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I. 


Cuando  se  reimprimió  en  el  tomo  V  de  esta  colección  la  obra 
de  Saiktiago  de  Tesillo,  titulada  Guerras  de  Ghiley  no  se  conocía 
el  opúsculo  del  mismo  autor  que  ahora  reproducimos.  Descu- 
bierto no  hace  mucho  tiempo  por  frai  Benjamín  Rencoret,  en  el 
convento  de  los  mercedarios  de  Quito,  envióle  una  copia  a  don 
José  Ignacio  V.  Eyzaguirre  que  se  hallaba  en  Roma,  quien  a  su 
tumo,  nos  la  remitió  para  la  presente  edición. 

El  gobernador  Meneses,  en  cuyo  obsequio  escribió  Tesillo  la 
Bestauracion  del  estado  de  Arauco,  era  altanero  i  arrebatado,  i 
su  gobierno  fiíé  de  los  mas  tormentosos  que  tuvo  Chile  duran- 
te el  período  colonial.  Chocó  con  su  antecesor,  aun  antes  de  en- 
trar al  reino;  chocó  con  los  oidores,  con  el  obispo  de  Santiago, 
con  los  jefes  superiores  de  la  frontera,  con  los  ministros  reales; 
hizo  granjeria  pública  del  gobierno  i  llegó  hasta  apoderarse  de 
la  hacienda  de  los  particulares  (1).  Conducta  tan  ilegal,  pre- 

(1)  Véase  las  Memorias  insertas  en  este  tomo;  los  dos  informes,  el  se- 
^ndo*de  los  cuales  es  del  mismo  Tesillo,  publicados  por  Gay  en  las  páj.  513 
1  520  del  2  t.  de  Documentos  i  el  siguiente: 

cEd  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  13  dias  del  mes  de  agosto  de 
1686,  ante  miel  escribano  i  testigos,  estando  en  el  colejio  de  la  Compañía 
de  JtSQS  de  esta  dicha  ciudad  nombrado  San  Miguel,  el  sárjente  mayor  don 
Joan  Fenuundez  Qallardoi  vecino  de  ella,  i  el  reverendo  padre  Miguel  de 


VI  nSTBODITCCION. 

tendió  escusarla  a  los  ojos  del  virei  del  Perú,  ante  quien  lle- 
gaban las  quejas  de  los  oprimidos  i  descontentos,  haciendo 
alarde  exajerado  de  sus  triunfos  sobre  los  araucanos,  i  de  su 
popularidad  en  el  ejército;  escribió  con  este  fin  un  papel  bajo 

Viñas,  rector  de  dicho  colejio,  con  licencia  verbal  que  dijo  tiene  del  mui  R. 
P.  Antonio  Alemán,  de  dicLa  CompRÜia  de  Jesús,  piovincial  de  su  sagrada 
relijion  de  esta  Provincia  de  Chile,  a  los  que  les  doi  fe  que  conozco:  i  dijeron 
que  por  cuanto,  estando  el  dicho  sarjento  mayor  don  Juan  Fernandez  Gallar- 
do en  posesión  de  la  estancia  i  tierras  nombradas  el  Cbeqnen,  cuyo  asiento 
i  población  tiene  cuatro  leguas,  poco  mas  o  menos  de  esta  dicha  ciudad,  cerca 
del  rio  de  Maipo,  con  las  tierras  que  le  pertenecen,  según  i  como  la  compró 
del  maestre  de  campo  don  Antonio  de  Jara-Quemada,  trató  el  señor  aon 
^Francisco  Meneses,  siendo  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  Reino,  de  com- 
prar la  dicha  estancia,  i  el  dicho  sarjento  mayor  don  Juan  Fernandez  (ga- 
llardo resistió  la  venta  de  ella;  i  sin  embargo,  otorga  escritura  de  venta  de 
dicha  estancia,  por  disposición  del  señor  don  Francisco  de  Meneses,  al  señor 
marqués  de  la  Pica,  don  Francisco  Saravia,  en  precio  de  tres  mil  i  cuatro- 
cientos pesos;  los  tres  mil  de  ellos  quedaron  impuestos  a  censo  sobre  la  es- 
tancia, i  los  cuatrocientos  pesos,  que  confesó  este  otorgante  haber  recibido 
del  dicho  señor  marqués  don  Francisco  de  Saravia,  siendo  asi  que  no  recibió 
plata  en  poca  ni  mncha  cantidad,  ni  otra  cosa  alguna  de  el  susodicho  ni  de 
otra  alguna  persona,  por  dicha  razón  porque  fué  supuesto  i  finjido  el  dicho 
recibo,  i  porque  la  dicha  venta  fué  celebrada  contra  su  voluntad;  i  con  apre- 
mio i  justo  temor  que  dio  causa  a  la  dicha  venta,  antes  de  otorgarla^  protestó 
i  esclamó  contra  ella  i  contra  la  fuerza  qne  padecía^  para  usar  de  su  derecho 
cuando  le  conviniese,  por  escritura  otorgada  ante  Juan  de  Agurto,  escribano 
público  que  fué  de  esta  ciudad,  en  ella,  en  19  dias  del  mes  de  octubre  de 
1666  años,  de  que  no  quedó  rejistro  por  el  secreto  de  dicha  escritura.  I 
constándole  al  dicho  señor  don  Francisco  de  Meneses  de  la  violencia  que,  el 
dicho  sarjento  mayor  don  Juan  Fernandez  Grallardo,  habia  padecido  en  la 
venta  de  la  dicha  estancia,  i  que  por  ella  no  se  habia  dado  cosa  alguna  a  es- 
te otorgante,  se  la  mandó  restituir,  luego  que  tuvo  noticia  de  qne  S,  M.  en- 
viaba visita  para  que  averiguase  sus  procedimientos;  i  el  dicho  otorgante  fué 
restituido  a  la  posesión  de  dicha  estancia.  I  como  después  el  dicho  señor 
marqués  don  Francisco  Saravia,  hubiese  hecho  sesión  i  traspaso  de  la  dicha 
venta  en  el  colejio  de  San  Migiiel,  por  su  parte  se  le  puso  demanda  al  dicho 
sarjento  mayor  don  Juan  Fernandez  Gallai'do,  a  que  respondió  alegando  nu- 
lidad contra  la  venta  que  de  la  dicha  estancia  habia  otorgado  a  dicho  señor 
marqués  de  la  Pica;  i  estando  en  este  estado  la  dicha  causa,  se  han  convenido 
i  concertado,  como  por  la  presente  so  convienen  i  conciertan,  por  vía  de  tran- 
saccioD,  pacto  o  convenio,  o  por  aquello  que  de  derecho  lugar  haya,  en  tal 
manera  qne  el  dicho  sarjento  mayor  don  Juan  Fernandez  Gallardo,  da  al 
dicho  colejio  de  San  Miguel  de  esta  dicha  ciudad,  la  dicha  estancia  del  Che- 

qnen  con  todas  las    tierras    que  le  perteuecen» signe  el  precio 

de  la  venta,  la  entrega  de  los  tltnlos  i  mensura  hecha  por  Jines  de  Lillo, 
i  de  un  traslado  de  la  protesta  a  que  se  ha  referido  el  vendedor,  autoriza- 
do por  Francisco  Muñoz,  escribano  real  de  la  visita  de  los  precedí  mientes 
del  gobernador  Meneses,  etc.,  etc.,  i  concluye:  c siendo  presentes  por  testi- 
gos el  maestro  don  Fernando  Gómez  de  Silva,  el  bachiller  don  Gabriel 
Navarrete  Montesinos  i  el  maestro  Francisco  Martin  de  Olivares,  colejiales 


INTBODüOOIOlf.  rií 

el  título  del  Soldado  chileno^  i  mandó  a  Lima  al  auditor  de 
guerra,  don  Alvaro  Nufiez  de  Guzman,  para  que  lo  hiciese  impri- 
mir i  circular  clandestinamente.  Recojido  el  libelo  i  persegui- 
dos Nuñez  de  Guzman  i  el  impresor,  Meneses  buscó  un  nuevo 
panejirista  en  el  antiguo  secretario  de  Lazo  de  la  Vega  i  espe- 
rimentado  maestro  de  campo,  cuya  obra  sobre  las  guerras  de 
Chile  era  mui  apreciada  (1). 

Tesillo  volvié  a  tomar  la  pluma  que  un  cuarto  de  siglo  atrás 
habia  abandonado,  i  por  las  prensas  de  Juan  de  Quevedo  salió 
a  luz  en  Lima,  el  año  de  1665,  la  Restauración  del  estado  de 
Arauco  i  otros  jyrogresos  militares,  conseguidos  con  las  armas  de 
S.  M.y  por  mano  del  señor  jeneral  de  la  artillería  don  Francisco 
Meneses.  Bajo  título  tan  pomposo,  no  se  encierra  sino  la  rela- 
ción de  la  primera  campaña  de  Meneses,  para  sofocar  el  alza- 
miento que  habia  estallado  al  recibirse  del  mando,  i  la  repobla- 
ción de  dos  o  tres  fortines,  cada  uno  de  los  cuales  bastaban  diez 
hombres  a  defender. 

Habíanse  sucedido  nueve  gobernadores  desde  que  Tesillo 
llegara  al  reino,  i  ya  esperimentado  en  la  obediencia  de  tantas 
voluntades,  al  trazar  con  el  pobre  argumento  que  dejamos  re- 
ferido, laapolojía  del  último  jefe,  evitó  las  comparaciones  que 
hubieran  sido  ofensivas  al  antecesor,  si  bien  deja  ver  con  ha- 
bilidad que  una  injusticia  de  éste,  habia  dado  lugar  al  alzamien- 
to. «Conspiraron  últimamente  estos  de  Arauco,  dice,  provocados 
de  un  indio,  Caniuleví,  ofendido  de  que  el  señor  don  Anjel  de 
Peredo  lo  hubiese  encomendado,  i  consentido  que  un  teniente  le 
hubiese  dado  una  cuchillada  en  pago  de  mui  singulares  servicios 
que  habia  hecho  a  S.  M.,  porque  tenia  amparo  i  escepcion  para 
no  ser  encomendado  de  los  gobernadores  antecesores ;  de  feroz 
natural,  de  costumbres  desasosegadas,  de  bajo  nacimiento,  ya* 

del  colejio  do  San  Frnncisco  Javier. — Don  Juan  Fernandez  Gallardo.— 'Mi- 
^el  de  Viñas. — Ante  mí,  Alonso  Fernandez  Ruano,  escribano  de  8.  M.i 
Sacado  de  on  espediente  qae  existe  en  la  Sociedad  del  Canal  de  Maipo  con 
este  título:  Sohre  la  acequia  de  agua  dñ  Maipo. 

(1)  La  licencia  pam  imprimir  el  opúsculo  de  Tesillo,  dice  al  fin:  «áin  incu- 
rrir por  ello  en  pena  alguna»,  cláusnlu  oue  sin  duda  alude  al  folleto  de  Me- 
neses porque  no  la  hemos  visto  en  otras  licencias  del  mismo  tiempo  dadas  en 
Lima. 


vm 


nacona  ordinario,  pero  de  mas  que  ordinario  valor  •  •  •  •  Ten^^ 
entre  nuestros  españoles,  la  estimación  que  le  Labia  adquirido 
BU  esfuerzo.  ID  El  opúsculo  concluye  refiriendo  la  prisión  de 
Caniuleví. 

Aunque  obra  de  ocasión  la  de  TesUlo,  inspirada  por  un  interés 
pasajero  de  aquel  momento,  tiene  para  nosotros  el  valor  his- 
tórico de  los  hechos  militares  que  refiere,  sin  embargo  de  que , 
reduciéndolos  a  sus  justas  proporciones,  los  contradicen  do- 
cumentos oficiales  contemporáneos,  i  el  historiador  frai  Juan  de 
Jesús  María  con  la  autoridad  i  la  pasión  de  testigo  presencial, 
cl  es  dobr,  dice,  que  un  talento  que  con  largas  &tigas  había 
ganado  tanta  fama  de  prudente,  como  el  del  autor  con  otros 
escritos  que  de  su  lucido  injenio  corren  impresos,  haya  des- 
acreditado su  pluma  con  semejantes  patraftaA.» 

La  forma  literaria  del  opúsculo,  llana  i  de  cierta  elegancia, 
nos  parece  mui  superior  a  la  de  su  primera  obra,  cuyas  frases 
conceptuosas  i  alambicadaSi  la  constituyen  de  poco  agradable 
lectura. 

Por  causas  que  ignoramos,  Tesillo  cayó  luego  de  la  gracia 
de  Meneses,  que  lo  desterró  a  un  fuerte,  <(donde  padeció  fati- 
gas merecidas  de  su  &cilidad,:D  dice  el  citado  fi*ai  Juan. 

Nacido  en  la  montaña  de  Burgos,  provincia  de  Santander, 
por  los  años  uno  o  dos  del  siglo  XYII,  el  antiguo  maestre  de 
campo  jeneral,  vivia  aun  a  principios  de  1673  en  Concepción, 
desempeñando  el  empleo  de  juez  de  la  real  hacienda  de  ese 
obispado  (1). 
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Poco  sabemos  sobre  el  autor  de  las  Memorias  del  reino  de 
Chile  i  de  don  Francisco  Meneses.  Era  chileno,  según  él  lo  decla- 
ra en  alguna  parte  de  su  obra,  i  vistió  el  hábito  monacal  en  la 

(1)  DebomoB  eata  noticia,  asi  como  la  lepreaentacion  de  Quirogá,  que  se 
leerá  más  adelante,  a  la  JÍüstoria  dé  la  literatura  chilena,  todavía  inédita, 
que  nos  ha  permitido  consultar  nuestro  amigo  D.  José  loribio  Medina. 


relijion  de  San  Francisco,  donde  se  ocultó  al  siglo  bajo  el  pia-« 
do80  nombre  de  frai  Juan  de  Jesús  María.  I^as  dilijencias  que 
para  adquirir  otras  noticias,  hemos  hecho  en  las  dos  casas  de 
BU  orden  existentes  en  Santiago,  han  salido  ineficaces ;  quizás 
nuevas  investigaciones,  o  alguna  feliz  casualidad,  revelen  des- 
pués, siquiera  en  parte,  la  vida  del  humilde  relijioso  a  quien  de- 
bemos la  mejor  obra  histórica  de  la  colonia  (1). 

Unido  probablemente  por  estrecha  amistad  a  D.  Anjel  de 
Peredo,  a  quien  perseguió  Meneses  obligándolo  a  refujiarse  en 
el  convento  grande  de  San  Francisco,  i  al  ver  oprimido  a  su 
país  por  el  despotismo  i  avaricia  de  este  jefe,  a  quien  califica  de 
<iinj(Bnio  demasiado  vivo  i  altivo,  ánimo  fraudulento  i  lleno  de 
perfidias,!)  debió  estallar  en  su  pecho  la  noble  indignación  del 
patricio  i  del  amigo;  i  como  un  desahogo  a  la  entereza  de  su  es- 
píritu, comprimido  en  presencia  de  males  que  no  le  era  dado 
remediar,  apuntaba  día  a  dia  los  hechos  del  gobierno  de  Mene- 
ses, guiado  siempre  por  buenos  informes^  i  por  un  amor  a  la 
verdad  que  le  permite  en  medio  de  la  pasión,  desmentir  las  ha- 
blillas vulgares  que  acojidas  por  él,  habrían  hecho  mas  odiosa 
la  conducta  de  aquel  a  quien  presenta  como  enemigo  público- 
Suspendido  al  fin  Meneses  del  gobierno  i  sometido  a  residen- 
cia, firai  Juan  coordinó  sus  apuntes,  dejándolos  en  la  forma  en 
que  ahora  los  conocemos  bajo  el  título  de  Memorias^  aspirando 
a  darlos  a  la  estampa  para  enseñar  con  la  justicia  de  la  historia, 

(1)  Deipues  de  examinar  las  pocas  piezas  que  de  su  antiguo  archivo 
coDservan  los  franciscanos,  examinamos  uno  a  uno  todos  los  libros  de  la 
numerosa  biblioteca  del  convento,  por  si  bailábamos  alguno  a  que  frai  Juan 
hubiera  puesto  notas,  como  solían  hacerlo  otros  padres;  nada  encontramos; 
pero  sobre  todas  las  notas  que  no  se  referían  a  nuestro  intento,  es  ouríosa 
la  del  tercer  obispo  de  Santiago,  que  se  lee  al  pié  de  la  portada  de  las  obras 
de  San  Atanasio,  Lugduni,,  1582,  en  foliO;  dice  asi: 

Usté  libro  no  es  de  ¡os  prohibidos, 
en  lima  a.  20.  ele  hebrero  de  1563. 

Frai  diego 
de  medeílin. 

• 

£1  cual  promovido  al  obispado  por  Felipe  11^  entró  a  gobernar  esta  dió- 
cesis como  electo  el  año  de  1576,  i  fné  un  santo  obispo,  según  el  Sr.  Erráau- 
rk.  Or^.  déla  Iglesia  cMena. 
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a  los  nuevos  gobernadores  que  se  apartasen  del  camino  de  la  leí. 
Porque  si,  como  los  escritores  doctos  de  su  tiempo,  se  mani- 
fiesta versado  en  los  autores  clásicos,  prefiere  a  Tácito  sobre 
todos,  i  lo  imita  no  sin  acierto,  en  el  nervio  i  concisión  de  la 
¿•ase  i  en  la  justa  acerbidad  de  los  juicios,  lo  que  unido  a  la 
abundancia  de  noticias,  da  singular  interés  a  su  obra. 

El  conde  de  Lemos,  virei  del  Perú,  a  quien  fiíé  dedicada, 
debió  pensar  que  no  convenia  su  publicación  al  buen  gobierno 
i  sosiego  de  estas  provincias,  que  habrían  visto  en  el  retrato  de 
Meneses,  muchos  razgos  comunes  a  otros  gobernadores.  Frai 
Juan  lo  acusa  también  de  haber  querido  alzarse  con  el  reino, 
para  lo  cual,  ademas  de  decir  públicamente  vituperios  del  rei, 
se  liabia  casado  de  secreto  con  una  hija  del  marqués  de  la  Pica: 
proyecto  ridículo  en  aquel  tiempo,  según  los  recursos  del  país, 
pero  que,  cierto  o  falso,  no  era  poUtico  dejarlo  sonar.  En  cada 
una  de  sus  pajinas  pondera  frai  Juan  la  fidelidad  de  los  chile- 
nos que  toleraron  resignados  las  arbitrariedades  de  Meneses, 
solo  porque  veian  en  él  al  representante  del  monarca;  no  le 
parecía  mal,  sinembargo,  que,  abreviando  aquella  tolerancia,  hu- 
biesen los  ministros  del  rei  procurado  por  sí  mismos  el  remedio, 
(Testando  éste  tan  lejos  i  dificultoso,  si  se  habia  de  aguardar  de 
España,  porque  lástimas  llevadas  desde  cinco  mil  leguas,  aun- 
que las  meditase  Demóstenes,  saldrían  tibias  de  sus  labios  !]> 

Cuando  se  conozca  la  obra  del  humilde  franciscano  que  nos 
ha  ocultado  su  nombre,  estamos  ciertos  de  que  se  hará  valer  por 
su  indisputable  mérito  histórico  i  literario,  i  por  la  noble  ente- 
reza de  carácter  que  en  su  autor  revela. 

En  la  presente  edición  de  las  Memorias^  se  ha  reproducido  con 
introducción  i  notas,  la  que  hizo  en  Lima  nuestro'  amigo  J.  T. 
Medina.  Examinando  después  el  orijinal,  hemos  visto  que  es  un 
traslado  de  110  pajinas  en  4.®  español,  de  letra  de  fines  del 
siglo  XVII,  hecho  tal  vez  a  la  vista  del  autor,  i  en  el  que  según 
conjeturamos,  se  ha  omitido  la  fecha  en  que  se  concluyó  de  es- 
cribir la  obra,  la  cual  debe  haberse  puesto  al  ejemplar  enviado  al 
conde  de  Lemos.  En  la  parte  inferior  de  la  portada,  a  un  lado, 
se  ve  una  firma  borrada  mucho  tiempo  después,  con  la  misma 
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tinta  i  por  la  misma  mano  que  ha  puesto  a  continuación  esta 
especié  de  dedicatoria :  /S.^'  D.  P.®  Joseph  Ber mudez  dé  la  Torre 
i  Solier,  con  una  rábrica,  quien,  como  es  sabido  publicó  en  Li- 
ma bajo  el  título  de  Triunfos  del  Santo  O/icio  Peruano^  el  año 
de  1737,  la  relación  de  un  célebre  auto  de  fe  celebrado  el  año  an- 
terior en  la  misma  ciudad.  Volviendo  a  la  copia,  diremos  que  so- 
lo tiene  tres  cortas  enmendaturas,  con  tinta  igual  a  la  de  la 
firma  borrada,  i  que  a  no  dejar  duda,  fueron  hechas  por  fra- 
Juan  de  Jesús,  porque  una  de  ellas  atenúa  la  crudeza  de  una 
frase,  cosa  que  no  haría  sino  el  autor. 


III 


La  obra  de  Jerónimo  de  Quiroga,  frecuentemente  citada  por 
los  cronistas  posteriores  i  que  alcanzaba  hasta  fines  del  gobier- 
no de  Marin  de  Poveda(1700),no  ha  llegado  por  desgracia 
a  nosotros,  sino  en  un  compendio  debido  quizás  al  mismo  Qui- 
roga, el  cual  hemos  reproducido  del  tomo  XXIII  del  Sema- 
nario erudito  de  Madrid^  donde  lo  insertó  don  Antonio  de  Va- 
lladares. 

Nació  Quiroga,  hacia  el  afto  de  1628,  en  el  reino  de  Galicia, 
de  una  familia  decente,  o  noble,  según  por  privilejio  se  califica- 
ban los  vecinos  de  ciertos  lugares.  Pasó  a  América  a  la  edad 
de  diez  años,  i  un  lustro  mas  tarde,  al  llegar  a  Chile,  sentó  plaza 
en  la  milicia  (1633). 

En  Santiago  contrajo  matrimonio,  siendo  aun  mui  joven,  con 
una  señora  de  distinción,  hija  i  nieta  de  conquistadores,  dice  él 
mismo,  i  poseedora  de  tierras  i  de  indios  que  lo  colocaron  en 
el  rango  de  vecino  encomendero  de  la  capital,  i  le  permitieron 
alcanzar  los  cargos  consejiles  i  los  ejnplcos  militares  a  que  era 
posible  aspirar  por  aquel  tiempo  eu  Chile. 

Condujo  una  gran  partida  de  armas  desde  Meudoza  a  Con- 
cepción, i  ascendido  a  capitán  de  caballería,  fué  durante  tres 
años  maestre  de  campo  de  las  milicias  urbanas  de  Santiago. 
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Desde  el  terrible  temblor  de  mayo  de  1647,  cuyo  aniversario 
se  conmemora  todavía,  la  mayor  parte  de  los  vecinos  habia  le- 
vantado de  nuevo  sus  casas,  pero  los  edificios  públicos  seguían 
convertidos  en  escombros,  o  a  medio  reconstruir.  Confirmado 
Quiroga  por  el  rei  en  la  vara  de  rejidor  perpetuo  de  Santiago, 
que,  según  la  costumbre  del  tiempo,  habia  adquirido  en  pú- 
blica almoneda,  levantó  las  casas  del  cabildo,  una  fuente  en  la 
plaza  de  armas  para  el  agua  de  Ramón  que  iba  a  ser  traida  a 
la  ciudad,  los  tajamares  i  la  catedral,  a  cuya  fábrica  que  él  diri- 
jia,  ayudó  con  diez  mil  pesos  de  su  peculio,  cantidad  hoi  equi- 
valente a  cuatro  tantos  mas  i  que  prueba  un  desprendimiento 
rarísimo  en  este  país. 

Fortificó  por  orden  del  presidente  don  Juan  Henriquez,  los 
puertos  de  Valparaiso  i  Concepción,  i  reedificó  las  plazas  de 
Arauco  i  Tucapel.  El  mismo  presidente  Henriquez  lo  nombró 
maestre  de  campo  jeneral  de  la  frontera,  convirtiéndolo  de 
edil  en  soldado,  pues  a  pesar  de  su  grado  de  capitán  de  caba- 
lleria,  ganado  en  las  milicias  de  Santiago,  no  contaba  hasta 
entonces  otras  funciones  de  armas  que  las  solemnidades  a  que 
la  tropa  concurría  a  formar  cortejo.  Unido  estaba  a  aquel  empleo 
el  gobierno  político  de  Concepción,  i  tal  debió  ser  la  competen- 
cia o  la  habilidad  desplegada  por  Quiroga,  que  se  mantuvo  en 
él  diezisiete  años,  como  ninguno  de  sus  antecesores,  si  se  es- 
ceptua  a  Lorenzo  Bernal,  que  fué  el  primero  que  lo  desempe- 
ñara (1). 

Separado  del  gobierno  de  la  frontera  por  el  presidente  Marín 
de  Poveda,  sin  recompensarle  con  otro  empleo  los  largos  ser- 
vicios en  que  habia  consumido  su  fortuna,  buscó  Quiroga  su 
remedio  en  el  virrei  del  Perú  dirijiéndole  memoriales  en  que 
atribuía  la  conducta  injusta  del  presidente  a  venganza  de  una 
reprensión  que  él  le  habia  dado,  siendo  su  subalterno,  por  fal- 
tas en  el  cumplimiento  de  los  deberes  militares. 

Marin  de  Poveda  tuvo  conocimiento  de  aquellos  memoriales, 

(1)  Carvallo,  t.  2,  pajs.  169,  203  i  454;  Córdova  i  Pigaeroa,  pdjs.  304  i 
307;  este  antor,  parcial  del  presidente  Marin,  no  ocalta  su  poca  voluntad  a 
Quiroga  pcHT  k)  que  no  Ip  hemos  seguido  sino  con  reserva. 
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i  a  fin  de  sorprenderlos,  estando  próximo  a  salir  un  galeón 
hizo  rejistrar  la  casa  de  Quiroga.  Por  esos  mismos  dias  levan- 
taba un  sumario  el  correjidor  de  Concepción,  para  descubrir  al 
autor  de  unas  coplas  que  Quiroga  habia  hecho  circular  anóni- 
mas, en  respuesta  a  un  pasquín  contra  los  parciales  del  gobier- 
no anterior,  tan  ásperamente  escrito  que  habia  escandalizado  a 
la  ciudad;  pero  como  iba  dirijido  a  los  enemigos  del  presidente, 
i  aun  se  aseguraba  que  era  obra  de  uno  de  sus  deudos,  el  corre- 
jidor solo  trataba  de  saber  quien  era  el  autor  de  los  versos,  que 
no  debian  ser  menos  virulentos  que  el  anónimo  que  los  habia 
provocado. 

Para  sustraerse  a  pesquizas  i  vejaciones,  Quiroga  se  refujió 
en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  cuatro  hijos  suyos 
vestían  el  hábito,  i  desde  aquí,  al  cabo  de  quince  dias,  dirijió  a 
la  audiencia  una  representación  en  que  se  defendía  del  cargo  de 
poeta  satírico;  del  mismo  correjidor,  dice,  i  todo  el  pueblo  están 
ciertos  de  que  yo  no  soi  coplista,  i  que  los  malos  poetas  que  hai 
en  el  pueblo,  los  tienen  asalariado  én  palacios,  uno  con  una  com- 
pañía de  caballos,  otro  con  el  correjimiento  de  Rere,  otro  con 
una  leva  que  ha  de  ir  a  hacer  a  Santiago,  i  así  como  el  modo  de 
ganar  el  pleito  de  un  mayorazgo  grande,  es  cojer  a  todos  los 
abogados,  así  han  cojido  a  todos  los  poetas  para  hacer  cuanto 
quisieren  i  culpar  a  quien  quisieren(  1) jo. 

Sin  embargo  de  tales  protestas,  viéndolo  Marín  de  Povedaí 
algún  tiempo  después,  cabizbajo  i  pensativo,  le  preguntó  si  es- 
taba haciendo  versos  a  sus  pies,  a  lo  que  él  respondió  con  de- 
senfado que,  bien  podia  hacerlos  a  sus  pies  quien  los  había  hecho 
a  su  cabeza  (2). 

(1)  Representación  de  Qniroga  a  la  audiencia  de  Santiago,  de  19  de  enero 
de  16949  en  poder  del  citado  S.  Medina. 

(2)  Aun  en  su  desaliñado  compendio  se  ve  la  afición  de  Quiroga  a  las  co- 
plas; dice  que  al  ver  el  ningún  ñuto  de  las  dos  primeras  armadas  que  envió  él 
virrei  contra  los  holandeses  que  habían  ocupado  a  Valdivia,  en  tiempo  del 
jnarques  de  Baides,  las  limeñas  cantaban: 

¿Qué  trajo  Acevedo?  ¿A  que  fué  Quesada? 

Miedo  i  mucho  enredo,  A  comer  gallina  asada 

I  le  dijo  su  señoría :  I  no  trajo  nada, 

Hermosa  bachillerial  I  le  dijo  su  exelenda: 

Que  valiente  dÜijendal 
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Quiroga  murió  de  mas  de  setenta  años.  En  los  últimos  de  su 
vida,  compuso  la  historia  que  desgraciadamente  no  ha  llegado 
a  nosotros;  describió  los  sucesos  de  su  tiempo,  dice  Carvallo, 
con  aquella  libertad  que  da  la  pérdida  de  toda  esperanza. :p 

Durante  el  gobierno  de  don  José  de  6rarro,  en  cumplimiento 
de  una  orden  del  duque  de  la  Palata,  habia  extendido  un  dic- 
tamen sobre  reducir  a  civilización  a  los  indios  rebeldes. 

£1  compendio  qne  hemos  reproducido  i  que  quizás  fué  hecho 
por  el  mismo  Quiroga,  no  es  sino  de  la  primera  parte  de  su  his- 
toria que  concluye  con  el  gobierno  de  Acuña  i  Cabrera. 


IV 


Ifiéntras  las  antiguas  crónicas  permanecieron  inéditas,  en 
poder  de  las  señaladas  personas  de  recursos  o  de  paciencia  que 
se  las  proporcionaban  manuscritas,  sacó  fama  cada  una  mas  que 
de  BU  mérito,  del  entusiasmo  de  sus  pocos  lectores,  que  no  co« 
nociendo  sino  una  obra  de  historia  nacional,  la  ensalzaban  sin 
criterio,  sin  tener  un  término  de  comparación.  A  esto  ha  de 
atribuirse  los  elojios  que  tributaron  con  sobrada  induljencia 
algunos  escritores  del  siglo  pasado,  a  los  modestos  apuntes  his- 
tóricos del  capitán  Rojas,  dignos  de  figurar  en  una  colección 
jeneral  de  cronistas,  pero  no  de  que  se  dijera  de  ellos  como  lo 
escribióelabate  Yidaurre,  que  hablan  ilustrado  la  historia  de 

Chüe. 

D.  José  Basilio  de  Rojas  sirvió  por  primera  vez  en  la  guar- 
nidon  de  Valdivia,  cuya  plaza  gobernaba  su  tio  D.  Pedro  Bus- 
tamante.  Alistado  en  seguida  en  el  ejército  de  la  frontera,  lo 
hicieron  prisionero  los  indios  de  Tolten,  pero  logró  salvarse 
por  industria  de  un  viejo  cautivo  español  de  influjo  entre  ellos 
(1658). 

Ascendiendo  en  su  carrera,  le  vemos  de  capitán  de  caballería 
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tóompañar  al  presidente  Peredo  en  la  repoblación  de  Chillan 
(1663),  i  de  maestre  de  campo  jeneral,  en  reemplazo  de  D.  Ig- 
nacia  de  la  Carrera,  durante  todo  el  gobierno  del  marqués  de 
Navamorquende. 

Hallándose  en  la  corte  en  representación  de  sus  servicios  i  en 
demanda  de  mayores  empleos,  salió  una  real  cédula  nombran- 
do presidente  de  Chile  a  D.  Antonio  de  Isasi.  El  nuevo  ele- 
jido  del  monarca  para  gobernar  esta  remota  colonia,  no  la 
conocía  probablemente  sino  de  nombre,  por  la  fama  de  sus  beli- 
cosos indíjenas.  A  sus  instancia  estendió  Rojas  una  breve  re- 
seña de  los  sucesos  principales  de  la  historia  de  Chile,  desde  la 
conquista  hasta  el  año  de  1672,  en  que  se  habia  trasladado  a 
España.  Escritor  fácil,  sin  pretensión  literaria,  sus  apuntes  nos 
dan  unas  cuantas  fechas  exactas  que  sirven  a  correjir  errores  de 
otros  cronistas;  fuera  de  lo  cual,  su  mérito  corresponde  a  su 
estension. 


En  1776  publicó  anónimo  en  Bolonia,  el  abate  don  Juan  Ig- 
nacio Molina,  el  Compendio  de  la  historia  jeográjka^  natural  i 
civü  del  reino  de  Chile^  traducido  a  nuestro  ruego  por  don  Nar- 
ciso Cueto,  para  insertarlo  en  la  presente  colección. 

Fruto  de  las  observaciones  hechas  por  Molina  durante  diezi- 
ocho  años,  aen  las  brevísimas  escurs  iones  que  le  permitian  em- 
prender los  estudios  abstractos!)  con  que  se  preparaba  para  el 
sacerdocio,  cuando  dejó  de  ser  un  empírico  de  las  ciencias  na- 
turales, por  el  estudio  de  ellas  a  que  se  consagró  en  el  resto  de 
BU  vida,  rehizo  aquel  trabajo,  i  de  nuevo  lo  dio  a  luz  con  el 
título  de  Saggio  sulla  storia  naturale  del  Chile^  el  cual  traducido 
en  pocos  años  a  cuatro  idiomas,  llamó  hacia  este  país  la  aten- 
ción de  los  naturalistas  europeos. 

Aquel  compendio  sinembargo,  ha  sido  atribuido  al  abate  don 
'Felipe  Vidaurre,  autor  de  una  historia  de  Chile  todavía  inédita, 


sin  otro  antecedente  para  ello  que  el  testimonio  de  uñ  traductor 
mal  informado/i  algunas  palabras  no  comprendidas  del  pre- 
&cio  de  la  historia  natural  del  mismo  Molina,  siendo  lo  mas 
singular  que  los  numerosos  pasajes  del  Compendio j  que  éste 
utilizó  en  aquella  obra  i  en  su  historia  civil,  han  servido  para 
que  después  de  despojado  lo  acusasen  también  de  plajiario. 

En  el  prefacio  del  Ensayo  de  historia  natural  (Bolonia  1782), 
dice  que  el  abate  Vidaurré  ha  escrito  una  historia  de  Chile 
que  será  sin  duda  bien  acojida  cuando  se  publique,  en  la  que 
su  autor  se  contrae  a  manifestar  especialmente  las  produccio- 
bes  del  país  i  los  usos  de  sus  naturales ;  alude  en  seguida 
al  Compendio  que  nos  ocupa,  impreso  ya  en  1776,  i  el  cual 
daba  tina  idea  de  Chile  mas  exacta  que  las  obras  publicadas 
hasta  entonces,  ¿(^b^fiS  todo  en  la  jeografía  e  historia  natural ; 
tinas  como  quiera,  añade,  que  este  Compendio  es  demasiado  re- 
ducido, he  pensado  que  haria  un  obsequio  átil  a  las  personas 
que  gustan  de  las  cosas  americanas,  presentándoles  un  trabajo 
en  que  se  tratan  con  mas  individualidad  las  producciones  i  los 
sucesos  de  aquel  país.» 

Vemos  por  esto  que  el  abate  Vidaurré  tenia  inédito  su  traba*   ^ 
jo  histórico  en  1782,  como  que  aun  no  ha  salido  a  luz,  i  que  el 
Compendio  impreso  seis  años  antes,  era  deficiente  según  la  opi*  , 
nion  de  Molina,  por  lo  cuál  se  propuso  aumentar  sus  noticias.       -^^ 
Cumpliendo  con  tal  programa,  el  Ensayo  de  historia  natural  ^^ 
no  fué  sino  la  edición  revisada  del    Compendio^  cuya  coloca- 
ción de  materias,  períodos  i  hasta  frases,  Molina  alteró,  reformó 
i  limó,  como  que  trabajaba  en  un  borrador  propio.  ¿  Hubiera 
procedido  así  con  un  libro  ajeno  i  de  reciente  data? 

£1  mismo  año  de  82  en  que  Molina  daba  pruebas  irrecusables 
de  ser  el  autor  de  la  obra  que  habría  de  serle  disputada,  aparecía 
ésta  en  Hamburgo,  traducida  al  alemán  i  bajo  el  nombre  del 
abate  Vidaurré. 

No  sabemos  qué  antecedentes  indujeron  en  este  -error  al  tra« 
ductor  alemán;  bien  fuese  por  no  conocerlo,  o  por  no  querer 
disputar  la  paternidad  de  un  trabajo  ya  inferior  a  su  fama  cien- 
tífica, Molina  no  lo  rectificó  al  publicar  su  Emnyr  lobre  la  his- 


INTRODUOOION  :  XVII 

tia  civil(1787),  pero  el  anónimo  traductor  al  alemán  de  ésta 
última  obra  (1792),  quizás  algún  jesuíta  i  Gruvel  que  habia 
publicado  en  francés  el  Ensayo  de  historia  natural  (1789),des- 
mintieron  a  Jageman,  negando  el  segundo  que  el  Compendio 
fuese  de  Vidaurre  i  afirmando  aquel  que  era  de  Molina, 

Sinembargo,  el  nombre  de  D.  Felipe  Vidaurre  que  solo  salió 
a  luz  en  la  historia  natural  de  Molina,  cuyo  prólogo  da  noticia 
de  su  trabajo  inédito,  i  en  la  versión  alemana  del  Compendio^ 
pues  antes  no  se  le  habia  conocido  por  ningún  escrito,  ha 
seguido  como  adherido  a  esta  obra,  i  siempre  que  se  la  recuer- 
do, es  para  agregar  que  se  atribuye  a  don  Felipe  Vidaurre. 

Es  singular  que  los  historiadores  nacionales  que  se  han  en- 
contrado en  presencia  de  un  libro  sobre  el  país,  cuyo  autor 
debieron  inquirir,  cuando  mas  no  fuera  por  su  paternidad  dis- 
putada, no  hayan  resuelto  la  duda  comparando  las  dos  obras. 
Don  Claudio  Gay,  en  el  prólogo  de  su  Zoolojía^  afirma  que 
Vidaurre  habia  publicado  un  tratadito  sobre  las  producciones 
de  Chile  i  los  usos  a  que  las  destinaban  los  naturales,  confundien. 
do  así  lo  que  asienta  Molina  sobre  la  obra  inédita  de  aquel  con 
el  error  que  hacia  a  este  autor  del  trabajo  que  no  habia  escri- 
.    to(l). 
•  .    Según  la  Estadística  bibliográfica  de  la  literatura  chilena^  el 
Compendio  anónimo  ha  sido  atribuido  a  Molina  i  a  Vidaurre. 
.  *    «Dice  éste  último  en  la  introducción  a  su  historia  manuscrita, 
Agrega  Briceño,  que  él  sabe  el  nombre  del  autor,  pero  que  por 
^  •  ñ'destia  lo  oculta.5)  ¿Era  modestia  propia  o  ajena,  la  del  buen 
^      #ate?  No  lo  averiguó  el  bibliógrafo,  i  sinembargo,  asegura  en 
-r'^  ^artículo  Vidaurre  de  su  misma  Estadística^  que  la  Historia 
^jeográficaj  natural  i  civil  escrita  por  éste,  se  conserva  manus- 
crita; pudo  haber  disipado  sus  dudas  el  señor  Briceño,  com- 
parando el  manuscrito  de  Vidaurre  con  el  Compendio  anónimo, 
i  es  lástima  que  no  las  disipara. 

También  pudo  haber  aclarado  este  punto  interesante  de  nues- 

(1)  Páj.  1  Adviértase  qiie  Gay  llama  compendio  a  la  obra  de  Molinai 
porque  se  refiere  a  la  traducción  castellana  que  lleva  aquel  título,  la  cual  he- 
mos reproducido  nosotros;  parece  que  no  conocía  al  escribir  aquello,  el  verda* 
dero  compendio  i  su  traducción  alemana. 
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tra  historia  literaria  el  señor  Vicuña  Mackenna,  cuya  biblioteca 
americana,  según  su  Catálogo^  poseia  las  dos  obras  que  compa- 
radas habrían  resuelto  la  cuestión;  pero  limitóse  a  decir  que  el 
Compendio  era  atribuido  a  Vidaurre,  destruyendo  de  este  modo 
lo  que  antes  habia  asegurado  él  mismo  en  sus  Viajes^  donde  dice 
que  «parece  que  este  compendio  es  obra  de  Molina,.. Su  tama- 
ño, BUS  láminas  tomadas  de  los  viajes  de  Fresier  i  de  Ulloa,  i 
las  materias  de  que  trata,  hacen  presumir  que  pertenece  a  Mo- 
lina,!) a  lo  cual  debió  agregar  que  el  estilo  es  también  el  del  mis- 
mo Molina; 

Conjeturamos  que  D.  Juan  Ignacio  no  reclamó  directamente 
la  propiedad  de  su  primera  obra,  sin  duda  porque  no  la  daba 
mayor  importancia,  desde  que  la  habia  refundido  en  el  Ensayo 
que  publicó  bajo  su  nombre;  aparte  de  que  las  críticas  de  que 
este  fué  objeto,  al  mismo  tiempo  que  aparecía  traducido  a  los 
principales  idiomas  de  Europa,  debieron  amedrentarlo  para  no 
declararse  autor  de  un  trabajo  que  se  resentía  de  falta  de  madu- 
rez. 

Bosquejo,  como  es  el  Compendio  anónimo,  del  Ensayo  que 
Arquellada  de  Mendoza  tradujo  al  castellano,  también  con  le 
título  de  Compendio,  hemos  creído  que  ambas  obras  se  comple- 
tan yendo  unidas  en  este  volumen;  al  refundir  aquella  en  esta 
Molina  hizo  supresiones,  sobre  todo  en  la  parte  jeográfica,  que 
nos  importa  restaurar,  porque  aumentan  el  caudal  de  noticias 
que  constituyen  la  importancia  de  una  colección  como  la  pre- 
sóte. 


VI 


El  ensayo  de  la  historia  civil,  traducido  al  castellano  pof 
don  Nicolás  de  la  Cruz,  saldrá  en  el  próximo  volumen  con  la 
vida  de  su  autor  que  preparamos  en  vista  de  los  documentos 
traídos  de  Italia  por  nuestro  amigo  don  Matías  Pizarro. 

A  continuación  ponemos   algunas  notas  bibliográficas,  que 
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no  carecen  de  ínteres,  sobre  las  varías  ediciones  de  las  obras  de 
Molina  i  lo  que  sobre  él  se  ba  escritOt 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS. 


1  Compendio  della  storia  geográfica,  natoralé,  e  civile  del  Begno 
del  Chile.  Bologna.  MDCCLXXYI.  Nella  stampería  di  S.  Tommaso 
d'  Aqnino.  Con  licenza  de'  Superior!. 

1  y.  de  VII*246  pájs.  en  8.^  Un  mapa  de  il  ChiU  de  O.m  420  de  largo  por  O.m 
286  de  alto.  Diez  láminas  que  representan  1.°  palma  i  pino  chileno,  2.»  pájaros,  3.» 
cnadrúpedoB  i  cetáceos,  4.<'  nna  matanza,  5.®  i  o.<»  jaego  de  la  chueca  i  del  catutnm- 
pencu,  7,^  baile  de  los  indios,  8.°  i  9.°  damas  en  traje  de  visita  i  de  casa,  10.®  planta 
de  la  ciudad  de  Santiago. 

« 

2  Des  Herrn  Abts  Vidaare  korzgefaszte  geographische,  nstArli- 
che  und  bürgerliche  Geschichte  des  KOnigreichs  Chile,  ans  dem  Ita* 
lienischen  ins  Deutsche  übersetz  von  E.  J.  J...Mit  einer  Charte.— 
Hamburg.  1782. 

1  ▼.  en  8.*  de  208  pájs.  Puesto  en  romance  el  anterior  tftalo  alemán,  dice:  Com- 
prnidio  de  la  historia  jeográfica^  natural  i  civil  del  reino  de  Chile^  por  el  señor  abate 
Vidanrre^  traducido  del  italiajio  al  alemán  por  E.  J,  J..Con  un  mapa.  Hamburgo.  etc. 
Este  mapa  del  K'ónigreick  Chile  ^  Reino  de  Chile)  del  mismo  alto  i  largo  que 
el  de  la  edición  italiana,  lleva  en  uno  de  sus  ángulos  el  plano  de  Santiago  que 
trae  aquella  en  la  lámina  10. — E.  J.  Jageman  es  el  nombre  de  este  traductor  que 
atribuyó  a  Yidaurre  lo  que  no  le  pertenecía. 

3  Saggio  sulla  storia  naturale  del  Chili  del  signor  abate  Giovan- 
ni  Ignazio  Molina.  la  Bologna.  MDCCLXXXII.  Nella  Stampería  di 
Sb  Tommaso  d'  Aquino.  Con  licenza  de'  Superiori. 

1  V.  de  367  pájs.  en  8.**.  La  carta  de  Chile  es  la  misma,  grabada  en  cobre,  del  Com- 
pendio arriba  aescrito;  aé  fatta  con  acuratezza,  ma  contro  il  método  ordinario  de' 
geografí  si  é  messo  Toriente  in  alto,  perché  essendo  il  paese  troppo  lungo  da  set- 
tentrione  a  mezzodi,  e  assai  stretto  da  levante  a  ponente,  la  projezione  consaeta 
sarebbe  riuscita  incomoda  per  quelli  che  se  ne  volessero  serviré.  [Pre/azione].9 

4  Memorie  enciclopediche  del  1782. 

Hevista  de  Bolonia*  en  el  n.  5  de  este  affo,  pájs.  33-^37  se  rejistra  un  articulo 
Bobre  el  Saggio  sulla  storia  naturale  que  acababa  de  ser  publicado;  firmado  por 
Luigi  Frasearon. 

5  Versuch  einer  Naturgeachichte  von  Chili — ^Von  Abbé  J.  Ignatz 
Molina.  Aiur  dem  Italiünischen  fibersetzt^  von  J.  D.  Brandis^  Doctor 
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der^ArzneywissenscIiaft  Mlt  einer  Landcharte.  Mit  Ehurfnratl.  Sach-^ 
BÍscher  Freyheit.  —  Leipzig,  bey  Friedrich  Gotthold  Jacobaer.  1768. 

1  V.  en  8.®— 9  hojas  sin  foliación,  con  el  cVorrede  des  VeheTseizers^ prólogo  del 
traductor,  i  el  «Vorrede»  prólogo  del  autor;  328  pájs.  de  texto.  Traducción  del  título: 
Ensayo  de  una  historia  natural  de  Chile.  Tradu^cido  del  texto  italiano  del  abate  J. 
Ignacio  Molina,  por  J.  D.  Brandis,  doctor  en  medicina.  Con  un  mapa  etc.  ete, 
etc.  i  1  mapa  es  reproducción  de  igual  tamaño  al  que  trae  el  Ensayo  italiano. 

Dice  el  traductor  en  su  prólogo,  fechado  en  Grotinga  en  marzo  de  1786. 

«No  he  podido  conseguir  noticias  ciertas  del  autor  a  pesar  de  mi  empeño;  su  estilo 
nos  hace  creer  que  no  sea  orijinario  de  Italia. 

cKsta  traducción  debió  ser  publicada  en  1784,  porque  desde  esa  época  mi  manus- 
crito estaba  concluido,  pero,  circunstancias  accidentales,  han  impedido  hasta  ahora 
darlo  a  la  imprenta.]D 

6  Saggio  sulla  storia  civile  del  Ohili  del  signor  abate  Giovanni 
Ignazio  Molina.  In  Bologna.  MDCCLXXXVII.  Nella  Stamperia  di 
S.  Tommaso  d^Aquino.  Con  licenza  de'  Snperlori. 

1  y.  en  B.»  de  333  pájs.;  a  vuelta  de  la  última,  dos  aprobaciones  i  la  licencia  para 
la  impresión  con  fecha  de  setiembre  23  de  1786.  Carta  del  paese  che  abitano  gU 
araucani  nel  Chüi  que  ha  sido  reproducida  en  la  traducción  de  Cruz  i  Bahamonde, 
como  veremos  adelante. 

7  Efemeridi  litterarie  di  Boma. 

N.  XXVII  de  1788,  En  las  pájs.  213—215,  se  rejistra  un  articulo  bibliográfico 
BObro  el  Saggio  sulla  storia  civile  publicado  el  año  anterior. 

8  Compendio  de  la  historia  jeográñca,  natoral  i  civil  del  reino  de 
Chile;  escrito  en  italiano  por  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina.  Pri- 
mera parte,  que  abraza  la  historia  jeográfica  i  natural,  traducida  en 
español  por  don  Domingo  Joseph  de  Arquellada-Mendoza,  individuo 
de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  i  Maestrante  de 
Bonda.  En  Madrid.  Por  don  Antonio  de  Sancha.  Año  M.  DCC. 
LXXXVIII. 

1  V.  de  XX^18  pájs.  en  8.*  Eetrato  del  autor  grabado  en  cobre  por  Moreno.  Ma- 
pa del  reino  de  Chite  de  O.m  444  de  largo  por  0.m  272  de  alto,  también  grabado  en 
cobre. 

Esta  traducción  la  hemos  reproducido  en  la  edición  presente. 

9  Essai  sur  l'histoire  naturelle  du  Chili,  Par  M.  TAbbé  Molina; 
Traduit  de  V  Italien,  &  enrichi  de  notes,  Par  M.  Gruvel,  D.  M. — A 
París,  Chez  Née  de  la  Rochelle,  Libraire.— M.DCC.LXXXIX.  Avec 
Approbation  et  Privilegé  du  Roi. 

1  y.  en  8.<*  de  IV — 351  pájs.;  en  la  última  la  aprobación  i  el  permiso  para  publi- 
carlo. 
Véase  cómo  ha  sido  ejecutada  la  traducción:  cL'ordre  que  Tautoar  a  jugó  • 
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propos  de  donner  a  son  ouvrage,  a  eté  rigoureasement  conservé;  le  pea  de  change- 
inens  que  j'ai  cru  necessaires,  ne  portent  quesur  les  c'tations;  je  me  sais  contenté 
d'  indiqaer  les  titres  &  la  page  de  la  plupart  des  pavrages  cites,  sans  en  copier  les 
pages  entieres,  comme  il  avoit  fait;  car  presqae  toas  ees  ouvrages  sont  fran90is,  ou 
plus  communs  en  Franco  qu*  en  Italie.  J*  ai  sapprimé  de  méme  la  carte  du  Chili, 
qai,  de  T  aven  de  V  aatear,  etoit  pea  e^cacte.  Mes  notes  serviront  a  confírmer  plasieurs 
apinions  de  M.  Molina,  oa  a  rectifíer  qaelqaes  legeres  incorrections  qui  leí  etoient 
échappées  [Av^üiument  du  traductev^r.) 

10  Geschichte  der  Eroberang  von  Chíli  durch  díe  Spanier. — Nach 
dem  Italienischen  des  Herrn  Abbé  J*  J.  Molina, — Leipzig,  bey  Frie- 
drich  Gotthold  Jacobáer,  1791. 

1  V.  8.®;  5  hojas  sin  namerar  con  el  «Inbalt»  (indico)  i  el  «Vorrede  des  Verfas- 
sers»  (prólogo  del  autor);  308  pájs.  de  testo. 

Vertido  el  titulo  de  esta  traducción  alemana  dice:  Historiado  la  conquista  de  Chi- 
le por  los  españoles,  según  el  orijinal  italiano  del  señor  abate  J.  J.  Molina. 

£n  una  nota  do  la  páj.  305,  referente  al  Compendio  anónimo,  se  afirma  que  el 
autor  de  esta  obra  no  es  Vidaurre,  como  asienta  su  traductor  alemán,  sino  Molina. 

11  Compendio  de  la  historia  civil  del  reino  de  Chile,  escrito  en 
italiano  por  el  abate  don  Juan  Ignacio  Molina.  Parte  segunda,  tradu- 
cida al  español,  i  aumentada  con  varias  notas  por  don  Nicolás  de  la 
Cruz  i  Bahamonde.  En  Madrid.  £n  la  Imprenta  de  Sancha.  Año  de 
MDCCXCV.       ^ 

1  V.  en  8.°  de  XVI — 382  pájs.,  fuera  de  una  hoja  de  correcciones  i  tres  estados: 
/  que  manifiesta  las  milicias  provinciales  regladas  existentes  'en  la  jurisdicción  real 
del  Beino  de  Chile,  este  año  de  1794;  II  que  contiene  la  tropa  veterana  del  mismo 
año,  i  III  que  comprende  las  misiones  del  cargo  de  los  relijiosos  observantes  de  San 
Francisco  del  colejio  de  Chillan,  en  el  año  citado.  Ademas  un  Mapa  del  pais  que 
habita  los  araucanos,  de  O.m  365  de  largo  por  O.m  255  de  alto;  un  Mapa  general  de 
la  frontera  de  Arauco  de  O.m  447  de  largo  por  O.m  282  de  alto,  i  Planos  particulares 
de  las  plazas  i  fortalezas  fronterizas  en  una  lámina,  los  tres  gravados  en  cobre.  Las 
plazas  i  fortalezas  cuyos  planos  aparecen,  son  ciudad  de  Concepción,  plaza  de  San 
Carlos,  id.  de  Nacimiento,  id.  de  Yumbel,  id.  de  Santa— Bárbara,  id.  de  Santa — 
Juana,  id.  de  Talcamavida,  fuerte  de  Tucapel,  plaza  de  San  Pedro,  id.  de  los  Anje- 
les  id.  de  Ballenar,  id.  de  Coloura,  fuerte  de  Mesamávida,  id.  del  Principe  Carlos, 
plaza  de  Arauco. 

• 

12  El  viajero  uairversal,  o  noticia  del  mundo  antiguo  i  nuevo. 
Obra  recopilada  de  los  mejores  viajeros  por  D.  P.  E.  P.  Tomo  XV. 
Madrid/Imprenta  de  Villalpando.  1798. 

1  V.  de  381  pájs.  en  8  .<>  español. 

Aquellas  iniciales  corresponden  a  don  Pedro  Estala  Presbítero-,  su  obra  consta 
de  43  tomos,  i  apunto  de  ella  el  que  se  refiere  a  Chile,  porque  ha  sido  compuesto 
con  las  pajinas  de  la  versión  castellana  de  las  dos  partes  de  la  obra  de  Molina. 

13.  The  geographical,  natural  and  civil  history  of  Chili.  lUustra- 
ted  by  a  half  sheet  of 'the  country.  With  notes  from  the  spanish  and 
£rench  versions^  and  an  appendix^  containing  copióos  extracts  from  the 
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Araucana  ofD.  Alonzo  de  Ercilla.  Translated  from  the  original  italian^ 
by  an  american  geutleman.  Middletown.  Oonnecticnt.  1808. 

2  V.  en  8.<^  No  hemos  conEeguido  ver  un  ejemplar  de  esta  edición  que  apuntamos 
por  una  nota  comunicada  por  D.  J.  T.  Medina. 

14.  The  geographical,  natural,  and  civil  history  of  Chili.  Trans- 
lated from  the  original  italian  of  the  abbé  don  J.  Ignatius  Molina.— To 
which  are  added,  notes  from  the  spanish  and  french  versions,  and 
two  appendixes,  by  the  english  editor;  the  first,  an  account  of  the  ar- 
chipelago  of  Chiloé,  from  the  Description  historial  of  P.  F.  Pedro 
González  de  Agüeros;  the  second,  an  account  of  the  native  tribes  who 
inhabit  the  southern  extremity  of  south  América,  extracted  chiefly 
from  Falkner's  Description  of  Patagonia,  —  In  two  volumes. — Printed 
for  Longman,  Hurst,  Eees,  and  Orme. — 1809. 

2  V.  en  8.0  mayor:  1.®  v.  XX — 321  páj.  i  un  mapa  de  Chile  de  O.m.  150  de  ancho 
por  o.m.  2^,0  de  alto;  2.o  v.  XII— :-85  páj*' 

Edición  de  Londres;  ademas  de  los  dos  apéndices  tomados  de  las  obras  de  Gonzá- 
lez Agüeros  i  de  Fblkner  i  añadidas  al  i.<^  v.,  se  ha  agregado  al  1.°  v.  toda  la  parte 
de  jeografía  del  Compendio  anónimo. 

15.  Saggio  sulla  storia  naturale  del  Chili  di  Gio:  Ignazio  Molina. 
Seconda  edizione  accresciuta  e  arricchita  di  una  nuova  carca  geográ- 
fica e  dell  ritratto  delF  autore.  Bologne  1810.  Tipografía  de*  fratelli 
Masi  e  comp. 

1  V.  en  4.0  de  tres  hojas  sin  numeración;  3(  6  pájs.  i  una  hoja  con  o  misión  es  i  fe 
de  erratas;  retrato  del  autor  de  admirable  parecido,  según  se  dice,  gravado  en  1805 
por  Hosespina  i  tomado  del  natural  por  TruUíus.  Hermosa  edición,  dedicada  al  princi- 
pe Eujenio  Napoleón,  virrei  de  talia,  quien  pagó  parte  de  la  impresión. 

<l1\  successo  altronde  incerto  del  mió  primo  lavoro,  e  le  spese  dell'  ediziene  supe- 
riori  alie  mié  forze  mi  costrinsero  ad  abbreviame  le  descrizioni,  e  a  sopprimere  mol- 
te  cose  meritevoli  di  essere  rapportate.  Nulladimanco  quel  piccolo  ribtretto,  ad  onta 
delle  sue  imperfezioni,  ebbe  un  incóntro,  che  io  non  avrei  osato  sperare.  Tutte  le  na- 
zioni  colte  aelF  Europa  lo  vollero  tradotto  nelle  loro  lingue.  L'  edizioúe  orijinale  fu 
ben  presto  smaltita.  rarecchi  dilettanti  di  storia  naturale,  che  non  pote  vano  piú 
provvedersene,  s'accordarono  a  fame  una  ristampa,  e  mi  signifícarono  il  desiderio 
che  avevan  di  arricchirla  di  un'  appendice,  se  io  rossi  in  grado  di  somministrar  loro 
i  materiali  necessarj.  Dopo  varíe  riflessioni  finalmente  m'  indussi  a  rifonderlo  del 
tutto,  e  a  inserir  nei  rispettivi  luoghi  quelle  osservazioni,  che  pei  motivi  sopraccen- 
nati  aveva  prima  traslasciato.  [Prefazione]:» 

16.  Redattore  del  Reno. 

Periódico  de  Bolonia;  el  n.  7,  del  19  de  febrero  de  1811,  contiene  un  artículo 
sobre  la  edición  anteríor  con  una  lista  de  32  personas  que  'se  suscribieron  para  pu- 
blicarla* 
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17  Memorie  di  storia  natarale  lette  in  Bologna  nelle  adananze 
deír  Istituto  dair  abate  Qioan-Ignazio  Molina,  americano,  membro 
deír  Istituto  Pontificio.  Bologna.  1821.  Tipografía  Marsigli.  Con 
approvazione. 

2  V.  en  8.<»;  1.®  v.,  285  paje,  i  una  hoja  con  índice  i  aprobaciones;  2.»  v.,  251 
páJB.;  a  vuelta  de  la  última,  nuevas  aprobaciones  i  licencia  para  imprimir,  fechada 
eeta  el  16  de  julio  de  1822. 

Edición  costeada  por  los  discípulos  de  Molina. 

La  memoria  analogíe  meno  osservate  dei  tre  regni  della  natura,  valióle  una  causa 
que  le  formó  la  curia,  por  sustentador  de  opiniones  heterodojas,  de  la  cual  no  salió 
absuelto  sino  después  de  protestar  su  adhesión  a  la  enseñanza  católica,  i  de  agregar 
una  nota  esplicativa  a  su  trabajo;  los  empeños  de  sus  amigos  no  lo  abandonaron 
en  el  lance.  Según  la  Bibliografía  de  Briceño,  esta  memoria  fué  publicada  en 
1820,  en  Bolonia;  el  S.  Briceño  no  ha  vistoel  opísculo  i  no  dice  quien  le  comunicó 
la  noticia. 

18  Gazzetta  di  Bologna. 

N.  76,  del  22  de  setiembre  de  1829,  trae  un  artículo  que  refiere  la  vida  de  Molina, 
publicado  a  proposita  de  su  fallecimiento,  acaecido  en  aquella  ciudad  a  laa  8  de  la 
noche  del  11  de  setiembre  del  mismo  año. 

19  £1  Crespúscnlo. 

Periódico  literario  i  científíto  de  Santiago;  en  el  n.  3,  del  l.<*  de  agosto  de  1843, 
pájs.  129 — 139,  serejistra,  bajo  el  título  de  El  abate  Molina  ^rm  artículo  biográfico 
escrito  per  don  F.  S.  Astaburuaga,  con  un  retrato  litografiado  bastante  grotesco:  pri- 
mera Vez  que  la  prensa  nacional  se  ocupaba  del  ilustre  naturalista. 

20  De  vita  et  doctrina  lo.  Ignatii  Molinae  cilensis  sermo  Antonii  San« 
tagata — Bononiae.  Ex  typographaeo  Emigdii  ab  Ulmo  —A.  mdccoxlv. 
Pennissu  Praesidum. 

22  pájs.  en  4.°;  2  páj.  con  un  Fac-Simile  Autographorum  Joannis  Ignatii  Molinae. 

21  Elojio  de  J.  Ignacio  Molina,  escrito  en  lengua  latina  i  pronun- 
ciado en  la  Academia  de  Bolonia  por  el  Sr.  Antonio  Santagata.  Tra- 
ducido al  castellano  por  P.  Barrios  Oasamayor.  Santiago,  Imprenta 
del  Ferrocarril.  &.  Agosto  de  1856. 

13  pájs.  en  8.^  a  2  col.,  fuera  de  la  portada. 
Traducción  bastante  mala. 

22 — Bazgos  biográficos  del  abate  Juan  Ignacio  Molina,  primer  his- 
toriador de  Chile.  Por  Benjamin  Vicuña  Mackenna.  Sin  portada,  al  ñn: 
Santiago.  — Imprenta  del  FerrocarriL 

8  páj.  en  8.0  á  2  col.;  1866. 

Tiraje  hecho  por  separado  del  capítulo  de  los  Viajes  del  '8.  Vicuña  Mackenna 
que  trata  de  Molina,  para  proponer  al  público  la  erección  de  la  estatua. 
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23  Discurso  pronunciado  al  colocarse  la  primera  piedra  del  mo- 
numento del  abate  D.  Juan  Ignacio  Molina  por  el  secretario  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria.  Al  Jim  Santiago,  1856.— Imprenta 
Chilena. 

l.a  gran  hoja  impresa  por  un  lado,  a  6  col. 
Por  D.  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

24  Estatuas  de  San  Martin  i  de  Molina.  (Reseña  de  los  trabajos 
ejecutados  por  las  dos  comisiones  encargadas  de  aquellos  monumen- 
tos, que  presenta  el  secretario  de  ambas.)  Santiago.  Imprenta  del 
Ferrocarril.  Mayo  de  1861. 

28  pájs.  en  4.<^  a  dos  col.,  fuera  de  la  portada  en  papel  de  color. 
Desde  la  páj.  21  adelante,  trata  de  la  estatua  de  Molina.  El  secretario  fué  el  ya 
mentado  señor  Vicuña. 

25  Cantos  en  loor  del  abate  Juan  Ignacio  Molina,  seguidos  del 
discurso  pronunciado  en  la  inaguracion  de  su  estatua.  Santiago  de 
Chile.  Imprenta  de  la  Opinión. — 1861. 

» 

38  pá*.  en  8.°;  una  alegoría  orijinal  de  F.  T.  (Federico  Torricos)  litografiada  por 
Cadot,  que  es  cuanto  hai  que  ver:  sentado  el  abate  cerca  de  un  cóndor  de  afilado 
pico  i  de  una  espinuda  cáctea,  (amables  objetx>s)  mira  con  ojos  de  asombro  a  tres 
damas,  la  historia,  la  poesía  i  la  patria,  que  se  han  colocado  detras  de  él;  la  primera 
señala  no  sabemos  qué,  lleva  la  segunda  una  corona  en  las  manos,  pero  no  manifies- 
ta deseos  de  ceñirla  a  las  sienes  del  historiador,  i  la  tercera,  la  patria,  va  desnuda, 

que  siempre  le  han  de  dar  la  peor  parte un  pazoncito,  desnudo  también,  se 

escurre  entre  las  damas,  sin  duda  para  asentar  en  un  infolio  que  lleva  acuestas,  la 
constancia  de  la  obacion. 

Los  poetas  cuyos  cantos  se  insertan,  son  don  Eduardo  de  la  Barra,  don  Manuel 
José  Olavarríeta.  don  Arsecio  Escobar  i  don  Adolfo  Valderrama;  el  discurso  es  de 
don  Marcial  González. 

26  Anales  de  la  Universidad  de  Chile. 

Tom.  XXII,  1863.  Comentario  sobre  lasplcmtas  chilenas  descritas  por  el  abate  D, 
Juan  Ignacio  Molina^  por  el  doctor  JB.  A.  Fhilippi;  desde  la  páj.  7(Tl  a  742. 

Tom.  XXIX.  1867.  Gornentario  crítico  sobre  lo$  animales  descritos  por  Molina^ 
por  R,  A.  Fhilippi:  desde  la  páj.  776  a  802. 
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I  O^niOB  PROGBESOS  MILITARES,  CONSEGUIDOS  CON  LAS  ARBÍAS  DB  S.  M., 
POR  HAKO  DEL  SsStOR  JeNERAL  DE  LA  ARTILLERÍA  DON  FRANCISCO 
MeNESES,    GrOBERNADOR  I  CaPITAN  JeNBRAL    DEL    ReINO  DE  GhILE  I 

Presidente  de  la  Beal  Audiencia. — Escribíalos  Santiago  de  Tb- 
sillOi  Maestre  db  Campo-Jeneral  que  ha  sido  de  este  Beal 
SjáRCiTO;  I  LOS  dedica  al  Ilustrisiko  Señor  Francisco  Ramos  del 
ALoifiíANp^  DEL  Consejo  de  Su  Majestad,  su  Presidente  en  el  Real 
I  Supremo  de  las  Indias.   Con  licencia.  En  Lima,  en  la  imprbnta 

de  JUAII  DE  QUEVBDO.  año  1665. 


APROBACIÓN 

Del  Señor  Doctor  Don  Pedro  González  de  Guemes,  del  Consejo  de  S.  M., 

8u  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  Lima. 

Manifieítú  es  (señor  excelentísimo)  que  la  obediencia  me  pone  en  oUt^ 
foeUm  de  estrjschar  en  breves  períodos  el  valor  del  señor  don  FroMUciÉo^' 
de  MeneseSy  jeneral  de  la  artilleiia  del  Rei  nuestro  señor ^  Gobemfidof'f 
Presidente  i  Capitán  Jeneral  de  las  provincias  de  Chile^  cuando  SS. 
ha  ocupado  i  admirado  con  sus  repetidas  victorias  casi  todas  lasprovin^ 
tías  de  Europa.  Armas  i  letras  se  manifiestan  con  este  principio  de  epU 
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logo  de  las  felicidades  que  esperimenta  Chile,  después  de  ruinas  i  des* 
venturas  con  que  estaba  ajlijido,  por  mano  de  su  invicto  Gobernador,  que 
lus  disposiciones  en  el  poblar  i  en  advertir  a  los  rebeldes  indios,  la  quie- 
tud i  obediencia  en  que  deben  vivir,  cmi  la  forma  militar  en  vencerlos  no- 
sotros, son  señales  de  perfección  i  eminencia  en  arm/is  i  letras;  que  esa 
fué  la  causa,  como  documentos  para  la  posteridad,  de  escribir  César  de 
noche,  lo  que  a  todas  horas  obraba.  Venciendo  los  indios  de  esta  guerra, 
son  difíciles  de  sujetar  i  vencer  como  lo  son  de  hallar,  incorporan^  para 
dañarnos  cuando  quieren,  i  se  retiran  de  modo  que  no  tenemos  a  quién 
hallar  ni  castigar;  es  necesario  fatigar  los  montes  i  selvas  para  cazarlos 
i  matarlos  como  a  las  fieras.  Imitan  a  los  partos  i  m^dos  en  el  rnodo  de 
su  milicia.  Como  los  sármatas,  se  apacientan  con  la  sangre  de  sus  mismos 
caballos,  cerrándoles  la  llaga  i  ligándosela  cuando  están  satisfechos;  así 
estos  Í7idios  se  sustentan  de  los  cuerpos  que  quedan  de  nuestros  españoles 
queJian  muerto.  Ni  aun  a  los  de  sus  mismos  compañeros  i  naturales  per- 
donan i  talvez  vivos  los  van  despedazando  i  asando  para  su  comida,  i  no 
perdonan,  consumida  ya  la  carne,  ni  los  huesos,  sirviéndoles  los  de  la  ca- 
beza para  vasos,  en  que  beben  en  sus  mayores  comidas,  juntan  i  regocijos, 
i  los  demás  para  flautas,  con  que  mas  se  incitan  a  la  pelea  i  venganza. 
Hoi  vemos  que  no  solo  se  vencen  i  hallan,  sino  que  castigando  a  unos,  se 
domestica  a  muchos,  que  son  los  dos  polos  del  mejor  gobierno,  premio  i 
pe7ia,  de  lo  cual, puede  mejor  dar  aprobación  que  pedirla,  este  gran  capi- 
tán. Siendo  VE.  servido  se  podrá  dar  a  la  imprenta  este  precioso  arte 
militar,  placarte  que  habian  de  tener  mucho  antes  en  teoría  i  práctica 
les  grandes  capitanes  que  han  gobernado  a  Chile,  para  que  poblando,  co- 
mo se  hace  al  presente,  se  diese  fin  a  tan  enconada  i  tenaz  guerra,  i  fnas  con 
el  fomento  continuado  i  con  el  ardiente  fervor  conque  VE.  mejora  feliz- 
mente los  buenos  efectos  de  acuellas  armas  i  de  aquél  nuevo  Flandes,  em- 
porio d>e maravillosos  stccesos  de  ntcestros  invictos  españoles.  Estoes,  señor 
excelentísimo,  mi  parecer. 

Hecho  en  Lima  i  julio  8  de  1865. — B.  la  M.  de  VE.  con  todo  afecto  i 
atención. — Pedko  González  de  Quemes,  Doctor. 

Atento  a  la  aprobación  del  señor  doctor  don  Pedro  González  de  Giie- 
meSy  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  se  concede  licencia  para  poder  dar 
a  la  imprenta  este  discurso,  sin  incurrir  por  ello  en  pena,  alguna. — Lima 
lOdeJulio  de  1665. 


.^^%^^^«^%^%^«a^a.»^^«»^^^0ta*« 
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Al  Iluatrísimo  Señor  Don  Francisco  Rannos  del  Manzano,  del  Consejo 
de  S.  M.,  su  Presidente  en  el  Real  i  Supremo  de  las  Indias. 


Ilastrísimo  señor: 

Pongo  a  los  ojos  de  US.  Iltma.,  en  esta  sucinta  relación,  algunas  em- 
presas de  las  que  en  breves  días  ha  conseguido  en  esta  guerra  de  Chile 
el  valor  i  prudebciá  del  señor  jeneral  de  la  artillería  don  Francisco 
Meneses.  Heme  visto  obligado  a  escribirlas,  estimulado  de  la  verdad  i 
considerando  por  veptura  la  ingratitud  de  algunos  de  los  que  gozan  el 
beneficio  de  tantos  aciertos,  porque  naturalmente  somos  tan^olvidadi- 
zos  de  lo  que  nos  está  bien,  que  es  menester  decírnoslo  con  innumera* 
bles  bocas,  con  repetidas  plumas.  Tan  lejos  estoi  de  creer  que  sabrán 
las  verdades  en  siglo  tan  achacoso  como  el  presente,  que  las  echo 
menos;  en  las  paredes  i  en  todas  partes  debian  estar  escritas,  para  es- 
tar leidas  en  todas  las  demostraciones  gloriosas  de  este  famoso  caba- 
llero i  afortunado  capitán,  cuyas  acciones  siempre  serán  las  que  le  dic- 
ta su  sangre.  Sus  felicidades  sean  las  que  le  merecen  sus  acciones.-— 
Guarde  Dios  a  US.  Utma.  felices  años,  como  conviene  al  servicio  de  Su 
Majestad. — Concepción  de  Chile,  8  de  abril  de  1665. — Utmo.  Señor:  B* 
la  M.  de  US.  Iltma.  con  rendimiento. — Santiago  Tesillo. 
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Asi  como  la  fama  no  se  puede  adquirir  sin  merecimientosi  no  se 
puede  coservar  sin  plumas.  Firmes  los^  pies  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires,  se  inclinó  a  los  paises  de  su  gobierno  el  señor  jeneral  de  la  ar- 
tiUeria  don  Francisco  Meneses,  i  apenas  habia  pasado  aquel  nevado, 
inacoeaible  promontorio  de  la  gran  cordillera,  i  tomado  apenas  posesioa 
efe  los  cargos  en  la  ciudad  de  Santiago,  metrópoli  de  este  reino  de  Chüe, 
donde  hizo  'su  entrada  i  fué  recibido  con  universales  aplausos,  cuando 
mintió  rumores  de  guerra  i  tuvo  noticias  de  que  los  indios  de  la  costo 
de  Arauco,  ha,bian  tomado  las  armas  i  negado  la  obediencia  que  dieron 
a  Su  Majestad  en  tiempo  de  su  antecesor  el  señor  don  Anjel  de  Feredo; 
que  el  darla  hoi  i  negarla  mañana,  es  vínculo  hereditario  en  esto$  ín^ 
constantísimos  infieles.  Tanto  como  esto  aborrecen  la  sujeción  i  taiito 
aman  la  libertad;  este  dorado  veneno  los  tiene  adormecidos;  paréoelesí 
i  ana  lo  discurren  asf,  que  qaien  les  cargó  yugo  de  relijon  i  cono6í« 
miento  de  causas  superiores  a  la  naturaleza,  no  pretende  mas  qi^e  m* 
tristecerles  i  tiranizarles  su  libertad.  Con  esta  impía  credulidad  i  pes- 
tilmte  ateismo,  resisten  a  la  eterna  salud  con  que  nuestras  armas  i 
nnostros  predicadores  les  convidan.  De  este  confirmado  desatino,  indig* 
lio  de  fieras,  lesulta,  como  por  necesidad  matemática,  no  poder  estas  ¿en- 
tes Qiúrse  entre  ü  a  una  verdadera  paz.  Su  trato  hierve  de  recelos^ 

fraadas  i  mentiras;  son  pobres  i,  por  esto,  soberbios;  i  por  juntar  mu- 
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chos  vicios  en  uno  solo,  ingratos  conspiraron  últimamente  estos  de 
Araaco,  provoca(^os  de  un  indio,  Cauiuleví,  ofendido  de  que  el  señor 
don  Anjel  de  Peredo  le  hubiese  encomendado,  i  consentido  el  que  un 
teniente  le  hubiese  dado  una  cuchillada  en  pago  de  mui  singulares  ser- 
vicios que  habia  hecho  a  Su  Majestad;  porque  tenia  amparo  i  escepcion 
para  no  ser  encomendado  de  los  gobernadores  antecesores;  de  feroz 
natural,  de  costumbres  desasosegadas,  de  bajo  nacimiento,  yanacona 
ordinario,  pero  de  mas  que  ordinario  valor.  Fué  éste  implacable  i  fiero 
enemigo  en  el  último  alzamiento  jeneral  i  reducido  después  a  obedien- 
cia; tenia  entre  nuestros  españoles  la  estimación  que  le  habia  adquiri- 
do su  esfuerzo.  ¡Rara  prerogativa  la  del  valor,  que  nos  parece  bien 
aun  en  los  que  son  enemigos!  Señaló,  pues,  Cauiuleví  dia  i  hora  a  su 
bien  prevenida  rebelión,  i  los  españoles  del  tercio  de  Lota,  que  domi- 
naban aquel  país,  aseguraron  los  caballos  que  andaban  derramados  por 
los  potreros,  o  ya  por  algunas  nuevas  que  teniau  del  alzamiento,  o  por 
la  costumbre  de  haberlos  que  los  obligó  a  vaticinarlo.  Destituido  Ca- 
uiuleví de  este  precioso  robo,  que  era  su  principal  objeto,  se  pasó  con 
los  que  ya  le  seguían  a  Arauco,  donde  formó  su  plaza  de  armas  i  co- 
menzó a  ejecutar  hostilidades,  verificando  allí  la  sentencia  de  Livio, — 
que  nunca  .rebeldes  principiaron  guerra,  sino  ejecutando  inhumanas 
crueldades.  Algunos  españoles  que  cruzaban  el  país,  afianzados  en  la  paz 
i  sin  noticia  de  una  rebelión,  tan  sobre  seguros  se  hallaron  cautivos,  i  qui- 
tándoles las  cabezas,  las  repartieron  por  todas  las  parcialidades  confi- 
nantes, para  que  se  conformasen  en  tomar  las  armas.  Bs  su  mayor  estí- 
malo de  las  calaveras  de  otros  formar  vasos  para  beber,  en  que  fundan 
8u  mayor  trofeo,  como  los  escitas,  que,  según  Heródoto,  tenian  la  mis- 
ma costumbre,  o  como  los  alemanes,  según  Tácito,  de  las  testas  de  los 
Unos  que  mataban.  Excede  entre  estos  indios  su  mismo  odio  a  todo  rigor; 
arrancan  Jos  corazones  a  los  españoles  (antes  de  rendir  el  último  alien- 
to) i  los  comen  con  tanto  gusto,  como  si  les  dieran  guisado  el  cerebro 
de  Júpiter. 

Para  intelijencia  de  esta  narración,  es  necesario  advertir  que  el 
cuerpo  de  esta  guerra  de  Chile  se  divide  en  dos  partes:  la  de  la  costa 
del  mar,  que  comienza  desde  el  estado  dé  Arauco  hasta  la  boca  del  rio 
del  Imperial,  tierra  belicosa,  aunque  no  la  de  mayor  número  de  guerreros, 
consta  de  diferentes  poblaciones.  Siete  son  las  que  reducian  al  mismo 
Aranco,  donde  permanecian  constantes,  auxiliadas  de  nuestras  armas, 
nn  siglo  entero  de  años,  empuñando  las  suyas  en  servicio  del  rei  hasta 
el  último  i  jeneral  alzamiento,  en  que  sé  perdió  todo,  i  hechas  rebeldes, 
se  señorearon  del  país.  Continuando  la  costa,  se  miran  otras  poblacio- 
nes, en  cuyo  número  entra  Paren,  receptáculo  de  ateísmo,  i  donde  han 


POR   SANTIAGO  TESíLLO 


tenido  escuela  las  apostasías;  i  consiguientemente  Calcoimo,  Eelomo, 
Blicura,  Tima,  Paicaví,  Titcapel,  Cayucupil,  con  otras  que  han  de  ser  el 
sujeto  principal  de  esta  relación;  tierra  toda  asperísima  i  de  inaccesi- 
bles montañas  que  miran  al  occidente. 

Por  el  oriente^  que  es  la  parte  que  se  avecina  a  la  cordillera,  está  la 
tierra  de  los  llanos;  cuéntanse  desde  Angol  hasta  el  rio  de  Tolten,  i  se 
^componen  de  tantas  poblaciones  o  parcialidades,  que  no  es  numerable 
la  jente  que  las  habitan;  en  sus  confínes  se  ven  aquellos  fragmentos 
de  la  ciudad  de  la  Imperial,  la  de  Osoroo  i  la  de  Villarica,  en  que  se  in^^ 
cluyen  los  indios  puelches  i  pehuenches,  de  ésta  i  de  aquella  parte  de 
la  cordillera.  Queda,  aunque  cortamente  delineada,  la  tierra  de  guerra. 
Los  indios  de  la  costa  del  mar,  declarados  en  rebeldes,  los  de  los  llanos, 
indiferentes,  aunque  mas  inquietos  que  pacffícos.  Con  que  hemos  dado 
algunas  señas  del  estado  en  que  halló  la  guerra  el  señor  jeneral  de  la 
artillería  don  Francisco  Meneses.  Ahora  ocurrimos  a  referir,  aunque 
por  mayor,  algunas  de  sus  gloriosas  acciones,  los  progresos  que  bu  va- 
lor i  prudencia  ha  conseguido  en  pocos  dias.  Discurriré  libre  de  afec- 
tos, previniendo  el  riesgo  que  Aristóteles  pondera,  cuando  dice: — que  eu 
nada  mas  el  juicio  i  la  prudencia  se  notan,  que  en  distribuir  la  alaban- 
za o  el  vituperio;  pero  ¿quién  podrá  defraudar  a  este  famoso  español  de 
la  gloria  que  le  han  merecido  sus  aciertos,  i  el  celo  con  que  acude  al 
servicio  de  su  rei,  con  atención,  con  ansia,  sin  fines  ni  respetos  pro- 
pios? Abreviase  esta  parte  todo  lo  posible,  porque  su  modestia  lleva 
tan  ínal  los  halagos  de  las  alabanzas,  que  le  podemos  justamente  decir 
lo  que  Plinio  a  su  Trajano, — que  está  tan  lejos  de  escuchar  la  lisonja  co- 
mo de  haberla  menester.  ■  ' . 
'  Aun  no  se  habia  quitado  el  señor  don  Francisco  el  polvo  de  las  botas 
en  la  ciudad  de  Santiago,  cuando  manifestó  la  obligación  en  que  se 
hallaba  de  conservar  el  crédito  del  rei  i  el  suyo  particular,  con  intentos 
superiores  de  que  por  su  mano  se  integrase  la  repirtacion  de  las  arma» 
de  Su  Majestad  en  estos  últimos  confines  de  su  monarquía.  Esto  prin- 
cipalmente atendia  entre  la  muchedumbre  de  negocios  que  se  iban 
ofreciendo,  a  que  con  suma  destreza  daba  espediente,  así  en  materias  de 
estado  i  gobierno  como  de  justicia,  mostrando  cuellos  magnanimidad, 
constante  sinceridad  urbana,  pero  mezclada  con  la  justicia  que  alabamos 
en  la  severa  aspereza  de  algunos  varones  antiguos;  sobre  estas  virtudes 
carga  mas,  antes  se  estraña  en  ellas  la  relijion,  el  celo  de  su  aumento 
i  de  la  consonancia  universal  que  resulta  del  sosiego  público,  en  que 
deseaba  afectuosamente  servir  al  rei.  Traia  una  descripción  univer- 
sal de  Chile,  tan  cierta  i  tan  estudiada,  que  excede  su  conocimiento 
a  los  mas  prácticos  del  psís;  ninguna  uoticia  pública  ni  privada  juzgaría 
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úgñüo  que  le  faltaba;  i  empleándose  todo  en  el  remedio  de  mncliafl 
cosas  qoe  lo  pedían,  pndo  peligrar  su  jostificacion  en  sa  entereza,  i  ooa» 
sionarse  emulaciones. 

Peligra  mucho  en  las  Indias  el  crédito  de  nn  gobernador  que  ejecuta 
con  firmeza;  pero  todo  lo  vence  el  celo  de  gloria  verdadera  en  un  supe- 
rior de  ánimo  grande,  i  que  solicita,  con  virtudes  gloriosas,  claridad  a 
su  nombre,  i  Dios  hizo  el  mundo  de  tal  arte,  que  hasta  los  venenos  son 
de  provecho  si  corrijen.  Ejercitó,  pues,  el  señor  don  Francisco  sualeota- 
do  espíritu  en  dejar  dispuestas  i  asentadas,  en  la  ciudad  de  SantU^, 
ranchas  materias  del  servicio  del  reí,  ánt^^s  de  partir  a  las  fronteras,  •e 
ilustró  aquella  noble  i  descaecida  República  con  algunas  obras  púbUcas 
muí  necesarias  a  sa  esplendor,  ornato  i  limpieza.  Pero  eo  medio  dé 
estas  atenciones  políticas,  tenia  el  corazón  ;en  los  militares  i  en  a&n- 
Mr  ri  sustento  del  ejército,  tan  dificultoso  después  del  úHimo  alta- 
miento,  que  es  preciso  conducirle  de  la  misoia  ciudad  de  ^antíagé  4 
aavegarle  al  arbitrio  de  los  vientos  i  de  las  olas.  A  mucha  costa  ^  ra 
situado,  dispuso  este  progreso  con  relevantes  ventajas  del  cfércrtov 
paro  en  lo  más  riguroso  de  estos  manejos,  no  perdia  de  vista  las  amaaa 
ni  la  redpccion  o  castigo  de  los  alzados.  Remitió  órdenes  p  sus  ca]»ita- 
nes'para  consultarlos  con  sus  grandes  esperiencias,  valor  i  prudencia,  p^ 
que  habían  peleado  muchas  veces  con  estos  rebeldes,  i  vencídoles  muéhaa 
otras ;  ¡rara  comprensión  i  singular  la  de  sus  discursos  en  orden  a  la  guer* 
ra  i  medios  para  su  fin!  Ponderar  cuan  ardua  era  i  cuan  antiguo  como  in« 
sufrible  el  oprobio  de  su  duración.  Las  órdenes  a  los  capitAues  i  cabos  se 
encaminaban  a  que  se  elijieseñ  medios  de  paz,  escnsando  el  derrama- 
miento de  sangre  sin  dispendio  de  la  reputación  de  las  armas;  advír- 
ttéÉidoles  que  la  herida  ordinaria  del  vulgo  de  estos  enemigos,  era 
traier  en  dejando  de  ser  temidos,  i  que  en  caso  que  llegasen  a  )a  prueba 
de  las  armas  i  al  castigo  de  los  alzados,  reparasen  que  los  primeros  de 
«na  rebelión  merecen  menos  piedad  que  los  que  los  siguen,  porque  pe- 
earon  sin  ejemplo.  Hacia  finalmente  desde  Santiago  el  sefíor  doü 
Francisco,  formidable  su  fama  con  su  nombre.  A  este  mismo  tiempo 
Giintuleví,  orgulloso  i  aumentando  de  fuerzas  en  Arauco,  ee  puso  so* 
bire  la  cuesta  de  Villagran;  allí  procuró  atraer  a  batalla  a  nuestros  oa« 
pitanes  que  no  la  rehusaron.  £1  sitio  es  mui  áspero  i  montuoso,  donde 
la  caballería  se  puede  manejar  tarda  i  perezosamente;  por  eso  paso 
Oaoiuleví  toda  su  esperanza  en  la  infantería,  i  por  consecuencia,  notfo^ 
tooa  la  habíamos  de  poner  en  la  nuestra.  Había  amanecido  el  dia  ^ei<e- 
no  i  comenzó  a  llover  inopinadamente;  todo  se  le  hacia  fiívorable  al 
enemigo;  parece  que  traen  estos  rebeldes  los  tiempos  como  el  fabuloao 
Dlieesi  ttioerrados  en  odres,  o  que,  por  venturai  compran  loe  tiempos 
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prósperos  o  tempestuosos^  como  en  Frislandría,  por  precios  ordinsrkiui 
de  las  mujeres  m^icas  que  los  acuden.  Comenzóse  a  pelear,  i  naesjtros 
infantes  (en  quien  estaba  librada  la  victoria)  se  hallaban  mas  embar^« 
zadosque  asistidos  de  sus  propios  arcabuces;  peleaba  el  valor  contra 
la  fortuna,  i  al  fin  ésta  se  inclinó  a  nuestras  armas,  con  muerte  i  des- 
trozo de  muchos  enemigos,  i  Caniuleví  se  acojió  al  consejo  de  la  huidas 
merecido  castigo  de  su  soberbia.  Eara  vez  o  ninguna  vencen  estos  rfr 
beldes  a  nuestras  armas,  peleando  cuerpo  a  cuerpo.  Seducen  ordina- 
riamente su  modo  de  guerra  a  estratajemas,  donde  la  astucia  suple  a  If^ 
fuerza,  i  pocas  veces  queda  ninguno  de  ellos  enflaquecido,  porque,  en 
aíatíendo  ventaja,  huye  el  mas  fuerte  i  se  remite  para  mejor  fortuna; 
ni  estiman  por  acto  ignominioso  el  de  la  huic^a,  porque  es  opinión  in-^ 
culta  la  que  entre  ellos  da  leyes  al  honor.  ¿Pero  cómo  podrá  pondei^ 
Ims  obligaciones  del  lionor  el  que  solo  piensa  que  tienen  consistencia 
)as  obras  comunes  del  sentido? 

Con  este  victorioso  suceso,  parecía  que  el  cielo  i  la  fortuna  iban  enpfb- 
minando  el  castigo  i  reducción  de  estos  rebeldes  de  Arauco:  mochoa 
de  ellos,  ^justada  su  cuenta,  la  hallaron  errada;  conocieron  que  su  £elí-* 
cidad  coBsistia  en  la  paz,  i  ya  iban  desamparando  el  partido  de  Oaniu* 
leví;  pero  éste  no  perdió  la  esperanza  de  su  salud  con  haber  perdido  1a 
batalla;  comenzó  luego  con  mayor  conato  a  solicitar  socorros  i  a  cpn- 
dncir  jente.  Auxiliábale  Nabalburí,  jefe  valeroso  de  Cayocupüi  con  los 
de  su  séquito,  éstos  asistidos  de  losdeElicura,  Tirua,  Calcoímo,  Belo- 
mo;  holladas  las  leyes  i  roto  el  vínculo  de  la  lealtad,  impetuosamente 
incitados  unos  i  otros  con  fatal  frenesí,  concurrieron  furiosos  a  la  des- 
farnccion  i  ruina  de  su  común  patria  i  a  ejecutar  el  último  vale,  dando  la 
mnerte  ^  un  capitán  español,  Francisco  de  Quevedo,  que  los  gobernaba^ 
i  a  nn  teniente  suyo,  con  cuyas  cabezas,  repartidas  por  aquellos  confi- 
nes, hicieron  mas  posible  su  engaño  i  mas  formidables  sus  fuerzas;  así 
como  un  peligroso  incendio  que  fácilmente  cunde,  se  fué  dilatando  por 
tcida  la  costa.  Ni  en  Puren  estuvieron  mas  quietos  los  ánimos,  ni  mas 
detenidos  los  pueblos;  antes  siguiendo  el  mismo  ejemplo,  se  mostraron 
mas  feroces  en  rebelión.  Habia  nombrado  el  señor  don  Francisca, 
maesjke  de  campo  jeneral  del  ejército  a  don  Tomas  Calderón^  siyeto 
proporcionado  a  sus  designios,  de  consejo  i  de  manos  igualmente  vale* 
roso,  que  ejecutaba  las  bien  advertidas  órdenes  que  se  le  dieron.  Enca- 
minábalas todas  el  señor  don  Francisco  a  la  tranquilidad  de  estas  pro* 
vincias,  al  bien  universal  de  ellas,  a  la  obediencia  i  reducción  de  estos 
rebeldes.  Todo  el  batallón  de  esta  dificultad  se  reducía  al  castigo  de 
Gaaioleví,  como  piedra  fundamental  de  tanto  escáudalo,  cabeza  princi- 
pal de  esjta  hidra  de  muchas  cabezas,  i  que  con  solo  la  suya  se  cortaba 
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las  demás  rebeldes  i  se  apagaba  el  incendio  que  habialevautado.  De  esto 
se  trataba  esforzadamente,  elijiendo  medios  que  pueden  mejor  conjetu- 
rarse que  decirse;  pero  a  la  tenacidad  de  Caniuleví  i  de  aquellos  que  le 
auxiliaban,  todos  parecían  inútiles  i  no  se  hallaba  otro  medio  mas  sa- 
ludable que  el  de  las  armas.  A  este  tiempo,  con  presteza  de  rayo,  ama- 
neció en  estas  fronteras  nuestro  gobernador  el  señor  don  Francisco 
Meneses  i  presentóse  a  su  ejército  con  aspecto  marcial,  que  le  veneró 
con  nunca  vistos  aplausos.  Tanto  supo  granjear  en  pocos  dias  el  afecto 
de  sus  soldados,  sin  faltar  a  lo  ríjido  de  du  disciplina,  .que  no  había 
visto  Chile  jeneral  mas  amado.  No  mostraron  tanto  respeto  a  Tiberio, 
después  de  la  ihuerte  de  Augusto,  las  lejíones  romanas  de  Jermania 
i  las  del  Ilirico,  como  el  ejército  de  Chile  a  su  nuevo  capitán  i  goberna- 
dor, que  sin  dilación  de  tiempo,  trató  de  ejecutar  un  áspero  i  sangrien- 
to castigo  en  los  reincides.  Los  de  Arauco,  elijiendo  el  mas  seguro  par- 
tido, temiendo  el  rigor  de  un  gobernador  osado  i  valeroso,  vinieron 
humildes  a  darleJa  obediencia  i  rendirse  a  sus  pies,  como  a  quien  re- 
presentaba una  viva  imájen  de  su  reí.  Con  ellos  concurrió  don  Agustín 
Qnelantaro,  el  Ruguero  de  aquel  pafs,  ejercitadísimo  en  la  guerra  i  de 
grande  reputación  entre  los  suyos.  Recibióles  entonces  don  Francisco 
con  apacible  hütnanidad,  i  ellos  le  procuraron  endulzar  la  voluntad  con 
afianzarle  finezas  en  el  servicio  del  rei. 

Obra  Dios  a  veces,  por  medios  incógnitos  grandes  maravillas  para 
mayor  demostración  de  su  poder,  ¡permisión  justa  la^suya,  í'estituir  con 
acciones  humildes  lo  que  éstos  habian  obrado  con  pensamientos  sober- 
bios! Conseguido  este  suceso,  solo  pensaba  el  señor  don  Francisco  en 
el  castigo  de  Caniuleví  i  de  haberle  a  las  manos  vivo  o  muerto,  con 
aquellas  cabezas  de  los  que  le  auxiliaban;  parecíale  que  con  solo  esto 
se  terminaba  victoriosamente  la  guerra.  Ofreciéronse  estos  de  Arauco, 
nuevamente  reducidos,  a  tomar  las  armas  contra  aquellos,  i  el  señor 
don  Francisco,  con  su  fogoso  i  alentado  espíritu,  sin  un  punto  de  dila- 
ción, ordenó  que  los  nuevos  amigos,  con  300  caballos  españoles,  mar- 
chasen de  trasnochada  a  Cayocupil,  i  que  en  aquel  país  i  sus  confines 
manifestasen  cuan   vivos   estaban  los  aceros  de  las  armas   españolas. 

Los  efectos  correspondieron  con  los  designios,  ejecutándose  tan  san- 
griento estrago  en  aquella  jente,  que  con  funestos  accidentes  llenaron 
toda  la  tierra  de  muertes,  destrozos,  incendios  i  robos.  iOmpero,  no  se 
hallaban  los  rebeldes  tan  sin  cuidado  que  les  faltase  obstinada  oposi- 
ción a  nuestro  españoles;  tenian  prontas  las  armas,  í  estos  mismos 
dias  habian  observado  en  su  daño  encontrados  sucesos  i  fatales  seña- 
les de  un  cometa,  que  predominaba  sangriento  en  el  cielo.  No  hai  co- 
sa que  mas  supersticiosos  los  haga,  que  estos  accidentes.  Eu  otraa  na- 
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ciones  lo  hemos  visto:  díganlo  las  lejíones  de  Panonia  en  tiempo  de 
Tiberio,  crudamente  amotinadas  i  fácilmente  reducidas  por  un, eclip- 
se. Son  estos  bárbaros  pródigos  de  la  vida;  algún  jénero  de  inmortali- 
dad atribuyen  a  las  almas; -muchos  piensan  que  en  muriendo,  se  van 
a  vivir  a  otra  rejion,  pero  los  mas  siguen  aquella  ridicula  trasmigra- 
ción que  inventó  Pitágoras,  de  que  se  mudan  unos  cuerpos  en  otros. 
Muchos  murieron  en  esta  ocasión  peleando  denodadamente,  por  v¿n- 
tnra  llevados  de  aquella  falsa  aprensión.  Cautiváronse  trescientos 
cincuenta  personas  de  ambos  sexos  i  de  todas  edades,  con  que  se  re*' 
tiraron  nuestros  españoles  a  sus  cuarteles  sin  pérdida  alguna,  i  Na- 
balbari,  que  capitaneaba  a  los  rebeldes,  anduvo  mas  dichoso  en  es- 
capar que  en  combatir.  No  se  pudo  hallar  a  Caniuleví  en  este  des- 
trozo; andaba  éste  consolidando  el  cuerpo  de  esta  unión,  vagando 
de  una  parte  a  otra  por  conciliar  las  voluntades;  pero  muertoa^ 
muchos  de  sus  alumnos,  los  que  quedaron,  comenzaron  a  discnrir  en 
su  engaño,  viendo  correr  en  sangre,  volar  en  llamas  i  reducir  en  ceni- 
zas  sus  casas  i  heredades,  sus  hijos  i  mujeres  cautivos.  Todas  estas 
cosas  voceadas  con  lamentos  por  aquella  bárbara  plebe,  llenaban  a 
todos  de  temor  i  de  odio  contra  Caniuleví,  instrumento  fatal  de  su 
ruina;  consultaron  el  remedio,  i  el  mas  seguró  les  parecia  no  asen- 
tir a  su  principio  ni  oponerse  a  gobernador  i  capitán  tan  afamado 
como  el  que  tenían  sobre  si.  Otros,  heridos  en  el  corazón  de  verse  sin 
familias,  irritados  firmemente  contra  los  de  Arauco,  por  cuya  mano  i 
dirección  les  parecia  haber  recibido  tan  horrible  golpe,  con  ardiente 
deseo  de  venganza,  trataron  de  ejecutarla  hiriéndolos  por  los  mismos 
filos;  juntándose  muchos  confederados,  principalmente  los  de  Ilicu- 
ra,  que  concurrieron  con  prontitud,  i  haciendo  común  la  causa,  ofre- 
cieron perder  las  vidas  en  la  satisfacción.  No  se  engañaron  en  la  ofer- 
ta, porque  el  señor  don  Francisco,  con  militar  providencia,  teniendo 
antevisto  el  suceso,  previno  número  competente  de  arcabuceros  es- 
pañoles en  jenerosos  caballos,  con  un  cabo  de  reputación,  para  que 
quedasen  auxiliando  a  los  amigos  de  Arqueo;  i  ellos  también,  temien- 
do el  asalto,  solicitaron  ansiosos  este  socorro.  Estando  prevenidos 
al  golpe,  no  tardaron  mucho  los  rebeldes  de  Ilicura  i  de  Cayocupil, 
en  venir  a  la  prueba  de  su  venganza,  teniendo  por  cierto  que  ya  to- 
do el  ejército  de  los  españoles  se  hallaba  retirado  a  sus  cuarteles, 
i  que  hallarían  los  campos  de  Arauco  libres  de  tan  poderosos  enemi- 
gos. En  esta  confiaza  buscaban  a  los  araucanos,  i  éstos,  animados  con 
el  calor  de  los  españoles  que  les  había  dejado  el  señor  don  Francis- 
co, no  rehusaron  el  encuentro,que  fué  feroz,i  al  primer  choque  sintieron 
los  contrarios  una  espesa  lluvia  de  balas  i  al  mismo  tiempo  caer  mu- 
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ches  muertos,  qae  quedaron  pasmados  i  atónitos.  Tuvieron  por  sin 
duda  que  estaba  allí  todo  el  campo  de  los  españoles/ i  aceleradamente 
volvieron  las  grupas.  Siguieron  los  nuestros  el  alcance,  haciendo  gran 
carnicería  en  los  contrarios.  Felice  suceso!  Qaedó  la  campaña  ocupada 
de  aquellos  cadáveres  filisteos,  i  los  nuestros  se  retiraron  sin  pérdida» 
Pero  el  señor  don  Francisco,  estendidas  osadamente  las  velas  a  su  es* 
peranza,  indignado  contra  los  de  Ilicura,  que  pérfidamente  soplaban 
el  fiíego  de  esta  alteración,  resolvió  castigarlos,  i  con  su  injenio  mi- 
litar espirituoso  i  lleno  de  resolución,  dispuso  un  esforzado  trozo  de 
caballea  lijera,  acompañada  de  los  amigos  de  Arauco,  i  con  bien  pre- 
venidas órdenes,  los  despachó  a  Ilicura.  Ejecutóse  el  regreso  con  fe- 
lis  fortuna,  aphresáronse  mas  de  50  personas  de  todas  suertes  i  murie^ 
ron  en  el  combate  mayor  número  de  rebeldes,  que  obstinadamente 
hioieroD:  oposición  con  tan  poco  peligro  de  los  vencedores,  que  solo 
tres  quedáiron  heridos. 

Halagaba  la  fortuna  al  señor  don  Francisco,  i  gozando  el  aura  de  ella, 
pasó  luego  á  mas  altos  designios.  Beconooia  que  en  restaurar  el  esta- 
do de  Arauco  i  en  su  población,  estaban  librados  los  intereses  del  rei  i 
del  reinó,  lá  quietud  universal  i  la  reputación  de  las  armas  de  su  ma- 
jestad. Esta  empresa  era  la  que  mas  le  desvelaba,  i  resolvió  ejecutar- 
la. Beoonocíanse  las  conveniencias,  i  al  mismo  paso  se  encontraban  las 
dificultades.  No  hai  cosa  grande  que  no  las  tenga,  pero  véncelas  el 
valor  i  la  fortuna  que  ordinariamente  asiste  a  los  osados.  MuchoSi 
vestidos  de  celo  i  de  militives  esperiencias,  juzgaban  la  materia  por 
insuperable,  regulándola  con  el  estado  de  las  cosas,  i,  manifestando  es- 
te dictamen,  se  reñdian  al  mas  superior,  contrapesada  la  fuerza  de  sof 
razones  con  las  del  héroe  que  intentaba  el  progreso,  tanto  mas,  cuan- 
to conocían  que  un  capitán  tan  práctico  i  esperimentado,  con  la  for- 
tuna favorable  que  le  asistia,  no  podía  poner  en  falso  los  pies;  pero,  al 
contrario,  no  foltaba  alguno  que,  mas  presumido  i  menos  soldado,  mi- 
rando con  ojos  enfermos  esta  empresa,  se  oponia  diametralmente  a 
ella,  afirmando  que  el  conse^irla  habia  de  ser  a  costa  de  mucha  san- 
gre: estaba  acostumbrado  a  perder  i  juzgaba  por  difícil  el  ganar,  si 
ja  no  es  (^ue,  como  siempre  habia  perdido,  no  deseaba  que  otro  ganase. 
Esforzaba  su  dictamen  con  los  mismos  castigos  que  se  acababan  de 
ejecutar  en  los  rebeldes,  en  la  osadía  i  destreza  de  su  malicia,  apren- 
dida con  el  largo  curso  de  la  guerra.  Empero,  el  señor  don  Francisco, 
ejercitado  en  el  manejo  de  tantos  i  tan  considerables  empleos  como 
los  que  habia  tenido  en  la  Europa,  se  hallaba  poco  embarazado  en  di- 
ficultades. Sabia  bieü  que  los  romanos  eran  mejores  soldados  cuando 
perdieron  el  imperio,  qne  cuando  le  conquistaron.  Resolvió  finalmea- 
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te  I*  eén^iiiAta.i  poblttcidn  de  Aráaco  en  una  jtifnfta  ée  guém^  i  pam 
aaegcnrár  el  fiai9£ento  de  elle,  drspaso  la  isla  de  Santa  Maria,  qae,  site 
ñéoB  legoas  de  Aranco,  hace  freiste  al  miBmo  cuartel.  Nombró  oone^- 
jidor  en  elía,  condujo  aperos  para  que  se  entablase  la  labranza  de  las 
tierras,  atendiendo  ala  conveniencia  de  que  se  habia  de  seginr  al  reí  i  a 
los  indios  vasallos  naturales  de  la  misma  isla,  i  juntamente  dio  óiMen 
i  remitió  jente  de  guerra  para  que  en  ella  se  hiciese  un  almacén  v  cak- 
88  fóeite,  para  tener  prontos  i  seguros  los  víveres.  I  ai  mismo  tiempo 
mandó  fabricar  un  barco  capaz  de  poderlos  conducir  desde  ki  isla  i^ 
la  tierra  finne.  ¡Oh!  si  gobernasen  siempre  este  reino  sujetos  ée  tanto 
capacidad  i  esperiencia  como  el  señor  don  Francisco!  qii'e  esta  gaemí' 
de  Chile  necesita  mas  de  cabeza  qué  de  brazos.  ¿Qué  importan  tantos 
brazos  cuando  falta  cabeza?  Estas  disposiciones,  ignoradas  de  Iqs  w^ 
tiguos*i  poco  advertidas  de  los  modernos,  puso  en  admiración  a  todos, 
V  todos,  consideradas  las  conveniencias  del  acierto  en  lo  accesorio,  die* 
ron  por  seguro  el  intento  en  lo  principal.  No  era  posible  pei<der  de 
TÍsta  este  importantísimo  asenso,  porque,  a  mais  de  las  razones  i  oau^ 
aas  jéneralés  que  obligaban  a  ejecutarla,  habia  otra  particular  <}ue  ne- 
cesariamente forzaba  a  la  empresa:  era  ésta  el  ver  tan  ensangrentados 
a  nuestros  amigos  de  Araucó,  por  aquellos  rebeldes,  sus  confinantes^ 
que,  con  alteradas  facciones,  se  maloqueaban  unos  a  otros,  i  que  esto 
facabia  de  tener  poca  permanencia  entre  unos  i  otros,  menos  que  po* 
bHmdo  luego  i  sin  dilación  a  Arauco,  para  asegurar  con  las  armas  la 
fff  de  aquellos  nuevos  amigos,  a  quienes,  si  esto  fidtase,  la  misma 
necesidad  les  habia  de  obligar  a  conformarse  con  los  rebeldes;  m&xi^ 
mm  irrefiragable  que  no  admitía  jénero  de  duda,  |  asi  por  lo  que  ya 
^oedft  tocado,  como^  por  la  lijereza  de  esta  nación  i  natürid'  incous* 
tancia; 

£1  wéñlót  don  Francisco,  habiendo,  pues,  prevenido  los  pertrechos  ne« 
Mialrios^  dejando  aseguradas  las  fronteras  de  afuera  con  el  numere  d& 
i^titetedá  competente  a  cargo  del  sárjente  mayor  del  reino,  comenaS 
su  marcha  con  el  número  de  infantes  i  caballeros  que  juzgó  por  nede- 
siutíes,  i  a  breves  jomadas,  puso  firmes  los  pies  en  Arauco,  i  en  el  mis- 
mo sitio  dónde  habia  de  formar  la  nueva  población,  allí  contempló  las 
minias  de  la  antigua;  i  juntando  a  sus  soldados,  les  dijo  las  mismas  pa^ 
Ikliras  que  César  en  el  Bubicon: — que  la  suerte  estaba  echada,  que  Iw 
intei^ses'del  rei  i  el  reino  de  Chile  estaban  fundados  enaquella  victoria^ 
M  d' vstlóT  de  Sus  brazos.  Aclamaron  a  su  jeneral'oou  demost^ciotíeSide* 
mor  i  fiheza,  i  sin  dilación  de  tiempo,  se  dio  priuícipio  a  la  obra.  Be- 
ptrtiifironse  las  ftienas  i  el  trabsgo  entre  todos,  de  forma  que  todfos  tu^ 
Vfi»teuig;tia!es^artes  en  el  mérito;i  el  señor  don  FranciKoo,  cómo^pÜa'E^ 
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i  como  soldado,  acudia  infatigable  a  una  parte  i  otra;  dispuso  la  fábrica 
con  fortificación  a  la  moderna,  mui  diferente  de  lo  antiguo,  mas  visto-; 
sa  i  mas  faerte;  trabajando  con  calidísimo  afecto,  competian  los  sol- 
dados con  emulación  jenerosa  a  quien  mas  se  adelantaba.  Tenian  pre- 
sente el  ejemplo  de  su  jeneral,  que  excedía  a  todos  en  la  tolerancia  de 
las  fatigas:  veníale  ajustado  lo  que  dijo  Saúl,— que  el  sufrimiento 
de  todo  trabajo  le  tenia  hecho  a  prueba  de  invencible.  Ocupaba  todo  el 
dia  en  la  asistencia  de  las  obras,  advirtiendo  a  los  artífices  i  enmen- 
dando la  falta  de  las  labores ;  de  noche  daba  poquísimo  reposo  al  sue- 
ño, rondando  la  muralla,  visitando  los  puestos  i  centinelas.  Del  gran 
Trajano  dijo  Plinio — que  mostraba  el  amor  que  tenia  a  sus  soldados  en 
lo  poco  que  dormia.  Con  tal  desvelo,  esfuerzo  i  vijilancia  asistía  el 
señor  don  Francisco,  i  tanto  pudo  la  fuerza  de  su  ejemplo  que,  en  bre-, 
ves  dias,  puso  a  aquella  nueva  población  en  estado  de  una  lucida.repú- 
blíca,  de  una  populosa  ciudad.  ¡Caso  raro!  Diez  años  fatales  poseyeron 
el  estado  de  Arauco  los  rebeldes  después  de  su  último  i  jeneral  alza- 
miento: el  de  1655,  a  15  de  febrero,  inundaron  aquellos  campos  de 
sangre  con  muerte  i  destrozo  de  nuestros  españoles;  i  el  de  1665,  a  15 
del  mismo  mes,^  tuvo  hecha  la  nueva  población  i  restauración  del  mismq 
Arauco  el  señor  don  Francisco  Meneses.  Acabóse  la  iglesia  parroquial 
con  el  mayor  cuidado  i  perfección  que  fué  posible,  según  aquella  hu- 
mana cortedad.  Cantóse  misa  solemne  en  hacimiento  de  gracias,  dan- 
do el  vasallaje  al  Señor  que  reparte  o  suspende  las  victorias.  Corrían 
las  noticias  de  este  felicísimo  suceso  por  todas  las  ciudades  i  partidos 
del  reino,  i  en  medio  de  regocijos  con  que  le  festejaban,  tenian  mu* 
chos  tanta  felicidad  por  apócrifa.  Era  en  beneficio  suyo,  i  dudaban  tan 
gran  fortuna;  parecíales  que  en  tan  breve  período  de  tiempo,  no  podía 
caber  tanto  progreso;  pero  no  es  maravilla  que  los  ausentes  lo  duda- 
sen, si  a  los  que  se  hallaban  presentes,  les  parecia  que  les  engañaban  los 
ojos;  í  tenian  aquella  ciudad  por  la  fantástica  Atlántida  de  Platón  í  de 
aquella  su  república;  mas  no  hai  cosa  ni  seceso  admirable  que  no  pase 
por  tantas  dudas. 

Temblaron  con  ese  suceso  los  rebeldes  de  la  costa  de  Arauco,  i  ya 
se  resolvían  a  no  meterse  en  burlas  con  un  gobernador  de  tantas  ve- 
ras. Pero  entre  los  indios  de  los  llanos  eran  mui  diversos  los  senti- 
mientos; recibióse  una  carta  del  capitán  Andrés  de  Viveros,  que  los 
asistía  i  gobernaba,  dando  aviso  cómo  todos  estaban  resueltos  a  to- 
mar las  armas  por  capricho  de  su  inquieto  natural,  que  no  por  ocasión 
que  les  hubiese  dado,  i  que  temiendo  le  habían  de  quitar  la  vida,  se  de- 
terminaba a  pasarse  a  la  plaza  de  Valdivia,  como  ya  lo  había  ejecuta- 
do BU  teniente,  por  ser  el  mas  breve  i  seguro  refujio  de  salvación.  Mu- 
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clio  cuidado  pudo  dar  esta  nueva,  pero  el  señor  don  Francisco,  en  quien 
no  faltaba  ánimo  para  emprender,  ni  vivacidad  para  ejecutar,  resolvió 
luego  despachar  a  aquella  parte  un  capitán,  lengua  jeneral  del  ejérci- 
to de  la  misma  tierra  i  con  parcialidad  de  parientes  en  ella,  con  orden 
.que  procurase  quitar  aquellos  turbados  humores,  i  con  cartas  para 
los  mas  principales  caciques.  Así  dispuso  con  singular  industria  el 
señor  don  Francisco  esta  dilijencia,  previendo  que  una  alteración 
tan  eminente  pedia  embarazar  el  curso  de  sus  progresos,  i  corres- 
pondieron de  tal  manera  los  intentos  con  los  designios,  que  esta 
premeditada  rebelión  se  vio  antes  apagada  que  encendida,  cuya  resulta 
tendrá  su  lugar  en  esta  relación. 

Habia  el  señor  don  Francisco  justamente  vinculado  a  la  posteri- 
dad el  nombre  de  execlente  capitán,  i  deseaba  llenar  la  idea  que  en 
España  se  tuvo  de  su  elección,  con  el  fruto  de  otros  nuevos  aciertos, 
i  sentia  en  sí  deseos  de  mas  difíciles  empresas;  no  era  poco  difícil 
la  restauración  i  población  del  fuerte  de  Nacimiento,  despojo  de  los 
rebeldes  en  el  jeneral  alzamiento,  que  yiace  sobre  las  jínárjenes 
del  Bio-Bio,  en  la  ribera  contraria,  en  aquella  parte  de  los  llanos, 
tierra  de  enemigos,  i  confína  con  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad 
de  Angol,  esencialísima  para  el  manejo  de  la  guerra,  asilo  de  los 
cautivos  españoles  que  se  escapan  de  aquella  miserable  esclavitud^ 
mas  terrible  que  de  fieras,  i  por  cuyo  medio  se  adquieren  frescas 
i  seguras  noticias  de  los  mas  íntimos  secretos  de  los  enemigos, 
i  embarcaciones  prontas  a  su  abrigo  para  el  pasaje  del  ejército.  Estas 
i  otras  calidades  del  servicio  de  su  Majestad,  que  coñcurrian  en  aque- 
lla parte,  le  parecieron  al  señor  don  Francisco  no  despreciables, 
antes  dignas  de  no  perderlas  de  vista;  no  queriendo  reducirlo  a 
consulta,  sin  dilación  de  tiempo  resolvió  la  restauración  i  población 
de  aquel  fuerte,  remitió  orden  al  sárjente  mayor  del  reino,  Luis 
González,  que  con  la  jente  de  su  cargo  que  habia  quedado  en  el  ter- 
ció de  Yumbel,  marchase  luego  a  Nacimiento;  i  dejando  en  Arauco 
al  maestre  de  campo  don  Tomas  Calderón  i  todo  el  cuerpo  de 
jente  con  que  se  habia  conseguido  aquel  insigne  progreso,  sin  sacar 
un  hombre,  mandó  tocar  trompetas  i  se  puso  en  marcha  con  solo 
la  compañía  de  capitanes  de  su  guardia,  que  entendia  la  resolución 
i  admiraba  el  intento  por  arduo  i  aun  por  temerario;  discurria  i 
no  mal,  que  empeñarse  el  señor  gobernador  en  las  entrañas  de  la 
tierra  de  guerra,  a  la  vista  de  tantos  enemigos,  sin  grandes  fuerzas, 
era  aventurarlo  todo.  No  ignoraba  el  señor  don  Francisco  la  cen- 
sura, pero,  disimulando,  continuaba  su  marcha;  ello  es  cierto  que  hai 
jenerales  en  quienes  es  esfuerzo  lo  que  en  otros  arrogantes  intentas, 
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i  débese  tOQ^ir  ett  cuenta  a  los  valientes  algunos  excesos  de  líiiaveza, 
qctó  proceden  de  ordinario  en  la  parte  de  ánimo  que  machas 
vecefií'léd  produce  el  celo.  Llegó,  pnes^  el  señor  don  Francisco  a  tooát 
I0S  couñües  del  antiguo  presidio  de  Nacimiento  i  esguazó  el  rio  de 
Bio-Bio.  Ya  incorporado  con  lajente  que  conduciael  sarjentoma" 
yof  del  reino  i  los  materiales  para  tan  importantísimo  ascenso, 
recotuyoió  los  restijios  de  la  antigua  población  en  sus  ruinas;  dís* 
púsose  la  planta  i  dió^e  principio  a  la  obra  con  famoso  ardimiento  . 
Pudo  tanto  la  orden,  la  disposición  i  el  ejemplo  de  nnestro  capitán 
jeneral^  que  en  breves  dias  estuvo  cerrada  la  muralla,  acabados  los 
traveses,  perfeccionadas  las  defensas  i  fabricadas  las  casas  para  la 
jente  de  guerra;  ¡cosa  notable!  i  casi  increible,  tanto  a  los  que 
con  la  vista  se  desengañaban  del  suceso,  como  a  los  que  gozaban 
del  beneficio  en  sus  conveniencias;  i  dejando  allí  la  guarnición  ne- 
cesaria a  la  defensa  i  ofensa  de  la  reputación  de  las  armas  de 
aquel  presidio,  pasó  el  señor  don  Francisco  con  celeridad  a  nuevas 
empresas. 

En  frente  de  este  presidio  de  Nacimiento,  yace  Santa  F¿, 
fóerte  antiguo  de  españoles  i  reducción  de  indios  i  amigos. 
Muchos  había  que  nacidos  i  criados  en  aquella  parte,  deseaban 
reistítuirse  a  ella.  Esta  conveniencia  traia  consigo  otras  de  gran- 
de oonsecuenoia  al  servicio  del  rei,  la  que  reconocidas,  resolvió  el 
señor  don  Francisco  la  población  i  restauración  de  aquel  sitio, 
allende  que  la  mas  consumada  esperiencia  de  todos  los  antiguos 
ha  sid^  coronar  el  rio  de  Bio-bio  de  poblaciones,  que  son  antemu- 
rales de  la  guerra,  terror  de  los  rebeldes  i  seguridad  i  quietud 
de  las  fronteras.  No  tardó  el  señor  don  Francisco  en  la  resolución 
de  fortificar  i  poblar  a  Santa  Fé;  siguiendo  los  pasos  que  habia 
dado  en  las  antecedentes,  formó  la  planta,  dispuso  las  defensas, 
levantó  dasas  para  la  vivienda  de  la  jente  de  guerra  i  de  los  indios 
que  allí  hablan  de  reducirse,  con  todo  el  ornato  i  perfección  posibles* 
Acabado  este  ascenso,  ya  le  parecia  a  la  jente  militar  que  era  el 
últiiño;  deseaban  descansar,  pero  era  mui  diverso  el  pensamiento 
de  su  jeneral,  que  aun  no  satisfecho  de  haber  conseguido  tan  impor- 
tantes empresas,  habia  puesto  los  ojps  en  otra,  no  de  inferiores 
consecuencias,  pam  echar  el  sello  al  rio  de  Bio-Bio.  Yace  a  sus 
nlárjen^  el  fuerte  de  Talcamávida,  recuperado  en  tiempo  del  señor 
gobernáíáor  don  Pedro  Portel  Casanate,  con  una  población  de  in- 
dios a  su  abrigo,  reducidos  allí  por  orden  i  disposición  del  señor 
dbn  I^ncisco  Menesee.  Luego  que  tomó  posesión  de  estos  cargos 
(iiító^ha  sido  este  progreso  el  menor  qne  ha  conseguido),  en  Ja  ribe"- 
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ra  contraria  del  mismo  rio,  a  la  parte  del  enemigo,  está  Santa  Jua- 
na, antiguo  fuerte  que,  asolado  por  los    rebeldes,  quedó  desierto,  i 
reconociendo  ahora  el  señor  don  Francisco  las  conveniencias  de  su 
restauración,  aplicó  el   ánimo  a  la  empresa;  conocia  el  trabajo  que 
habia  padecido  la  jen  te  de  guerra  en  las  facciones  ya  tocadas;  pero 
era  singular  su  agrado  i  facilidad;  estas  doteá  acompañadas  de  na- 
tural facundia  i  popular  llanesa,  facilitaban  imposibles  i  le  concillaba 
el  amor  de  los  soldados.  Marchó  con  ellos  a  Santa  Juana  i,  dando  ór- 
deú  para  el  corte  de  la  madera,  dispuso  la  planta  i  se  cerró  la  llanu- 
ra,  que  es   el  primer  asunto  de  una  población,  a  que   se  sigue   la 
fábrica  de  las  casas,  iglesia  i  factoria.  Todo  lo  consiguió  felizmente 
el  señor  don  Francisco  con   su   constancia  i  con  su  ejemplo,  siendo, 
como  superior  en  el  mando,  el  primero  en  las  fatigas.   Conseguido 
este  progreso,  trató  desdar  descanso   a    su  jente  i  retirarse  a  la  ciu- 
dad de   la  Concepción,  i  al  mismo   tiempo  remitió   orden  al  maestre 
de  campo  jeneral,  que  se  hallaba  en  Arauco,   fabricase  un   torreón 
en  el  sitio  de  Laraquete,  capaz  de  doce  hombres,  con  un  cabo  í  una 
pieza  de  artillería.  Dista    Laraquete   dos  leguas  de  Arauco    en  el 
mismo  camino,  i  servia  antiguamente,   como  también  ahora,  de  abri- 
go a  las  escoltas  que  llevan   víveres  al  tercio,   i  de  los  caminantes 
que  cursaban  aquel  camino.   Con  tanta  felicidad  de  sucesos,   entró 
el  señor  don  Francisco   en  la  ciudad  de  la  Concepción  i  el  pueblo 
le  recibió  con  aclamaciones.   Trató  luego  se  diesen  gracias  a  nueistro 
Señor,  a  quien  se  debia.  todo.  Tanto  como  esto  vale  haber  Dios,  que 
habia  de  referir  sus  victorias  a  su  mano  poderosa,  como  lo  hizo  el 
señor  don  Francisco,  diciendo:—  vine,  vi,  i  Dios  venció;  i  nó  como 
César  a  su  poder.  Estos  graves  i  plausibles  aciertos   terminaron  mas 
gloriosamente,  i  con  ellos  quiso  la  fortuna  ^brir  mas    espacioso 
campo  a  la  quietud  i  tranquilidad  de  estas   provincias,   porque  aun 
no  habia  bien  reposado   el  señor  don    Francisco   de  los  trabajos 
padecidos  en  la  campaña,  cuando  tuvo  nuevas  que  todos  los  caci . 
ques  de  la  Imperial  i  confínes  de  los  llanos,   que  poco  áotes  esta- 
ban para  tomar  las  armas,  venían   humildes  a  dar  la  obediencia  a 
BU  Majestad,  i  a  postrarse  a  los  pies  de   su  gobernador  i  capitán 
jeneral.   No  tardó  mucho  en  llegar  un  copioso  número  de  ellos,  los 
mas  autorizados  i  de  mas  séquito  i  reputación  en  las  armas,  acom- 
pañados del  capitán  lengua  jeneral,  que  habia  pasado    a  sus  tierras 
por  orden  del   señor  don  Francisco  í  de  Andrés  de   Riveros,   su 
capitán  que   les  gobernaba,  i  a  quien  trataban  de  quitar  la  vida: 
hicieron  su  rendimiento    ofreciendo    firme   i   segura   obediencia   al 
rei;    admitiéndolos  a  ella  el  señor  don  Francisco,  los   recibió  con 
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agrado,  pero  mezclado  cou  severidad,  mostrando  en  una  mano  la 
clemencia    i  en  la  otra  la  espada   de  su  justicia.  Concurrieron   se- 
gunda vez  este  tiempo  todos   los   caciques   de  Arauco;   con  unos  i 
otros  tuvo  el  señor  don  Francisco  varias   conferencias^  encaminán- 
dolas todas   a  establecer   una   firme   obediencia    entre   esta   jente, 
trayéndoles   en  primer  lugar  á  la  memoria  todas   sus  alteraciones 
antiguas  i  modernas,  reconviniéndoles  con  ellas  i  dándoles  a  entender 
que  por  mucho   que  se   esforzaban  a  persuadirnos  su  f é  i  amistad, 
nunca  la  habian  confirmado   con  el  afecto    ni   con  las  obras;  pero 
que   el  brazo  del  rei,   nuestro  señor,  era  muí  fuerte  i  mui  poderosas 
sus  fuerzas,   para  consumir  a  fuego  i  sangre  a  los  que   como  buenos 
vasallos   no  le   obedeciesen;  que   su   Majestad  le  babia  enviado  aquí 
principalmente   a  esto  i  a  mantenerlos   en  paz  i  en  justicia,    para 
que   viviesen  con  toda  quietud   i   obediencia  en  áus  tierras,   gozando 
de  ellas   i  de  sus  hijos  i  mujeres  sin   agravios,  con  premios  i  hono- 
res  para  los   buenos,  i  castigos  para  los  malos.  AsL  supo  el    señor 
don  Francisco,  con  estas   i   otras   eficaces  razones,  mezcladas  entre 
rigor  i   agasajo,  ganar   el  ánimo  de   estos   infieles   con   tan  grande 
arte  i  sutileza,   como  la  que   en  otros  tiempos   supieron   introducir 
Grecia,  Roma  o  Cartago.   Asentáronse    los  puestos  de  las   paces,  i 
el  primer  congreso  se   hizo   con   los   de  Arauco  i  con  asistencia  de 
ambos  cabildos   eclesiásticos  i  de  la  ciudad,   i  todos    los   cabos  i 
ministros   del  ejército;   ratificando  la  obediencia  solemnemente,   si- 
guiéronse por  el  mismo  orden   los   caciques   de  la  Imperial  i  de  los 
llanos,  i  unos  i  otros  prometieron  con    demostraciones  de  finezas, 
vivir  i  morir  en  servicio    de  su  rei  i  señor  natural.   Esta  fué  la 
primera  capitulación,  a  que  se  siguieron  otras  dos  inviolables:   que 
habian  de  entregar  todos  los  cautivos  españoles  que   tenian  en   su 
poder,  asimismo  todos  los    indios  yanaconas,    i    últimamente   que 
habian  de  ser  enemigos  de  todos  aquellos  que   lo  fueran  de   los 
españoles  i  tomar  las  armas  contra  los   que  se  mostrasen  opuestos 
al  servicio  de   s'u  Majestad.  Pero  el  señor  don  Francisco,  advertido 
de  la  inconstancia  de  esta  nación  i  deseoso  de  perpetuar  una  ver- 
dadera i  firme  obediencia,  entre  estos  gravámenes,   les  impuso  uno 
nunca  imajinado   de   ellos,  ni  aun   pensado   de  nosotros,  que  cada 
uno  le  liabia  de  dar  a  su  señoría  un  hijo  suyo,  para  tenerlos  en 
esta  ciudad  a  sus  ojos,  i  educarlos  en  nuestras  costumbres,  i  afian- 
zar con  este  vínculo  la  perpetuidad  de  la  obediencia.  Hízoseles  mui 
duro  esta  condición;  pero  al  fin,   batallando   entre   ellos  la  materia, 
Be  rindieron   a  concederla,  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  manifes- 
tando los  daban  con  mucho  gusto.  Todos  los  que  habian  traído  hijos 
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se  los  dejaban  al  señor  don  Francisco,  i  los"  que  no  los  tenían  pre- 
sentes, vueltos  a  sus  tierras  los  remitieron,  siguiendo  unos  i  otros 
el  mismo  ejemplo.  Hállase  hoi  el  señor  don  Francisco  con  nú- 
mero copioso  de  estos  jóvenes  a  su  lado  i  a  sus  espensas,  con 
ánimo  de  formar  de  ellos  una  compañía,  que  en  jenerosos  caballos 
asista  a  su  lado  i  ande  su  mismo  paso  en  la  campaña  i  fuera  de 
ella,  con  un  capitán  de  loables  costumbres  que  los  gobierne. 

Siguiéronse  luego  grandes  demostraciones  de  amor  i  benevolencia, 
empleando  el  señor  don  Francisco  todo  su  celo  i  atención  en  per- 
petuarlos en  la  obediencia,  ya  dada,  con  demostraciones  de  mucho 
carino,  sentándolos  a  su  mesa  con  muestras  de  grande  liberalidad  i 
agrado,  porque  a  vueltas  del  cuidado  que  pone  en  la  propagación 
del  santo  evanjelio,  conservación  i  aumento  de  estas  provincias,  pro- 
cura reducir  a  estos  bárbaros  al  estilo  de  nuestros  trajes,  al  modo 
de  nuestros  convites,  conversación  i  afabilidad,  encaminándolos  con 
suma  sutileza  a  nuestras  costumbres,  mui  a  costa  de  su  propia 
hacienda,  con  demostraciones  nunca  vistas.  Entre  los  caciques  de 
la  Imperial,  dio  a  Conconio,  indio  moralmente  virtuoso  i  que  siem- 
pre se  habia  mostrado  fino  en  servicio  de  su  majestad,  un  ves- 
tido español  bordado  de  plata,  aderezo  de  espada,  sombrero  con 
ricos  penachos  de  plumas,  camisas  i  otras  alhajas  de  consideración, 
para  dar  ejemplo  a  todos  cómo  se  honra  la  virtud  i  la  lealtad.  A 
Tinos  i  otros  benefició  con  dádivas,  conformes  a  la  posibilidad  pre- 
sente, i  todos  reconocidos  a  tantas  demostraciones  i  agasajos,  repi- 
tieron uniformes  su  reconocimiento  i  promesas  de  guardar  una  firme  i 
estable  lealtad  en  servicio  de  su  majestad;  tanto  como  esto  ha  podi- 
do en  la  ferocidad  de  estos  rebeldes,  el  celo  de^  la  honra  de  Dios  i 
delservicio  delrei,que  el  señor  don,Francisco  ha  empleado  enla pacifica- 
ción de  estas  jentes,  pues  vemos  que  los  pechos  enemigos,  que  guar- 
daban el  odio,  le  convierten  en  deseo  de  olvidarle,  i  sin  prolijidad 
de  plazos,  en  ansias  de  ayudar  el  valor  que  aborrecieron. 

Acábase  esta  relación  con  Caniuleví;  éste  se  habia  amparado  de 
los  de  Puren,  pero  ellos  mostrándose  finos  i  deseosos  de  manifestar 
con  obras  la  fé  que  habian  ofrecido  de  palabras,  prendieron  a  Ca- 
niuleví para  presentarlo  al  señor  don  Francisco,  i  se  lo  entregaron 
aprisionado  al  alférez  Nicolás  Ponce,  español,  para  que  lo  trajese, 
con  su  hermano  Jircalab  i  su  cuñado,  con  todas  sus  familias,  como 
lo  hizo,  acompañado  de  los  mismos  caciques,  prueba  real  de  su  fideli- 
dad. Queda  detenido  cerca  de  esta  ciudad,  i  pretende  el  señor  jene- 
ral  de  la  artillería  sacar  gran  provecho  de  este  cacique,  porque 
es  quien  sabe  los  mas  ocultos  secretos  de  estos  enemigos,  i  no  hft 
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tomado  su  señoría  resolución  en  lo  que  ha  de  hacer  de  él,  aunque 
se  halla  instado  de  todos  en  su  perdón.  Estos  son  los  sucesos  con- 
seguidos en  Chile  por  mano  del  señor  jeneral  de  artillería  don  Fran- 
cisco Meneses;  quiera  nuestro  señor  dirij irlos  a  su  mayor  gloria,  a 
la  mayor  exaltación  de  la  cristiana  fé  de  estas  armas,  i  a  la  mayor 
gloria  de  nuestro  católico  monarca. 


FIN. 


MEMORIAS 


•  Y  DE  DON  FRANCISCO  MENESES. 

BSCRIBÍALÁS  EL  PADB1C  FRAI  JUAN  DE  JESÜS  MARIA^  BELIJIOSO  DE  LA  OB- 
SERVANCIA DE  NUESTRO  PADRE  SAN  FRANOISOO^  I  LAS  DEDIOA  AL  EXCE- 
LENTÍSIMO SEÜTÓR  DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE  CASTRO  I  ANDRADE^  CONDE 
DE  LEMOS^  DE  CASTRO,  ANDRADE  I  VILLALVA^  MARQUES  DE  SARRIA, 
DUQUE  DE  JAURIFANO,  VIREI,  LUGARTENIENTE  DE  S.  M.,  GOBERNADOR 
I  CAPITÁN  JENERAL  DE  LOS  REINOS  DEL  PERÚ,  TlERRA-FIRMB  I  CHILE; 
PUBUCADA8  CON  UNA  INTRODUCCIÓN  I  ALGUNAS  NOTAS  POR  JOSé  TO- 
RIBIO  MEDINA. 


INTRODUCCIÓN 

Por  mas  que  se  observen  detenidamente  los  documentos  que  de  la  era 
colonial  nos  restan,  imposible  es  hallar  el  menor  indicio  del  padre  reco- 
leto frai  Juan  de  Jesús  María  i  de  su  libro  ^Memorias  del  Reino  de  Chile 
i  de  dan  Francisco  Menesesi>.  Aun  los  datos  biográñcos,  que  no  es  raro 
encontrar  diseminados  por  los  autores  en  sus  obras,  faltan  aquí  casi  del 
todo.  Frai  Juan  solo  ha  cuidado  de  proclamar  mui  alto  que  Chile  es  sn 
patvia;  pero  fuera  de  esa  confesión,  hasta  el  apellido  que  por  herencia 
dé  sus  abuelos  debió  corresponderle,  lo  ignoramos  completamente.  Si  nos 
fuera  dado  ocurrir  a  los  archivos  que  quizá  se  conserven  en  el  que  fué 
su  convento,  podríamos  cerciorarnos  de  la  época  de  su  nacimiento,  de 
sn  nombre,  su  entrada  en  la  vida  monástica,  su  profesión,  los  cargos  que 
desempeñó  i  la  fecha  de  su  muerte.  Desgraciadamente,  ésto  no  nos  ha  sido 
fácil  desde  la  distancia. 

Salta  a  la  vista,  sin  embargo,  que  era  ja  sacerdote  a  mediados  del  siglo 
XYIIy  i  que  alguna  debió  ser  su  importancia  cuando  ha  podido  impo- 
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nerse  i  revelarnos  detalles  qne  snponen  en  él  un  hombre  de  buenas  reía- 
^eiones.  El  medio  en  que  ha  vivido,  diremos  así,  no  ha  sido  de  los  menos 
elevados. 

Costumbre  era  de  aquellos^  tiempos  poner  todo  trabajo  literario  a  la 
sombra  de  algún  nombre  ilustre  que  lo  escudase  con  su  prestijio  o  su 
poder.  El  fraile  chileno  miró  hacia  arriba  i,  en  alguna  distancia,  distin- 
guió al  conde  de  Lemos  gobernando  la  América  desde  su  dosel  de  virei 
del  Perú.  Hombre  de  relijion,  no  pudo  encontrar  snjeto  mas  a  propósito 
que  el  sobrino  de  un  santo,  para  dirijirle  algunas  palabras  aduladoras 
en  cambio  de  su  deseada  protección;  i  acaso  por  este  motiv^o  llegaron  a 
Lima  las  <íMemorias  del  Reino  de  Ghiley>  mui  bien  copiadas  por  su  autor  i 
hasta  ahora  perfectamente  conservadas,  a  esperar  quizá  que  la  prensa  lea 
diese  un  lugar.  (*)  ¡Larga  antesala  han  hecho! 

Fijándose  un  poco  en  el  método  de  las  grandes  divisiones  establecidas 
en  el  libro,  parece  manifiesto  que  la  residencia  habitual  del  autor  fué 
la  ciudad  [de  Santiago.  Con  ella  relaciona  la  llegada  o  salida  del  goberna- 
dor,  i  a  veces  espresa  que  tal  hecho  aconteció  «en  esta  ciudad  de  San- 
tiago.2> 
¿Cuál  fué  la  causa  que  vino  a  distraer  al  padre  de  la  Recoleta  de  sus 
-  ocupaciones  relijiosas  para  empujarlo  a  narrar  los  sucesos  históricos  de 
una  época  de  su  pais?— Peligrosa  tarea,  decia,  es  escribir  de  los  modernos; 
gloria  vana  la  de  los  que  tratan  de  sacar  a  luz  pública  los  acontecimientos 
pasados;  «gloria  incierta  que  se  acaba  con  el  mundo,  i  para  nosotros  el 
mundo  se  acaba  con  la  vida.»  Sí,  es  verdad;  pero  queda  todavía  al  his- 
toriador la  gran  misión  de  la  enseñanza  de  las  jeneraciones  venideras 
por  el  estudio  de  las  que  fueron,  aprendiendo  en  las  esperiencias  ajenas 
a  que  en  los  presentes  se  anime  la  virtud  o  se  desengañe  el  vicio.  Que 
la  prudencia,  sin  embargo,  i  su  entereza  contenga  al  escritor  dentro  de 
los  límites  de  )la  austera  verdad,  procediendo  sin  lisonja  i  sin  pasión, 
lastimando  lo  menos  que  sea  posible,  «que  no  es  propio  de  los  sabios 
afrontan  con  íiyurias  a  los  superiores,  aunque  lo  merezcau,  ni  es  calidad 
de  las  historias  divulgar  lo  que  privadamente  errasen  sin  daño  del  pú- 
blico.» 

Realza  todavía  el  autor  este  bello  programa  que  estractamos  de  sus 
pajinas,  prometiéndose  a  sí  mismo  el  servicio  de  Dios  i  de  la  patria  i 
concluyendo  por  pedir  «a  aquel  señor  de  los  ejércitos  que  con  su  palabra 
encendió  en  luz  el  sol,  que  sus  frases  vayan  desembarazadas  de  los  odios 


(^)  Existe  un  libro  titulado  Diálagos  Místicos  i  Morales  sobre  la  Doctrina  Cris- 
tianay  su  autor  el  R.  P^frai  Juan  de  Jesús  María^  del  orden  de  descalzos,  Pamplo- 
na, 1719,  que,  como  se  vé,  pudiera  parecer  del  escritor  chileno  Sin  embargo,  aunque 
no  puede  formarse  gran  caudal  del  lugar  de  la  impresión  i  de  la  fecha,  creemos  que  la 
omisión  de  la  nacionalidad  del  autor  en  la  portada,  es  un  fuerte  indicio  de  que  bajo 
un  mismo  nombre  adoptudo  en  la  relijion^  vivieron  dos  personas  completamente  es- 
trañas. 
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presentes  i  que  los  ejeipplos  quQ  de  ellas  se  sacaren,  sirvan  al  escarmiento 
i  no  a  la  imitación. i> 

Si  estos  propósitos  jenerales  habian  do  animar  s  frai  Juan  de  Jesús 
María  en  la  realización  de  su  empresa,  exjstian,  sin  duda,  especiales  con- 
sideraciones que  lo  inducian  a  escribir.  El  gobierno  de  Chile  se  vio  en- 
tonces sucesivamente  desempeñado  por  dos  jefes  de  tendencias  i  caracteres 
enteramente  opuestos:  don  Anjel  de  Peredo,  hombre  relijiosísimo  i  na- 
turalmente inclinado  a  todos  los  que  vestían  hábito  o  sotana,  i  don  Fran- 
cisco de  Meneses,  espíritu  belicoso,  turbulento,  ansioso  de  goces,  carácter 
de  una  orijinalidad  incuestionable,  i  cuja  figura  se  destaca  en  el  nbro  de 
frai  Juan,  como  una  sombra  de  los  antiguos  emperadores  romanos. 

Apareció  por  aquel  tiempo  en  Lima  uua  relación  de  los  sucesos  acae- 
cidos en  los  primeros  tiempos  de  la  administración  de  Meneses,  en  que 
se  le  pintaba  con  brillantes  colores.  Peredo,  por  el  contrario,  se  veiá  des- 
deñado de  la  fortuna  i  seriamente  perseguido  por  su  sucesor.  Fué  en- 
tonces cuando  el  fraile  chileno  resolvió  trabajar  sus  Memorias,  estampando 
en  BU  frente  -que  escribia  «de  gobernadores  i  para  gobernadores.»  No 
necesita  lo  primero  comentario  alguno;  mas  ¿cómo  entenderemos  esta 
frase  «para  gobernadores»?  Será,  que  si  como  frai  Juan  pretende,  Mene- 
ses se  habia  buscado  cronista  que  recordase  sus  acciones,  él  a  su  vez  iba  a 
desempeñar  iguales  funciones  respecto  dé  Peredo? 

No  admite  duda  que  desempeñó  abiertamente  el  oficio  de  apolojista 
de  aquel  rezador  incansable;  pues  si  promete  ocuparse  solo  de  Meneses, 
sabe  siempre  contraponerle  los  hechos  de  su  predecesor:  jamás  le  escasea 
epítetos  que  su  imparcialidad  debía  rechazar,  resumiendo  en  último  re- 
sultado sus  intenciones  en  aquella  chilloaa  esprcsioa  del  dnjel  i  del  mal 
ladrón  Barrabás,  que  tan  seriamente  nos  trasmite.  Viene  así  a  asumir  su 
trabajo  las  líneas  de  un  paralelo,  que  solo  abandona  al  tirar  la  pluma 
cuando  en  globo  recorre  los  antecedentes  de  arabos  majistrados. 

Nace  aquí  la  cuestión  de  saber  en  qué  forma  realizó  el  padre  la  redac- 
ción del  libro.  ¿Escribió  sin  detenerse  cuando  ya  los  hechos  pcrtenecian 
al  pasado,  o  iba  dando  forma  a  sus  notas  coetáneamente  con  ellos?  Dijo 
el  autor  al  principio  que  ignoraba  si  el  cielo  le  concedería  vida  para 
concluir  las  Memorias;  en  lo  que,  discurriendo  con  sensatez,  pudiéramos 
entender  que  no  se  referia  al  trabajo  de  la  redacción,  puesto  que  su  oorta 
estension  haria  mirar  como  forzada  la  interpretación  contraria.  Mas  jui- 
cioso será,  pues,  creer  en  vista  de  esas  palabras,  que  dudaba  concluir  el 
libro,  porque  ante  su  vista  so  ofrecia  no  ya  una  simple  cuestiou  de  dedi- 
cación, sino  la  lejítima  inccrtidumbre  do  alcanzar  a  presenciar  sucesos 
cuya  verificación  era  difícil  adivinar. 

Resuelto  en  este  sentido  el  problema,  llevarla  el  historiador  en  su  apo- 
yo la  persuasión  de  que  procedía  con  toda  honradez,  sin  propósito  al- 
guno previo,  i  como  un  hombre  que  miraba  las  cosas  desde  la  altura 
que  BU  aislamiento  de  los  actores  le  proporcionaba.  La  esplicacion  de  sus 
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tendencias  en  favor  de  Peredo, vendría  en  tal  caso  a  encontrarse  en  sns  sim- 
patías por  nn  personaje  a  qníen  buenamente  casi  podía  llamar  ^n  colega. 
I  en  verdad  que,  prescindiendo  de  la  declaración  espresada,  hai  graves 
circunstancias  que  conspiran  a  hacernos  pensar  de  este  modo.  Recorriendo 
las  pajillas  que  frai  Juan  nos  ha  dejado,  fácil  es  convencerse  que,  al 
través  de  las  numerosas  i  prolijas  incidencias  en  que  impone  al  lector» 
se  trasluce  algo  como  las  impresiones  de  lo  que  se  acaba  de  presenciar, 
algo  de  mui  vivo  i  minucioso  que  en  otra  hipótesis  indicaría  en  el  narra- 
dor mui  buena  memoria  i  un  vehemente  deseo  de  no  olvidar  lo  menor.  Si 
aquello  puede  perjudicar  a  la  imparcialidad  del  relato,  tiene  en  cambio 
la  ventaja  de  darnos  a  conocer  lo  que  junto  a  ese  testigo  se  pensaba  i  se 
sentía. 

¿El  título  mismo  de  Memorias  no  contribuirá  por  algo  en  nuestra  con- 
vicción? 

En  todo  el  curso  del  escrito  se  nota  también  un  arte  notable  para  ir 
presentando  los  sucesos  sin  que  en  manera  alguna  dejen  ver  el  desenlace 
probable;  tal  como  en  esas  novelas  de  intriga,  en  que  el  lector  vé  en  sus- 
penso la  suerte  de  los  héroes  mientras  no  recorre  las  últimas  líneas. 
Pero  las  palabras  del  autor  de  las  Memorias  van  propendiendo  al  parecer 
en  fuerza  solo  de  los  sucesos  al  término  de  los  desvarios  de  Meneses, 
como  en  los  climas  en  que  la  atmósfera  impregnada  de  electricidad,  en 
el  aire  sombrío  i  pesado  i  en  los  vagos  rumores  se  presiente  la  tormenta 
que  se  aproxima. 

Nosotros,  que  no  miramos  este  arte  como  hijo  del  estudio,  sino  como 
la  espresion  pura  i  simple  de  lo  ^ue  se  copia  de  la  naturaleza,  nos  deci- 
dimos porque  las  Memorias  del  Reino  de  Ghile  han  sido  escritas  paso  a 
paso,  día  por  día.  Con  el  ánimo  prevenido  del  autor  contra  el  objeto 
de  sus  indignaciones,  nos  parece,  asimismo,  mui  difícil  que  no  hubiese 
en  ninguna  ocasión  anticipado  siquiera  una  palabra  respecto  del  destino 
que  se  le  aguardaba.  Sea  como  quiera,  siempre  redundará  en  honor  del  que 
ha  sido  bastante  artista  o  bastante  sincero. 

Mas,  sin  duda  que  en  los  detalles,  en  la  intimidad  de  los  hogares  del 
pueblo  en  cuyo  centro  nos  hallamos,  es  donde  debemos  ver  el  mas  alto 
realce  de  los  apuntes  de  fraí  Juan  de  Jesns  María.  Quizá  ninguno  de 
los  libros  escritos  en  el  período  colonial,  deja  traslucir  mejor  lo  que  era 
esa  sociedad  i  ese  gobierno.  Como  no  se  hace  en  él  materia  de  jenera- 
lídades  o  re'.acíon  de  los  innumerables  encuentros  que  los  tercioS  de  las 
fronteras  mantuvieron  siempre  contra  los  indios,  que  es  lo  que  de  ordi- 
nario forma  el  caudal  de  otras  crónicas,  sino  que  lo  llenan  los  aconte- 
cimientos caseros,  las  puerilidades  que  ocupaban  el  ánimo  de  los  colonos 
de  la  república,  asuntos  frailescos  ó  de  alta  chismografía,  es  por  lo  mis- 
mo interesante  i  mui  curioso.  Están  retratados  ahí  los  latidos  de  un 
pueblo  a  quien  se  tiene  postrado,  con  su  personalidad  usurpada  i  que 
debe  renunciar  a  su  propia  savia  i  enerjía,  para  esperarlo  todo  de  fuera. 
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de  quienes  o  no  conocían  sus  necesidades  o  se  proponián  solo  esplotarlo 
hasta  en  lo  mas  sagrado.  ¡Como  nos  parece  ter  ahí  esas  jentes  sencillas 
i  crédulas  tendiendo  áridas  sus  miradas  por  el  horizonte  inmenso  i  de- 
sierto, acojiendo  ansiosas  un  rumor,  un  indicio  cualquiera  que  les  anuncie 
un  cambio  favorable  en  su  suerte  o  un  motivo  de  temor! 

Si,  es  verdad  que  ninguna  época  mejor  que  la  elejida  por  su  variedad  de 
incidentes  i  por  los  hechos  únicos  en  su  jénero,  podríamos  decir,  que  los 
de  la  administración  de  Meneses.  Su  ñsonomía  llena  de  escentricídad,  las 
peripecias  de  su  matrimonio,  sus  prodigalidades  i  sus  gustos,  las  competen- 
cias en  que  se  envolvió  cou  otras  autoridades,  la  confesión  que  hizo,  espe- 
cialmente sus  proyectos  de  independizarse  en  Chile,  aunque  se  acepten  silo 
como  vaguedades,  hacen  que  su  historia  sea  la  de  toda  una  centuria  de  la 
colonia;  porque  no  hai  nada  que  no  nos  veamos  obligados  a  pasar  en  revis- 
ta leyéndola.  Modo  de  ser  social?  Sistema  politice?  La  guerra  araucana? 
El  comercio?  Los  situados?. . .  Es  el  reflejo  fiel  de  una  ciudad  estraordina- 
riamente  ajitada  por  incidentes  que  estimaba  de  la  mas  trascendental  im- 
portancia, abultado  por  hablillas  de  un  vulgo  parlero,  ascendiente  antiguo 
entre  nosotros  de  la  crónica  de  los  periódicos.  Fr.  Juan  de  Jesús  María  se 
apodera  de  uno  de  esos  susurros,  lo  examina  con  detención  i  lleno  de  curio- 
Bidad,  i  llega  hasta  sus  efectos  i  al  resultado  que  ha  producido  en  el  ánimo 
del  aludido.  Hai  ahi,  pues,  no  soló  el  hecho,  sino  también  el  principio  de  la 
acción,  un  intento,  el  punto  céntrico  de  la  mancha  de  aceite  que  ha  ido  cre- 
ciendo mas  i  mas. 

Continuando  con  el  modo  de  composición  del  autor,  veremos  que  los 
pensamientos  i  máximas  que  ha  creído  qoortuno  ofrecer,  de  ordinario  solo 
en  lo  que  mira  comp  hechos  notables,  proceden  de  la  rutina  i  de  los  estre- 
chos horizontes  de  los  lindos  de  su  claustro.  Nada  propio^  nada  mediano. 
Escritor  que,  como  hemos  indicado,  a  pesar  de  sus  protestas  de  imparciali- 
dad, no  omite  espresiones  denigrantes  contra  quien  no  estima  i  que  exhibién- 
dose asi  como  un  sectario  i  un  enemigo,  se  espone  a  que  se  dnde  de  su  pa- 
labra. Habría  podido  suprimir  vanas  declamaciones,  comentarios  poco  con- 
gruentes, digresiones  de  mal  gusto;  aunque  es  verdad  que  esto  mismo  con- 
curre a  dar  testimonio  de  la  cultura  de  la  época,  viniendo  a  deponer  con 
sus  palabras  ante  la  posteridad  el  narrador  con  su  lenguaje  impregnado  de 
los  jiros  i  del  decir  de  las  jentes  de  su  tiempo.  De  ahí  proviene  que  su  es- 
tilo es  en  parte  afectado,  sin  que  su  sonoridad  pase  mas  allá  de  los  térmi- 
nos ampulosos,  poco  exactos  i  hasta  ridículos,  con  palabras  i  frases  poco 
cultas,  fruto  do  una  sociedad  algo  tosca  i  no  muí  cauta  en  su  espresíon.  Su 
estilo,  es  la  misma  conversación  i  todos  sus  descuidos:  olvidóse  el  padre  que 
es  necesario  ser  mas  correcto  para  escribir  que  para  hablar!  Allá  también 
cuando  se  siente  mui  conmovido  i  entusiasmado,  ocurre  a  las  citas  de  auto- 
res como  una  vaga  reminiscencia  de  aquellos  dias  en  que,  desde  lo  alto  del 
pulpito,  esponia  a  sus  oyentes  para  mayor  edificación  las  palabras  de  algún 
gran  santo  o  padre  de  la  iglesia. 

M.  DEL  BBINO  DE  OH.  4 
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Donde  no  ha  podido  olrídar  tampoco  los  recuerdos  de  su  estado  i  ednca- 
cion,  es  en  la  gran  interyencion  que  suele  atribuir  a  los  santos  en  las  accio- 
nes humanas;  en  los  continuados  ejemplos  que  entresaca  de  la  Biblia  para 
desplegarlos  a  nuestra  vista;  i,  mas  que  todo,  en  los  dos  goznes  sobre  los 
cuales  jira  i  se  mueve  su  relación:  Dios  i  el  rei.  Confunde,  pues,  aquí  ya 
su  espíritu  relijioso  con  sus  inclinaciones  de  subdito  obediente,  así  como 
no  dá  un  paso  sin  traer  a  colación  su  doctrina  del  premio  i  castigo,  que 
aguardan  al  hombre  i  al  majistrado  bajo  el  doble  aspecto  de  criatura  i  de 
subordinado. 

No  reciben  estas  tendencias  otra  modificación  que  la  que  le  ocasiona  su 
estudio  de  algunos  testos  latinos.  Tácito,  especialmente,  a  quien  parece  hu- 
biese querido  tomar  por  modelo;  i  por  eso  es  que  no  se  olvida  de  recordar 
de  cuando  en  cuando  algunos  acontecimientos  de  la  historia  romana,  cuyos 
héroes  presenta  a  la  admiración  del  vulgo. 

A  juzgar  por  sus  palabras,  Fr.  Juan  de  Jesús  María  fué  un  relijioso 
amante  de  su  país  i  un  decidido  adoi'ador  de  la  libertad:  que  al  'estimarlo 
por  su  obra,  no  olviden,  pues,  estas  dos  circunstancias  los  hijos  de  Chile. 

Réstanos  espresar  aquí  que  el  orijinal  paraba  en  poder  del  jeneral  don 
Manuel  de  Mendiburu,  quien  lo  obsequió  al  editor;  i  el  que,  a  su  vez,  lo 
destina  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago. 

Lima,  diciembre*  17  de  1875. 


Al  excelentísimo  seííor  don  pedro  Fernandez  de  castro  i  andrádk, 

CONDE  DE  LEM0S,  DE  CASTRO,  ANDRADE  1  VILLALVA,  MARQUES  DE 
SARRIA,  DUQUE  DE  JAURIFANO,  VIREI,  LUGARTENIENTE  DE  SU  MAJES- 
TAD, GOBERNADOR  I  CAPITÁN  JENERAL  DE  LOS  REINOS  DEt  PERÚ,  TIER- 
RA-FIRME I  CHILE. 

EXELENTÍSIMO    SB5Í0R: 

Consagrar  a  la  excelsa  protección  de  V.  E.  estas  memorias  del  reino 
de  Chile,  no  es  sacrificio  síjio  restitucio?i;  porque  si  la  restauración  de 
Chile  se  debe  al  corazón  Iieróico  de  F.  7í.,  obligarle  con  lo  que  es  suyo^ 
mas  que  lisonja  de  la  voluntad,  pareceria  estelionato  del  entendimiento. 
Digo  otra  vez  gue  V.  E.  ka  restituido  al  rei  nuestro  señor  este  reino 
de  Chikj  ipruóbolo  sin  afectación  ninguna;  que  la  verdad  no  ha  menes- 
ter aliñarse,  si  bien  la  razón  se  debe  es/orzar. 

Estábase  cayendo  de  la  corona  de  nuestro  gran  monarca  el  mejor 
gajo  i  mas  hermoso  de  ella,  que  es  Chile,  i  V.  E»,  se  lo  ha  afirmado  en 
la  cabeza,  enviando  taii  a  tiempo  el  remedio,  que  parece  se  lo  dictó  a 
V.  E.  algún  ánjel,  o  los  dos  (1)  que  k  asisten.  Luego  cuanto  hai  en  este 
^  corto  volumen  toca  a  V.  E.,  no  solo  por  agasajo,  sino  por  justicia. 
Acreditaron  a  V.  E.  en  su  primera  edad  esperanzas  desempeñadas;  i 
con  las  esjyeriencias  del  mundo,  k  acaeció  a  V.  E.  lo  mismo  que  en  ms 
tiempos  a  Scipion  {después  africano^  con  el  senado  de  Romxi,  que  dudó 
de  someterle  obras  arduas  por  verle  de  poca  edad.  Mas  ya  nos  ha 
mostrado  la  esperiencia  en  V.  E,  (como  en  Scipion)  que  la  prudencia^ 
zazonadora  de  otras  virtudes,  se  ha  anticipado  a  las  canas,  i  que  las 
acciones  de  V.  E.  corresponden  a  las  de  sus  insignes  i  gloriosos  prqje^ 
nitores,  que  tanto  esplendor  han  dado  a  la  monarquía  de  España  con 
admiración  del  mundo,  donde  está  esparcida  la   inmortalidad  de  su 

fama. 

Callaré  akora  los  indignes  progresos  que  el  valor  i  prudencia  de 
V.  E.  han  ejecutado  en  esos  reinos  del  Perú,  habiéndolos  hallado  en 
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estado  tan  resbaladizo  i  peligroso  con  la  sublevación  de  los  indios,  con 
la  rebelión  de  los  españoles  de  las  minas  de  Puno;  que  todo  lo  ha 
vencido  i  allanado  V.  E,,  infatigable  en  el  trabajo  i  los  aciertos  del 
servicio  de  su  majestad,  con  otras  acciones  gloriosas  que  necesitan  de 
particular  historia  i  de  otra  pluma  mas  bien  cortada  que  la  mia,  {que) 
solo  se  pudo  atrever  a  escribir  cosas  de  Chile,  donde  ha  hecho  V.  E. 
su  fama  inmortal  i  donde  todos  reconocen  a  V.  E.  su  alivio.  I  yo  des- 
de esta  humilde  celda  desearé  siempre  prospere  el  cielo  la  vida  de 
V.  E,  eternos  años,  con  los  aumentos  de  grandeza  que  merece  i  que  le 
desean  todos  cuantos  oyen  su  nombre,  por  la  eminencia  de  su  calidad^ 
por  la  opinión  de  su  gran  talento  i  por  la  injenuidad  de  su  bizarría. 

Excelentísimo  señor. 
B.  L.  M.  DE  V.  E. — Su  humilde  siervo  i  capellah. 


Frai  Juan  de  Jesús  María. 


MEIORIAS 

3DEL     I^EXlÑrO     DE     OHILE 

Y    DE    DON    FRANCISCO    MENESES. 


Escribo  de  gobernadores  i  para  gobernadores^  de  los  qne  ya  ñieron 
para  los  que  serán.  Peligroso  es  escribir  de  los  modernos.  Todos  los 
bombres  cometen  errores,  pocos  después  de  haberlos  cometido  los 
quieren  oir;  conviene  adularlos  o  callar.  Los  hechos  i  acciones  de 
los  que  viven  ni  se  cuentan  con  seguridad^  ni  se  oyen  sin  peligro. 
Los  que  tratan  de  darlos  a  la  luz  pública  buscan  una  gloria  vana, 
una  gloria  incierta  que  se  acaba  con  el  mundo;  i  para  nosotros  el 
mundo  se  acaba  con  la  vida.  Pensar  solo  en  el  provecho  de  lo  por- 
venir^ st  no  es  ambición^  suena  a  capricho,  o  toca  en  vanidad:  en 
ésta  se  enciende  el  fuego  de  la  envidia  i  de  la  emulación;  áspero  i 
dificultoso  es  el  camino.  No  pudiéndose  negar  que  las  acciones  de 
los  antiguos  si  se  malician  no  se  examinan,  óyense  con  gusto  las 
alabanzas  de  aquellos  que,  ya  apartados  de  la  envidia  i  del  comercio 
de  los  vivos,  con  sus  grandes  hechos  realzaron  la  flaqueza  del  ser 
humano;  i  si  algún  vituperio  se  dá  a  las  acciones  de  los  que  ya 
pasaron,  no  desagrada  mientras  disminuye  la  fama  la  mala  opinión 
de  lo  presente.  Empero,  como  los  casos  de  los  presentes  corren  por 
instantes  i  los  futuros  se  ignoran,  es  fuerza  que  la  prudencia  al- 
guna vez  se  valga  de  los  pasados  para  que  aprendamos  en  las  es- 
periencias  propias  o  en  las  ajenas,  haciendo  una  política  anatomía  en 
las  acciones  i  hechos  de  los  que  fueron  para  que  se  anime  la  virtud 
o  se  desengañe  el  vicio  (2).  Pero  en  este  examen  es  menester  aplicar 
todo  el  juicio,  considerando  bien  las  circunstancias  i  accidentes,  las 
personas  i  el  tiempo;  porque,  como  esas  segundas  causas  de  los  cielos 
siempre  jiran  i  con  ellos  se  van  mudando  los  aspectos  de  los  astros 
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qne,  si  no  mueven  inclinan,  se  mudan  también  los  efectos,  mudadas 
las  causas  i  los  accidentes. 

Háme  parecido  después  de  haber  considerado  la  dificultad  de  la 
empresa,  no  defraudar  a  la  posteridad  de  los  sucesos  en  que  ya  co- 
mienzo a  discurrir,  por  ser  la  historia  un  espejo  en  que  las  naciones 
propias  o  estraüas  se  han  de  mirar  para  componer  sus  acciones,  i 
pecan  contra  el  público  bien  los  que  con  la  lisonja  o  la  pasión  em- 
pañan el  cristal  puro  de  la  verdad.  Bien;  empero  debe  procurar  el 
escritor  lastimar  lo  méuos  que  fuere  posible,  que  no  es  propio  de 
los  sabios  afrentar  con  injurias  a  los  superiores  aunque  lo  merezcan, 
ni  es  calidad  de  las  historias  divulgar  lo  que  privadamente  errasen 
sin  daño  del  público.  Atienda  solo  el  que  escribe  a  hacer  algún  ser- 
vicio a  Dios  i  a  la  patria,  libre  de  afectos,  imitando  a  las  abejas 
que  aun  de  las  hojas  amargas  saben  sacar  miel.  Aquel  Señor  Dios 
de  los  ejércitos  que  con  su  palabra  encendió  en  luz  el  sol,  permita 
que  mis  palabras  vayan  desembarazadas  de  los  odios  presentes,  i 
que  los  ejemplos  que  de  ellas  se  sacaren  sirvan  al  escarmiento  i  nó 
a  la  imitación.  —  De  este  asunto  será  el  sujeto  principal  don  Francisco 
Meneses  ,(3)  gobernador  de  Chile,  estupendo  en'las  memorias  de  este 
reino  por  muchas  edades.  ¡Oh  teatro  del  mundo,  oh  Chile!  ¿qué  traje- 
dias  pudo  figurar  la  imaj ¡nación  que  en  tí  no  la  haya  representado  el 
tiempo? 

Aun  no  estaban  enjutas  las  lágrimas,  ni  seca  la  sangre  que  vimos 
correr  entre  funestos  i  atroces  espectáculos  en  la  palestra  militar  de 
Chile,  donde  a  porfía  corrian  con  fiero  furor  i  fatal  desesperación 
los  rebeldes  enemigos,  a  construir  fúnebre  pira  de  sus  habitadores 
en  aquel  infausto  alzamiento  jeneral:  calamidad  que  se  continuó  tiem- 
po de  seis  años,  desde  el  de  seiscientos  i  cincuenta  i  cinco,  a  que 
siguieron  pestes,  guerras,  terremotos,  hambres  i  otras  miserias,  donde 
vimos  representado  un  teatro  lastimoso  de  trajedias,  hasta  el  año 
de  661,  (en)  que  mas  benigno  el  divino  sol  de  justicia,  dispuso  en 
el  ánimo  del  conde  de  Santisteban,  virei  del  Perú,  enviase  a  gober- 
nar este  reino  a  don  Anjel  de  Peredo  (4)  que,  a  semejanza  de  la  palo- 
ma que  anunció  la  paz  al  mundo  con  el  ramo  de  olivo  en  la  boca,  le 
trajo  don  Anjel  en  la  mano,  serenando  aquellas  nubes  de  horror  i  de 
confusión  que  arrojaban  diluvios  de  trabajos.  Alentó  los  ánimos,  puso 
en  reputación  las  armas  de  Su  Majestad;  retiradas  i  vencidas,  ade- 
lantólas con  nuevas  poblaciones  a  la  vanguardia:  las  del  tercio  de 
San  Felipe  o  Yumbel  en  aquel  su  antiguo  cuartel  de  donde  las 
habían  sacado  las  injurias  del  tiempo;  las  del  estado  de  Araac0|  qae 
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habían  padecido  la  misma  afrenta,  si  no  las  paso  en  el  lugar  de  bu 
anciana  población,  las  adelantó  mui  cerca  de  ella  a  los  lares  que 
habiau  dejado.  Reedificó  la  ciudad  antigua  de  Chillan,  invadida  i 
hollada  de  los  enemigos;  restituyó  a  sus  vecinos  i  moradores  con 
nuevos  muros  para  su  defensa  i  seguridad;  fabricó  fuertes  en  distin- 
tas partes  délas  fronteras  de  guerra;  i  ya  con  la  fuerza,  ya  con  el 
arte,  trajo  de  la  melena  a  todos  los  rebeldes,  obligándolos  a  doblar 
las  cervices  i  que  diesen  la  obediencia  a  su  rei  i  señor  natural,  gober- 
nando en  la  paz  i  la  guerra  con  el  premio  i  el  castigo.  Viéronse 
autorizados  los  tribunales,  respetados  sus  ministros,  premiada  la  vir- 
tud i  castigado  el  vicio.  Estas  i  otras  empresas  comenzadas  con  glo- 
ria i  terminadas  con  felicidad,  hicieron  glorioso  el  gobierno  de  don 
Anjel  de  Peredo.  Alabábanle  amigos  i  enemigos;  pero  no  necesitó 
de  sus  encomios,  porque  él  fué  pregonero  de  sí  mismo,  i  sus  obras 
le  granjearon  nombre  inmortal. 

Tal  era  el  estado  de  Chile  i  tal  el  deleitoso  receso  de  que  gozaban 
sus  habitadores  con  universal  alegría  del  beneficio  de  la  paz,  sin 
"acordarse  de  la  guerra  ni  de  las  calamidades  precedentes;  i  según  los 
efectos  que  presto  se  esperimentaron,  menos  se  acordaban  de  reconocer 
a  Dios  los  beneficios  de  que  gozaban.  ¡Tan  deleznable  es  nuestra  fra- 
jilidad  i  fiaqueza,  que  [cuando  Dios  tiene  levantado  el  azote  pedimos 
misericordia,  i  en  bajándole  irritamos  su  justicia  volviendo  al  vómito 
de  las  ofensas!  ¡Oh  inmenso  Dios!  ¿adonde  llegará  el  pensamiento 
que  no  encuentre  con  la  admiración?  Al  mismo  tiempo  que  se  come- 
tían las  culpas  en  Chile,  armaba  en  España  sus  iras  la  divina  justicia 
con  un  nuevo  rayo  que  las  castigase! 

El  cielo,  pues,  irritado  contra  Chile,  permitió  su  nueva  ruina.  Oyé- 
ronse inopinadamente   a  los  principios  de   octubre   del  año   de  663 
unas  confusas  voces  de  haber  desembarcado  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires  don  Francisco  Meneses  que  venia  a  gobernar  a  Chile  con  título 
de  jeneral  de  artillería.  I  no  fué  vano  el  título,   pues  desde   allí  co- 
menzó a  dispararla   contra  Chile,  contra  don  Anjel  de  Peredo,  su  an- 
tecesor, contra  la  real  Audiencia,  el  obispo,  i  contra  todos    los  que 
por  su  representación,  dignidad  i  puesto,   pudiesen  oponerse  a    sus 
desmedidos  intentos.  Desde   allí,  finalmente,  comenzó  a  fulminar  ra- 
yos de  ira  i  de  confusión  con  tan  ruidosa  fama,  que  causaba  horror  a 
todos  los  que  le  aguardaban  superior.   Son  las   nuevas  como   los  riOs 
que  cuanto  mas  se  dilata  el  curso  de  sus  corrientes,  se  estienden  mas. 
Ponderábanse,  entre   otras  cosas,  los  escandalosos  disturbios   que  el 
Meneses  ocasionó  en  Buenos  Aires  con  el  presidente  i  audiencia  real 
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qae  allí  reside;  que  traia  numeroso  séquito  de  capitanes  de  Flandet, 
tropas  de  jente  de  guerra,  muchos  hábitos  militares  para  beneméritol^ 
carrozas  de  cristal,  (5)  i  un  galgo  con  collar  i  cadena  de  inestimable 
precio;  i  que  venia  a  acabar  la  guerra,  publicando,  finalmente,  a  imi- 
tación de  Arquímedes,  habia  de  desencajar  el  mundo  de  su  centrO| 
si  hallase  parte  donde  afirmar  los  pies.  I  no  faltaron  muchos  que 
escribieron  se  hallaba  Barrabás,  de  cuyo  nombre  vaticinaban  los  ig- 
norantes presajios  infelices,  i  los  discretos  hacian  misterio  i  cotejo  de 
la  diferencia  de  nombres  entre  Anjel  i  Barrabás. 

Estas  voces,  publicadas  de  la  fama  i  del  aseu30  universal,  ya  falsas, 
ya  verdaderas,  causaban  admiración  i  espanto  a  todos  los  que  las  oian; 
pero  lo  que  se  publicó  por  infalible,  fué  que  traia  gran  cantidad  de 
grillos,  esposas  i  otros  jéneros  de  prisiones  para  todos  los  indios  caci- 
ques de  la  guerra,  a  quienes  habia  destinado  para  sacar  oro  i  plata  de 
las  minas  i  hacer  tributarios  a  todos  los  indios. 

Son  estos  rebeldes  de  Chile  sumamente  recelosos  i  sospechosos:  oian 
estas  nuevas  como  gusano  en  el  corazón,  i  trataron  de  asegurarse  pre- 
viniendo muchas  cuerdas  al  arco  para  servirse  de  ellas  conforme  a  la 
necesidad  de  la  ocasión,  pensando  en  su  defensa  todos  los  partidos  que 
pudiese  hacer  posibles  el  casp,  cuando  aun  con  menores  motivos  suele 
obrar  este  vulgo  vagabundo  i  enemigo  de  la  paz,  lleno  de  supersticio- 
nes. I  no  hai  que  negar  que  en  este  tiempo  anunciaban  los  prodijios 
del  cielo  mudanza  en  la  república  (6),  pareciendo  en  el  aire  señales  i 
cometas  como  los  que  se  vieron  en  Roma  en  las  muertes  de  Augusto  i 
de  Jermánico. 

En  este  tiempo,  pues,  ya  don  Francisco  Meneses  se  venia  acercan- 
do a  los  confines  de  su  gobierno  i  a  la  provincia  de  Cuyo  que  es  de  sa 
jurisdicción^  una  parte  de  este  todo  que  yace  dividida  de  la  Cordillera 
nevada;  i  en  la  primera  población  que  encontró,  lugar  de  cuatro  casas 
pajizas  con  nombre  de  ciudad,  se  hizo  recibir  de  gobernador,  ambicio- 
no del  mando,  i  a  largas  jornadas  llegó  a  la  ciudad  de  Mendoza,  cabe- 
za de  la  misma  provincia.  Allí,  provocado  de  las  estrellas  violentas  de 
su  jenio  i  de  sus  pensamientos,  descubíió  de  todo  punto  el  ánimo  da- 
ñado que  traia  contra  su  antecesor.  Congojábanle  las  insólitas  alaban- 
zas que  en  todas  aquellas  rej  iones  se  publicaban  de  don  Anjel  de  Pe- 
redo,  i  la  gloria  militar  que  habia  ganado  en  la  guerra  parecíale  se  la 
habia  quitado  de  las  manos,  i  brotaba  el  veneno  que  traia  concebido 
en  el  pecho.  Concurrían  allí  muchos  que  llevados  de  la  novedad  del 
nuevo  gobierno,  o  a  sus  pretensiones,  %tehtos  a  conseguir  aumentos, 
Be  iban  con  la  corriente.  IHo  piense  quien  pierde  la  fortuna  hallar  ami- 
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goSf  porque  son  dos  correlativos  que  no  andan  desunidos  sino  por  mi- 
ÍBgto.  Solo  en  don  Anjel  de  Peredo  ha  tenido  escepcíon  esta  regla,  co- 

i'  mo  se  verificó  después  en  los  sucesos  que  se  siguieron,  de  que  quedará 
ejemplo  en  el  contesto  de  este  discurso  por  muchos  siglos  en   Chile. 

•  Poco  importa  que  dos  hombres  (7)  de  baja  calidad  i  vida  manchada  li- 
sonjeasen el  oido  al  Meneses  si  allí  mismo  hubo  muchos  que,  llevados 

'  tanto  de  la  verdad  como  del  afecto,  hablasen  con  libertad  cristiana; 
pero  reconociendo  que  aplicar  remedios  a  los  humores  crudos  era  imi- 
tarlos, suspendieron  el  ánimo;  porque  es  loco  el  que  pudiendo  escapar 
de  IOS  rayos  no  se  aparta  de  Júpiter!  Aquí  se  verificó  el  axioma  vulgar, 
que  el  tirano  comienza  con  odios,  gobierna  con  impiedades  i  muere 
coH  escarmientos. 

Así  corrianlas  cosas  en  la  provincia  de  Cayo,  cuando  recibió  el  Me-, 
neses  carta  de  don  Anjel  de  Peredo,  sumisa  i  atenta,  con  advertida  re- 
lación del  estado  del  reino  i  de  la  guerra.  Esta  carta  que  debia  estimar 
el  Meneses  por  ser  toda  encaminada  al  servicio  del  rei  i  a  los  acier- 
tos de  la  provincia  que  venia  a  gobernar,  le  inflamó  de  todo  el  punto 
el  ánimo  i  esclamó  diciendo  que  no  necesitaba  de  consejos  sino  de  di- 
neros. Hallábase  don  Anjel  en  las  fronteras  de  guerra  i  entre  los  sol- 
dados del  ejército,  solo  atento  i  codicioso  de  lo  que  importaba  al 
servicio  del  rei  i  crédito  de  sus  armas,  tan  ajeno  de  intereses  pro- 
pios como  el  mundo  publica.  Ni  siquiera  pudiera  pensar  hubie- 
se gobernador  que  aun  antes  de  llegar  a  ejercer  el  mando  manifes- 
tase los  estímulos  de  su  codicia;  pero  como  sucedió  al  rayo  detenido 
entre  las  nubes  que  salió  con  mayor  ímpetu  i  comenzó  a  abrazar,  así 
el  Meneses,  destemplado  e  imprudente  en  sus  afectos,  hallándose  ya 
en  tiempo  de  tirar  las  líneas  proporcionadas  a  sus  designios,  prorrum- 
pió en  ira  contra  su  predecesor.  Es  la  ira  un  velo  que  se  interpone  en- 
tre el  entendimiento  i  la  razón.  Resolvió  prontamente  desde  allí  nom- 
brar un  gobernador  de  armas  en  el  ejército  que  suspendiese  el  mando 
a  don  Anjel  quitándole  el  bastón  de  la  mano.¡  Desacato  inauditol  In- 
formóse délos  sujetos  que  habia  en  la  ciudad  de  Santiago,  i  elijió  a 
don  Ignacio  de  Carrera  que  habia  ocupado  el  puesto  de  maestre  de 
campo  jeneral;  remitiósele  orden  que  luego  al  punto  partiese  a  las 
fornteras  i  tomase  posesión  del  cargo,  como  lo  ejecutó,  con  amplísimas 
órdenes  i  comisiones  para  hacer  i  deshacer,  obrando  en  todo  sin  limi- 
tación. Pudo  don  Anjel,  con  justificados  pretestos,  escusarse  i  resistir 
hasta  la  llegada  de  su  sucesor,  o  por  lo  menos,  hasta  que  se  hubiese 
jecibido  en  la  ciudad  de  Santiago,  metrópoli  del  reino;  pero  el  don 
Anjel,  como  hombre  que  con  larga  esperieucia  i  fatiga  habia  consegui- 
do grandísima  fama  de  prudencia,  viendo  su  fortuna  tan  resbaladiza  i 
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que  los  vientos  veniau  por  la  proa,  amainó  las  velas  i  entregó  el  puesto 
al  gobernador  de  armas,  tolerando  con  templanza  loable  el  rigor  del 
estado  presente  que  amenazaba  sangrientos  los  medios  i  los  fines. 
¡Bien  cierto  es  que  no  liai  cosa  entre  las  acciones  humanas  que  el  inje- 
nio  no  las  apruebe  con  apariencia  de  razonl  Algunos  culparon  a  don 
Anjel  de  haberse  mostrado  tan  flexible,  otros  alabaron  la  acción,  a  mi 
parecer  con  mas  sólidos  fundamentos.  Saber  colorir  las  injurias  i  pa- 
siones del  ánimo  con  la  quietad  pública,  es  de  hombre  mui  advertido  i 
sagaz;  pero  esta  elección  de  gobernador  de  armas  no  solo  tuvo  fin  des- 
dichado, como  de  ordinario  suelen  las  acciones  malvadas  i  sutiles,  que 
por  nuevas  i  falaces  sendas  de  invenciones  van  fuera  del  camino  real, 
sino  que  permitió  el  cielo  fuese  la  ruina  fatal  del  Meneses  (8),  siendo  es- 
tilo de  la  divina  justicia  en  sus  castigos,  disponer  las  cosas  de  suerte 
que  se  hiera  con  su  misma  espada  quien  le  ofende,  que  entre  sus  manos 
se  le  rompa  el  arco  i  peligre  en  sus  obras,  i  que  ciega  la  prudencia  se 
confunda  en  sus  consejos,  sin  que  en  esto  fuerce  Dios  el  libre  albedrío, 
porque  basta  dejarle  en  poder  de  sus  pasiones  para  que  en  nada  acier- 
te: verálo  el  que  leyere  en\el  contesto  de  estas  Memorias,  si  el  cielo  nos 
concede  la  vida  para  acabarlas  (9). 

Por  este  tiempo,  que  era  a  los  fines  de  diciembre  de  mil  seiscientos 
sesenta  i  tres^^  habia  don  Francisco  Meneses  montado  el  encumbrado 
promontorio  de  la  Cordillera,  con  que  tenemos  ya  a  este  mentido  Aní- 
bal al  pié  de  los  Alpes  i  a  los  umbrales  de  la  ciudad  de  Santiago,  corte 
de  Chile,  donde  le  veremos  presto  anegado  en  delicias,  como  al  otro 
enCúpua  (10).. 

Fué  recibido  en  esta  diócesis  con  aquellos  aplausos  que  se  hacen  a 
todos  los  que  entran  a  gobernar.  Es  la  nobleza  de  Chile  mui  obsequio- 
sa en  estas  demostraciones;  pero  los  hombres  virtuosos  i  prudentes, 
atentísimos  a  las  acciones  del  nuevo  jefe,  se  penetraron,  perspicaces, 
que  tenia  pensamientos  desmedidos  i  que  necesitaba  del  eléboro  i  san- 
grías de  la  cabeza:  injenio  demasiadamente  vivo  i  altivo,  ánimo  frau- 
dulento i  lleno  de  perfidia,  dispuesto  a  usar  de  cualquiera  execrable 
infidelidad,  que  es  lo  que  hoi  se  celebra  por  agudeza  i  sabiduría.  Na- 
die ignora  que  los  sujetos  de  .estas  calidades  son  poco  aptos  para  gober- 
nar a  otros,  i  la  misma  esperiencia  ha  hecho  conocefr  que  estos  tales 
con  sus  injenios  demasiadamente  resueltos,  sirven  mas  de  inquietudes 
que  de  buenos  instrumentos  para  conservar  la  paz,  que  debe  ser  el  fia 
principal  de  los  que  gobiernan  provincias;  íes  máxima  irrefragable 
que  en  el  gobierno  aquel  prueba  mejor  que,  siendo  de  injenio  i  ánimo 
reposado,  sabe  mas  prudentemente  conse^'^^r  la  paz,  porque  el  mundo 
que  T^o    "«í  '3'^  ^^^  *",r'  »  ^^u  •^''ierto     'iT^^.h    ■••4uic*'«^^s<*.  (^^^^  Hp  luiTnerP-'^ 
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de  algunos  injeuios  agudos  que    quieren  saber  i  discurrir  dema- 
siado. 

Comenzaba  ya  a  gobernar  el  Meneses  con  ruidosos  estrépitos,  con 
espiritosa  vanidad  de  sus  grandes  prendas,  lisonjeándose  en  este  deli- 
rio, como  Pigmaliou  con  su  estatua,  i  Narciso  'con  su  sombra,  despre- 
ciando por  inútiles  a  todos  los  que  habían  administrado  el  mismo  car- 
go, dando  oido  a  los  malsines  i  soplones  para  que  con  la  espada  de  sus . 
embustes  pudiese  hacerse  a  todos  formidable,  tendiendo  todas  las  ve- 
las al  viento  de  la  prosperidad.  Su  misma  presunción  le  llenaba  los 
oidos  de  tanto  viento  que  no  podía  penetrar  el  sonido  de  la  verdad,  i 
sin  respeto  de  lo  justo  iba  abrazando  todos  los  partidos  de  que  espera- 
ba utilidad,  previniendo"  muchas  cuerdas  al  arco  para  servirse  de  ellas 
en  los  medios  de  atesorar,  dando  todo  el  vuelo  a  la  balanza  de  los  in- 
tereses con  mcreible  i  precipitado  desenfrenamiento.  Tras  esto,  la  en- 
trada en  su  cámara  era  fácil  i  manual  a  todos;  pero  esta  virtud,  que 
dejeneraba  en  estremo,  la  tenían  por  vicio  i/se  le  reconoció  encaminar- 
se a  mayores  fines.  Holgaba  de  hablar  con  todos,  precisado  de  facun- 
dia, calidad  mui  dañosa  en  un  sujeto  inquieto  i  revoltoso,  porque  con 
ella  obra  mas  la  malicia. 

Así  pasaba  el  Meneses  engolfado  en  delicias,  causando  con  su  ardi- 
miento disturbios,  chocando  con  la  real  audiencia,  tribunales  i  relijio- 
Bes,  rocas  de  diamante  en  lo  puro.  Fué  mui  escandaloso  el  encuentro  (11) 
con  el  obispo  don  Fr.  Diego  de  ümansoro  (12)  el  día  de  su  entrada  i  re- 
cibimiento, pretendiendo  saliese  el  obispo  vestido  de  pontifical  a  reci- 
birle en  las  gradas  de  la  iglesia  catedral,  con  la  adoración  de  la  cruz; 
materia  impracticable  i  que  solo  se  debe  ej'ecutar  con  el  rei  o  príncipe 
heredero.  Pero  el  Meneses,  lleno  de  ira  i  pasión  contra  el  obispo,  pasó 
al  convento  de  Santo  Domingo,  i  este  fué  el  fundamento  de  Jos  dis- 
gustos que  fueron  sucediendo  entre  estas  cabezas;  pero  de  este  suceso  i 
de  los  que  se  fueron  siguiendo,  se  inferirá  por  constante,  que  este  go- 
bernador entraba  gobernando  a  Chile  con  mas  hondos  pensamientos  de 
los  que  tocan  a  un  jeneral  ministro  subordinado.  • 

Pero  en  medio  de  esto  se  entretenía  el  Meneses  en  pasatiempos  vi- 
ciosos i  "en  ir  a  bailar  en  todps  los  festines  i  casamientos  que  se  ofre- 
cían, aunque  fuese  a  casa  de  hombres  plebeyos  i  mecánicos,  con  escán- 
dalo público  i  admiración  de  todos  los  que  veían  acción  tan  contraría  i 
desusada  en  un  majistrado,  acordándose  de  la  entereza  i  seriedad  de 
aquellos  grandes  i  respetables  varones  que  habían  administrado  el  mis- 
r&o  cargo;  pero  de  estas  fiestas  hacia  el  Meneses  tanta  estimación,  como 
de  la  que  en  otro  tiempo  se  hacía  en  Grecia  de  las  victorias  alcanza- 
das en  los  juegos  olímpicos.  Entre  sus  desvanecimientos  ostentaba  la 
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elección  de  muchos  caballos  i  mui  jenerosos,  manchando  su  fama  con 
el  estremo  en  frecuentarlos  i  la  codicia  en  adquirirlos;  sus  caballerizas 
parecían  reales,  i  se  engreía  tanto  en  este  delirio  que  imajinaba  exceder 
en  valentía  i  lijereza  a  los  celebrados  antiguos,  que  el  jurisconsulto 
Budeo,  no  sin  pasmo,  refiere  que  corrían  en  una  carrera  dos  caballos 
mudándose  del  uno  al  otro  con  precipitada  destreza. 

Empero,  ni  por  esto  se  olvidaba  de  la  ruina  de  don  Anjel  de  Pere- 
do,  con  nunca  vista  propensión  (13)  a  su  nombre  i  a  sus  virtudes.  Hallá- 
base don  Aüjel  en  las  fronteras,  procurando  con  la  modestia  i  el  reti- 
ro templar  el  odio  que  contra  él  ardía.  Sabia  el  Meneses  la  estima- 
cíoD,  an;or  i  benevolencia  con  que  la  Audiencia  respetabn  a  don  Anjel 
por  su  cristiana  prudencia,  i  que  el  doctor  don  Gaspar  de  Cuba  i  Ar- 
ce, oidor  de  la  misma  Audiencia,  grande  amante  de  la  virtud,  era  sin- 
gular amigo  suyo.  Trató  el  Meneses  de  matar  a  este  ministro;  pero  co- 
mo esto  no  era  mui  fácil,  se  contentó  con  desterrarle  a  la  provincia  de 
Cuyo,  como  lo  consiguió  con  frájiles  pretestos  de  visitas  i  otras  comi- 
siones aparentes.  Pero  el  Meneses,  con  mas  vehementes  espíritus  de  ven- 
ganza que  con  algún  fundamento  de  razón,  despachó  rigurosas  órde- 
nes al  gobernador  de  armas  don  Ignacio  de  Carrera  para  que  prendie- 
se a  don  Anjel,  le  secuestras  e  los  bienes  i  le  encerrase  en  un  fuerte. 
Caso  raro  si  consideramos  que  el  Meneses  no  traía  comisión,  ni  orden 
alguna  para  residenciar  a  don  Anjel,  ni  contra  su  persona  había  en  to- 
do el  reino  la  menor  queja  del  mundo,  antes  infinitas  aclamaciones  de 
amor  i  fineza  por  su  cristiano  proceder  (14);  esto  es  lo  que  mas  le  irri- 
taba al  Meneses. 

Corrían  confusas  las  noticias  de  estas  órdenes  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, i  como  la  distancia  hace  las  cosas  mayores,  llegaron  a  decir  le 
había  para  quitarle  a  don  Anjel  la  vida.  No  había  quien  no  se  «sean, 
dalizase  de  semejante  tiranía,  teniéndola  por  cierta:  no  se  oía  otra  co 
sa  en  la  ciudad  sino  un  jeneral  lamento  de  lágrimas  i  suspiros.  Halla, 
base  el  gobernador  de  armas  atormentado  en  tre  la  obediencia  i  el  agrá. 
vio  que  se  le  hacia  a  don  Anjel  de  Peredo;  congojábase  de  ver 
inculpable  a  este  caballero  i  que  fuese  víctima  sacrificada  en  las  arag 
de  un  gobernador  injusto  i  temerario.  Las  dudas  del  acierto  le  tenían 
perplejo;  pero,  espoleado  de  estos  agudos  i  encontrados  estímulos,  re- 
solvió manifestar  las  órdenes  a  don  Anjel,  callando  lo  mas  á<nrio  de 
ellas,  ofreciéndose  ablandar  con  templados  consejos  la  furia  de  aquel 
natural,  de  cuyo  sangriento  ai)etito  se  iba  ya  reconociendo  habia  veni- 
do a  Chile  por  azote  de  la  indignación  divina.  Pero  los  amigos  i  con- 
fidentes de  don  Anjel,  desde  la  ciudad  de  Santiago,  le  intimaban  el 
mortal  aborrecimiento  del  Meneses  i  el  peligro  que  corría  en  lasfron- 
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teras;  que  en  todo  caso  procurase  gauar  la  ciudad  de  Santiago,  asil^ 
mas  acomodado  para  librarse  de  los  rigores  de  un  tirano.  Tales  eran 
las  cartas  i  tales  sus  aprietos  que  redujeron  la  inocencia  de  don  Anjel 
a  desesperación:  acábesele  el  sufrimiento,  porque  es  el  corazón  como 
una  mina  que  con  mayor  estruendo  i  destrozo. revienta  cuanto  es  ma-, 
yor  la  resistencia.  Elijió  para  la  fuga  cuatro  caballos  i  un  solo  cria- 
do; sin  otro  aparato  partió  en  el  silencio  de  la  noche,  i  en  solo  tres 
dias  corrió  cien  leguas  i  llegó  a  la  ciudad  de  Santiago,  donde  le  de" 
jaremos  por  ser  forzoso  ocurrir  a  la  sublevación  de  los  indios  que 
sucedió  en  estos  dias. 

Dejamos  tocado  cómo  los  indios  de  guerra  que  estaban  de  paz,  vi- 
vían asombrados  con  las  primeras  noticias  que  se  publicaron  del  Mu- 
ñeses, i  ahora  mas  atentos  a  las  cosas  que  iba  obrando  en  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  tenian  cuidadosas  centinelas,  trataron  de  suble- 
varse los  de  la  costa  de  Arauco.  Un  indio  Cauiuleví,  de  inquieto  na- 
tural i  ánipio  voltario,  a  quien  no  faltaba  osadía  para  emprender,  ni 
vivacidad  para  ejecutar,  se  hizo  cabeza  de  la  rebelión,  i  en  congreso  de 
muchos,  es  constante  les  habló  en  este  sentido  (15): — «No  puedo  sin 
tiernas  lágrimas  hablar  de  la  causa  que  nos  ha  juntado  aquí.  Ya  sabéis 
que  después  de  tantas  guerras,  calamidades  i  miserias  padecidas,  di- 
mos nuevamente  la  obediencia  a  nuestro  re¡,  solicitados  i  agasajados 
de  un  gobernador  cristiano  como  don  Anjel  de  Peredo,  que  nos  trata- 
ba como  a  hijos  i  nos  estimaba  como  hermanos;  i  cuando  estábamos 
quietos  i  gozosos  en  nuestras  tierras  con  nuestras  mujeres  i  familias, 
ha  venido  el  nuevo  gobernador  don  Francisco  Meneses,  publicando 
guerra,  encubriendo  su  codicia  con  títulos  magníficos,  prevenido  de 
muchos  jéneros  de  prisiones  para  los  caciques,  a  quienes  pretende  me- 
ter en  las  minas  para  que  le  saquen  oro  i  plata  de  ellas.  Esperiencia 
tenemo8.de  cuan  odioso  ha  sido  siempre  nuestro  valor  a  los  españoles, 
i  que  el  nombre  de  libertad  le  convierten  en  rcbeldí^.  El  tiempo  es 
oportuno  para  tomarlas  armas,  sin  aguardar  a  que  el  naevo  goberna- 
dor nos  oprima.  Tened,  pues,  todos  en  memoria,  así  los  que  os  prome- 
téis gloria,  como  los  que  salud,  que  ninguna  cosa  se  alcanza  sin  li- 
bertad, ni  ésta  sin  guerra,  ni  la  guerra  sin  brios  i  sin  conformidad; 
pues,  ¿quién  habrá  que  no  se  disponga  a  probar  la  última  fortuna  pa- 
ra conseguir  el  último  de  los  bieues  humanos,  la  libertad?  ¿Quién  des- 
confia de  la  victoria,  i  quién  no  deseará  morir  i)or  ella.»? 

A  estas  razones  responden  todos  enfurecidos  con  las  mismas  de- 
mostraciones; i,  habiendo  dado  orden  a  los  principios  de  la  guerra,  se 
apartaron,  no  dando  lugar  al  ocio  ni  a  la  tardanza,  porque  sabían  bien 
a  cuan  manifiesto  peligro  está  espuesto  un  designio  grande  repartido 
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en  muchos  corazones.  Estos  provocaron  a  todos  los  de  aquella  rejíon 
de  Atanco,  que  con  facilidad  concurrieron  con  el  asenso  i  con  la  obra, 
llevados  de  su  inclinación  a  la  guerra,  o  codiciosos  de  las  presas  i  des- 
pojos, objeto  único  de  los  de  esta  nación.  Tomaron  las  armas,  feroces, 
i  feroces  dieron  principio  a  ejecutar  sangrientas  hostilidades,  muertes, 
incendios  i  robos.  Aumentadp,  pues,  el  Caniuleví  de  fuerzas,  se  puso 
sobre  la  cuesta  de  Villagran,  provocando  al  gobernador  de  armas  a  la 
batalla,  i  don  Ignacio  no  la  rehusó,  antes  resolvió  remitir  al  arbitrio 
de  la  fortuna  el  suceso.  Llegaron  al  conflicto  de  la  batalla  i  ambos  • 
campos  combatieron  con  igual  fortaleza  de  ánimo  algunas  horas.  En 
ellas  estuvo  Marte  dudoso,  sin  que  se  reconociese  ventaja;  pero  apre- 
tando el  don  Ignacio  sus  tropas  con  tesón  inflexible,  se  declaró  por  él 
la  victoria  (16). 

Recibió  don  Francisco  Meneses  la  nueva  de  este  suceso  con  incom- 
parable gusto  por  la  noticia  de  la  sublevación  de  los  indios,  que  era 
lo  que  deseaba,  teniendo  por  uno  de  los  principales  objetos  de  su  co- 
dicia el  de  las  malocas  i  presas  de  esclavos,  lo  que  no  pudiera  conse- 
guir estando  de  paz. 

Continuaba  su  asistencia  en  la  ciudad  de  Santiago,  sumerjido  en 
delicias,  con  mayor  lujo  que  antes:  éste  se  iba  aumentando  a  medida 
de  la  prosperidad,  procediendo  en  sus  acciones  con  deíialumbrado  de- 
senfrenamiento, tratando  de  alborotar^la  república  i  el  reino.  Todo  re- 
conocíase de  la  resolución  que  tomó  de  echar  fuera  del  mismo  reino  al 
obispo. 

Eran  indecibles  las  quejas  que  daba  por  las  calles  i  plazas  este  vir- 
tuoso prelado. 

Haciendo  juntas  de  j ente  para  irritar  los  ánimos  de  toda  la  repú- 
blica, procurando  hacerle  en  ella  odioso;  de  calidad  que  cuando  resol- 
viese echarle  fuera  del  reino  aprobasen  todos  la  resolución,  i  para  no 
intimidar  al  obispo,  si  por  ventura  se  quisiese  defender,  publicaba  que 
si  el  obispo  tenia  escomuniones,  él  tenia  mosqueteros.  ,         , 

Tan  costante  estuvo  en  el  intento  el  Meneses,  que  juntó  en  la  sala 
die  la  Audiencia  los  cabildos  i  relijiones  i  número  copioso  de  personas 
de  todos  estados,  i  sentado  debajo  del  solio  con  el  oidor  don  Juan  de 
la  Peña  Salazar  i  el  fiscal  don  Manuel  Muñoz,  hizo  una  larga  i  difusa 
oración  contra  el  obispo,  refiriendo  tales  indignidades  de  su  persona 
que  no  las  pronunciara  un  heresiarca;  i  acabó  diciendo  que  escomul- 
gaba sin  causa,  como  si  esta  materia  estuviera  sujeta  a  su  censura. 
Persuadió  al  pueblo  no  estrañase  cualquiera  resolución  que  tomase; 
entróse  luego  con  el  oidor  i  fiscal  enia  sala  de  acuerdo,  persuadiendo 
p  est^«  •nir'flf.'-'^s  '^  'l^spftr.TiftpaTi  y^j»n-  'siones  reales  •  para  el  destierro 
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del  obispo.  Resistióle  con  valerosa  i  cristiana  entereza  el  doctor  don 
JuandelaPeüaSalazar,  por  no  hallar  causa  ni  pretesto  justo  para  ello; 
pero  esforzando  el  Meneses  su  depravado  ánimo,  hizo  se  leyesen  en  el 
acuerdo  diezínueve  capítulo?  que  llevaba  escritos  i  apuntados  contra 
el  obispo:  tales  eran  que  aun  en  Inglaterra  temiera  publicarlos  un  he- 
reje! 

Pero  viendo  el  Meneses  al  don  Juan  de  la  Peña  entero,  inflexible  en 
su  dictamen,  prorrumpiíVen  iras,  diciendo  quitarla  cabezas  i  estingui- 
ria  la  Audiencia,  con  otras  palabras  indignas  de  un  vasallo  del  rei. 
Saliendo  de  alíí  incesante,  puso  en  arma  la  jente  de  guerra  que  habia 
traido  de  España  i  la  que  hai  del  ejército,  que  la  tenia  a  la  vista  para 
hacerse  formidable,  como  asimismo  -las  compañías  del  número  que 
nombran  batallón  (17).  Cercó  con  escuadras  armadas  la  casa  del  obis- 
po, la  del  oidor  donjuán  de  la  Peña  Salazar,  atemorizando  al  obispo,  i 
amenazando  de  muerte  al  oidor,  si  no  despachaba  provisiones  para 
echar  al  obispo  del  reino.  Reconocia  el  Menese^  el  peligro  de  ejecu- 
tarlo por  sí  solo  i  quiso  valerse  de  la  Audiencia;. pero  viendo  por  e  ta 
parte  invencible  la  materia,  usó  de  uua  oficiosa  alevosía  de  las  de  su 
jenio:  mudó  temperamento,  quiso  hacerse  amigo  del  obispo  i  tuvo  mo- 
do de  reconciliarse  con  él.  El,  pues,  qur  estaba  a  la  mira  i  que  tenia 
por  cierto  que  aquel  dia  se  habia  de  perder  la  república,  recibió  in- 
comparable alegría  de  la  concordia,  viendo  cesar  tan  sangrientos  i  es- 
candalosos disturbios,  i  se  repicaron  las  campanas  de  gozo. 

No  trataba  el  Meneses  de  pasar  a  las  fronteras  de  guerra,  asistencia 
i  receptáculo  de  gobernadores.  Remitió  órdenes  al  gobernador  de  ar- 
mas  amplísimas  para  que  obrase  como  su  misma  persona,  sin  limita- 
ción; pero  todo  esto  era  aniquilarse  el  Meneses  a  sí  mismo  i  destruir 
su  reputación,  que  no  puede  conservarse  cuando  el  pueblo  vé  al  supe- 
rior anegado  en  festines  i  deleites,  i  que  su  principal  cuidado  i  la  mas 
honrosa  ocupación  suya  la  trasfiere  a  un  ministro.  Hércules  hizo  que 
Atlante  le  dejase  su  lugar  por  que  se  conociese  estaba  el  Olimpo  mas 
seguro  sobre  sus  hombros. 

Hémenos  detenido  en  la  narraci(jn  de  este  suceso,  por  no  confundir 
la  serie  de  los   tiempos,  i  ahora  es  preciso   ocurrir  a  los  de  don^  Anjel 
de  Peredo  i  sus  peregrinaciones  en  la  ciudad  4e  Santiago^  que  no  fue- 
ron pocas  ni  pequeñas. 

Presentóse  don  Anjel  intrépido  al  Meneses,  que  le  recibió  con  apa- 
rentes demostraciones  de  obsequio  i  benevolencia,  i  entre  alternadas 
quejas  i  satisfacciones  de  uno  i  otro  comieron  juntos.  Mandó  el  Me- 
neses se  le  pusiera  guarda  de  soldados  por  decoro  de  su  persona;  pero 
ésta  que  en  la  apariencia  parecía  honra,  s«  le  conoció  era  mas  descon- 
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fianza  qae  calto^  porque  siempre  el  Meneses  tenia  secretas  i  caidado- 
sas  centinelas  a  la  vista  que  espiasen  todas  las  acciones  de  don  Anjel. 

Los  que  miraban  con  ojos  de  lince  las  cosas  i  conocian  al  Meneses 
falso  en  las  promesas,  vario  en  sus  resoluciones  i  pensamientos,  decian 
que  el  odio  quedaba  amortiguado,  peio  no  estinguido,  i  que  enerva- 
ba (18)  el  Meneses  con  aquellos  artificios  mayores  designios,  porque 
las  sospechas  declaradas  nunca  se  curan  perfectamente. 

Este  bien  fundado  capricho  salió  tan  ajustado  que,  habiendo  el  Me* 
neses  en  pocas  horas  mudado  temperamento,  resolvió  prender  a  don 
Anjel,  remitirle  con  prisiones  a  las  fronteras  de  guerra  i  sumerjirle  en 
un  fuerte  o  que  le  quitasen  la  vida  en  el  camino,  arrojándole  con  las 
mismas  prisiones  en  uno  de  los  caudalosos  rios  que  se  interponen  en 
aquella  distancia. 

No  me  atrevería  a  afirmar  esto  último  por  el  solo  i  muchas  veces 
engañoso  rumor  de  la  fama,  i  es  necesario  acudir  a  las  razones  de  ve- 
rosimilitud cuando  no  se  puede  hallar  probanza  concluyente.  El  mis- 
mo capitán  destinado  para  conducir  a  don  Anjel,  a  quien  se  le  dio  la 
orden  secreta  del  asesinato,  lo  declara.  Véase  ahora  si  podemos  llamar 
tirano  a  don  Francisco  Meneses,  o  si  Tiberio,  a  quien  el  pincel  de  Tá- 
cito pinta  tan  sumamente  malvado,  ejecutara  maldad  tan  execrable! 

Disponíase,  pues,  la  prisión  de  don  Anjel  con  grandísimo  silencio  i 
recato;  pero  como  semejantes  cosas  no  se  pueden  ejecutar  tan  presto, 
porque  la  grandeza  trae  irresolución,  el  miedo  tardanza  i  la  dilación 

acrecienta  dificultades  ^19) no  tuvieron  tanto  trabajo  en  resolverse 

como  en  buscar  los  medios  de  la  ejecución;  mal  como  semejantes  ac- 
ciones no  pudieron  jamas  enmascararse  i  las  piedras  hablan  en  tales 
ocasiones,  llegaron  a  oidos  de  don  Anjel  las  noticias,  a  tiempo  que  ya 
estaban  prevenidas  escuadras  déjente  armada  para  el  caso;  i  sin  alte- 
rarse salió  de  su  posada  i  ganó  el  convento  de  San  Francisco,  adonde 
los  frailes,  tanto  por  el  amor  entrañable  que  le  tenian  como  por  el  odio 
contra  el  Meneses,  le  acojieron  con  demostraciones  de  fineza  i  obse- 
quio (20). 

Apenas  se  habia  retirado  don  Anjel  al  sagrado  de  la  iglesia  cuando 
entró  en  su  posada  el  correjidor  de  la  ciudad,  reforzado  de  jente,  a  eje- 
cutar la  prisión.  Esta  novedad  publicada  en  el  pueblo  alteró  estrafia- 
mente  los  ánimos  de  todos.  Buscó  el  correjidor  la  casa,  rincones  i  ofi- 
cina; i  corrió  voz  que  a  un  santo  de  escultura,  bulto  grande  que  estaba 
en  un  aposento  cubierto  con  un  lienzo,  le  dieron  muchas  estocadas 
pensando  era  el  que  iban  a  prender:  tal  fué  el  desatino  que  se  divulgó. 

Pero  el  Meneses  luego  que  supo  se  le  habia  volado  el  pájaro  que  te- 
nia en  la  mano,  bramando  de  coraje  i  adelantando  mas  cuerdas  al  ar- 
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co  de  SUS  pensamientos,  ordenó  al  correjídor  fuese  a  San  Francisco  i  le 
sacase  del  sagrado.  Eevolyió  todo  el  convento  con  esquisitas  dilijencias 
i  se  retiró  sin  progreso.  Aquí  el  Meneses  a  fuer  de  loco  salió  de  madre 
en  sus  furias,  i  mas  reforzado  de  jente,  fué  en  persona  al  convento  de 
San  Francisco,  resuelto  a  sacar  a  don  Aujel.  Los  frailes,  advertidos,  le 
abrieron  la  puerta,  i  dejándole  entrar  solo,  echaron  el  golpe  a  la  llave, 
quedándose  fuera  los  que  le  acompañaban.  Ninguna  ponderación  es 
bastante  a  encarecer  las  furias  con  que  prorrumpió  el  Meneses  en  vitu- 
perios contra  don  Anjel  i  los  relijiosos;  pero  el  guardián,  hombre  es- 
clarecido en  virtudes,  revestido  de  otro  Elias,  le  persuadió  se  guardase 
de  la  ira  de  Dios  i  de  la  desesperada  resolución  de  los  hombres,  que  le 
anunciaba  se  habia  de  ver  presto  mas  acosado  i  aflijido  que  aquel  in- 
culpable i  cristiano  caballero  a  quien  tan  tiránicamente  perseguia. 

A  este  tiempo,  que  era  ya  de  noche,  se  habia  juntado  el  pueblo  en  la 
misma  plazuela  del  convento:  los  hombres  con  armas,  las  mujeres  con 
piedras  i  los  muchachos  con  diferentes  instrumentos,  unos  i  otros  fu- 
riosos en  favor  de  don  Anjel,  todos  con  maldiciones  execrables  contra 
el  Meneses,  dispuestos  a  prorrumpir  i  defenderle  si  le  sacaba  de  la  igle- 
sia: pero  viendo  se  retiraba  el  Meneses  sin  haberlo  conseguido,  se 
aquietaron. 

Es  opinión  acreditada  que  si  el  Meneses  saca  a  don  Anjel  déla  igle- 
sia, el  pueblo  irritado  de  la  sin  razón  i  de  otras  muchas  injusticias  i 
agravios,  ejecutara  cualquiera  temeridad  en  el  Meneses. 

La  propensión  (21^  que  tenia  a  don  Anjel  i  a  todos  aquellos  que  le  to- 
caban, no  es  ponderable.  Era  correjídor  de  la  ciudad  de  Santiago,  cuan- 
do el  Meneses  llegó  a  los  confines  del  reino,  el  maestre  (22)  de  campo 
don  Pedro  de  Prado,  amigo  i  hechura  de  don  Anjel;  remitió  luego  al 
nuevo  gobernador  a  la  provincia  de  Cuyo,  grande  i  costoso  aparato  pa- 
ra su  avío  i  el  de  su  comitiva,  i  no  se  mostró  menos  atento  i  jeneroso 
en  tenerle  dispuesta  casa  para  su  morada,  adornada  de  cuantas  alhajas 
preciosas  pudo  pintar  la  curiosidad.  Callaré  los  excesivos  gastos  espen- 
didos en  estas  honoríficas  demostraciones,  porque  cuando  el  corazón 
bate  moneda  en  el  ánimo  de  un  caballero  ministro  i  cortesano,  dan 
mucho  de  sí  los  caudales. 

Reconoció  el  Meneses  en  este  sujeto  prendas  de  mayores  empleos,  i 
por  ventura  en  su  mente  lo  destinaba  para  las  indignaciones  de  su  je- 
nio.  Resistíalo  el  saber  era  hechura  i  amigo  de  don  Anjel.  Deseaba  ha- 
cerle difidente:  acariciábale  el  Meneses  astuto,  apacentado  por  ventura 
de  aquella  eaperauzaj,i  quiso  ser  padrino  de  una  hija  que  le  habia  na- 
cido. Solemnizó  el  acto  con  asenso  plausible:  corrió  de  lazos  el  Mene- 
ses con  el  concurso  de  la  nobleza  en  honra  de  la  recien  bautizada  i  de 
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SUS  padres,  i  para  mayor  celebración,  hizo  correr  al  fiscal  dé  la  Audien- 
cia don  Manuel  Muñoz,  que  le  acompañaba,  i  corrió  con  primor,  sin 
embargo  de  la  toga  ni  de  la  gualdrapa  (23).  A  estas  galanterías  corres- 
pondió don  Pedro  jenerosamente  con  vajiUade  plata,  preseas  i  regalos 
de  gusto  i  estimación;  pero  todas  estas  demostraciones,  cubiertas  con 
tan  honroso  manto,  tuvieron  fin  desdichado  en  breves  dias,  porque  el 
Meneses,  viendo  al  don  Pedro  constante  en  la  fé  de  don  Anjel,  o  ya 
porque  no  sé  conformaba  con  sus  inclinaciones,  le  despojó  del  oficio  de 
correjidor,  le  quitó  el  de  proveedor  del  ejército,  le  prendió  i  molestó, 
causándole  gravísimas  pérdidas  i  menoscabos  de  hacienda,  que  como 
hombre  de  negocios,  tenia  dispuesta  para  sus  fines  i  aumentos. 

Tal  fué  la  liviandad  del  Meneses  i  tal  la  conjetura  verosímil  que  se 
hizo  de  su  juicio  para  lo  futuro  del  gobierno  que  entraba  administran- 
do; i  éste  fué  uno  de  los  primeros  movimientos  de  que,  como  de  inju" 
ria  conocida,  quedó  la  ciudad  pasmada;  i  de  aquí  se  comenzaron  a  en- 
tibiar los  ánimos  conjeturando  lo  que  de  un  juicio  tan  estólido  podía 
aguardar  el  íeino.  Pero  cuando  al  beneficio  recibido  se  le  debe  gran 
reconocimiento,  siempre  el  ánimo  ingrato  convierte  su  obligación  en 
odio  i  no  se  le  ofrece  objeto  tan  aborrecible  como  la  persona  del  bien- 
hechor. 

Continuaba  el  Meneses  su  asistencia  en  la  ciudad  de  Santiago^  corte 
de  Chile,  sobradamente  envanecido  i  soberbio  con  la  repentina  prospe- 
ridad en  que  se  hallaba,  i  aumentábase  formidable  con  las  finjidas  ado- 
raciones que  se  le  hacian.  Rejistra  el  profeta  Jeremías  por  mandado 
de  Dios  la  ciudad  de  Jerusalen:  entró  en  casa  de  un  magistrado  cre- 
yendo hallarle  acendrado  en  virtud  por  ser  noble,  por  ser  rico  i  juez, 
pero  hallóle  engolfado  en  delicias,  celebrado  de  lisonjeros  i  adulado- 
res, cifrando  todo  su  cuidado  en  la  diversisn  de  los  gustos,  admitien  • 
do  agasajos  por  ambición,  creciendo  con  ellos  en  soberbia.  Bien  pu- 
diéramos copiar  en  este  majistrado  un  fiel  retrato  del  que  vamos  des- 
cribiendo. ¡Oh!  infeliz  don  Francisco  de  Meneses!  ¡Quién  pudiera  desen- 
gañarte cuando  estabas  en  el  zenit  de  tu  prosperidad,  de  cuan  cerca  te 
amenazaba  el  daño  i  que  esas  mismas  prosperidades  que  te  aseguraban 
eran  el  mas  evidente  peligro  de  tu  ruina!  ¡Cuando  mas  estrechos  abra- 
zos dá  la  yedra  al  olmo,  mas  solicita  su  daño!.... 

Engreíase  el  Meneses  con  las  finjidas  adoraciones  que  se  le  hacian, 
bajísimas  sumisiones  de  temor.  Acordábanse  los  mas  antiguos  de  aque- 
llos valerosos  hijos  que  produjo  Chile  en  su  primera  edad,  que  morian 
por  vivir  en  aquella  libertad  cristiana  que  les  concedió  la  naturaleza, 
lamentándose  de  que  ya  no  era  esta  rejion  fecunda  de  hombres  jene- 
rnsos,  como  Atenas  de  filósofos  i  Esparta  de  capitanes.  Yivian  todos 
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oprimidos.  El  alma  aflijida  siempre  se  queja  i  la  mano  siempre  corre 
a  la  herida.  Vei'a  la  nobleza  de  esta  ciudad,  cabeza  del  reino,  que  el 
Meneses  a  toda  furia  trataba  de  oprimirla  para  quitarles  la  libertad  i 
echarlos  en  el  piélago  de  la  servidumbre,  como  piedra,  que  a  fuerza 
de  brazos,  es  arrojada  al  mar  sin  esperanza  de  volver  jamas  arriba. 

Estaban  las  cosas  tan  depravadas,  que  los  amigos  engañaban  a  los 
^  amigos,  la  mas  firrae  amistad  no  llegaba  a  los  altares,  los  oidos  de 
conocidos  i  no  conocidos  eran  sospechosos.  De  las, paredes  i  cosas  ina- 
nimadas se  desconfiaba;  todo  era  callar,  encojerse  o  mirar  al  cielo;  no 
habia  cosa  segura  de  los  delatores  i  chismosos,  jente  cruel  que  el  de- 
sorden habia  hallado  para  asolar  a  todos,  i  eran  tan  bien  recibidos 
que  a  sus  mentiras  no  se  daba  castigo  sino  premfo,  cuanto  eran  mas 
firmes  en  sustentar  las  falsedades  i  culpar  las  inocencias.  Perdíase  el 
respeto  a  lo  sagrado,  el  temor  a  las  leyes,  la  virtud  se  castigaba  como 
delito  i  el  delito  se  premiaba  como  virtud:  solamente  la  hipocresía  era 
despreciada,  porque  como  en  otros  tiempos,  se  afectaba  la  apariencia 
de  las  virtudes  para  merecer  los  puestos,  en  éste  se  afectaban  los  vi- 
cios para  alcanzarlos.  ¿Quién  penetrará  la  causas  ocultas  que  mueven 
a  la  Divina  Providencia  en  la  distribución  de  los  puestos?  ¡Evidente 
argumento  que  tal  vez  se  dan  por  castigo  i  no  por  premio!  Cedamos, 
pues,  a  los" decretos  soberanos  sin  investigarlos,  ni  acusar  que  haga 
Dios  un  tirano  médico  i  un  gobernador  estrago  de  los  hombres. 

La  Audiencia  Real,  instituida  i  fundada  para  administrar  justicia  i 
desagraviar  a  los  vasallos  del  rei,  se  hallaba  sin  ejercicio,  sus  minis- 
tros sin  autoridad,  tímidos  i  aniquilados.  Era  el  decano  don  Alonso 
•  de  Solorzano  i  Velazco,  sujeto  de  sangre,  intejérrimo  i  docto.  Este 
ministro  que  parecía  tener  mas  estrecha  familiaridad  con  el  Meneses, 
vestido  de  celo,  intentó  persuadirle  lo  aflijido  de  la  ciudad,  i  que  el 
reino  después  de  tantas  calamidades  padecidas  deseaba  verse  gober- 
nado de  un  ministro  cristiano  i  apacible.  Trajo  a  la  memoria  ejempla- 
res de  hombres  ilustres  que  hablan  gobernado  a  Chile,  que  siendo  go- 
bernadores parecían  ciudadanos;  tocó  en  los  agravios  hechos  a  don 
Anjel  de  Peredo  tan  injustamente,  pareciéudole  era  ya  tiempo  de  que 
el  Meneses  se  hallase  arrepentido,  porque  las  cosas  grandes  suelen 
mudar  semblante  en  un  momento. 

No  tuvo  en  ésto  otro  fin  don  Alonso  de  Solorzano  que  moderar  los 
caprichos  del  Meneses  i  reducirle  al  camino  de  que  su  ambición  i  so- 
berbia le  habia  desviado,  que  no  pbliga  menos  quien  enseña  la  senda 
al  que  la  pierde,  que  quien  muestra  por  donde  se  ha  de  caminar.  Bien 
cierto  es  que  el  que  desengaña  parece  que  acusa  las  acciones  i  se  mues- 
tra superior  en  juicio  i  en  bondad.  Sufren  mal  los  superiores  que  no 
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son  atentos,  cristianos  i  prudentes  esta  superioridad,  paréceles  se  les 
pierde  el  respeto  en  hablarles  claramente. 

Estas  cordiales  advertencias  dichas  con  tanto  celo  por  un  ministro 
cristiano  i  concolega,  irritaron  tanto  el  ánimo  del  Meneses,  hombre 
de  resuelto  i  vehemente  natural,  ni  de  suerte  alguna  flexible  a  las  que- 
jas de  los  que  parecia  se  querian  oponer  a  sus  inclinaciones,  que 
prendió  a  don  Alonso  de  Solorzano,  formó  luego  causa  i  fulminó  pro- 
ceso contra  él  con  testigos  falsos,  que  era  fácil  hallarlos,  le  desterró  i 
aflijió  indignamente,  hasta  que  promovido  a  la  nueva  fundación  (24) 
de  la  Audiencia  de  Buenos  Aires,  se  libró  de  estos  peligros. 

Hemos  anticipado  este  suceso  que  queda  tocado,  a  las  escandalosas 
competencias  que  don  Francisco  Meneses  habia  formado  con  el  obis- 
po don  Fr.  Diego  de  Umansoro,  ilustre  i  apostólico  varou,  que  lle- 
gaban a  disturbios.  Ya  se  ha  tocado  cómo  a  la  entrada  de  Meneses 
pretendió  le  recibiese  el  obispo  vestido  de  pontifical,  materia  inusita- 
da. Quedó  impreso  en  el  ánimo  del  Meneses  el  veneno  de  no  haberlo 
conseguido,  i  brotábale  continuamente  contra  este  santo  prelado.  Nin- 
guna cosa  debe  un  gobernador  venerar  i  respetar  tanto  como  a  los 
*  prelados  de  las  iglesias  i  a  la  autoridad  de  la  Sede  apostólica,  escasan- 
do con  los  obispos  disgustos,  aunque  tengan  de  su  parte  a  la  razón. 
La  impiedad  i  la  imprudencia  suelen  hacer  reputación  de  la  entereza 
con  los  obispos;  no  es  con  ellos  la  huniil dad  flaqueza,  sino  relijion,  no 
es  descrédito  sino  reputación.  Los  rendimientos  mas  sumisos  de  los 
mayores  príncipes  son  magnanimidad  piadosa:  nunca  resulta  de  ellos 
infamia,  antes  singular  alabanza;  son  pendencias  de  que  nunca  se  sa- 
le de  buen  aire.  Este  inculpable  prelado  padecia  injurias  indignas  de 
escribirse:  llegó  a  tanto  el  odio,  del  Meneses  que  escribió  de  sus  manos 
un  papel  con  título  de  «El  Soldado  Clileno»,  no  papel  sino  libelo  in- 
famatorio, desvergonzado  i  atrevido  contra  este  santo  obispo  i  contra 
don  Anjel  de  Peredo,  que  eran  los  dos  objetos  mas  aborrecidos  que  él 
tenia,  en  que  entraron  también  otras  personas  de  calidad  relevante. 
Para  que  se  publicase  por  el  mundo,  remitió  a  su  auditor  jeneral  a  Li- 
ma con  otros  pretestos.  Digo  que  remitió  a  Lima  a  su  auditor  don  Al- 
varo Nuüez  de  Guzman,  ministro  suyo  i  de  los  forjados  en  su  misma 
turquesa,  para  que  hiciese  imprimir  el  libelo  sin  aprobación  ni  licen- 
cia, como  lo  hizo  el  impresor,  sobornado  del  dinero  (25). 

Son  los  prelados  eclesiásticos  los  que  con  su  autoridad  se  suelen  in- 
terponer en  los  comunes  disgustos  que  acontecen  entre  el  que  gobierna 
i  los  subditos,  que  como  pastores  de  sus  ovejas  desean  la  quietud  i  aci- 
mentó del  rebaño,  i  el  pueblo  se  desconsolaba  estrafiamente  de  que  le 
faltase  este  recurso,  así  para  las  causas  comunes  como  para  las  partí- 
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culares  de  don  Anjel  de  Peredo^  a  quien  amaba,  i  se  hallaba  en  sn  re- 
traimiento agasajado  de  los  frailes,  querido  de  la  nobleza  i  venerado 
de  to^o  el  común.  Pero  ¿qué  importa  que  don  Anjel  se  viese  aplaudido 
del  pueblo,  si  no  preguntamos  en  que  estado  se  hallaba  su  crédito  en 
el  palacio  soberano  del  gran  Meueses,  en  aquella  palestra  universal 
donde  se  esgrimian  los  acei^^s  políticos  de  la  envidia,  la  lisonja  ialne- 
jor  librarla  fortuna,  en  aquella  lucha  perpetua  de  todos  vientos?  Como 
a  propio  Ateneo  en  aquel  mentiroso  combate  que  blasfema  Tácito, 
cuando  dice  que  el  que  fuere  alabado  en  público  se  tema  calumniado 
en  secreto;  padezca  don  Anjel  trabajos,  que  el  varón  grande  en  na- 
ciendo, se  diferencia:  favorécele  el  cielo,  regálale  la  fortuna,  i  cuando 
después  le  fatigan,  le  engrandece. 

Empresa  dificultosa  parecía  hallar  medio  o  camino  al  alivio  de  don 
Anjel,  si  se  habia  de  regular  con  el  ánimo  obstinado  del  Meneses  i 
con  los  consejos  de  aquellos  lisonjeros  que  tenia  a  su  lado,  siendo  és- 
tos semejantes  a  aquellas  langostas  del  Apocalipsis  con  rostros  de 
hombres  i  dientes  de  león  con  que  derriban  las  espigas  del  honor.  A 
lá  espada  aguda  comparo  estas  lenguas  del  Espíritu  Santo  i  también  a 
las  saetas  que  ocultamente  hieren  a  los  buenos , . .  David  los  perseguia 
como  a  enemigos;  mas  aquella  altísima  Providencia  superior,  fuera 
de  cuya  disposición  no  sucede  un  mínimo  accidente,  tomando  por  me- 
dio e  instrumento  al  mismo  Meneses,  proveyó  el  remedio  por  las  mis- 
mas manos  que  ofendian  a  don  Anjel. 

Reconoció  el  Meneses  que  no  habia  tenido  pretesto  ni  color  aparen- 
te que  con  justificados  velos  pudiese  encubrir  sus  desaciertos  i  los 
agravios  hechos  a  don  Anjel,  i  menos  ignoraba  el  dolor  i  asombro  que 
habian  causado  en  todo  el  reino,  i  las  culpas  que  se  le  atribuían,  que 
le  hacian  aborrecible.  Trató  de  medios  i  reconciliaciones,  pero  don 
Anjel,  poco  seguro  de  sus  promesas,  proeedia  recatado;  pero  bien 
afianzada  la  materia  por  los  que  se  interponian,  salió  del  convento 
i  quedaron  conformes.  Obtuvo  don  Anjel  licencia  para  el  Perú;  pero 
nunca  bien  satisfecho  Jel  Meneses,  siempre  receloso  i  advertido,  partió 
para  el  puerto  (26),  que  dista  veinte  leguas  de  la  ciudad,  acompañado 
de  amigos  i  numeroso  séquito  de  frailes,  que  no  le  perdieron  de  vista 
hasta  dejarle  embarcado. 

Tal  fué  la  peregrinación  de  don  Anjel  de  Peredo  i  tal  el  afecto  i  ve- 
neración que  le  tenian  en  Chile  por  lo  cristiano  de  su  proceder. 

Habia  elejido  don  Francisco  Meneses  por  su  valido  i  mayor  confi- 
dente a  don  Melchor  de  Cárdenas  (27),  que  habiendo  sido  criado  de  don 
Martin  de  Mojica  (28),  se  hallaba  desacomodado  i  pobre.  Solicitó  el  don 
Melchor  industriosamente  la  introducción  para  adelantar  la  fortuna 
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corta  en  que  se  hallaba;  i  establecido  el  valimiento,  entró  ofreciendo 
arbitrios  de  juntar  dineros. 

Tienen  las  ofertas  algún  veneno  ocultq;  así,  desde  luego  para  forta- 
.  lecer  su  partido,  fué  abrazando  todos  los  medios  de  que  esperaba  utili- 
dad en  que  aumentar  a  su  jefe  i  aumentarse  a  sí  mismo:  penetró  el 
natural  del  Meneses  i  co)nformóse  tanto  con  él,  que  parecian  tener  am- 
bos corazones  un  mismo  movimiento.  La  conformidad  cpnserva  la 
afición,  i  de  aquí  nació  tan  entera  confianza  que  el  líeneses,  desconfia- 
do de  todos,  no  desconfiaba  de  don  Melchor.  Ma?,  como  los  superio- 
res no  hacen  cosa  sin  algún  fundamento,  uno  tenia  el  Meneses  en  fa- 
vorecer al  don  Melchor,  i  otro  el  don  Melchor  en  servir  al  Meneses: 
aquel  quiso  de  este  valimiento  sacar  provecho,  i  éste  con  su  industria 
adquirir  tesoros. 

Algunos  pensaban  que  no  era  la  del  Meneses  toda  afición,  sino  nece- 
sidad, porque  conociendo  el  ánimo  del  don  Melchor,  sujeto  a  cualquiera 
maldad,  queria  valerse  de  sus  trazas  para  adelantar  mas  la  línea  de  su 
intención. 

Hemos  suspendido  hasta  este  tiempo  hablar  del  casamiento  que  y^ 
habia  celebrado  don  Francisco  Meneses  de  secreto  con  la  tija  de  don 
Francisco  Saravia  (29),  dama  de  ilustres  prendas  i  sangre.  No  se  pudo 
mejorar  la  elección,  si  faltara  lo  irritante  de  las  leyes  que  prohiben  el 
casarse  los  majistrados  en  las  provincias  que  dominan  (30);  pero  ¿qué 
nos  admira  si  las  hermosuras  grandes  desean  ser  celebradas,  i  los  fa^ 
vores  de  los  poderosos  siempre  se  estiman?  Preguntar  por  qué  se  quiere 
bien  lo  hermoso,  es  cuestión  de  ciegos;  mas,  pensar  que  los  goberna- 
dores de  Chile  no  pueden  cuanto  quieren,  es  mayor  ceguedad  que  la 
primera. 

Hablábase  en  el  reino  con  variedad  de  este  matrimonio,  por  no  hallar- 
se probabilidad  (31),  ni  que  ningún  eclesiástico  hubiese  dado  licencia 
para  celebrarle;  i  esto  se  corroboraba  con  que  el  obispo  de  la  diócesis, 
tan  injuriado  del  Meneses,  i  una  Audiencia  tratada  con  tanto  desdoro, 
que  necesariamente  hablan  de  procurar  sacar  a  luz  el  secreto,  nunca  lo 
pudiesen  conseguir.  Divulgóse  que  un  reí ijioso,  tio,  de  la  dama,  pidió 
cautelosamente  licencia  al  provisor  para  casar  a  Francisco  Brito  con 
Catalina  de  Inestroza^  nombres  propios  de  los  contrayentes,  mudados 
los  apellidos  de  sus  varonías.  Si  el  provisor  penetró  el  intento  no  se 
sabe,  i  si  le  penetró,  observó  constante  el  sijilo.  Pero  el  Meneses,  así 
como  de  los  venenos  se  confeccionan  triacas,  pensó  que  con  lo  unido 
de  este  matrimonio,  ligado  en  parentesco  recíproco  con  una  familia 
tan  poderosari  estendida,  le  ofrecía  la  ocasión  mas  espacioso  campo  a 
BU  fortuna;  tendió  todas  las  velas  al  viento  de  su  esperanza,  abrazando 
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sin  respeto   de  lo  justo  todos  los  partidos  de  que  esperaba  utili- 
dad. 

Es  el  arte  de  dominar  como  la  óptica  que  engaña  la  vista  con  las 
sombras  i  tal  vez  con  las  mismas  líneas  candentes  puestas  en  debida 
medida  de  luces  i  de  sitios.  Imajinaba  el  Meneses  con  hondos  pensa* 
mientes  hacerse  grande  con  la  ruina  de  todos.  Muchos  gobernadores 
sfe  han  pendido  persuadidos  de  que  es  herencia  i  propiedad  las  provin- 
cias que  dominan,  que  de  ellas  pueden  usar  a  su  modo  i  que  no  están 
sujetos  a  las  leyes  sino  libres  para  los  apetitos  de  su  voluntad;  que  es 
lo  que  puntualmente  se  ha  ajustado  en  el  Meneses. 

Hablan  llegado  las  cosas  a  tal  estado,  que  ni  los  de  baja  condición 
tenian  con  que  vivir,  ni  los  de  mayor  grado  podían  sustentar  su  de- 
coro. 

Era  el  Meneses  industrioso  i  vijilante  para  sus  fines;  tenia  entendi- 
miento pronto  para  conocer  a  los  sujetos  i  elejir  los  medios  necesarios 
para  adquirir,  acomodándose  a  llaneza  i  severidad  conforme  a  las  oca- 
siones. Ibase  aumentando  tanto  en  hacienda,  que  pensaban  mochos 
habia  traido  consigo  la  piedra  filosofal,  o  la  ciencia  química. 

Valíase  para  los  medios  de  atesorar,  de  unos  hombres  que  en  la  de- 
senvoltura de  sus  proposiciones,  descubrían  la  bajeza  de  su  nacimiento; 
pero  el  único  instrumento  era  don  Melchor  de  Cárdenas,  cuyas  acciones 
estaban  tan  desacreditadas  i  él  tan  aborrecido  del  pueblo,  que  será 
fuerza  decir  habia  empeorado  con  mucho  exceso  la  naturaleza  del  Me- 
neses, de  que  se  le  iba  aumentando  el  odio  público;  i  los  hombres  vir- 
tuosos que  sin  envidia  miraban  su  prosperidad,  no  podian  sin  dolor 
ver  su  arrogancia. 

No  importa  que  el  favor  cause  a  los  grandes  celos,  a  los  iguales  en- 
vidia, a  los  pequeños  odio,  como  el  interés  particular  no  ahogue  el  pú- 
blico, porque  si  esto  pasa,  i  por  enriquecerse  se  empobrece  el  reino, 
será  el  superior  menospreciado,  i  el  valido  esperimentará  que  no  hai 
mas  cruel  suplicio  que  ser  aborrecido  de  todos.' 

Hablábase  con  temeridad  en  todo  el  reino  i  no  faltaban  sátiras,  que 
tienen  doblada  libertad  por  ser  los  autores  secretos  i  ser  buscadas  con 
mayor  deseo  por  tener  puntas  agudas  e  injeniosas;  pero  es  de  admirar 
que  el  Meneses  con  tan  vivo  injenio,  hallándose  ya  casado  i  con  ánimo 
de  vivir  en  Chile,  no  tratase  de  hacerse  bien  visto,  valiéndose  de  aquel  " 
común  axioma  vulgar  de  las  Indias,  «hablar  bien  a  todos  i  quitarles 
las  capas»,  que  es  la  máxima  que  traen  observada  los  que  pasan  a 
ocupar  puestos  a  estas  rejiones.  Pero  era  tan  al  contrario,  que  no  habia 
quien  viviese  seguro  de  sus  rigores  ni  pasease  las  calles  sin  miedos: 
todo  se  reducia  a  destierros,  cárceles  i  prisiones. 
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Era  el  Meneses  espirita  de  venganza,  destemplado  en  sas  afectos; 
satisfacía  mas  a  la  ira  que  al  honor  con  la  autoridad  real,  que  cuan^ 
mas  lejos  del  príncipe  de  cuya  cabeza  mana,  suele  mostrarse  mas  bor^ 
renda:  así  no  habia  hombre  seguro,  todo  lo  avasallaba  el  Meneses.  Pero 
en  nada  tan  primoroso  como  en  sembrar  odios  i  discordias  entre'  lo's 
poderosos,  usando  de  una  oficiosa  alevosía  para  descubrirles  el  .pecho  á 
que  brotasen  el  •veneno  si  le  traian  concebido  los  caballeros  i  vecinos,- 
hombres  claros  p'dr  nacimiento.  No  hallaban  medio  en  conservarse 
seguros:  asistíanle  por  temor,  i  si  lo  dejal^an  de  hacer,  enjendrabasos-. 
pechas  i  los  acusaba  de  mal  afectos.  Lisonjear  mucho  era  tan  sospe- 
choso como  no  hacerlo;  retirarse  a  sus  haciendas  de  campo,  también 
era  sospecha  de  infidelidad.  Muchos  lo  rehusaban  aunque  conocian 
que  la  vida  solitaria  es  mas  segura,  la  civil  mas  peligrosa,  la  rústica 
mas  agradable  i  maestra  de  templanza.  Pero  no  es  ahora  tan  honrosa 
i  alegre  como  cuando  aquellos  grandes  capitanes  iban  del  triunfo  al 
arado, del  arado  a  los  ejércitos  i  de  la  heredad  al  seuado;  la  tierra  mis- 
ma se  recreaba  en  dar  fruto  abundante  i  reconocer  la  labor  de  manos 
victoriosas  que  la  cultivaban  con  reja  coronada  de  laureles. 

Pasaba,  pues,  el  Meneses  en  la  corte  de  su  gobierno,  la  ciudad  de 
Santiago,  entre  regalos  i  placeres,  buscando  ocasiones  de  acrecenta- 
mientos en  las  miserias  públicas,  solo  atento  a  atesorar.  Para  ello  no 
hubo  iniquidad  que  no  intentase;  las  primeras  le  animaron  a  las  de- 
mas.  Rejiael  propio  interés  el  curso  de  todas  sus  acciones;  a  nadie 
parecía  materia  de  duración  semejante  modo  de  proceder.    . 

No  faltaban  políticos  discursistas  que  decian  seguía  el  Meneses  la 
doctrina  de  Maquiavelo,  cuando  dijo  entre  sii  errores,  que  se  perdían 
los  hombres  porque  no  sabían  ser  malos.  Eugaüóse  este  florentino 
hereje  en  esto  como  en  todo  lo  que  escribió.  No  se  pierden  los  hom- 
bres porque  no  saben  ser  malos,  sino  por  ser  imposible  sustentar  mu- 
cho tiempo  un  estremo  de  maldades. 

Todos  los  gobiernos  desean  adquirir  buena  fama  i  hurtarle  a  la  pos- 
teridad el  ceño  con  que  se  ha  de  acordar  de  sus  obras.  Lo  que  importa 
es  gobernar,  temiendo  a  Dios,  procurar  ser  amados,  reinar  en  los  cora- 
zones. El  absoluto  se  ceba  en  tirano,  el  remiso  declina  a  menosprecio; 
conviene  un  igual  temperamento,  una  mediocridad  que  le  haga  temido 
i  amado,  que  es  lo  mas  dificultoso  de  la  sabularia  poseer  con  medida. 

Pero  no  es  justo  quede  solo  reducido  a  misterios  lo  que   por  mayor 
se  ha  tocado  de  la  avaricia  de  este  gobernador.    Ueferiránse    algunos, 
aunque  pocos,  de  los  arbitrips  con  que  adquirió  tanta  suma  de  tesoros, 
para  intelijencia  del  que  leyere,  aunque  lo  ¡lintado  pocas  veces    esca-  * 
pa  de  ser  injuria  de  lo  vivo. 
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'  Él  primer  delito  fac  usurparle  al  reí  su  misma  regalía.  Mandó  pu- 
-.blicar  bando  para  que  todo?  los  vecinos  feudatarios  del  reino  presen- 
tasen sus  encomiendas;  i  aquellas  en  que  reconocía  algún  defecto,  por 
lev^e  que  fuese,  las  daba  por  vacas  i  las  volvía  a  encomendar  a  los 
mismos  dueüos,  concertando  el  precio  i  la  cantidad  conforme  al  ndme- 
ro  de  los  indios;  i  si  la  encomienda  estaba  en  solo  una  vida,  le  acre- 
centaba otra  ppr  que  se  acrecentase  la  suma.  Tan  importante  fué  este 
congreso  de  encomiendas,  que  no  quedó  oro,  plata  ni  joyas  en  todo  el 
reino  de  Chile  que  no  parase  en  poder  del  Meneses.  No  faltó  quien  a 
don  Anjel  de  Peredo*eu  su  gobierno,  le  diese  el  mismo  arbitrio  i  pro- 
pusiese el  mismo  asunto;  pero  él  se  inmutó  de  oirle,  pareciéudole  la 
materia  no  solo  injusta,  sino  llena  de  peligros  para  la  conciencia  i  re- 
putación. 

Las  licencias  que  Re  dan  a  los  bajeles  que  bajan  de  Chile  al  Perú 
con  jéneros  de  la  tierra,  se  vendían  a  subidísimos  precios,  materia  que 
no  la  imsginaron  los  gobernadores  antigaos,  ni  era  imajinable  en  aque- 
llos varones  grandes  que  vivían  conforme  a  la  lei  natural,  observando 
la  gracia  en  la  bondad  i  pureza  con  que  procediau.  Pero  el  Meneses 
tenia  por  cierto,  i  lo  repetía  machas  veces,  era  lo  mas  lícito. 

Ninguna  cosa  se  pudo  imajinar  mas,  perjudicial  al  público  ni  tan 
dañosa  al  comerció:  acrecentábanlos  dueños  de  los  bajeles  la  suma 
que  habían  pagado  por  la  licencia  en  los  mismos  fletes  de  los  jéneros, 
procurando  en  ellos  rezarcir  lo  que  habían  dado  con  tanta  exhorbitan- 
cia,  que  era  intolerable  a  los  cargadores,  i  esta  la  causa  única  de  que 
hoi  se  halle  el  comercio  de  Chile  tan  postrado,  los  mercaderes  fallidos 
i  los  vecinos  pobres  por  no  hallar  salida  de  sus  cosechas. 

Hacia  apercibimientos  para  la  guerra  a  todos  los  encomenderos,  i 
según  las  cédalas  reales  (32),  estos  apercibimientos  habían  de  caer  en 
caso  de  precisa  necesidad  i  no  de  otra  manera.  Pero  en  este  j enero  de 
apercibimientos  incluiael  Meneses,  no  solo  a  los  vecinos  encomenderos  ^ 
sino  también  a  los  mercaderes.  ¡Hombres  de  negocios  que  hubiesen 
ocupado  oíi(;io  militar,  cosa  nunca  vista  ni  imajinada  en  ningún  tiem- 
po! Unos  i  otros  se  hallaban  imposibilitados  de  ira  la  guerra  i  redu- 
cían a  concierto  la  venia  de  quedarse  en  sus  casas.  Esto  mismo  eje- 
cutaban los  correjidores  en  todos  los  partidos  por  el  mismo  orden.  En 
el  de  Colchagua,  donde  era  corrcjidor  don  Diego  de  Ajailar,  alumno 
del  Meneses,  sucedió  un  caso  digno  de  escribirse.  Apercibia  este  cor- 
rejidor  i  concertaba  uuo  de  los  apercibidos.  Cayó  enfermo  i  murió. 
Ocurrió  el  correidor  a  su  casa,  halló  al  difunto  rodeado  de  su  mujer  e 
hijuejos,  pobres  que  yacian  al  rededor  del  cadáver  llorando,  i  sin  do- 
lerse de  aquel  espectáculo,  entró  eu  la  casa  i  sacó  de  ella  las  prendas 
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i  alhajas  que  encontró  para  hacerse  pago  de  la  condenación.  Daplica* 
ron  los  dolientes  el  dolor  i  las  lágrimas,  clamando  al  cielo,  cómo  hi- 
cieron todos  los  que  vieron  ejecutar  aíccion  tan  inhumana. 

A  esta  traza  corria  todo,  sin  que  hubiese  oficio  en  el  reino  que  no 
se  sacase  a  venta  pública  (33).  Pero  sobre  todos  estos  infernales  medios 
pensaba  el  Meneses  en  dos  objetos  grandes  de  que  esperaba  mayor 
utilidad.  El  situado  que  viene  a  este  reino  todos  los  años  para  la  jente 
de  guerra  (34),  era  uno  de  sus  dos  estímulos.  Pensó  en  el  modo  que  pu- 
diera tener  para  quedarse  con  la  mayor  porción  i  halló  el  de  los  granos 
i  víveres  para  el  ejército.  Es  el  ejército  un  cierto  monstruo  que  se  co- 
mienza a  formar  por  el  vientre,  i  llenábasele  antiguamente  las  hacien- 
das de  campo  de  estas  fronteras  de  sus  copiosos  trojes.  Cesó  esto  con 
el  alzamiento  jeneral  de  los  indios,  fatalidad  que  sobrevino  el  año  de 
66.5,  dejándolas  inútiles;  hallándose  obligados  los  que  después  de  este 
accidente  han  gobernado  a  conducir  estos  víveres  de  la  ciudad  de  San- 
tiago (35). 

Don  Anjel  de  Peredo  en  su  gobierno,  llevado  de  su  mismo  celo,  ha- 
bla empleado  sus  esfuerzos  en  resucitar  las  estancias  de  las  fronteras; 
alentó  a  los  vecinos  con  ganados,  aperos  i  todo  lo  mas  necesario  para 
las  labranzas,  con  que  sé  veian  felices  principios  de  copiosos  frutos. 

En  esta  intelijencia,  pocos  dias  antes  de  la  nueva  de  sucesor,  habia 
celebrado  asiento  en  la  ciudad  de  Santiago  por  solo  tres  años,  en  aten- 
ción de  que  en  ellos  podrían  las  fronteras  dar,  según  su  disposición,  to- 
do el  sustento  necesario  al  ejército;  i  por  esto  se  celebró  el  asiento 
respectivo,  minorando  cada  año  de  los  tres  del  asiento,  un  cierto  nú- 
mero de  fanegas,  dando  prudente  resguardo  a  las  que  pudiesen  entre- 
gar los  vecinos  de  la  Concepción  para  que  fuesen  gozando  de  los  bene- 
ficios del  tiempo. 

Todos  estos  bien  nacidos  intentos  i  disposiciones  de  don  Anjel  se 
desvanecieron  con  la  arribada  de  don  Francisco  de  Meneses  a  Chile, 
que  reconociendo  la  utilidad  que  se  le  podia  seguir  de  estos  granos  por 
los  medios  que  ya  tenia  percibidos,  elijíó  nueva  forma,  hizo  nuevo 
asiento  en  cabeza  de  don  Melchor  de  Carvajal,  uno  de  sus  confidentes, 
aumentando  en  gran  suma  la  cantidad  i  el  tiempo.  E  scojió  correjido- 
res  de  su  devoción  en  todos  los  partidos  donde  se  ejercitan  labranzas, 
para  que  en  ellos  se  sembrase  por  su  cuenta,  intitulándolas  sementeras 
del  rei;  i  con  este  protesto  se  sacaban  indios,  bueyes  i  otros  aperos  de 
diferentes  partes  i  personas  con  lamento  de  muchos  pobres. 

Este  fué  uno  de  los  objetos  del  Meneses  i  el  que  mas  poderoso  le  hi- 
zo, como  se  verá  en  el  testo  de  esta  historia  cua  ndo  nos  encontremos 
en  1*1  pl/'ícir 
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El  otrO;  i  no  desigual;  fué  el  de  las  malocas  de  la   guerra. 

Habíanse  aquietado  los  indios  alterados  i  rece  nocido  nuevo  vasalla* 
je  a  su  príncipe.  Deseaba  el  Meneses  ocasiones  de  guerra,  porque  sin 
ella  era  impracticable  conseguir  el  intento  a  que  tanto  le  arrastraba  su 
codicia.  Parecíale  que  don  Ignacio  de  Carrera,  que  gobernaba  las  ar- 
mas, era  hombre  que  no  se  podia  acomodar  a  cosas  injustas;  i  el  Me- 
neses  habia  comenzado  a  formar  celos  de  su  mucha  autoridad,  i  don- 
de comienza  la  desconfianza  se  acaba  la  amistad. 

No  habia  que  negar  que  el  don  Ignacio  con  las  grandes  comisiones 
i  órdenes  que  le  habia  dado  el  Meneses,  por  ventura  en  ofensa  de  don 
Anjel  i  en  odio  de  su  nombre  (36),  ejercitaba  el  cargo  con  grande  i 
absoluto  poder,  aunque  justificado  en  el  imperio  de  las  armas;  que  el 
que  las  gobierna  es  el  dueiio.  No  puede  un  reino  sufrir  dos  reyes,  el 
cielo  dos  soles,  ni  la  iglesia  dos  deidades:  la  autoridad  suprema  es  una 
represa  mui  fuerte  que  no  se  destruye  tan  fácilmente  por  la  corriente  i 
peso  del  agua  que  sustenta,  cuanto  por  una  pequeña  abertura  que  di 
entrada  a  la  corriente;  por  esto  el  Meneses, iiyeuio  fértilísimo  de  inven- 
ciones, buscó  mendigados  pretestos  con  que  teuer-ocasion  de  mudar  a 
don  Ignacio.  Decia  que  habia  usurpado  mayor  poder  i  autoridad  que 
la  que  le  tocaba  a  un  ministro  subordinado,  con  otras  culpas  aparen- 
tes; conviertiendo  la  confianza  en  temor,  la  afición  en  celos  i  la  volun- 
tad libre  en  necesidad.  Tal  era  el  proceder  del  Meneses  con  sus  minis- 
tros; pero  esta  regla  era  común  i  jeneral  en  todos  los  que  eleyia,  que 
unos  i  otros  imitaban  a  los  volatines  que  andan  sobre  la  maroma,  que 
en  faltando  el  equilibrio  dan  en  tierra.* 

Así  el  Meneses,  ya  por  solo  su  antojo  o  ya  porque  hubiese  otro  que 
diese  mas  por  el  oficio,  se  lo  quitaba  al  que  lo  poseia.  Proveyó,  final- 
mente, a  don  Tomas  Calderón,  vecino  de  Santiago,  uno  de  sus  mayo- 
res confidentes  i  alumnos,  para  que  administrase  la  guerra  en  el  cargo 
de  maestre  de  campo  jeneral  i  sucediese  a  don  Ignacio,  habiendo  pri- 
mero estipulado  el  concierto  délas  malocas,  bien  asegurado  que  el 
Calderón,  sin  reparo  alguno,  habia  de  elejir  todos  los  partidos  que  fue- 
sen útiles  al  jefe  que  le  habia  constituido  en  aquel  cargo.  Pero  don 
Ignacio,  hombre  de  injenio  cultivado  en  negocios,  luego  que  tuvo  no- 
ticia del  sucesor  i  que  en  lugar  de  prendas  le  buscaban  culpas,  ya  por 
esto,  ya  por  las  noticias  que  tenia  del  proceder  i  condición  del  Mene- 
ses, o  ya  por  lo  que  habia  penetrado  de  su  natural  ardiente  en  la  co- 
rrespondencia estrecha  de  cartas,  acabó  de  confirmarse  en  la  opinión 
que  tenia  concebida  del  sujeto,  i  discurrió  se  le  aparejaba  una  fortuna 
resbaladiza  i  trató  de  retirarse  a  su  casa  o  vivir  en  sus  haciendas  de 
canapo*  Pero  en  breves  dias  se  esperimeataroa  rencillas  secretas  que 
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las  comunicaba  Meneses  con  aquellos  que  tenía  a  su  lado,  que  le  su- 
surraban los  oidos  i  echaban  lefia  al  fuego  de  aquel  volcan  que  conti- 
nuamente lanzaba  llamas  de  discordias. 

Don  Tomas  Calderón,  puesto  ya  en  las  fronteras  i  administración 
de  las  armas,  trató  luego  de  malocas,  que  era  el  blanco  adonde  ases- 
taban los  tiros,  i  apuntó  a  la  costa  de  Arauco,  cuyos  indios,  como  ya 
hemos  tocado,  estaban  de  paz  i  gozando  sin  rumores  de  guerra  de  la 
quietud  de  sus  casas. 

Marchó  con  el  ejército  a  Paicaví  i  Cayocupil,  tierras  confinantes,  i 
como  no  es  difícil  herir  i  matar  a  quien  no  se  defiende,  hizo  cautivas 
cuatrocientas  personas. 

Tan  seguros  se  hallaban  los  indios,  que  salian  a  recibir  a  los  espa- 
ñoles con  sus  familias,  apercibidos  de  camaricos  que  son  aque- 
llos recios  de  comida  en  señal  de  obsequio.  Otros  imajinaban  al  prin- 
cipio era  burla  de  los  españoles,  sin  persuadirse  pudiesen  ser  veras; 
pero  viendo  se  retiraban  con  la  presa,  clamaban  al  cielo  con  llantos  i 
maldiciones.  Muchos  seguian  al  ejército,  desarmados,  a  saber  la  causa 
de  aquel  agravio  estando  de  paz  i  en  obediencia  de  su  lei:  i  el  Calde- 
ron^dió  orden  a  las  tropas  de  retaguardia  para  que  los  fuesen  pasando 
por  los  filos  de  las  lanzas;  así  lo  testifican  los  que  se  hallaron  en  la 
ocasión. 

Tal  fué  la  decantada  maloca  de  Cayocupil  i  tal  la  victoria  del  Calde- 
rón. Por  ella  mandó  el  Meneses  se  repicasen  las  campanas,  que  ha- 
blan de  doblar  de  dolor  por  ella;  mandó  poner  luminarias  i  correr  ha- 
chazos. ¡Oh  inmenso  Dios!  ¿qué  fin  ha  de  tener  ésto?  ¡Qué  ciega  es  la 
ambición  humana  que  no  reconoce  los  peligros  i  calamidades  que  asis- 
ten a  los  que  gobiernan  desalumbrados!  ¿Qué  castigo  deben  esperar  de 
Dios  i  del  rei  los  que  ejecutaren  tan  estraüa  maldad,  ni  qué  logro  de 
hacienda  adquirida  con  tan  nefando  hecho?  Pero  ¿cuál  es  el  que  han 
tenido  los  que  en  tiempos  pasados  se  hicieron  ricos  con  este  jénero  de 
presas?  Habiéndolas  aquellos  ejecutado  en  guerra  justa  (porque  a  la 
verdad,  aunque  sea  la  guerra  en  la  sustancia  justa,  puede  hacerla  in- 
justa alguna  circunstancia,  como  a  los  demás  actos  humanos,  porque 
en  las  guerras  comunmente  no  es  lo  mas  culpable  de  ellas  que  es  el 
matar  i  morir  tantos  hombres  los  unos  a  las  manos  de  los  otros,  que 
alguna  vez  habian  de  morir  de  esta  manera  u  otra,  i  culpar  absoluta- 
mente esta  acción,  mas  es  de  cobardes  que  de  cristianos),  lo  que  hai 
que  condenar  son  las  circunstancias  i  la  iutcuciou  con  que  se  ejecuta; 
i  es  sin  duda  que  está  Dios  mirando  como  desde  atalaya  la  razón  i 
modo  de  proceder  en  la  guerra  i  allí  inclina  la  victoria  donde  desiucli- 
na  la  justicia  de  los  que  pelean. 
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F  ero,  pues  el  primer  institato  de  escribir  eñíeíñ  Memorias  de  CApis 
Be  encaminó  a  sus  goberDadores,(37)  con  celo  de  abrirles  los  ojos  de  l^ 
razón  con  ejemplares,  ¿cuáles  se  pueden  buscar  mas  ciertos  que  los  de 
sos  antecesores  en  el  fin  que  tuvieron?  Pudiera  mostrarles  desde  la  ira- 
jedia  lamentable  de  don  Pedro  de  Valdivia,  que  fué  el  primer  glorioso 
capitán  a  quien  la  codicia  ocasionó  su  precipiciof(38)  Pero  acerquémo-? 
nos  a  los  modernos,  a  aquellos  que  conocimos  i  tratamos. 

¿De  qué  le  importó  a  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  lo  glorioso 
de  sus  victorias,  si  acabó  la  vida  en  el  gobierno  i  la  hacienda  adquiri- 
da se  volvió  humo?  Al  marques  de  Baldos  le  viraos  perecer  ahogado  a 
la  vista  de  Cádiz  i  con  él  toda  su  hacienda.  Don  Martin  de  Mujica, 
gobernador,  se  cayó  muerto,  i  su  hacienda  adquirida  en  la  guerra,  co- 
mo  si  fuera  de  duendes,  se  convirtió  en  carbón.  Don  Alonso  de  Figue- 
^Oü  que  sucedió  en  inferim,  que  afirman  que  juntó  cien  mil  pesos  en  un 
año,  apenas  se  le  halló  una  sábana  que  le  sirviese  de  mortaja.  ¿En  qué 
paró  don  Antonio  de  Acuña  i  Cabrera  sino  en  perder  el  crédito  i  la  ha-r 
cienda,  i  a  mejor  librar  la  vida,  que  escapó  milagrosamente?  Don  Pe- 
dro Portel  Cdsanate,  que  murió  gobernando  con  mucha  hacienda,  un 
criado  suyo  se  quedó  con  ella,  sin  que  haya  habido  quien  le  píd« 
cuenta. 

Pregunto  yo  ahora:  ¿alguno  de  los  gobernadores  dejó  fundada  cai^e- 
llanía  por  su  alma,  instituyó  algún  vínculo  o  mayorazgo?  Nó,  por  cier- 
to; pues  ¿para  qué  nos  cansamos?  Alabemos,  pues,  solo  el  ejemplar  de 
don  Anjel  de  Peredo,  que  no  consintió  -en  su  gobierno  malocas,  ni  que 
a  los  indios  se  les  hiciese  el  mas  leve  a^gravio,  ni  en  su  casa  permitid 
jamas  servirse  de  indio  de  Chile.  Conoció  los  psiigros  i  ajustóse  9  laa 
leyes  de  Dios  í  a  las  órdenes  del  rei,  que  por  esta  virtud  le  ha  librado 
de  tan  inmensos  trabajos  i  peligros  como  ha  padecido  después  qua 
dejó  este  gobierno,  ocupado  en  gravísimas  cosas  del  servicio  de  sif 
rei  (39). 

Los  indios  de  la  costa  de  Arauco,  estimulados  i  ofendidos  de  la  ma- 
loca de  Cayocupil,  tomaron  las  armas.  Este  era  el  mayor  deseo  del 
Meneses  para  la  continuación  de  las  malocas  i  saciar  su  confirmada 
hidropesía  de  dinero. 

Cosa  es  digna  de  toda  ponderación  que  pague  el  rei  un  ejército  i  gas- 
te su  real  patrimonio  en  sustentarle  solo  para  provecho  de  los  gober- 
nadores i  de  aquellos  cabos  que  manejan  las  armas,  i  que  los  solda- 
dos, a  fuer  de  galgos,  anden  continuamente  a  caza  de  estas  liebres,  o 
como  suelen  los  cazadores,  siguiendo  las  huellas  por  las  selvas  i  mon- 
tes, cazar  i  perseguir  las  fieras,  sin  que  se  atienda  al  servicio  del  rei,  a 
la  conveniencia  pública,  sino  ^  particular  de  cada  uno.  ¿Habrá,  pues^ 
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quien  niegae  en  Chile,  si  tiene  celo  cristiano,  que  la  cédala  de  escla- 
vitud (40)  ha  perdido  el  reino  i  que  la  codicia  de  las  malocas  ha  perpe- 
tuado la  guerra?  Todos  lo  confiesan  por  máxima  irrefragable. 

Así,  el  Meneses,  con  la  pres;a  de  Cayocupil,  se  le  aumentaron  los  es- 
píritus i  se  levantó  tan  alto  que  los  pies  no  llegaban  al  suelo.  Hallá- 
base en  la  ciudad  de  Santiago  engolfado  en  fínjidas  adoraciones  i  de- 
leites como  Aníbal  en  Cápua,  ya  (41)  manejando  el  lijero  bridón,  i  el 
quieta  jinete  desmotando  de  u:io  i  inontando  en  otro.  Tenia  muchos 
i  mui  jenerosos  caballos,  i  mas  jenerosos  los  dueños  que  se  los  presen- 
taban sin  dinero.  Preciábase  de  industriarlos  i  tenia  a  lisonja  le  viesen 
todos  i  le  admirasen  aquellos  ejercicios. 

No  ignoraba  el  Meneses  cuan  aborrecido  era  su  nombre,  ni  las  co- 
sas que  de  su  proceder  i  acciones  divulgaba  la  fama;  pero  era  tan  de- 
sahogado que  reia  lo  que  todos  lloraban  i  buscaba  ocasiones  de  acre- 
centamiento en  las  miserias  públicas.  Empero,  para  asegurarse  mas  i 
descubrir  los  ánimos  de  todos,  puso  en  ejercicio  una  insolente  temeri- 
dad en  ofensa  de  las  leyes  divinas  i  humanas  i  del  derecho  de  las  jen- 
tes.  Puso  en'  los  puertos  de  mar  i  tierra,  en  los  caminos  i  pasajes,  mi- 
nistros i  soldados  de  los  de  su  misma  laya,  con  orden  que  quitasen 
todas  las  cartas,  que  desbalijasen  a  todos  los  correos  i  caminantes  pa- 
ra rejistrarlas  i  saber  quién  hablaba  mal  de  él;  en  que  se  procedia  con 
tal  insolencia,  que  no  solo  reconocian  todo  lo  que  llevabs^,  sino  que  les 
escudrifiaban  hasta  las  partes  obscenas  i  secretas,  aunque  fuesen  sacer- 
dotes i  relijiosos.  No  se  libraban  de  este  peligro  los  pliegos  i  despa- 
chos de  Stí  Majestad  i  de  los  venerados  tribunales  de  la  Inquisición  o 
Cruzada,  de  las  relijiones  i  ministros,  ni  de  que  se  causasen  efectos 
lastimosos,  destierros,  prisiones  i  otros  castigos,  que  en  esto  imitaba 
el  Meneses  al  gran  Chino,  que  lo  que  pecaba  uno  solo  de  una  familia,  lo 
pagaba  todo  el  linaje.  Cuando  estas  Memorias  no  nos  dijeran  mas  que 
esto  para  representarnos  el  desorden  i  el  estado  miserable  de  Chile,  la 
violencia  con  que  se  procedia,  bastara  para  calificar  todo  lo  que  se  ha 
dicho  de  este  gobernador. 

En  escribir  i  en  hablar  habia  igual  peligro;  solo  eran  seguros  los 
pensamientos,  como  el  rostro  no  descubriese  algún  afecto.  Ello  es  cier- 
to que  a  cada  udo  di^  la  posteridad  la  gloria  i  el  nombre  que  le  mere- 
cieron sus  obras. 

Ningún  reino  ni  provincia  hai  en  el  imperio  español  que  mas  sirva, 
venere  i  ame  a  sus  gobernadores  que  el  de  Chile.  ¿Cuál  de  ellos  no  ha 
salido  con  las  mismas  estimacioocs  que  ha  entrado?  Muchos  ejemplos 
pudiéramos  traer  de  los  antiguos  i  modernos;  ¿pero  para  qué  busca- 
mos otros  teniendo  hoi  a  los  ojos  el  de  don  Aujel  de  Peredo,  que  vino 
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a  esta  ciadad  de  Santiago  como  partlcnlar,  con  ocasión  de  dar  su 
residencia  i  el  recibimiento  pareció  mas  triunfo  que  entrada?  ¿Qué  tri- 
bunales, cabildos  i  relijiones  no  salieron  a  recibirle  fuera  de  la  ciudad? 
¿Quién  quedó  de  toda  la  nobleza  que,  obsequioso,  no  ostentase  aquel  dia 
su  gala?  La  jente  de  la  plebe,  las  mujeres  i  muchachos,  los  indios  i 
negros  parecía  que  habian  salido  de  juicio  según  las  demostraciones 
que  mostraban  afectuosos  (42).  De  esta  manera  premia  Dios  la  virtud, 
ijde  ésta  honra  Chile,  mi  patria,  a  los  gobernadores  que  lo  merece^.  I 
las  esperiencias  han  mostrado  que  en  Chile,  de  ningún  gobernador  que 
ha  procedido  bien,  se  ha  dicho  mal. 

El  alma  de  la  historia  es  la  verdad:  ya  propusimos  al  principio  de 
ella  el  peligro.  Quisiera  templar  la  pluma  i  escribir  estos  sucesos  de 
manera  que  no  manchase  la  tinta  de  sus  borrones.  ¿Quién  negará  que 
el  Meneses  con  la  autoridad  real,  que  cuanto  mas  lejos  del  príucipe, 
de  cuya  cabeza  emana,  suele  mostrarse  mas  horrenda,  se  portaba  co- 
mo absoluto  dueño  del  reino  de  Chile,  con  gravísimo  daño  del  públi- 
co sosiego?  La  disolución  de  las  costambres  jamas  se  vio  ejercitada 
con  mayor  licencia  i  menor  castigo.  Esto  hacia  mas  duro  i  mas  peli- 
groso el  estado  de  las  cosas.  Es  la  cabeza  la  que  influye,  ella  es  la  que 
dá  la  salud  o  las  enfermedades;  i,  por  consecuencia,  la  mas  grave  do- 
lencia de  una  república,  es  la  que  se  orijina  de  la  cabeza,  porque  el  de- 
seo de  imitar  a  los  superiores  es  mas  fuerte  en  lo  malo  que  en  Jo  bue- 
no. Con  esforzada  pluma  discurrió  en  esta  materia  Quintiliano,  inti- 
tulando al  vicio  de  gobernador  lei  de  pecado  i  premática  de  culpas, 
-  que  no  se  la  dá  espresa  licencia  a  los  inferiores  para  pecar  el  superior 
escandaloso,  sino  que  la  fuerza  del  ejemplo  se  reduce  a  precepto  im- 
perioso para  que  imiten  su  proceder  distraido  i  sus  pasos  desatentos. 


SALE   DON    FRANCISCO   MENESES  DE   LA    CIUDAD   DE   SANTIAGO 

PARA   LAS  FRONTERAS. 

Habia  pasado  el  Meneses  un  año  en  la  ciudad  de  Santiago:  ¡año  fa- 
tal para  la  misma  ciudad!  Trató  de  dejarl^  i  pasó  a  las  fronteras  de 
guerra  apacentado  de  aquellas  esperanzas  que  espoleaban  su  codicia,  o 
estimulado  de  la  ambición  de  dominar  eu  todas  partes.  Púsose  en 
marcha  por  los  principios  de  diciembre  de  GG4  i  en  su  compañía  don 
Ignacio  de  Carrera.  No  ignoraba  don  Ignacio  el  mal  afecto  del  Me- 
neses, que  era  en  ambos  correlativo  con  una  recíproca  antipatía,  que 
disimulaban  igualmente. 

Con  que  tenemos  ya  en  la  Concepción  a  don  Francisco  Meneses  i  ya 
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le  vemos  fabricar  caballerizas  i  juntar  copia  de  caballos  para  ejercitar 
su  inclinación  i  que  no  le  faltase  el  gusto  de  manejarlos.  Parecia,  se- 
gún la  disposición,  que  quería  perpetuarse  en  las  fronteras  o  perpe- 
tuarse en  el  reino,  pues  le  trataba  como  suyo,  procediendo  en  sus  ac- 
ciones como  príncipe  soberano.  Ocupaba  gran  número  de  soldados  en 
el  ministerio  de  sus  caballerizas  i  en  otros  iguales:  todo  servia  a  su 
apetito.  Pero  en  medio  de  estos  divertimientos  trató  de  poblat  el  cuar- 
tel antiguo  de  Arauco  con  aquellas  mismas  armas  que  próximas  a  los 
mismos  lares,  puso  don  Anjel  de  Peredo  en  el  sitio  de  Lota,  tres  solas 
leguas  de  distancia,  con  resolución  de  adelantarlas  luego  a  Arauco;  i 
para  ejercitarlo,  tenia  cortada  i  prevenida  toda  la  madera  necesaria,  en 
que  cesó  por  la  nueva  de  sucesor. 

Ni  era  materia  fácil  sino  sumamente  jdificultuosa,  ejecutar  el  Mene- 
ses  la  población  que  intentaba,  siendo  ya  por  el  mes  de  febrero,  que  es 
cuando  en  Ciiile  amenaza  el  invierno;  ni  se  resolviera  a  intentarla  me- 
nos que  con  el  resguardo  de  hallar  pronta  la' madera.  Marchó  a  Arau- 
co el  Meneses,  i  dejando  armadas  las  casaí,  las  dejó  para  que  los  sol- 
dados las  fuesen  cubriendo.  Dio  la  vuelta  a  las  fronteras  de  afuera^ 
donde  reedificó  el  fuerte  del  Nacimiento  que  yace  a  las  márjenes  det 
Bio-Bio,/  i  en  las  mismas  márjenes  otros  fuértecillos  en  distancias.  Son 
los  fuertes  unos  tigurios  que  se  componen  de  un  solo  rancho  o  casa  pa- 
jiza con  una  estacada,  capaz  cada  uno  de  diez  soldados  de  guar. 
nicion.  Pero  en  el  ejército  i  fronteras  se  aumentaban  grandemente  las 
murmu  raciones  contra  el  Mepeses:  los  soldados  se  esplayaban  con  la 
licencia  militar,  i  los  de  mayor  grado  hallaban  ocasiones  de  hacer  lo 
mismo;  i  el  Meneses  en  lugar  de  disimularlo,  irritado  en  el  ánimo,  con 
espíritu  de  venganza,  trataba  del  castigo;  i  siendo  t^n  noticioso  como 
presumia,*  debia  acordarse  de  Trajano  Vocalini,  donde  dijo  que  el  ca- 
minante que,  en  medio  del  abrazado  polvo  le  molestaba  el  enfadoso 
estrépito  de  las  cigarras,  era  totalmente  loco  si  por  matallas  todas  se 
arrojaba  del  caballo,  pero  discreto  si,  haciéndose  sordo,  atendia  solo  a 
proseguir  su  camino  i  las  dejaba  cantar. 

Es  la  murmuración  argumento  de  la  libertad  de  un  ejército  i  de  una 
república:  en  todas  las  que  son  prudentes  i  cristianas  se  tolera,  pero 
en  la  tiranizada  no  se  permite.  Pretendía  el  Meneses  parecer  tan  po- 
deroso que  podría  cerrar  con  candados  los  labios  de  los  hombres  i  qui- 
tarles la  libertad  de  murmurar  i  quejarse  debajo  del  yugo  de  la  servi- 
dumbre. El  no  perdonar  nada  es  propia  acción  de  tiranos. 

Parecia  que  aquellos  fucrt  es  se  habían  plantado  solo  para  desterrar 
a  hombres  de  méritos.  Entre  los  muchos  quedó  preso  don  Ignacio  de 
Carrera. 
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En  este  estado  de  cosas  se  acercó  el  Meneses  a  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción i  entró  en  ella  como  triunfante,  tan  lleno  de  arrogancia  i , 
soberbia,  que  elijió  cronista  que  sacase  a  luz  sus  qbras  i  escribiese 
sus  fabulosas  bazafías.  Corre  boi  en  estampa  una  relación  florida  i 
aseada  que  viste  cautelosamente  las  fábulas  con  tal  artificio,  que  mue- 
ven igualmente  las  verdades,  i  en  este  traje  es  tanto  mas  peligroso  el 
engaño,  cuanto  es  mas  apetecido  del  pueblo  que  se  deja  llevar  del 
blando  sonido  de' las  voces,  sin  el  riguroso  examen  de  la  verdad  o  la 
mentira  que  en  ella  se  envuelven;  i  así,  a  ningún  veneno  se  debe  ocur- 
rir tan  seriamente  como  a  las  relaciones  falsas  que  engañan  con  her- 
mosura de  estilo,  ni  liai  locura  mas  lastimosa  que  sudar  con  la  pluma 
en  ládano  para  infamar  con  escritos  mentirosos,  sin  dar  honra  algu- 
na a  quien  pretendió  adular.  I  es  dolor  qíTe  un  talento  qae  con  largas 
fatigas  habia  ganado  tanta  fama  de  prudente,  como  el  del  autor  con 
otros  escritos  que  de  su  lucido  iujenio  corren  impresos,  haya  desacre" 
ditado  su  pluma  con  semejantes  patrañas.  (43)  Pero  hai  hombres  que 
dejan  imperfectas  sus  acciones,  o  por  flojedad  en  la  fortuna  próspera  o 
por  cobardía  en  la  adversa.  Atribuyámoslo  a  la  malignidad  de  los 
tiempos  para  disculparle  i  recibámosle  en  cuenta  los  trabajos  que  des- 
pués padeció  en  un  fuerte  donde  le  desterró  el  Meneses  i  padeció  fati- 
gas merecidas  de  su  facilidad. 

Entreteníase  el  Meneses  en  la  ciudad  de  la  Concepción  haciendo 
mal  a  los  caballos  i  a  los  hombres.  Habia  tenido  unas  falsas  noticias 
de  que  don  Aujel  de  Peredo  en  Lima,  trataba  poco  favorablemente  sus 
cosas;  siendo  verdad  que  vivía  con  perpetuo  olvido  de  los  agravios  re- 
cibidos. Encendióse  el  Meneses' en  sus  antiguos  rencores,  i  ardiendo  en 
nuevo  odio,  volvió  a  perseguir  a  don  Anjel  i  hacer  nuevas  informacio- 
nes sobre  su  crédito;  solicitó  testigos  obligándolos  a  declarar  contraía 
candidez  de  un  caballero  inculpable.  Hoi  lo  lamentan  los  mismos  tes- 
tigos, hoi  están  pidiendo  perdón  a  don  Anjel,  disculpándose  con  las 
amenazas  que  les  hizo  el  tirano: por  este  término  lo  publican. 

¡Oh!  válgame  Dios,  qué  de  ofensas  se  ejecutaban!  Acumulábanse  pe- 
cados a  pecados. 

Ni  por  e^tas  dilijencias  se  olvidaba  de  la  ruina  de  don  Ignacio  de 
Carrera  que,  desterrado  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  sufría  con  valor  i 
paciencia  las  asperezas  de  su  fortuna,  que  es  lo  que  alabó  Tácito  de  su 
suegro  Agrícola  contra  las  tiranías  de  Domiciano.  Fulminó  causa  el 
Meneses  contra  él,  acumulándole  que  habia  procedido  en  su  ejercicio 
como  gobernador  supremo  del  reino,  que  proveía  corapanías  i  decreta- 
ba memoriales,  poniendo  en  los  actos  públicos  silla  i  cojin;  cosas  todas 
ridiculas  i  sin  sustancia.  Empero,  para  forzar  mas  el  intento  le  acumu* 
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ló  habla  nsarpado  una  sama  de  hacienda  del  situado  que  había  dlstru 
buido  por  su  orden;  complicando  en  este  delito  a  los  oficiales  reales 
don  García  de  Valladares  i  don  Miguel  de  Cárcamo,  ministros  fieles  i 
acreditados  por  su  limpieza.  Pero  para  asegurar  mas  su  dañado  intento, 
hizo  que  la  veeduría  diese  certificaciones  falsas  que  corroborasen  la 
materia. 

Ibase  acercando  el  arribo  del  situado  en  que  tenia  el  Menbses  funda* 
dos  sus  intereses,  i  pareciéndole  que  los  oficiales  reales  propietarios 
pudiesen  hacer  alguna  oposición  por  ser  ministros  enteros  e  inflexi* 
bles,  los  desterró  a  diferentes  fuertes,  suspendiéndolos  del  uso  de  sus 
oficios,  i  elijió  otros  a  su  medida. 

Todos  los  hombres  anci,auos  adornados  de  méritos,  prendas  i  virtu- 
des que  veian  obrar  al  Meneses  con  tan  absoluto  poder^las  cosas  tan 
resbaladizas  i  peligrosas,  i  el  reino  en  tan  flactuante  estado,  se  enco- 
jian  i  amedrentaban  creyendo  piadosamente  que  Dios  liabia  enviado  a 
este  gobernador  para  castigo  de  Chile,  i  dejando  las  cosas  al  beneficio 
del  tiempo  i  a  las  esperanzas  futuras,  aguardaban  que  el  cielo  abatie- 
se aquel  sangriento  apetito  de  abatir  a  todos  i  reprimiese  la  soberbiü  i 
ambición  con  que  el  Meneses  tejia  tantas  telas  de  dominar. 

A  este  tiempo,  que  era  por  los  fines  de  abril  de  065,  llegó  el  situado 
i  socorro  parala  jente  de  guerra,  i  (que,)  como  ya  hemos  tocado,  (era) 
uno  de  los  objetos  mas  importantes  del  Meneses.  El  respeto  i  decoro 
con  que  los  gobernadores  antiguos  trataban  este  jénero  de  hacienda 
era  tal,  que  la  miraban  como  cosa  sagrada;  pero  el  Meneses  luego  que 
Burjió  el  bajel  en  el  puerto  i  reconoció  la  suma  que  venia  en  ropa  i 
plata,  elijió  la  mayor  porción  de  uno  i  otro,  sin  respeto  de  lo  justo  ni 
de  las  órdenes  reales  que  disponen  la  espediciou  de  este  jénero  de  ha- 
cienda. Se  vieron  cambiarlos  fardos  del  bajel  que  los  condujo  a  otro 
que  estaba  próximo  para  el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  tanta 
libertad  i  desahogo,  que  no  parecía  aquella  hacienda  del  rei  sino  propia 
del  Meneses  i  que  venia  destinada  solo  para  sus  fines. 

Así  sacó  del  situado  ciento  i  ocho  rail  pesos  sin  consentir  en  las 
creces;  llaman  creces  a  aquel  aumento  de  precios  que  se  hace  ordina- 
riamente a  los  mismos  jéneros  para  llenar  las  obligaciones  de  las  pa* 
gas  forzosas,  haciendo  un  respectivo  balance  de  la  suma  que  se  recibe 
con  la  que  es  precisa  para  satisfacer  los  débitos.  Todo  lo  ejecutaba  el 
Meneses  con  pretesto  de  aquellos  granos  que  en  los  confines  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  le  sembraban  í  cojian  sus  malos  correj  ¡dores,  sin  costo 
suyo  i  con  agravio  de  muchos  pobres.  Pero  para  dar  valor  a  estos  gra- 
nos i  fortificar  mas  aquel  asient^^o  que  habia  celebrado,  i  necesitar  al 
jjjérci*^'^ »  fron^^rq^  a  vaipi*í5f     í-    lUng^  'lí^al^«\rató  l«i  juf^-^  ^  Cristiana 
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prevenoion  que  don  Anjel  de  Peredo  habia  dispuesto  en  las  mismas 
fronteras;  quitó  a  los  vecinos  de  ellas  los  instrumentos  de  que  se  les 
habia  proveído  para  sus  labranzas,  cosa  notable  i  sumamente  inhuma- 
na i  sensible,  porque  no  tiene  duda  que/ si  se  continuara  i  se  alentaran 
los  vecinos  de  la  Concepción,  pudieran  en  poco  tiempo  dar  todos  los 
granos  necesarios  al  ejército  por  la  mitad  menos  del  precio  que  se  con- 
ducen de  Santiago  según  el  asiento. 

Esta  producción  de  excesos  alteró  grandemente  los  ánimos  de  los 
soldados  del  ejército  i  de  los  vecinos  de  las  fronteras:  aquellos  tuvie- 
ron un  socorro  mui  limitado,  quedando  desnudos  i  necesitados,  i  éstos, 
pobres  i  sin  aquel  remedio  que  ya  tenían  próximo  (44). 

Ha  sido  preciso  alargarnos  en  esta  digresión  de-los  granos,  porque 
no  es  cuerpo  de  historia  escribir  la  verdad  desnuda,  sin  decir  el  cómo  i 
porqué,  proponiendo  igualmente  al  teatro  del  mundo  las  causas  secre- 
tas de  los  efectos  públicos.  Ahora  ocurriremos  a  don  Ignacio  de  Garre. 
ra,  preso  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  pasaje  común  frecuentado  de  sol- 
dadps  i  pasajeros. 

Algunos,  conociendo  el  humor  del  Meneses,  por  lisonjearle  le  hala- 
gaban el  oido  con  algunos  cuentos  i  parlerías  que  por  ventura  no  le 
pasaban  a  don  Ignacio  por  la  imajinacion.  Todo  lo  tenia  el  Meneses: 
solo  le  faltaba  quien  le  dijese  la  verdad.  I  es  de  admirar  que  viviendo 
a  su  lado  aquellas  cabezas  que  pendían  de  la  suya,  i  no  podían  perma- 
necer si  él  caía,  no  hubiese  alguno  que  le  hablase  francamente  i  con 
verdad  para  que  previniese  su  ruina.  Esta  es  común  desdicha  de  gran- 
des: todo  lo  que  se  les  habla  ha  de  ser  agradable  a  sus  oídos;  creen 
que  la  verdad  les  dá  lo  que  la  lisonja  les  presta.  Si  hubiese  jueces  par-' 
ticulares  para  la  adulación,  no  tendrían  qué  hacer,  porque  a  ninguno  le 
pesa  que  le  lisonjeen.  Don  Francisco  Meneses  tuvo  este  daño  de  no  te- 
iler  persona  que  le  dijese  libremente  que  moderase  su  altivez  i  no  irri- 
tase  su  fortuna.  Los  chismes  i  parlerías  que  oía  le  irritaban  la  cólera, 
i  como  ell^  es  el  nervio  que  dá  mas  áspero  movimiento  al  alma,  trató 
de  quitar  la  vida  a  don  Ignacio  de  Carrera  i  ordenó  al  capitán  Juan 
Muñoz  de  Ayala,  preboste  jeneral  del  ejército,  fuese  al  fuerte  donde 
estaba  preso  i  le  diese  garrote.  No  hubo  aquí  mas  justificación  ni  otra 
lei  que  la  del  gusto  del  Meneses:  quien  ^asa  una  vez  los  confines  de 
la  modestia,  no  habrá  freno  que  lo  sujete  a  lo  justo!  Llegó  el  preboste 
e  intimó  a  don  Ignacio  la  orden  í  que  se  previniese  pera  la  ejecución. 
Asombrado  el  don  Ignacio  de  oir  tal  crueldad,  declinó  jurisdicción  a 
gritos,  como  caballero  de  hábito,  para  el  comisario  real  de  las  órde- 
nes; pero  todo  importaba  poco  si  le  faltaba  el  ánimo  en  aquel  conflic- 
to, porque  al  tiempo  que  el  preboste  prevenía  los  instrumentos  con  una 
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escuadra  de  soldados  a  la  puerta  del  aposento^  cojió  bok  armai  don 
Igjnacio,  i  cou  desesperado  coraje,  rompió  por  medio  de  todos  i  ganó  el 
sagrado  de  una  capilla  que  hai  eu  el  mismo  inerte  donde  se  celebran 
¡03  divinos  oficios,  i  allí  clamó  iglesia,  alentado  de  un  sacerdote  cura 
del  mismo  fuerte,  que  a  fuerza  dé  escomuniones  puso  terror  al  prebos- 
te. I  es  digno  de  alabar  que  los  que  ejercitan  oficios  teman  a  Dios  i  res- 
peten a  su  iglesia;  pero  a  la  verdad,  éste  procedía  violentado  i  con  pu- 
mo dolor  eu  el  caso,  i  sin  pasar  a  otra  dilijencia  pasó  a  la  ciudad  donde 
dio  cuenta  al  gobernador  del  suceso.  Suspendió  por  entonces  el  ánimo 
sin  dar  nueva  orden  en  la  materia;  pero  lo  ya  sucedido  hizo  la  mina 
del  acusado  infalible  i  redujo  su  inocencia  a  desesperación,  hallándose 
reducido  de  la  est^echeza  de  su  fortuna  a  términos  de  buscar  mayor 
comodidad  de  vida,  opuesta  resolución  de  muerte.  Parecióndole  que 
aquel  sagrado  de  la  capilla  del  fuerte  no  tenia  seguridad  alguna  de  la 
vida,  hizo  con  sumo  secreto  prevenir  una  balsa  con  paja,  i  saliendo  con 
él  mismo  a  las  ocho  de  la  noche  del  fuerte,  se  embarcó  en  ella  i  se  arro- 
jó al  rio  con  solo  un  criado  que  le  acompañaba  i  ayudaba  a  manejar 
los  remos  en  aquellas  rápidas  corrientes  del  Bio-Bio^  que  por  aquella 
parte  se  estieude  media  legua.  Así,  a  fuerza  de  brazos,  procuró  don  Ig- 
nacio ganar  la  ribera  contraria  donde  ya  tenia  caballos  prevenidos.  C!on 
favorable  fortuna  ganó  la  ciudad  i  el  sagrado  del  colejio  de  la  C!ompafiia 
de  Jesús.  Luego  que  lo  supo  el  Meneses,  bramando  de  coraje  le  hizo 
notificar  se  volviese  al  sagrado  de  la  capilla  del  fuerte  que  había  deja- 
do.  Fretendia  don  Ignacio  tener  por  sagrado  aquel  en  que  se  hallaba;  el 
juez  eclesiástico  obraba  con  temor;  no  tenian  fuerza  las  leyes.  Entra* 
ron  en  el  colejio  los  ministros  de  guerra  i  con  estruendo  de  armas  sa- 
caron a  don  Ignacio  i  le  restituyeron  al  fuerte  i  al  sagrado  de  su  capi- 
lla. Deseaba  el  Meneses  que  don  Ignacio  se  le  rindiese  i  humillase  pi- 
diendo perdón,  no  ignorando  que  lo  que  habia  obrado  era  injusto.  Pe- 
ro el  don  Ignacio,  hombre  entero  i  de  espíritu  elevado,  se  acomodaba 
mal  a  pedir  perdón  a  quien  no  habia  ofendido;  hallábase  sin  delito. 
Empero,  se  hallaron  medios  proporcionados  a  reconciliaciones  i  volvió 
a  la  ciudad,  donde  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  dobló  la  cerviz  e 
hincó  la  rodilla  (45.)  Desde  aquí  quedaron  aparentemente  conformes. 

Era  invencible  el  odio  del  Meneses  contra  don  Ignacio.  Muchos  día- 
currian  que  estas  a  mistades  ya  contraidos,  habiíiu  de  coirer  pareas  en 
la  fortuna  con  las  que  celebró  en  Santiago  cou  don  Anjel  de  Peredo, 
No  erraron  el  dictamen;  ni  don  Ignacio  dejó  de  estar  ^renitente  en  sus 
recelos,  pues  el  Meneses,  inconstante  i  vario  en  sus  pensamientos  i  re- 
soluciones, le  ordenó  fuese  a  Chillan  i  estuviese  allí  hasta  nueva  orden 
(Notable  pasión  i  desacierto  remitirle  a  nuevo  destierro  sin  haber  pre- 
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cedido  causa  nueva!  Ello  es  cierto  que  al  Menesea  le  deslumhraba  su 
misma  soberbia,  i  se  gloriaba  de  tener  el  agua  i  el  fuego  de  su  mano 
para  usar  de  uno  í  otro  a  su  voluntad.  Partió  don  Ignacio  al  nuevo 
destierro  de  Cliillan,  donde  le  dejaremos  para  pasar  a  otras  cosas  que 
conducen  al  argumento  de  estas  Memorias. 

No  habían  cesado  en  el  Meueses  uu  punto  los  odios  contra  el  obispo 
de  la  metrópoli  de  Santiago.  Tuvo  noticia  en  la  Concepción  que  éste 
prudente  prelado  habia  salido  de  la  ciudad  para  pasar  a  la  provincia 
.de  Cuyo,  por  cumplir  su  obligación  visitando  aquellas  ovejas  i  alejarse 
mas  de  las  tiranías  del  Meneses,  el  cual  hizo  luego  despacho  a  la  Au- 
diencia instando  se  despachasen  pro  visioues  para  impedirle  el  viaje  i  de- 
tenerle, presuponiendo  falsa  i  temerariamente  llevaba  el  obispo  hurta- 
do todo  el  dinero  de  la  iglesia  destinado  2)ara  sus  fábricas,  que  le  iba  a 
emplear  en  negros  a  Buenos-Aires.  La  Audiencia,  mirando  el  crédito 
del  obispo,  constándole  lo  contrario,  redujo  la  materia  a  autos.  Por 
.  ellos  i  por  la  declaración  del  mayordomo  de  la  iglesia,  se  verificó  cómo 
todo  el  dinero  que  tocaba  a  la  fábrica,  paraba  en  poder  del  mayor- 
domo i  lo  tenia  en  su  casa  en  un  arca,  ofreciéndose  a  entregarlo  siem- 
pre que  la  Audiencia  lo  mandase.  Viendo,  pues,  el  Meneses,  defrauda- 
do su  mal  ánimo  i  que  no  habia  podido  lograr  aquel  sacrilego  i  depra- 
vado intento,  prorrumpió  en  ira  contra  los  oidores,  imputilndoles  esta- 
ban confederados  con  el  obispo  contra  su  presidente  i  cabeza,  sin  cesar 
en  repetir  injurias  i  amenazas  sangrientas  contra  estos  inculpables  mi- 
nistros que  sacrificaban  sus  vidas  en  las  aras  de  uu  gobernador  injusto 
i  tirano  por  el  servicio  del  rei  en  honra  i  defensa  de  la  justicia. 

Anhelaba  don  Francisco  Meneses  por  la  ciudad  do  Santiago,  paraiso 
de  sus  deleit^^s.  Creia  que  la  distancia  en  ella  era  su  remedio,  i  fué  su 
ruina.  Trataba  de  dejar  dispuestas  las  cpsas  de  la  guerra  de  modo  que 
se  continuasen  las  malocas.  Los  indios  de  C  ayocupil  confinantes,  ha- 
bían tomado  las  armas:  ofeadidos  de  su  agravio,  juntaban  fuerzas  au- 
xiliares para  hacerse  ¿ñas  formidables.  Preveníanse  los  de  Puren  i  otras 
partes,que  como  son  inconstantes  i  voltarios  los  ánimos  de  esta  nación, 
casados  en  el  espacio  de  poco  tiempo  de  vivir  ociosos,  deseaban  otra 
vez  la  guerra;  i  el  Meneses  resolvió  reformar  a  don  Tomás  Calderón 
del  cargo  de  maestre  de  campo,con  pretesto  que  descansase  en  su  casa 
o  por  ventura  reconociendo  era  poco  práctico  en  las  cosas  de  la  guerra 
i  elijió  en  su  lugar  a  Andrés  del  Águila,  anciano  i  esperimentado  capi- 
tán, sujeto  corto,  desvalido,  el  mas  olvidado  i  ajeno  de  merecer  el  car- 
•gode  cuantos  tenia  el  ejercito.  El  capricho  de  esta  elección  misteriosa 
cansó  novedad  en  las  fronteras  i  en  el  reino;  no  sabian  a  qué  atribuir 
la,  siendo  sumamente  pobre  el  elejido.  Dos  causas  se  discurrían^  am« 
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bas  verosímiles:  o  ya  que  quisiese  el  Meneses  con  esta  elección  ganar 
crédito  de  desinterasado,  o  ya  por  tener  sujeto  en  el  cargo  que,  recona- 
ciendo  lo  estraordinario  de  su  fortuna,  le  fuese  agradecido  franqueán- 
dole sin  limitación  todas  las  presas  de  los  esclavos.  I  para  asegura^ 
mas  si  intento,  elijió  en  los  puestos  de  la  vanguardia  que  gobiernan  los  a. 
indios  amigos,  aquellos  sujetos  mas  ejercitados  en  los  ejercicios  de  las 
molacas,  hombres  de  vida  manchada  que,  sin  respeto  de  lo  justo,  eje- 
cutaban con  pestilentes  i  dañosos  medios  todos  los  partidos  que  fuesen 
de  utilidad  a  su  jefe,  aflojando  de  todo  punto  el  freno  a  la  licencia  mi- 
litar, con  advertencia  especial  que  en  todas  sus  cartas  i  relaciones  dis- 
minuyesen las  pérdidas  i  aumentasen  las  ganancias. 

Veíanse  cada  dia  relaciones  de  estos  inicuos  ministros  llenas  de  fa- 
bulosos sucesos  i  mentidas  victorias,  que  las  publicaba  el  Meneses  por 
el  mundo,  remitiéndolas  orijinales  al  Perú  i  a  Espona,  en  que  era  pri- 
moroso arquitecto  el  Meneses  i  el  ejecutor  su  Cirineo  don  Melchor  de 
Cárdenas  que  con  el  viento  en  favor,  adelantaba  su  partido  con  poder 
absoluto  sobre  los  bienes  de  todos.  Aumentándose  en  cítudal  i  riquezas 
se  atunentaba  también  el  común  aborrecimiento. 

Es  madre  de  murmuraciones  la  desigualdad  de  fotunas,  que  a  ser 
una  en  todos  cesarian  las  calumnias  i  amenazas.  Las  que  corrían  contra 
el  don  Melchor  las  castigaba  el  Meneses  como  las  suyas  propias,  per- 
suadiéndose a  recibir  de  resurtida  loa  golpes.  Agrávianse  los  señores 
cuando  se  dice  mal  de  sus  validos,  porque  les  parece  es  culparlos  de 
falta  de  juicio  en  elejirlos;  oféndese  el  pintor  si  se  echan  borrones  en 
su  pintura.  Pero  lo  cierto  es  que  la  mano  i  autoridad  del  don  Melchon 
se  habia  fortalecido  con  el  matrimonio  de  Meueses  con  prima  herma- 
na de  su  mujer,  siendo  testigo  instrumental  de  aquel  sijilo.  Bien  cier- 
to es  que  no  hai  camino  mas  seguro  para  merecer  la  gracia  de  lus 
príncipes  i  gobernadores,  como  servirlos  en  cosas  de  su  gusto  i  prove- 
cho, encaminar  sus  recreaciones  i  el  aumento  de  su  hacienda,  en  que 
era  el  don  Melchor  sumamente  mañoso  e  industrioso,   reducido  de  la 
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estrecheza  de  su  fortuna  a  término  de  buscar  caminos  i  modos  para 
mejorarla  de  cualquiera  suerte  que  fuese,  juzgando  por  lícitos  para 
conseguir  sus  fines,  todos  los  medios  que  eran  útiles,  siendo  a  la  ver- 
dad  injustos  i  temerarios.  / 

Apresuraba  el  Meneses  su  partida  en  la  ciudad  de  la  Concepción  pa- 
ra  la  ciudad  de  Santiago,  i  partió  a  los  quince  de  agosto,  dejando  aso- 
ladas las  fronteras,  a  los  soldados  desnudos  i  a  los  vecinos  pobres,  i  lo 
tenian  por  beneficio  como  no  les  hiciera  otro  dafio.  Estaba  el  siglo  tan 
corrompido,  que  se  tenia  por  gran  virtud  el  no  hacer  mal  i  i)or  x>iediid 
el  no  hacer  impiedad. 
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Desde  las  jornadas  iba  el  Meneses  despachando  pólizas  i  órdenes 
para  castigos  i  destierros.  Este  era  su  mas  gustoso  manjar  i  el  que 
le  daba  salud.  No  han  visto  los  siglos  mas  apetito  de  dominar  i  casti- 
gar. No  es  mejor  gobernador  el  que  mas  castiga,  sino  el  que  con  celo  i 
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prudencia,  evita  que  haya  delitos  que  castigar;  bien  así  como  no  acre- 
ditan al  médico  las  muchas  muertes.  El  castigo  para  ejemplo  i  en- 
mienda es  misericordia:  pero  el  buscar  culpas  con  pasión,  es  ramo  de 
tiranías. 


BAJA  DON  FRANCISCO    MENESES  A   lA   CIUDAD   DE   SANTIAGO. 

Salió  don  Francisco  Meneses  de  las  fronteras  a  los  quince  de  agos 
toy  como  ya  quedó  focado,  i  entró  a.los  fines  de  él  a  la  ciudad  de  Santia. 
go^  mas  obstinado  que  nunca  en  echar  del  mundo  al  obispo,  abrazar  a 
los  oidores  i  estinguir  la  Audiencia,  quitando  las  vidas  a  los  que  pre- 
tendiesen impedirlo  i  oponerse  a  las  sinrazones  de  su  jenio.  Farecia 
que  cada  dia  se  iba  aumentando  mas  eu  soberbia,  en  desvanecimiento 
i  tiranía;  no  cabian  en  el  mundo  ni  ya  eran  sufribles  sus  rigores.  Oh! 
cuan  difícil  es  en  nuestra  naturaleza  conservarnos  prudentes  en  la  for- 
tima  próspera!  Aquellos  miitoos  que  con  valiente  ánimo  vencieron  co. 
mo  fácil  juego  todas  las  violencias  de  la  fortuna  opuesta,se  rindieron 
después  vergonzosamente  alas  lisonjeras  manos  de  su  halago!  No,  pues, 
de  valde  vino  en  proverbio  ser  difícil  cosa  tolerar  la  prosperidad,  ni  de 
valde  Valerio  Flaco  nos  amonesta,  que  aprendamos  cuidadosos  a  lie- . 
var  con  igualdad  de  ánimo  la  fortuna  favorable.  No  así  se  acomodaba 
el  Meneses  a  seguir  estas  reglas  de  prudencia.  Ya  habia  remitido  órde- 
nes a  don  Ignacio  de  Carrera  para  que  saliese  de  aquel  destierro  de  Chi- 
llan i  se  fuese  a  su  casa,  pero  no  muclio  después  otra,  que  se  retirase  a 
sus  haciendas  de  campo  i  no  saliese  de  ellas  hasta    otra  nueva  orden. 

Ya  consultaba  consigo  mismo,  ya  con  su  valido  don  Melchor  de 
Cárdenas  el  modo  de  obligar  al  obispo  i  echarle  fuera  del  reino,  d® 
aniquilar  i  destruir  la  Audiencia  hasta  estiuguirla  de  todo  punto.  Sus 
fantasías  le  estimulaban  a  pronunciar  palabras  imperiosas  e  iudepen- 
dienttis,  que  los  mas  sabios  atribuian  a  uua  es  trema  arrogancia,  la  cual 
siempre  arruina  a  les  que  la  alojaren  en  su  pecho.  Convino  al  univer- 
so tal  vez  un  tirano;  el  veneno  sirve  de  medicina,  derrama  el  hierro  la 
sangre  de  las  venas,  parece  castigo  i  es  clemencia,  consigue  el  enfer" 
mo  la  salud,  no  los  beneficios  del  arte.  No  siempre  la  Providencia  di- 
vina obra  con  los  medios  naturales^  i  si  los  obra,  consigue  con  ellos  di- 
versos efectos  i  saca  líneas  derechas  por  una  regla  torcida. 

Prevínose  el  Meneses  de  reforzadas  escoltas,  déjente  de  guerra,  cabos 
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i  capitanes  vivos  del  ejército,  de  que  había  venido  guarnecido  para  sus 
intentos  depravados.  Estos  soldados  del  ejército  i  los  que  el  Meneses 
liabia  traido  de  Espafis^,  que  sin  pasar  a  la  guerra  los  tenia  en  Santia- 
go, hacían  número  formidable  i  se  ocupaban  en  robos  i  latrocinios  en 
la  misma  ciudad  i  sus  contornos.  No  se  oía  otra  cosa  sino  quejas  i  lá- 
grimas de  los  estupros,  muertes,  heridas  i  otros  delitos  que  cometían 
con  la  licencia  militar  como  en  tierra  de  enemigos.  Habíase  hallado 
la  ciudad  de  Santiago,los  pocos  meses  que  asistió  el  gobernador  en  las 
fronteras,  aliviada  de  aquella  intolerable  servidumbre  i  ya  de  nuevo 
volvia  a  jemir  con  la  misma  carga.  Todo  se  confundía  i  alteraba  con 
la  presencia  del  Meneses:  la  milicia  de  la  ciudad,  que  llaman  del  ba- 
tallón, i  se  compone  de  oficiales  de  diferentes  artes  i  ficios,  que  son 
los  que  dan  alma  a  la  república,  se  sustentan  i  la  sustentan  con  sus 
oficios,  le  hacían  guarda  por  compaüías,  faltando  a  sus  labores  i  al 
sustento  que  con  ellas  adquirían,  cosa  inusitada  en  el  tiemp  )  de  otros 
gobernadores  (46.) 

Todo  servía  al  apetito  del  Meneses  i  a  su  vanidad.  Esta  se  había  au- 
mentado con  las  hazañas  de  que  blasonaba,  ejecutadas  en  la  guerra 
con  aquellas  poblaciones;  que  es  cosa  muí  fácil  vestir  de  honestos  tí- 
tulos cualquiera  causa  de  la  gueri'a,  i  el  Meneses  tenía  por  máxima 
que  en  España  i  en  el  Consejo,  oyendo  buenos  sucesos  de  la  guerra,  no 
se  hacia  caso  de  todo  lo  demás,  i  por  ésto  lampliaba  grandemente  las 
relaciones  i  nuevas  apócrifas  que  publicaba  por  el  mundo.  Continuaba 
BUS  temeridades  con  el  obispo,  sin  desmayar  en  el  odio  que  tenia  con- 
tra la  virtud  ejemplar  de  este  i)relado.  Oreoiau  los  disgustos  con  la 
Audiencia,  aumentábanse  las  competencias  con  los  tribuyales  i  relijio- 
nes,  todo  servia  a  la  confusión,  al  miedo  i  al  espauto.  Las  cartas  i  des- 
pachos en  que  se  fundaban  las  correspondencias  i  el  derecho  de  las  jen- 
tes,  se  salteaban  en  los  caminos  con  mayor  rigor  que  antes;  pero  ya  la 
necesidad  iüjeuiosa  buscaba  medios  diferentes  de  seguridad  para  dar 
noticia  al  reí  i  publicar  por  el  mundo  estos  excesos. 

Hallábase  el  obispo  en  la  provincia  de  Cuyo  a  los  fines  de  su  visita, 
i  el  oidor. don  Gaspar  de  Cuba  (47)  restituido  ya  de  su  destierro  en  la 
Audiencia,  de  que  era  decano.  I  fué  bien  notable  el  recado  que  le*en- 
vió  el  Meneses  con  don  Melchor  de  Cárdcuas,  su  confidente:  contenia 
que  8¡  la  Audiencia  Vjueria  tener  paz  con  él  i  conservar  amistad,  pro- 
curase como  oidor  mas  antiguo,  disponer  con  los  compañeros  se  despa- 
chasen provisiones  para  que  el  obispo  no  volviese  a  su  iglesia,  i  le  de- 
tuviesen en  Cuj'o  por  revoltoso  i  tumultuador,  añadiendo  a  estas  inju- 
rias otras  indecibles.  Una  crueldad  obstinada  es  parte  de  miedo  i  de 
'  una  ignavia  natural;  flaqueza  de  la  razón  i  cobardír  de  la  prudencia. 
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Persuadíale  al  Manases  su  ambición  fiasordanada  el  oprimir  la  li- 
bertad pública^  humillar  a  la  nobleza,  deshacer  a  los  poderosos,  juz- 
gando que  entonces  estaría  mas  seguro  el  mundo  cuando  fuese  mas 
absoluto  el  poder,  engaño  que  pone  a  los  gobernadores  en  grandes 
peligros;  así,  es  mui  necesario  correjír  la  ambición,  que  se  mantenga 
dentro  de  los  límites  de  la  razón  la  postestad.  No  ha  de  gobernar  un 
superior  como  señor  sino  como  padre.  Observaba  n^alel  Meneses  las 
máxima^  de  esta  cristiana  política;  quería  aniquilar  al  obispo  por  ma- 
no de  la  Audiencia,  pero  los  oidores,  sujetos  de  celo  cristiano,  de  in- 
signe integridad,  obrando  con  singular  entereza  le  dieron  la  repulsa 
al  Meneses  mui  a  su  disgusto.  Ya  estos  ministros  estaban  dispuestos 
a  morir  por  la  justicia  i  cada  hora  aguardaban  el  sacrificio  de  manos' 
del  Meneses  que,  viendo  desvanecido  el  intento  de  la  detención  del 
obispo,  dio  3rden  a  diferentes  hombres  de  los  de  su  laya  para  que  pa- 
sasen a  Cuyo  i  allí  le  hurtasen  todas  las  muías  al  obispo,  que  derrum- 
basen los  caminos  i  laderas  por  donde  había  de  pasar,  que  en  la  cor- 
dillera son  peligrosas,  i  no  se  olvidó  de  que  cortasen  el  puente  de 
Aconcagua,  paso  forzoso;  pero  el  santo  prelado,  asistido  de  sus  virtu- 
des, halló  medios  i  caminos,  aunque  estraviados,  por  donde  pasar;  con 
mucho  ])eligro  i  riesgo  de  su  vida  se  condujo  a  su  iglesia.  Ya  estaba 
el  Meneses  bastantemente  desengañado  de  que  los  oidores  habían  de 
morir  primero  que  ser  cómplices  en  sus  delitos  i  desafueros,  ni  hacer 
cusa  en  que  peligrase  su  conciencia  i  reputación.  I.  el  Meneses  les 
buscaba  culpas  e  inventaba  calumnias,  que  fué  ínucho  no  hallar- 
las en  tiempos  tan  depravados  con  la  pureza  de  estos  inculpables  mi- 
nistros. 

Era  tan  horrible  i  estupenda  la  irritación  del  Meneses  contra  el  obis- 
po, que  hablaba  de  su  persoj^a  de  modo  que  escandalizaba  a  los  hom- 
bres de  mas  divertidas  costumbres,  diciendo  públicamente  que  era  in- 
cestuoso, simoníaco,  ladrón  sacrilego  i  borracho.  Amaneció  en  este 
tiempo  a  la  puerta  del  mismo  obispo  un  rótulo  que  decía  «obispo  bo- 
rracho.)) llepetia  el  Meneses  muchas  veces  en  su  casa,  calles  i  plazas 
i  debajo  del  solio  de  la  Audiencia,  que  con  un  garrota  i  con  un  cuerno 
liabia  de  matar  a  palos  al  obispo  i  a  los  clérigos,  repitiendo  que  esto 
mismo  había  visto  hacer  a  muchos  que  después  morían  en  sus  camtis. 

Ya  dejamos  tocado  aquel  libelo  infamatorio  que  dictó  el  Meneses  i 
remitió  a  Lima  para  que  saliese  a  la  estampa  por  mano  de  su  auditor 
don  Alvaro  Nuñez  de  Guzman,  cuya  materia  verificada  por  el  provi- 
sor, publicó  censuras  contra  el  don  Alvaro,  de  que  sa  ocasionaron  mu- 
chos disturbios.  Preteudia  el  Meueses  que  la  Audiencia  desterrase  al 
provisor;  pero  hallando  a  los  jueces  iuÜexibles  cu-  su  entereza,  se  qui- 
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BO  valer  el  escomulgado  del  recurso  de  la  fuerza.  Ocurrió  a  la  Audien- 
cia, que  declaró  do  hacia  fuerza  al  provisor,  de  que  se  ofendió  fiera- 
mente el  Menests,  prorrumpiendo  en  nuevas  iras  contra  la  Audiencia, 
procurando  atemorizarla  para  que  desterrase  al  provisor  i  a  todos  los 
relijiosos  que  predicaban  vicios  en  común  i  no  le  alaT^aban  en  I09 
pulpitos,  comparando  al  Meneses  con  el  Santísimo  Sacramento  i  con 
San  Francisco  i  otros  muchos  santos,  siguiendo  en  esta  falsa  doctrina 
a  frai  Ramón  de  Morales,  grande  alumuo  del  Meneses,  que  dio  prin- 
cipio a  ella  con  desproporcionadas  lisonjas  i  escándalo  público  de  to- 
dos los  hombres  de  virtud. 

Los  disturbios  i  encuentros  con  el  obispo  seguian  aumentando  cada 
dia,  i  ahora  mas  sangrientos  con  un  sermón  que  predicó  en  la  Catedral 
el  padre  Hernando  de  Mendoza,  grave  i  docto  varón  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  que  dijo  liabia  en  el  reino  un  sujeto  que  no  creia  en  la  in- 
mortalidad del  alma  i  que  lo  predicaba  por  haberle  mandado  el  obis- 
po que  lo  dijese.  Bien  cierto  es  que  este  predicador  se  dejó  llevar  de 
la  obediencioi  del  prelado,  en  cuya  casa  e  iglesia  predicaba;  i  el  Me- 
neses pudo,  si  fuera  cuerdo,  no  darse  por  entendido,  pues  no  se  nom- 
bró el  sujeto,  porque  confesar  se  habia  dicho  por  él,  parecía  hallarse 
culpado  en  el  delito  de  hereje  ateísta. 

Con  éstos  i  otros  motivos  se  veia  la  república  cada  dia  a  peligro  de 
perderse,  porque  el  Meneses  anhelaba  por  la  veliganza  contra  el  obispo 
i  coutra  'cl  oidor  don  Juan  de  la  Pena  Salazar,  ministro  sumamente 
venerado  del  pueblo  por  su  virtud,  justificación  i  entereza.  Procedió 
contra  él  el  Meneses  con  tan  obstinada  tenacidad,  que  lo  quiso  desterrar 
a  la  provincia  de  Chiloc;  paro  no  pudieado  lograr  este  intento,  fueron 
mui  graves  i  peligrosos  los  aprietos  en  que  lo  tuvo,  irritado  de  que  no 
quisiese  despachar  las  provisiones  cuando  iutentó  los  primeros  des- 
tierros del  obispo.  Túvole  cercado  en  su  casa  cou  escuadras  de  solda- 
dos, para  intimidarle  i  obligarle  a  que  despachase  las  provisiones, 
amenazándole  con  que  le  quitarla  la  vida  si  no  lo  ejecutaba;  habién- 
dole tratado  en  la  Audieucia  con  indecibles  desacatos  i  menosprecio 
de  su  persona,  i  hallándose  obligado  muchas  veces  este  ministro,  digno 
a  la  verdad  de  graude  estimación,  a  retraerse  al  sagrado  de  los  con- 
ventos i  entrar  a  su  mujer  a  un  monasterio  de  monjas,  huyendo  de  la 
furia  de  tan  inicuo  gobernador. 

Oh!  infeliz  don  Francisco  Meneses,  qué  de  precipicios  solicitan  tu 
última  ruina!  Mas  gobernadores  se  han  perdido  por  sí  mismos  que  por 
otros.  El  remedio  Consiste  en  el  conocimieuto  propio,  entrando  el  que 
gobierna  en  sí  mismo,  considerando  que  si  bien  le  diferencia  lo  supe- 
rior, le  exceden  muchop  p"  l^a  cuolf'^íades  d*»!  únirno-  que  Ifi  piano  cou 
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que  gobierna  es  de  barro  sujeta  a  lepra  i  a  la3  miserias  humanas,  co- 
mo Dios  se  lo  dio  a  entender  a  Moisés  para  que  conociendo  su  Imiseria, 
se  compadeciese  de  los  demás.  Ningún  artificio  fué  mas  astuto  en  Ti- 
berio como  mostrarse  modesto  para  hacerse  mas  estimar,  reprendien- 
do severamente  a  los  que  llamaban  divinas  sus  ocupaciones  i  le  daban 
título  de  seuor.  ¡Ohl  válgame  Dios,  si. tomara  el  dechado  deste  empe- 
rador tan  discreto  i  modesto  como  tirano  don  Francisco  de  Meneses, 
para  mostrarse  modesto  en  sus  acciones  i  no  permitir  que  los  predica- 
dores le  hiciesen  hombre  divino  i  le  colocasen  con  los  santos  del 
cielo! 

En  medio  de  ésto  era  cosa  digna  de  admiración  . que  nada  le. 
embarazaba  al  Meneses  para  que  dejase  de  pensar  en  los  acrecenla- 
mientos  de  la  hacienda.  Es  constante  que  discurria  de  noche  con  su 
valido  don  Melchor  medios  como  dividir  las  estancias,  advertidos 
de  que  por  la  mañana  advirtiese  cada  uno  lo  que  habia  pensado  en 
nuevos  arbitrios  de  adquirir. 

Tenia  el  Meneses  en  la  ciudad  de  Santiago  una  copiosa  i  grande 
tienda  de  aquellos  jéneros  que  habia  sacado  del  situado.  En  ella,  a 
mas  del  contrato  comu]3,  socorria.  grueso  número  de  soldados  del 
ejéscito,  de  aquellos  que  traia  consigo  de  la  guerra  para  hacer  guerra 
en  la  paz  i  otros  destinados  a  diferentes  fines  suyos,  i  dándoles  la  ro- 
pa a  subidísimos  precios,  se  cobraba  en  dinero  en  el  situado  (48.) 

Trató  de  aposesionarse  de  casas  i  labrar  palacios  en  oposición  de 
las  cédulas  reales  que  lo  prohiben  (49).  Para  ello  elijió  el  mas  agra- 
dable i  ameno  sitio  de  la  ciudad,  obligando  a  los  dueños  se  le  vendie- 
"sen,  valiéndose  de  la  mano  i  autoridad  de  gobernador,  i  se  divertia 
en  medio  de  sus  desórdenes  en  continuar  la  fábrica,  abrir  estanques  i 
cultivar  jardines  para  su  recreación.  Deleitábase  en  plantar  árboles, 
en  injerir  injertos.  Este  divertimiento  es  mas  dulce  en  Chile  que  eu 
otra  parte  del  mundo  por  las  comodidades  del  país  tan  naturales;  vida 
tan  contenta,  que  no  es  de  maravillar  que  Diocleciano  prefiriese  los 
frutos  de  su  jardin  a  los  tributos  de  su  imperio,  i  Ciro  se  gloriase  de 
mostrar  a  los  embajadores  los  injertos  i  plantas  puestas  por  su 
mano. 

En  las  fronteras  de  guerra,  el  maestre  de  campo  Andrés  del  Águila, 
luego  que  se  recibió  en  el  cargo,  salió  a  maloca  con  fuerzas  no  despre- 
ciables i  buen  número  de  indios  amigos.  A  pocas  jornadas  encontró 
al  enemigo,  que  armado  de  numerosa  junta,  buscaba  ocasiones  de  pe- 
lea. Llegaron  al  conflicto  de  la  batalla,  que  duró  muchas  horas,  con 
sangre  i  estrago  de  ambos  campos,  que  se  dividieron  de  conformidad 
sin  reconocerse  la  victoria  por  ninguno.  Pasada  esta  ocasión  continua- 
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ba  d  Águila  las  malocas  con  jente  lijera,  mas  como  bandolero?  que 
como  soldados,  coa  poco  útil  i  con  pérdida  de  jente,  causa  para  que  le 
quitagen  el  puesto  con  descrédito,  a  que  se  juntó  el  ser  hombre  que  te- 
raia  a  Dios  i  no  se  conformaba  con  las  cosas  iujustas;  achaques  peligro- 
sos en  tiempos  tan  depravados,  donde  la  virtud  se  castigaba  como  vicio 
i  el  vicio  se  premiaba  como  virtud. 

I  pue^  la  materia  pide  alguna  digresión  al  sujeto  principal  que  va- 
mos siguiendo,  no  será  fuera  de  propósito  decir  los  dit^cursos  que  se 
han  hecho  sobre  la  dificultad  de  esta  conquista  de  Chile,  i  que  ha 
habido  muchos  (aunque  mal  fundados)  que  han  sido  de  opinión  se 
debia  desamparar,  porque  habiendo  notado  que  Chile  no  aumentaba 
las  rentas  reales  sino  que  antes  las  debilitaba  i  era  una  ociosa  mate- 
ria de  gastos,  convenia  se, retirase  la  audiencia  i  los  presidios.  Alega- 
ban que  la  monarquía  española,  esparcida  i  cortada  por  dilatados  ma- 
res i  climas,  no  se  podía  reducir  a  unión,  ni  que  la  providencia  huma- 
na era  poderosa  para  ligar  por  via  de  intelijencia  las  provincias  que 
la  naturaleza  distinguió  con  fines  tan  distantes,  i  que  estas  razones  no 
eran  parto  del  injenio  sino  de  la  esperiencia.  Verdad  probable  al  sen- 
tido, que  todas  las  demás  que  contra  ella  se  pueden  alegar  son  hono- 
ríficas i  llenas  de  un  sonido  jeneroso;  que  lo  mas  conveniente  era  acre- 
centarse el  rei  en  Europa  donde  las  fuerzas  unidas  pueden  acudir  a  los 
peligros  sin  los  accidentes  que  las  impiden  en  tan  remotos  climas. 
Alegaban  que  el  inmenso  imperio  español  se  sentia  fatigado  de  sus 
mismas  fuerzas  i  agravado  de  su  magnitud;»  que  los  chinos,  estudio- 
sos políticos,  escluyeron  muchas  provincias  de  su  dominio  por  unirse 
en  mas  unida  esfera,  i  que  el  mismo  consejo  tomaron  los  cartajiueses 
hallándose  en  igual  estado  i  por  las  mismas  causas,  como  prudente 
enfermo  (que)  por  evitar  mayor  daño,  alivió  las  venas,  castigó  i  refor- 
mó la  lozanía  del  sujeto,  estrechándose  a  mas  breves  límites,  propor- 
cionados con  el  cuidado  humano,  para  que  la  luz  de  su  príncipe  pu- 
diese  alcanzar  a  comunicársela,  lo  cual  no  se  consigue  cuando  la 
esfera  excede  a  la  actividad. 

Alargábase^  tauto  cada  uno  de  estos  fundamentos  por  los  ministros 
de  hacienda,  que  mereció  la  proposición  ser  conferenciada  i  estudiada 
en  tiempo  del  rei  Felipe  III  que,  conformándose  con  la  respuesta  que 
dio  su  padre  cuando  se  le  propuso  despoblar  las  islas  Filipinas,  dese- 
chó tan  dañoso  consejo,  i  respondió  que  Chile  se  conservase,  que  se 
autorizase  aquella  Audiencia  para  que  la  justicia  cobrase  mayor  es- 
fuerzo, porque  en  la  entereza  de  ella  i  en  su  vigor  fundaba  la  dura- 
ción i  el  nervio  de  la  república;  que  se  conservase  el  ejército,  para 
lo  pní^l  qífvíesen  las  r^^ntas  r<^í*^ef  iel  Ppvú  i  de  rualq"»'*'  "^tro  dft  sus 
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reinos,  pnes  todos,  i  los  que  están  por  descubrir  en  los  feenos  de  las 
minas,  se  debían  aplicar  para  la  propagación  del  Evanjelio;  i  que,  qué 
dirían  los  enemigos  del  setentrion,  émulos  de  la  corona  de  España,  sí 
viesen  que  por  no  rendir  Chile  tesoros,  quedaba  despoblado  i  privado 
de  la  luz  evanjélica  i  de  ministros  que*la  predican,  que  todo  el  poderío 
de  los  reyes  debe  ministrar  a  este  fin  superior  como  hijos  de  la 
Iglesia,  ayudadores  de  la  voz  apostólica;  que  si  su  padre  no  había 
querido  un  punto  remitir  la  severidad,  ni  otorgarles  libertaá  de  con- 
ciencia a  sus  vasallos  herejes  de  la  Europa  ¿por  qué  había  él  de  aflojar 
en  los  jentiles  que  son  la  mies  que  Dios  le  había  señalado  para  enrique- 
cer la  Iglesia  de  aquellos  hijos  tan  desviados  de  ella? 

En  esta  sustancia  se  puso  fin  a  la  plática  por  entonces,  renovándo- 
se (50)  después  en  tiempo  de  Felipe  IV,  gobernando  el  Perd  el 
conde  de  Chinchón,  grande  amante  de  la  virtud  i  preraiador  de  bene- 
méritos de  Chile,  pero  no  menos  inclinado  al  ahorro  de  los  gastos  que 
en  él  se  hacen,  sin  reparar  que  el  reino  de  Chile  es  antemural  del 
Perú  i  de  todas  las  ludias,  propugnáculo  que  las  sustenta  libre  de 
enemigos  del  setentrion,  que  tanto  anhelan  por  Chile  para  señorearse 
del  mar  del  Sur,  cargados  de  testos  pervertidos,  biblias  heréticas  i 
otros  libros  de  inficionada  doctrina  (51). 

Convencióse  el  Cocde  con  este  dilema,  quedando  renitente  en  el 
modo  de  administrar  la  guerra  mas  con  codicia  que  celo,  i  del  poco 
fruto  que  en  estos  indios  de  Chile  obra  el  evanjelio  (52).  Para  esto  se 
debe  considerar  que,  aunque  en  el  ministerio  de  la  predicación  evan- 
jélica se  mezclen  alguna  vez  la  avaricia  i  otros  excesos  de  nuestros 
capitanes  i  soldados,  no  semejantes  demasías  hacen  menos  justa  la 
cansa. 

Considérese  también  que  dado  caso  que  por  excelente  razón  de  es- 
tado se  hallaran  mas  fuertes  razones  para  despoblar  a  Chile,  la  causa 
de  lafé  no  lo  permite,  mientras  sean  nuestros  reyes  hijos  de  la  iglesia 
católica,  i  cualquiera  guerra  que  por  introducción  del  evanjelio  se  ha- 
ga, es  importantísima. 

Esta  verdad  consta  por  la  muchedumbre  de  victorias  de  la  iglesia 
adquiridas  por  ministros  suyos,  i  por  los  ejércitos  que  sustentan  en  los 
distantísimos  confines  de  la  monarquía,  dedicados  a  la  fé  que  se  anun- 
cia a  los  indios;  i  entre  éstos  de  Chile,  ¿quién  podrá  contar  los  cate- 
cúmenos que  han  muerto  penitentes  con  el  agua  del  bautismo?  ¿quién 
los  que  en  su  tierna  infancia  se  han  salvado? 

Con  ella  otras  razones  esfuerzan  i  acreditan  las  conveniencias  de 
la  conservación  de  Chile,  en  que  se  alargan  tanto  los  discursos  que 
firman  que,  aun  cuando  la  conquista  se  acabase  de  todo  punto^  sin 


7o  MEMOBUS  DEL  BBINO  D£  OHILK 

imaj ¡nación  de  guerra,  necesita  el  reí  sustentar  un  cuerpo  de  ejército 
en  Chile,  por  dos  causas  que  se  vienen  a  los  ojos:  la  primera  para  asega- 
rar  estas  provincias  de  enemigos  de  Europa  (53),  pues  es  de  creer  que 
viéndolas  sin  fuerzas,  las  habian  de  dominar;  la  segunda,  para  limpiar 
aquel  formidable  cuerpo  del  Perú  de  los  humores  gruesos  que  en  él 
predominan  i  le  corrompieran  si  le  faltase  la  evacuación,  siendo  el 
cuerpo  de  una  república  semejante  al  cuerpo  humano,  qite  si  no  se 
alivia  de  humores,  enferma  i  muere.  Otras  muchas  razones  se  pudie- 
ran traer  para  esforzar  la  materia,  i  las  omito  para  volver  al  intento 
principal  a  que  se  destinó  la  pluma. 


SEGUNDA   SALIDA  DE    DON   FRANCISCO   MENESES  DE   LA   CIUDAD   DE 

SANTUGO    PARA   LAS  FRONTERAS. 

Hemos  continuado  la  narración  de  los  sucesos  como  iban  aconte^ 
ciendo,  para  no  interrumpir  la  serie  de  los  tiempos.  En  éste  se  halla- 
ba don  Francisco  Meneses  en  la  ciudad  de  Santiago,  entretenido  e9 
disturbios  i  deleites,  sin  que  los  unos  embarazasen  a  los  otros,  siendo 
unos  i  otros  manjares  de  su  jenio.  En  ésto  gastó  el  tiemi>o  desde  los 
fines  de  agosto  hasta  los  fines  de  febrero,  que  resolvió  hacer  segunda 
jornada  a  las  fronteras  de  guerra,  después  de  haber  hecho  aquellas 
caravanas  de  apercibimientos  a  todos  los  vecinos  i  mercaderes  para 
que  saliesen  a  la  guerra  por  los  medios  del  año  antecedente;  redu- 
ciéndolo todo  a  ventas,  cohechos  i  baraterías,  sin  olvidarse  de  apercibir 
como  vecino  encomendero  a  don  Ignacio  de  Carrera,  detenido  en  sus 
haciendas  de  campo,  donde  despachó  al  preboste  jeneral  le  intimase 
la  orden.  Reconoció  don  Ignacio  su  nueva  ruina  i  que  era  desespera- 
do el  achaque  del  Meneses  e  imposible  curarle  con  simples  lenitivos, 
sino  purgarle  con  medicamentos  resolutivos  i  fuertes.  Dio  mues- 
tras de  obedecer  la  orden,  pero  amaestrado  de  las  esperiencias,  pensó 
que  no  habia  mejor  triaca  que  hacerla  del  propio  veneno,  por  ser  ya 
tiempo  de  dar  de  mano  ul  remedio  de  la  paciencia,  la  cual  es  las  mas 
veces  la  peor  de  las  máximas  de  estado,  porque  arguye  flaqueza  de 
ánimo. 

Hallábase  en  el  puert/)  un  bajel  cuyo  dueüo,  estimulado  por  ventu- 
ra de  muchos  agravios  recibidos  del  Meneses  en  su  detención,  i  del  pre- 
cio exhorbitante  que  le  habia  llevado  por  la  licencia  para  bajar  al  puer- 
to del  Callao,  temeroso  de  mayores  daños,  resolbió  irse  sin  rejistro, 
deseoso  de  manifestar  en  el  Perú  las  violencias  del  Meneses,  corrobo- 
rando las  que  ya  se  publicaban  en  aquel  reino  de  sus  tiranías,  a  que 
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le  animaba  don  Ignacio  desde  sa  retiro;  i  |;iabiendo  ya  salido  el  Mj 
neses  para  las  fronteras,  no  se  halló  dificultad  en  la  materia  i  se  con- 
siguió con  favorable  fortuna,  embarcándose  don  Ignacio  para  el  Perú, 
donde  se  libró  de  Meneses,  el  cual  salió  de  juicio  cuando  tuvo  la  nueva 
de  la  fuga  i  pensó  despicarse  haciendo  despacho  al  Perú  contra  don  Ig- 
nacio, con  requisitoria  i  papeles  supuestos,  añadiéndole  delitos  i  nuevos 
crímenes  de  solevación,  i  en  Chile  le  secuestró  todos  los  bienes  causándo- 
le gravísimo^  daños,  sin  cesar  incansable  en  aflijirle  i  en  aflijir  a  todos 
los  dependientes  i  los  de  su  familia:  ¡tan  estupendo  era  él  Meneses  en 
sus  ¡ras  i  venganzas!  Aquellos  mismos  que  se  finjian  sus  amigos,  a  fuer- 
za de  adulacioneSjle  esparoian  en  el  firmamento  de  su  ambición  i  sober- 
bia, i  finalmente  se  ha  conocido  eran  cometas  i  exhalaciones  que,  le- 
vantadas de  la  tierra,  se  han  perdido  en  el  aire  de  su  vanidad. 

Resolvió,  pues,  el  Meneses  por  los  prir^cipios  de  marzo  eutrar  en 
Puren,  donde  plantó  un  fuerte  de  empalizada,  dejando  en  él  presidio 
competente  de  españoles.  Hicléronse  varios  discursos  en  el  ejército  i 
fronteras  sobre  la  conveniencia  o  desconveniencia  de  esta  población 
de  Puren,  cuyos  naturales  han  sido  los  d3  mas  dureza  desde  los  prin- 
cipios de  esta  conquista.  Muchos  culpaban  en  el  Meneses  tan  grave 
empeño  i  lo  atribuian  a  tener  mas  próximas  las  malocas.  Confirmába- 
se este  juicio  con  haber  puesto  en  aquella  parte  por  cabo  a  Luis  de 
Lara,  que  habiasido  comisario  jeneral  de  la  caballería,  sujeto  que  se 
puede  contar'  mas  entre  los  osados  que  entre  los  prudentes,  codicioso 
de  malocas,  sin  reparo  alguno  de  hacer  esclavos  a  quienes  la  natura- 
leza hizo  libres,  de  que  se  han  esperimentado  en  este  tiempo  ejempla- 
res lastimosos,  i  no  hai  que  negar,  según  los  casos  presentes,  que  es- 
tos indios  de  la  guerra  de  Cliile  han  pasado  de  la  lanza  a  la  rueca,. i 
que  como  en  las  mas  partes  del  mundo  se  acaban  los  sujetos  insignes 
i  valerosos,  les  han  faltado  aq aellas  cabezas  grandes,  aquellos  hom- 
bres hazañosos  que  produjo  el  siglo  pasado,  i  también  han  decaído 
en  el  número  de  jente  i  continuación  de  la  guerra,  por  las  pestes  i  otras 
calamidades  que  han  padecido.  Pero  el  Meneses,  envanecido  con  el 
progreso,  entró  en  la  ciudad  de  la  Concepción  a  esperar  la  llegada  del 
situado,  tan  próxima  que  arribó  a  los  quince  de  abril;  i  aunque  las  de- 
licias de  la  ciudad  de  Santiago  le  eran  sumamente  agradables,  no  le 
deleitaban  menos  los  situados  por  tener  en  ellos  vinculada  su  avaricia. 
En  éste  siguió  los  mismos  pasos  que  eu  el  pasado,  i  sacó  igual  suma 
de  dipero  ¡.ropa  de  la  mas  acendrada.  ¿Cómo,  pues,  no  liabia  de  ser 
rico  el  Meneses  encoi\trando  tan  poderosa  mina?  ¡Mas  de  doscientos 
rail  ducados  de  dos  situavlos!  ¿Qué  esperanza  queda  en  los  que  restan, 
ni  qué  alivio  a  los  soldados  del  ejército,  donde  no  se  oian  sino  blasfe- 
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Bias  i  maldioiones  qae  llegaban  a  atrevimientos  tan  declarados  qne  fte 
temía  solevación? 

Tratábase  de  nombrar  maestre  de  campo  del  ejércUo  en  lugar  del 
Águila,  i  paso  el  Meneses  la  mente  en  Martin  de  Herize,  que  ya  tenia 
dados  antes  dos  mil  pesos  por  via  de  empréstito.  Este,  pues,  fué  ele- 
jido  maestre  de  campo,  habiendo  capitulado  con  él  que  todas  las  pie- 
zas de  esclavos  que  se  cautivasen,  las  habia  de  costear  el  Herize,  to- 
mar para  sí  el  cuarto  i  todo  lo  demás  para  el  Meneses. 

Tratáronse  paces  con  los  indios  de  guerra  i  se  celebraron  con  aque- 
lla ridicula  cláusula  de  rehenes,  que  duró  poco.  Algunos  caciques  en- 
tregaron sus  hijos,  otros  mas  sospechosos  lo  rehusaron;  i  no  lucieron 
mal  cuando  vemos  algunos  de  estos  rehenes  vendidos  por  esclavos; 
otros  se  restituyeron  a  sus  tierras.  Quedaron  finalmente  celebradas  las 
paces,  i  el  Meneses  trató  de  partir  a  la  ciudad  de  Santiago,  habiendo 
primero  cargado  un  bajel  de  ropa,  esclavos  i  dinero  para  entrar  mas 
triunfante. 

Oh!  inmenso  Dios!  ¿Adonde  vá  a  parároste  gobernador  con  tanta  ri- 
queza mal  habida?  ¿Ni  quién  habia  de  osar  impedir  este  torrente  de 
robos,  ni  quién  aun  con  el  pensamiento  se  habia  de  atrever  a  censu- 
rarlos? 

Era  el  Meneses  omnipotente,  i  su  lei  la  de  su  gusto.  Admirábanse  de 
que  Eutimio  fuese  nombrado  Dios  untes  de  su  muerte  i  que  le  ofrecie- 
sen sacríñcíos  en  vida;  pero  queda  satisfecho  con  esta  sola  razón :  así 
lo  quiere  Júpiter.  Quitar  a  un  gobernador  de  Chile,,  si  es  injusto,  que 
deje  de  obrar  lo  que  se  le  antoja,  fuera  hacer  su  autoridad  imajinada 
i  apagar  la  luz  viva  de  su  poder. 


SALE    DON    FRANCISCO     MRNESKS    DE    LAS    FRONTERA??    PARA    LA    CIUDAD 

DE   SANTIAGO. 

Partió  don  Francisco  Meneses  de  las  fronteras  para  la  ciudad  de 
Santiago  a  los  diez  de  junio,  i  a  los  fiues  entró  en  ella  con  espantóle 
la  misma  ciudad,  a  semejanza  del  que  tuvo  Roma  después  de  la  rota 
de  Trasimeno  i  de  Canas  al  acercarse  Aníbal  a  las  murallas:  tan  into- 
lerable era  el  yugo.  Deseaban  aquellas  cervices  algún  alivio  de  tan 
pesada  carga.  Luego  que  entró  el  Meneses  en  la  ciudad,  de  noche  i 
sin  recibimiento,  se  vieron  los  ánimos  de  la  plebe  tan  inquietos  i  ate- 
morizados que,  a  semejanza  del  mar  ajitado  de  varios  vientos,  (cuan- 
do) se  levantan  opuestas  olas,  así  se  levantan  las  pasiones  de  los  agra- 
viados i  malcontentos  con  manifiestas  señales  de  prorrumpir,  ' 
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Traiá  el  Meneses  el  ánimo  inquieto,  i  mas  reconcentrados  que  nunca 
los  reiiores  contra  el  obispo  i  la  Audiencia.  Ocupaban  a  la  sazón  es- 
te réjio  senado  cuatro  ministros:  el  doctor  don  Gaspar  de  Cuba  i  Arce, 
su  decano^  ^1  doctor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  don  Manuel  Muüoz 
i  don  Juan  de  la  Plaza,  todos  de  insigne  integridad,  letras  i  virtudes, 
que  atentos  al  servicio  del  rei  i  a  la  quietud  pública,  deseaban  el  re- 
medio de  tantos  males  como  amenazaban. 

Salió  el  Meneses  por  la  ciudad  a  caballo  otro  dia  después  de  su  en- 
trada en  ella,  acompañado  de  la  nobleza,  i  pasando  por  las  casas  del 
obispo,  dijo  con  voces  arrogantes:  con  este  bastón  i  este  caballo  con- 
quistaré yo  ésto.  Pero  no  dejaban  de  atemorizarle  la  copia  de  libelos 
i  pasquines  que  amanecian  en  las  plazas  i  calles;  las  voces  de  los  pul- 
pitos incitaban  a  turbaciones;  los  avisos  falsos  o  verdaderos  de  que  se 
trataba  de  matarle,  le  traian  sobresaltado.  Hallábase  confuso  sin  po- 
der averiguar  con  fundamento  la  materia.  Veíase  el  Meneses  atribula- 
do, el  pueblo  aflijido  de  su  dominación.  Bien  cierto  es  que  aunque  el 
gobernador  sea  malo  se  debe  obedecer,  que  si  Dios  lo  tolera  es  por 
castigo  de  los  pueblos.  Pero  cuando  la  do.miuacion  es  en  grave  per- 
juicio del  rei  i  de  la  república,  culpa  fuera  de  aquellos  ministros  que 
tiene  Su  Majestad  destinados  a  la  conservación  de  sus  reinos,  no  aten- 
der próvidos  al  remedio,  estando  éste  tan  lejos  i  dificultoso  si  se  habia 
de  aguardar  de  España,  porque  l/tstimas  llevadas  de  cinco  mil  leguas, 
.aunque  las  meditase  Demóstenes,  saldriíhi  tibias  de  sus  labios!  Pero  el 
argumento  que  quitaba  lo  dudoso,  era  tener  tidos  comunmente  al  Me- 
neses por  sospechoso  en  la  fe.  No  apruebo  ni  repruebo  la  opinión, 
porque  en  materias  de  esta  calidad,  debe  mostrarse  el  escritor  indife- 
rente. Discurro  por  el  rumor  de  la  fama.  A  un  gobernador  aborrecido 
no  hai  maldad  que  no  se  le  atribuya;  pero  donde  se  atraviesa  el  bien 
público,  las  cosas  mas  dudosas  no  se  han  de  despreciar:  hánse  de.con- 
vertir  las  presunciones  en  evidencias,  las  fábulas  en  verdades  i  las 
apariencias  en  seguridades.  La  incredulidad  en  las  cosas  indiferentes 
no  daña  mas  que  al  incrédulo;  mas  en  las  cosas  de  la  fé,  en  los  inte- 
reses de  estado,  por  no  creer  se  adelanta  la  ruina. 

Por  estas  consideracioiies,  la  Audiencia  real  por  lo  que  debía  a  su 
representación,  por  el  servicio  del  rei  i  quietud  de  sus  vasallos,  viendo 
a  la  república  en  tan  fluctuante  estado,  con  meditación  profunda  del 
remedio,  materia  que  se  consultaba  con  el  obispo,  así  por  aquel  título 
que  tienen  todos  los  pre  lados  de  las  iglesias  de  consejeros,  como  por- 
que de  su  celo  i  prudencia  se  podia  esperar  el  acierto.  Ignoraba  el  Me- 
neses los  arcanos  de  esta  consulta,  i)ero  nó  lo  alterado  de  los  ánimos. 
Pensó  en  el  remedio  con  su  injenio  fértilísimo  de  invenciones   i   qui- 
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meras  i  al  fin  se  resolvió  de  irse  al  obispo,  a  quien  tanto  aborrecía  i  te- 
nia injuriado,  para  valerse  8e  su  autoridad,  obligándole  con  rendimien- 
tos, valiéndose  de  su  ordinaria  facundia,  con  que  deslumbre  al  obispo, 
i  al  fin  el  santo  perlado,  ejercitado  en  la  doctrina  de  Cristo,  le  derdonó 
«uspendiendo  el  ánimo  en  aquello  que  ya  en  su  acuerdo  estaba  resuel- 
to. Engrióse  el  Meneses  con  la  victoria  de  ver  rendido  al  obispo,  i  con 
aquellas  confusas  noticias  que  tenía,  hizo  juntar  mas  de  trescientos 
hombres  del  ejército  que  habia  traído  i  se  ocupaban  en  asolar  la  tier- 
ra con  robos,  latrocinios  i  muertes.  Juntó  a  los  cabos  i  capitanes  vi- 
vos que  también  habían  bajado  con  su  compañía;  prevínose  de  armas 
i  municiones  para  cualquiera  fránjente,  de  que  vimos  resultar  morta- 
les inconvenientes;  que  como  las  injurias  son  las  primeras  flechas  de 
la  venganza,  i  en  quien  tiene  el  poder  sobra  el  deseo  por  el  ardor  de  la 
cólera,  viéndose  ya  el  Meneses  armado  i  guarnecido,  reconciliado  con 
el  obispo  iba  ejecutando  castigos  de  culpas  solo  imajinadas.  Yimos 
luego  al  oidor  don  Juan  de  la  Pefia  Salazar,  vilipendiosamente  deste- 
rrado, sacarle  de  su  casa  con  su  toga  i  vara,  con  estruendo  de  soldados 
injuriada  su  autoridad  i  vilipendiada  su  persona,  con  tanto  dolor  del 
pueblo  por  el  amor  i  respeto  que  tenia  i  tiene  hoi  fi  este  cabal  i  cris- 
tiano ministro,  que  derramando  lágrimas  la  ciudad,  se  irritaron  los 
ánimos  de  ella  i  se  aumentó  el  odio  público  contra  el  Meneses. 

No  cesaron  el  preboste  i  soldados  que  lo  llevaban  en  aflijirlc  por 
los  caminas  hasta  llegar  a  Chímbarongo,  cuarenta  leguas  de  distancia, 
donde  ganó  el  sagrado  de  un  convento  de  frailes  que  allí  hai,  por  dar 
algún  resguardo  ^  la  vida  que  temía  se  la  quitasen;  tal  era  la  tenaci- 
dad de  Meneses  i  el  odio  mortal  que  tenia  a  este  ministro  por  su  en- 
tereza i  cristiandad. 

Los  compañeros,  viendo  a  su  concolega  tan  injustamente  injuriado 
i  amenazado  de  muerte,  concibieron  temor.  Dj  los  tres  que  quedaban 
murieron  luego  los  dos,  don  Mauuel  Muñoz  i  don  Juan  de  la  Plaza, 
no  se  sabe  si  de  miedo  o  eufermedad,  í  no  faltaron  opiniones  que  de 
veneno.  Desde  este  punto  se  Asestó  toda  la  artillería  contra  el  decano 
don  Gaspar  de  Cuba  i  Arce,  ñnico  ya  en  el  ejercicio.  Estaba  este  mi- 
nistro bien  visto  del  pueblo  por  su  justificación  i  molestia,  i  en  sn  dis- 
creta cortesanía  se  pondera  singular  el  usod»  jurisdicción  tan  deli- 
cada, porque  esgrimiendo  con  brazo  cortés  los  aceros  del  real  respeto» 
hieren  solo  dumip  la  amenazan  las  armas.  Es  tan  importante  'el  modo 
en  las  acciones  humanas,  que  aun  el  rigor  introducido  cortesmente 
obliga  i  sabe  hacer  de  los  castigados  contentos. 

Aborrecía  de  mueyte  el  Meueses  a  este  ministro  por  lo  inflexible  de 
su  cristiana  entereza,  por  ser  amigo  de  don  Anjel  i  por  las  sospechas 
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concebidas  de  que  le  quiso  deponer  del  gobierno^  en  cuya  culpa  era 
también  complicado vdon  Diego  González  Montero,  ^ue  liabia  ocupa- 
do los  cargos  de  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino 
de  Chile,  su  patria  i  gloria  de  ella,  varón  fuerte  que  se  puede  compa- 
rar con  los  capitaues  antiguos  e  igualarle  con  los  Fabricios,  Cincinatos 
i  Fabios  que  admiró  Roma.  Este  caballero  parecía  sin  duda  el  mas 
digno  del  gobierno,  i  se  creia  estaba  dominado  en  primer  lugar  por  el 
virei  del  Perú,  i  era  el  sujeto  en  quien  la  Audiencia  tenia  puestos  los 
ojos  para  el  remedio  de  tantos  males.  Pero  el  Meneses  solo  con  las 
simples  sospechas  del  accidente,  sin  otras  mas  individuales  noticias, 
teniendo  a  don  Diego  por  disidente,  le  fulminó  causa  i  examinó  testi- 
gos. Calumniándole  de  la  que  él  llamaba  sublevación,  trjttó  de  pren- 
derle, pero  no  hallando  bastantes  fundamentos,  suspendió  la  ejecución; 
ni  dejó  de  enfrenarle  la  veneración  i  respeto  que  se  tenia  en  todo  el 
reino  a  persona  tan  venerable. 

En  este  estado  de  cosas  corria  grave  tormenta  el  oidor  don  Gaspar 
de  Cuba  i  Arce,  i  era  cosa  constante  trataba  de  quítafle  la  vida;  bus- 
cábale culpas,  i  fué  milagro  no  hallarlas  en  su  candidez  i  pureza, 
según  corrían  las  cosas.  I  se  juntaban  testigos  falsos  obligándolos,  ya 
por  temor,  ya  por  interés,  sin  que  hubiese  honra  segura. 

Pero  es  de  admirar  que  nada  de  esto  le  embarazase  al  Meneses  para 
divertirle  de  la  atención  de  adquirir.  Hallábase  con  un  millón  de  ha- 
cienda, no  habia  en  todo  el  reino  de  Chile  oro,  plata,  alhajas,  ni  co- 
sa preciosa  que  ya  no  parase  en  su  poder.  Su  caballeriza  se  valoreaba 
en  cincuenta  mil  ducados;  los  frenos  i  estribos  de  plata  los  desprecia- 
ba por  comunes  i  los  mandaba  labrar  de  oro;  sus  vajillas  eran  inesti- 
mables por  lo  rico  i  abundante.  ¿A  quién,  pues,  no  habia  de  envanecer 
la  repentina  metamorfosis  de  pasar  de  platos  de  estaño  a  tanta  grande- 
za? No  se  alejó  el  rei  Agatocles  de  la  antigua  modestia,engreido  con  la  s 
lisonjas  del  cetro,  pues  en  su  mesa,  aunque  real,  daba  lugar  a  los  sim- 
ples vasos  de  Creta  para  tener  uno  por  despertador  de  su  pasada  fortuna. 

De  estas  acciones  profanas  del  Menoses,  inferían  muchos  tenia  pen- 
samientos desmedidos  mas  altos  que  su  fortuna.  Lo  cierto  es  que  sus 
devaneos  i  las  palabras  que  en  osaciones  pronunciaba,  causaban  sos- 
pechosos discursos,  i  que  apacentado,  por  ventura,  de  mayores  espe- 
ranzas, aspiraba  a  mas  altos  designios.  No  se  debe  admitir  sin  sospe- 
cha lo  que  la  fama  aprueba;  pero  de  estas  demostraciones  i  palabras 
del  Meneses  i  de  otras  cosas  mas  o  menos  aparentes,  se  orijinaron 
aquellas  voces  tan  derramadas  de  que  se  queria  coronar  en  Chile  (54). 

Suspendamos  el  juicio  i  la  pluma  en  materia  tan  escrupulosa  i  en 
que  debe  el  escritor  mostrarse  indiferente.  t 
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Macho  ayudó  a  esta  calamnia  la  estima  que  el  Meneses  hacia  de  su 
tnisma  persona,  mas  de  prhicípe  que  de  particular.  En  los  grandes 
señores,  el  conocimiento  de  la  virtud  propiíi  nunca  fué  culpable,  por- 
que es  raro  el  que  por  el  camino  de  su  desprecio  aspira  a  cosas  gran- 
des. Hai  gran  diierencia  de  un  príncipe  a  un  particular:  aquel  todo 
lo  endereza  a  la  fama,  éste  se  debe  ceñir  en  los  límites  de  la  mode- 
ración, porque  lo  que  en  un  particular  es  soberbia,  es  en  un  príncipe 
magnanimidad. 

No  hai  que  negar  que  el  Meneses  era  loco  i  la  prosperidad  le  tenia 
mareado,  i  como  la  bondad  del  vino  convida  a  beber  mas  de  lo  que 
pide  la  sed,  la  dulzura  de  la  misma  prosperidad  le  embriagaba  i  lleva- 
ba'donde  no  quisiera  haber  ido.  Tenia  ocupado  mucho  número  de  hom- 
bres de  diferentes  artes  i  oficios;  unos  en  labrar  ¿??f;a5  (55)  de  plata, 
otros  en  bordar  candas,  ja  de  plata  fina,  ya  de  oro  recamado;  todo  ser- 
via a  su  gusto.  Ocupaba  muchos  plateros  en  labrar  diferentes  preseas 
de  oro  i  plata.  Todos  los  caballos  le  deleitaban,  sin  poder  vencer  las 
demasías  de  est?  noble  ejercicio,  en  que  parecia  ttner  algún  jénero  de 
idolatría.  Ocupaba  muchos  pintores  que  lo  retratasen  i  pusiesen  de 
buen  pincel  en  los  palacios  que  iba  fabricando.  ¡Qué  mucho  que  Fran- 
cisco Petr  arca  esclame  contra  este  jóuero  de  hombres,  diciendo  que  si 
los  mayores  se  midieron  con  su  vanidad,  quedó  ésta  superior  a  ellos, 
pues  los  arrastró  a  los  pies  de  estos  poderosos  afectos! 

Pero  este  gobernador,  sabiendo  lo  que  de  sus  excesos  se  publicaba 
por  el  mundo  con  tan  ruidosa  fama,  tantas  quejas  al  rei,  tantas  acusa- 
ciones al  Consejo,  tantas  noticias  al  Perú,  no  moderase  su  ardiente  na- 
tural ni  desmayase  en  sus  caprichos!  . . .  ¡Cosa  rara!  moria  por  aque- 
lla grandeza  de  fortuna  en  que  se  hallaba;  ella  le  deslumhraba,  i  por 
ventura  llegaba  a  pensar  no  estaba  sujeto  a  que  le  juzgasen  los  hom- 
bres; aunque  parece  imposible  dejase  tal  vez  de  hallarse  convencido  de 
aquellas  culpas  que  le  acusaban  la  conciencia.  Por  esto  dijo  un  sabio 
que,  si  las  almas  de  los  tiranos  se  pudiesen  ver,  descubririan  en  sí  mas 
llagas  por  sus  gustos  que  ¡>or  su  crue  Idad  han  hecho  corazones  hu- 
manos. 

La  guerra  se  administraba  por  este  tiempo  con  mas  codicia  que 
consejo.  Estaban  los  indios  de  paz,  algunos  habian  indiferentes  sin 
pensamiento  de  hacer  guerra. 

El  Herize  (60),  maestre  de  campo,  atento  a  adquirir  i  dar  cumpli- 
miento al  concierto  (jue  tenia  estijnilado  con  el  Meneses,  desde  la  Con- 
cepción, donde  se  hallaba  entretenido  en  naipes  i  tablas,  labrando 
casas  suntuosas  a  costa  del  rei,  ordenaba  las  malocas,  i  las  ejecutaban 
Luis  de  Lara  por  la  parte  de  Puren,  i  Fabiau  de  la  Vega  por  la  de 
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Arauco.  Injusta  i  temeraria  mente  estos  hombres  representaban  ei>  sus 
sacrilegas  vidas  todos  los  esfuerzos  de  la  maldad  humana.  Estos, 
pues,  tuvieron  contien  da  con  la  supersticiosa  fortuna.  Sabían  que  a 
loa  excesos  del  vicio  correspondía  igual  el  de  sus  favores,  i  así,  fre* 
cuentaban  los  delitos  como  sobórno^de  su  patrocinio.  La  continuación 
de  esta  guerra  ha  producido  desórdenes  irremediables,  han  hecho  mi- 
lagros los  brazos  de  los  moldados,  que  venciendo  a  la  naturaleza  en 
muchos  lances,  sÍBmpre  se  nos  opone  la  fortuna  como  insuperable 
castigo,  justo  por  la  iniquidad  con  que  se  efectuaban  estas  malocas^ 
nunca  tan  inicuas  e  injustas  como  las  presentep,  de  que  deben  esperar 
los  que  las  han  hecho  un  ejemplar  castigo  del  cielo,  porque  acostum- 
bra Dios  conceder  a  aquellos  a  quienes  ha  de  castigar  por  sus  delitos 
que  logren  felicidades,  dilatando  el  castigo  para  que  sientan  m^s  la 
mudanza  de  lo  próspero  en  lo  adverso. 

Despachó  orden  el  Meneses  al  Herize  maloquease  al  cacique  Chica- 
huala  i  procurase  prenderle.  Estaba  este  cacique  de  paz  retirado  en 
sus  tierras  de  Maquegua,  que  yacen  de  la  otra  parte  del  rio  de  la  Im- 
perial. Salió  el  Herize  a  la  empresa;  no  fué  mucho  conseguirla  con 
quien  estaba  sobre  seguro:  cautivó  a  Chicahuala  con  su  familia,  de- 
jando asoladas  sus  tierras.  La  noticia  de  esta  grande  empresa,  llegó 
a  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  mismo  que  se  acababa  de 
publicar  la' muerte  del  rei  nuestro  señor  don  Felipe  IV.,  i  sin  res- 
peto debido  al  dolor  de  tan  infausta  nueva,  ordenó  el  correjidor  Alon- 
so Barriga  se  disparí^se  artillería,  se  repicasen  campanas  i  se  pusiesen 
luminarias.  Entre  las  piezas  de  artillería  que  se  dispararon,  una  de 
ellas  reventó  por4a  boca,  -que  hasta  las  piezas  de  artillería  reventaban 
por  hablar,  publicnudo  la  icdigna  acción  de  este  ministro!  Triunfó 
finalmente  don  Francisco  Meueses  de  Chicahuala  en  la  ciudad  de 
Santiago,  a  donde  le  condujeron  i  se  le  dieron  rigurosísimos  tor- 
mentos, habiendo  ya  vendido  por  esclavos  sus  hijos,  mujeres  i  fa 
milia. 

Llámanos  ahora  la  trajedia  de  don  Manuel  de  Mendoza,  claro  por 
su  sangre  i  esclarecido  en  virtudes,  que  vino  nombrado  veedor  jeneral 
del  ejército  por  Su  Majestad,  a  quien  recibió  el  Meneses  con  aparentes 
demostraciones,  i  a  pocos  dias  reconociendo  la  entereza  del  sujeto 
atento  i  justificado,  sin  que  se  penetrase  otra  aparente  causa,  le  des- 
terró a  un  fuerte,  le  aflijió  i  maltrató  con  tanto  asombro  de  todos,  que 
confirmaron  al  Meneses  en  la  opinión  que  ya  tenían  de  él  concebida  de 
injusto  i  de  tirano;  pero  ésto,  que  movia  a  todos  a  lástima  en  un  minis- 
tro tan  inculpable,  sirvió  de  consuelo  a  los  dos  oficiales  reales  dester- 
rados^ ya  por  tener  un  compaúero  mas  en  sus   trabajos^  o  ya  para 
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mayor  ejemplar  de  su  inoceDcia.  Su  lugar  tendrá  el  fiu  de  este  minis- 
tro, que  será  lastimoso  a  la  edad  futura. 

Trataba  don  Francisco  Meneses  en  la  ciudad  de  Santiago  de  hacer 
viaje  a  las  fronteras.  Con  nuevas  máximas  blasonaba  del  felice  estado 
en  que  su  valor  i  fortuna  liabia  puesto  la  guerra,  i  siendo  todo  engaño 
aparente,  afirmaba  que  jamas  tuvo  mas  aventajada  razón  de  darle  fin. 
Para  persuadírselo  al  pueblo,  hizo  juntar  en  la  sala  de  la  Audiencia  a 
los  cabildos,  relijiones,  la  nobleza  i  jente  de  todos  estados.  Allí,  senta- 
do  debajo  del  solio,  con  difusa  i  bien  estudiada  oración,  discurrió  sobre 
la  materia,  encaminando  su  discurso  a  que  le  siguiesen  todos  para  con- 
seguir tan  importante  empresa.  Ninguno  hubo  que  dejase  de  conocer 
era  todo  engaño  i  fíccion  aparente.  Empero,  disuelto  el  congreso,  que 
movió  mas  a  risa  que  a  atención,  se  hicieron  apercibimientos  i  se  pu- 
blicaron bandos  con  ánimo,  por  ventura,  de  sacar  jugo  donde  ya  no 
le  habia,  malográndose  aquel  aparato  de  invenciones  i  la  oración  tau 
premeditada.  No  liai  que  negar  que  el  Meneses  era  dotado  de  agudeza 
en  el  decir  con  donaire,  jenio  alegre  i  chistoso^  a  propósito  para  con- 
cillarse el  amor  délas  mujeres;  i  esta  parte,  con  la  elegancia  de  su 
estilo  en  los  razonamientos  que  oraba  en  público,  mas  por  ostentación 
que  por  utilidad,  le  granjearon  al  principio  aplausos  de  hombre  divino, 
publicando  aquellos  que  asistian  a  sus  cortejos  i  adoración,  merecía 
admiraciones  de  Tulio  i  envidias  de  Posidonio.  Solicitaba  el  Meneses 
la  atención  con  vanidad  en  aquella  parte  de  cortesano  discreto,  como 
si  esta  dilijencia  cobrase  mérito  de  loable  por  introducido.  Ello  es 
cierto  que  lo  mas  del  mundo  llama  discreto  al  que  en  la  conversación 
emprende  todas  materias,  fundando  la  osadía  mas  en  lo  que  juzga 
que  los  oyentes  ignoran,  que  eu  lo  que  pueda  pensar  que  él  se  adelan- 
ta. Permítame  el  lector  este  breve  episodio,  pues  no  hemos  perdido 
de  vista  el  objetó  principal  de  estas  Memorias. 

No  cesaba  el  Meneses  de  buscar  nuevas  ocasiones  de  disturbios,  ni 
su  natural  ardiente  i  revoltoso  podia  vivir  sin  ellos.  Habia  pretendido 
en  machas  ocasiones  que  la  Audiencia  declarase  que  este  gobierno  de 
Chile  era  independiente  de  los  vireyes  del  Perú  (57),  i  que  en  ningún 
caso  se  debian  obedecer  ni  estar  a  sus  órdenes  por  ser  esta  Audiencia 
pretorial;  i  ahora  con  mayor  conato  quiso  que  la  Audiencia  lo  decla- 
rase así.  Resistiólo  la  Audiencia  con  sólidos  fundamentos,  haciéndole 
notorias  al  Meneses  las  órdenes  i  cédulas  reales  que  declaraban  lo  con- 
trario, pues  quiere  Su  Majestad  que  los  vireyes  del  Perú  tengan  juris- 
dicción i  superioridad  en  el  gobierno  de  Chile  en  todas  las  cosas  i  ca" 
sos  graves  dignoside  Su  conocimiento;  no  en  cuanto  al  gobierno  ordi. 
narioj  que  consta  de  provisiones  de  oíicios,  encomiendas  i  otraS|  ^at^ 
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en  cuanto  a  ésto  ^  le  manda  a  los  vireyes  dejen  obrar  absolutamente 
a  los  gobernadores  de  Chile. 

Ofendióse  tanto  el  Meneses  de  que  la  Audiencia  no  se  conformase 
con  él  en  cosa  tan  injusta,  que  fueron   mortales  los  encuentros  que  de 
ésto  se  orijinaroQ.  Hízose  mas   sospechoso  el  Meneses  en  la  fidelidad 
con  esta  pretensión,  pues   juzgaron   todos  era  a  fia  de  verse   absoluto 
para  sus  fines.  Esto  i  hablar  de  la  persona  del  rei  N.  S.  Felipe  IV.,  i 
de  sus  acciones   con  grande   indecencia,   atormentando   los  oídos  de 
sus  fieles  i  leales  vasallos  con  las  palabras  que  pronunciaba  el  Mene- 
ses, que  tiembla  la  pluma  al  escribirlas......  pero  quédense  en   silen 

cío  por  el  respeto  que  se  debe  a  tan  alta  majestad.  ¿Qué  mucho  es 
que  de  estas  acciones  i  otras  no  menos  temerarias,  sospechase  Chile, 
donde  tiene  el  rei  N.  S.  tan  nobles  i  tan  leales  vasallos,  que  el  Mene- 
ses con  infidelidad  trataba  grandes  asuntos,  i  qué  mucho  que  siendo 
tan  notorios  se  divulgasen  por  el  mundo  sus  desvanecimientos? 


SALE   DON  FRANCISCO    MENESES   DE   LA   CIUDAD   DE   SANTIAGO. 

Resolvió  por  este  tiempo  don  Francisco  Meneses  pasar  a  las  fronte- 
ras a  los  principios  de  marzo,  i  no  es  ponderable  el  gozo  que  sintió 
la  ciudad  a  su  partida,  porque  Q'Úo  vivian  los  hombres  el  poco  tiem- 
po que  faltaba  de  ella.  Pasó  con  el  ejército  al  rio  de  la  Imperial,  en 
cuyas  márjeues,  sin  mas  consultas  ni  acuerdo  que  el  de  su  capricho, 
iabric¿  dos  fuertes,  uno  en  la  ciudad  antigua  de  la  Imperial,  otro  seis 
leguas  distante,  a  la  parte  de  la  cordillera,  tierras  del  cacique  Linco- 
pichon.  Bien  cierto  es  que  parecían  estas  poblaciones  del  Meneses  co- 
medias de  tramoya,  con  sus  lejos,  distancias  i  perspectivas,  i  lo  mas 
cierto  el  que  parecían  invenciones  i  quimeras  de  su  juicio.  Parecía  que 
trataba  de  competencias  con  Dios:  él  que  había  de  perder  el  reino,  i 
Dios  que  no  le  había  de  perder. 

No  tenia  el  ejército  un  sujeto  que  por  su  autoridad  i  esperiencia  fue- 
se proporcionado  a  desengañarle  de  aquellos  errores,  i  cuando  le  hubie- 
ra, poco  aprovechara,  porque  aprovechan  poco  los  xemedios  a  los  en- 
fermos incorrejibles.  Plantados,  pues,  estos  dos  tiguríos  que  llaman 
fuertes  i  se  componen  de  unas  estacas  de  madera  por  muralla  i  una 
«^asa  pajiza  en  medio,  pensó  el  Meneses  como  acreditar  este  desatino 
con  otro  mayor  i  de  mayor  espanto  a  todos  los  hombres  militares. 

Había  poblado  don  Anjel  de  Peredo  el  tercio  de  Yumbel,  aquel  an- 

-^ano  cuartel  donde  las  armas  reales  habían  permanecido  gloriosas 

machos  años  hasta  el  último  alzamiento  de  los  indios;  i  la  gloria  mi- 
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litar  qtle  babia  adquÍFido  don  Anjel  en  esta  empresa^  era  una  penetran- 
te espina  al  Meueses,  i  por  desvanecérsela,  mudó  este  tercio  al  sitio  de 
Tolpau,  allende  el  rio  Bio-Bio,  tierra  estéril  situada  entre  dos  cauda- 
losos rios  que  la  ciñen  i  aislan  en  los  inviernos  con  soberbias  inundacio. 
nes,  imposibilitada  de  socorros  i  donde  se  veian  ahogar  mucho  número 
de  soldados,  con  otros  inconvenientes  irreparables. 

Los  indios  rebeldes,  reconociendo  la  ocasión  i  el  decaecimiento  de 
aquellas  armas,  llegaron  a  infestar  el  cuartel,  que  se  hallaba  sin  fuer- 
zas i  sin  cabeza  que  lo  gobernase  con  valor  ni  esperiencia,  por  la  mucha 
jeute  que  asistía  en  Santiago  para  los  fíues  del  Meneses;  llegaron  los 
enemigos  a  la  misma  empalizada  sin  oposición,  haciéndose  dueños  de 
la  campaña,  donde  cautivaron  muchos  soldados  que  andaban  en  ella  i 
gran  número  de  caballos,  muías  i  ganados,  hasta  los  mismos  instra- 
nientos  de  la  fragua  que  estaban  arrimados  al  mismo  cuartel,  sin  que 
hubiese  quien  disparase  un  arcabuz,  porque  el  cabo  i  los  soldados,  inti- 
midados dentro  del  sagrado  de  la  estacada  que  sirve  de  muralla,  deja- 
ron obrar  a  los  rebeldes  de  fuera  a  su  voluntad.  No  han  padecido  ja- 
mas las  armas  del  rei  en  Chile  semejante  ignominia,  i  al  íin  se  hallaron, 
después  los  mismos  soldados  obligados  a  desamparar  el  cuartel  de- 
jando aquella  perniciosa  población  i  a  buscar  otra  donde  salvar  las  vidas. 

Tales  eran  los  progresos  del  Meneses  i  tales  los  impenetrables  jui- 
cios de  Dios,  pues  debiendo  este  gobernador  peusar  solo  en  cómo  po- 
dría mantener  aquel  grado  de  prosperidad  i  gloria  a  que  con  victorio- 
sos sucesos,  liabia  subido  su  predecesor  don  Aiijel  de  Peredo  en  pocos 
meses,  pretendió  quitársela,  aniquilarle,  calumniarle  i  destruirle  i  man- 
cillarle el  crédito  i  reputación  con  que  habia  servido  al  rei,  de  que  Su 
Majestad  i  su  real  i  supremo  Consejo  de  las  ludias  se  hallará  hoi  bas- 
tante iuformado  i  satisfecho. 

Acabadas,  i>ues,  estas  mentidas  i  fabulosas  empresas  <|uc  dejamtis 
locadas,  se  retiró  luego  el  Meneses  con  impaciente  deseo  de  llegar  a  la 
ciudad  de  Santiago  a  triuufar  de  sus  victorias  parciales.  Se  hallaba 
digno  de  que  le  pusiesen  una  estatua  de  bronce  en  la  plaza.  Así  ca- 
minaba insolente,  ambicioso  i  lleno  de  vanidad,  que  solo  le  sirvió  de 
arruinarle,  así  como  los  cabellos  largos  de  Absalon,  que  fueron  los  mi- 
nistros que  le  colgaron. 

VUELVK  A  LA  CÍUPAD  DE  SANTIAGO  KL  MBNRSKS. 

Gran  gloria  militar  quiso  adquirirse  el  Meueses  con  solo,  cuaren- 
ta dias  de  sinistencia  en  las  fronteras,  de  que  se  puede  colejir  el  apara- 
to ruidoso  de  sus  jK>blacioues,  pues  cu  tan  [hjcos  dias  se  ejecutarou. 
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llegó  en  las  alas  del  deseo  a  la  ciadad  de  Santiago  hablando  de  sus 
hechos  con  ímcomparable  vanidad,  arrogancia  i  soberbia.  Pero  en  el  ma. 
yor  calor  de  estos  delirios,  llegó  nneva  de  que  el  enemigo  habia  triun- 
fado de  uno  de  los  dos  fuertes,  muerto  al  capitán  i  a  sesenta  soldados 
qne  allí  estaban  de  presidio,  haciéndose  dueño  de  las  armas,  pertre- 
chos i  municiones  i  de  todas  las  mujeres,  que  quedaron  cautivas.  Con 
el  aviso  de  este  fatal  castigo,  quedó  el  Meneses,  si  ya  no  desengañado 
de  sus  desaciertos,  confuso  i  amortiguado,  hecho  burla  de  la  ciudad, 
donde  habia  muchos  hombres  militares  que  conocian  el  desatino  de  tan 
inopinadas  poblaciones.  Ninguno  dejaba  de  advertir  el  ánimo  con  que 
se  hicieron,  porque  aunque  el  cacique  Lincopichon  i  todos  los  de  aquella 
parte,  estaban  de  paz,  i  consintieron  en  la  planta  del  fuerte,  luego  se 
reconoció  la  intención  de  plantarle  en  las  obras  que  se  les  hicieron, 
porque  Luis  de  Lara,  con  las  fuerzas  de  Furen,  i  el  capitán  del  mismo 
faertecon  las  suyas,  dieron  principio  a  las  malocas  i  otras  hostilidades 
con  insolente  codicia  i  temeridad,  hallándose  los  indios  obligados  a  la 
venganza  i  a  ejercitar  el  destrozo  que  ya  dejamos  tocado.  Ello  es  cier- 
to que  no  pretendió  otra  cosa  el  Meneses  con  estas  fantásticas  pobla- 
cinoes,  sino  el  sonido  para  llenar  el  mundo  de  sus  quimeras,  en  ganar 
al  rei  i  a  sus  consejos  i  a  los  vireyes  del  Perú,  con  ánimo  de  perpe- 
tnarse  en  el  reino,  fínjiendo  cartas  i  relaciones  apócrifas,  de  que  era 
grande  artífice.  Tenia  advertido  a  los  cabos  de  la  guerra,  le  remitiesen 
relaciones  i  cartas  de  victorias,  muertes  de  enemigos  i  otras  quimeras 
de  su  jenio,  para  tener  suspenso  al  mundo  i  desvanecer  sus  delitos. 
Pero  no  ha  permitido  el  cielo  se  oculten  ni  queden  sin  castigo,  ni  per- 
mitirá se  deje  de  perfeccionar  el  que  ya  queda  comenzado  de  orden  de 
nuestro  católico  monarca;  pero  no  esperaba  el  Meneses  el  castigo,  ni 
imajinaba  en  su  fantasía  que  pudiese  llegar,  pues  obraba  como  si  no 
hubiese  Dios  ni  rei  que  le  castigasen.  Continuaba  sus  discordias  con- 
tra la  Audiencia,  buscando  cada  dia  nuevas  ocasiones  de  disturbiosi 
inflexible  en  el  ánimo  de  estinguirls),  buscando  contra  los  oidores  in- 
vectivas crueles  i  amenazas  injuriosas,  castigando  severamente  a  cuan- 
toa  los  visitaban. 

Infelices  son  los  sujetos  grandes  que  viven  en  siglos  cadentes,  por- 
que es  dificultoso  resistir  el  peso  de  sus  ruinas,  i  envueltos  en  ella, 
caen  miserablemente,  sin  crédito  ni  opinión,  porque  se  los  procuran 
desvanecer  con  calumnias  aquellos  que  temen  les  hagan  oposición. 
Oh!  i  lo  que  merecen  con  Dios  i  con  el  rei  los  ministros  que  han  asis- 
tido en  esta  Audiencia  en  el  gobierno  del  Meneses!  Los  ha  tratado,  in- 
juriado i  aflijído  de  manera  que  solo  ha  faltado  quitarles  las  vidas, 
liabiéndolo  pretendido  por  varios  modos,  de  que  los  ha  librado  Dio» 
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milagrosamente,  por  el  celo  que  han  tenido  de  la  jasticia sacrificando 
8US  honras  i  vidas  en  defensa  de  ella.  No  solo  se  contentaba  el  Mene- 
ses  con  causar  disturbios  en  la  Audiencia,  sino  también  en  los  cabil- 
dos, eüjiendo  alcaldes  i  rej ¡dores  por  la  elección  de  su  capricho^  i  tam- 
bién por  el  interés  que  de  ésto  se  le  seguia.  Todo  lo  hacia  venal  i  to- 
dp  servia  a  su  conveuieDcia;  en  todas  las  relijiones  causaba  cismas 
con  ocasión  de  elejir  provinciales  a  su  gusto,  con  grave  escándalo  de 
la  república. 

I  es  digno  de  no  dejar  en  silencio  que  en  la  elección  de  provincial 
de  San  Agustín,  estuvo  tres  dias  alojado  en  una  celda  del  mismo  con- 
vento, liasta  que  sacó  provincial  a  su  gustó  i  de  su  afecto,  para  tenerle 
dispuesto  a  que  su  relijion  escribiese  cartas  en  su  favor,  o  firmase  las 
que  el  mismo  Meneses  escribia  i  dictaba  en  su  casa. 

Corriau  tan  públicas  por  el  mundo  las  noticias  de  los  excesos  i  de- 
sórdenes del  Meneses,  que  ellas  i  las  que  llevó  repetidas  a  la  ciudad 
de  Lima  don  Ignacio  de  Carrera  (58.)  Con  instrumentos  fidedignos  se 
querelló  en  el  real  acuerdo  de  justicia  el  procurador  jeneral  del  ejér- 
cito don  Pedro  de  Saldías,  hallándose  obligado  el  mismo  acuerdo,  a 
cuyo  cargo  estaba  el  gobierno,  po'r  muerte  del  vir^i  conde  de  Santis- 
tebau,a  meditar  profundamente  en  el  remedio,  i  habiendo  reducido  la 
materia  a  autos  i  otras  informaciones,  resolvió  suspender  al  Meneses 
del  gobierno,  i  enviar  a  él  a  don  Anjel  de  Peredo  por  quien  todo  el 
reino  clamaba  i  a  quien  aclamaba  por  justo  í  cristiano  gobernador. 

Adelantiibanse  las  prevenciones  con  mucho  ardor;  pero  ya  porqne 
en  aquel  senado  habia  algunos  ministros  afectos  al  Meneses,  o  ya  por 
otras  causas,  se  suspendió  la  resolución,  i  se  ordenó  a  don  Anjel  pa- 
sase al  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia,  para  tenerle  allí  pronto  al' 
remedio  de  cualquiera  necesidad.  Bramaba  el  Meneses  con  la  noticia 
de  la  deliberación  que  se  habia  tomado  en  Lima,  la  cual  llegó  desnu- 
da, sin  la  del  último  accidente.  Previno  desde  la  ciudad  de  Santiago  a 
los  ministros  de  guerra  don  Martin  de  Herize,  a  don  Melchor  de  Cár- 
denas, que  ocupaba  el  oficio  de  sárjente  mayor  del  reino,  i  a  Alonso 
Barriga,  correjidor  de  la  ciudad,  con  órdenes  se  defendiesen  con  las 
armas,  sin  consentir  tomase  tierra  el  nuevo  gobierno.  Ejecutaron  la 
orden  con  tal  precisión,  que  alistaron  la  artillería  i  amunicionaron  la 
jente  de  guerra,  previniendo  todo  lo  conveniente  a  la  defensa.  Pero  to- 
das estas  prevenciones  importaran  poco  si  llegara  el  caso,  porque  loa 
ánimos  de  los  del  ejército  i  fronteras,  volvieran  las  armas  contra  los 
que  pretendian  estorbarlo:  tan  deseosos  estaban  de  novedad  en  el  go- 
bierno, tan  codiciosos  de  don  Anjel  i  tan  atentos  a  obedecer  las  órdenes 
reales,  que  hicieran  piezas  al  que  pretendiese  impedirlo! 
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"  Pero  el  Meneses,  luego  que  supo  la  última  resolución  de  enviar  a 
don  Anjel  a  Valdivia,  i  que  ya  le  tenia  cerca,  comenzó  con  nuevos  i  con 
mas  vehementes  espíritus  de  venganza,  a  pensar  que  podria  ejercitar 
fiu  depravada  inclinación. 

Estaba  próximo  para  ir  a  Valdivia  un  bajel  cargado  de  víveres  para 
aquella  plaza;  intentó  suspenderle  el  viaje,  hizo  se  le  quitasen  las  ve- 
las i  el  timoD,  resuelto  a  que  pereciese  don  Anjel  a  manos  de  la  nece- 
sidad con  todos  los  que  allí  servian  al  rei.  Pero  después,  o  por  recono- 
cer la  grandeza  del  peligro,  o  porque  hubo  machos  que  se  le  represen- 
tasen,  cedió;  empero,  no  en  las  cavilaciones  de  ofender  a  don  Anjel  de 
varios  modos  i  que  le  sacasen  de  Valdivia.  Para  ello   formó   acuerdo 
con  los  de  la  Audiencia,  en  que  se  halló  don  Pedro  García  de   Ovalle, 
que  de  oidor  de  Buenos  Aires  pasaba  a  Lima  por  alcalde.  En  él  pro- 
puso a  la  Audiencia  escribiese  al  acuerdo  de  Lima,   en  quien  residia 
el  gobierno  por  muerte  del  virei,  •  quitase  a  don  Anjel  de  Peredo  el  go- 
bierno de  Valdivia,  porque  de  no  hacerlo,  seria  darle  ocasión  a  suspen- 
der la  conducción  de  bastimentos  i  que  pereciese  toda  la  plaza  a  ma- 
nos de  la  necesidad.  ¡Así  regulaba  el  Meneses  las   cosas   del   servicio 
del  rei!  Eeconocieron  los  oidores  lo  desalumbrado  de  la  proposición,  i 
pareciéndoles  que  en  escribir  la  carta,  no  se  aventuraba  nada  sino  que 
antes  era  materia  sujeta  para  que  el  gobierno  de  Lima   reconociese  el 
mal  ánimo  del  Meneses,  i  su  depravada  inclinación  i   costumbres,   no 
escusaron  de  obedecerle.  Menos  se  descuidaba  don  Melchor  de  Cárde- 
nas, su  valido,  que  se  hallaba  en  la  Concepción,  en  fabricar  allí  invec- 
tivas contra  don  Anjel,  escribiendo  i  publicando  que  alborotaba  la  tier- 
ra, que  trataba  de  juntar  todos  los  indios  de  ella  para  prender  a  don 
Francisco,  Meneses  con  orden  que  traia  para  ello  del  Perú,  afirmando 
que  don  Anjel  lo  habia  publicado  en  Valdivia.  Esta  materia,  que  no  se 
habia  imajinado,  ni  tuvo  fundamento  para  ináajinarla,   pretendió  el 
don  Melchor  esforzarla  con  falsedades,  haciendo  autos  en  cabeza   del 
capitán  León,  cabo  del  fuerte  de  la  Imperial,  advirtiéndole  cómo  i  en 
la  forma  que  habia  de  firmar  i  dónde   loa  testigos,  i  que  habiéndolo 
hecho  se  le  remitiesen  los  papeles.  Pero  los  soldados  que  los  llevaban 
a  la  Imperial,  penetraron  la  maldad,  i  sin  llegar  al  fuerte  se  pasaron  a 
la  plaza  de  Valdivia,  donde  entregaron  a  don  Anjel  los  papeles  i  au- 
tos, que  vistos  causaron  admiración  a  todos  los  hombres  que  allí  mili- 
taban, que  a  todos  se  los  hizo  patentes  don  Anjel,  que  los  remitió   al 
yirei  del  Perú  para  que  se  viese  la  maldad  con  que  se  procedia. 

Arribó  a  la  Concepción  el  bajel  del  situado  por  los  fines  de  abril. 
Este  es  el  cuarto  i  último  de  la  distribución  del  Meneses,  que  aunque 
se  hallaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  tenia  en  la  Concepción  dispues- 
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to  a  SU  mayor  confidente,  don  Melchor  de  Cárdenas,  con  orden  para 
descuartizar  lo  qne  venia  destinado  al  socorro  del  ejército,  i  el  don 
Melchor,  amaestrado  en  estos  manejos,  i  que  habían  corrido  por  sa 
mano  los  robos  antecedentes,  entró  en  éste  con  tan  absoluto  poder 
i  tanta  insolencia,  que  era  admiración  de  los  que  lo  miraban.  No  hai 
que  negar  que  unido  el  don  Melchor  con  los  designios  del  Meneses, 
fué  mui  proporcionado  ministro  de  su  jénio.  Cargó  un  bajel  de  plata, 
ropa  i  esclavos  de  aquellos  aprisionados  injusta  i  temerariamente; 
partió  dond^  estaba  su  jefe,  dejando  a  las  fronteras  pobres  i  a  los 
soldados  desnudos.  Agótase  el  guarismo  con  la  suma  que  ha  sacado 
el  Meneses  de  estos  cuatro  situados;  pero  a  la  verdad,  los  mismos 
ministros  que  manejaban  la  hacienda  i  manejaban  los  mismos  goaris* 
mos,  dejan  pasmados  a  los  que  los  entienden.  Los  que  leyeren  estas 
Memorias  dirán,  por  ventura,  esto  es  dar  norma  a  los  que  sucedieren 
en  el  cargo:  no  lo  permita  Dios,  sino  que,  como  se  dijo  al  principio, 
sirva  al  escarmiento  i  no  a  la  imitación. 

El  veedor  jeneral  don  Manuel  de  Mendoza,  asistía  por  este  tiempo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  depuesto  de  su  oficio.  Cargaba  pro- 
fundamente la  imajinacion  en  sus  agravios  i  en  el  estado  lastimoso 
del  reino,  cosas  que  le  fatigaban  incesantemente  el  discurso.  Solicitó 
bajar  a  la  ciudad  de  Santiago  a  ver  al  Meneses  i  alcanzó  licencia  para 
ello,  en  que  consistió  su  fatalidad.  Allí  pretendió  reducir  al  Meneses 
al  conocimiento  de  sus  agravios;  pero  reconociendo  desesperado  el 
achaque,  cargó  mas  fuertemente  el  discurso  en  sus  injurias;  retiróse  a 
un  hospital  por  pobre  o  por  enfermo.  En  él  se  reconoció  se  le  iban  de- 
pravando los  humores  con  un  juicio  estólido,  sólo  capaz  de  aquellas 
impresiones  que  le  alteraban  fácilmente.  Conviértese  en  furor  la  pa- 
ciencia muchas  veces  ofendida.  Acaeció  entrar  el  Meneses  en  el  hos- 
pital con  ocasión  de  visitar  al  prior,  o  con  otro  pretesto  que  se  ignora, 
i  volviendo  a  salir  acompañado  de  los  frailes  i  criados,  concorrid 
también  el  veedor  en  el  acompañamiento,  que  revestido  de  aquel  furor 
que  le  alteraba  los  sentidos,  sacó  la  espada  i  dio  dos  heridas  al  Me- 
neses, aunque  lijeras;  pero  le  derribó  en  el  suelo;  teniéndole  todos  por 
muerto  acudían  a  levantarle.  ¿Quién  negará  tan  atrevida  i  loca  teme- 
ridad, i  que  solo  pudo  tener  algún  jénero  de  disculpa  la  falta  de  juicio 
en  que  se  hallaba  este  desesperado  ministro?  Querer  quitar  a  Dios  la 
gloría  de  acertar  el  tiro  siendo  tan  celoso  de  ella,  fué  un  desatino. 
Determinado  tenia  Dios  el  castigo  de  Acab,  pero  no  permitió  le  al- 
canzase una  punta  de  cuantas  le  tiraron  del  campo  contrario;  solo 
alcanzó  al  corazón  de  este  reí  la  saeta  que  muí  (al)  acaso  tiró  un 
flechero.  Tenia  el  cielo  destinado  mui  diferente  castigo  a  don  Fran- 
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cisco  Meneses^  i  no  quiso  le  matasen  las  puntas  que  le  tiró  el  veedor 
jeneral.  Cierto  (es)  que  hace  Dios  cosas  que  aunque  no  le  podamos 
ver  con  los  ojos  corporales,  parece  qne  alguna  vez  se  nos  muestra 
patente  en  sus  obras  i  maravillas. 

Reconocidas,  pues,  las  heridas  del  Meneses  que  no  eran  peligrosas, 
se  trató  de  buscar  al  delincuente,  que  también  habia  quedado  herido 
i  se  había  ocultado  en  un  vil  aposentillo  del  mismo  hospital.  Un 
criado  del  veedor  jeneral,  honrado  vizcaino,  salió  al  ruido  de  la  pen- 
dencia, sin  armas  ni  prevención,  por  no  haber  tenido  anticipada  noti- 
cia del  caso;  a  éste' le  hicieron  allí  pedazos  los  criados  del  Meneses 
i  su  ayudante,  i  muerto  le  sacaron  a  azotar  por  las  calles  i  sucesiva- 
mente le  colgaron  en  una  horca.  Sacaron  al  veedor  del  aposento  don- 
de se  habia  escondido  i  ocultado,  lleváronle  a  la  posada  del  preboste, 
asegurándole  con  fuertes  prisiones.  Temió  el  Meueses  solevación  i 
trató  de  asegurarse  persuadido  de  que  habia  multiplicidad  de  cómpli- 
ces en  tamaño  delito.  Hizo  publicar  bando  para  que  todos  los  vecinos 
i  jente  acudiesen  a  su  casa,  pena  de  la  vida  i  traidores  al  rei;  no  se 
ejecutó  temiendo  mayor  daño.  Sospecha])a  el  Meneses  en  todos,  sin 
tener  satisfacción  de  ninguno.  Eucuéntranse  los  malcontentos  (al) 
acaso  i  de  propósito.  Ibale  faltando  el  ánimo  viéndose  tan  aborrecido 
del  pueblo;  ya  consideraba  que  en  todos  tiempos  fué  mas  saludable 
para  curar  ánimos  nobles  la  blandura  que  el  horror.  Acordó  tarde! 
Hallábase  embarcado  en  un  mar  lleno  de  bajíos  i  escollos,  los  vientos 
por  la  proa  i  la  borrasca  en  las  velas.  Pudiera  acordarse  de  sus  peca- 
dos i  delitos,  i  que  la  venganza  del  cielo  amenaza  de  muerte  i  rara 
vez  los  deja  sin  castigo. 

Preso  el  veedor  jeneral  en  la  casa  del  preboste,  clamaba  por  la  In- 
quisición, manifestando  que  tenia  que  informar  a  sus  ministros.  Ocur- 
rió el  comisario  de  este  venerable  tribunal,  pidiendo  por  auto  la 
persona  del  reo,  i  que  se  restituyese  a  la  cárcel  pública  que  nombraba 
por  cárcel  de  Inquisición;  pero  el  Meneses,  furioso  e  iracundo,  convo- 
có la  milicia  con  bando,  que  todos  se  quitaren  las  capas  i  tomasen 
armas.. Así  armado  i  con  estrépito  indecible,  se  entró  en  las  casas  del 
obispo,  a  quien  pretendia  hacer  cómplice  en  el  delito  del  veedor. 
Convocó  allí  la  Audiencia  i  muchos  reí  i  jiosos  graves  i  doctos,  en  cuyo 
congreso  fué  mui  peligrosa  la  conferencia.  En  ella  pretendió  el  Me- 
"*  neses  no  solo  complicar  al  obispo,  sino  a  la  misma  Audiencia,  recon- 
viniendo al  mismo  obispo  con  que  le  habia  dicho  haberle  consultado 
los  oidores  pidiéndole  parecer  si  podian  matar  al  gobernador  tirano 
sin  incurrir  en  pecado.  Pero  el  obispo,  estrañamente  ofendido,  le  dijo 
que  se  engañaba  gravemente  el  gobernador,  aseverando  a  todos  los  del 


86  MEMOKIAS  DEL  EEINO  DE  CHILE 

congreso  no  habla  pasado  tal  cosa.  Interpusiéronse  otras  palabras  de 
grave  empeño,  i  el  Meneses  pasó  con  los  oidores  a  la  sala  de  la  Au- 
diencia. Allí  con  fieras  amenazas  les  pretendió  reducir  a  que  dester- 
rasen al  obispo  i  comisario  de  la  Inquisición,  en  que  los  oidores  se 
mostraron  enteros. 

Viendo,  pues,  el  Meneses  desesperada  la  materia,  mandó  dar  rigu- 
rosos tormentos  al  veedor  para  que  descubriese  cómplices.  Ejecutólos 
don  Tomas  Calderón,  excediendo  gravemente  lo  que  dispone  la  lei.  Po- 
co aprovecharon  estos  martirios  en  el  ánimo  invencible  de  este  niinis- 
tro  que,  constante  en  la  verdad,  dijo  que  ninguna  persona  del  mundo 
le  liabia,  estimulado,  i  que  con  ninguna  habia  consultado  el  intento 
sino  consigo  mismo,  teniendo  por  cierto  no  mataba  al  gobernador  de 
Chile,  sino  a  un  tirano,  enemigo  del  rei  i  de  la  iglesia.  Todo.esto  se 
ejecutó  en  la  prisión  de  la  casa  del  preboste  jeneral,  i  el  Meneses 
mandó  llevasen  al  reo  a  la  cárcel  pública,  rodeado  de  armas,  cajas  i 
trompetas,  con  un  vestido  de  loco,  gabán  colorado  i  amarillo,  birrete 
de  lo  mismo,  rapada  barba  i  cabello,  en  una  muía  con  enjalma,  tan 
exhausto  i  desangrado  que  algaiuas  personas  piadosas  le  iban  sirvien- 
do de  cirineos  en  la  pasión  de  aquel  martirio  (59).  Seguíale  innume- 
rable pueblo,  llevado  de  tan  lastimoso  espectáculo,  todos  llenos  de 
lágrimas  i  suspiros  de  dolor,  aumentando  el  común  odio  contra  el 
Meneses,  tan  irritado  en  sus  venganzas  que  hasta  la  piedad  del  pueblo 
le  ofendia.  En  este  afrentoso  trance,  afirmaba  el  mismo  veedor  jene- 
ral, se  halló  tan  confortado  i  alegre  como  si  le  sacaran  en  un  triunfo 
honorífico.  Era  hombre  esclarecido  en  virtudes,  i  sobre  todas  brillaba 
en  este* sujeto  la  de  la  castidad.  Por  ellas  le  esforzaba  el  cielo  para 
el  martirio  que  se  le  prevenia,i  si  antes  de  ejecutar  el  delito,  se  recono- 
ció en  él  habia  delirado  en  el  juicio,  después  se  le  restituyó  Dios  tan 
entero,  que  causaba  admiración  a  todos  los  que  le  hablaban,  singular- 
mente a  su  confesor  (60). 

Ocurrió,  pues,  el  comisario  del  Santo  Oficio  a  oirle,  pero  no  le  con- 
sintieron obrar  los  ministros  de  guerra  que  tenia  allí  el  Meneses,  di- 
ciendo era  orden  suya  no  pasase  el  comisario  a  ninguna  dilijencia  sin 
la  asistencia  de  los  ministros  de  justicia.  Ofendido  el  comisario  gran- 
demente de  esta  repulsa,  hizo  notificar  auto  al  Meneses  para  que  llevase 
el  preso  a  la  casa  del  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  asegurando  la 
persona,  de  cuya  exhortación  hizo  el  Meneses  poco  caso. 

Hallábase  preso  en  la  cárcel  un  sobrino  del  mismo  veedor,  que  de 
temor  de  los  tormentos  que  ya  estaban  para  ejecutarse  en  él,  declaró 
muchas  falsedades,  i  entre  ellas  cómplice  en  el  delito  al  doctor  don 
Gaspar  de  Cuba.  Carearon  al  sobrino  con  el  tio.  Este,  inflexible   con- 
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tra  aqniíly  esclamó  diciendo  era  hombre  infame,  indigno  de  su  sangre, 
afinnando  era  falso  todo  lo  que  decia  i  que  ninguna  persona  habia  te- 
nido noticia  ni  parte  en  el  suceso;  que  el  oidor  don  Gaspar  de  Cuba 
estaba  inocente  de  la  calumnia;  que  jamas  comunicó  con  él  la  materia 
porque  sabia  el  peligro  que  corria  en  participársela,  siendo  ministro 
tan  recto  i  cristiano  que  con  severidad  inexorable  se  habia  de  apartar 
del  intento. 

No  dilató  un  punto  mas  el  Meneses  la  muerte  del  veedor.  Estaba 
la  ciudad  con  esperanza  de  que  no  se  le  quitaria  la  vida,  pareciendo 
verosímil  que,  habiéndole  sacado  en  hábito  de  loco,  era  castigo  propor- 
cionado según  la  disposion  de  las  leyes.  Presentóse  el  Meneses  sia  di- 
lación en  la  plaza,  asistido  de  aquellos  ministros  de  su  jenio:  don  To- 
mas Calderón,  correjidor,  don  Melchor  de  Cárdenas,  sárjente  mayor, 
don  Pedro  de  Ugalde,  alcalde  ordinario,  i  el  auditor  don  Alvaro  Nu- 
fiez.  Guarneciéronse  las  calles  i  puertas  de  la  cárcel  con  escuadras  de 
jente  armada,  cuerdas  caladas  i  balas  en  boca.  Coa  esta  disposición 
se  entraron  en  la  cárcel.  La  iglesia  comenzó  sus  clamores  de  campa- 
nas. El  obispo  con  escomuniones,  que  no  se  ejecutara  la  pena  de 
muerte,  sin  administrarle  al  reo  los  sacramentos  de  la  iglesia/El  co- 
misario de  la  Inquisición  se  esforzaba  en  pedirle;  pero  aprovechaban 
poco  estos  remedios  a  un  enfermo  incorrejible  que  no  temia  a  Dios  ni 
a  la  iglesia.  Ejecutóse  al  fín  la  muerte  con  tan  estraüas  crueldades, 
que  embaraza  el  dolor  a  referirlos  la  pluma.  Diéronle  garrote  arrima- 
do a  un  palo  mal  dispuesto  para  abreviar  el  sacrificio,  i  viendo  que  no 
acababa  de  morir,  le  dispararon  con  una  carabina  en  la  cabeza.  Repa- 
róse que  aun  con  esta  dilijencia  tenia  todavía  espíritu,  i  el  mismo  Me- 
neses impaciente  de  la  dilación,  le  dio  con  un. cuchillo  muchas  heri- 
das. Así  le  sacaron  medio  vestido  en  una  manta  a  la  plaza  eu  hom- 
bros de  cuatro  indios  infieles  de  la  guerra,  que  se  hallaban  allí  prisio- 
neros. Arrimáronle  a  un  palo  en  medio  de  la  misma  plaza.  Reconoció 
una  persona  piadosa  que  aiyi  no  habia  despedido  el  último  aliento  i 
que  permanecia  con  vida  después  de  tantos  jéneros  de  muertes;  echó- 
le un  cordel  a  la  garganta,  que  en  fuerza  de  su  piedad,  le  despeñó  de 
aquellas  congojas. 

Fijóse  escomunion  contra  el  Meneses  i  sus  ministros.  Clamaban  las 
campanas  entredicho;  pero  ellos  paseaban  la  plaza  sin  temor  de  la 
iglesia. 

Enterraron  al  ya  difunto  veedor  los  relijiosos  de  San  Agustin  en  su 
misma  bóveda,  de  donde  le  sacaron  al  tercer  dia  a  dilijencías  del  ecle- 
siástico; i  fué  tanta  la  sangre  que  brotó  de  las  heridas,  que  se  em- 
paparon dos  sábanas,  circunstancia  que  se  tomó  por  testimonio. 
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Hízose  misterio  en  la  ciudad  de  ser  viernes  en  el  que  el  veedor  pre- 
tendió matar  al  Meneses;  viernes  cuando  le  sacaron  en  liábito  deloCo, 
i  viernes  cuando  le  quitaron  la  vida  por  la  salud  i  libertad  del  pueblot 
i  que  asi  en  el  nombre  de  Manuel  como  en  la  semejanza  del  dia  de  sq 
muerte,  imitó  a  Cristo,  redentor  nuestro,  sin  que  le  faltase  salir  del 
sepulcro  al  tercero  dia,  «i  no  para  resucitar,  a  lo  menos  para  testificar 
con  su  sangre  su  muerte  inocente. 

Con  este  suceso  del  veedor  jeneral,  quedó  la  ciudad  como  un  meü 
impelido  i  ajitado  de  encontrados  vientos.  Discurria  con  temeridad  el 
Meneses  en  odio  del  oidor  don  Gaspar  de  Cuba,  irritado  fieramente 
de  b&berse  mostrado .  tan  entero  e  inflexible  en  no  declarar  al  obispo 
cómplice  en  las  heridas  que  le  dio  el  veedor,  i  porque  también  qneria 
al  mismo  oidor  complicado  en  el  delito.  No  se  contentaba  con  destier- 
ro ni  deposición  de  plaza,  sino  que  pasaba  a  quitarle  la  vida  de  cual- 
quier modo.  Tales  eran  sus  discursos  i  tales  sus  iras  contra  este  minis- 
tro. Hízole  causa  i  púsole  en  una  estrecha  prisión  con  un  capitán  i 
reforzada  guarda  de  soldados,  sin  permitir  que  nadie  le  hablase  ni 
le  metiese  de  comer,  sustenUlndose  solo  de  lo  que  el  mismo  capitán  le 
daba  de  aquello  que  él  comía;  i  al  fin  se  resolvió  el  Meneses  a  darle 
tormento  con  ánimo  que  muriese  en  ellos.  Publicóse  por  la  ciudad  es- 
ta deliberación  con  grave  dolor  de  toda  la  nobleza;  alteráronse  los  áni- 
mos de  la  plebe,  inclinada  por  naturaleza  i  Qostumbre  a  abrazar  oca- 
siones de  novedades.  Pero  el  Meneses,  no  ignorando  los  humores  del 
pueblo  i  el  peligro  de  ejecutar  el  tormento  en  un  ministro  togado,  re- 
solvió desterrarlo  veinte  leguas  de  la  ciudad,  con  mucha  escolta  de 
soldados  para  su  guardia  i  seguridad,  donde  le  dejaremos  para  oourrir 
a  otros  sucesos  que  se  fueron  siguiendo,  por  no  interrumpir  la  serie  de 
los  tiempos  en  que  acontecieron. 

Las  esperanzas  que  se  tenian  en  todo  el  reino,  eran  todas  llenas  de 
la  venida  de  nuevo  gobierno;  con  ellas  se  alentaban  los  ánimos.  Divul- 
góse que  don  Anjel  de  Peredo  volvia  a  gobernar  a- Chile  por  consulta 
del  Consejo  Real  de  las  Indias,  i  elección  del  real  dictamen  de  la  reina 
nuestra  señora.  La  nueva  fué  tan  presto  creida  como  publicada.  ¡Es  mui 
dulce  el  afecto  de  la  esperanza  i  esta  esperanza  mui  dulce  para  Ckilel 

Venia  a  esta  sazón  un  poderoso  ejército  de  enemigos  a  invadir  núes* 
tras  fronteras,  i  según  el  estado  en  que  las  tenia  el  Meneses,  sin  jente 
ni  prevención,  fuera  sin  duda  el  asolarlas.  Tuvieron  en  el  discurso  de 
su  marcha  noticia  de  que  volvia  don  Anjel  a  gobernar,  i  sin  ejecutar 
el  progreso  a  que  venian  dispuestos,  se  volvieron  a  sus  tierras,  donde 
hicieron  a  su  modo  grandes  regocijos;  asi  sucedía  entre  los  indios  de 
guerra  en  la  paz.  No  es  ponderable  el  gozo  que  causó  en  todo  el  reí- 
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no;  no  se  pudo  templar  en  la  ciudad  de  Santiago^  aun  teniendo  a  la 
vista  al  Meneses  que  irritado  en  el  ánimo  de  las  aclamaciones^  queria 
castigar  a  los  que  publicaban  la  nueva;  i  se  vieron  estos  dias  los  tem- 
plos llenos  de  mucha  nobleza,  retraida  en  ellos,  huyendo  la  furia  del 
Meneses,  que  ya  de  todo  punto  desatinado  i  loco^  se  metia  en  la  plaza 
entre  la  muchedumbre  de  negras  e  indias  que  allí  venden  diferentes 
jéneros  de  comidas,  i  les  preguntaba  quien  era  gobernador  i  que  no 
creyesen  que  venia  don  Anjel;  así  corría  en  Santiago. 

En  la  Concepción  eran  las  calles  angostas  para  la  multitud  que 
salia  a  celebrar  la  nueva  con  insólitas  aclamaciones;  ayudaba  la  no- 
che, porque  el  crédito  es  mas  fácil  en  las  tinieblas. 

Los  ministros  del  Meneses  procuraban  estorbarlo,  pero  hallaron  por 
imposible  contrastar  con  tanto  pueblo.  Dieron  noticia  a  su  jefe,  que 
le  irritaron  fieramente.  Dábale  el  Meneses  nombre  de  sublevación,  i 
enfurecido  deseaba  llegar  a  castigarla.  Mas,  como  los  consejos  dema- 
siadamente injustos  i  violentos,  suelen  conducir  contrarios  i  no  pensa« 
dos  sucesos,  así  esta  traza  causó  efecto  muí  diverso  de  lo  que  imajina- 
ba el  autor.  Ya  se  publicaba  en  la  ciudad  de  la  Concepción  las  cabe- 
zas que  había  de  destroncar  el  Meneses;  muchos  sujetos  entre  los 
amenazados,  trataban  de  defenderse  con  riesgo  de  sus  vidas;  muchos 
de  asegurarse  en  los  montes  inaccesibles  del  mismo  país;  otros  en  las 
iglesias.  Los  indios  de  guerra,  que  estaban  de  paz  i  en  obediencia^  se 
ofrecian  a  salir  al  camino  i  quitar  la  vida  al  Meneses:  tal  era  el  odio  i 
aborrecimiento  que  le  tenian! 

Así  corrían  las  cosas  en  todo  el  reino,  i  el  oidor  don  Graspar  de  Cu- 
ba, en  su  rigurosa  prisión  i  destierro,  ya  desconfiaba  de  vivir,  o  por  las 
graves  enfermedades  que  padecia,  o  a  las  manos  del  Meneses.  Reco- 
noció la  nobleza  de  la  ciudad  el  peligro  inminente  en  que  se  hallaba 
este  principal  ministro,  i  alentados  con  las  esperanzas  de  la  venida 
de  don  Anjel,  deliberaron  librar  a  don  Gaspar  de  aquel  peligro  en  que 
se  hallaba.  La  ejecución  fué  mui  a  la  medida  del  deseo:  sacáronle  de 
la  prisión,  i  haciendo  fuga,  caminaron  en  breves  horas  veinte  leguas 
hasta  la  ciudad.  Metieron  en  el  sagrado  del  convento  de  San  Fran- 
cisco al  aflijido  oidor;  pero  el  Meneses,  luego  que  supo  la  fuga,  se  en- 
cendió en  coraje,  brotando  llamas,  de  discordias.  Aumentando  culpas, 
qniso[que  el  fiscal  de  la  Audiencia  don  Manuel  de  León,  jurase  contra 
el  don  Gaspar,  i  resistiéndose  el  fiscal,  le  puso  las  manos  indigna  i 
iBeramente.  Viéndose,  pues,  este  ministro  tan  vilipendiosamente  ul- 
trajado, huyendo  de  otros  nuevos  rayos,  se  acojió  al  mismo  convento 
de  San  Francisco^  donde  se  retrajo  i  donde  estuvo  con  el  compañero 
hasta  que  Dios  libró  a  Chile  de  tanta  calamidad. 
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Perseveraba  el  Meneses  en  los  odios  contra  don  Anjel  de  Peredo,  i 
se  hablan  aumentado  con  no  haber  conseguido  echarle  de  la  plaza  de 
Valdivia. 

Estaba  cargado  un  bajel  con  bastimentos  para  conducirlos  a  la  mis- 
ma plaza,  i  el  Meneses  le  hizo  descargar  con  resolución  de  que  pere- 
ciese allí^  don  Anjel  i  todos  los  que  servian  al  rei,  a  manos  de  la 
necesidad;  que  fuera,  sin  duda,  a  no  llegar  en  el  mayor  peligro  nue- 
vo gobierno  a  Chile  que,  informado  del  aprieto,  despachó  luego  el 
bajel. 

Ahora  es  forzoso  tocar  las  escandalosas  competencias  que  se  oca- 
sionaron don  el  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada;  i  se  orijinaron  de  la 
oposición  entre  gobernador  i  obispo.  Aquel  pretendia  no  se  publicase 
la  bula  en  la  iglesia  catedral,  i  éste  en  que  se  siguiese  la  costum- 
bre (61).  Tenia  el  obispo  a  su  disposición  la  del  comisario  como  dig- 
nidad de  su  iglesia  i  obraba  con  aquella  mano.  Emponzoñáronse  los 
ánimos  de  las  dos  cabezas,  con  mas  vehementes  espíritus  que  ánteS| 
i  al  mismo  paso  se  emponzoñaron  las  materias  con  públicos  escánda- 
los. Los  ministros  que  las  manejaban,  procedian  con  celo  cristiano  i 
deseo  de  la  quietad  pública,  elijiendo  los  medios  proporcionados  al 
intento;  pero  no  podían  vencer  la  oposición  i  tenacidad  con  que  pro- 
cedian i  obraban  las  dos  cabezas. 

Suspendamos  el  juicio  i  la  pluma  en  materia  tan  escrupulosa  i  llena- 
de  circunstancias,  remitiéndonos  a  las  relaciones  que   sobre   ella  se 
habrán  hecho  por  los  ministros  a  quien  toca. 

Siguióse  a  este  suceso  el  de  la  confesión  sacramental  del  Meneses. 
Era  voz  pública  habia  muchos  años  que  no  la  hacia,  de  que  se  habla- 
ba con  escándalo.  En  esta  atención,  el  obispo  mandó  publicar  fervo- 
rosamente aquellas  censuras  de  que  usa  la  iglesia  contra  los  que  no 
cumplen  con  ella  al  tiempo  que  señala  en  sus  mandamientos.  No  se 
sabe  si  el  Meneses  por  hallarse  comprendido  formó  escrúpulo,  o  le  hizo 
de  lo  que  el  pueblo  murmuraba  de  su  divertida  conciencia.  Estimula- 
do, finalmente,  de  estas  agudas  inflamaciones,  se  fué  al  colejio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  entróse  inopinadamente  en  la  celda  del  padre 
provincial  Juan  López,  varón  verdaderamente  apostólico,  i  sin  otras 
anticipadas  palabras,  hincó  la  rodilla,  diciendo  tenia  dos  palabras  de 
reconciliación.  El  padre  provincial,  asombrado  de  aquella  repentina 
novedad,  levantó  al  Meneses  i  le  apartó,  advirtiéndole  no  podia  confe- 
sarle, pues  para  hacerlo  era  preciso  ajustar  la  conciencia  i  restituir  tan- 
ta hacienda  como  se  publicaba  habia  adquirido  injustamente,  i  diese 
satisfacción  a  tantos  agravies.  De  uno  i  otro  le  trajo  a  la  memoria  el 
prudente  relijioso  todo  lo  que  pudo  prevenir,  según  las  noticias  con 
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que  se  hallaba.  Salióse  el  Meneses  de  la  celda,  diciendo :  <nnucho  ca- 
duca este  santo  viejoD;  pero  hizo  otro  dia  juntaren  el  mismo  Colejio 
diferentes  sujetos  de  ella  i  de  las  otras  relijiones,  varones  doctos  i 
grandes,  donde,  en  una  larga  i  difusa  oración,  sofísticamente  justificó 
sus  acciones,  asegurando  que  solo  un  maestre  de  navio  le  habia  envia- 
do un  poco  de  chocolate  tan  jooialo  que  no  le  quiso  recibir.  Allí  se  acor- 
daron algunos  de  la  junta  de  aquel  Caryajal,  tirano  del  Perú,  que  es- 
tando para  hacerle  cuartos  en  el  Cuzco,  le  persuadieron  sus  confesores 
descargase  su  conciencia  i  restituyese,  a  que  respondió  solo  tenia  es- 
crúpulo de  cuatro  maravedíes  de  rábanos  que  ^debia  a  una  verdulera  úe 
Sevilla.  Así  el  Meneses  se  justificó,  de  manera  que  los  relijiosos  di- 
jeron sanctus,  sanctuSy  i  que  si  no  tenia  pecado  se  fuese  a  comulgar. 
Disolvióse  la  junta  i  el  Meneses  buscó  confesor  a  su  modo,  que  le  ab- 
solvió i  remitió  la  cédula  der  confesión  al  eclesiástico. 

Dejamos  tocado  como  el  Meneses  prevenia  su  viaje  para  las  fronteras 
de  guerra  (1668)  por  los  principios  de  marzo,  revestido  de  aquel  espí- 
ritu suyo  de  venganzas  i  de  castigar  a  todos  los  que  habian  celebrado 
la  nueva  que  se  publicó  de  don  Anjel  de  Peredo.  Aguardábase  bajel 
del  Perú,  donde  el  gran  conde  de  Lemus,  virei  de  aquellos  reinos,  con 
acciones  gloriosas,  iba  desempeñando  su  celo  i  las  obligaciones  de  su 
esclarecida  sangre  en  servicio  de  su  rei.  Una  de  sus  mayores  atencio- 
nes, según  las  noticias  ^individuales  con  que  se  hallaba,  era  redimir  a. 
Chile  de  la  opresión  en  que  le  tenia  el  gobierno  tiránico  de  don  Fran- 
cisco Meneses,  i  asegurar  al  rei  este  hermoso  gajo  de  su  corona  que  se 
le  estaba  cayendo  de  ella. 

Asiste  Dios  con  su  providencia  a  los  príncipes  i  gobernadores  que 
con  celo  cristiano  desean  su  servicio  i  el  de  sus  reyes,,  que  andan  inse- 
parablemente unidos;  así  el  conde  virei,  con  sabio  dictamen,  con  ad- 
mirable valor,  resolvió  suspender  el  gobierno  a  don  Francisco  Meneses 
i  en  su  lugar  elijió  al  marques  de  Navamorqüende,  ijuez  visitador 
que  conociese  de  los  delitos  i  excesos  del  Meneses  a  don  Lope  Antonio 
de  Munibe,  del  orden  de  Alcántara,  oidor  de  la  real  Audiencia  de 
Lima,  conformándose  el  conde  en  esta  acertada  i  justa  resolución,  con 
las  ordenas  que  traía  de  la  reina  nuestra  señora,  doña  Mariana  de 
Austria,  columna  firme  de  España  i  gloria  del  imperio  de  Alemania, 
que  hoi  gobierna  la  monarquía  española,  por  la  minoridad  del  rei  nues- 
tro señor  don  Carlos  II,  que  crezca  i  viva  muchos  años  con  felice 
Sucesión  de  su  real  i  gloriosa  estirpe. 

Así  en  Lima  se  disponían  las  cosas  de  Chile;  así  en  Chile  corria  el 
Meneses  desalumbrado  en  pensar  que  jamas  habia  de  llegar  el  castigo 
del  cielo,  ni  el  poderoso  brazo  de  la  justicia  del  rei. 
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Con  esta  disposición  i  desprecio,  salió  (62)  de  la  ciudad  de  Santiago 
para  las  fronteras  a  los  19  de  marzo,  i  ese  mismo  dia  arribó  al  puerto 
de  Yalparaiso,  veinte  leguas  de  la  misma  ciudad,  el  bajel  que  condujo 
al  marques  nuevo  gobernador,  al  visitador  don  Lope  Antonio  Manibe, 
asistidos  de  don  Ignacio  de  Carrera,  muchos  capitanes  entretenidos 
que  venian  sirviendo  a  la  ocasión,  con  un  trozo  de  infantería  no  des- 
preciable. Llegó  a  la  ciudad  esta  nueva  en  las  alas  del  deseo  el  mis- 
mo dia,  i  dia  en  que  la  iglesia  celebra  la  festividad  del  glorioso  San 
Felipe.  ¿Cómo  pencaremos  que  fué  casucíl  esta  concurrencia,  ni  cómo 
pudo  llegar  a  Chile  cosa  tan  deseada  sino  en  dia  de  tan  gran  santo? 

No  tuvo  el  marques  la  noticia  de  la  partida  del  Meneses,  i  juzgando 
se  hallaba  en  la  ciudad,  despachó  desde  el  puerto  con  sumo  secreto  i 
dilijencia  sus  poderes  al  maestre  de  campo  Miguel  de  Silva,  para  qae 
se  recibiese  por  él.  Esto  se  ejecutó  con  favorable  fortuna  i  presteza  a 
dilijencia  del  doctor  don  Juan  de  la  Peña  Salazar,  que  ne  hallaba  solo 
en  la  Audiencia. 

Estaba  el  Meneses  alojado  cuatro  leguas  solas  de  la  ciudad,  i  a  la 
media  noche  del  mismo  dia,  recibió  la  nueva  de  este  no  imajinado 
golpe.  Resolvió  volver  aceleradamente  a  la  ciudad  con  esperanza  de 
hallar  en  ella  séquito  que  le  siguiese,  para  oponerse  al  marques  i  de- 
fender su  recibimiento;  pero  hallóse  burlado  de  aquella  esperanza» 
porque  ya  el  Silva  se  habia  recibido,  i  la  Audieuíiia  con  vigor,  fortale* 
cida  la  justicia  i  amparada  la  causa  pública.  Pero  fué  providencia  de 
Dios  que  el  Meneses  se  hallase  fuera  de  la  ciudad,  porque  si  está  en 
ella  al  tiempo  que  llegan  los  poderes,  sucedieran  mortales  inconve- 
nientes en  la  resistencia,  i  lo  mas  cierto  es  le  hicieran  pedazos. 

Viéndose,  pues,  el  Meneses  defraudado  de  aquella  esperanza  con  la 
fatalidad  de  golpe  tan  sensible,  se  encerró  eu  su  casa,  donde  a  las 
puertas  de  ella  la  misma  noche  concurrió  mucho  pueblo  a  ultrajarle 
con  vituperios  i  burlas  ignominiosas,  mucho  número  de  eclesiásticos  a 
cantarle  responsos  con  aquellos  instrumentos  fúnebres  de  que  asa  la 
iglesia  en  los  oficios  de  los  difuntos. 

Dejemos,  pues,  a  la  consideración  del  que  leyere,  cual  se  hallaria  ei 
Meneses  con  la  repentina  metamorfosis  de  pasar  en  un  dia  de  la  fo- 
ración a  las  injurias  i  del  respeto  al  menosprecio.  Aquella  misma  no- 
che, desesperado  i  sin  juicio,  mandó  ensillar  caballos  i  por  una  puerta 
escusada  que  caia  a  sus  jardines,  salió  aceleradamente  con  poca  jente  i 
criados,  animado,  por  ventura,  de  llegar  a  las  fronteras  de  guerra  i 
hacerse  dueño  de  las  armas.  Delirio  desatinadol 

Estando  tan  aborrecido  de  amigos  i  enemigos,  luego  que  se  sapo 
en  la  ciudad  la  fuga  del  Meneses,  se  trató  de  seguirle  i  prenderle.  Ig* 
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norábaae  el  camioo  que  pnáiese  haber  tomado,  i  ocnpáronse  todocii 
8¡n  qae  se  debiese  paso  a  la  dilijencía.  Alejóse  el  Meneses  aquella 
noche  de  sa  faga  ocho  legaas  de  la  ciudad.  Los  nublados  de  las  voce9 
que  corrían  amenazaban  borrasca;  temieron  los  que  le  acompafiaban. 
Apartándose  de  lugar  tan  amenazado,  dejáronle  los  criados  de  mayor 
esfera;  huyeron  los  de  menor  condición;  quedó  solo  en  aquel  campo 
de  batalla,  batallando  con  sus  pensamientos.  Trató  de  volverse  a  la 
ciudad  i  apenas  halló  caballo  en  que  hacerlo;  los  criados  i  jente  que 
le  acompañaban,  habian  escapado  con  los  mejores,  ejemplo  miserable 
de  las  cosas  humanas,  que  al  que  tenia  tantos  i  tac  jenerosos,  le  faltase 
uno  en  aquel  conflictol  Montó  en  un  mal  rocin  que  se  le  cansó  en  el 
discurso  de  la  jomada,  hallándose  obligado  a  pedir  como  de  limosna  a 
un  arriero,  que  encontró  en  el  camino,  una  muía  de  las  de  su  recua. 
En  ella  llegó  hasta  los  muros  de  la  ciudad,  a  tiempo  que  salia  de  ella 
el  correjidor  maestre  de  campo  don  Pedro  de  Prado,  restituido  por  la 
Audiencia  en  el  mismo  oficio  de  que  le  habia  despojado  el  Meneses* 
Con  muchos  ministros  de  policía  i  jente,  entráronle  por  la  ciudad  en 
aquella  muía  de  recua,  cubierto  de  sudor  i  de  polvo,  en  estraña  figura 
Pidió  en  una  casilla  que  estaba  a  la  entrada  del  pueblo  un  jarro  de* 
agua,  i  no  hubo  mas  vaso  que  uno  de  cuerno:  en  él  se  la  ministraron 
al  que  bebia  en  vasos  de  oro! 

Juntóse  gran  cantidad  de  jente  por  ver  entrar,  en  aquella  miseria  i 
desprecio,  al  que  tantas  veces  habian  visto  entrar  triunfante  con  real  i 
magnífico  aparato.  El  vulgo  endurecido  en  el  aborrecimiento  que  le 
tenia,  le  iba  gritando  i  vituperando  con  variedad  de  injurias  i  bal- 
dones. 

De  este  modo  pasó  don  Francisco  Meneses  por  las  mismas  calles 
que  en  hábito  de  loco  hizo  pasear  al 'veedor,  i  en  dia  viernes.  Ta  pa- 
recía que  comenzaba  a  obrar  el  dedo  de  Dios  en  el  castigo  de  este 
hombre.  ¡Ohl  qué  espejo  tan  cristalino  se  les  va  aparejando  a  los  que 
le  sucedieren,  para  que  entiendan  cuan  profundos  son  los  secretos  del 
cielo,  i  cuan  varios  los  efectos  de  las  cosas  humanas,  i  que  si  bien  suele 
Dios  reservar  el  castigo  de  los  pecados  para  las  penas  perdurables  i 
eternas,  quiere,  empero,  tal  vez  dar  muestras,  con  un  relámpago  de  po- 
d^r,  de  la  justicia  con  que  rije  el  curso  de  las  cosas  mortales! 

Pusieron  al  Meneses  preso  en  las  casas  de  cabildo  i  mandaron  se  le 
echasen  grillos.  Trájolos  el  alguacil  mayor  de  la  ciudad  para  poner* 
selos.  Pidió  el  Meneses  se  le  permitiese  primero  mudar  unas  medias 
por  estar  mojadas  las  que  tenia  puestas;  no  lo  consintió  el  alguacil 
mayor,  ni  quiso  suspender  un  punto  la  ejecución.  Allí  fuera  buena  en 
el  Meneses  un  apoca  de  locura  i  mui  del  caso  darle  al  alguacil  mayor 
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con  los  grillos:  pareciera  tan  bien  a  todos^  como  pareció  mal  el  no 
hacerlo,  i  que  se  perdiese  el  Meueses  tanto  de  ánimo,  de  cuya  acción 
se  reconoció  era  tan  cobarde  qn  la  adversidad  como  insolente  en  la 
prosperidad. 

Compadecióse  el  pueblo,  siguiendo  las  mudanzas  de  su  naturaleza^ 
que,  sin  medida  vitupera,  alaba,  se  apiada  i  enfurece. 

Así  estaba  el  Meneses  cuando  llegó  el  visitador  juez  pesquisidor  a 
la  ciudad,  que  mandó  poner  por  testimonio  el  estado  en  que  le  ha- 
llaba. 

En  esta  terrible  mudanza  de  fortuna  se  veia  don  Francisco  Mene- 
ses  despreciado  de  los  que  poco  antes  le  rendían  adoracioiies.  ¡Tan 
resbaladizo  es  el  camino  de  las  honras,  que  siempre  atrasa  el  paso  al 
que  las  adelanta!  ¿Qué  fué  concederle  i  solicitarle  la  fortuna  a  don 
Francisco  Meneses  tanto  cúmulo  de  tesoros?  ¿Qaé  fué  sino  añadirle 
lástimas  en  su  muerte,  dándole  muchos  acreedores  en  su  vida?  Oh!  có- 
mo dirá  bien  conmigo  Séneca,  que  los  votos  de  los  mortales  se  opo- 
nen en  sí  mismos,  luchando  contra  sus  conveniencias  propios,  i  mejor, 
a  mi  ver,  dirá  hacia  esta  parte  cuando  le  escuchemos  que  los  dioses 
hacen  lo  que  les  pedimos  de  enojados,  i  nos  permiten  esclamar  i  jemir 
por  los  que  nos  hacen  jemir  i  esclamar! 

No  sé  si  creerá  la  posteridad  lo  que  vio  nuestro  Chile  mientras  don 
Francisco  Meneses  le  gobernó:  gozó  los  favores  de  la  fortuna,  arras- 
tró tras  sí  los  obsequios  i  cortejos;  veíamoslo  caminar  como  en  cairros  • 
triunfales,  vestidos  de  oro  i  de  púrpura,  i  poco  después  pasear  las  ca* 
lies  exhausto,  desfigurado  i  sin  aliño,  envuelto  en  sudor  i  polvo,  en 
una  infame  muía  de  un  arriero,  sucediendo  oprobios  a  los  triunfos 
¡Así  somos  burla  de  la  fortuna! 

Cayeron  con  el  Meneses  todos  sus  aliados  i  los  de  su  familia  por  el 
vínculo  del  matrimonio,  que  no-  era  posible  que  cayendo  tanta  máqui- 
na, dejase  de  cojer  a  muchos  debajo.  ¡Así  la  tenaz  yedra  que  lame  las 
paredes,  cae  juntamente  con  ellas! 

Sacaron  a  don  Francisco  Meneses  de  las  casas  de  cabildo,  donde 
estaba  preso,  para  llevarle  a  su  casa,  por  orden  del  juez  pesquisidor, 
con  cien.mil  ducados  de  fianzas,  en  que  se  mostró  jenerosa  la  nobleza 
de  la  ciudad,  mas  ofendida  del  Meneses,  a  quien  se  le  intimó  el  des- 
tierro que  de  mas  alta  mano  se  le  traia  prevenido  para  la  provincia 
del  Tucuman,  donde  ya  se  le  tenia  preparada  cárcel  con  reparos  de  se- 
guridad, permitiéndosele  solos  dos  criados  i  aquello  preciso  i  necesa- 
rio para  su  sustento.  Señaláronse  catorce  hombres  con  armas  para  su 
escolta,  i  por  cabo  i  guarda  mayor  a  don  Julián  de  Avila,  obstinadísi- 
mo enemigo  suyo. 
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Así  salió  de  la  ciudad  con  prisiones  el  que  se  las  habia  puesto  a 
tantos  injustamente;  así  vieron^  todos  aflijido  al  que  aflijió  a  todos> 
ejemplo  digno  de  memoria  para  que  aprendan  a  sujetar  ^sus  personas  i 
moderar  sus  caprichos  los  que  oprimen  la  libertad  pública:  ¡tanto  mal- 
tratan la  conciencia  del  pecado,  que  llama  siempre  la  ira  de  DiosI 

Quedan  tocados  en  estas  Memorias  los  agravios,  desprecios  e  inju- 
rias  que  don  Francisco  Meneses  ejecutó  con  la  persona  de  don  Anjel 
de  Peredo,  su  predecesor,  pretendiendo  ultrajarle  i  aniquilarle  hasta 
quitarle  la  vida. 

Véase  ahora  lo  que  hace  Dios  i  lo  que  puede  la  virtud,  pues  luego 
que  salió  don  Francisco  Meneses  de  la  ciudad  desterrado  i  aprisiona- 
do con  las  ignominias  i  afrentas  que  quedan  tocadas,  vimos  entrar  por 
las  mismas  calles  a  don  Anjel  de  Peredo,  triunfando  con  insólitas 
aclamaciones  de  toda  la  nobleza  i  de  la  plebe,  apellidándole  padre  de 

la  patria  i  restaurador  de  Chile,  viniendo  de  particular  solo  a  dar  la 
residencia.  Así  premia  Dios  la  virtud  a  los  que  obran  temiéndole,  así 

los  hombres  el  proceder  de  quien  los  gobierna  cristiano.  Persuádase 
quien  leyere  estas  Memorias  que  ha  discurrido  el  autor  en  ellas  desnu- 
do de  aquellos  efectos  que  suelen  hacer  perder  la  senda  a  la  pluma  de 
los  escritores,  i  que  la  mia  se  ha  templado  con  la  mayor  moderación 
que  ha  sido  posible,  siendo  mucho  mas  lo  que  está  averiguado  i  cons- 
ta de  las  informaciones,  testimonios,  autos  i  otros  papeles,  que  se  han 
remitido  en  diferentes  ocasiones  al  real  supremo  Consejo  de  las  In- 
dias, i  que  se  han  callado  en  esta  Historia  muchas  palabras,  obras  i  ac- 
ciones indignas  de  escribirse  en  ella,  pero  dignan  del  juicio  de  la  visi- 
ta que  se  está  administrando,  que  se  verán  a  su  tiempo,  así  para  ccm9- 
tigo  de  lo  presente  como  para  enmienda  i  ejemplo  de  lo  futuro. 

Si  el  que  leyere  esta  Historia  fuese  curioso,  admirará  las  diferentes 
calidades  de  los  dos  principales  objetos  que  han  representado  los  pri- 
meros papeles  en  su  trajedia,  i  juzgará  que  la  fortuna  jugaba  a  los  es- 
tremos  con  Chile,  dándole  dos  gobernadores,  uno  en  pos  de  otro^  dia- 
metralmente  opuestos,  el  uno  por  la  parte  de  sus  virtudes,  el  otro  por 
la  de  los  vicios. 

Don  Anjel  de  Peredo  sirvió  a  su  rei  mas  tiempo  de  diez  i  ocho  afios 
en  el  ejército  de  Badajoz  contra  Portugal,  los  diezisiete  de  ellos 
compuestos  sin  interpolación  de  tiempo,  bien  visto  de  sus  jenerales  i 
amado  de  sus  soldados.  Pasó  a  las  Indias  con  el  gobernador  de  Jaén 
de  Bracamoros  (63),  en  la  misma  armada  que  condujo  al  conde  de 
Santisteban,  virei  del  Perú.  Penetró  este  principe  el  talento  i  prendas 
de  don  Anjel,  sus  esperiencias  militares,  teniéndole  por  sujeto  digno 
de  mayor  empleo  del  a  que  venia  destinado;  en  esta  atención  le  nom- 
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bró  por  gobernador  i  capitán  jeneral  del  reino  de  Chile^  presidente 

de  8U  Audiencia,  en  faerza  de  cédula  real  que  tenia  para  ello. 
Halló  don  Anjel  perdido  a  Chile  por  el  alzamiento  jeneral  de  los 

indios  que  habia  precedido  poco  antes;  recuperó  en  solos  veinte  me- 
ses lo  perdido,  que  constaba  de  todo  aquello  que  sus  antecesores  ha- 
blan adquirido  i  conservado  en  el  discurso  de  sesenta  años.  Bajó  a  la 
ciudad  de  Lima,  habiéndole  aguardado  en  ella  el  conde  virei  i  alga- 
nos  para  ocuparle  en  la  presidencia  de  Panamá,  por  muerte  de  don 
Femando  de  la  Biva  Agüero,  i  no  habiendo  llegado  a  tiempo  por  la 
dilación  que  le  ocasionó  su  sucesor  con  los  ^ravios  grandes  qué  lé 
hizo,  se  le  mandó  fuese  a  gobernar  a  Guancávelica.  Estando  para  par- 
tir a  este  gobierno,  se  declararon  las  peligrosas  alteraciones  de  las  mi- 
nas de  Puno,  i  no  hallando  el  conde  sujeto  en  todo  el  reino  mas  a  pro- 
pósito para  tan  ardua  empresa  que  la  persona  de  don  Anjel,  mudó  tem- 
peramento i  le  ordenó  fuese  a  gobernar  a  Puno.  Ejecutólo  con  ciega 
obediencia.  Allí  padeció  inmensos  trabajos  i  peligros.  Habíanse  unido 
los  sediciosos  en  número  de  mil  hombres  que  invadieron  el  asiento 
con  muertes,  estragos  i  robos,  en  cuya  resistencia  i)or  defensa  de  la 
autoridad  real  i  crédito  de  la  justicia,  recibió  don  Aiyel  cinco  balazos. 
Escapando  sobrenatural  i  milagrosamente,  llegó  a  la  ciudad  de  Arica 
tan  destrozado  i  pobre,  que  allí  le  dieron  dos  camisas  como  de'^limosna. 
Sin  ellas  ha  salido  siempre  don  Anjel  de  todos  los  puestos  que  ha  ocu- 
pado, aun  sin  ocasión  de  tamaño  accidente  como  el  de  Puno  (64.)  Ba- 
jó a  la  ciudad  de  Lima,  en  cuyo  real  acuerdo  residia  el  gobierno  del 
Perú  por  muerte  del  virei  que,  habiendo  tomado  resolución  de  sus- 
pender del  gobierno  a  don  Francisco  Meneses  por  sus  excesos,  le  nom- 
bró segunda  vez  el  mismo  acuerdo  por  gobernador  de  Chile;  pero  al* 
gunos  motivos  que  asistieron  a  aquellos  ministros,  suspendieron  la  re- 
solución, mandando  a  don  Anjel  se  encargase  del  gobierno  de  la  pla^ 
za  de  Valdivia  con  motivos  particulares  del  servicio  de  Su  Majestad,  i 
para  que  contuviese  los  intentos  de  don  Francisco  Meueses  en  el  Ín- 
ter que  se  tomaba  otra  resolución.  f 

Tomóla  el  conde  de  Lemus,  virei,  enviando  a  Chile  nuevo  gober- 
nador, como  queda  advertido  en  la  Historia.  Ordenando  a  don  Anjel 
bajase  a  Lima,  pasó  de  camino  por  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile, 
donde  se  hicieron  con  su  persona  demostraciones  i  aplausos  que  no 
tienen  ejemplar.  Dio  su  residencia  del  tiempo  que  ocupó  estos  cargos 
con  el  mayor  loor  i  crédito  que  jamas  se  ha  visto  (05.) 

No  ha  conocido  Chile  jénio  mas  adecuado  al  gobierno  de  sus  pro- 
vincias que  el  de  don  Anjel,  así  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Todos 
los  antiguos  i  modernos  confiesan  que  ninguno  de  sus  antecesores  des* 
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de  don  Pedro  de  Valdivia  hasta  hoi^  ha  sabido  penetrar  el  humor  de 
los  indios  rebeldes  tanto  como  don  Aujel,  para  conservarlos  en  paz  i 
obediencia.  Así  se  reconoció  en  sa  prudente  gobierno  i  se  esperimen- 
tó  en  el  amor  i  respeto  qae  los  mismos  indios  le  tuvieron,  que  le  con- 
servaran mil  aüos,  si  fuera  posible  vivirlos  i  gobernarlos.  Hoi  le  están 
clamando  i  amando,  con  nunca  vistas  desmostraciones  de  fineza,  vene- 
Tando  su  nombre. 

Este  e^  un  breve  diseño  de  las  acciones  de  don  Anjel  de  Peredo, 
con  que  pasaremos  a  las  de  don  Francisco  Meneses  para  acabar  estas 
Memorias. 

Sirvió  al  rei  don  Francisco  Meneses  en  el  estado  de  Milán,  Catalu- 
ña, jornada  de  Burdeos  i  en  los  estados  de  Flandes;  últimamente  en 
la  campaña  de  Badajoz  cuando  el 'sitio  de  Yelves.  Ocupó  los  puestos 
de  capitán  de  caballos  en  Milán,  el  de  teniente  de  maestre  de  campo 
jeneral  en  Cataluña,  el  de  maestre  de  campo  de  tercio  en  Burdeos,  con 
el  cual  pasó  a  Flandes.  Graduólo  de  sarjento  mayor  de  batalla  ab 
honorc  el  señor  don  Juan  de  Austria,  por  cuya  merced  no  quiso  pasar 
el  rei  su  padre.  Sirvió  de  reformado  en  la  campaña  dfe  Yelves,  i  gra- 
duáronle de  jeneral  de  artillería  para  venir  a  Chile. 

No  es  dudable  que  adquiriria  estos  puestos  por  méritos  i  valor,  aun- 
que tal  vez  se  consiguen  a  dilijencias  de  la  fortuna,  o  por  arte  i  maña, 
de  que  era  el  Meueses  primoroso  artíñce.  Ello  és  cierto  que  en  cuan- 
tas partes  sirvió,  fué  de  natural  inquieto  i  revoltoso,  sedicioso  e  incli- 
nado a  discordias:  dígalo  Cataluña  donde  don  Felipe  de  Silva  le  tu- 
vo en  un  carro  para  quitarle  la  cabeza,  por  la  inobediencia  que  tuvo 
con  don  Juan  de  Garai.  Escapó  de  allí  con  la  fuga,  i  anduvo  muchos 
dias  a  sombra  de  tejados,  fuera  del  servicio  del  rei.  En  San  Sebastian 
del  Pasaje,  en  la  ocasiou  del  viaje  de  Burdeos,  tuvo  pesados  encuentros 
con  el  barón  de  Vativila  i  don  Fernando  de  la  Riva  Herrera,  proveedor 
jeneral  de  la  armada;  i  de  vuelta  de  viaje,  en  el  puerto  de  Santoria, 
con  el  marques  de  Santa  Cruz.  De  Flandes  salió  huyendo  del  marques 
de  Carazena;  en  Madrid  se  encontró  con  el  conde  de  Talara;  en  el  si- 
tie de  Yelves,  con  el  jeneral  de  la  artillería  don  Gaspar  de  la  Cueva, 
en  cuyo  lance  quedó  ajado  i  con  poca  reputación. 

A  este  paso  caminaba  en  la  Europa  el  Meueses,  tal  era  el  curso  de 
sus  acciones  en  España,  i  tal  la  temeridad  con  que  lia  obrado  en  las 
Indias,  como  se  ha  visto  en  estas  Memorias,  ¿Quién  negará  que  la 
lealtad  de  Chile  se  ha  purificado  en  el  crisol  de  este  monstruo?  ¿Quién 
no  pondera  su  paciencia,  i  la  fe  con  que  veneran  estos  vasallos  una 
sombra  de  su  rei,  aunque  tan  espantosa  como  la  de  don  Francisco  Me^ 
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neses?  Reconvenir  pudiéramos  a  nuestro  gran  monarca  con  este  mérito^ 
para  esperar  muchas  mercedes  de  su  piedad  augusta. 

Sujetóse  últimamente  el  Meneses  de  los  afectos  que  suelen  apartar 
de  la  senda  directa  de  la  vida,  a  las  luces  mas  perspicaces  de  la  saga- 
cidad humana,  injenio  estólido  i  voltario,  entendimiento  doblado  i  os- 
ciiro,  ÍDcapaz  de  secreto  i  de  consejos.  Rara  vez  se  allanó  para  evitar 
el  desprecio,  cubrióse  con  ostentoso  disimulo  para  parecer  mayor,  afec- 
tó poseer  a  todos,  mas  con  arrogancia  que  con  afabilidad.  Si  alguna 
vez  fué  jeneroso,  pesó  como  en  balanza  el  beneficio,  i  recompensó  los 
obsequios  con  premio  antes  dado  en  cara  que  repartido.  Juego  por  in- 
dignidad sujetarse  a  los  poderosos,  i  por  bajeza  de  ánimo  perdonar  a 
los  enemigos.  Las  dobleces  i  la  ficción  le  eran  connaturales  en  el  tem- 
peramento de  su  injenio,  atribuyéndolo  al  desmedido  apetito  de  man- 
dar; hombre  de  eugaüosa  fé,  achaque  común  de  todos  tiempos  i  mucho 
mas  del  siglo  que  hoi  corre.  Reconocióse  finalmente,  en  este  sujeto, 
que  el  buscar  demasiadas  honras  i  riquezas,  no  es  sino  levantar  una  al- 
tísima torre  sobre  arena,  cuya  caida  es  mayor  i  el  precipicio  de  la  rui- 
na mas  espantoso.  Quedará  don  Francisco  Meneses  para  siempre  por 
ejemplo  prodijioso  de  gobernadores,  i  su  fin  nos  muestra  que  nunca  pa- 
ró bien  el  poder  mal  adquirido,  que  no  se  ha  de  juzgar  de  la  felicidad 
hasta  la  muerte,  el  dia  hasta  la  noche,  ni  el  edificio  hasta  que  acabe; 
que  el  poder  ganado  por  méritos  i  por  fortuna,  se  conserva  con  la  mo- 
destia i  se  pierde  con  la  insolencia,  i  que  las  mas  alta  fortuna  de  un  va- 
sallo, ha  de  reconocer  su  grandeza  de  mano  de  su  principe  i  todo  de  la 
de  Dios.  Etc. 


FIN. 


COMPENDIO  HISTÓRICO 


DE  LOS  MAS  PRINCIPALES  SLCKiSOS  ÜK  LA  CONQUISTA  I  GÜEBRA  DEL  BEINO 

DE  CHILE   HASTA  EL  AÑO  DE  1659, 

SACADO  FIELMENTE 

DEL  MANUSCRITO  DEL  MAESTRE  DE  CAMPO 

DON  JERÓNIMO  DE  QUIROGA. 


El  reiuo  de  Chile  tieue  su  situaciou  eu  la  parte  austral  de  la  Amé- 
rica, i  se  estieode  desde  el  valle  de  Copiapó,  eu  ^3  grados  de  latitud, 
hasta  el  rio  ISiufondo,  uuui  adelante  de  ühiloé,  eu  la  altura  de  44 
grados,  i  corrido  por  tierra  tiene  como  quinientas  leguas  de  largo.  Su 
ancho  no  es  correspondiente,  pues  por  donde  mas  se  estiende,  llegará 
a  cuarenta  i  cinco  leguas,  que  como  una  faja  corre  entre  la  costa  del 
Mar  del  Sur  i  los  Andes,  en  los  grados  307  de  latitud.  Aquí  no  se 
incluye  la  gran  provluciif  de  Cuyo,  que  está  al  otro  lado  de  la  cordi- 
llera. 

Estrechan  i  forman  este  lurgo  valle,  dos  cadenas:  la  primera  de  es- 
carpadas colinas  i  empinados  i  nevados  cerros  que  se  llama  Cordillera^ 
que  empezando  en  el  cabo  de  Hornos,  la  corren  toda  i  se  ignora  el 
fin;  la  segunda  es  de  montañas  pequeñas,  o  lomaje  grueso,  que  a  ori- 
llas del  mar  van  por  la  costa,  desde  Copiapó  hasta  mas  adelante  dé 
Chiloé,  donde  se  estrecha  el  valle,  hasta  que  juntas  estas  dos  cadenas, 
forman  el  estrecho  de  Magallanes. 

De  estas  altas  sierras  nacen  muchos  cerros  i  cuestas,  que  forman  eu 
el  reino  admirables  valles,  los  que,  regados  de  muchos  rios  i  hermosos 
manantiales,  franquean  a  sus  habitadores  para  la  vista  un  delicioso 
país,  i  para  el  gusto  i  regalo  de  la  vida^  pingües  i  sazonados   frutoSi 
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qne  prodacen  las  regulares  estaciones  del  tiempo;  i  empiezan  en  se- 
tiembre el  verano,  el  estío  en  diciembre,  én  marzo  el  otoño  i  el  in- 
vierno en  junio.  Su  temperamento  es  semejante  al  de  España,  en  cuya 
opuesta  altura  viene  a  caer  este  reino  a  distancia  de  dos  mil  le- 
guas. 

En  lo  espiritual  no  reconocian  los  chilenos  relijion  alguna,  aunque 
varios  adoraban  el  sol,  i  en  lo  temporal  eran  dominados  desde  CJopiapó 
hasta  el  rio  Maule,  por  el  rei  inca  del  Perú;  i  el  resto  de  la  tierra  hasta 
Magallanes,  por  sus  caciques.  • 

Las  pasiones  dominantes  de  los  indios  son  la  embriaguez  i  la  lasci- 
via, que,  auxiliadas  de  su  desidia,  impiden  su  reducción  i  conversión. 

Las  distancias  de  una  a  otra  población,  en  lo  presente,  son:  desde 
Copiápó  al  Huasco,  setenta  leguas;  del  Huasco  a  Coquimbo,  ochenta  i 
cinco;  de  éste  a  la  Ligua,  ciento;  de  ésta  a  la  ciudad  de  Santiago,  ca- 
pital del  reino,  fundada  a  orillas  del  fio  Mapocho,  veinte  i  cinco  le- 
guas; de  Santiago  al  mar  i  puerto  de  Yaiparaiso,  treinta;  ala  Aconca- 
gua, veinte  i  cinco,  i  a  Quillota  otras  veinte  i  cinco.  Desde  Santiago 
a  Chillan,  hai  ciento  i  veinte  i  cinco;  desde  Chillan  a  la  Concepción, 
treinta;  desde  la  Concepción  antigua  al  gran  rio  Bio-Bio,  tres;  desde 
Bio-Bio,  por  la  costa,  hasta  el  fuerte  de  Colcura,  siete;  desde  éste  al 
fuerte  de  Aiauco,  hai  tres  leguas,  en  cuyo  oomedio  está  la  cuesta  de 
Yillagra  i  los  esteros  Araguete  i  Carampangue.  Desde  Arauco  al  sitio 
en  que  estuvo  la  Imperial,  hai  cuarenta  leguas,  mediando  el  pequeño 
rio  Tisba,  i  al  lado  del  sur  de  dicha  Imperial,  está  un  rio  de  su  nombre^ 
que  su  embocadero  era  el  puerto  para  los  navios.  De  la  Imperial  a 
Valdivia,  cuarenta  leguas,  i  en  su  comedio  están  los  caudalosos  rios 
Imperial,  Tolten  i  Valdivia.  Este  hace  en  su  boca,  con  una  admirable 
bahía,  un  excelente  puerto,  desde  donde  al  Rio-Bueno  hai  veinte  le- 
guas; i  en  su  márjen  estuvo  fundada  la  ciudad  de  Osorno,  a  cinco  le- 
guas del  mar,  en  cuyo  embocadero  hai  un  buen  puerto.  Desde  Osorno 
al  fuerte  de  Maule,  hai  quince  leguas;  desde  éste  al  fuerte  de  Calbuco 
(sitio  en  tierra  firme  enfrente  de  Chiloé)  hai  siete  leguas;  i  desde  Cal- 
buco  al  puerto  de  Chaoao,  en  la  isla  de  Chiloé,  no  hai  mas  qne  dos 
leguas. 

Seguido  i  acabado  el  rumbo  de  la  costa,  se  hace  ^)reciso  decir  la  si- 
tuación de  la  Villarica.  Fundóse  ésta  junto  a  una  laguna  i  cerro  del 
volcan,  que  es  famosísimo  i  compite  con  el  Etna  en  altura,  incendio 
nieve  i  amenidad  de  sus  faldas.  A  distancia  de  treinta  leguas  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  habia  la  cordillera:  en  otros  sitios  estaban  las 
ciudades  de  menor  consideración,  como  eran  los  Infantes,  Santa  Cruz 
de  Loyola^  Angol^  etc. 
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De  la  otra  parte  de  la  gran  cordillera^  está  la  grande  provincia  de 
CayOy  que  se  estiende  de  norte  a  sur  desde  el  paralelo  de  Copiapó  lias- 
ta  la  tierra  de  los  indios  bravos;  i  de  oeste  a  este,  desde  la  cordille- 
ra hasta  la  Panilla,  liai  ciento  i  diez  leguas,  que  divide  con  Córdoba  de 
Tucuman;  al  norte  i  al  este  con  las  pampas  de  Buenos  Aires,  en  cuya 
provincia  están  las  ciudades  de  Mendoza,  a  ochenta  leguas  de  Santia- 
go, la  de  San  Juan  al  norte  de  esta,  a  distancia  de  cuarenta  leguas,  i 
al  este,  i  a  setenta,  la  de  Punta  de  San  Luis,  que  no  merece  nombre  dé 
aldea.  El  temperamento  de  esta  provincia  es  cálido;  pero  en  Mendoza, 
San  Juan  i  la  Punta,  templado,  i  todo  es  frontera  de  indios  donde  in- 
vaden siempre  quehai  guerras  en  Chile,  pues  o  son  los  mismos  o  se 
unen  contra  nosotros. 

PRIMER  CONQUISTADOR. 

Don  Diego  de  Almagro  fué  el  primer  español  que  pisó  el  suelo 
chileno,  a  cuya  empresa  salió  con  un  lucidísimo  ejército  desde  el 
reino  del  Perú  i  ciudad  d^l  Cuzco,  i  dirijió  su  viaje  por  los  Andes;  i 
con  inmensos  trabajos  i  pérdida  de  muchos  soldados  i  caballos, 
pasó  por  la  cordillera  nevada,  llegó  a  Copiapó,  i  pasando  por  el  Huas- 
00,  Coquimbo  i  Ligua,  aportó  felizmente  al  valle  de  Mapocho,  trayen- 
do en  rehenes  a  los  caciques  de  las  tierras  por  donde  pasaba,  para  ase- 
gurar paz  i  fidelidad;  mas  cuando  debia  empezar  a  poblar  i  pacificar 
este  reino,  llegó  la  deseada  noticia  de  que  ya  el  rei  habia  decidido  la 
discordia  i  reñida  competencia  que  tenia  con  su  paisano,  compañero 
i  amigo  don  Francisco  Pizarro,  sobre  a  quien  perfcenecia  en  su  repar- 
timiento la  ciudad  del  Cuzco,  que,  como  conquistadores  del  Pen\,  ca- 
da uno  pretendia  fuera  para  él  esta  corte;  i  por  ir  a  gozar  de  esta  man- 
zana de  la  discordia,  abandonó  i  regresó  por  el  despoblabo  de  Ataca- 
ma  con  bastante  trabajo,  a  causa  de  que  los  copiapoes  se  rebelaron  i 
disputaron  la  retirada;  pero  abriendo  camino  con  su  espada,  arribó  al 
Perú,  donde  fué  preso,  procesado  i  ajusticiado  por  Pizarro  i  su  par- 
tido. 

PRIMER  GOBERNADOR  DON  PEDRO  VALDIVIA. 

Capitán  de  aventajada  opinión,  valor  i  conducta,  fué  diputado  por 
doi)  Francisco  Pizarro  para  la  conquista,  pacificación  i  población  de 
Chile,  i  emprendió  tan  ardua  empresa  con  solo  150  españoles  i  al- 
gunos indfos  amigos,  a  que  se  agregaron  otros  catorce  españoles  que, 
al  pasar  por  el  despoljlado  de  Atacama,  encontró  en  un  fuerte,  al  man- 
do del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  i  hacian  cruda  guerra  a  los 
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indios,  por  los  agravios  qne  en  su  retirada  hicieron  a  don  Diego  de 
Almagró,  a  quienes  persuadió  con  sagacidad  siguiesen  sus  banderas, 
ofreciendo  a  Aguirre  le  haria  su  teniente  de  capitán  jeneral,  con  cuya 
aceptación  i  recluta  engrosó  su  campo. 

Siguió  Valdivia  la  derrota  del  despoblado,  i  se  padeció  en  el  trán- 
sito gran  falta  de  mantenimientos,  sin  poderla  reparar,  aunque  llega- 
ron a  Copiapó,  pues  sus  naturales  se  hablan  huido,  i  escondido  Ior 
bastimentos,  i  no  se  pudo  cojer  un  prisionero  que  dijera  dónde  estaban. 

AI  fin  avistaron  un  pelotón  de  indios  sobre  un  médano  alto  de  mo- 
vediza arena,  i  al  intentar  acercarse  a  ellos,  se  huiau.  En  esta  aflic- 
ción se  ofreció  al  remedio  Gaspar  de  Horense;  pidió  antes  de  su  par- 
tida, que  estuviera  pronta  la  caballería  para  favorecerle,  i  quedándose 
en  calzoncillos  blancos,  con  un  gorro  colorado  en  la  cabeza,  haciendo 
visajes  i  monadas,  se  fué  para  los  indios;  éstos  viéndole  solo,  desar- 
mado i  desnudo,  se  esperaron.  Llegado  qne  fué,  pidió  hablar  al  caci- 
que, i  como  que  le  queria  besar  los  pies,  se  abrazó  con  él  i  se  echó  a 
rodar  por  el  médano  abajo.  Acuden  de  tropel  los  indios  a  rescatar  su 
cacique;  pero  los  soldados  de  a  caballo  a  todo  correr,  llegaron  atan 
buen  tiempo,  que  lograron  la  presa,  se  hizo  la  paz  i  dieron  en  abun- 
dancia los  víveres. 

Dejando  de  paz  los  copiapoes,  pasaron  por  el  Huasco,  Coquimbo  i 
Ligua,  llegando  a  Mapocho  felizmente.  En  este  tránsito  no  fué  tanto 
el  error  de  no  dejar  guardadas  las  espadas,  por  no  enflaquecer  su  pe- 
queño ejército,  cuanto  el  de  no  traer  los  caciques  en  rehenes  para  fia- 
dores de  su  fidelidad. 

En  el  valle  del  Mapocho,  a  orillas  del  rio  de  su  nombre,  halló  Val- 
divia ochentíi  mil  indios,  avecindados  desde  el  rio  Maipo  al  de  Coli- 
na, i  reflexionandí'í  ser  este  el  punto  céntrico  del  reino,  determinó  a  la 
falda  del  pequeño  cerro  de  Santa  Lucia,  fundar  la  i)rimera  i  capital 
ciudad  del  reino  i  construyendo  de  tapias  un  fuerte  cuadrado  de  300 
pasos  por  cada  lado,  edificó  dentro  su  casa,  cuarteles  i  almacenes;  i  en 
honor  del  auxiliador  de  las  armas  de  España  i  su  patrón,  p.iso  por 
nombre  a  la  ciudad  SantíaffOy  con  nominación  de  todos  los  empleos 
para  el  gobierno,  el  dia  J4  de  febrero  del  año  de  1541.  Contribuyeron 
los  indios  para  edificar  la  ciudad  i  labrar  los  campos,  con  seis  mil 
hombres,  que  se  redujeron  después  de  algunos  reencuentros,  en  que 
siempre  salieron  vencedores  i  sin  pérdida  los  españoles,  porque  obli- 
gaban a  la  fortuna'cou  valor  icón  prudencia. 

Hizo  a  sus  soldados  el  gobernador  Valdivia  grandes  repartimieotoa 
de  tierras  i  vasallos^  con  que  en  poco  tiempo  se  hallaron  muí  ricos  i, 
^mo  dice  Ercilla,  tan  don^inantes  i  iifanos,  qi;§  diez  hombrea 
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creían  no  caber  en  mil  legaas;  pero  viendo  que  esta  abundancia  de 
bienes,  no  les  reparaba  de  la  necesidad  que  experimentaban  de  vesti- 
dos, determinaron  pedirlos  al  Peni,  i  para  allanar  el  pasó  i  conducir- 
los, mandaron  a  Juan  Boon  con  60  españoles. 

Llegó  éste  al  valle  de  Coquimbo,  i  sobre  una  llana  meseta,  media 
legua  distante  del  mar,  i  un  buen  puerto  para  navios,  fundó  un  fuerte 
con  el  nombre  de  la  ciudad  de  la  Serena,  i  dejando  20  hombres  de  guar- 
nición, pasó  con  su  destacamento  hasta  Oopiapó,  cuyos  indios  rebela- 
dos los  asaltaron  i  degollaron  a  todos,  librándose  solo  Juan  de  Cister- 
nas, que  al  cabo  de  mucho  tiempo  i  trabajo  llegó  a  Santiago. 

Con  este  infausto  suceso,  los  indios  mapochos  iban  levantando  la 
obediencia  i  retirando  los  bastimentos,  con  que  fué  necesario  hacer 
algunas  correrías  hasta  Quillota  i  Aconcagua,  de  que  con  felicidad 
regresaron  los  partidarios,  trayendo  presos  dos  caciques,  que  asegu- 
raron en  Santiago;  pero  ni  aun  con  esto  les  dieron  bastimentos. 

Para  reparar  esta  necesidad,  salió  el  gobernador  Valdivia  con  50 
soldados  hasta  Maule,  i  fué  remitiendo  algunos  víveres. 

Sabida  por  los  chilenos  la  distancia  en  que  se  hallaba  Valdivia  i 
los  pocos  españoles  que  guardaban  la  ciudad  de  Santi&go,  se  convo- 
caron sediciosos,  i  asignaron  el  dia  i  hora  del  asalto  para  degollarlos 
a  todos. 

Francisco  de  Yillagra  era  el  caudillo  de  los  pocos  soldados  que 
guardaban  la  ciudad;  pero  previno  la  noticia,  i  con  vijilancia,  sabien- 
do el  dia  del  ataque,  sacó  del  fuerte  sus  soldados,  porque  dentro  no  se 
podia  aprovechar  de  la  ventaja  de  los  caballos,  i  dispuso  en  forma  de 
batalla  sus  campeones,  que  al  punto  fueron  atacados  de  una  innume- 
rable irrupción  de  bárbaros,  que  aun  para  degollarlos  dormidos  hu- 
bieran tardado  lo  menos  tres  dias,  respecto  los  pocos  españoles  que 
eran;  pero  supliendo  el  valor  al  número,  sostuvieron  la  porfiada  bata- 
lla, i  duró  el  combate  desde  la  mañana  hasta  mas  de  mediodía.  A  esta 
hora  un  cuerpo  de  enemigos  se  segregó  del  combate,  i  entró  en  el  fuer- 
te a  quemar  la  ciudad  i  dar  libertad  a  los  caciques  presos;  pusieron  fue- 
go a  casas,  cuarteles  i  almacenes,  i  al  llegar  a  la  de  Valdivia,  donde 
estaban  los  caciques  custodiados  de  cuatro  españoles,  dijo  a  éstos  la 
mujer  o  criada  de  dicho  Valdivia,  llamada  Juana  Jiménez,  que  an- 
tes que  dieran  libertad  los  rebeldes  a  los  caciques,  les  cortaran  las  ca- 
bezas, pero  ellos  respondieron,  que  no  teniau  orden  de  hacerlo;  ella,  co- 
mo una  heroína,  sin  atajarse,  coje  una  espada,  córtales  las  cabezas  i 
échalas  por  encima  de  las  tapias  a  los  indios;  éstos  creyendo  que  con 
aquellas  lenguas  mudas  los  irritaban  para  que  asaltaran  la  casa,  por- 
que en  ella  habria  alguna  emboscada  grande,  huyeron  precipitada- 
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mente  i  sé  volvieron  al  ejército.  Viendo  éste  su  fuga,  cree  que  les  vie-> 
ne  refuerzo  a  los  españoles^  dejan  el  combate,  ^bandonaudo  acelera- 
damente el  campo,  quedando  lleno  de  muertos,  que  aunque  sin  voz, 
publicaban  el  insigne  triunfo  de  los  españoles,  de  los  que  solo  murió 
uno;  pero  todos  los  demás  tan  maltratados,  hinchados,  machucados  i 
heridos,  que  si  los  indios  repiten  el  asalto,  se  cree  hubieran  perecido 
todos.  I 

Esta  victoria  i  la  llegada  del  gobernador  Valdivia  con  provisiones, 
los  regocijó  a  todos,  hizo  concebir  grandes  esperanzas  i  facilitó  la 
conquista. 

Descubrióse  en  Quillota  una  rica  mina,  i  los  españoles  fundaron, 
para  su  cnstodia  i  oprimir  a  los  indios  en^el  trabajo,  un  fuerte  con  20 
hombres.  Los  naturales,  deseosos  de  su  libertad,  les  dan  la  fraudu- 
lenta noticia  del  gran  descubrimiento  de  otra  mina,  i  les  llevan  de 
muestra  una  olla  llena  de  pepitas  de  oro,  i  discurriendo  los  españolea 
llegar  tarde,  salen  a  enriquecerse  sin  advertir  en  que  un  negro  que 
los  acompañaba  les  dijo:  mal  me  huele  esta  olla;  plegué  a  Dios  no  es- 
té el  diablo  en  ella; — pero,  sin  embargo  del  recelo  del  negro,  siguen  los 
españoles  sin  ninguno,  i  lo  que  descubrieron  fué  una  grande  embosca- 
da de  indios,  de  la  que  solo  escaparon  el  negro  receloso,  i  el  caudillo 
Gonzalo  de  los  Kios  porque  tuvo  buen  caballo. 

Con  este  accidente,  la  suma  falta  de  vestidos,  la  ninguna  comunica- 
ción con  el  Perú^  de  donde  debian  venir  los  refuerzos,  i  mas  que  todo, 
el  corto  ejército  de  solo  80  españoles  que  habian  quedado,  los  puso  va- 
cilantes en  abandonar  la  conquista,  a  no  ser  por  el  valor  del  gobernador 
Valdivia,  que  se  ofreció  a  ir  por  socorros  i  los  animó  a  la  tolerancia. 

El  viento  de  la  fortuna  que  soplaba  a  este  jeneral,  trajo  a  Valparai- 
80  un  bajel,  i  en  él  determinó  bajar  por  el  auxilio,  i  para  facilitarle 
mejor,  pidió  a  sus  soldados  le  entregasen  el  oro  que  tenían,  que  él  se 
los  devolveria  con  intereses;  pero  los  que  confiaban  de  su  caudillo  las 
vidas,  no  le  quisieron  fiar  el  oro.  Disimuló  Valdivia  el  agravio,  i  como 
astuto  capitán,  les  propuso  señalaran  sit  uadistas  de  su  satisfacción 
que  fueran  por  los  socorros  i  que  el  lus  custodiaria  hasta  Valparaíso. 
Ejecutóse  así,  i  el  dia  de  hacerse  a  la  vela,  les  dio  a  los  diputados  un 
convite  en  la  playa,  i  dejándolos  en  ella,  se  embarcó  con  los  caudales 
protestando  lo  haéia  por  servicio  del  reí.  Dejó  por  su  teniente  a  Fran- 
cisco de  Villagra,  i  haciéndose  a  la  vela,  llegó  al  Peni  a  tan  buen  tiem- 
po, que  dispuso  el  ejército  del  reí  de  orden  del  licenciado  La  Gasea, 
para  dar  la  batalla  a  los  pi^arristas,  con  cuya  militar  ordenanza  cons- 
ternó a  los  rebeldes,  ganó  la  victoria  i  facilitó  con  ella  i  el  oro  que 
llevaba,  los  deseados  socorros  para  Chile. 
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Francisco  de  Villagra,  capitán  esforzado,  aunque  desgraciado  (que 
en  el  Períi  tenia  su  repartimiento,  que  hoi  goza  su  familia),  conocien- 
do era  preciso  allanar  el  paso  de  Copiapó  para  recibir  el  soborro  de 
los  caballos,  que  cada  uno  valia  mil  castellanos  de  oro,  salió  con  50 
hombres  a  su  allanamiento,  i  tuvo  ima  porfiada  batalla  con  los  copia- 
poes;  i  no  pudiendo  resistir  a  tan  crecido  número,  que  por  instantes 
se  aumentaba,  dejando  muchos  enemigos  muertos,  se  retiró  a  Santiago. 

Irreparable  era  el  daño,  irireparable  la  falta  de  cualquiera  español 
que  se  perdia,  i  a  la  contra,  ni  se  sentían  ni  echaban  menos  miles  de 
indios  que  se  degollaban,  porque  como  éstos  tienen  muchas  mujeres, 
hai  año  que  cada  uno  tiene  15  o  20  hijos.  De  éstos  e^dík  madre  cria, 
alimenta  i  viste  los  suyos,  i  aun  alimenta,  viste  i  cuida  de  su  marido 
aquel  dia  i  noche  que  le  toca  del  turno,  i  goza  de  él. 

Los  copiapoes  victoriosos  acometieron  a  dos  socorros  de  tropas  i 
municiones  que  pasaron  del  Perú;  el  primero,  que  condujo  Pedro  de 
Villagra,  se  perdió  casi  todo,  a  escepcion  de  la  jante,  que  se  libró  por 
la  lijereza  de  los  caballos. 

Del  segundo,  que  condujo  Francisco  Maldonado,  de  30  hombres,  so- 
lo llegaron  10  a  la  ciudad  de  Santiago. 

En  fin,  arribó  por  mar  el  jeneral  don  Pedro  de  Valdivia  al  puerto 
de  Valparaíso,  con  el  deseado  socorro  de  jente,  armas,  municiones,  ca- 
ballos i  vestidos,  con  cuyo  refuerzo  resucitó  la  esperanza  de  los  con- 
quistadores. 

Este  i  otro  socorro  trajo  a  este  reino  en  embarcación  suya  el  jene- 
ral Juan  Bautista  Pasten,  natural  de  Jénova,  i  asentó  su  casa  i  fami- 
lia en  este  reino. 

En  esta  ocasión  vinieron  para  esta  conquista,  eu  lo  espiritual,  por 
vicario  jeneral  el  bachiller  don  Rodrigo  Montero,  gran  predicador 
del  EVanjelio,  i  que  a  gloria  de  Dios  trabajó  mucho;  edificó  varios 
templos  i  construyó  la  catedral  de  Santiago,  de  que  fué  nombrado 
su  primer  obispo.  De  la  relijiou  seráfica  viuieron  frai  Juan  de  Tor- 
ralva,  frai  Cristóbal  Eavaneda  i  frai  Juan  de  la  Torre,  llamado 
comunmente  el  santo.  De  la  relijiou  mercenaria,  frai  Domingo  i  frai 
Fra^ncisco  Frejenal,  todos  tan  arreglados  que  comian  para  evanjeli- 
zar  i  no  evanjelizaban  para  enriquecerse,  e  instruían  a  los  jentiles 
con  las  palabras   i  a  los  cristianos  con  las  obras. 

Luego  que  don  Pedro  Valdivia  se  volvió  a  hacer  cargo  del  gobier- 
no, aunque  se  hallaba  con  bastimentos,  soldados,  caballos,  armas  i  ro- 
pa, con  mucho  oro,  que  mejor  trabajadas  daban  ya  las  minas,  i  todos 
los  indios  del  valle  de  Mapocho  reducidos,  echó  menos  no  estar  alla- 
nado el  paso  de  Copiapó  i  castigados  aquellos  rebeldes  indios.  Todos 
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conocian  su  importancia,  pero  no  se  resolvían  a  su  empeño,  i  jinnqne 
aparentaban  pretender  la  acción,  ninguno  la  deseaba;  solo  Francisco 
de  Aguirre  habló  i  pidió  para  tan  ardua  empresa,  treinta  hombres,  di- 
ciendo que  con  ellos  venceria  a  los  de  Copiapó  quien  con  solo  catorce 
sujetó  a  los  de  Atacama.  En  efecto,  le  dieron  los  30  hombres,  i  lle- 
gando con  ellos  a  Coquimbo,  reedifícó  lá  ciudad  de  la  Serena  con  un 
fuerte,  en  el  que  acopió  bastimentos  para  un  sitio  largo  i  se  metió 
dentroi  Llegó  esta  nueva  a  los  copiapoes,  i  acordándose  de  Atacama, 
se  consternaron,  i  antes  que  se  repusieran  del  susto,  les  cayó  Aguirre 
encima  con  diez  hombres,  dejando  los  veinte  en  el  fuerte.  Los^indios, 
temiendo  su  castigo,  le  mandaron  mensajeros  de  paz;  recibiólos  Agui- 
rre diciéndoles  que  sentía  su  anticipación,  porque  le  impedian  la  ven- 
ganza, quitándoles  a  todos  las  vidas,  pero  que  por  el  amor  que  les  te- 
nia el  gobernador  Valdivia,  los  perdonaba.  Fuéronse  gustosos  los  emi- 
sarios, i  con  sijilo  mandó  detras  de  ellos  a  cinco  españoles  que  prendie- 
ran al  cacique,  como  lo  hicieron,  i  lo  trajeron  al  fuerte  de  Coquimbo, 
donde  le  tuvo  eu  rehenes  hasta  que  estuvo  poblada  de  españoles  aquella 
tierra,  i  se  aseguró  la  paz  tan  durable,  que  hasta  hoi  no  ha  habido  re- 
volución ninguna;  cuya  gloria  dejó  Aguirre  vinculada  en  su  casa,  que 
fundó  en  Coquimbo. 

En  este  tiempo  entró  don  Pedro  Valdivia  rejistrando  por  la  costa 
los  puertos,  rios  i  caletas  para  hacer  una  población;  i  habiendo  lle- 
gado al  ancho  rio  Bio-Bio,  halló  en  el  valle  de  Penco  una  gran  bahía, 
en  la  que  determinó  fundar  una  ciudad,  i  volviendo  a  Santiago  por 
jente  i  aperos,  les  dijo  que  pues  ya  con  el  buen  supero  de  Aguirre  te- 
nian  guardadas  las  espaldas,  se  dispusieran  a  pasar  con  la  conqnÍ8t>a 
adelante. 

As{  se  hizo,  i  se  fundó,  año  de  1550,  en  el  fondo  de  la  bahía  del  va- 
lle de  Penco,  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  honor  de  la  Sfintísima 
Vírjen;  i  se  repartiéronlos  indios  de  aquel  distrito  en  encomiendas, 
entre  los  pobladores,  que  luego  los  emplearon  con  tesón  en  el  trabajo 
de  las  minas  i  busca  del  oro,  por  lo  que  se  abandonó  el  cultivo  de  la 
tierra  i  empezó  a  sentirse  la  hambre,  de  que  resultó  tomar  los  indios 
un  odio  mortal  a  los  españoles,  mayormente  habiéndose  cerciorado  de 
que  eran  mortales;  i  con  su  cacique  Aiuabillo  determinaron  sacudir  el 
yugo.  Los  españoles,  anegados  en  sus  riquezas,  que  el  mas  mínimo  tenia 
cuatro  mil  pesos  anuales,  otros  diez,  veinte,  i  algunos  treinta  mil,  dor- 
midos en  su  satisfacción  propia  i  en  la  dominación  que  teuian  sobre 
los  indios,  recordaron  u  l:i  algazara  con  que  diclios  vasallos  amanecie- 
ron como  un  enjambre,  cubriendo  los  cerros  de  la  Concepción,  i  salie- 
ron como  valerosos  al  opósito,  sosteniendo  un  duro  combate  desde  la 
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panta  del  dia  hasta  la  caida  del  sol,  en  que  de  cansados,  les  latia  a  los 
caballos  tanto  los  ijares,  como  a  sus  duefios  el  corazón,  creyendo  no 
poder  salvar  las  vidas,  i  mas  cuando  vieron  derribado  de  un  golpe  a 
su  jeneral  Valdivia;  pero  vuelto  a  poner  a  caballo,  porque  le  libraron 
de  la  muerte  Orense,  Jofré,  Rivero  i  Córdoba,  se  renovó  el  combate. 
Imploran  el  socorro  de  la  Santísima  Vírjen,  pues  sus  fuerzas  ya  se 
acababan,  cuando  de  improviso  huyen  con  precipitación  los  pencones, 
dejando  el  campó  lleno  de  sus  muertos  i  la  victoria  por  los  españoles. 
Estrañando  éstos  tan  inopinada  dicha,  averiguaron  que  nació  la  fuga 
de  que  al  invocar  ello»  a  la  Vírjen,  se  ^apareció  esta  Señora,  que  con 
tierra  cegaba  los  ojos  de  los  bárbaros,  i  les  mandó  se  retiraran;  lo  que 
creyeron  los  cristianos,  porque  solo  esta  Señora  podia  haber  dado  tan 
completa  victoria,  con  la  prisión  del  cacique  i  muerte  de  muchos  in^ 
dios  i  ningún  español.  I  es  tradición  que  es  esta  pequeña  imájen 
una  que  traia  consigo  Valdivia,  i  se  venera  hoi  con  el  título  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro  (otros  dicen  que  es  nuestra  Señora  de  las  Nie- 
ves, venerada  en  la  catedral  de  la  Concepción)  en  el  convento  de  N. 
P.  S.  Francisco  de  la  ciudad  de  Santiago. 

Aprovechándose  de  la  fama  de  esta  victoria,  pasó  Valdivia  a  Bio-Bio, 
i  llegó  al  rio  Cautin,  en  cuya  márjen  fundó  la  ciudad  Imperial  para 
dominar  desde  ella  los  muchos  indios  que  repartió  entre  sus  poblado- 
res; i  estaban  avecindados  en  las  anchas  i  fértiles  vegas  de  e,ste  rio 
mas  de  300  mil,  a  quienes  impusieron  crecidos  tributos,  que  habian 
de  sacar  de  las  minas  que  habia  en  aquel  distrito,  de  cuyo  trabajo 
exasperados  los  indios,  empezaron  a  aborrecer  a  los  españoles,  i  éstos 
olvidados  de  que  era  mejor  dominar  las  voluntades  con  amor,  que  los 
cuerpos  con  violencia,  iban  disponiendo  los  ánimos  para  su  ruina, 
pensando  solo  en  atesorar,  por  lo  que  todo  su  vecindario  fué  mui  rico, 
i  hubo  encomendero  que  daba  3,000  pesos  anuales  para  la  manutención 
de  su  obispo,  su  catedral,  edificios  i  fortificaciones,  que  fueron  grandes 
como  se  demuestra  de  sus  ruinas. 

Siguiendo  su  conquista  don  Pedro  Valdivia,  llegó  al  rio  que  hoi  se 
llama  Valdivia,  que  xiesemboca  en  una  gran  bahía  i  forma  un  excelen- 
te puerto;  i  en  este  paraje 'quiso  perpetuar  su  apellido,  i  fundó  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  en  cuyas  serranías  habria  como  cien  mil  indios,  que 
repartió  en  feudo  entre  sus  pobladores. 

En  este  tiempo  fué  Jerónimo  de  Alderete,  de  orden  de  Valdivia,  a 
reconocer  las  tierras  confinantes  a  la  nueva  cordillera,  a  distancia  de 
treinta  leguas  de  Valdivia,  hacia  el  este,  i  halló  grandes  semente- 
ras i  muchos  indios  junto  aun  lago;  cuyas  aguas  destila  el  encum- 
brado cerro  del  volcan,  que  constando  su  interior  de  muchos  metales 
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conocidos  por  las  aguas  de  varios  colores  que  de  él  manan,  et  su  es- 
tetior  en  la  cumbre  fuego,  en  el  comedio  nieve  i  en  la  basa  una  verde 
esmeralda  tejida  de  infinitas  yerbas  medicinales.  En  su  inmediación 
hace  la  cordillera  una  llanada  por  donde  se  traficaba  con  carretas 
de  Buenos  Aires.  Por  esto  i  la  abundancia  de  ricas  minas,  fundó  una 
ciudad  que  se  llamó  Villarica,  i  se  repartieron  entre  los  pobladores 
gran  cantidad  de  indios,  que  les  tributaban  inmensas  riquezas. 

Acabadas  de  hacer  estas  poblaciones,  díó  vuelta  el  gobernador  Val- 
divia por  Puren  i  fundó  en  aquel  estrecho  una  casa  fuerte,  otra  al  sa- 
lir de  Ilicura,  otra  en  Tucapel  i  otra  en  Arauco,  ocho  leguas  de  distan- 
cia una  de  otra;  de  cuyos  distritos  no  hizo  repartimiento,  reservando 
estos  estados  para  vincular  su  casa;  i  dejando  en  cada  población  i  fuer- 
te una  guarnición  competente,  se  retiró  triunfante  a  la  Concepción, 
sin  ofrecérsele  por  entonces  ocasión  de  sacar  la  espada. 

Siendo  los  soldados  tan  pocos,  no  sé  cómo  se  pueda  decir,  que  que- 
dó en  cada  ciudad  competente  presidio,  pues  se  sabe  que  al  mas  mí- 
nimo soldado  tocaron  mil  indios  tributarios;  i  así  parece  fué  mui  gran- 
de desacuerdo  dividir  en  tanta  distancia  las  fuerzas,  quedando  sin  ejér- 
cito; pero  siendo  como  es  el  jeneral  afortunado,  que  la  Vírjen  pelea 
por  él,  bien  hace  en  ser  arriesgado. 

Don  Pedro  Valdivia  mandó  a  España  a  Jerónimo  de  Alderete  con 
bastante  oro,  para  que  diera  crédito  a  los  informes  que  daba  a  la  cor- 
te, de  que  ya  estaba  todo  este  reino  all'anado,  i  consiguiera  de  S.  M- 
gracias  para  él  i  refuerzos  que  aseguraran  lo  conquistado.  No  hai  du- 
da que  aquel  brillante  metal  facilitó  socorros,  así  para  la  ^onquista 
temporal  como  para  la  espiritual,  pues  para  uno  i  otro  la  cierta  no- 
ticia de  las  riquezas  del  reino  contribuyó  mucho. 

Don  Pedro  Avendaüo  trajo  del  Perú  socorro  de  jente,  armas  i  per- 
trechos, con  que  se  reforzaron  las  plazas  i  se  pensó  en  fundar  otras. 

Con  parte  de  este  refuerzo  pasó  don  Pedro  Valdivia,  i  fundó  la  ciu- 
dad de  Angol,  i  de  las  inmediaciones  se  aplicó  en  ella  veinte  mil  in- 
dios, que  le  sacaron  oro  de  unas  minas  cercanas. 

Hallábase  Valdivia  con  50  mil  indios,  que  le  tributaban  doce  marcos 
de  oro  al  dia,  fuera  de  lo  que  se  sacaba  de  las  minas  que  otros  mu- 
chos indios  trabajaban  de  su  cuenta,  sin  pagarles  jornal,  ni  estipen- 
dio alguno,  e  hidrópico  de  oro  no  se  saciaba,  aunque  sus  apolojistas 
dicen  era  para  remitir  al  rei  i  facilitar  socorro;  pero  lo  cierto  es  que 
cuando  con  mas  ansia  procuraba  enriquecerse  i  fundar  sus  estados  per- 
petuos en  Arauco,  maquiüiiban  sus  vasallos,  hostigados  de  tanto  traba- 
jo, tributos  i  vejaciones,  sacudir  el  yugo  con  un  jeneral  alzamiento,  i 
degollando  a  Valdivia,  acabar  con  todos  los  españoles. 
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Es  la  tierra  araucana  montuosa  i  cenagosa,  así  por  el  mar  que  la 
costea,  como  por  los  rios  que,  abundantes  do  pescados,  la  riegan;  es 
capaz  de  mantener  crecidos  ejércitos  de  estos  bárbaros;  este  paraje  eli- 
jieron  para  sus  juntas  i  nombrar  cabeza  que  en  lo  militar  los  gober- 
nase. Hecha  la  convocatoria  sijilosamente,  que  ellos  llamún  correr  la 
flecha,  se  juntaron,  i  con  algunos  sinsabores,  disputaron  quien  habiade 
ser  el  capitán  jeneral  de  la  liga,  que  al  fin  se  redujo  a  pruebas,  i  salió 
electo  el  gran  Caupolican,  hombre  astuto,  valeroso  i  dilijente. 
#  Los  indios  andaban  mui  solícitos  en  fraguar  su  sublevación,  i  no 
andaban  menos  dilijentes  los  españoles  en  provocarles  con  la  mayor 
opresión.  El  jeneral  Caupolican  andaban  pensativo  en  resolver  la  pri- 
mera acción  por  donde  debia  empezar  el  plan  de  la  campaña,  i  los  es- 
pañoles estaban  mui  satisfechos  de  que  por  mucho  agravio   que  hi- 
ciesen a  los  indios,  no  se  habian  de  atrever  contra  ellos. 

No  temblaron  los  indios,  pues  el  primer  golpe  fué  degollar  dos  es- 
pañoles que  salieron  del  fuerte  de  Arauco,  i  sin  perder  tiempo,  antes 
que  corriera  la  nueva,  entraron  por  interpresa  ochenta  enemigos  en 
dicho  fuerte,  que  estaba  presidiado  de  una  compañía  de  caballos,  i 
aunque  fueron  rechazados  con  valor  por  la  guarnición,  se  vio  ésta  pre- 
cisada la  misma  noche  a  abandonar  la  plaza,  i  atrope  liando  un  nume- 
roso ejército,  retirarse  al  fuerte  de  Puren. 

Llególe  esta  noticia  a  Valdivia,  i  prí»oedió  con  lentitud  a  su  averi- 
guación i  su  castigo,  por  ser  esta  provincia  suya,  cuya .  retardación  fué 
en  perjuicio  de  la  causa  pública,  porque  dio  avilantez  a  los  rebeldes 
para  proseguir  sus  excesos. 

Francisco  de  Villagra  estaba  en  la  Concepción  con  doscientos 
hombres  i  envió  a  preguntar  al  gobernador  si  pasar ia  al  castigo  de 
esta  rebelión,  i  le  fué  ordenado  pasase  con  su  jente  a  los  Llanos  a 
obligar  a  aquellos  naturales  que  tributasen,  con  cuya  orden  apartó  de 
sí  este  auxilio,  tal  vez  por  no  verse  precisado  a  darles  en  esta  tierra 
suya  algún  ^.repartimiento,  si  le  ayudaban  a  pacificarla. 

Don  Pedro  Valdivia,  en  lugar  de  ir  en  derechura  adonde  llamaba  el 
riesgo,  tomó  un  gran  rodeo  por  no  pasar  por  sus  posesiones  i  sus  mi- 
nas, en  que  tenia  su  corazou,  i  antes  de  salir  de  este  centro,  dejó  fa- 
bricado un  fuerte  que  asegurase  su  tesoro,  i  despachó  un  espreso  a  la 
Imperial  para  que  le  mandaran  soldados  que  se  juntasen  con  él  en  Tu- 
capel.  £ste  era  un  fuerte  capaz  de  mil  soldados  i  se  creia  inconquis- 
table. Para  él  se  encaminó  el  gobernador  con  solo  sesenta  soldados, 
creyendo  hacer  en  sus  inmediaciones  un  ejemplar  castigo,  si  sus  vasa- 
llos, con  solo  su  vista,  no  se  reducian;  pues,  como  el  sol  de  este  hemis* 
feriO;  creyó  deshacer  con  su  presencia  los  nublados  de  la  rebelión* 
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Mandó  batidores  por  delante,  pero  no  volvieron,  lo  que  le  dio  indi- 
cio de  alguna  emboscada  en  que  los  indios  degollaran  a  los  batidores. 
Juntó  consejo  de  guerra,  i  hubiera  sido  mas  acertado  juntar  jente; 
erróse  la  resolución  de  pasar  adelante,  en  que  le  precipitó  su  propia 
contianza,  persuadido  de  que  solo  la  fama  de  un  caudillo  tal,  venceria 
a  sus  contrarios;  i  se  engaüó  de  medio  a  medio.  A  pocos  pasos  halla-" 
ron  las  cabezas  de  los  esploradores  que,  mudas  les  anunciaban  el  peli- 
gro, i  conociéndole  los  ancianos,  aconsejaban  la  retirada  hasta  engro- 
sar su  campo;  pero  los  jóvenes  dijieron  que  ellos  solos  acometerían  i 
vencerían  a  los  enemigos,  de  cuya  resolución,  abochornado  don  Pedro 
Valdivia,  determinó  morir  antes  de  valiente  que  daj  indicio  de  cobar- 
de, i  así  prosiguió  la  marcha  sin  retroceder,  aunque  por  dos  indios 
amigos,  tuvo  la  cierta  noticia  de  estar  sobre  Tucapel  20,000  rebeldes; 
pero  cuando  desde  el  valle  de  Catiquichai  dieron  vista  a  Tucapel,  i  vie- 
ron demolido  el  fuerte  que  se  tenia  por  insuperable,  i  que  en  su  llana- 
da habia  una  inmensidad  de  bárbaros  formados  en  batalla,  los  sobre- 
cojió  a  todos  uua  racional  desconfianza  que  orijina  el  temor,  i  como 
para  vencer  este  miedo  es  preciso  ser  valiente,  mostró  el  gobernador 
que  lo  era,  volviendo  el  rostro  risueño  a  sus  soldados  i  diciéndoles: 
«nuestra  esperanza  era  el  fuerte;  demolido  éste,  no  queda  otra  que 
nuestro  valor;  en  él  fio  la  victoria,  i  de  ésta  dependen  nuestras  vi- 
das, d 

Pusiéronse  en  ordenanza,  i  dio  orden  al  capitán  Bobadilla  que,  con 
su  pequeño  escuadrón,  les  acometiera  e  hiciera  ver  el  valor  de  los  es- 
pañoles. Llegó  con  intrepidez,  i  los  bárbaros  le  abrieron  calle  i  se  los 
tragaron  dentro  sin  que  volviera  ninguno.  Sucesivamente  destacó  a 
su  sarjento  mayor,  leste,  mas  recatado,  atacó  fuertemente  la  frente  del 
ejército,  i  no  pudiendo  contrarestarle,  se  volvió  a  su  campo  cou  die^ 
españoles  menos.  Con  esto,  ardiendo  todos  en  llamas  de  valor,  estimu- 
lados del  honor,  cierran  iutrcpidos  cou  los  enemigos,  sostienen  por 
mucho  tiempo  el  duro  combate,  en  el  que  cada  español  mató  innume- 
rables bárbaros,  i  los  apretaron  cou  tal  tesou,  que  haciéndoles  perder 
la  ordenanza  i  el  terreno,  los  rechazaron,  dejando  el  campo  lleno  de . 
sus  muertos,  i  la  victoria  por  los  cansados  españoles. 

No  habian  éstos  empezado  a  gozar  de  su  triunfo,  cuando  un  criado 
de  Valdivia,  indio  de  nación  i  por  nombre  Lautaro,  con  una  perfidia 
sin  igual,  se  pasó  al  campo  rebelde,  i  con  una  lanza  en  la  mano,  em- 
pezó a  esforzar  a  sus  compatriotas.  Acordóles  su  antigua  libertad, 
motejóles  de  cobardes  i  esforzólos  a  nueva  batalla,  diciéndoles  que 
ya  estaban  cansados  así  los  españoles  como  los  caballos,  que  eran 
mortales,  i  que  como  con  valor  le  acompañaseUi  él  les  afianzaba  la 
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victoTia;  i  diciendo  i  haciendo,  embistió  a  sa  amo.  Esta  acción  animó 
a  los  indios  i  exasperó  a  los  españoles,  i  eucendiéndose  de  nuevo  la 
batalla,  es  cada  español  un  león  que  devoraba  muchos  enemigos;  pero 
siendo  éstos  tantos,  los  ahogaron  en  su  muchedumbre  después  que 
los  tenía  tan  sofocados  el  cansancio;  i  viéndose  ya  solo  con  su  capellán 
el  gobernador  Valdivia,  se  retiró  para  confesarse  i  morir  como  cristia- 
no, pues  ya  había   peleado  bastante  como  valiente.  Siguen  su  alcance 
los  enemigos  i,cojido8,  degollaron  al  capellán  i  llevaron  preso  a  Valdi- 
via. Presentado  éste  a  Caupolican,  le  ofrecía  Valdivia  la  paz  i  desam- 
parar la  tierra,  como  le  concediesen  la  vida;  i  estando  los  enemigos 
discurriendo  qué  destino  se  debia  dar  al  gobernador  español,  decidió 
\k  disputa  el  anciano  Lautaro  {sic)  derramándole  los  sesos  de  un  gran 
golpe.  ?ste  fin  tuvo  el  siempre  diestro  i  valeroso  capitán  Pedro  de  Val- 
divia, hasta  entonces  rico  i  afortunado.  Digno  es  de  agradecimiento, 
pues  conquistó  para  el  rei  este  dominio,  para  tantos  españoles  estas 
tierras  i  para  la  iglesia  de  Dios  tantas  almas,  pues  aunque  se  le  acri- 
mine que  su  codicia  fué  la  causa  de  estos  desórdenes,  no  debemos  des- 
confiar de  su  salvación,   porque  de  los  pecados  se  confesó,  i  el  oro  de 
los  tributos  i  el  que  sin  pagar  jornales  hacia  sacar  de  las  minas,  los 
indios  por  su  manft  se  reembolsaron  de  él. 

Los  de  la  Imperial,  en  cumplimiento  del  orden  de  Valdivia,  le 
mandaron  catorce  hombres  de  socorro,  i  caminando  para  su  destino, 
que  era  Tucapel,  hallaron  en  el  camino  emboscadas,  i  tan  ninguna 
noticia  del  gobernador,  que  a  vista  de  dos  batallones  enemigos  que 
les  disputaban  el  paso,  hicieron  alto  a  deliberar  si  en  vista  del  eviden- 
te riesgo  pasarían  adelante  o  harían  retroceso,  i  uno  de  ellos  dijo:  glo- 
riosa acción  se  proporciona  en  pasar  adelante  si,  como  somos  catorce, 
fuéramos  ciento;  de  lo  que  sentido  Gonzalo  Hernández,  respondió: 
pues  yo  estimara  que,  como  somos  catorce,  fuésemos  solo  doce,  con 
eso  los  doce  de  la  fatna  nos  llamaran; — i  dando  de  espuelas  al  caballo, 
i  seguido  de  sus  compañeros  Almagro,  Córdoba,  Nereda,  Cortés,  Mo- 
ran, Peñalosa,  Maldouado,  Castañeda,  García,  Berganza,  Escalona, 
Niño  i  Manrique,  cargaron  sobre  los  enemigos,  i  rotas  las  lanzas,  con 
espada  en  mano,  combatieron  valerosos  la  mayor  parte  del  dia.  Entra 
Lautaro  con  un  grueso  socorro,  con  que  se  engrosó  el  ejército  de  los 
rebeldes,  i  con  tanta  algazara,  que  sus  gritos  hubieran  consternado  a 
otros  que  no  fueran  estos  catorce  de  la  nueva  fama.  Renovóse  con  ar- 
dor el  combate,  a  tiempo  que  del  monte  les  trajo  un  indio  un  papel 
con  noticia  de  estar  batido  el  ejército  de  Valdivia  i  Tucapel  demolido; 
con  que  viendo  el  poco  fruto  de  la  victoria,  se  retiraron  peleando,  i  al 
aozilio  de  la  noche  i  de  ana  gran  tempestad,  llegaron  al  romper  el 
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dia,  al  pequeño  fuerte  de  Futen  solo  siete^  pues  los  otros  moríeron  en 
el  lecho  del  honor. 

Este  pequeño  fuerte  había  resistido  un  asalto  que  le  había  dado  el 
CDemígo;  pero  en  vista  de  lajeneral  sublevación,  determinaron  aban- 
donarle, como  lo  hicieron,  retirándose  a  la  Imperial,  en  cuyos  vecinos 
con  su  vista  i  noticias,  entró  la  confusión. 

Triunfante  el  bárbaro  con  estas  victorias,  colgó  de  los  mas  altos  ár- 
boles las  cabezas  de  los  españoles,  í  mandó  postas  por  toda  la  tierra 
animando  a  sus  compatriotas  a  que  imitaran  su  valor  i  no  dejaran 
español  vivo;  i  especialmente  Caupolicani  su  teniente  Lautaro,  deter- 
minaron debelar  todas  las  poblaciones  del  reino,  i  de  resultas  pasar  a 
España  a  vengarse  de  las  injurias  que  habian  recibido.  Pero  CJoco- 
loj  anciano  entre  ellos  venerable,  que  daba  su  parecer  sin  lisonja  i  era 
escuchado  con  veneración,  les  dijo:  que  a  la  venganza  de  Valdivia  ven- 
drían prontos  los  soberbios  españoles,  i  que  así  se  estuviesen  quedos 
hasta  que  entraran  en  sus  tierras,  i  que  después  de  vencidos,  eran 
buenas  sus  determinaciones.  Pareció  bien  el  dictamen,  i  así  quedaron 
acordes. 

Como  3,000  hombres  murieron  en  estas  pérdidas  entre  los  pocos  es- 
pañoles, i  los  indios  amigos,  sin  escapar  mas  que  dbs  de  éstos,-  fíeles 
a  los  españoles,  que  llevaron  a  la  Concepción,  a  los  dos  dias,  tan  in- 
fausta nueva.  Llenóse  con  ella  de  horror  i  confusión:  era  este  un  pe- 
queño pueblo  donde  no  habia  mas  hombres  que  aquellos  que,  poY  la 
edad,  no  seguían  las  banderas,  las  familias  de  los  infelices  guerreros,  i 
el  oro  atesorado,  causador  de  estas  trajedias.  Compasión  grande  daba 
ver  a  todos  de  luto  i  llorando  cual  a  marido,  cual  a  padre,  hijo  o  her- 
mano, i  en  tanto  dolor  no  se  acertaba  con  el  remedio,  ignorándose  a«u 
quien  debia  suceder  en  el  gobieruo,  cuyo  conflicto  se  mitigó  algo,  lle- 
gando Francisco  Villagra,  i  manifestando  el  nombramiento  que  habia 
hecho  en  él  Valdivia  para  que  le  sucediese  en  el  gobierno,  i  .animán- 
doles a  que  se  apercibieran  a  la  venganza.  Enardeciéronse  los  corazo- 
nes, euárbolase  el  estandarte  real,  i  toman  Uis  armas  hasta  los  niños 
i  los  viejos,  que  estaban  escusados  por  la  edad. 

SEGUNDO   GOBERNADOR  FRANCISCO   VILLAGRA. 

Hecojió  las  reliquias  del  ejército,  i  salió  de  la  Concepción  a  vengar 
la  muerte  de  Valdivia  i  las  de  los  demás  españoles,  i  dirijió  su  der- 
rota para  Arauco.  Tuvo  por  sus  espías  noticia  de  esta  marcha  el  ene- 
migo, i  el  teniente  Lautaro,  con  un  valeroso  cuerpo  de  tropas,  vi- 
no a  apostarse  fortificado  en  la  cuesta  de  Andalicaní  i  lo  hizo  ooa 
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tal  destreza  i  arte,  que  ningan  jeneral  lo  hubiera  hecho  mejor.  Llegó 
a  la  vista  del  campo  cristiano,  hízose  cargo  del  empeño^  esforzó  el 
jeneral  sas  tropas,  ofrecieron  éstas  pelear  hasta  morir,  i  dio  principio 
al  avance.  Hicieron  poca  oposición  con  los  indios  en  el  repecho,  i  fué 
para  llevarlos  a  la  cumbre,  donde,  llegados  los  españoles,  volvieron 
los  enemigos  a  cojer  i  fortificar  la  cuesta,  i  en  la  llanada  que  hace  en- 
cima, se  dio  una  refiida  batalla,  en  que  a  favor  de  los  araucanos  peleó 
el  sol  ardiente  i  el  espeso  polvo,  que  daba  de  cara  a  los  trescientos  es- 
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liafioles  que  tenia  consigo  Yillagra,  quienes  viendo  su  riesgo  i  des- 
confiando de  la  victoria,  porque  en  lugar  de  unos  enemigos  cansados, 
se  sostituian  otros,  se  tocó  la  retirada  i  en  ella  perecieron  muchos; 
porque  errando  la  senda,  dieron  en  unos  peinados  derrumbaderos, 
por  los  que  se  precipitaron  unos  sobre  las  peñas  i  otros  sobre  el  mar. 
El  gobernador  Yillagra  estuvo  en  gran  riesgo;  pero  favorecido  de  sus 
compañeros,  no  solo  le  libraron  de  él,  sino  que  peleando  i  deteniendo 
el  rápido  alcance  de  los  indios,  iba  facilitando  la  retirada  del  ejército. 
Llegó  el  del  enemigo  con  Lautaro  al  vagaje  español  i  de  los  indio  salia- 
dos,i  mientras  se  entretuvieron  en  el  pillaje  i  muerte  de  mujeres  i  ni- 
ños, i  en  el  rico  botín  i  despojo  de  150  españoles  muertos  i  como  3000 
indios  auxiliares  i  amigos,  se  retiraron  los  nuestros  al  principio  a  pa- 
so lento  i  después  echaron  a  huir,  i  pasaudo  el  llano  de  Colcura  i  el 
rio  Bío-Bio,  llegaron  llenos  de  contusiones,  machucados,  cansados  i 
heridos  todos  a  la  Concepción. 

Esta  pobre  ciudad,  viendo  tan  desfigurados  con  el  polvo  i  sangre  a 
sus  compatriotas,  apenas  los  pudo  conocer  mas  que  para  la  conster- 
nación i  el  sentimiento,  sin  haber  casi  quieu  no  cargara  luto  i  abomi- 
nara el  sitio  del  combate,  al  que  mudaron  el  nombre  de  Audalican 
que  antes  tenia,  en  el  de  Cuesta  de  Yillagra,  que  hasta  hoi  tiene. 
.  Al  otro  dia  sobrevino  a  estos  sentimientos  el  pavor  i  susto,  con  la 
cierta, noticia  de  que  venia  sobre  ellos  el  victorioso  enemigo  con  el  fue- 
go en  una  mano  i  la  espada  en  la  otra,  i  sin  mucha  vacilación  deter- 
minaron abandonar  la  ciudad,  i  sin  pensar  ninguno  en  mas  que  salvar 
las  vidas,  así  hombre^  como  mujeres  i  niños  a  pié,  descalzos  i  mal 
vestidos,  sin  acordarse  del  oro  de  sus  cajas,  tal  vez  causador  de  estos 
desórdenes,  ni  de  sus  galas,  alhajas  i  conveniencias,  dejan  sus  casas  i 
empiezan  a  subir  la  cuesta.  Atajólos  en  ella  doña  Mencia  de  Nidos, 
dama  honesta  i  valerosa,  que  habiendo  sabido  en  su  cama,  donde  se 
hallaba  enferma,  la  precipitada  resolución  del  vecindario,  se  levanta 
animosa,  i  como  una  heroina,  embraza  lanza  i  adarga,  i  puesta  de 
frente,  les  dice,  que  vuelvan  en  sí,  que  se  acuerden  de  su  valor,  que  no 
pierdan  lo  ganado,  que  no  abandonen  la  ciudad,  que  ella  les  ayudará  a 
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SU  defensa;  pero  do  consiguió  de  sus  desalentados  espíritus  mas  que 
llenar  de  su  buena  fama,  la  fama,  i  seguir  con  todos  la  derrota  para 
Santiago;  i  a  los  dos  dias  de  haber  desamparado  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, entró  en  ella  el  enemigo,  apoderándose  de  las  mayores  rique- 
zas del  reiuo,  pues  el  mas  pobre  vecino  tenia  de  renta  lo  menos  4000 
pesos  anuales,  i  algunos  llegaban  a  30,000;  i  después  de  aprovecharse 
de  todos  los  muebles,  vistiéndose  Lautaro  con  otros  indios  e  indias  a 
la  española,  hicieron  escarnio  de  las  vestiduras  sacerdotales,  i  puso 
fuego  a  la  ciudad,  retirándose  a  conferir  con  el  jeneral  Caupolican, 
qué  plan  de  operaciones  debian  guardar. 

Determinan  la  desolación  xle  las  ciudades  del  reino  i  empezar  la 
conquista  por  la  Imperial,  i  mandando  Caupol  ican  el  ejército,  llegó 
en  dobladas  marchas  a  alojar  su  campo  a  tres  leguas  de  la  ciudad. 
Estaba  ésta,  aunque  provista  de  bastimentos,  con  menos  jente  que 
miedo,  i  desconfiando  de  las  fuerzan  humanas,  ocurrieron  a  las  divinas. 
Descúbrese  el  Santísimo,  córrese  el  velo  a  la  Purísinía  Vírjen,  hácen- 
se  plegarias  i  súplicas,  tíerrámanse  lágrimas,  i  con  gran  confianza  co- 
rre a  las  murallas  para  su  defensa.  Era  la  noche  del  23  de  abril  de 
1554,  en  la  cual  sobrevino  una  horrorosa  tempestad  de  truenos,  piedra, 
agua  i  espesos  nublados,  i  estando  en  gran  consternación  los  indios, 
se  les  apareció  en  medio  de  la  tormenta  el  demonio  con  cara  de  mes- 
tizo,  de  color  saturnino,  i  les  ordenó  que  embistieran  con  valor,  que- 
maran i  demolieran  la  ciudad  sin  dejar  a  ninguno  con  vida.  Prome- 
tiéronlo así,  i  retirado  el  demonio,  improvisamente  aparece  la  sereni- 
dad. Divisan  los  bárbaros  un  resplandor,  acércase  éste  a  su  campo,  i 
dejase  ver  hermosa  como  mil  soles,  triunfante  i  dulce  como  ella  sola, 
la  Santísima  Vírjen  María,  la  que  siendo  implorada  de  los  de  la  Im- 
perial, vino  coiji  prontitud  a  libertarles,  i  para  redimirlos  hasta  del  te- 
mor de  vencer,  impidió  a  los  indios  que  cercasen  la  ciudad,  diciéndo- 
les  como  dulcemente  dice  Ercilla....  « 

Volved,  volved  a  vuestra  tierra, 

No  vais  al  Imperial  a  hacer  la  guerra. 

Recibido  este  orden,  sin  mas  acuerdo,  se  retiraron  los  indios,  quie- 
nes en  dos  años  no  volvieron  a  perseguir  a  los  españoles,  a  causa  de 
una  grande  esterilidad  que  les  sobrevino,  en  que  llegaron  a  comerse 
unos  a  otros,  i  a  que  se  siguió  una  peste  que  asoló  como  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  indios. 

Los  fujitivos  de  la  Concepción,  viendo  el  sosiego  de  los  bárbaros  i 
que  en  Santiago  estaban  pobres  i  por  lo  mismo  los  despreciaban,  vol- 
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vieron  a  reedificar  la  ciudad  en  el  antiguo  sitio;  i  los  indios  comar- 
canos, aunque  como  de  paz  ayudaron  a  la  reedificación,  avisaron  a 
Lautaro  de  la  novedad,  i  éste  a  grandes  jornadas  vino  sobre  la  ciudad. 
El  caudillo  Juan  de  AI  varado  le  salió  al  encuentro,  i  le  degolló  mu- 
chos indios;  pero  rebelándose  a  favor  de  estos  los  pencones,  se  vie- 
ron precisados  los  cristianos  a  abandonar  la  ciudad,  dejando  muertos 
entre  sus  ruinas  tnuchos  capitanes  de  fama,  i  dieron  la  vuelta  a  San- 
tiago, de  donde  fuera  mejor  no  hubieran  salido. 

Volvió  a  demoler  Lautaro  la  ciudad,  i  viendo  que  de  Santiago  sa- 
lian  las  chispas  que  encendían  este  fuego,  determinó  bajar  a  destruir- 
la, i  escojiendo  quinientos  hombres  i  diez  caballos,  con  conocimiento 
de  que  en  caso  necesario,  por  el  camino  engrosaría  su  ejército,  pasó 
por  Maule  i  ]?romaucaes  haciendo  mil  vejaciones  a  sus  paisanos,  i  lle- 
gó a  rio  Claro,  en  cuya  márjen  fundó  un  buen  fuerte,  bien  dispuesto  i 
abrigado  de  un  bosque. 

Dudando  estas  noticias  en  Santiago,  mandan  cuatro  esploradores  a 
su  averiguacion,^  quienes  a  los  cuatro  dius  dieron  con  el  ejército,  i  cou 
dificultad  i  algunas  heridas  volvieron  con  la  nueva. 

Prepáranse  consternados  al  opósito,  i  nombrando  por  caudillo  al 
poco  espeiimentado  Pedro  de  Alvarado,  salen  i  alojan  en  descubierto 
a  media  legua  del  enemigo,  i  al  apuntar  del  dia,  embiste  al  fuerte  de 
Lautaro  dándole  paso  los  enemigos  hasta  una  emboscada.  Salen  éstos 
como  un  raudal,  i  con  tal  algazara,  que  asombrados  los  españoles, 
vuelven  la  rienda  i  se  retiran  consternados  hasta  distancia  de  una 
le^ua  del  campo  enemigo.  Recapacitan  la  acción,  i  vuelven  sobre  los 
indios  a  reparar  el  honor  de  la  retirada,  dándoles  tres  intrépidos  avan- 
ces al  fortificado  fuerte.  Degollaron  muchos  indios;  pero  estando  cada 
español,  el  que  menos  con  seis  heridas,  se  retiraron  tres  leguas  a  cu- 
rarse; no  los  siguió  Lautaro  creyendo  lograr  su  estratajema,  pero  cono- 
cida ésta  por  Alvarado,  se  retiró  a  Santiago. 

Este  retroceso  desconcertó  todas  las  medidas  de  Lautaro,  1  para 
tomar  otras  i  pasar  el  invierno,  se  retiró  a  las  riberas  del  rio  Itata,  i 
a  la  primavera  determinó  volver  de  interpresa  sobre  Santiago. 

Auséntanse  sus  pocos  habitadores,  porque  el  gobernador  en.  vista 
de  la  retirada  de  Lautaro,  habia  cojido  la  mayor  parte  de  la  tropa  i 
habia  ido  a  visitar  la  frontera,  i  se  hallaban  por  una  parte,  ya  temero- 
sos de  que  fuera  destruida  la  ciudad,  i  por  otra  recelosos  de  que  el  go- 
bernador, ignorante  de  la  vuelta  de  Lautaro,  diera  de  improviso  en 
alguna  celada  i  quedara  derrotado,  con  cuyo  accidente  se  perdiera  todo. 
En  este  crítico  sistema,  determinaron  alistar  i  remitir  30  de 
acaballo  para  que,  o  con  escaramuzas  entretuvieran  a  Lautaro,  o  se 
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juntaran  con  Vülagra.  Venia  éste  ritirándose  de  la  Imperial,  de  refor- 
mar abusos  de  sus  subditos,  a  tiempo  que  Lautaro  los  acometia  cou 
esceso,  i  así  no  es  nüucho  logre  el  acierto.  Este  estuvo  en  que  el  gober- 
nador, huyendo  de  Lautaro,  alojó  fuera  del  camino;  i  Lautaro  temien- 
do al  gobernador,  alojó  i  se  fortificó  fuera  del  camino.  En  esta  conti- 
nuación, da  un  indio  la  noticia  a  Yillagra  de  que  estaba  inmediato  el 
campo  enemigo,  i  que  cerca  de  allí  habia  otros  soldados  españoles,  que 
eran  los  30  que  venian  de  Santiago;  i  dirijidos  por  esta  práctica  es- 
pía, se  juntaron  los  cristianos,  i  caminando  toda  la  noche  por  ocultos 
caminos,  llegan  al  apuntar  del  dia,  a  dar  el  avance  al  fuerte  de  Lautaro, 
i  venciendo  las  trincheras,  se  dio  una  reüidísinia  batalla,  en  que  murió 
Lautaro  i  casi  todo  su  ejército,  con  cuya  victoria  entró  a  recibir  los 
parabienes  en  Santiago,  como  que  en  ella  resucitaba,  con  tan  opQrtuno 
triunfo,  la  esperanza  de  los  españoles. 

Aunque  desde  la  mijerte  de  Valdivia  habia  habido  disensiones  en 
la  pretensión  del  gobierno  de  este  reino  entre  Francisco  de  Aguirre, 
porque  se  lo  prometió  cuando  lo  sacó  de  Atacama,  i  entre  Francisco  de 
Villagra,  porque  le  dejó  nombrado  cuando  fué  por  socorros  al  Perú,  por 
este  tiempo,  con  la  noticia  ^e  que  Jerónimo  de  Alderete,  gobernador 
provisto  por  el  rei  para  este  reino,  habia  muerto  en  el  camino,  se 
encendieron  con  mas  ardor  i  parcialidades  las  pretensiones;  i  para  su 
pacificación  i  solicitar  socorros,  diputó  la  ciudad  de  Sautiago  un  men- 
saje al  virei  marques  de  Cañete,  pidiéndole  que,  con  los  auxilios  que 
les  franquease,  enviara  a  su  hijo  don  García,  cuya  petición  les  otorgó 
el  virei,  i  con  su  llegada,  los  amilanados  espíritus,  hechos  a  oir  sola- 
mente los  odiosos  nombres  de  talas,  sacos,  pillajes,  incendios,  cautive- 
rios i  muertes  hechas  por  los  indios  rebeldes,  respiraron  i  empezaron 
a  sonar  en  sus  oidos,  guerras,  laureles  i  triunfos. 

TERCEB  QOBEBNADOB,  DON  QÁBCÍA   HUBTADO  DE   MENDOZA. 

Gobernador  nombrado  por  el  virei,  salió  de  Lima  con  doce  bajeles, 
tocó  Coquimbo,  i  después  de  una  tormenta,  llegó  al  puerto  de  la  Con- 
cepción con  500  hombres,  reclutados  de  la  jente  mas  noble  i  esforzada 
del  Perú,  con  todas  las  municiones  i  pertrechos  correspondientes; 
mandando  al  misníb  tiempo  el  virei  soldados  de  a  caballo  por  Ataca- 
ma para  engrosar  el  socorro. 

Desembarcóse  el  ejército  con  el  gobernador  en  la  isla,  de  la  que 
desalojaron  los  indios;  i  luego  se  pasó  a  la  Concepción,  i  sobre  sus 
ruinas  se  fabricó  con  el  propio  nombre  un  fuerte  capaz,  i  en  él  hizo  su 
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casa  don  García,  i  mandó  presos  al  Perú  a  los  rivales  del  gobierno 
Villagra  i  Aguirre. 

Con  esta  armada  llegó  a  este  reino  nn  oidor  con  el  empleo  de   te-, 
niente  jeneral,  e  hizo  nnas  ordenanzas  que  se  llaman  «la  tasa  de  San- 
tiIlana.:D 

Los  pencones  ofecen  una  paz  finjida  i  avisan  a  Caapolican  que  se 
está  reedificando  la  Concepción;  éste  con  los  demás  caciques,  después 
de  reñidos  acuerdos,  determinaron  mandar  al  cacique  Millaraaco,  que 
asentara  paces  con  el  nuevo  gobernador,  para  cojerle  así  descuidado  i 
tener  ellos  tiempo  de  apercibirse  para  el  ataqae.  Asiéntanse  las  paces 
i  secretamente  mueve  sus  tropas  Caupolican,  dirijiéadolajs  coil  dobla- 
das marchas  a  la  Concepción;  i  una  ma&ana  al  amanecer,  cubiertas 
las  eminencias  de  innumerables  araucanos,  acometen  el  fuerte  entor- 
no;  pero  quedaron  llenos  los  fosos  de  sas  muertos,  i  estrechándose 
los  aproches,  intentan  subir  los  terraplenes  con  indecible  tesón;  mas 
defendiéndose  los  españoles  con  gallardía,  los  rechazan,  amparados 
del  auxilio  de  las  embarcaciones,  que  ayudaron  mucho  a  conseguir  la 
victoria.  No  se  logró  ésta  perfectamente,  por  no  seguir  el  alcance  a 
los  bárbaros;  i  el  gobernador  mandó  limpiar  el  foso  i  terreno  de  in- 
mensos muertos,  así  por  si  habia  segundo  acometimiento,  como  por 
preservar  su  ejército  de  la  infección. 

Aun  a  la  vista  de  sus  enemigos,  hace  alto  Caupolican,  bloquea  la 
plaza,  esfuerza  su  ejército,  i  avergonzados  todos  de  haberse  retirado 
de  tan  pocos  españoles,  se  disponen  i  asignan  dia  para  el  segundo 
asalto.  Los  fíeles,  faltos  de  bastimentos  en  estremo,  estaban  en  el  ma- 
yor desfallecimiento,  i  estas  dos  causas  graves  remedió  un  efecto;  este 
fué  ver  las  riberas  de  Itata  coronadas  de  banderas,  pendones,  caba- 
llos i  soldados,  que  haciendo  salvas,  venian  con  las  prevenciones  para 
el  desfallecido  ejército,  las  que  remitía  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha 
sido  siempre  el  arsenal  del  reino,  i  se  vieron  en  un  instante  alegres 
los  españoles  tristes;  i  los  indlbs  en  vista  del  refuerzo,  se  retiraron 
macilentos,  al  cual  salió  a  recibir  don  García  vestido  de  gala,  con  ri- 
cas armas,  i  les  hospedó  en  el  fuerte. 

Alojado  este  socorro,  se  dio  vista  a  otro  que  venia  por  Coihueco 
desde  la  Imperial,  abriendo  con  la  espada  un  camino  de  cuatro  años 
cerrado.  Hízoles  salva  el  fuerte,  i  congregados  tojjos  cu  consejo  de 
guerra,  se  determinó  hacerla  en  la  cabeza,  que  era  el  estado  araucano, 
i  sin  perder  tiempo,  se  empezaron  a  tomar  las  providencias. 

Retirado  Caupolican  de  la  Concepción,  en  vista  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas, hizo  convocatoria,  reclutó  tropas,  i  juntos  i  numerados  setenta 
i  ocho  mil  combatientes,  se  atrincheró  con  ellos  en  Coronel.  Sale  dou 
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García  de  la  Concepción  con  su  ejército^  consistente  en  setecientos 
españoles  i  algunos^  indios  aliados,  en  busca  del  temido  Caupolican. 
Alojaba  nuestro  gobernador,  como  diestro  capitán,  en  sitios  abundan- 
tes de  agua,  pasto  i  leña,  enjuto  i  parejo,  guardada  la  espalda  contra 
algún  río,  barranco  ó  bosque  bien  reconocido,  dando  la  espalda  al  sol 
i  al  polvo,  cercano  de  alguna  eminencia,  para  que  las  centinelas  divi- 
sasen las  operaciones  del  enemigo,  i  montada  lu  caballería  hastiique  la 
infantería  formase  el  alojamiento  i  estacadas,  i  en  fin,  reconocidas  las 
emboscadas  i  sabidas  las  huidas,  previniendo  los  malos  sucesos  para 
mejor  asegurarlos  buenos.  Así  acampaba  el  gobernador,  hasta  que 
llegó  a  Coronel,  i  antes  de  acabarse  de  alojar  el  ejército,  pasaron  avi- 
so las  centinelas  ^que  se  daba  vista  al  ejército  enemigo,  que  se  movia 
con  acelerado  ímpetu  i  acometía  a  la  vanguardia,  la  que  viendo  una 
precipitación  tan  no  esperada,  se  puso  en  alguna  confusión.  Salen  al- 
gunas compañías  a  detener  el  ímpetu,  i  al  primer  choque,  cayó  atrave- 
sado de  un  lanzazo  por  Lincoya,  el  valeroso  i  desgraciado  capitán 
Hernán  Pérez,  pero  no  murió  sin  fruto,  pues  sus  compañeros  recha- 
zaron hasta  el  alojamiento  a  los  bárbaros.  Pusiéronse  los  dos  ejérci- 
tos en  batalla,  i  se  disputó  bastante  tiempo  la  victoria,  que  al  fin  se 
declaró  por  los  españoles,  con  muerte  de  8,000  enemigos  i  prisión  de 
muchos,  entre  los  cuales  al  cacique  Gualvarino  i  a  otros,  cortaron  las 
manos  i  los  remitieron  al  jeneral  Caupolicají  para  el  escarmiento,  cu- 
ya crueldad  no  tienen  algunos  por  acertada;  porque  los  cristianos  de- 
ben ser  compasivos  i  no  enseñar  a  los  enemigos  a  ser  crueles,  que  es 
su  propensión.  , 

Betíranse  los  rebeldes  i  ratifican  el  acuerdo  de  morir  todos  antes 
que  dar  la  paz  rindiéndose.  Prosigue  don  García  adelante,  pasa  la 
cuesta,  sigue  los  llanos  i  llega  a  Pilcué,  donde  estaba  alojado  Caupo- 
lican con  su  ejército;  preséntale  la  batalla,  que  fué  tan  porfiada  i  reñi- 
da i  tan  de  poder  a  poder,  que  no  quedó  ninguno  sin  pelear,  pues 
hasta  los  jenerales  combatieron  como  soldados,  pero  al  fin  se  cantó 
un  completo  triunfo  por  los  españoles,  que  pasaron  por  las  urmas  a  los 
rendidos  i  colgaron  de  los  árboles  doce  de  los  que  se  suponían  mas 
principales,  de  cuyo  número,  habiendo  pedido  uno  misericordia,  fué 
reprendido  de  otro  indio  prisionero,  que  se  ofreció  en  su  lugar  para 
el  suplicio,  i  averiguado  quién  era  por  4as  manos  cortadas,  s^e  conoció 
ser  Gualvarino,  i  fué  puesto  en  lugaFdel  que  pidió  i  consiguió  per- 
don;  i  levantando  el  campo,  se  alejó  de  este  don  García  por  estar  lle- 
no de  cadáveres;  i  ni  aun  le  movió  la  codicia  de  ver  el  mucho  oro  que 
liabia  en  sus  minas,  deseoso  de  acabar  con  la  guerrn,  reduciendo  todo 
el  estado  a  la  obediencia  del  rei. 


».,  ? 


POB  JERÓNIMO  ms  QUmOQÁ.  119 

Reedificó  don  García  el  fuerte  de  Tacapel,  i  para  dejarle  como  fre-' 
no  a  la  perfidia,  mandó  a  Miguel  de  Yelasco ,  que  con  30  hombres  pa- 
sara a  la  Imperial  a  traer  bastimentos^  para  dejar  con  que  mantenerse 
la  guarniciou  del  fuerte.  Llegó  felizmente  a  la  ida;  pero  a  la  vuelta, 
al  pasar  la  cuesta  de  la  entrada  de  Puren,  los  indios  con  piedras,  hi- 
cieron retroceder  el  ganado  i  le  disputaron  el  paso;  i  aunque  se  alla- 
nó éste,  subiendo  con  trabajo  once  españoles  a  ganar  la  cumbre,  con 
todo  no  pudieron  salir  al  llano  sin  pérdida  de  muchos  víveres,  i  con 
los  que  quedaron  llegaron  a  Tucapel,  donde  fueron  bien  recibidor  i 
celebraron  su  valor.  Socorrida  esta  plaza  i  quedando  por  caudillo  de 
ella  Reinoso,  salió  don  García  para  la  Imperial,  en  cuyas  angosturas, 
aunque  sin  pérdida,  tuvo  algunos  reencuentros;  i  llegado  que  fué  a  la 
ciudad,  removió  las  justicias,  i  ordenó  próvido  todo  lo  conveniente  pa- 
el  buen  gobierno  i  evitar  desórdenes. 

Viendo  Caupolican  algo  alejado  i  embarazado  al  jeneral  español,  i 
para  que  no  descaeciera  su  estimación;  emprendió  cojer  por  inter- 
presa a  Tucapel.  Valióse  de  un  indio  llamado  Pran  para  que  con  di- 
simulo [averiguara  la  fuerza  de  la  plaza;  éste  se  valió  de  un 
indio  de  la  [plaza  llamado  Alonsillo,  quien  lo  notició  a  Reinoso, 
i  éste  le'  impuso  que  dijera  que  a  la  siesta  era  la  hora  mas  des- 
cuidada de  la  guarnición,  i  que  él  le  entrase  al  fuerte,  para  que  los 
viese  descuidados;  así  se  hizo,  i  con  gran  satisfacción  dan  un  in- 
trépido avance,  recíbelos  la  prevenida  guarnición,  i  hace  un  horrendo 
destrozo  en  ellos.  I  de  los  prisioneros,  doce  caciques  con  Pran,  fueron 
puestos  a  las  bocas  de  los  cañones  i  dispararon  con  ellos  para  escar- 
miento; solo  faltó  para  ser  completa  la  victoria,  el  haber  muerto  o 
preso  a  Caupolican;  pero  éste,  como  astuto,  no  se  empeñó  en  la  ac- 
ción, i  vista  tan  considerable  rota,  se  retiró  a  un  intrincado  bosque  con 
diez  compañeros  de  valor.  Esta  noticia  dio  a  Reinoso  un  indio  prisio- 
nero, diciendo  que  el  paraje  estaba  tres  leguas  de  Angol,  con  la  cual 
dispuso  este  caudillo  aceleradamente  una  interpresa,  i  en  poco  tiempo 
llegó  con  la  guia  a  media  legua  del  alojamiento  de  Caupolican.  No 
quiso  pasar  la  espía  adelante,  i  dejándola  amarrada,  cojen  la  senda  Rei- 
noso, Cabrera  i  Córdoba,  i  al  apuntar  el  dia  cercaron  el  recinto  i  le 
prendieron  con  loj3  compañeros,  que  aunque  negó  su  nombre,  se  sos- 
pechó quien  era  por  la  falta  que  tenia  de  un  ojo.  Co^idujéroule  al  fuer- 
te i  averiguado  ser  él,  fué  sentenciado  a  que  le  empalasen,  como  se 
hizo.  Pero  este  gran  corazón  mostró  en  su  ánimo  i  manifestó  en  su 
semblante,  que  fué  grande  en  vida  i  en  muerte,  recibiendo  al  último 
las  aguas  del  bautismo  i  muriendo  cristiano. 

Pasó  don  García  adelantei  i  como  las  victorias  que  acababan  de  gá*^ 
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i;ar  sas  armas/  habían  consternado  a  los  enemigos^  ninguno  le  hacia 
oposición.  Pobló  la  ciudad  de  Osorno  a  orillas  del  navegable  rio  Bue- 
no^ cinco  leguas  del  mar  i  veinte  leguas  mas  adelante  de  la  plaza  de 
Valdivia.  Es  de  fértil  i  alegre  campaña,  con  300,000  indios  de  repar- 
timiento, con  que  premió  a  sus  militares  i  a  otros  guerreros.  Fué  ciu- 
dad que  tuvo  el  segundo   lugar,  después  de  la  de  Santiago,  i  aun  el 
primero  en  templos  i  e^dificios,  con  un  monasterio  de  monjas  de  Santa 
Clara;  fué  mui  rico  su  vecindario,  i  padeció   un  asedio  dé  dos  afios  el 
de  1579,  i  mayor  (pues  duró  32  meses)  en  el  levantamiento  grande,  en 
que  fué  destruida  el  año  de  1 599. 

Fundó  también  la  ciudad  de  Angol,  i  le  puso  por  sobrenombré  Ca- 
ñete, i  con  la  noticia  de  la  muerte  del  virei  su  padre,  i  de  que  el  rei 
habia  provisto  de  sucesor  en  su  gobierno,  dando  recompensas  i  pre- 
mios a  sus  militares,  se  retiró  a  Lima,  dejando  de  gobernador  interino 
a  don  Rodrigo  de  Quiroga. 

El  año  de  1560  se  plantó  en  el  Perú  el  primer  olivo  tíaido  de  Europa* 
i  de  él  fué  hurtada  una  estaca,  que  se  trajo  a  este  reino,  i  para  que  fue- 
ra restituida,  se  promulgó  una  escomunion  en  Santiago;  pero  desde 
este  tiempo  hai  olivos  en  este  reino^  porque  dejó  sucesión. 

CUÁBTO  GOBERNADOR,  DON  BODBIQO  QUIBOGA. 

Gobernador  interino.  Nada  se  dice  de  su  gobierno,  i  es  porque  tuvo 
breve  sucesor  propietario;  pero  después  dará  materia  a  la  historia,  por- 
que volvió  a  ser  dos  veces  gobernador. 

QUINTO  G0BBBNAD0B,*D0N   FBANCISCO    DE    VILLAGBA. 

Gobernador  propietario,  que  ya  lo  fué  interino  de  este  reino,  donde 
habia  militado  mucho  tiempo,  llegó  con  socorro  de  cuatrocientos  sol- 
dados al  puerto  de  Valparaíso  felizmente,  i  dio  a  un  hijo  suyo  de  cor- 
tas esperiencias,  el  título  de  jeneral  de  la  frontera,  i  queriéndolo  com- 
placer i  acompañar  los  caballeros  de  Santiago  de  su  edad,  fueron  a 
la  frontera,  i  emprendiendo  su  destreza  militar  desalojar  los  indios 
que  estaban  atrincherados  en  la  frontera  de  Gualqui,  quedaron  todos 
degollados  a  manos  de  los  enemigos.v 

Va  el  gobernador  a  reparar  estas  quiebras,  i  pasando  por  Arauco,^ 
dejó  de  presidio  130  hombres,  que  luego  fueran  atacados  de  10,000 
indios;  pero  el  caudillo  Bernal  de  Mercado,  los  rechazó  con  valor. 
Igual  fortuna  tuvo  en  el  mismo  tiempo  en  Angol,  Velasco  contra  8 
mil  enemigos,  a  quienes  hizo  levantar  el  sitio;  pero  el  gobernador  ren- 
dido a  tanto  trabajo^  perdió  la  vidaj  i  dejó  el  gobierno  a  su  hermano. 
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SESTO  QOBEBNADOB,  HSDBO  DE  YILLAQBA. 

Este  gobernador  interino  hizo  con  poco  acuerdo  retirar  la  gaarni- 
cion  de  Arauco,  que  servia  de  enfrenar  al  enemigo;  pero  conocido  este 
hierro,  pidió  socorro  a  Santiago,  i  entró  con  él  a  dar  batalla  al  bárba- 
ro, acampado  en  Gualqui.  Dieronse  vista  las  tropas,  i  avanzando  los 
dos  ejércitos,  disputaron  la  batalla  con^Turor;  pero  quedó  el  triunfo 
por  los  españoles.  No  contento  con  esto  el  gobernador,  estendió  la  voz 
6  hizo  creer  al  enemigo  que  el  vencimiento  le  habia  costado  casi  toda 
la  jente,  i  que  se  hallaba  sin  soldados,  para  lo  que  hizo  ocultar  la  ma- 
yor parte  de  sus  tropas.  El  infiel  creyendo  que  era  verdad  *i  no  ardid, 
vuelve  resuelto  al  combate,  recíbenle  mui  pocos  soldados,  i  de  impro- 
viso salen  los  demás,  que  estaban  emboscados,  i  entre  unos  i  otros  lo- 
graron una  completa  victoria. 

SÉPTIMO  GOBEBNADOR,  DON  BODRIGO    QUIROGA. 

Gobernador  interino,  nombrado  por  el  virei  don  Lope  García  de 
Castro,  entró  en  este  reino  con  trescientos  hombres,  i  astutos  los  in- 
dios le  ofrecieron  la  paz,  i  el  gobernador  crédulo  se  las  otorgó  compa- 
8Ívo¿  Esta  benignidad  con  los  indios,  fué  ser  cruel  con  los  españoles; 
pues  aunque  encarga  el  rei  se  les  dé  la  paz  cuado  la  pidan,  debe  ser 
a  tiempo  oportuno  i  dando  rehenes  de  fidelidad,  pero  querer  que  sin 
este  seguro  sean  fieles,  es  caso  negado,  i  menos  el  que  puedan  domarse, 
si  primero  no  se  reducen  a  pueblos  i  se  les  obliga  a  vivir  según  la  leí 
natural,  impidiéndoles  la  poligamia  i  embriaguez,  con  cuyos  medios 
se  harán  políticos,  se  domesticará  su  barbarie,  i  se  puede  prometer 
abracen  el  cristianismo. 

Es  la  principal  isla  del  Archipiélago  la  de  Chilóé,  que  estrechán- 
dose con  la  tierra,  forma  una  gran  bahía,  i  en  ella  fundó  este  geberna- 
dor  una  ciudad  llamada  Castro,  i  un  fuerte  con  el  nombre  de  Calbuco^ 
para  que  mutuamente  se  socorriesen  en  Osorno  i  Valdivia  por  su  in- 
mediación, i  nombró  de  jeneral  a  M!artin  Ruiz  de  Gauíboa,  a  quien 
después  casó  con  una  hija  suya  natural. 

Por  varios  informes,  poco  arreglados  que  se  hicieron  al  rei  desde 
este  reino,  tomó  la  providencia  de  mandar  dos  oidores  que  fundaran 
la  real  Audiencia  en  la  Concepción,  para  que  en  su  defecto  goberna- 
ran, i  se  verificó  su  principio  en  este  tiempo  con  algún  desorden,  así 
por  ignorar  las  máximas  militares^  como  por  la  oposición  que  siempra 
hai  entre  las  armas  i  las  letras,  por  cuya  causa  no  permaneció  mas 
que  hasta  el  año  de  1575. 

M.  DEL  B.  DE  CHILE»  16 
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OCTAVO  GOBERNADOR. 

La  real  Audiencia  gobernadora  asentó  paces  con  los  indios,  los 
que  luego  se  rebelaroü,  i  tnandó  a  un  jeneral  que  entrara  a  castigar- 
'  los,  como  efectivamente  los  venció  i  castigó.  Vuelven  a  ofrecer  la  paz, 
otórgansela  con  facilidad,  i  siempre  pérfidos  la  vuelven  a  quebrantar; 
va  don  Miguel  de  Velasco  a  castigarlos,  i  en  varios  reencuentros  los 
bate  i  vence,  derramando  mucha  sangre,  con  cuyo  escarmiento  se  vol- 
vió a  asentar  la  paz  que  se  creyó  durable. 

En  este  tiempo  entró  en  este  reino  el  primero  que  tuvo  título  de 
presidente  de  la  real  Audiencia. 

í 

NONO  GOBERNADOR  I  PRESIDENTE,  pON  MELCHOR  BRAVO»  DE  SARA  VIA, 

lin  su  tiempo  un  indio  llamado  Loble  cortó  a  su  amo  la  cabeza,  i 
con  ella  corrió  la  tierra  como  en  triunfo,  amonestando  a  sus  compa- 
triotas se^  alzaran  i  acabaran  con  los  pocos  españoles  que  habia.  Ani- 
mados de  este  ejemplo,  se  juntan  i  le  elije  un  gran  cuerpo  de  enemi- 
gos por  su  caudillo,  i  fabricando  un  buen  fuerte,  se  apostaron  en  él. 
Siguen  su  ejemplo  los  de  la  costa,  i  nombran  por  su  capitán  a  Juan 
Bueno.  Sabidas  estas  resoluciones,  antes  que  coíno  peste  se  esten^ie- 
sen,  salió  el  ejército  de  la  Concepción,  i  dirijió  su  marcha  a  la  fortaleza 
de  Loble;  preséntanse  a  su  vistal  ofrécenles  perdón  de  su  rebeldía 
si  se  rinden;  no  aceptan  la  oferta  i  dispónen3e  unos  i  otros  al  combate. 
Enardecidos  los  españoles  del  desprecio  de  no  aceptar  el  perdón,  acó  • 
meten  como  leones  la  fortaleza,  i  quitando  muchas  vidas,  perdieron 
todos  la  suya,  con  cuyas  cabezas  corrian  gloriosos  los  bárbaros  toda  la 
tierra,  incitándola  a  nn  jeneral  alzamiento. 

Júntase  un  crecido  niimero  de  enemigos  al  mando  de  Loble,  van  a 
la  Concepción,  i  dan  un  tan  jeneral  i  empeñoso  asalto,  que  fué  necesa- 
rio pelearán  todos,  hasta  los  ministros  de  la  Audiencia,  i  que  se  perdie- 
run  muchas  vidas  para  que  la  ciudad,  que  estuvo  en  el  mayor  riesgo, 
no  se  perdiera.  Rechazáronlos  al  fin;  j)ero  quedó  la  ciudad  bloqueada, 
confusa  i  con  pocos  soldados  i  escasez  de  bastimentos.  I  próvido  re-  - 
paró  un  vecino  de  Santiago  estos  daños,  que  fué  el  jeneral  Jofré  del 
Águila,  que  a  su  costa  les  mandó  por  mar  una  embarcación  de  provi- 
siones i  por  tierra  a  su  hijo  con  cien  hombres  pagados,  que  uno  i  otro 
sirvió  mucho.  A  este  auxilio  se  agregó  el  socorro  de  doscientos  hom- 
bres que  despachó  por  mar  el  virei  don  Fraíacisco  de  Toledo.  Vistos 
por  los  bárbaros  tantos  pertrechos  i  jente,  cuando  ya  los  creian  des- 
truidos, pidieron  la  paz.  Los  militares  querian  se  les  concediese;  pero 
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los  oidores  no  quisieron  darla.  Apercibieron  el  ejército^  y  al  mando  de 
don  Miguel  de  Velasco,  ordenaron  saliera  á  castigarlos:  van  en  su 
busca  i  hállanlos  atrincberados.  Manda  Velasco  atacarlos  deseoso  de 
llegar  a  las  manos  i  entrega  en  las  de  los  enemigos  toda  su  jente^  sin 
que  escapara  mas  que  él,  porque  tenia  buen  caballo. 

En  el  año  de  1570  hubo  un  fuerte  temblor  que  hizo  bastante  daño 
en  este  reino.  Fundóse  en  el  Perú  el  tribunal  de  la  Santa  Inquisición, 
i  en  éste  se  nombró  un  Consejo  Jeneral  i  Comisarios. 

Duró  esta  especie  de  gobierno  de  la  Real  Audiencia  hasta  el  año 
de  1575,  en  que  vino  gobernador  propietario,  a  quien  el  rei  restituyó 
el  mando  con  reponerle  i  darle  un  hábito. 

DÉCIMO  GOBERNADOR,  DON   RODRIGO  QÜIROGA. 

Don  Bodrigo,  gobernador  propietario,  entró  en  este  reino  con  tres- 
cientos hombres  armados  que  vinieron  de  España,  i  la  ciudad  de  San- 
tiago remitió  otros  doscientos  de  a  caballo,  con  cuyo  ejército  se  volvió 
a  empezar  la  guerra,  pues  aunque  los  indios  luego  que  supieron  habia 
tal  gobernador  i  tales  socorros,  ofrecieron  la  paz  para  engañarle, 
como  hicieron  con  su  antecesor,  don  Rodrigo,  con  aquel  escarmiento, 
no  solo  no  se  las  concedió,  sino  que  luego  emprendió  la  espugnacion 
de  la  fortaleza  de  Gualquf.  Va,  da  el  asalto,  i  aunque  se  disputó  por 
mucho  tiempo  la  batalla,  quedó  la  fortaleza  i  la  victoria  por  los  espa- 
ñoles. Llegaron  a  este  tiempo  un  sinnúmero  de  bárbaros,  los  que, 
amedrentados,  volvieron  a  ofrecer  la  paz  al  gobernador;  i  éste  sentán- 
dose en  medio  de  tan  feliz  carrera,  i  sin  aprovecharse  de  la  consterna- 
ción i  de  la  victoria,  se  las  concedió  sin  rehenes  para  que  así  se  per- 
diera lo  ganado. 

Como  son  muchas  las  naciones  i  provincias  de  los  enemigos,  nunca 
dan  todos  la  paz,  o  sea  por  máxima  para  tener  disculpa  en  lap  malo- 
cas (que  son  correrías)  o  por  desavenencias  entre  ellos;  i  así  nuestro 
gobernador,  con  los  indios  que  dieron  lo  paz,  empezó  u  hacer  malocas 
u  hostilidades  en  las  tierras  de  los  enemigos,  porque  habiendo  echado 
menos  doscientos  caballos  en  una  correría,  que  sin  saber  cómo  falta- 
ron del  cuerpo* de  reserva,  creyendo  ser  cómplices  los  indios  amigos, 
se  echó  sobre  ellos,  i  sin  mas  autos  prendió  quinientos,  i  en  dos  em- 
barcaciones los  remitió  a  Coquimbo  para  el  laboreo  de  las  minas. 

Alzanse  de  nuevo  los  indios,  i  el  gobernador  emprendió  segunda' 
campaña,  i  visto  por  los  enemigos  que  marchaba  con  descuido  i  len- 
titud engordando  los  caballos  en  su  pingües  sementeras,  i  que  según 
su  derrota,  era  alojamiento  preciso  Cayaguano,  en  este  paraje  se  apos- 
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taron  los  indios  en  una  oculta  celada.  Llega  el  gobernador  con  su 
ejército  i  aloja  con  satisfacción^  i  estándose  refrescando  los  españoles, 
salen  los  bárbaros,  dan  sobre  los  batallones  como  un  arrebatado 
torrente,  vencen  los  reparos  i  matan,  a  algunos;  pero  diestro  el  je- 
neral  sale  al  opósito,  recobra  a  sus  tropas  del  susto,  i  da  con  tal 
empeño  la  batalla,  que  dejando  vengadas  con  inmensas  muertes  las 
vidas  de  bus  pocos  soldados,  cantó  en  breve  tiempo  la  victoria.  Retí- 
rause  los  enemigos  a  los  montes,  prosiguiéronse  algunas  correrías, 
que  todas  salieron  favorables  a  los  cristianos. 

Con  la  noticia  de  haber  entrado  en  Valparaíso  el  pirata  ingles 
Francisco  Drac,  bajó  a  Santiago  el  gobernador,  dejando  ordenado  a 
su  maestre  de  campo  Bernal  de  Mercado,  fuera  a  dar  socorro  a  la 
ciudad  de  Osorno,  que  habia  dos  'años  que  estaba  sitiada  de  los  ene- 
migos. Estos,  en  vista  de  estar  el  gobernador  ausente,  i  que  los  espa- 
ñoles harian  bastante  en  defenderse  de  las  invasiones  del  pirata,  se 
determinan  i  disponen  a  debelar  todas  las  ciudades  del  reino. 

En  éste  nunca  se  ha  padecido  daño  de  consideración  con  estos  piratas, 
porque  en  la  costa  no  hai  riquezas,  ni  cosas  con  que  ellos  puedan  con 
utilidad  apetecer;  pero  son  perjudiciales:  lo  primero,  porque  la  jente 
soltera  huye  de  las  levas  que  se  hacen  para  este  fin,  i  se  van  donde 
no  hai  guerra  de  indios  de  dentro  i  de  piratas  de  fuera:  lo  segundo, 
porque  amedrentan  los  navieros  o  apresan  los  navios  invirtiendo  el 
comercio:  i  lo  teróero,  porque  los  vireyes  no  atienden  a  este  reino  em- 
barazados en  defender  sus  puertos. 

Estos  sinsabores  i  la  carga  de  años  i  méritos,  quitaron  la  vida  en 
láantiago  al  gobernador,  de  muerte  natural,  i  nombró  en  su  lugar  a  su 
yerno  con  agravio  del  teniente  jeneral  don  Lope  de  Aroca,  que  traía 
cédula,  como  todos  para  gobernar  si  el  gobernador  no  proveía,  i  no 
obstante  el  nombramiento,  disputaba  el  gobierno;  pero  Gamboa  como 
tenia  las  armas,  se  quedó  con  él. 

UNDÉCIMO   GQBERNADOH,   DON   MARTIN   UUIZ    DE   GAMBOA. 

Gobernador  interino,  empezó  su  gobierno  por  uif  fuerte  temblor 
que  hubo  en  este  reino  i  varias  correrias  o  malocas,  que  mutuamente 
se  hacian  los  españoles  a  los  ludios  i  éstos  a  los  españoles  i  a  sus  in- 
dios aliados,  matando,  cautivando,  destruyendo  estancias  i  cojiéndose 
caballos  i  ganados;  en  cuya  vista,  para  contener  a  los  enemigos  i  auxi- 
liarlos aliados,  fundó  en  el  valle  de  Chillan  la  ciudad  de  San  Bartolo- 
mé de  Gamboa,  en  la  que  puso  guarnición  previniendo  vijilasen  las  co  • 
rrerías,  que  venian  por  el  abra  próxima  que  hace  la  cordillera  por  el  va- 
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lie  de .  ^  •  •  •  7  parece  le  dejó  a  aqael  vecindario  por  herencia  los  plei- 
tos, por  haberse  hecho  la  fundación  durante  el  litijio  de  que  si  a  él  o 
a  Azoca  tocaba  el  gobierno. 

Fué  mni  buen  gobernador,  i  se  prueba  en  que  el  virei  le  confirmó  el 
gobierno.  Reformó  algunos  capítulos  de  la  tasa  de  Santillana  para  el 
gobierno  de  los  indios. 

DUODÉCIMO  GOBERNADOR,   DON  ALONSO   DE   SOTOMATOR. 

Caballero  del  hábito  de  Santiago,  gobernador  propietario,  vino  por 
Buenos  Aires  con  el  socorro  de  quinientos  hombres  de  tropa  veterana 
i  municiones,  que  despachó  el  rei  para  este  reino,  con  cédulas  para  el 
virei,  a  fin  de  que  diera  todo  auxilio  para  concluir  la  guerra. 

Vino  esta  tropa  hasta  Buenos  Aires  en  los  veinte  i  tres  bajeles  que, 
con  2, 500  hombres  de  tropa,  iban  a  fundar  dos  ciudades  en  el  estre- 
cho de  Magallanes,  cuyas  poblaciones  se  hicieron  al  cabo  de  tres  arri- 
badas de  la  escuadra,  con  el  desconsuelo  de  que  no  tuvieron  perma- 
nencia. Verdad  es  que,  descubierto  el  paso  por  el  cabo,  no  permaneció 
el  motivo  de  la  fundación,  mediante  el  informe  de  Diego  Flores  de 
Váldés,  que  de  orden  del  virei,  jíersiguiendo  a  Drac  con  dos  embarca- 
ciones, salió  de  Lima,  pasó  por  el  estrecho  i  llegó  felizmente  a  Es- 
pafia,  i  el  rei  le  hizo  ministro  de  esta  población. 

Creyóse  que  con  tales  socorros  se  seguir ia  con  empeño  la  guerra; 
pero  detuvo  su  curso  una  veta  de  oro  descubierta  en  Aconcagua,  dán- 
dose por  satisfecho  con  las  providencias  que  dio  para  las  fronteras;  i 
los  indios,  viendo  tantos  refuerzos  i  aparatos,  dieron  una  fraudulenta 
paz. 

A  fines  del  año  de  1583  se  halló  vacío  de  oro  el  gobernador,  con 
la  guerra  rota,  correrías  hechas  i  a  Chillan  cercado  por  el  enemigo; 
por  lo  que  se  vio  precisado  a  salir  al  opósito,  i  sacando  de  Santiago 
la  jente  que  pudo,  llegó  a  los  contrarios,  a  quienes  derrotó  e  hizo  le-' 
vantar  el  cerco,  declarándoles  la  guerra  a  sangre  i  fuego,  dirijiendo 
sus  pasos  a  Angol,  i  aunque  en  las  estrechuras  le  disputaba  el  enemigo 
el  paso,  siempre  lo  rechazó  con  feliz  suceso,  i  para  escariíientarle, 
cortaba  manos  i  narices  a  los  que  hacia  prisioneros. 

Esta  crueldad  convocó  a  todos  los  chilenos,  i  van  a  desfilada  si- 
guiendo el  campo  español  para  lograr  algún  descuido  por  interpresa, 
del  que  no  dudaban  viendo  que  por  instantes  se  aumentaba  su  campo, 
i  en  la  oposición,  que  como  bárbaros  tenian  en  el  modo  de  asaltar  el 
ejército  cristiano,  se  convidó  un  indio  llamado  Andresillo  (que  siendo 
bautizado  i  criado  en  Chillan,  se  habia  vuelto  a  ellos)  a  espiar  a  los 
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españoles,  como  de  facto  fué,  i  le  trajo  por  respuesta  estar  éstos  acam- 
pados en  Mareguano,  i  les  notició  la  forma  de  su  posición  i  número; 
con  cuyas  menudas  noticias  dieron  por  señal  para  el  asalto  la  altura 
de  la  luna.  Lisonjeados  con  la  victoria,  los  atacaron  con  diabólica  furia, 
llevándose  i>or  delante  la  estacada,  i  los  indios  aliados  que  guarnecían 
el  real;  pei'o  como  los  soldados  españoles  estaban  juntos  en  su  frente 
de  banderas,  aunque  algo  consternados  (especialmente  los  que  estaban 
durmiendo),  ocurren  a  las  armas,  i  con  su  jeneral  puesto  en  defensa, 
se  dieron  tan  buena  maña,  no  solo  por  vencer,  sino  por  salvar  sus 
vidas,  que  quitando  muchas  a  los  indios,  les  obligaran  a  desamparar 
primero  el  real  i  después  el  campo,  i  iiltimamente  todas  las  cercanías, 
porque  siguió  su  alcance  el  sarjento  mayor,  quien  precaviendo  algnna 
emboscada,  se  retiró  con  cuarenta  prisioneros,  que  en  S3ñal  de  la  vic- 
toria se  colgaron  de  los  árboles,  en  que  ellos  querian  colgar  a  los  es- 
pañoles. I 

Pasó  adelante  el  gobernador,  i  por  la  comunicación  de  unos  fuertes 
con  otros,  fundó  uno  en  Tabulevo,  después  de  domar  los  enemigos  de 
Leybú,  i  dejando  con  municiones  de  guerra  i  boca  las  fortificaciones, 
se  retiró  al  cuartel  de  invierno  de  la  Concepción.  En  esta  primavera 
mandó  la  ciudad  de  Santiago  dos  mil  caballos  de  socorro  i  alguna 
jente  diestra,  con  la  que  dispuso  el  gobernador  fuera  el  sarjento  ma- 
yor a  dar  en  cinco  reducciones,  que  estaban  en  sus  borracheras,  i  sin 
ser  sentido,  cargó  en  ellas  i  a  todos  los  degolló  i  apresó. 

Dan  la  paz  los  indios  finjida,  i  luego  se  rompe  la  guerra  entre  el 
ejército  cristiano  i  los  indios,  hasta  Gualqui,  i  les  arman  a  éstos  una 
emboscada  i  los  rompen.  Pasa  el  sarjento  mayor  á  Guadava  i  levanta 
un  fuerte:  sigue  adelante,  i  de  resulta  tiene  una  reñida  refriega  i 
vence  a  los  indios,  que  habian  dado  en  las  reducciones  de  Guadava  i 
llenaban  una  crecida  presa  de  gente  i  ganado,  que  todo  se  lo  quitaron 
los  cristianos. 

Asaltan  los  rebeldes  la  plaza  de  Angol,  i  estando  dentro  el  gober- 
nador (cuya  interpresa  fraguaron  los  indios  domésticos),  aseguraron 
hora  en  que  pegando  éstos  fuego  a  la  ciudad,  la  asaltasen  aquellos,  i 
fué  fortuna  no  lograran  la  acción,  i  que  valerosos  los  españoles,  no  les 
consternara  ni  el  asalto,  ni  ol  fuego,  sino  que  con  grande  ánimo  re- 
chazaron a  los  de  las  murallas  i  apagaron  el  fuego  con  la  sangre  de 
los  enemigos. 

Sitia  el  indio  Cnleguala  la  fortaleza  de  Puren  i  dale  repetidos -asal- 
tos, que  resisten  los  españoles,  i  el  bárbaro  caudillo  desafia  a  un  duelo 
a  García  Ramón,  cabo  de  la  plaza:  acéptalo  éste,  i  cuerpo  a  cuerpo  le 
venció,  i  cortándole  la  cabeza  la  llevó  a  la  fortaleza.  Las  tropas  bar- 
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baraSjpor  quitársela,  avanzan  al  fuerte  con  valor;  pero  faeroii  rechazadas 
con  pérdida. 

Viendo  don  García  Bamon  que  toda  la  tierra  estaba  en  arma,  i  que 
sobre  él  habia  de  caer  la  tormenta  sin  poderla  resistir,  i  que  el  gober- 
nador estaba  en  la  Imperial  arreglando  los  tributos,  desamparó  a  Pu- 
ren  i,  con  su  guarnición,  se  pasó  a  Angol;  el  enemigo  creyó  vencerle 
con  cautela,  para  lo  que  le  bizo  saber  que  los  iudios  estaban  descui- 
dados en  unas  borracheras,  que  salieran  de  la  plaza  a  dar  en  ellos,  i 
creyendo  la  noticia,  salió,  pero  con  tanta  vijiláncia,  que,  aunque  los  ha- 
lló prevenidos  i  todoS  le  combatieron,  dio  vuelta  al  fuerte  cou  mucha 
gloria  i  después  de  haber  derramado  mucha  sangre  enemiga.  ^ 

El  virei,  conde  del  Villar,  remitió  en  dos  embarcaciones  soldados, 
municiones  i  vestidos;  peto  auoque  el  socorro  llegó  mui  a  tiempo, 
mas  era  para  mantener  lo  ganado,  que  para  recuperar  lo  perdido. 

Por  amparar  la  reducción  de  Osorno  i  Villarica,  demolió  el  gober- 
nador los  fuertes  Trinidad  i  Espíritu  Santo  i  pasó  sus  guarniciones  a 
Puchanqui,  que  luego  fué  espuguado  de  los  pehuenches  por  un  cau- 
dillo Quechuntureo,  que  degolló  a  muchos  españoles,  i  otros  se  esca- 
paron ínterin  estaban  los  enemigos  entretenidos  con  la  piresa.  Sabe  el 
gobernador  este  infortunio  i  sigue  a  los  indios  para  vengar  este  daño, 
i  alcanzándolos  atrincherados  en  un  alto  risco,  solo  accesible  al  valor, 
con  éste  los  combatió  i  obligó  a  dar  la  paz  i  a  poblarse  en  los  llanos; 
pero  solo  duró  lo  uno  i  lo  otro  ínterin  estuvo  presente  el  gobernador. 

El  pirata  ingles  Tomas  Candik,  se  presentó  a  la  vista  de  la  isla  de 
Santa  María  i  Valparaiso,  i  en  Quintero  echó  jente  en  tierra,  que  cojie- 
ron  dos  hombres,  a  los  que  dándoles  soltura,  los  mandaron  de  espre- 
Bos  pidiendo  bastimentos,  i  noticiándoles  que  no  venian  a  hacer  nin- 
gún daño,  que  solo  querian  comerciar;  estuvieron  esperando  la  respues- 
ta, que  nunca  volvió,  i  ellos,  viendo  la  tardanza,  volvieron  a  echar  jente 
en'^tierra,  a  tiempo  que  ya  de  Santiago  habia  [ocurrido  alguna  tropa,  i 
los  rechazaron  hasta  las  embarcaciones,  matándoles  algunos  i  apresan- 
do^^catorce,  de  los  que  se  ajusticiaron  doce,  quej^todos  recibieron  el  santo 
bautismo,  i  el  pirata  se  levó  i  de  paso  cojió  el  galeón  de  Filipinas. 

El  marques  de  Cañete  de  Mendoza,  virei  del  Perú,  movido  del 
amor  que  tomó  a  estas  provincias  cuando  estuvo  de  gobernador,  remi- 
tió doscientos  hombres  de  socorro  con  municiones  i  pertrechos, 
diciendo  no  remitia  mas,  porque  sabia  venian  de  España  por  mar  qui- 
nientos hombres,  como  así  era  verdad;  pero  no  llegaron  a  este  reino, 
porque  aportó  la  escuadra  en  Nombre  de  Dios  i  recibieron  allí  contra- 
orden, con  motivo  de  ir  convoyando  unos  caudales,  porque  no  los 
apresaran  los  piratas. 
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El  gobernador  amonestó  a  los  enemigos  que  hicieran  las  paces^  i 
ellos  mas  orgullosos^  declararon  la  guerra,  i  en  numerosoa  escuadro « 
nes  vmieron  caminando,  i  sabiendo  que  el  gobernador  salia  a  hacerles 
frente,  se  atrincheraron  i  fortificaron  con  gruesa  estacada  en  la  cuesta 
de  Villagra;  i  en  el  llano,  a  dos  cuadras  del  camino,  al  este,  hicieron 
un  fuerte  para  cojer  así  en  medio  a  los  españoles. 

Sale  don  Alonso,  i  a  pocas  marchas  alojó  a  vista  de  los  enemigos, 
en  el  valle  de  Colcura,  i  al  salir  del  sol,  que  le  daba  por  las  espaldas, 
embistió  a  la  estacada  por  varias  sendas,  acometió  al  fuerte,  venció 
los  reparos,  i  subiendo  la  cuesta,  se  halló  con  su  ejército,  peleando  con 
el  cuerpo  de  reserva  de  los  enemigos:  reñíase  con  empeño  la  batalla, 
i  estando  aun  indecisa  la  victoria,  óyense  de  la  parte  de  la  marina 
unos  cañonazos.  Ignoran  los  españoles  la  causa;  pero  los  anima,  i  dis- 
curriendo los  indios  que  es  socorro,  los  desfallece;  lo  cual  i  el  verse 
sin  cabeza,  pues  a  su  caudillo  Quinteguano  le  habia  muerto  el  gober- 
nador, echaron  precipitadamente  a  huir:  siguen  su  alcance  los  cristia- 
nos, i  de  compasión  de  degollar  tantos  infieles,  que  corrían  asombrados 
e  indefensos  por  los  llanos,  se  tocó  la  retirada  i  se  cantó  la  victoria, 
sin  mas  pérdida  que  la  de  un  lusitano,  caballero  del  hábito  de  Cristo, 
que  por  seguir  su  capricho  i  no  conformarse  con  los  castellanos,  murió; 
pero  como  valiente  soldado,  vendió  cara  su  vida.  Llegó  el  campo  espa- 
ñol al  desamparado  sitio  de  Arauco;  enarboló  el  real  estandarte,  há- 
cense  salvas  i  repítense  cañonazos  en  la  marina.  La  niebla  no  dejaba 
percibir  la  guerra;  pero  luego  que  aclaró,  se  vio  eran  unos  bajeles  espa- 
ñoles que  se  armaron  en  el  Perú  para  perseguir  los  piratas,  los  cuales 
andaban  reconociendo  la  costa  a  tiempo  que,  oyendo  las  dos  veces  los 
tiros,  discurriendo  les  hacian  salva,  la  respondieron. 

En  estas  embarcaciones  mandó  el  gobernador  a  don  García  Ramón 
con  muchos  testimonios  de  sus  servicios  e  informes  de  que  tenia  al 
reino  pincífico.  Estos  informes  son  dañosos  a  la  causa  pdblica,  porque 
creyéndolos  el  rei  i  el  virei,  se  descuidarou  en  mandar  socorros,  con 
cuya  falta  no  solo  no  se  pasó  adelante,  sino  que  se  perdió  lo  ganado. 

Dan  los  indios  la  paz  i  reedifican  el  fuerte  de  Arauco;  dejan  su 
guarnición  al  mando  de  Francisco  Rivero,  i  pasando  el  ejército  para 
la  Imperial,  acométenle  los  tucapeles  de  uua  emboscada  i  hacen  reti- 
rar a  los  españoles  hasta  un  llano;  pero  en  él  les  dieron  tan  recia  ba- 
talla, que  les  obligaron  a  dejar  el  cau\|)0  con  las  principales  cabezas 
de  la  facción  tucapelina,  con  cuyo  escarmiento  ofrecieron  los  caciques 
la  paz,  que  se  les  otorgó. 

Aun  no  estaba  enjuta  la  tinta  de  los  tratados,  cuando  los  araucanos, 
creyendo  que  hablan  logrado  su  celada  los  tucapeles,  asaltaron  el 
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faerte;  pero  los  rechazó  Bívero,  qaitando  machas  vidas  i  a  los  prisio- 
neros manos  i  narices.  Vuelve  el  campo  español  sobre  los  araucanos^ 
i  tepíten  éstos  el  engaño  de  la  paz,  que  se  les  volvió  a  dar.  Quemóse 
el  fuerte  sin  salvarse  mas  que  la  guarnición,  i  se  volvió  a  reedificar. 
Hubo  una  gran  peste  en  que  murieron  muchos  indios,  i  llegó  el 
contajio  hasta  algunos  pueblos,  i  el  gobernador  se  retiró  a  Santiago. 
Vuelve  a  Lima  don  García  Ramón  con  un  buen  socorro,  e  instruc- 
ciones para  que  se  dirijiese  el  gobernador.  Sentido  éste  de  los  informes 
que  de  su  conducta  habian  hecho  al  virei  Cañete,  deja  el  gobierno  a 
dicho  (García,  i  va  a  la  ciudad  de  los  reyes  a  dar  satisfacción;  i  aunque 
al  principio  no  le  dio  audiencia  el  virei,  después  le  oyó,  honró  i  faci- 
litó iBOcorros,  bien  que  éstos  no  se  verificaron,  porque  el  rei  nombró 
otro*  gobernador. 

DÉCIMO-TERCIO  GOBERNADOR,  DON  GÁRCU  RAMÓN. 

Gobernador  interino;  en  SU  tiempo  dicen  vino  subordinado  el  go- 
bierno de  este  reino  al  virei;  pero  lo  contrario  creemos,  pues  vemos  lo 
estuvo  siempre.  I  se  prueba  en  que  del  Perú  mandaron  los  goberna- 
dores Valdivia,  Quiroga  i  otros,  bien  que  no  quita  trajera  el  marques 
de  Cañete  mas  amplias  facultades. 

Alzanse  los  indios,  como  lo  han  hecho  i  harán  siempre,  no  habien- 
do mas  prenda  que  su  palabra. 

DÉCIMO-CUARTO  GOBERNADOR,  DON  MARTIN  GARCÍA  OÑES  I  LOYOLA. 

Gobernador  propietario,  que  habia  servido  mucho  en  el  Perd.  Llegó 
a  Valparaiso,  año  de  1592,  con  su  mujer  doña  Beatriz,  sobrina  del  rei 
inca,  i  sentido  el  virei  de  su  nombramiento,  retiró  los  socorros,  i  dio 
orden  a  los  oficiales  reales  no  ministraran  ningún  dinero  para  la  gue- 
rra, con  lo  que  se  perdió  lo  que  se  habia  ganado,  i  no  se  ha  vuelto  a 
recuperar.  I  esta  esperiencia  enseña,  que  para  que  yaya  bien  ordenado 
el  bien  público,  es  preciso  corran  en  buena  armonía  i  vayan  acordes 
el  gobernador  de  este  reino  i  el  virei. 

A  este  gobernador  habia  anticipado  los  acasos  de  su  vidaunjudi- 
ciario,  i  aunque  sin  quererlo  él  advertir,  solo  le  faltaba  para  su  cum- 
plimiento su  desgraciada  muerte,  la  que  se  verificó  también  como 
adelante  se  verá;  pero  antes  pasó  a  la  frontera,  casi  destruida  con  la 
citada  peste,  a  cuyo  beneficio  estendió  el  fuerte  de  Arauco,  con  nombre 
de  ciudad. 

M.  DEL  R.  DE  CHILE.  17 
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Construyó  los  fuertes  de  Lnmaco^  Paren  i  Jesns^  i  aunque  se  quemó 
éste  por  los  indios  en  un  asalto^  se  libró  la  guarnición,  i  aumentada 
ésta  se  volvió  a  reedificar  el  fuerte.  Fundó  también  las  ciudades  de 
Santa  Cruz  de  Loyola  i  la  de  las  Infantas,  i  fué  manteniendo  el  reino 
con  prudencia. 

El  año  de  1596  se  estableció  el  real  derecho  de  las  alcabalas,  e  in- 
vadió estos  mares  el  pirata  ingles  Ricardo  Aquines,  que  fué  hecho 
prisionero. 

El  nuevo  virei,  marques  de  Salinas,  viendo  que  en  deservicio  del 
rei  no  se  habian  dado  socorros  a  este  reino,  remitió  tropas  i  todo  lo 
necesario,,  con  su  sobrino,  don  Gabriel  de  Castilla,  que  llegó  a  la  Con- 
cepción año  de  1597;  co]\  cuyo  auxilio  se  alegraron  los  vecinos,  se 
esforzaron  los  militares  i  cayeron  de  ánimo  los  indios;  mas,  cuando 
de  estas  proporciones  se  debian  sacar  ventajas,  viendo  el  gobernodor 
que  el  virei  le  era  ya  favorable  i  que  no  tenia  que  temerle,  se  dedicó 
solo  con  codicia  al  laboreo  de  las  minas  de  Millapoa  i  Angol,  i  con 
nombre  de  bien  común,  comprimió  a  los  indios  a  la  busca  del  pro,  re- 
volviendo la  tierra  amasada  con  la  sangre  de  sus  compatriotas,  que 
habia  doce  años  que  estaba  descausando. 

Convócanse  los  indios  i  pros  bátanse  los'de  Paren  en  batalla,  en  nú- 
mero d^  3000  caballos  i  5000  infantes.  Asústase  el  gobernador,  i  fiado 
en  estar  casado  con  la  inca,  métese  solo  en  medio  de  ellos  a  persuadir- 
les paz,  que  no  aceptaron;  no  lo  quisieron  matar,  ni  arrollar  el  campo 
español,  porque  creyeron  poderlo  hacer  siempre  con  facilidad.  Pasa 
Loyola  a  Angol  i  sitian  los  enemigos  a  Puren;  quiere  socorrerlos  per- 
sonalmente el  gobernador  i  le  suplican  lo  haga  con  otro;  remite  cien 
hombres  con  el  capitán  Cortés,  que  llegaron  felizmente,  i  hajllaron  ha- 
bian quitado  el  agua  al  fuerte,  por  lo  que  les  mandó  le  desamparasen 
i  se  incorporasen  con  él  en  Angol. 

Desentendiéndose  de  estos  desórdenes,  pasa  el  gobernador  a  la  Im- 
perial, i  en  lugar  de  reprimir  la  ambición  de  los  vecinos,  correjir  abu- 
sos i  en&enar  la  tiránica  dominación  de  los  feudatarios,  de  que  abun- 
daba mucho  esta  ciudad,  se  puso  a  recibir  banquetes  i  obsequios, 
haciendo  gracias  i  premiando  las  razones,  no  la  razón;  señales  todas 
de  su  próxima  ruina  i  de  que  Dios  quería  restituir  el  oro  a  los  que  le 
sacaban  de  las  minas  sin  salario,  las  tierras  a  los  que  antes  las  poseian, 
i  hacer  esclavos  de  los  indios  a  los  mismos  señores  que  con  tan  poca 
piedad  los  dominaban. 

Hacen  convocatoria  los  bárbaros  para  un  levantamiento  jeneral; 
corren  la  flecha  i  empiezan  degollando  dos  españoles  que  se  desman- 
daron de  Angol,  con  cuyas  gabezas  corrieron  la  tierra.  El  caudillo  de 
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la  plaza  mandó  aviso  verbal  con  el  cacique  Navaelburi  al  gobernador, 
para  que  ocurriera  al  remedio  de  esta  novedad.  El  pérfido  cacique 
antes  de  dar  el  recado,  dio  parte  a  Pelantaro,  ordenándole  se  embosca- 
ra  para  degollar  al  gobernador  i  su  compañía  cuando  pasara;  hecho 
ésto,  marcha  a  la  Imperial,  da  su  aviso,  i  el  gobernador,  contra  la  opi- 
nión de  todos,  se  pone  en  camino;  hállale  al  principio  franco,  i  manda 
retirar  algunos  que  le  acompañaban  desde  la  Imperial,  i  con  solo  se- 
tenta reformados  de  valor  i  mérito,  i  con  el  provincial  de  San  Francis- 
co, frai  Juan  Tobar,  su  secretario,  su  lego  i  alguna  jente  de  servicio, 
pasaron  adelante  i  alojaron  en  el  valle  de  Curalava.  Entre  tantos 
buenos  soldados  no  hubo  quien  dispusiera  alojamientos  i  trincheras, 
patrullas,  ni  centinela^,  i  con  gran  seguridad  después  de  la  conversa- 
ción, se  daaal  sueño,  que  duró  hasta  la  mañana,  que  siendo  neblina, 
le  acreditó  la  oscuridad  un  nublado  de  enemigos,  que  como  un  torbe- 
llino dio  sobre  el  pequeño  escuadrón,  i  antes  que  recordasen  dieron  a 

todos  muerte. 

Triunfantes  con  la  cabeza  del  gobernador,  corrieron  los  enemigos 
la  tierra,  que  toda  se  puso  en  arma  con  tan  alegre  nueva,  i  cada  espa- 
ñol que,  como  dice  Ercilla,  hablando  de  tiempo  anterior,  no  cabia 
en  cien  leguas,  se  vio  reducido  al  pequeño  recinto  de  sus  fortificacio- 
nes, defendidos  de  rigorosos  asaltos;  i  los  que  antes  bebian  en  tazas 
de  oro,  no  les  dejaban  ni  aun  sus  manos  libres  para  beber  el  agua  de 
los  rios  i  comer  manjares  regulares,  pues  se  llegó  a  saciar  el  hambre 
aun  con  carne  humana. 

Ya  dejamos  advertidos  que  estaban  fundadas  por  este  tiempo  desde 
Maule  adelante  las  ciudades  de  Chillan,  Concepción,  Arauco,  Angol,  In- 
fantas, Santa  Cruz  de  Loyola,  Imperial, Valdiv¡a,Villarica,  Osorno,  Cas- 
tro, i  varios  fuertes;  i  ahora  diremos  el  fin  que  tuvieron,  advirtiendo  que 
los  indios  son  ya  mas  temibles  que  en  la  conquista;  lo  primero,  porque 
ya  están  riías  diestros;  lo  segundó,  porque  ya  tienen  armas  i  caballos; 
i  lo  último,  porque  aun  entre  los  españoles  tienen  espias;  con  cuyos 
auxilios  hicieron  probar  sus  hostilidades  a  los  moradores  con  la  muer- 
te, cautiverio  i  fuga,  a  las  ciudades  con  la  ruina,  i  al  culto  divino 
con  las  profanaciones. 

Porque  el  inveterado  odio  de  los  bárbaros  los  empeñaba  a  degollar 
todo  hombre;  su  brutal  lascivia  a  hacer  cautiva  a  toda  mujer;  su  irre- 
lijiosidad  a  insultara  todo  lo  sagrado;  su  codicia  a  saquearlo  i  robarlo 
todo;  i  en  fin,  la  espada  devoraba,  el  fuego  consumia,  el  hambre  ta- 
laba, i  todo  perecia. 
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D^CIHO-QüIinX)  GOBEBNADOB^  EL  LICENCIADO  DON  PEDBO  DE  VIZCABBA. 

Teniente  jeneral  por  S.  M.,  sucedió  en  el  gobierno  al  infeliz  goberna- 
dor Loyola,  i  con  reclutas  i  jente  de  Santiago,  subió  a  la  frontera, 
dejando  esta  ciudad  en  términos  de  perderse,  si  los  indios  domésticos 
se  sublevaban,  i  era  de  temer,  porque  ensoberbecidos  con  la  muerte  de 
Loyola,  cada  cacique  embistió  a  la  parte  que  le  ofendia  i  de  la  que 
habia  recibido  dafío,  dando  a  luz  su  jeneral  alzamiento  eldia  24  de 
noviembre  de  1599,  cuya  trajedia  vamos  a  detallar. 

La  noche  de  este  dia  acometieron  los  bárbaros  a  la  ciudad  de 
Osomo  improvisamente;  a  cuyo  tiempo,  o  por  ellos  o  por  los  indios 
domésticos,  se  le  pegó  fuego,  i  los  pobres  moradores  consternados  i 
medio  dormidos,  huyendo  de  las  llamas,  daban  en  las  espadas,  per- 
diendo en  medio  de  la  carrera  los  hombres  las  vidas,  i  las  mujeres  la 
libertad,  agarrados  los  hijos  de  las  madres  i  éstas  de  sus  maridos, 
clamando  los  unos  por  los  otros,  i  todos  por  la  vida,  deseando  cada 
cu  al  salvar  la  suya,  sin  acordarse  de  las  prendas  mas  queridas  que 
qued^rban  entre  los  contrarios.  Embarazados  éstos  en  atar  fuertemente 
las  mujeres  que  caian  en  sus  manos,  que  era  su  mayor  atención,  pu- 
dieron algunas  con  algunos  hombres,  ganar  el  fuerte  que  estaba 
inmediato  a  la  ciudad.  El  bárbaro,  después  que  saqueó  todo  lo  precioso, 
fué  pegando  fuego  a  templos  e  imájenes,con  ignominia,  i  después  aco- 
metieron, al  fuerte  por  muchas  partes,  vencieron  los  reparos,  entra- 
ron hasta  la  plaza,  hicieron  gran  presa,  degollaban  los  hombres,  niños 
i  viejas  inútiles,  i  cautivaban  las  mujeres  i  niñas,  amarrándolas  fuer- 
temente, i  lo  mismo  hicieron  con  algunas  relijiosas  de  Santa  Clara,  que 
se  habían  recoj ido  al  fuerte.  En  este  conflicto,  los  pobres  pocos  espa- 
ñoles vueltos  en  sí,  vistos  sin  honra,  o  a  lo  menos  desaliñada,  que  su 
riqueza  se  habia  vuelto  humo,  i  que  ya  no  eran  sombra  de  lo  que  habian 
sido,  se  acordaron  de  su  valor,  i  se  determinaron  todos  a  morir  glorio- 
samente; i  embistiendo  cada  uno  con  un  escuadrón  de  bárbaros,  eran 
unos  leones  rapantes,  que  devoraban  cuantos  enemigos  se  les  ponian 
delante,  i  el  que  no  se  amparaba  del  fuerte,  perecia;  con  que  en  poco 
tiempo  fueron  dueños  de  la  fortaleza  los  pocos  españoles,  i  no  con- 
tentos con  ésto,  siguen  a  los  enemigos,  que  por  asegurar  la  presa  i 
cautivas,  se  habian  retirado,  i  restauraron  muchas  mujeres  i  monjas, 
con  las  que  restituidos  al  fuerte,  se  mantuvieron  en  él  32  meses,  en 
cuyo  tiempo  rechazaron  los  asaltos  del  enemigo  i  padecieron  el  mas 
rigoroso  sitio,  combatidos  por  el  enemigo  i  por  el  hambre. 
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A  la  misma  hora  fué  asaltada  Villarica  de  los  enemigos,  que  dego- 
llaron todos  los  españoles  i  los  relijiosos  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco  i  la  Merced,  cautivando  las  mujeres,  i  por  acariciar  a  éstas 
perdonaron  la  vida  a  algunos  niños;  saquearon  cuanto  habia, hicieron- 
se  dueños  de  muchas  riquezas,  armáronse  a  la  española  con  las  espadas 
i. finas  armas,  que  tenia  embotadas  el  ocio  i  el  vicio,  dejando  arruinada 
la  plaza  hasta  los  cimientos. 

El  mismo  dia  al  amanecer,  los  guadabas  i  otros  indios,  coligados 
con  los  domésticos,  asaltaron  la'ciudad  de  Valdivia,  i  en  sus  casas, 
dormidos,  degollaron  400  españoles  que  habian  dentro,  salvándose 
solo  25  que  estaban  de  guardia,  i  en  unas  canoas  se  embarcaron  los 
indios,  i  dirijiéndose  a  unos  bajeles,  hicieron  cautiva  la  chusma,  i  el 
saco  fué  de  mas  de  400,000  pesos,  por  ser  plaza  mui  rica  i  mercante; 
pero  dejemos  la  pérdida  de  intereses,  cuando  la  libertad,  la  vida  i  la 
relijion  están  padeciendo  tantas  quiebras,  i  tal  vez  muchas  almasbien 
dispuestas  para  su  eterna  perdición,  como  se  corrobora  de  estos 
dos  ejemplos.  Entre  los  25  que  en  esta  ruina  se  libraron,  fué  uno 
cierto  aragonés  que,  viendo  llevaban  «cautiva  a  su  dama,  se  fué  al  ene- 
migo, donde  murió  desastradamente;  i  entre  las  cosas  sagradas  cojió 
un  indio  un  cáliz,  i  al  ir  a  beber  con  él  reventó. 

Pocos  dias  antes,  los  españoles  de  la  Imperial  en  dos  correrías  ha- 
bian cautivado  muchas  mujeres  i  niños  déla  parte  de  Puren,  i  en  este 
dia  fatal  lo  restituyeron  todo,  porque  asaltados  impensadamente  de 
tantos  bárbaros,  fueron  medidos  con  la  vara  que  midieron,  muertos 
por  los  que  mataban,  pobres  de  sus  pobres,  i  cautivos  de  sus  cautivos. 
Solo  unos  pocos  libraron  la  vida  en  un  fuerte,  que  sostuvieron  mucho 
tiempo  con  grandes  calamidades,  hasta  que  por  convenio  le  abandona- 
ron, i  bajando  por  el  rio  libraron  las  vidas. 

Abundaban  estas  ciudades  perdidas  de  mujeres  blancas,  hermosas 
i  de  calidad,  i  habiendo  quedado  las  mas  cautivas,  fueron  el  cebo  de 
la  lascivia  de  los  bárbaros,  quienes  al  principio  con  violencia,  i  des- 
pués con  voluntad,  se  hicieron  dueños  de  todas,  i  sus  hijos  son  los 
eneniigos  mas  implacables  de  los  españoles.  Estas  cautivas,  como  el 
trato  muda  costumbres,  luego  se  conformaron  con  su  suerte,  i  les  pa- 
reció lo  feo  hermoso,  i  lo  asqueroso  aliñado,  tanto,  que  habiendo  sa- 
cado a  algunas  del  barbarismo,  clamaban  por  volver  a  él,  i  hubo  quien 
se  volvió  a  los  indios  huyendo  de  los  españoles;  i  en  comprobación  d3 
ésto,  dice  en  su  manuscrito  Jerónimo  de  Quiroga,  lo  siguiente:  «Es- 
tando de  paz  alojado  en  la  Imperial,  pasó  por  mi  toldo  una  mujer 
blanca,  i  yo  como  novicio  la  pregunté  qué  hacia.  Respondióme  en 
castellano,  que  andaba  paseándose;  pregúntela  quién  era,  i  díjome  que 
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SU  nombre  era  dofía  Anjela,  que  era  cristiana  i  española  xsautiva; 
amonéstela  se  quedara  cou  nosotros,  i  la  sacaríamos  del  cautiveíio ; 
se  enojó,  no-quiso  hablar  mas,  i  se  iba.  Yo,  viendo  aquello,  la  reconvine 
se  la  llevaría  el  diablo,  i  la  agarré;  pero  mis  compaüeros  se  echaron  a 
reir,  i  ella  se  marchó  burlándose  de  mí.5) 

Las  fuerzas,  la  conducta  i  el  dinero  aseguran  los  aciertos  del  que 
manda;  i  a  Loyola,  aunque  fué  buen  gobernador,  le  faltaron  al  prin- 
cipio fuerzas,  i  a  lo  último  conducta;  pero  nuestro  nuevo  gobernador 
Vizcarra,  se  halla  en  lá  Concepción  con  la  nobleza  de  Santiago  en 
gran  consternación,  por  faltas  de  esperiencias  militares  para  dirijir  el 
plan  de  la  campaña,  que  en  tan  turbulenta  situación  debia  seguir.  En 
fio,  se  determinó  socorrer  a  Santa  Cruz  de  Loyola,  que  estaba  resis- 
tiendo un  porfiado  sitio,  i  rompiendo  por  entre  las  armas  enemigas, 
con  mas  fortuna  que  fuerza,  se  llegó  a  vista  de  la  plaza,  se  recibió  la 
guarnición,  que  con  pérdida  de  algunas  vidas  se  incorporó  en  el  ejér- 
cito, dejando  en  manos  de  los  enemigos  todos  sus  bienes,  i  la  ciudad, 
que  luego  fué  demolida. 

La  ciudad  de  las  Infantas  se  desapareció  sin  que  se  pudiera  saber 
el  fin  que  tuvo  i  ni  aun  hoi  se  sabe  donde  tuvo  su  situación,  porque  no 
quedó  ninguno  con  vida,  que  diera  la  nueva;  e  igual  fortuna  tuvieron 
otros  pequeños  fuertes. 

Arauco,  Angol  i  Chillan  se  mantuvieron  con  valor  en  un  largo 
sitio  i  repetidos  asaltos. 

La  ciudad  de  Santiago,  gobernada  por  el  alcalde  Jofré  de  la  Águila 
(que  no  fué  a  la  frontera  por  tener  quebrada  una  pierna),  estuvo  en 
mucho  riesgo,  porque  los  indios,  viendo  que  el  alcalde,  juntando  toda 
la  jente  que  pudo,  no  alistó  mas  que  veinte  hombres,  i  que  con  ellos 
con  mns  valor  que  prudencia,  fué  corriendo  la  tierra  hasta  Maule,  se 
determiuaron  a  sacudir  el  yugo  i  arruinar  la  ciudad  abierta  i  sin 
jente.  Dan  vuelta  los  veinte  hombres,  i  hace  el  alcalde  barrear  la 
ciudad,  que  se  retiren  la  familas  a  un  recinto,  i  disponerse  todos 
a  la  defensa,  con  temor  de  perderse  si  no  eran  socorridos. 

Fuéronlo  por  sesenta  portugueses,  que  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  mandó  al  cargo  de  su  sobrino  Francisco  Rodríguez  Ovalle  del 
Manzano,  los  cuales  vinieron  por  la  cordillera,  i  entraron  en  esta  ciu- 
dad, a  tan  buen  tiempo,  que  regocijando  a  los  españoles,  hicieron  mudar 
de  dictamen  a  los  indios  mapochos. 

El  coronel  Francisco  del  Campo  trajo  del  Perú  a  la  Concepción 
300  hombres  de  socorro,  i  pidió  auxilio  para  ir  a  rescatar  a  su  mujer 
i  dos  hijos  a  Osorno,  de  donde  era  vecino;  pero  por  entonces  no  lo 
consiguió. 
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La  plaza  de  Arauco  faé  socorrida  por  mar  sin  riesgo,  por  caya  co- 
modidad debe  ser  mantenida,  i  porque  es  freno  de  los  indios  de  la 
costa,  así  para  contenerlos  como  para  que  se  disculpen  con  los  otros 
indios,  cuando  los  solicitan  para  que  se  levanten,  diciéndoles  tienen 
en  rehenes  los  españoles  sus  familias,  i  tienen  se  las  pasen  a  cuchillo. 
Hol  no  sé  si  con  acuerdo  han  informado  a  Su  Majesdad  para  que  se 
quiten  todos  los  fuertes  de  la  otra  ribera  del  rio  Bio-Bio,  de  los  que  es 
Arauco;  pero  esto  será  darles  infinito  orgullo  e  imposibilitar  el  cami- 
no para  Valdivia,  como  está  el  de  ésta  a  Chiloé. 

DÉCIMO-SESTO  GOBERNADOR  ,  DON  FRANCISCO   QUIÍfONES. 

Gobernador  nombrado  por  el  virei,  caballero  de  resolución  i  rico. 
Vino  con  socorro  de  tropa  i  municiones,  con  loa  que  i  alguna  poca 
jente  de  Santiago,  subió  a  la  frontera  i  nombró  jeneral  de  ella  al 
esperimentado  Francisco  Jofré. 

Insta  el  coronel  Francisco  del  Campo  por  el  socorro  para  Osorno 
i  concédesele  para  que  auxilie  también  a  la  ciudad  de  Castro,  que  se 
hallaba  cercada  i  tan  escasa  de  bastimentos,  que  solo  se  comia  algua 
poco  de  pescado.  Sale  con  jente,  pertrechos  i  mantenimientos,  en  una 
embarcación,  i  a  la  entrada  de  Calbuco  se  perdió  con  cuanto  llevaba, 
sin  salvarse  mas  que  el  coronel  i  una  poca  jente  con  la  que  pasó  a 
Osorno,  en  cuyo  cerco  decian  los  del  fuerte,  que  mas  necesidad  te- 
man de  bastimentos  que  de  jente,  i  a  la  verdad  fué  su  necesidad  tal, 
que  a  un  indio  que  fué  con  cartas  desde  Chiloé,  se  lo  comieron  la  mis- 
ma noche  en  que  llegó,  crudo. 

Salió  el  campo  español  de  la  Concepción  al  socorro  de  Angol,  que 
ya  habia  resistido  con  valor  repetidos  asaltos  de  los  contrarios.  Opú- 
sose a  la  marcha  Guantecura  con  mas  jente  que  orden,  i  fué  roto,  i 
los  prisioneros  desnarizados  i  cortadas  las  manos.  Sacan  felizmente 
la  guarnición  i  bienes  de  los  baluartes  de  Angol,  i  en  la  retirada  hu- 
bo un  fuerte  combate  con  los  bárbaros,  en  que  de  ambas  partes  se 
derramó  naucha  sangre,  i  quedó  la  victoria  por  los  españoles,  que  hi- 
cieron muchos  prisioneros;  i  el  gobernador,  a  vista  de  una  gran  cuesta, 
dijo  a  sus  soldados,  que  en  ella  queria  plantar  una  viña  i  que  todos 
le  labraran  estacas;  labradas  éstas,  se  clavaron  en  orden,  i  en  cada 
una  hizo  poner  la  cabeza  de  un  prisionero  para  que  ten  fecunda  tie- 
rra produjera  en  breve  el  fruto  de  la  paz. 

Todas  estas  crueldades  no  resarcían  las  que  los  bárbaros  hablan 
practicado  con  los  españoles,  i  por  lo  mismo  se  debian  evitar  para 
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desterrar  de  los  enemigos,  la  inclinación  a  la  crueldad;  i  no  menos  el 
inhumano  abuso  que  tienen  los  indios  de  sacar  a  los  cautivos  por  el 
costado,  de  un  golpe  (i  que  casi  le  puedan  ver)  el  corazón,  i  que  que- 
de saltando  el  cuerpo.  Pasan  después  a  hacer  menudos  pedazos  el 
corazón  reparti,éndole  entre  ellos,  i  untando*  con  la  sangre  sus  armas 
en  señal  de  venganza.  I  cuando  hacen  paces  entre  ellos  mismos,  i.auu 
con  los  españoles,  se  hace  lo  propio,  con  la  diferencia  de  que  la  víc- 
tima i  corazón  es  de  un  guanaco  o  carnero. 

El  año  de  1 600  invadió  estos  mares  el  pirata  ingles  Oliverio  Nortt 
con  cinco  navios,  de  los  que  uno  llegó  a  Valparaiso  llamado  el  FhilU 
pote,  que  voluntariamente  se  entregó,  e  íntegro  se  le  remitió  al  vireij 
i  éste  le  devolvió  para  socorrer  al  ejército.  Otroí'  arribó  a  la  Mocha,  ^ 
la  jente  que  echó  en  tierra,  la  degollaron  los  indios;  i  otro  mandado 
por  Cordes,  aportó  a  Calbuco  en  Chiloé,  para  aumentar  la  aflicción  de 
erta  provincia.  Echó  jente  en  tierra,  asócianse  con  ellos  los  indios  re- 
ducidos, i  hechos  un  cuerpo,  llegan  a  la  ciudad  de  Castro  el  miércoles 
17  de  abril.  Sale  al  opósito  Bal  tazar  Euiz  con  todas  las  armas  de 
fuego,  que  eran  arcabuces,  i  algunas  lanzas;  hace  alto  el  pirata,  e 
instruido  del  nombre  de  dicho  caudillo,  fué  llamando  a  los  principales 
con  ánimo  de  degollarlos  a  todos  estando  juntos;  pero  los  últimos  mas 
advertidos,  no  quisieron  ir  a  su  llamada  i  se  retiraron. 

Entra  el  pirata  en  la  ciudad,  profana  la  iglesia,  mofa  de  lo  mas  sa- 
grado i  aloja  en  la  única  casa  que  habia  de  tapias,  en  la  que  a  la 
sombra  de  una  piezezuela  de  artillería  sin  artillero,  ni  pólvora,  se  ha- 
bian  recojido  algunas  mujeres  i  bastimentos.  Hecho  dueño  de  todo 
el  pirata,  les  mandó  decir  a  los  retirados  españoles  que  desamparasen 
la  tierra,  porque  los  indios  se  la  habian  dado  a  ellos,  i  les  ofrecian 
400,000  pesos  porque  los  degollasen,  i  que  así  uno  u  otro  se  habia  de 
hacer,  i  que  habia  de  empezar  por  sus  familias,  que  tenia  cautivas. 

A  tantas  amonestaciones  no  pudo  menos  de  hablar  claro  el  diestro 
caudillo,  que  habia  nombrado  el  pequeño  escuadrón,  i  era  el  valiente 
Luis  Pérez  de  Vargas,  quien,  i^esuelto,  remitió  al  ingles  un  cuchillo  i 
le  mandó  decir  que  con  él  degollara  a  su  mujer,  hijos  i  suegra;  pero 
que  le  advertía,  por  su  buena  noluntad,  quq  no  se  fiara  de  los  indios, 
que  eran  inconstantes,  i  que  sin  tardanza  desamparasen  la  tierra.  En 
estas  contestaciones  se  pasó  el  dia,  i  a  la  noche,  desesperados  los  po- 
bres españoles,  viendo  cautivas  sus  familias,  dan  un  intrépido  avance 
a  los  ingleses,  matan  dos,  hieren  al  caudillo  Cordes,  recobran  siete 
mujeres  i  el  ganado  que  les  habian  apresado,  i  retíranse  llevando  en 
triunfo  el  estandarte  ingles. 
A  los  dos  dias  de  esta  acción,  que  aun  no  se  habian  recobra  do  los 
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ingleses  del  sustO;  llega  a  la  isla  socorro  de  jente^  qne  mandó  Osorno^ 
i  juntos  los  dos  batalloncitos,  acometen  esa  noche  a  los  enemigos,  de- 
güellan algunos  ingleses  i  a  300  indios  rebelados,  i  los  demás  se  li- 
braron porque  se  dieron  a  la  fuga,  i  ganaron  unos  el  bajel,  con  que  se 
dieron  al  mar,,  i  otros  a  los  montes,  basta  que  de  necesidad  se  les  per- 
donó la  perfidia,  con  lo  cual  se  sosegó  el  riesgo  del  pirata,  quedando 
siempre  el  de  los  indios,  i  para  sostenerlos,  se  volvieron  los  de  Osorno 
a  proseguir  la  defensa  de  su  sitio,  que  duró  aun  mucho  tiempo,  como 
se  dirá. 

El  goberndor,  cansado  del  peso  de  la  guerra,  pidió  sucesor  al  vi- 
rei,  i  éste  nombró  un  soldado  valeroso  del  ejército  de  este  reino,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención,  por  premiar  en  él  a  todos  sus  comili- 
tares. 

DÉCIMO-SÉPTIMO  GOBERNADOR,  DON  ALONSO  GARCÍA  RAMÓN. 

Gobernador  interino,  allanó  algunas  resoluciones  de  los  indios  des- 
de Maule  a  la  Concepción,'  i  reforzó  con  alguna  jente  las  asediadas 
ciudades  de  Osorno  e  Imperial;  i  con  sentimiento  del  ejército,  entregó 
el  gobierno  a  su  sucesor,  de  quien  le  volvió  a  recibir,  en  propiedad  a 
los  cuatro  años. 

DÉCIMO-OCTAVO  GOBERNADOR,  DON  ALONSO  DE  RIVERA. 

Soldado  de  fortuna  i  esperiencia,  entró  en  este  reino,  año  de  1601, 
con  socorro  de  jente  i  reales  cédulas  para  ser  auxiliado  del  Perú.  Hi- 
zo como  diestro  capitán  alarde  de  su  jente,  i  viendo  que  casi  toda  era 
de  a  caballo  i  lanza,  desmontó  la  mayor  parte  i  la  disciplinó  en  las 
bocas  de  fuego,  con  que  aseguró  sus  victoriasi. 

Los  indios  empezaron  a  despreciar  los  soldados,  llamándolos  co- 
jos, porque  andaban  con  las  orquetas  de  los  arcabuces;  pero  en  los  pri- 
meros choques,  vieron  que  corrian  tanto  estos  cojos,  que  no  habia 
quien  les  diera  alcance,  i  siempre  que  estos  cojos  no  vayan  en  nuestro 
ejército,  andarán  las  victorias  de  pié  quebrado. 

Eemitióse  por  mar  socorro  para  Osorno'  i  Chiloé,  que  padecian  ne- 
cesidad, i  se  perdió  el  bajel;  con  cuyo  repetido  accidente,  pareció  im- 
posible mantener  en  el  centro  del  enemigo  a  Osorno  e  Imperial,  i  así 
mandó  el  gobernador  retirar  las  reliquias  de  la  poca  jente  que  habia 
quedado,  pues  casi  toda  habia  perecido  al  fuego  i  asaltos  del  enemi- 
go, en  el  largo  asedio  de  treinta  i  dos  meses,  i  de  la  cruel  hambre.  En 
el  ínterin,  los  bárbaros  padecian  una  peste  de  viruelas. 

La  guarnición  de  Osorno  se  retiró  a  Chiloé,  i  después  vinieron  al- 
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ganos  por  mar  a  Santiago  i  a  la  Concepción,  i  el  presidio  de  la  Im- 
perial bajó  por  el  rio,  i  por  mar  aportó  a  la  Concepción,  con  cuyo 
abandono  quedaron  los  enemigos  en  posesión  de  la  tierra. 

Envió  el  rei  por  el  puerto  de  Buenos  Aires  quinientos  soldados  ve- 
teranos para  socorro  de  este  reino,  i  llegaron  felizmente,  dieron  la  paz 
algunos  indios,  ofreciendo  reducirse  a  pueblos  i  vivir  desarmados,  i 
los  que  no  la  dieron,  se  retiraron  a  la  otra^banda  del  rio  de  la  Impe- 
rial. 

Notóse  en  este  gobernador  acierto  militar  i  precipitación  con  flo- 
jedad en  lo  político.  Esto  i  haberse  casado  sin  licencia,  orijinó  que 
informaran  al  virei,  i  éste  notició  al  rei  los  desórdenes  de  este  go- 
bierno i  los  méritos  de  su  antecesor,  i  S.  M.  ordenó  pasara  Rivera  al 
Tucuman,  i  nombró  para  este  reino  a  García  Ramón. 

DÉCIMO-NONO  GOBERNADOR,  DON  ALONSO  GARCÍA  RAMÓN. 

Gobernador  propietario,  presidente  que  fué  de  la  Real  Audiencia  i 
honor  de  todos  los  que  con  el  militaron  en  este  reino.  Tomó  posesión 
de  él  el  año  de  1605,  a  tiempo  que  S.  M.  remitió  el  socorro  de  mil 
hombres  de  tropa,  que  vinieron  por  la  via  de  Buenos  Aires;  con  cuyo 
auxilio  i  el  auspicio  del  valeroso  i  esperimentado  gobernador,  creye- 
ron todos  salir  de  sus  ahogos,  recuperando  lo  perdido  i  castigando  la 
perfidia;  pero  como  fué  hechura  del  virei,  le  remitió  sus  familiaresj  i 
a  todos  los  incorporó  en  el  ejército,  con  que,  desabridos  los  veteranos 
de  mérito,  escarnecian  de  sus  órdenes.  Siempre  se  nota  emulación  én- 
trelos soldados  de  Europa  que  vienen  a  este  reino,  i  los  que  han  mi- 
litado en  él  mucho  tiempo,  o  son  sus  naturales,  despreciando  aquellos 
sus  servicios,  tal  vez  porque  dicen  en  lugar  de  víveres,  colina,  forraje 
esguazo,  bastimentos,  yerba,  vado,  etc. 

Se  estaban  esperimentando  muchos  sucesos  infelices  en  las  faccio- 
nes a  que  asistian  los  dichos  familiares  del  virei,  i  el  gobernador  les 
amonestó  que  para  su  adelantamiento  se  reportasen  en  la  primera  oca- 
sión, porque  se  notaba  su  altivez;  ello0  con  codicia  se  empeñaron  en 
la  primera  campaña,  i  murieron  todos,  con  que  ya  libre  el  goberna- 
dor de  desgraciarse  con  el  virei,  proveyó  los  empleos  en  jente  vete- 
rana. 

Atento  el  enemigo  a  los  descuidos,  notó  andaban  doscientos  solda- 
dos de  a  caballo  fuera  de  su  presidio,  que  era  el  fuerte  de  Boroa,  i 
asaltándolos,  los  degüellan  i  de  interpresa  pasan  a  la  plaza;  entran  i 
degüellan  maS'de  otros  doscientos,  que  habian  quedado  dentro,  i  los 
que  libraron  fué  por  fortuna.  Entró  el  gobernador,  que  recuperó  el  si- 
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tio  del  demolido  fuerte;  pero  no  resucitó  los  muertos,  aunque  le  sirvió 
de  escarmiento  para  ser  mas  recatado. 

Para  que  se  verificara  la  presidencia,  vino  en  su  tiempo  con  el  sello 
i  real  cédula  despachada  en  Madrid,  año  de  1606,  a  5  de  diciembre,  el 
doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  i  la  erijió  el  año  de  1609. 

El  gobernador,  de  orden  del  virei,  hiszo  un  placarte  en  que  arregló 
el  ejército  de  dos  mil  hombres,  determinando  número  de  infantes  i' 
caballos  i  arreglando  sueldos  a  todos  los  empleos,  desde  el  de  maestre 
de  campo  hasta  el  tambor.  Montó  anualmente  292,279  pesos,  i  hecho 
este  arreglo  i  fundada  la  Audiencia,  murió,  dejando  en  su  lugar  al  oi- 
dor que  la  instituyó. 

VIJÉSIMO  GOBERNADOR,  DON  LUIS   MERLO  DE  LA  FUENTE. 

Anciano  i  sin  esperiencias  militares,  entró  al  gobierno,  i  cuando  le 
creian  inhábil  para  él,  manifestó  que  la  sabiduría  es  el  principal  eje  de 
los  aciertos,  i  enseñó  a  los  militares,  que  no  todo  lo  útil  era  bueno, 
pues  las  campadas  o  malocas  no  eran  justas  sin  primero  romper  la 
guerra,  í  ésta  declararla  estando  probad^  la  infidelidad,  i  en  lugar  de 
correrías,  entrar  con  ejército,  talar  la  campaña  i  obligarles  a  dar  la 
paz,  que  era  la  mente  del  rei. 

Demolió  algunos  fuertecillos  i  engrosó  su  campo;  repartió  los  pues- 
tos militares  según  el  mérito,  sin  atender  a  empeños,  i  entrando  con 
BU  ejercito,  empezó  las  hostilidades  talando  la  campaña,  alojando  des- 
pacio donde  había  pingües  sementeras.  Murmuraban  todos,  viendo 
que  con  tanta  jente  no  emprendía  ninguna  acción;  pero  él  con  su  de- 
signio, luego  que  vio  bien  gordos  los  caballos,  dio  orden  al  maestre  de 
campo  Alvaro  Nuñez,  i  al  sárjente  mayor  Miguel  de  Silva,  que  los 
mejores  caballos  montasen  la  caballería,  i  que  marchasen  a  la  ciénaga 
de  Paren.  Pasmáronse  todos  en  vista  de  una  resolución  no  emprendi- 
da de  nadie,  por  la  noticia  de  su  incontrastable  fortaleza.  Represéntan- 
selo  al  Gobernador,  i  éste  les  dijo,  que  de  qué  lo  sabían  mas,  que  por 
noticia  de  los  enemigos,  que  les  tenia  cuenta  su  exajeracion?  I  que  así 
él  queria  cortar  la  raiz  de  la  rebelión,  conquistando  este  alcázar,  con  lo 
que  unos  enemigos  temerían  i  otros  no  se  confiarían. 

Empiézanse  las  marchas,  i  antes  de  descubrirse  los  riesgos  del  te- 
rreno, se  opusieron  los  enemigos  en  las  angosturas;  venciéronse  en 
tres  ocasiones,  i  sé  llegó  en  fin  con  la  vanguardia  a  la  ciénaga.  Seha- 
bian  juntado  en  ella  muchos  enemigos,  porque  vista  la  lentitud  de  los 
españoles  i  creyendo  que  era  miedo,  se  habían  congregado  al  mando 
del  cacique  Aynavillo,  para  determinar  dar  batalla  a  los  cristianos; 
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empezaron  éstos  el  combate  por  la  mañana^  duró  con  tesón  hasta  me- 
diodía, en  que  por  encima  de  los  cuerpos  muertos,  pasaron  la  ciéna- 
ga i  llegaron  combatiendo  a  lo  llano  de  sus  sementeras,  en  qne  los 
apretaron  con  tanto  valor,  que  les  hicieron  desamparar  el  campo,  que 
quedó  por  nosotros.  Cantóse  la  victoria  i  se  hicieron  poner  las  cabe- 
zas de  Aynavillo  i  otros  caciques,  i  de  novecientos  indios,  en  los  altos 
robles  en  que  ellos  tenian  las  de  otros  españoles)  i  en  señal  de  triunfo 
hizo  poner  una  cruz  el  gobernador,  i  se  disparó  la  artillería. 

No  escarmentaron  cinco  caciques  araucanos,  que  se  alzaron  en  este 
tiempo,  i  el  gobernador  sin  derramar  sangre,  ni  temor  de  que  se  atri- 
buyera a  cobardía,  pues  sabían  que  era  guapo,  los  prendió,  les  hizo 
causa  i  nombró  defensor,  i  hallando  probada  su  rebelión,  los  hizo 
ahorcar,  uno  de  ellos  llamado  Quilaquilque,  quiso  redimir  su  muerte 
con  cuatro  tejos  de  oro;  pero  Merlo  le  dijo  que  los  poderes  del  rei  eran 
solo  para  administrar  justicia,  no  para  venderla,  i  así  le  ahorcaron  i 
dieron  a  sus  hijos  el  oro,  i  por  ésto  su  nombre  a  la  historia. 

Llegó  real  cédula  para  que  los  indios  apresados  en  guerra  justa 
fueran  esclavos,  i  aunque  se  apresaron  mas  de  mil,  no  cojió  para  sí 
ninguno  el  gobernador,  e  impidió  les  quitaran  a  los  indios  amigos  los 
que  ellos  cautivaban,  dejándoles  usar  de  su  derecho.  Daba  tan  acer- 
tadas providencias,  que  en  todo  tenia  vinculado  el  acierto;  repartió 
de  limosna  en  el  ejército  mas  de  dos  mil  camisas;  estimó  a  los  solda- 
dos, i  en  las  audiencias,  o  les  daba  premio,  o  esperanzas  de  conseguir- 
le. Redujo  a  los  de  Coipué,  Quechereguas  i  Lebú  sin  ensangrentar 
mucho  la  espada,  i  [es  tradición  que  si  no  le  viene  tan  breve  ítucesor, 
deja  reducido  el  reino.  « 

VIGESIMO-PRIMO  GOBERNADOR,   JUAN  DE  JARA-QCTEMADA. 

Gobernador  interino,  nombrado  por  el  virei  Montes-Claros,  de  quien 
era  jentil-hombre.  Llegó  a  este  reino,  i  desembarcando  su  equipaje, 
se  quebró  una  botija  de  lentejas,  i  creyendo  los  indios  que  era  simien- 
te de  viruelas  para  destruirlos  a  todos,  se  retiraron,  alzaron  la  obe- 
.  diencia  i  degollaron  cuatro  españoles  en  Lebu. 

Entró  a  castigarlos  el  gobernador  i  lo  consiguió;  ordenó  muchas 
correrías  en  que  felizmente  apresaron  muchas  piezas  o  cautivos,  i  no 
conformándose  con  el  dictamen  de  su  antecesor,  dispuso  que  los  que 
apresaran  los  indios  amigos,  se  los  habían  de  entregar  a  él,  dándoles 
algún  corto  premio;  desde  cuyo  tiempo  corrió  esta  práctica,  que  fué 
la  mina  que  enriqueció  a  los  gobernadores.  Fabricó  algunos  molinos, 
porque  desde  el  alzamiento  jeneral  se  molia  todo  a  fuerza  de  brazoB, 
i  llególe  sucesor  con  nueva  forma  de  gobierno. 
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YIGISIHO-SEGÜKDO  GOBlí^NADORy  DON  ALONSO  DE  BI7ERA. 

Gk)berDador  i  presidente  propietario,  que  ya  otra  vez  lo  había  lido 
de  este  reino.  Llegó  a  él  el  año  de  1611  a  entablar  el  naevo  gobierno, 
que  el  padre  Luis  de  Valdivia  habia  proyectado.  Este  jesaita  pasó  al 
Perú  i  pretendió  del  virei  le  aprobase  un  plan  de  guerra  defensiva. 
No  se  determinó  éste ;  pero  le  dio  informe  para  el  rei  avalorando  su 
pretensión;  va  con  ella  a  la  corte,  representando  que  no  se  redncian 
los  indios  de  este  reino,  porque  se  les  hacia  la  guerra;  que  no  se  cris- 
tianaban, porque  no  se  les  podia  predicar  la  palabra  de  Dios  entre  el 
el  estrépito  de  las  armas,  i  que  para  conseguirlo  todo,  se  hiciera  la  paz; 
retirándose  los  españoles  de  la  parte  del  ancho  rio  Bio-Bio  hacia  la 
Concepción,  dejando  sus  márjenes  por  línea  divisoria,  i  que  el  que  la 
pasase,  fuese  castigado.  Vino  el  rei  en  concedérselo  así  como  se  pidió, 
i  le  dio  un  gobernador  de  su  facción  para  que  lo  entablase,  e  instruc- 
ciones para  que  se  dirijiese  el  gobernador. 

Fué  la  guerra  defensiva  providencia  para  eternizar  la  guerra,  fué 
pararse  en  medio  de  la  carrera,  i  fué,  en  fin,  radicar  en  los  indios  la 
posesión  de  la  tierra,  que  hasta  hoi  gozan  sin  convertirse  ni  reducirse 
a  pueblos,  dándoles  libertad  impunemente  para  poder  entrar  con  fre- 
cuentes correrías  o  malocas  contra  los  españoles,  e  impidiendo  a  éstos 
la  venganza  i  satisfacción.  Todo  lo  conoció  el  gobernador  i  de  todo 
hizo  informe  al  virei;  pero  éste  determinó  que  se  estuviera  a  lo  que 
el  padre  Valdivia  ordenara. 

Su  orden  fué  se  abandonaran  todos  los  fuertes  sitos  en  la  tierra,  i  es 
concedió,  menos  el  de  Arauco  i  Nacimiento;  porque  conoció  el  gober- 
nador que  eran  asolutamente  necesarios. 

Hecho  ésto,  empezaron  las  espirituales  conquistas,  i  en  lugar  de 
reducirse  los  bárbaros,  degollaron  a  los  padres  Horacio  Vequi,  Martin 
Aranda  i  al  coadjutor  Montilla,  i  con  frecuenbia  pasaban  la  linea  di- 
visoria, mataban  a  muchos  i  robaban  la  campaña;  i  al  pedirle  satis- 
facción, todos  decian  que  no  eran  ellos,  sino  otras  naciones.  Esta  gue- 
rra defensiva  duró  quince  años,  i  en  todos  ellos  se  vio  era  dañosísima 
al  reino. 

En  el  gobierno  político  fué  Rivera  mui  prudente,  i  cargado  de  años 
i  méritos,  murió  dejando  su  familia  sin  ningún  dinero. 

En  el  año  de  1615  infestó  estos  mares  el  pirata  ingles  Jorje  Pilberg, 
que,  no  atreviéndose  a  entrar  en  la  Concepción,  lo  hizo  en  Valparaiso, 
echó  tropa  i  artillería  en  tierra,  i  quemó  un  bajel  de  Juan  Pérez  Bra- 
samendi;  i  viendo  mucha  jente  sobre  los  cerros,  discurriendo  eran  las 
milicias  de  Santiago,  se  reembarcó  i  dio  al  mar. 
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VIGKSIMO-TERCIO  GOBERNADOR,  DON  HERNANDO  TALABERANO  GALLEGOS. 

Oidor,  entró  de  gobernador,  cuyo  jenio  magnífico  hizo  mas  merce- 
des que  todos  sus  antecesores  juntos,  así  en  grados  militares  como  en 
tierras  i  encomiendas,  ya  trocando  unas  por  otras  i  ya  prolongando 
vidas;  por  cuyo  abuso  se  llegó  a  hacer  algún  desprecio.  Aunque  es  in- 
dispensíible  este  esceso,  porque  no  hai  en  este  reino  con  que  premiar 
tantos  beneméritos,  sino  con  estas  cortas  recompensas,  pues  aunque 
S.  M.  dispone  bajen  a  Lima  cada  año  doce  militares  de  este  ejército, 
para  que  %l  virei  los  premie,  no  se  verifióa  su  cumplimiento,  i  algunos 
que  han  bajado,  no  han  sido  atendidos;  ademas  de  que  para  prevenir  esta 
obligación,  mandaban  los  vireyes  sus  familiares,  que  con  grandes  in- 
formes volvían  a  poco  tiempo  al  Perú  i  disfrutaban  las  conveniencias. 

No  hubo  en  este  tiempo  otra  cosa  memorable  que  el  amonestar  a 
los  indios  oyeran  con  sosiego  la  doctrina  evanjélica;  a  que  respondie- 
ron que  les  llevaran  cascaveles,  que  eran  para  sus  oidos  mas  agrada- 
ble sonido.  Infestaron  estos  mares  los  piratas  ingleses  Jacobo  Le- 
mayre,  Guillermo  Scoten  i  Guillermo  Erten,  el  año  de  1616,  que  no 
hicieron  cosa'memorable. 

VIGÉSIMO  •CUARTO  GOBERNADOR,  DON  LOPE  DE   ULLOA  I  LEMUS. 

Gobernador  interino  nombrado  por  el  virei,  fué  temeroso  de  Dios  i 
limosnero,  pero  económico  en  hacer  mercedes.  Entró  en  el  gobierno  el 
año  de  1618,  i  en  su  tiempo  salió  de  madre  el  rio  Mapocho,  anegó  con 
gran  susto  parte  de  la  ciudad,  i  las  monjas  fueron  llevadas  a  la  cate- 
dral, que  era  de  piedra.  A  este  trabajo  se  siguió  la  peste  de  viruelas,  en 
que  murieron  maside  50,000  personas;  también  murió  el  gobernador) 
aunque  de  otro  accidente,  dejando  nombrado  en  su  lugar  al  qne  en 
todo  su  gobierno  fué  su  opuesto. 

VIGESIMO-QÜINTO  GOBERNADOR,  DON  CRISTÓBAL  DE   LA  CERDA. 

Oidor  único,  nombrado  gobernador  interino  año  de  1620,  cerró  la 
Audiencia  i  subió  a  la  frontera  discurriendo  imitar  las  acciones  de 

Merlo. 

Recibió  noticia  de  que  los  enemigos  hablan  roto  la  línea  de  Bio-Bio, 
i  entrado  a  Yumbel,  en  que  habia  con  famosa  caballería  muchas  va- 
cas en  el  distrito,  i  todo  ello  se  lo  llevaron  con  mucha  jente  de  servi- 
cio, i  varias  familias  que  estaban  en  sus  haciendas,  i  ordenó  al  maestre 
de  campo  hiciera  entrada.  Este  mandó  a  un  capitán  con  jente,  i  los 
indios  le  degollaron  treinta  españoles  i  sesenta  auxiliares;  pero  esta 
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acción  no  se  tuvo  por  guerra  rota,  sino  descosida,  i  por  evitar  estoB 
accidentes,  hizo  retirar  las  armas  de  Bio-Bio  i  él  se  fué  a  Santiago, 
donde  recibió  sucesor,  pues  aunque  no  habia  querido  avisar  al  virei  la 
muerte  de  su  antecesor,  hasta  hacer  alguna  hazaña,  acabó  su  gobierno 
sin  hacerla. 


VIGESIMO-SESTO  GOBERNADOR,  DON  PEDRO    OSORES  DE  ÜLLOA. 

,  Maestre  de  campo  del  ^rú,  gobernador  interino,  vino  al  reino  el  año 
de  1621,  i  aunque  tenia  ochenta  años  de  edad,  aceptó  el  empleo  i 
triajo  socorro  de  lucida  jente,  ejercitada  en  aquellos  presidios,  por  lo 
que,  arrogantes,  no  se  conformaron  con  las  miserias  de  la  guerra,  r  se 
amotinaron.  Hizo  ejemplar  castigo  en  algunos,  con  lo  que  escarmen- 
taron todos,  i  viéndose  impedido  para  la  guerra  ofensiva,  bajó  a  San- 
tiago a  entender  en  lo  político,  i  murió  dejando  nombrado  por  sucesor 
a  su  maestre  de  campo,  sin  embargo  de  estar  completa  de  oidores  la 
Beal  Audiencia,  en  que  se  ve  residia  en  los  gobernadores  esta  facultad. 
En  este  gobierno  ahorcaron  a  un  mulato  vaquero,  porque  dio  aviso 
de  que  habia  avistado  doce  navios,  i  habia  sido  cierto;  pues  el  holan- 
dés, después  de  ver  tierra,  se  fué  a  Martin  García,  invernó  allí  i  perdió 
un  navio,  i  con  los  once  restantes  siguió  la  costa  i  se  puso  en  la  punta 
de  la  isla  del  Callao,  i  con  1, 600  hombres  desembarcó,  i  por  cípco 
veces  intentó  saquear  a  Lima;  pero  viendo  que  no  lo  pudo  conseguir, 
murió  de  despecho  el  caudillo  Jacobo  Heremite  el  2  de  julio  de  1624, 
i  se  retiraron. 


VIGESIMO-SBPTIMO  GOBERNADOR,  DON  FRANCISCO  ALVA  NORUEGA. 


Gobernador  interino,  recibió  real  cédula  para  que  se  apercibiese 
contra  una  escuadra  holandesa  que  venia  a  estos  mares,  de  orden 
S.  S.  A.  A.  P.  P.  (que  era  la  que  se  ha  dicho),  i  para  proveer  lo  ne- 
cesario, nombró  su  teniente  jeneral  al  oidor  Hernando  Machado,  cuyas 
providencias  sirvieron  para  recibir  al  sucesor,  que  como  sobrino  del 
virei,  trajo  un  bello  socorro  de  jente,  municiones,  situado  i  ropa  ba- 
rata; pues  aunque  estos  auxilios  son  de  justicia,  se  verifica  siempre  la 
agria  respuesta,  que  un  oidor  de  este  reino  dio  a  un  litigante,  que  de- 
lante de  Quiroga  le  dijo,  que  le  daba  gracias  por  la  sentencia  que 
habia  dado  a  su  favor,  aunque  era  de  justicia,  cuya  reprensión  fué 
decirle:  pues  qué  ¿hai  justicia  que  no  sea  gracia? 
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ViafiSIMO-OOTAVO  GOBEBNÁDOB^  DON  LUIS  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA. 

Gobernador  interino  por  el  virei,  llegó  con  los  utensilios  dichos  el 
afio  1625,  i  trajo  reales  cédulas  para  la  guerra  ofensiva,  i  que  los  pri- 
sioneros fueran  esclavos.  Publicóse  con  solemnidad,  i  aunque  los  bár- 
baros se  apercibieron,  no  evitaron  dos  rotas,  que  padecieron  en  Lumaco 
i  Bepocura,  en  que  se  hicieron  muchos  cautivos;  cuyas  piezas  valieron 
bastante  dinero. 

Con  este  ejemplar  piden  la  paz  los  de  la  costa;  quiere  darla  el  maes- 
tre de  campo,  i  el  gobernador,  con  el  parecer  del  sárjente  mayor,  les 
hizo  guerra.  Este  entró  con  fortuna  hasta  la  Imperial,  apresó  mas  de 
trescientas  piezas  con  algunas  hijas  de  cautivas  blancas;  pero  asaltado 
a  vuelta,  no  solo  le  quitaron  las  que  traia,  sino  que  le  cautivaron  otras, 
i  con  dificultad  se  retiró. 

» 

Campeó  con  mejor  fortuna  por  Arauco  el  maestre  de  campo  Figüe- 
roa,  e  hizo  muchas  piezas;  piden  los  indios  la  paz  i  no  se  responde  a 
derechas,  por  lo  que  la  justicia  de  esta  maloa  se  omite  hasta  que 
los  indios  escriban  sus  anales.  El  gobernador  contra  el  común  sentir, 
salió  a  campear  i  no  consiguió  mas  que  esponerse  a  perder:  vínole 
sucesor  i  salió  del  gobierno,  pobre,  porque  se  le  perdió  un  navio  car- 
gado con  muchas  mercaderías. 

VIGIÍSIHO-NONO  GOBERNADOR,  DON  FRANCISCO  LAZO  DB  LA  VEGA. 

Gobernador  propietario,  sol4ado  de  grandes  esperiencias  en  Flan- 
des  i  natural  de  las  montañas  de  Burgos,  entró  en  este  reino  el  año 
de  1629  con  seiscientos  hombres  de  socorro  de  los  valientes  en  los 
bandos  de  las  minas  de  Potosí,  i  los  repartió  en  los  presidios.  Júntalos 
el  maestre  de  campo  para  seguir  al  enemigo,  que  habia  entrado  por 
Longo-Longo  i  llevaba  cautiva  muchas  piezas:  alcánzalos  en  Pilque  i 
embisten  a  los  indios  por  consejo  del  mestizo  Pedro  Leal;  recibieron 
la  carga  tendidos  de  pechos  sobre  los  caballos,  i  arremetieron  a  los 
valentones,  que  todos  perecieron  con  otras  personas  de  cuenta,  i  se 
llevaron  la  presa.  Entra  el  gobernador  al  castigo,  i  talando  la  campa- 
ña, llega  a  la  ciénaga  de  Puren  i  no  encuentra  ningún  contrario;  da 
la  vuelta,  despide  la  jente,  i  luego  sabe  que  en  este  tiempo  habia  en- 
trado el  enemigo  hasta  el  valle  de  Concagua,  i  que  por  la  cordillera 
volvia  con  mucha  presa  de  jente  i  ganados.  Sale  el  gobernador  en  sa 
alcance,  i  antes  de  verlos,  le  asaltaron  éstos  con  tal  ímpetu,  que  hasta 
el  capote  de  grana  le  quitaron,  i  aunque  se  repararon  los  españolea 
i  se  retiraron  los  indios,  fué  llevándose  la  presa  i  ganados.  Para  ir  en 
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sa  fiegaimieuto^  manda  el  gobernador  comprar  cuantos  caballos  hu- 
biera en  la  estancia;  pero  ni  halló  estancias  ni  caballos,  pues  todo 
lo  habla  arrasado  el  enemigo,  con  cuya  esperiencia  vivió  el  goberna- 
dor mas  prevenido,  conociendo  las  precipitadas  irrupciones  de  los 
bárbaros.  Estos,  viendo  tan  poca  dilijeucia  en  los  españoles,  se  junta- 
ron i  dieron  sobre  Arauco.  Sábelo  el  gobernador,  i  con  su  campo  se 
apostó  media  legua  de  la  plaza;  dánse  vista  los  ejércitos  i  adelántase 
un  cacique  con  una  escaramusa;  recíbele]Baugel,  capitán  mulato,  con- 
traorden, pero  con  acierto,  pues  degolló  treinta  i  prendió  cinco.  Sú- 
pose por  éstos  que  Lientiur  con  2,500   indios  se  habia  retirado  por 
creer  en  agüero.   Cobra  brío  el  campo  eapaíiol  i  suplica  al  Jeneral 
perdone  la  vida  al  valeroso  Raugel,  puesto  en  consejo  de  guerra  por 
haber  peleado  sin  que  se  le  mandara,  i  estando  en  este  debate,  aco- 
mete el  enemigo  i  rechazó  la  caballería;  pero  la  mosquetería  con 
acierto  no  perdió  tiro;  rehízoae  la  caballería  i  la  volvieron  a  rechazar; 
pero  al  auxilio  de  la  mosquetería  se  ganó  la  batalla,  se  siguió  el  aU 
canee,  i  sin  pérdida  de  ningún  español,  quedaron  1,200  muertos  i 
800  prisioneros,  que  se  aplicaron  a  las  galeras  i  cadenas  para  obras 
del  rei. 

Ordenó  que  los  cautivos  niños  no  se  vendiesen  sin  sus  madres,  i  con 
buenos  teólogos  hizo  ordenanzas  para  el  buen  arreglo. 

Acabó  el  gobernador  militar  sin  inquietud,  aunque  en  lo  político 
tuvo  sus  encuentros  con  el  vecindario  de  Santiago  i  la  Real  Audien- 
cia; aquellos  defendiéndose  de  ir  a  la  frontera,  con  la  real  cédula  que 
ordena  que  no  vayan  sus  vecinos  a  ella  sin  necesidad.  La  cual  se 
puso  por  apelación  eu  disputa  de  si  era  necesidad  o  no,  cuyos  motivos 
dejo  a  mejor  pluma.  Tuvo  sucesor,  i  bajó  a  Lima,  donde  murió  de  hi- 
dropesía, i  los  200,000  pesos  que  llevó  en  oro  se  dieron  por  decomiso 
por  ir  sin  quintar. 

TRIJESIHO  GOBEEKADOR,  SL  HARQUSS  DK  BAIBÉd. 

Gobernador  propietario,  capitán,  caballero  apacible  i  sociable  con 
los  militares,  a  quienes  daba  premio  o  esperanzas  de  él;  vino  desde 
el  Perú  con  su  familia  i  entró  en  la  Concepción  con  socorro  i  jeute,  i 
el  situado  para  el  ejército,  el  año  de  1639. 

Halló  sosegados  los  indios,  i  aunque  mandó  a  Molina  que  con  300 
hombres  diera  en  una  borrachera,  fué  i  no  halló  nada.  Entró  el  gober- 
nador hasta  la  Imperial,  i  pidió  la  paz  el  cacique  Loncopichun;  unos 
eran  de  parecer  se  diera  porque  la  pedian,  i  otros  que  nó,  porque  la 
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pediaa  tarde,  viendo  el  ejército  próximo  i  temeroso  de  la  tala  de  sus 
sementeras.  En  fín,  el  gobernador  la  otorgó  i  mandó  fueran  a  la  Con- 
cepción para  ratificarla,  como  se  hizo,  i  se  les  dieron  vestidos,  con  que 
volvieron  a  sus  tierras. 

De  estas  paces  que  hacen  los  gobernadores,  mandan  grandes  infor- 
mes al  rei,  pero  nunca  le  dan  cuenta  de  lo  que  deshacen  o  dejan  de 
hacer.  Informó  Lazo,  que  habia  retirada  los  indios  mas  allá  de  la  Im- 
perial, i  éste  informa  que  los  indios  así  retirados  los  habia  reducido 
con  la  paz,  i  todo  no  es  otra  cosa  que  perdonarles  los  pasados  desór- 
denes, dejarlos  en  la  posesión  de  la  tierra, i  darles  comodidad  i  fa- 
cultad para  correrías,  muertes  i  robos. 

Es  cierto  que  los  artículos  de  la  paz  están  bien  parlados  con  textos, 
i  términos  que  dan  golpe;  pero  como  todos  son  terminantes  como  la 
lei  de  Dios,  en  dos,  que  son  poblarse  i  desarmarse;  viendo  que  esto  se 
resiste  con  tenacidad,  se  cohonesta  la  repulsa  diciendo  que  queda  su  de- 
cisión para  después.  Sublévanse  de  nuevo  los  indios,  i  entra  el  gober- 
nador hasta  la  Imperial.  Se  lloraron  i  admiraron  sus  ruinas,  i  de  entre 
ellas  se  sacaron  los  huesos  del  venerable  obispo  don  Agustín  Cisneros, 
muerto  antes  de  la  desolación;  se  hicieron  paces  con  los  caciques  i 
sufrajios  por  los  difuntos,  i  al  retirarse  los  españoles  quisieron  sacar 
de  entre  los  indios  algunos  viejos  cautivos,  i  ellos  no  quisieron,  i  mu- 
cho menos  los  niños  mestizos  criados  i  nacidos  en  el  barbarismo.  Salió 
la  tropa  del  territorio  de  Angol,  i  de  resultas  bajó  el  gobernador  a 
Santiago  a  recibirse  de  presidente,  i  apenas  se  habia  recibido  cuando 
unos  falsos  rumores  de  guerra,  le  llevaron  a  la  frontera,  i  según  alga- 
nos,  sin  justificado  motivo,  rompió  la  guerra,  dando  permiso  a  las  co- 
rrerías i  ordenando  que  las  presas  que  hicieran  los  indios  amigos,  se 
les  rescatasen  por  el  corto  precio  de  su  trabajo;  lo  que  dio  indicio  de  que 
el  verdadero  motivo  de  la  guerra  fué  saber  que  su  antecesor,  de  esta 
suerte  ganó  mucho  dinero,  i  así  quiso  ganarle  él. 

Alternábanse  las  escursiones  desde  Arauco  i  Yumbel,  i  se  hicieron 
muchos  cautivos,  i  al  propio  compás  campeaban  los  indios,  i  entraron 
por  Alicó  a  Chillan,  barriendo  la  campaña  de  jente  i  ganados.  Salen 
en  su  alcance  los  militares  de  aquella  plaza,  i  en  lugar  de  rescatar  lo 
perdido,  pierden  muchos  soldados  las  vidas  con  sus  capitanes,  i  se 
llevó  el  enemigo  la  presa,  de  la  que  con  muchas  dilijencias  se  resca- 
taron algunas  mujeres  principales. 

Se  introdujo  el  papel  sellado  en  este  reino  el  año  de  1641,  e  infestó 
estos  mares  el  pirata  holandés  Enrique  Breaut,  i  con  cinco  navios  llegó 
a  Chiloé,  i  coligándose  con  los  indios,  quemó  el  fuerte  de  la  ciudad 
ie  Castro  i  degolló  al  jeneral  Herrera  i  ocho  españoles^  i  viendo  los 
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otroB  eran  pocas  las  manos,  se  valieron  de  los  piós.  í  aseguraron  las 
cabezas;  en  vista  de  esto  desampararon  los  holandeses  a  Ckíloé;  i 
cojiendo  300  indios  se  pasaron  a  fundar  en  Valdivia,  que  estaba  sola 
desde  la  ruina. 

Grandes  alborotos  i  prevenciones  orijiuó  esta  invasión  i  fundación 
i  el  vírei  mandó  a  este  reino  de  socorro  300  hombres  i  muchos  pertre- 
chos, i  también  envió  a  reconocer  el  puerto  de  Valdivia;  fueron  por 
tres  ocasiones  i  casi  no  trajeron  respuesta,  por  lo  que  las  limeñas  son 
BU  deshonor,  decian  en  sus  cantares:  ¿Qaé  trajo  Acebedo? — miedo  i 
mucho  enredo;  i  le  dijo  su  señoría  hermosa  bachillería.  ¿A  qué  fué 
Qaezada? — a  comer  gallina  asada  i  do  trajo  nada;  i  le  dijo  su  excelen- 
cia, ¡qué  valiente  diIijencia!-En  fin,  fué  el  tercero  Maxicaitrajo  cin- 
co holandeses,  tan  diestros  en  la  lengua  de  los  indios  como  sus  natu- 
rales, i  hecha  averiguación  de  todos,  unos  dicen  que  los  holandeses 
por  sí  solos  se  fueron,  i  otros  que  fueron  desalojados. 

En  el  año  de  1645  mandó  el  virei  asa  hijo  don  Antonio  de  Toledo, 
con  una  armada  a  poblar  a  Valdivia,  i  dejar  en  ella  de  caudillo  a 
Alfonso  de  Villanueva  con  800  hombres  de  presidio,  e  hicieron  unos 
que  se  llamaban  castillos,  que  municionaron  con  buena  artillería  de 
bronce,  fundida  en  Lima,  i  de  ella  misma  se  guarneció  Valparaíso. 

Entró  el  gobernador  hasta  Valdivia,  i  se  retiró  por  no  haber  nove- 
dad, ni  ocurrir  otra  en  este  tiempo  que  las  recíprocas  correrías  i 
presas  que  se  hacian  de  parte  a  parte,  i  acabó  su  gobierno  aplaudido 
por  mansedumbre  i  bondad,  i  tuvo  sucesor. 

TRIGESIMO-PRTMO  GOBERNADOR,  DON  MARTIN  DE  MUXICA. 

Gobernador  propietario,  del  orden  de  Santiago,  i  maestre  de  cam- 
po, severo  en  lo  pñblico,  en  lo  secreto  atento,  mni  aplicado  a  la  justi- 
cia i  despacho,  cuyos  memoriales  decretaba  por  su  mano;  echó  un 
bando  de  pena  de  la  vida  al  que  hurtara  caballo  o  sacara  para  otro  la 
espada,  ambos  los  ejecutó  con  severidad.  Gobernóse  en  lo  militar  por 
su  maestre  de  campo  Rebolledo.  Bajó  a  la  Concepción,  pasó  a  Yumbel, 
al  Nacimiento,  Arauco  i  Tucapel;  fabricó  un  molino  con  buenas  pie- 
dras, pobló  a  Boroa  con  buen  fuerte,  i  la  guarnición  hizo  una  campada 
en  tierras  de  Payllagaaqui,  i  se  cojieron  mas  de  300  piezas.  Otras  en- 
tradas hubo  en  este  gobierno  con  varia  fortuna,  i  en  una,  en  que  los 
indios  degollaron  doce  españoles,  su  secretario  en  una  carta,  lo  decia 
así,  i  su  amo  le  dijo:  copia  esa  carta,  i  deja  la  muerte  de  los  doce  espa- 
ñoles para  cuando  los  indios  escriban  su  historia. 

A  13  de  mayo  de  1647  padeció  el  reino  un  horrible  terremoto,  que 
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arruinó  a  Santiago  hasta  los  cimientos^  dejs^do  sepultadas  entre  bq9 
ruinas  mil  i  doscientas  personas,  i  por  el  majistrado  se  pensó  en  mu- 
dar la  ciudad  a  mejor  sitio,  i  mas  inmediato  al  mar;  pero  después  de 
algunos  debates,  se  reedificó  en  el  propio  paraje. 

A  socorrer  este  infortunio  bajó  a  Santiago  el  gobernador,  i  a  los  tres 
dias  de  su  llegada,  murió  con  sentimiento  de  todos,  menos  de  un  toga- 
do que  depuso  de  su  empleo,  i  lo  confirmó  el  rei.  Reedificóse  la  cate- 
dral, i  al  pasar  a  ella  los  huesos  de  dicho  gobernador,  se  halló  incorrupta 
una  mano,  i  el  señor  obispo  Villarroel  predicó  que  era  por  las  limos" 
ñas  que  hacia.  Tenia  puesto  el  virei  un  pliego  de  providencia  con  tres 
nombramientos,  para  que  en  caso  de  muerte  del  gobernador,  se  abrie- 
ra, i  según  su  orden  hubiera  gobernador:  se  abrió  llegado  este  caso,  i 
de  los  tres  maestres  de  campo  nominados,  habían  muerto  los  do9 
primeros,  i  el  tercero  fué  Figueroa. 

TBIJJÉSIMO  SEGUNDO  GOBERNADOR,  DON  ALONSO  DE  CÓRDOBA  I  FIGUEROA, 

Gobernador  interino,  soldado  de  España  i  maestre  de  campo  jene- 
ral  del  reino,  fué  recibido  de  presidente  sin  bajar  a  Santiago.  Salió  a 
campaña  con  el  ejército,  i  por  estar  quemado  el  campo,  se  volvió  sin 
hacer  nada,  i  luego  tuvo  sucesor. 

Gran  aprecio  se  hizo  desde  este  ejemplar  del  empleo  de  maestre  de 
campo,  porque  abria  puerta  para  ser  presidente,  i  muchos  lograron  el 
grado  por  dos  o  tres  mil  pesos,  sin  tener  el  ejercicio  mas  que  dos  o 
tres  dias,  i  algunos  ni  aun  una  hora. 

T:;IjésiMO-TERCERO    60DERNAD   R,    DON  ANTONIO  DE   AODSTA  I  CABRERA. 

Gobernador  interino,  caballero  del  orden  de  Santiago  i  soldado  de 
FI andes,  llegó  a  este  reino  el  año  de  1650,  con  mujer  i  dos  cuñadas, 
casadas  con  don  José  i  don  Juan  de  Salazar,  que  darán  materia  a 
la  historia.  Su  primer  paso  para  desarreglar  el  gobierno,  fué  reformar 
al  maestre  de  campo  Rebolledo,  i  por  tres  mil  pesos  i  ocho  piezas, 
elejir  a  Ambrosio  de  Urria  por  pocos  dias,  i  después  a  su  cuñado» 

Pasó  a  la  frontera  i  con  desconcertadas  acciones,  fué  disfrazado  i 
solo  hasta  Valdivia,  i  volvió  felizmente,  porque  los  indios  citaban  di- 
vertidos en  el  saqueo  de  un  bajel,  que  llevando  el  situado  a  Valdivia 
dio  en  la  costa.  Salió  el  capitán  Miguel  de  Leguina  con  ochenta  per- 
sonas, entre  relijiosos  españoles  i  negros,  i  después  del  peligro  del  mar, 
los  mataron  a  todos  a  traición  en  tierra,  habiéndoles  ofrecido  los  in- 
dios llevarlos  de  paz  hasta  Valdivia,  cuya  infausta  no'^^í'^ia  •lo  se  supo 
hasta  que  estu  'o  el  ejé^^'^Ho  de  vuel*"*^  ep  1»  í^'^^cepcio'^. 
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Hísose  un  informe  al  rei  muí  adornado  i  espreaivo  sobre  la  paz 
tranquila  que  se  gozaba;  en  cuya  prueba  ponía  la  idea  que  había 
hecho  solo  a  Yaldivía^  i  que  en  ida  i  en  vuelta  habia  habido  novo- 
dad,  i  el  rei  vino  en  concederle  el  gobierno  en  propiedad.  Era  este  ca- 
ballero viejo  i  sin  hijos,  i  su  mujer  moza,  por  lo  que  a  ésta  le  convenia 
juntar  dinero  a  toda  dilijencia,  i  el  modo  era  cautivar  piezas,  i  como 
el  arsenal  de  ellas  era  la  plaza  de  Boroa,  puso  en  ella  a  su  hermano 
para  facilitarlas,  como  efectivamente  facilitó  muchas.  Elijió  maestre 
de  campo  a  don  Juan  i  por  sárjente  mayor  a  don  José  Salazar.  El 
gobernador  hizo  una  maloca  en  que  se  apresaron  mas  de  quinientas 
piezas  i  todas  se  vendieron  a  buen  precio;  no  sé  si  fueron  algunas  in- 
justas, por  ser  hechas  en  tierra  de  cuatro  caciques  que  hablan  venido 
a  ofrecer  la  paz  i  los  llevaban  consigo. 

En  una  campada  padecieron  derrota  los  españoles,  i  perdieron  la  vida 
muchos  con  10,500  indios  amigos.  Conocieron  los  bárbaros  que  la  co- 
dicia de  los  cristianos  orijinaba  estas  correrías,  i  que  los  iodlos  de  paz 
eran  los  mas  perjudicados  en  las  malocas,  por  lo  que  les  era  mas  con- 
veniente la  guerra,  i  se  resolvieron  a  un  jeneral  alzamiento. 

El  maestre  de  campo,  con  su  mujer  vestida  de  hombre,  para  facilitar 
mas  piezas,  hizo  una  entrada,  i  pasando  de  Boroa  a  Tolten,  llegó  a 
Bio-Bueno;  yerran  el  vado,  pasan  a  la  isla,  desalojan  de  ella  cien  in- 
dios i,  para  acabar  de  pasar,  hacen  uu  puente  de  balsa,  i  cuando  iba 
mas  jente,  rompe  el  rio  las  sogas,  i  lleva  a  una  emboscada  a  mas  de 
doscientos  españoles  de  los  mas  acreditados  del  ejército,  i  los  degolla- 
ron a  todos.  Ketíranse  los  de  la  isla  dejando  perdido  el  bagaje  i  la 
mujer  del  maestre  de  campo,  para  volver  adonde  estaba  el  marido,  se 
mete  una  balsa  con  dos  reformados  i  el  peso  ladea  la  balsa;  ahó- 
ganse  los  dos  hombres  i  libran  por  fortuna  las  dos  mujeres,  cuyas 
desgracias  se  atribuyen  a  codicia  i  mala  conducta.  Llegó  el  campo  a 
Boroa,  que  estaba  al  mando  de  don  Francisco  Bascuñan,  i  cuando  se 
estaba  pensando  eu  otra  correría  que  diera  piezas,  todo  los  caciques 
a  rostro  firme  declararon  la  guerra,  diciendo  que  estaba  toda  la  tierra 

alzada. 

Era  la  estancia  del  rei  plaza  de  armas  de  los  capitanes  reformados, 

cuya  compañía  llamada  del  guión,   tenia   en  este   tiempo  doscientos 

ochenta  hombres:  éstos  dieron  con  el  capitán  Fontalva  aviso  cierto  al 

gobernador,  cjue  estaba  en  la   Concepción,  cómo  tenían  los  enemigos 

asignada  su  sublevación  para  el  día  13  de  febrero.  No  dio  crédito  a  la 

noticia;    pero   viendo    que  se   retiraba,   estuvo  al   frente   de  ésta  su 

campaña  i  de  algunos  vecinos  que  de  temor  se  le  hablan  juntado  para 

el  dia  12   de  dicho  febrero.   En  este  tiempo  habia  hecho  entrada  el 
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maestre  de  campo  hasta  Valdivia^  i  sabido  el  alzamiento^  contra  el 
dictamen  del  gobernador  de  esta  plaza^  don  Francisco  Gutiérrez  de 
Espejo,  se  embarcó  con  su  cien  hombres  en  un  bajel  para  regresar 
por  mar  a  la  Concepción,  i  al  pasar  por  frente  de  Arauco,  en  cuya 
plaza  estaba  su  mujer,  echó  el  bote  al  agua  para  irla  a  sacar;  suben 
por  el  rio  i  manda  mensajeros  para  que  se  venga  a  embarcar.  Los  in« 
dios  det-erminan  matar  los  mensajeros  a  la  vuelta,  por  creer  que  ven- 
drían mas;  pero  éstos,  luego  que  ganaron  el  fuerte,  no  quisieron  volver 
a  salir  de  él,  ni  tampoco  la  mujer,  para  ir  al  bote.  La  jente  de  éste^ 
vista  la  tardanza,  se  volvió  a  bordo  del  bajel  i  no  le  hallaron,  porque 
habiéndole  entrado  viento  fuerte,  se  fué  para  la  Concepción;  con  que  el 
maestre  de  campo  siguió  la  misma  derrota  costa  a  costa,  donde  le  de« 
jaremos  como  hombre  al  mar. 

Corrió  el  enemigo  todas  las  estancias,  destruyendo  las  haciendas 
que,  en  mas  de  cien  años,  se  habían  fundado;  degolló  jente,  cautivó 
familias,  quemó  edificios  i  barrió  todos  los  ganados.  Supo  esto  el  go- 
bernador de  algunos  pocos  que,  huyendo  del  bárbaro,  se  venían  a  am- 
parar de  él.  Con  esto  i  la  retirada  del  maestre  de  campo,  creyó  Cabre- 
ra del  alzamiento,  i  sin  conducta,  todo  consternado,  manda  retirar  los 
presidios  de  San  Cristóbal  i  Nacimiento,  i  que  se  junten  con  él  para 
ir  a  la  Concepción;  insolentados  los  enemigos  i  feroces  con  el  buen 
vino  de  tantas  bodegas  destruidas,  se  presentan  a  vista  de  la  estancia 
del  reí,  cubriendo  como  un  nublado  las  eminencias,  a  tiempo  que 
esperaban  los  trescientos  hombres  del  Nacimiento,  i  para  abrirles  paso, 
salieron  a  combatir  al  bárbaro  en  los  débiles  caballos  que  les  habían 
dejado.  Empiezan  la  batalla,  que  luego  tuvo  fin,  porque  los  indios, 
sin  pérdida  de  un  hombre,  quitaron  la  vida  a  muchos  capitanes  carga- 
dos de  años  i  méritos,  i  quedaron  con  la  victoria. 

El  gobernador  i  los  que  quedaron  con  vida,  sin  reparar  en  que  aquel 
paraje  era  el  refujio  de  aquel  distrito,  que  habia  muchas  cabezas,  con 
un  buen  colejio  de  la  compañía,  que  no  habia  caballos  para  conducir- 
los a  todos,  i  que  estaban  esperando  el  presidio  de  Nacimiento,  deter- 
minan desampararle  i  retíranse  a  la  Concepción  vijilantes.  El  enemi- 
go, luego  que  se  fueron,  mofando  todo  lo  sagrado,  dio  al  fuego  i  a  la 
ruina  cuanto  encontró.  En  la  Concepción  deseaban  que  llegara  el 
gobernador  con  bastante  jente;  pero  su  vista  no  les  dio  gusto,  por  re- 
conocerle caudillo  de  una  tropa  de  tristes  miserables,  que  esforzándolos 
los  sacerdotes,  venían  a  pié  i  descalzos,  huyendo  de  cada  ruido,  que 
creían  ser  el  enemigo  que  les  pisaba  la  retaguardia. 

Don  José  Salazar,  cabo  del  Nacimiento,  aunque  al  principio  resistió 
salir  del  fuerte,  al  fin  se  resolvió  hacerlo  por  el  rio,  porque  la  tierra 
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estaba  llena  de  enemigos^  i  dando  de  sus  dineros  una  mochila  a  cada 
soldado,  en  dos  embarcaciones  i  nna  balsa,  hizo  sa  retirada.  El  rio, 
por  llevar  en  la  estación  poca  agua,  hacia  islas,  i  los  hizo  varar.  Los 
indios  que  iban  acechándolos,  los  interceptaron  echándoles  caballos 
por  delante,  les  embisten,  túrbanse  los  españoles,  aliéntalos  el  cabo  i 
da  orden  no  disparen  hasta  que  los  enemigos  estén  cerca;  al  estarlo, 
hallan  las  mechas  mojadas,  i  aturdidos  los  soldados,  cárganse  sobre 
un  bordo  i  medio  ladean  los  bajeles;  llegan  los  indios  i  acaban  de 
darles  la  vuelta,  i  degollándolos  a  todos,  menos  algunos  niños  que  lle- 
varon cautivos. 

De  todas  partes  se  iban  juntando  jente  en  la  Concepción,  como  a 
refujio,  i  todos  en  la  narración  de  sus  miserias,  atribuían  la  culpa  al 
gobernador.  A  esta  conmoción  se  agregaba  la  de  la  pesquisa  que  es- 
taba haciendo  el  oidor  don  Juan  de  Huerta,  i  aunque  era  mui  justi- 
ficado, como  el  que  mal  pleito  tiene  a  bulla  lo  mete,  se  levantó  una 
voz  de  motín,  diciendo:  ¡viva  el  reí  i  muera  el  mal  gobierno!  Corren  a 
dar  muerte  al  gobernador,  quien  recordó  de  su  letargo  con  el  riesgo 
de  la  vida,  que  le  salvó  la  compañía  de  Jesús;  van  a  la  casa  del  pesqui- 
sidor, que  ya  se  habia  ido  al  hospital  real,  i  queman  autos,  cargos, 
cuentas,  i  cojiendo  en  brazos  al  veedor,  que  era  de  noventa  años,  le 
aclamaron  por  gobernador.  Cabrera  estaba  oculto,  el  oidor  andaba  en 
público  i  daba  al  intruso,  tratamiento  de  gobernador,  i  como  tal  pro- 
veía lo  militar.  Dio  el  mando  de  las  armas  a  Ambrosio  de  Urria,  i  el 
propietario  tiró  el  bastón  a  un  tejado  diciendo  que  se  habia  cometido 
traibion;  muchos  nobles  defendieron  la  causa  del  gobernador  i  dieron 
cuenta  a  Santiago,  i  la  Real  Audiencia  declaró  a  los  cómplices  reos  de 
culpa  i  cargo;  repusieron  al  gobernador  i  ellos  bajaron  a  dar  sus  des- 
cargos. 

En  este  ínterin  fué  asaltado  de  los  enemigos,  Boroa,  ^n  Pedro  i 
Arauco,  i  todas  estas  fortalezas  se  mantuvieron  sin  desampararlas;  ver- 
dad es  que  no  se  atreverían  por  estar  cercados  de  muchos  enemigos, 
porque  si  no,  creo  lo  hubieran  hecho,  pues  el  ejemplo  es  mui  poderoso. 

Al  fuerte  de  Colcura  le  pegaron  fuego  los  enemigos,  i  una  compa- 
ñía de  muchos  viejos  que  le  guardaba,  huyeron,  i  a  todos  los  mataron 
los  indios.  El  de  Arauco  tenia  mucha  jente  i  p()COS  víveres,  i  para  que 
durasen,  echaron  fuera  al  padre  Jerónimo  de  la  Barra,  mujeres  i  ni- 
ños, i  a  todos  los  hizo  cautivos  el  enemigo,  i  por  recelo  del  castella- 
no, fué  solo  i  disfrazado  don  José  Bolea  a  recibirse  i  conservó  la 
plaza  hasta  que  se  mandó  desampararla,  i  por  mar  fué  Mujica  i  trajo 
la  jente  a  Concepción.  Los  indios  amigos  que  vinieron  embarcados^ 
degollaron  en  los  arrabales  a  sus  capitanea  i  se  huyeron. 
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La  ciudad  de  Chillan  fué  asaltada  dos  veces  del  enemigo,  í  se  de- 
sistió con  valor;  pero  habiendo  ido  algunos  desde  la  Concepción  a 
sacar  a  sus  familias,  el  ejemplo  les  pegó  el  miedo  i  abandonaron  la 
empresa.  Sin  mas  premeditación  se  faeron  todos  a  la  Concepción,  i  el 
enemigo  saqueó  lo  precioso,  profanó  los  templos,  quemó  la  ciudad,  i 
con  la  cabeza  de  un  Santo  Cristo,  jugaron  a  la  chueca,  en  cuyo  des- 
agravio se  hicieron  novenas  i  procesiones  en  Santiago. 

Esta  ciudad  representó  al  virei  conde  de  Alba  de  Liste  las  calami- 
dades del  reino,  la  deposición  del  gobernador,  i  falta  de  jente,  plata  i 
pertrechos,  con  cuya  legacía  maudó  al  maestre  de  campo  don  Juan 
Rodulfo  Lisperger,  i  en  su  consecución,  trajo  de  socorro  quinientos 
hombres  i  municiones.  Vino  nombrado  gobernador  intarino,  con  ér- 
den  de  que  el  propietario  con  su  cuñado  bajara  a  Lima  a  dar  sus  des- 
cargos, i  vino  un  juez  pesquisidor  para  entender  en  las  causas  del 
tumulto;  pero  hallando  algunos  cómplices  de  distinción,  se  contentó 
con  llevar  preso  al  veedor,  que  habia  sido  hecho  gobernador,  al  te- 
niente de  veedor  i  a  un  alcalde,  que  murieron  en  las  cárceles  de  Lima, 
escepto  el  veedor,  que  se  dio  por  libre;  pues  por  su  edad  caduca  no 
era  capaz  de  levantamiento. 

Estaban  tan  insolentados  los  indios,  que  llegaban  con  sus  correrías 
hasta  las  puertas  de  la  Concepción,  i  en  ella  hicieron  muchos  cauti- 
vos. 

Piensan  con  seriedad  los  españoles  en  recuperar  lo  perdido,  i  sobre 
sus  ruinas  levantar  los  fuertes  destruidos:  inconsecuencias  son  tanto 
tejer  i  destejer,  tanto  andar  i  desandar,  sin  persuadirse  que  hai  mu- 
chos fuertes  que  son  no  solo  convenientes  sino  precisos,  como,  por 
ejemplo,  Arauco,  ya  porque  domina  una  valerosa  nación,  ya  porque  en 
guerra  reñida,  aunque  esté  cubierta  la  tierra  de  enemigos,  puede  ser 
socorrido  poimiar. 

Hasta  aquí  hemos  referido  todos  los  sacesos  correspondientes  a  la 
conquista  de  Chile.  Falta  macho  para  concluirla;  pero  tenemos  áni- 
mo de  hacerlo  si  Dios  nos  da  salud,  en  obra  separada  de  la  presente^ 
que  será  su  segunda  parte. 


>-^4-€»-<" 


APUNTES 


DS  LO  ACAKCILO  EN  LA  COKQCISTA.  DE  CniLE 
I'ISDE   iV  PfilNCIPIO  HAMA  EL  AXO  Ü£  1672  £N  QUE  QOBEBNABA 

DON  JUVN   H-^NuIQUEZ,   HECHOS  POR 

D.  JOSÉ  BASILIO  DE  ROJAS  I  FUENTES, 

QUIE^  HA  8EBYID0  KN  LA  QUEBRA  DE  DlCnO  REINO  EN  EL 
I HPLEO  DE  CAPITÁN  DE    CABALLÉ  BÍA  I  OTROS,  I  LLEQiS 
A  SER  CAünYO  DE  LOS  INDIOS,  A  PEDIMENTO  DE  DON  ANTONIO 
DE  iSASIy  PRE^IDSNTE,  GOBERNADOR,  I  CAPITÁN 
JBNSRAL  DS   ESTE  DICHO    BE  [NO. 


Es  tan  grande  el  mérito  de  la  obediencia^  que  solo  podrá  discul- 
par los  defectos  de  mi  insuficiencia.  Mandóme  Y.  S.  le  hiciese  unos 
apuntes  de  las  cosas  mas  notables  del  reino  de  Chile^  i  cumpliendo 
mí  buen  afecto  con  la  obligación  del  precepto,  hallándome  mui  capaz 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  i  guerra,  alimentada  por  tantos 
años  con  gasto  de  40  millones  de  pesos  de  la  Real  Hacienda,  he  queri- 
do dar  a  Y.  S.  noticias  individuales  que  sirvan  de  sólido  fundamento 
a  dichos  apuntes. 

BREVE    DESCRIPCIÓN  DE  LAS    PROVINCIAS  DEL  REINO  DE  CHILE. 

Las  provincias  que  comunmente  llamamos  de  Chile,  son  el  último 
remate  de  la  América  austral,  desde  el  grado  27,  al  polo  antartico 
hasta  el  55.  En  aquél  está  Copiapó,  pequeña  población  i  primera  ju- 
risdicción de  aquel  reino,  i  en  éste  el  estrecho  de  Magallanes.  Estiéu- 
dese  de  norte  a  sur  por  espacio  de  470  legaas;  i  su  latitud  uo  pasa  da 
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30^  i  en  machas  partes  de  25  i  menos.  Por  críente  estrecha  su  costa  la 
gran  cordillera,  que  le  sirve  de  prolongado  moro,  í  bate  sas  márjenes 
por  occidente  el  Mar  del  Sar.  Al  mediodía  mira  al  estrecho  i  al  seten- 
trion.  Tiene  el  desierto  de  Atacama  de  mas  de  100  legaas,  que  impide 
el  tráfico  terrestre  con  el  reino  del  Perú.  Diferenciase  poco  en  el  tem- 
peramento de  nuestra  España,  i  se  gozan,  a  su  similitud,  los  cuatro 
tiempos  del  año.  La  tierra  es  mas  montañosa  que  rasa,  apta  a  los 
ocios  de  la  vida  humana,  i  producen  en  ella  mui  bien  nuestras  frutas 
i  semillas,  i  los  ganados  con  admirable  multiplico,  no  teniendo  sus 
caballos  que  envidiar  a  los  que  se  crian  en  la  ribera  del  Guadalqui« 
vir. 

NATURALEZA  DE  LOS  INDIOS  DE  CHILE. 


Los  indios  de  aquel  reino  por  constitución  i  clima  son  soberbioS| 
robustos,  ^iles>  atrevidos,  mañosos,  valientes,  inconstantes,  i  cautelo- 
sos; tienen  por  herencia  la  duda  i  por  patrimonio  la  sospecha;  no 
guardan  fe  ni  palabra;  ingratos  a  los  beneficios  í  vengadores  de  agra- 
vios, aquellos  imprimen  en  cera  i  estos  en  bronce;  paréceles  mal  ad- 
quirir por  el  trabajo,  lo  que  se  puede  alcanzar  con  sangre;  viven 
derramados  en  chozas  por  las  campañas,  entregados  al  ocio,  a  la  em- 
briaguez i  sensualidad,  de  que  son  mui  amantes;  son  mui  supersticio- 
sos i  agoreros  i  no  tienen  cabeza  que  los  mande,  siendo  su  gobierno 
un  monstruo  de  muchas. 

DIEGO  DE  ILIÍAQBO,  PBDUBB  DESCUBBIDOB. 

Descubrió  aquellas  provincias  Diego  de  Almagro,  nataral  de  Mali^ 
gon,  por  setiembre  del  año  de  1535,  i  volvió  al  Perú  el  de  536^  sin 
haber  sacado  fruto  de  su  trabajo. 

PEDBO  DE  VALDIVIA,  PBIMER  CONQUISTADOR. 

Prosiguió  aquella  conquista  de  Chile  el  año  de  1540  Pedro  de  Val- 
divia, natural  de  Castuera,  en  Estremadura,  que  con  próspera  fortuna 
fundó  las  ciudades  de  Coquimbo,  Santiago,  la  Concepción,  yiHarrica, 
Imperial,  Valdivia  i  Augol,  i  hallándose  en  esta  felicidad,  por  la  ma- 
cha codicia  de  los  nuestros,  se  alzaron  los  araucanos  i  mataron  a  Val- 
divia en  batalla  en  Tucapel,  con  todos  los  que  con  él  iban,  en  26  de 
diciembre  del  año  de  1553,  i  este  es  el  orljen  de  aquella  guerra. 
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GOUUQIA  JÍLABQJMCO  DX  VILIAOBA. 

FfwciBQQ  de  Yillagra^  teniente  de  Valdivia,  sacedió  en  aquel  go- 
bierno por  nombramiento  de  las  ciudades  Imperial,  Yillarrica  i  Yaldi- 
yúsu  Derrotáronle  los  indios  a  la  entrada  de  la  cuesta  que  hoi  retiene 
BQ  nombre,  a  la  entrada  de  Arauco,  con  muerte  de  33  españoles  i  mil 
indios,,  cuya  pérdida  ocasionó  despoblarse  la  Concepción  i  retirarse  a> 
Santiago* 

«OUBNAnOB  I  CAPITÁN  JIENBBAL  DON  GABCÍA  HUBTADO  DS  HXNPOZA* 

Por  muerte  de  Valdivia  i  también  por  la  de  Jerónimo  Alderete  en 
la  isla  de  Taboga,  en  Panamá,  a  quien  el  señor  Felipe  II  habia  dado 
aquel  gobierno,  envió  a  aquellas  provincias  don  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza,  marqués  de  Cañete,  virei  del  Perú,  a  su  hijo  don  García  Hor-» 
tado  por  abril  de  1557,  el  cual  castigó  a  los  rebeldes  derrotándolos  en 
siete  batallas.  Estableció  a  los  vecinos  en  sus  encomiendas;  reedifícd 
las  ciudades  de  la  Concepción  i  Eogol;  pobló  nuevamente  las  ciuda^ 
des  de  Cañete  en  Tucapel,  i  Osorno  en  Chauracaví,  i  de  la  otra  parte 
de  la  cordillera,  en  la  provincia  de  Cuyo,  las  de  Mendoza  i  San  Juan, 
de  la  Frontera;  asimismo  reedificó  los  fuertes  de  Arauco  i  Tucapel. 
I  habiendo  muerto  el  virei  su  padre,  salió  del  aquel  reino  por  fines  del 
año  de  1560,  dejando  glorioso  nombre  en  aquellas  provincias  i  las 
armas  a  cargo  de  Rodrigo  de  Quiroga. 

FBANCJSQO  DE  VILLAGBA^   GOBIBBl^A  SBGUNDA  VBZ« 

El  mencionado  Francisco  de  Yillagra  volvió  a  gobernar  aquel  rei- 
no por  nombramiento  del  señor  Felipe  II,  por  julio  de  dicho  año  de 
1260.  Rebeláronse  los  indios  en  Arauco  i  Tucapel,  i  tuvo  mui  malos 
sucesos,  hasta  que  murió  en  la  Concepción  por  julio  de  1562,  dejando 
despobladas  la  ciudad  de  Cañete  i  el  fuerte  de  Arauco. 

PEDRO  DE  VILLAOBA. 

Pedro  de  Yillagra,  natural  de  Colmenar  de  Arenas,  sucedió  al  dicho 
Francisco  de  Yillagra,  su  tío,  por  su  muerte  i  nombramiento  en  los 
cargos  de  gobernador  i  capitán  jeneral.  Tuvo  buenos  i  malos  sucesos, 
i.  por  haberse  portado  mal  con  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago, 
bqó  preso  al  Perú,  por  orden  del  presidente  Lope  García  de  Castro, 
qpe.|;ob^mba  poic  loa  finea  dol  año  <iU  1564. 
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TIODBIGO  DB  QUIBOOA  GOBIEBNA  EN  ÍNTERIN* 

Por  nombramiento  del  mismo  presidente  García  de  Castro^  entró  en 
el  gobierno  de  aquellas  provincias  Rodrigo  de  Qairoga,  natnral  de 
Pontevedra^  en  Galicia,  en  fin  del  dicho  año  de  1564.  Tuvo  muchos 
reencuentros  con  los  rebeldes  con  felices  sucesos.  Beedifícó  la  ciudad 
de  Cañete,  poblándola  con  sus  antiguos  vecinos  en  la  boca  del  rio  de 
Lebu,  siete  leguas  adelante  de  Arauco,  cuya  casa  fuerte  también  re- 
edificó, año  de  1566.  I  por  su  orden,  Martin  Ruiz  de  Gamboa,  pobló 
la  ciudad  de  Castro  en  Ohiloé.  Dio  fin  a  su  gobierno  por  julio  de  1567. 

LA  BEAL  AUDIENCIA  GOBIERNA  ITN  áSO. 

En  este  tiempo,  a  instancias  de  los  vecinos  de  aquellas  provincias^ 
mandó  el  señor  don  Felipe  II  fundar  en  ellas  Audiencia  Real  i  Can- 
cillería en  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  ser  según  lo  poblado  i  con- 
quistado, el  mejor  comedio  de  aquel  reino.  Asentáronla  el  dia  15  de 
julio  de  1567  los  licenciados  Egas  Yenegas,  Juan  de  Torres  de  Vera, 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidores,  i  fiscal  el  licenciado  Ilavia.  Tomó 
el  gobierno,  que  duró  un  año;  i  de  jeneral  de  las  armas  don  Miguel  de 
Yelasco,  en  cuyo  tiempo  no  se  obró  cosa  de  provecho. 

PRESIDENTE.    GOBERNADOR    I    CAPITÁN    JENERAL    DON    MELCHOR    BRAVO 

DE  SARA  VIA. 

Fué  después,  por  el  año  de  1568,  presidente  de  la  Real  Audiencia, 
gobernador  i  capitán  de  aquellas  provincias,  el  doctor  Melchor  Bravo  de 
Saravia  Sotomayor,  natural  de  Soria^  oidor  mas  antiguo  de  la  Audien- 
cia de  Lima,  el  cual  confirmó  el  cargo  de  gobernador  de  las  armas  en 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco.  Levantáronse  los  araucanos,  tucape- 
les,  purenes  i  mariguanos  con  quienes  tuvo  diversos  reencuentros  i 
batallas  con  infeliz  suceso,  que  ocasionaron  la  última  despoblación  de 
la  ciudad  de  Cañete,  de  Lebu,  i  la  retirada  de  la  casa  fuerte  de  Arau- 
co.  Gobernó  el  presidente  hasta  julio  de  1575,  en  que  el  rei  mandó  re- 
formar aquella  nueva  Audiencia,  i  proveyó  en  el  gobierno  a  Rodrigo 
de  Quiroga. 

RODRIGO  DE  QUIROGA  GOBIERNA  SEGUNDA  VEZ  CON  TÍTULO  REAL. 

Volvió  a  gobernar  aquellas  provincias  con  título  real  Rodrigo  de 
Quiroga,  ]x)r  julio  de  1575.  Pobló  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gam- 
boa, en  Chillan  i  en  su  nombre,  Martin  Buiz  de  Glamboa,  su  yerno,  por 
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jnDio  de  1 580.  Tavo  en  el  discurso  de  seis  años  que  gobernó^  próspe- 
ros i  adversos  sucesos.  Murió  cargado  de  afíos  en  Santiago^  en  25  de 
febrero  de  1581. 

FRANCISCO  DRACH  ENTRA  POR  EL  ESTRECHO. 

Durante  el  gobierno  de  este  caballero,  afío  de  577,  salió  de  Inglate- 
rra Francisco  Drach,  el  dia  13  de  diciembre,  con  dos  bajeles  de  guerra, 
i  a  20  de  agosto  del  año  siguiente,  arribó  a  la  boca  del  estrecho  de 
Magallanes;  no  pudo  embocar  por  la  contrariedad  de  los  temporales 
hasta  el  24  del  dicho  mes,  desembocó  a  6  de  setiembre  al  Mar  del  Sur, 
i  haciendo  grandes  presas  en  bajeles  de  Su  Majestad  i  particulares, 
volvió  por  Filipinas  a  Inglaterra  con  grandes  emolumentos.  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  virei,  con  la  noticia  de  la  entrada  de  Drach,  hizo 
aparejar  dos  bajeles  i  despachólos  por  el  estrecho  a  España,  a  cargo  de 
Pedro  Sarmiento,  que  salió  del  Callao  de  Lima  eu  11  de  octubre  de 
579;  i  habiendo  pasado  el  estrecho  con  felicidad,  tocando  en  cabo  Ver- 
de, llegó  a  España  e  hizo  las  representaciones  al  rei  en  orden  a  lo  que 
el  virei  le  habia  ordenado,  i  Su  Majestad  tomó  la  resolución  que  se  dirá 
adelante. 

GOBERNADOR  MARTIN  RUIZ  DE  GAMBOA, 

« 

Sucedió  a  Rodrigo  de  Quiroga,  por  su  muerte  i  nombramiento  en 
los  cargos  de  gobernador  i  capitán  jeneral,  su  yerno  Martin  Buiz  de 
Gkmboa,  que  gobernó  basta  junio  de  583  con  malos  sucesos  en  la 
guerra  i  muchos  ruidos  en  la  paz. 

GOBERNADOR  DON  ALONSO  SOTOMAYOR. 

En  el  dicho  mes  de  julio  de  583,  llegó  a  la  ciudad  de  Santiago, 
digo  de  Mendoza  de  la  provincia  de  Cuyo,  don  Alonso  Sotomayor,  del 
orden  de  Santiago,  capitán  de  caballería  de  Flandes,  por  el  señor  don 
Felipe  II,  que  llevó  400  hombres  de  España,  de  600  que  habia  sacado 
en  ocasión  que  S.  M.,  con  los  informes  de  Sarmiento  i  a  instancias  del 
virei,  despachó  aquella  armada  de  23  bajeles  i  2,000  hombres  por  el 
estrecho,  a  cargo  de  Diego  Flores  de  Valdés,  para  poblar  i  fortalecer 
equella  boca,  que  no  tuvo  efecto;  guerreó  don  Alonso  sangrientamente 
a  los  rebeldes  de  Chile,  degollando  mas  de  14,000  personas  sin  per- 
donar sexo,  ni  edad;  fundó  diversos  fuertes,  i  derrotó  a  los  bárbaros  en 
las  memorables  batallas  de  Mariguano  i  cuesta  de  Villagra;  fué  mui 
grande  el  talento  i  comprensión  de  este  caballero;  pero  contrastando 
la  mala  fortuna  de  Chile  sus  altas  disposiciones,  no  se  adelantó  mu- 
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cho  aquella  couquista  en  su  gobierno  de  nueve  afios^  i  arbole  eoi  4 
de  oetubre  de  592,  en  que  llegó  sucesor. 

TOMAS  CANDICH  E17TBA  POB  EL*ESTRECH0. 

En  tiempo  de  este  caballero,  año  de  587,  en  27  de  junio,  Toxoá^ 
Candich  salió  del  puerto  de  Pliymouth  con  tres  bajeles,  i  a  9  de  enero 
del  año  siguiente,  arribó  a  la  boca  del  estrecho  de  Magallanes;  moles- 
tado de  varios  vientos  i  tormentas,  entró  en  el  Mar  del  Sur,  corriendo 
las  costas  de  Chile  hasta  el  puerto  de  Quintero,  en  donde,  procurando 
con  las  lanchas  hacer  agua,  le  asaltaron  los  españoles  de  la  ciudad  de 
Santiago,  degollándole  catorce  hombres.  De  allí  bajó  a  las  costas  del 
Perú,  batió  a  Arica  i  quemó  el  pueblo  de  Paita,  de  donde  navegó  a  laa 
islas  Californias,  i  por  Filipinas  e  India  oriental  dio  la  vuelta  a  Ingla-^ 
térra. 

GOBERNADOR  DON  MARTIN  GARCÍA  CÑEZ  DE  LOYOI.A. 

Sucedió  a  don  Alonso  Sotomayor,  por  merced  del  señor  Felioe  IL 
Martin  García  Oñez  de  Loyola,  noble  guipuzcoano  del  orden  de  Cala- 
trava,  primo  de  ^an  Ignacio  de  Loyola.  Agasajó  a  los  rebeldes,  que 
se  le  mostraron  mas  domables  que  a  don  Alonso.  Pobló  el  año  si* 
guiente  de  1593,  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Coya,  en  Millapoa,  i  el 
fuerte  de  Jesús  en  Pibioura.  Diéronle  la  obediencia  los  oatírayesr  i  ma- 
riguan os,  hasta  entonces  pertinaces  rebeldes;  i  teniendo  tod^  el  reino 
de  paz,  menos  a  los  indios  de  Puren,  que  al  asilo  de  su  ciénaga  eeta*^ 
ban  rebeldes,  por  su  mucha  confianza,  bajando  de  la  ciudad  de  la  Im- 
perial a  la  de  Engol,  con  sesenta  capitanes  i  vecinos  encomenderos, 
le  degollaron  los  rebeldes  de  Puren,  acaudillados  de  PelantarO|  eii  la 
alborada  del  día  23  de  diciembre  de  1598,  infeliz  para  aquel  reiao  i 
principio  de  subsecuentes  estragos,  que  hasta  hoi  no  se  acaban  de  la* 
mentar  con  incesante  dolon 

RICARDO  AQUINBS  ENTBA  POR  EL  ESTRECHO. 

En  el  gobierno  de  este  caballero,  año  1594,  entró  por  el  estrecho 
magallánico  Bicardo  Aquiues  con  dos  bajeles,  de  orden  de  la  reina 
Isabela  de  Inglaterra.  Corrió  las  costas  de  Chile  haciendo  algunos 
daños.  I  habiendo  bajado  a  las  del  Perú,  le  rindieron  i  apresaron  tres 
bajeles  de  guerra  que  envió  contra  el  virei  don  García  Hurtado  de 
Meudoasa^  a  quien  poco  há  vimos  gobernador  de  Chile* 
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tK>BEtiKADOB  INTBBI^O  PBDBO  DE  YISCABBA. 


Sucedió  al  dicho  Martin  García  de  Loyola^  por  su  muerte  i  nombra- 
Diiento  del  cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  el  licenciado  Pedro  de 
Yiscarra,  teniente  jeneral  i  juez  de  apelacioneS|  a  la  edad  de  70  afios, 
el  cual  Bubió  luego  a  las  fronteras  de  jeneral,  a  tiempo  que  con  las 
instancias  de  Anganamon  i  Pelantara,  caciques  rebeldes,  se  habian  al- 
terado los  catirayes  i  mariguanos,  que  ocasionaron  la  despoblación  de 
la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  Coya  i  el  fuerte  Jesús,  con  cuyo  motivo 
se  alteraron  los  amigos  que  estaban  al  abrigo  de  estas  fortificaciones, 
i  jeneralmente  todo  el  reinO|  i  Pedro  de  Yiscarra,  habiéndole  el  virei 
(dumbiado  sucesori  se  retiró  a  Santiago,  habiendo  gobernado  seis  me* 
sea  la  frontera. 


OOBBBNADOB  DON  FBANOISCO  DE  QUIÑOKES. 


Por  nombramiento  de  don  Luis  Velasco,  virei  del  Perú,  en  28  de 
iBarzo  de  599,  entró  en  aquel  gobierno  don  Francisco  de  Quiñones,  natu- 
ral del  reino  de  León,  el  cual  hizo  la  guerra  a  los  rebeldes  a  sangre  i 
faego.  Invadieron  5,000  rebeldes  la  ciudad  de  Valdivia  en  la  alborada 
del  dia  24  de  novieubre  de  dicho  afio  de  1599,  degollando  a  todos  los 
TecÍB08,  relijiosos  i  sacerdotes,  profanando  los  templos,  lacerando  las 
saBtas  imájenes  i  violando  todo  lugar  i  ornamento  sagrado,  cautivando 
400  mujeres  españolas  de  todos  estados  i  42  muchachos,  a  quienes  por 
serlo  concedió  la  vida  su  barbaridad,  i  siendo  uno  de  estos  Rodrigo  de 
las  Cuevas,  el  cual  me  amparó  i  defendió  el  año  de  1658,  cuando  los 
bárbaros  de  Tolten  me  hicieron  prisionero. 

En  la  ciudad  de  la  Imperial,  habiendo  perecido  a  hierro  los  mejores 
de  BUS  defensores,  i  retirádose  los  que  quedaban  en  un  fuerte,  cuyas 
ruinas  yo  he  visto  muchas  veces,  los  fué  a  sacar  de  allí  el  gobernador; 
presentándole  la  batalla  los  rebeldes  en  los  llanos  de  Tumbel,  en  el 
estefro  que  dicen  Santa  Juana,  i  habiéndolos  derrotado  con  muerte 
de  400,  volvieron  a  embestirle  en  el  rio  de  Tabón,  no  con  mejor  for- 
tuna, i  el  gobernador,  triunfante,  entró  en  la  Imperial  i  retiró  a  42  es- 
pañoles i  muchas  mujeres  que  allí  halló,  quedando  desierta  hasta  hoi 
aquella  famosa  ciudad. 

Bailábase  viejo  don  Francisco,  i  conociendo  que  aquella  guerra  iba 
mili  ft  lo  largo,  pidió  licencia  para  salir  de  aquel  reino,  que  se  le  con« 
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cedió;  habiendo  gobernado  15  meses  con  valor^  desinterés  i  celo  cris-* 
tiano. 

JACOBO    DE    MACHU    I  SU    ALMIBAKTE    SIMÓN    CORDES    ENIRAN    POR    EL 

ESTRECHO. 

En  tiempo  de  este  caballero,  año  de  1600,  entraron  por  el  'estrecho 
de  Magallanes  cinco  bajeles  de  guerra  que  las  provincias  de  Holanda, 
émulas  de  Inglaterra,  despacharon  a  cargo  del  jeneral  Jacobo  Machn 
i  su  almirante  Simón  Gordas,  i  al  desembarcar  tuvieron  tales  tempes- 
tades i  contrarios  vientos,  que  se  desaparecieron  unos  de  otros;  pero  ni 
el  naufrajio,  ni  la  desunión  estorbó  sus  principales  intentos,   pues 
cada  navio,  como  pudo,  reconoció  i  sondeó  las  costas  donde  pasó,  tocó 
i  demarcó  los  surjideros  mas  a  propósito  del  reino  de  Chile.  La  almi- 
ranta  de  Cordes  llegó  al  puerto  de  Chiloé,  echó  la  jente  en  tierra, 
espugnó  un  fuertecillo  que  allí  habia,  puso  en  huida  a  los  españoles 
i  degollando  los  pocos  que  apresó,  dio  libertad  a  los  indios,  que,  agra- 
decidos, le  ofrecieron  vasallaje  de  rei.  A  este  tiempo  llegó  el  coronel 
Francisco  del  Campo  con  200  españoles   de  socorro  que  llevó  de  la 
ciudad  de  Osorno,  sin  poder  lograr  mas  ocasión  q  ue  degollar  cuatro 
soldados  del  enemigo,  respecto  de  estar  los  indios  con  ellos  unidos. 
Otro  bajel  estuvo  en  la  isla  de  la  Mocha,   1  la    capitana  de  Macha; 
habiendo  tomado  puerto  en  la  isla  de  Santa  María,  frente  de  AraucOj  i 
echando  su  jente  en  tierra,  los  indios  isleños  le  degollaron  23  de  sus 
soldados;  i  habiéndose  perdido  el  Patache  i  otra  bajel,  los  tres  se  jun- 
taron en  las  costas  del  Perú,  de  donde  pasaron  a  Filipinas,  i  por  la 
India  a  Holanda. 

GOBERNADOR  ALONSO  GARCÍA  RAMÓN. 

Por  dejación  del  dicho  don  Francisco  de  Quiñones,  volvió  el  virei 
don  Luis  de  Velasco,  a  proveer  aquel  reino  en  la  persona  de  Alonso 
García  Ramón,  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  habia  sido  sárjente 
mayor  i  maestre  de  campo  jeneral  en  aquel  reino,  el  cual  llegó  a  la 
ciudad  de  Santiago  el  10  de  agosto  del  dicho  año  de  1600.  Tenian  los 
rebeldes  cercada  la  ciudad  de  Yillarrica  i  hablan  quemado  los  edificios 
de  la  de  Osorno,  reduciendo  a  aquellos  vecinos  a  un  fuerte,  i  habian 
también  muerto  al  coronel  Francisco  del  Campo,  que  con  80  soldados, 
marchaba  la  vuelta  de  Castro,  en  Chiloé,  a  traer  caballos  para  retirar 
las  reliquias  i  familias  de  Osorno.  En  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Chillan  i  en  las  promocaes,  andaban  tropas  de  enemigo^ 
haciendo  muchos  daños  i  sitiando  la  Bica  i  Osorno;  pero  ni  las  fuerzas 
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coa  que  se  hallaba  Ramón  eran  suficientes,  ni  el  corto  tiempo  de  su 
gobierno  le  permitió  hacer  cosa  memorable,  pues  no  pasó  de  6  meses» 


GOBERNADOR   ALONSO   DE   RIVERA. 

Por  muerte  de  Martin  García  de  Loyola,  proveyó  el  señor  rei  don 
Felipe  III  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  al  sarjento  mayor 
Alonso  de  Rivera,  natural  de  la  ciudad  de  Ubeda,  soldado  de  grande 
opinión  en  Flandes,  i  uno  de  los  capitanea  que  con  Fernán  Tellez 
Portocarrero,  con  el  ardid  de  carro  de  micses,  sorpreudierpn  la  ciudad 
de  Aliens,  plaza  de  armas  principal  de  Picardía,  el  cual  llevó  de  esos 
reinos  300  españoles,  i  cédulas  de  Su  Majestad  para  que  el  virei  le 
asistiese  con  mas  jeute,  i  se  situasen  en  la  caja  de  los  Reyes  78,000 
ducados  de  plata  en  cada  año,  para  sustentar  a  los  militares  de  Chile, 
porque  hasta  entonces  todos  los  gastos  se  componian  de  las  continuas 
contribuciones  de  los  vecinos,  algunos  quintos  del  oro  que  se  sacaba  i 
otros  socorros  que  enviaban  los  vireyes. 

Llegó  el  gobernador  a  Chile  a  principios  del  año  de  1601,  i  a  5  de 
noviembre  de  dicho  año,  500  espauoles  que  remitió  Su  Majestad  por 
la  via  de  Buenos-Aires.  Halló  este  gran  gobernador  la  guerra  en  los 
promocaes, términos  déla  ciudad  de  Santiago.  Guerreando  a  aquellos 
rebeldes  con  tesón,  conquistó  nuevamente  el  reino.  Pobló  los  fuertes 
de  Nuestra  Señora  de  Alé,  Santa  Fe,  Nacimiento,  Yumbel  el  Viejo, 
Lebu,  Paicaví,  Monterei  i  Buena  Esperanza,  donde  formó  sementeras 
de  trigo  por  cuenta  del  rei  para  sustento  de  la  jente  de  guerra;  i  en  el 
paraje  de  Catentoa,  uua  hacienda  de  campo  i  cria  de  vacas  para  el 
mismo  objeto,  i  enMelinilln,  un  obroje  de  pañetes  i  frazadas  para  abri- 
gar a  los  pobres  soldados. 

Invadieron  los  rebaldes,  después  do  dos  años  i  once  meses  do  rigo- 
roso cerco,  la  ciudad  Rica,  el  día  7  de  febrero  de  1002,  sin  haber 
podido  socorrerla  la  solicitud  del  gobernador.  Los  vecinos  que  subsis- 
tían en  Osorno,  temerosos,  dejando  desierta  aquelhi  ciudad,  se  retira- 
ron a  Castro,  en  Chiloé.  Con  las  poblaciones  que  el  gobernador  habia 
'hecho,  tenia  acosados  a  los  rebeldes  en  las  fronteras  de  abajo.  Sabia 
ejecutar  pront;0  lo  que  discurría  prudente, i  así  le  iban  muchos  dando 
la  obediencia.  Estando  las  cosas  en  este  estado,  por  haberse  casado 
sin  licencia  de  S.  M.,  con  la  discreta  i  hermosa  señora  doña  Inés  de 
Córdoba  i  Aguilera,  hija  del  noble  caballero  Pedro  Fernandez  de  Cór- 
doba i  de  doña  Inés  de  Aguilera  Villavicencio,  vecinos  de  la  Imperial, 
i  otras  quejas  de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago,  le  quitó  el  rei 
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de  aqnel  gobierno,  mandándole  pasase  al  del  TucumaD,  en  ocasión  que 
fué  mui  dañosa  esta  mudanza  para  las  cosas  de  aquel  reino. 


OLIVERIO  DE  NOORT  ENTRA  POR  EL  ESTRECHO. 

En  tiempo  de  este  gobernador,  año  de  1601,  entró  por  el  Estrecho 
Oliverio  de  Nocrt,  holandés,  con  dos  bajeles;  cojió  uno  nuestro  en  las 
costas  de  Chile,  i  habiendo  bajado  a  las  del  Pera,  pasó  a  la  California. 
Despachó  el  virei,  don  Luis  de  Velasco,  en  su  seguimiento  a  don  Juan 
de  Velasco,  con  dos  galeones  i  un  patache,  i  en  la  misma  California  se 
perdió  la  capitana;  con  que  se  volvió  don  Juan  sin  haber  hecho  ope- 
ración, i  el  hereje  pasó  por  Filipinas  a  la  India  i  Holanda,  entrando 
el  mismo  año  en  el  puerto  de  Moza. 

ALONSO   GARCÍA   RAMÓN   GOBIERNA   SEGUNDA    VEZ. 

Volvió  al  gobierno  de  aquellas  provincias,  con  título  del  señor  don 
Felipe  III,  Alonso  García  Ramón,  año  de  1605,  que  hallándose  en  el 
principio  de  su  gobierno  con  cortas  fuerzas  i  con  enemigos  superiores, 
procuró  mantenerse  en  buena  intelijencia,  hasta  que  llegaron  a  aque- 
llas provincias  el  capitán  Villarroel  con  250  españoles,  que  se  levan- 
taron en   Méjico,  i  Antonio  de  Mosquera,  con   100  que  envió  S.  M.  a 
estos  reinos.  Con  estas  fuerzas  se  puso  el  gobernador  en  campaña, 
año  de  160G,  i  pobló  en  términos  de  Boroa,  en  el  puerto  de  los  Ma- 
quis, un  fuerte  en  que  dejó  283  españoles  en  tres  compañías,  a  cargo 
del  sárjente  mayor  don  Juan  Rodulfo,  i  de  retirada  en  Engol,  supo 
cómo  los  enemigos  habian  derrotado  en  Chichaco,  al  capitán  Alvaro 
Nuñez  de  Pineda,  a  quien  se  habia  ordenado  reedificar  allí  un  fuerte, 
i   le   habian  muerto  muchos  soldados,  i  al  capitán  Villarroel  entre 
ellos,   lleváúdose  muchos  caballos  i   el  bagaje.  El  mismo  año,  por  el 
invierno,  degollaron  los  rebeldes  a  don  Juan  Rodulfo  con  160  solda- 
dos que  con  él  habían  salido  del  fuerte  a  la  campaña.  Los  que  queda- 
ron, se  defendieron  famosamente  por  el  espacio  de  nueve  meses,  gober- 
nados del  capitán  Francisco  Jil  Negrete,  hasta  que  a  la  siguiente  cam- 
paña, los  retiró  el  gobernador.   Don  Diego  de  ^aravia,  maestre  de  cam- 
po jeueral,  fué  derrotado  en    Coyancaví  con  pérdida  de   40  españoles 
entre  muertos  i  prisioneros.  Pobló  el  gobernador  un  fuerte  en  tierras  de 
los  catirayes,  que  llamó  San  Jerónimo.  A  este  tiempo  llegó  cédula  de 
S.  M.,  su  fecha  5  de  noviembre  de  dicho  año  de  1606,  en  la  cual  se 
mandó  que  el  virei,  marques  de  Montes  Claros,  formase  un  ejército 
de  dos  jnil  plazas  efectivas  para  aquella  guerra,  acrecentando  el  si- 
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tnado  a  212,000  ducados  de  plata,  que  es  lo  que  hoi  corre,  i  hacen 
292,279  pesos  3  reales;  señalando  los  sueldos  i  ventajas  en  la  forma 
que  le  pareciese,  consultándolo  con  el  gobernador,  en  cuya  conformi- 
dad, por  real  providencia  despachada  en  Lima  en  24  de  marzo  de 
1608,  se  formó  el  ejercito  de  2,000  soldados  i  los  sueldos  i  ventajas 
que  hoi  gozan,  consignándose  su  paga  en  las  cajas  de  los  Beyes,  i  se 
comenzaron  a  pagar  el  dicho  año. 

El  siguiente  de  1609,  a  instancias  de  los  vecinos  de  aquellas  pro- 
vincias, se  fundó  Real  Audiencia  en  laciudad  de  Santiago  del  Mapo- 
cho.  Asentáronla  el  dia  de  la  natividad  de  Nuestra  Señora,  el  gober- 
nador Alonso  García  Ramón,  presidente,  i  les  oidores  Luis  Merlo  de 
la  Fuente,  Fernando  Talaverano,  Juan  Cajal  i  Gabriel  de  Alada,  que 
no  teniendo  fiscal,  nombraron  a  Fernando  Machado.  El  gobernador 
volvió  a  la  frontera,  i  habiendo  salido  a  campaña  6,000  infantes  i 
caballos  de  los  rebeldes,  le  presentaron  batalla  en  el  desaguadero  de 
Lumaco,  i  se  vio  el  campo  español  de  800  i  otros  tantos  amigos  mui 
apretado;  pero  el  gobernador,  con  una  pica  en  la  vanguardia,  animando 
a  sus  soldados,  fué  único  campeón  que  motivó  con  su  valor  la  victo- 
ria, con  mortandad  i  estrago  de  los  rebeldes.  No  duró  mucho  el  gozo 
de  esta  victoria,  pues  pocos  meses  después,  degollaron  los  enemigos 
la  com  aüía  de  Sánchez  i  Araya,  valeroso  capitán  de  caballos  en  Tai- 
pan,  llevándole  prisionero  con  algunos;  i  los  pesares  que  tan  repetidas 
infelicidades  causaron  al  gobernador,  le  agravaron  los  achaques  que 
le  acabaron  la  vida  en  la  Concepción  en  19  de  Agosto  de  1610,  de- 
jando nombrado,  en  virtud  de  la  real  cédula  de  facultad  que  entonces 
se  daba  a  los  gobernadores,  a  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  oidor  mas 
antiguo  dé  la  Real  Audiencia,  para  que  ejerciese  en  ínterin  los  cargos 
de  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral. 

GOBIERNO   DE  DON   LUIS  MERLO   DK   LA   FUENTE. 

Luego  que  se  recibió  en  Santiago  en  los  puestos  de  su  cargo,  pu- 
blicó aquella  notable  cédula,  su  feclia  en  Veutosilla  a  20  de  mnyo  de 
1608,  por  la  cual  mandó  el  señor  don  Felipe  III,  en  fuerza  de  lei,  ha- 
cer guerra  abierta  a  los  rebeldes  de  Chile,  i  que  se  tomasen  por  escla- 
vos los  mayores  de  10  años,  en  pena  de  haber  sido  apóstatas  de  la  lei 
evanjélica,  negando  la  obediencia  a  la  iglesia  i  a  S.  M.  con  tan  enor- 
mes delitos.  Salido  el  gobernador  a  las  frontcraj^,  castigó  en  la  Aylla- 
regua  de  Lebu  a  algunos  caciques  que  se  querían  rebelar,  i  salió  a 
campaña  con  800  españoles  i  900  amigos,  por  noviembre  de  1610,  i 
entró  en  Puren,  donde  espugnó  aquella  ciénaga,  Rochela  de  los  rebel- 
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des,  desbaratándoles  en  tres  encuentros  con  muerte  i  prisión  de  mu- 
chos, i  habiéndose  retirado  después  de  cuatro  meses  de  campaña  con 
muchos  triunfos,  dio  fin  a  su  gobierno  de  seis  meses,  habiendo  llega- 
do ya  a  aquel  reino  su  suceeor. 

GOBIERNO   DE   DON   JUAN   JARA-QUEMADA. 

Por  muerte  de  don  García  Ramón,  nombró  el  virei,  marques  de 
Montes  Claros,  a  Juan  Jara-Quemadn,  natural  de  las  islas  Canarias, 
sujeto  de  famosas  prendas  i  talento,  el  cual  llegó  a  la  ciudad  de  San- 
tiago por  febrero  de  1611,  i  subió  luego  a  las  fronteras  poniéndose  en 
campaña,  haciendo  la  guerra  a  los  rebeldes,  con  los  cuales  tuvo  rigo- 
roso combate  el  comisario  jeneral  de  la  caballería,  Alvaro  Nufiez  de 
Pineda,  en  las  riberas  del  gran  rio  B¡ü-13:o,  derrotándolos  con  mor-  , 
tandad  de  los  biirbaros.  Llegó  a  aquellas  proviucias  a  este  tiempo  el 
relijioso  padre  Luis  de  Valdivia,  de  la  compañía  de  Jesús,  con  cédu- 
las de  Su  Majestad,  para  las  cuales,  a  instancia  del  dicho  padre,  man- 
dó que  la  guerr.i  s(3  redujese  a  defensiva,  i  que  los  padres  de  dicha 
compañía  entrasen  a  predicar  la  leí  evanjélica  a  tierras  de  guerra, 
señalando  por  raya  de  españoles  e  indios  al  dicho  rio  grande  de  Bio- 
Bio;  otrosí  dio  Su  Majestad  real  palabra  a  aquellos  rebeldes,  que  re- 
duciéndose ala  obediencia  de  la  iglesia  i  a  la  suya,  jamas  serian  enco- 
mendados en  personas  particulares,  sino  en  su  real  cabeza,  como  desde 
luego  los  declaraba  incapaces  de  serlo  en  otra  alguna. 

Puntos  con  que  el  padre  Valdivia  aseguró  que  aquellos  rebeldes  se 
reducirian  al  gremio  de  la  iglesia  i  obediencia  real,  porque  él  decia, 
que  el  estrépito  de  las  armas,  era  impedimiento  del  buen  fruto  que  se 
esperaba  cojer  en  aquella  provincia,  para  cuya  facilidad,  a  su  ins- 
tancia, también  mandó  Su  Majestad  que  Alonso  de  liivera  volvie- 
se del  Tucuman  a  aquel  gobierno,  el  cual  pasó  a  Chile  por  marzo 
de  1612,  con  que  acabó  su  gobierno,  que  duró  14  meses,  Juan  Jara- 
Quemada. 

GOBERNADOR,     SEGUNDA    VEZ,    ALONSO   DE   RIVERA. 

Alonso  de  Rivera  subió  a  las  fronteras  por  mayo  de  dicho  año  612, 
i  como  quien  tenia  tan  gran  conocimiento  de  la  protervia  i  rebeldía 
de  aquellos  bárbaros,  se  opuso  mucho  a  la  publicación  de  las  reales 
cédulas  tocantes  al  atajo  de  la  guerra;  pero  como  el  padre  traia  cédula 
para  gobernar  con  igual  jurisdicción  con  el  gobernador  en  la  materia 
que  tocara  ala  conversión  i  pacificación  de  los  indios^  las  cédulas  se 
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habieron  de  publicar  con  sentimientos  de  soldados  i  vecinos;  i  aunque 
el  gobernador  informó  al  virei,  marques  de  Montes  Claros,  que  aque- 
llos bárbaros  no  eran  capaces  de  contrato,  respecto  a  no  tener  una 
causa  a  quien  sujetarse,  i  gobernarse  cada  uno  en  su  tierra  sin  recono- 
cer superior,  i  que  se  reconocía  el  atraso  de  aquella  conquista;  el  virei 
respondió  que  las  cédulas  reales  se  ejecutasen,  con  que  se  resolvió  el 
gobernador  enviar  a  España  al  coronel  Pedro  Cortes,  que  represen- 
tase a  Su  Majestad  los  graves  inconvenientes  que  de  ellas  resultaran 
a  su  real  servicio;  pero  ni  en  el  consejo  fué  bien  oido,  ni  la  revocación 
de  las  cédulas  tuvo  entonces  facilidad.  lutiodújose  la  predicación,  i  a 
pocos  lances  alancearon  los  bárbaros  acaudillados  de  Aganamon,  ca- 
cique de  Pellag-íien,  mai  venerado  entre  ellos,  tres  padres  de  dicha 
compaüía,  en  el  valle  de  Elicura,  donde  yo  he  estado  muchas  veces. 
Hiciéronse  los  indios  mas  soberbios  i  rebeldes  con  la  impunidad,  reha- 
ciéndose de  arniis  i  caballos,  i  no  queriendo  contenerse  en  los  límites 
de  la  raya;  mas  untes,  Leugotegiia,  indio  belicoso,  pasó  con  diversas 
tropas  el  Bio  Bio,  corriendo  nuestros  términos  en  las  ñ'onteras  de 
Yumbel,  con  robos  de  gaaados  i  caballos.  Corría  el  aíio  1017,  cuando 
en  nueve  de  marzi  murió  el  gobernador,  cargado  de  auos  i  achaques, 
en  la  ciudad  de  Concepción,  dejando  nombrado,  en  vista  de  la  cédula 
de  facultad,  a  Fernando  Talaverano,  oidor  mas  antiguo  de  la  Real 
Audiencia. 

JORJE   SPILBERG. 

En  el  2.^  gobierno  de  este  gran  gobernador,  a  28  de  marzo,  año  de 
615,  reconoció  la  boca  del  estrecho,  Jorje  Spilberg,  con  6  bajeles, 
despachado  del  conde  Mauricio  i  estados  de  Holanda.  Desembocó  al 
mar  del  Sur  en  6  de  abril,  i  habiendo  reconocido  i  demarcado  las  islas, 
puertos  i  costas  del  reino  de  Chile,  bajó  a  las  del  Perú,  donde  el  dia 
13  de  julio  dio  vista  en  la  costa  de  Cañete  a  aquella  infausta  armada 
de  8  bajeles  que  envió  el  virei  a  combatir  la  del  enemigo,  a  cargo  del 
jeneral  don  Rodrigo  de  Mendoza  i  su  almirante  el  esforzado  caballero 
Alvarez  del  Pulgar;  i  habiéndoles  presentado  batalla  don  Rodrigo,  se 
fué  la  almirauta  n  pique  de  un  cañonazo,  i  también  se  perdió  el  Pata- 
che, i  las  demás  derrotadas,  tomaron  la  retirada. 

Siguió  el  enemigo  su  derrota  i  surjió  en  el  puerto  del  Callao,  a  2  de 
julio,  i  habiendo  estado  allí  hasta  el  28,  arbitro  del  mar,  pasó  a  Filipi- 
nas i  Holanda. 
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LOS   HOLANDESES   DESCUBREN  EL   ESTRECHO    DE    MAIRE. 

El  mismo  año  de  615,  aun  sin  esperar  resultas  de  esta  armada, 
habiendo  esperimentado  los  peligros  i  dilación  del  tortuoso  estrecho 
de  Magallanes,  solamente  con  las  conjeturas  que  dieron  escritas  Juan 
Botero  i  José  de  Acosta,  de  que  al  lado  siniestro  del  estrecho  habia 
otro  mas  ancho  i  mas  seguro  pasaje  para  el  mar  del  Sur,  despacharon 
dos  bajeles  i  un  patache,  a  cargo  del  jeueral  Guillermo  Escouten  i  su 
almirante,  piloto  mayor,  Jacobo  de  Maire,  los  cuales  habiendo  salido 
de  Tejel  a  14  de  junio,  reconocieron  la  boca  del  nuevo  estrecho  eu  25 
de  enero  de  616,  en  55  grados  i  36  minutos,  i  a  la  parte  de  la  Tierra 
del  Fuego  una  cordillera  eminente,  i  en  la  ribera  contraria,  tierra  mas 
baja;  a  aquella,  llamaron  cabo  o  rejion  de  los  estados  de  Holanda;  i  a 
éstas,  costas  de  Mauricio  Nasao:  i  habiéndole  reconocido  que  tenia 
5  leguas  de  largo  i  3  de  latitud,  i  que  por  la  altura  habia  destem- 
planza de  vientos  i  rigorosos  rios,  era  pasaje  mas  breve  i  seguro,  lla- 
mándole estrecho  de  Maire;  hicieron  grandes  festines  i  banquetes  el 
dia  12  de  febrero,  celebrando  la  felicidad  del  suceso;  i  habiendo 
vuelto  a  la  patria,  fueron  aclamados  con  festivos  parabienes,  tenién- 
dose los  estados  por  mui  dichosos  de  haber  descubierto  tan  breve  i 
fácil  navegación. 

PRESIDENTE,   FERNANDO  TALAVERANO. 

Fernando  Talaverano  Gallegos,  que  sucedió  al  dicho  don  Alonso  de 
Rivera  por  su  muerte  i  nombramiento,  gobernó  aquel  reino  hasta  el 
12  de  enero  de  618,  que  llegó  el  sucesor,  i  con  ocasión  del  atajo  de 
la  guerra,  no  hubo  novedad  en  su  tiempo. 

PRESIDENTE  I  CAPITÁN  JENERAL  DON  LOPE  DE    ULLOA  I  LBMUS. 

Sucedió  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias  por  nombramiento 
del  príncipe  de  Esquilache,  virei  del  Perú,  don  Lope  de  UUoa  i  Le- 
mus,  en  el  dicho  dia  12  de  enero  de  1618,  en  cuyo  tiempo  se  rebeló 
Lientur,  cacique  i  cabeza  de  las  reducciones  de  amigos  de  Cayuhuano, 
en  las  márjenes  del  Bio-Bio,  por  haberle  quitado  el  gobernador  una 
mestiza  mui  hermosa  que  tenia,  el  cual  alteró  otros,  i  como  tan  gran 
práctico  de  nuestras  tierras,  causó  algunos  daños  i  hubiera  degollado 
el  tercio  de  Yumbel,  ano  tener  ministro  de  tantas  esp^riencias  i  valor 
como  Andrés  Jiménez  de  Lorca,  sárjente  mayor  del  reino.  Confirmó 
S.  M.  en  el  gobierno,  por  ocho  años,  a  don  Lope,  pero  agravado  de  la 
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gota  que  padecía  había  muchos  años^  murió  en  la  Concepción  en  24 
de  octubre  de  1620^  dejando  nombrado  a  don  Cristóbal  de  la  Cerda 
Sotomayor,  oidor  mas  antiguo  de  la  Beal  Audiencia. 

PRESIDENTE    DON  CRISTÓBAL  DE  LA  CERDA  SOTOMAYOR. 

Subió  luego  a  las  fronteras  el  gobernador  con  algunos  vecinos  i  sol- 
dados, a  tiempo  que  Lientur  i  Catillanca,  de  Puren,  habíanse  llevado 
los  indios  amigos  de  la  reducción  de  Neculbueno,  i  muerto  a  los  espa- 
ñoles  que  allí  estaban  de  guarnición.  Hallábase  el  gobernador  por  la 
semana  santa  del  año  de  1621  en  Yumbel  el  viejo,  a  tiempo  que  en* 
cendiéndose  fuego  en  uno  de  los  alojamientos  de  los  soldados  de  aquel 
tercio,  se  quemaron  los  demás  con  las  estacadas  i  fortificaciones,  que 
en  Chile  son  los  mas  de  este  jénero,  por  no  haber  piedra  en  muchas 
partes,  sino  trayéndolas  de  muchas  leguas,  las  que  se  volvieron  a  ree- 
dificar con  mucho  trabajo,  i  poco  después  fundó  el  fuerte  de  San 
Cristóbal,  una  legua  del  rio  de  la  Laja,  para  abrigar  en  él  la  reducción 
de  indios  amigos  que  allí  puso,  los  cuales  han  sido  siempre  mui  va- 
lientes, i  los  que  con  mas  fineza  han  obrado  siguiendo  nuestras  ban- 
deras. Como  permaneció  el  atajo  de  la  guerra,  no  obró  otra  cosa  nota- 
ble en  un  año  que  gobernó. 

Por  nombramiento  del  virei,  príncipe  de  Esquilache,  sucedió  en 
aquel  gobierno  por 

PRESIDENTE  I  QOBERNADOR  DON  PEDRO  OSORES  DE  ULLOA. 

Del  orden  de  Alcántara,  en  5  de  noviembre  de  1621,  i  después  le 
confirmó  S.  M.  por  ocho  años.  Duraba  todavía  el  atajo  de  la  guerra 
con  que  nos  dejó  aquel  gobernador.  ¡Cosa  notable!  pues  aunque  los 
indios  de  Puren  i  otras  muchas  parcialidades  estaban  rebeladas,  toda- 
vía de  nuestra  parte  se  observaban  los  mandatos  reales,  no  obstante 
que  los  enemigos  hacían  algunos  daños.  Murió  el  gobernador  en  la 
Concepción,  cargado  de  años,  en  1 1  de  setiembre  de  1624,  dejfimdo 
nombrado  a  su  maestre  de  campo  jeneral. 

DON  FRANCISCO  DE  ÁLAVA  I  NORUBÑA  PRESIDENTE  I  GOBERNADOR. 

En  tiempo  de  este  caballero  entraron  por  el  nuevo  estrecho  de 
Maire  once  bajeles  con  dos  pataches  que  despacharon  el  príncipe  de 
Orange  i  estados  de  Holanda  con  294  piezas  de  artillería,  1637  hom- 
bres de  guerra  con  intento  de  quitar  el  tesoro  de  la  armada  del  sur. 
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O  por  lo  méuos  estorbar  los  envíos  qae  España*  tanto  necesitaba  en 
este  tiempo  i  a  fin  de  atrasar  los  progresos  de  Flandes.  Salió  esta  ar- 
mada deAmsterdama29  de  abril,  año  de  1623,  i  pasó  el  estrecho  por 
fin  de  febrero  de  1624,  i  sin  haber  sido  vista  ni  sentida  en  tan  larga 
navegación  i  dilatados  mares.  Del  norte  i  sur  apareció  de  improviso  i 
Burjió  en  el  puerto  del  Callao  a  8  de  mayo,  en  donde  estuvo  liasta  14 
de  agosto,  tan  señora  de  la  mar,  que  no  solo  impidió  el  comercio  con 
saco  i  quema  de  muchos  navios,  sino  que  también  envió  una  escuadra 
de  bajeles  al  puerto  de  Guayaquil,  i  quemó  la  fábrica  de  navios  que 
allí  habia.  I  a  no  baber  muerto  a  6  de  junio  el  jeneral  Jacobo  de 
Le  Heremite  i  acaecer  otras  cosas  con  que  suplió  el  cielo  nuestra  des- 
prevención, se  hubiera  sin  duda  apoderado  del  ])uerLo  del  Callao  sin 
mucha  resistencia,  i  por  no  haber  tenido  ninguna  en  el  mar,  se  partió 
aquella  armada  aumentada  de  vasos  hasta  el  número  de  14,  i  dio  la 
vuelta  a  Holanda  a  cargo  de  su  almirante  Hogon  Scaphenam. 

El  dicho  don  Francisco  de  Álava  Norueüa,  jentil  hombre  de  la 
compañía  de  lanzas  del  reino  del  Perú,  i  maestre  de  campo  jeneral 
del  ejército  de  Chile,  sucedió  al  dicho  don  Pedro  Osores  de  UUoa, 
por  su  muerte  i  nombramiento.  Gobernó  seis  meses  sin  haber  hecho 
cosa  notable,  respecto  de  que   todavía  duraba  el  atajo  de  la  guerra. 

GOBERNADOR  T  CAPITÁN  JENERAL  DON  LUÍS  FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA 

I  ARCE. 

Sucedió  en  los  cargos  de  presidente,  gobernador  i  capitán  jeneral  de 
aquellas  provincias,  por  nombramiento  del  virrei  marques  de  Guada- 
lajara,  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  i  Arce,  veinte  i  cuatro  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  señor  de  la  villa  del  Carpió,  jeneral  de  la  armada 
de  Filipinas,  i  actualmente  del  presidio  i  puerto  dú  Callao,  que  llegó 
a  la  Concepción  en  29  de  mayo  del  año  de  625.  luformado  el  rei  don 
Felipe  IVde  la  rebeldía  i  contumacia   de  los  chilenos,  que  se  liabiau 
hecho  mas  soberbios  con  la  impunidad  i  el  atraso   de  nuestras  armas, 
precediendo  muchas  juntas   de  graves  ministros  i  diversas  consultas, 
mandó  por  cédula  de  13  de  abril  de  dicho  año  de  25,  que  se  les  hicie- 
se cruda  guerra  i  corriese  la  cédula  de  Yentosilla,  tocante  a  la  escla- 
vitud, ordenando  al  virei  marques  de  Guadalajara  que  diese  las  demás 
órdenes  que  condujesen  a  la  buena  ejecución  de  esta  materia,    i   ha- 
biéndolas remitido  a  Chile  con  las  cédulas  reales,  se  publicó  la  guerra 
i  esclavitud  que  hasta  hoi  dura,  con  jeneral  regocijo  de  aquel  ejérci- 
to. Hizo  el  gobernador  luego  dos  jornadas  a  tierra  de  los  rebeldes, 
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con  gran  crédito  suyo  i  reputación  de  las  armas^  i  aunqne  se  solicitó 
la  paz  de  parte  de  los  enemigos,  no  se  les  concedió,  lo  que  visto  por 
ellos,  procedieron  con  desesperada  resolución,  derrotaron  al  sarjento 
mayor  del  reino  Juan  Fernandez  Rebolledo,  en  la  vega  de  Quillin  i  en 
las  Cangrejeras,  cerca  del  tercio  de  Yumbel,  con  estrago  i  mortandad 
de  nuestros  españoles,  quedando  con  estas  victorias  tan  absolutos 
dueños  de  la  campaña,  que  fué  bien  menester  que  el  gobernador  asis- 
tiese en  Yumbel  lo  mas  de  su  gobierno,  i  estuvo  el  reino  no  lejos  de 
perderse,  sin  embargo  del  gran  valor  i  providencia  de  don  Luis,  que 
acabó  su  gobierno,  que  fué  de  tres  años  i  siete  meses,  habiendo  Su 
Majestad  proveídole  en 

DON  FRAKCISCO  LAZO  DE  LA   VEGA. 

Natural  de  Seca-dura,  pueblo  de  las  montañas  de  Santander,  caba- 
llero  del   orden   de   Santiago,   sucedió   en  el  gobierno  de  aquellas 
provincias,  por  merced  de   Felipe  IV.  Llegó  al   puerto  de  la  Con- 
cepción en  24  de  diciembre  de  1629.  El  enemigo,  soberbio  con  las 
victorias  pasadíis,  juntó  sus  fuerzas  para  entrar  en  el  estado  de  Arau- 
co,  como  lo  ejecutó  dando  sobre  las  reducciones  de  los  indios  ami- 
gos, que  por  estar  avisados,  no  pudieron  hacer  presa  de  ellos.  Pu- 
siéronse l(ís  rebeldes  en  retirada,  i  habiéndolos  seguido  el  maestre 
de  campo  jeneral  don  Alonso  de  Figueroa,  le  armaron  celada  en 
el  paso  de  Piculve,  i  dando  cu  ella  los  nuestros,  degollaron  los  ene- 
migos cuarenta  españoles   i    cinco  capitanes  muí  esforzados.    Vol- 
vió a  entrar  por  las  fronteras  de  Yumbel  a  13  de  mayo  de    1G30, 
Butapichon,   famoso  caudillo   de  los  rebeldes,   destruyendo  muchas 
estancias  (es  lo  mismo  que  quintas),   matando;  i  cautivando  muchas 
personas  i  haciendo  otros  graves  daños.  Hallábase  el  gobernador  cu 
aquel  tercio  de  Yumbel,  i  aunque  en  segundo  dia  de  purga,    salió 
en  busca  del  enemigo,  que  ya  se  iba  retirando  por  las  faldas  de  la 
gran  cordillera.   Llegó  don  Francisco  a  alojarse   a  las  cinco  de   la 
tarde  del  dia  14  de  mayo,  muí  cerca  de  donde  estaba  el  enemigo,  ig- 
norando su  paradero,   en  el  paríije  que  llaman  de  Lo^  Robles,  por  los 
muchos  que  allí  hai.  Comenzó   a  hacer  alto  la  infantería  española, 
arrimando  las  armas  i  los  caballos  a  hacer  yerba  i  cortar  estacas.    I 
noticioso  Butapichon,  pareciéndole  segura  ocasión  para  embestir  a 
don  Francisco,  lo  ejecutó  veloz   con  su   caballería,   dando  sobre   el 
campo  español  con  tan  grande  resolución,  que  apenas  fué  sentido  cuan- 
do ya  tenia  muertos  a  muchos  de  los  nuestros.  Montó  a  caballo  el 
gobernador,  i  con  la  compañía  de  los  capitanes^  cerró  con  los  rebel- 
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des,  rechazándolos  con  muclio  esfaerzo;  luego  acadieron  otros  que 
faeron  cargando  a  los  bárbaros,  de  manera  que  en  término  de  media 
hora  cedieron,  dejando  muchos  de  sus  soldados  muertos.  De  los  nues- 
tros quedaron  en  la  campana  cuarenta,  i  entre  éstos  nn  capitán  de  a  ca- 
ballos. Lleváronse  los  enemigos,  entre  otros  despojos  que  en  el  primer 
acontecimiento  cojieron,   el   capote  de  escarlata  de  don  Francisco^ 
que  sirvió  entre  los  bárbaros  de  singular  trofeo.  Bajó  luego  el  gober- 
nador a  la  ciudad  de  Santiago,   pero  le  llamó  a  la  frontera  la  noticia 
de  que  entraban  Butapichon  i  Qiiepuaute,  aquel  cacique  de  BilncOi 
cerca  de  la  cordillera,  i  este  de  Elicura,  en  la  costa  del  mar,  cerca  de 
Tucapel,  entrambos  valerosos  caudillos,   con  una  numerosa  junta   a 
destruir  el  estado  de  Arauco.  Don  Francisco  subió  a  la  Concepción  i 
pasó  a  dicho  Arauco,  donde  previno  sus  fuersas,  que   se  compusie- 
ron de  800  españoles  i  500  amigos,  con  los  cuales  presentó  la  ba- 
talla a  los  bárbaros,  que  oro^ullosos  lo  buscaron  en  nna  loma  rasa  que 
está  sobre  el  tercio  de  Arauco,  llamada  Petacó,  el  dia  14  de  enero  de 
1631. 

Traían  los  rebeldes  cinco  mil  combatientes,  infantes  i  caballos,  ha- 
biéndoseles vuelto  del  camino  dos  mil,  con  ocasión  de  sus  agüeros,  a 
que  dan  mucho  crédito. 

BATALLA    DE  ARAUCO. 

Comenzóse  la  batalla,  i  aunque  al  principio  rechazada  nuestra  caba- 
llería por  la  rebelde,  pudo  haber  descompuesto  la  infantería  i  ocasio- 
nar un  fúnebre  suceso,  a  las  voces  de  don  Francisco  volvieron  sobre 
los  enemigos  con  tal  denuedo,  que   ahuyentada  la  caballería  i  rotas 
las  primeras  hileras  de   la  infantería,   dio  Nuestro  Señor  un  glorio- 
sísimo dia  a  las  armas  españolas,   con  muerte  de  mil  bárbaros  i  tres- 
cientos prisioneros,  quedando  otros  tantos  caballos  por  despojos  con 
muchas  armas,  i  no  habiendo  muerto  de  los  nuestros  mas  que  nn  in- 
dio amigo,  llamado  Colibaca.  Quedó  el  gobernador  desde  entonces  tau 
temido,  como  él  advertido  eu  la  délos  Robles,  del  valor  de  los  enemi- 
gos, con  que  enmendando  el  menosprecio  que  al  principio  tenia  de  sus 
fuerzas,  i  habiéndole  las  esperiencias  hecho  capaz,  fué  gran  goberna- 
dor así  en  el  conocimiento  del  enemigo  i  su  modo  de  guerrear,   como 
en  el  valor  i  vijilancia  con  que  siempre  procedió  haciéndose  respetar 
de  los  españoles   i  de  los  rebeldes  con  asombro.  En  la  elección  de  los 
cabos   del  ejército  puso  particular  cuidado,   i  aunque  los  tuvo   tales 
que  se  pudo  fiar  mui  bien  de  sus  esperiencias  i  desvelos  el  acierto'  de 
las  empresas^  quiso  asistir  a  las  mas  facciones  de  la  «ffnfftflai  Que- 
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rreó  a  aquellos  rebeldes  con  notable  tesón,  i  ellos,  rendidos,  se  hnmi. 
liaron  a  pedir  la  paz,  pero  nnnna  los  quiso  admitir  sino  se  sujetaban 
a  ser  encomendados,  rindiendo  las  armas  i  caballos  i  despoblando  los 
valles  de  Elicura  i  Puren,  que  son  los  mas  fuertes  asilos  del  pais  re- 
belde. 

No  hizo  mas  población  que  adelantar  el  tercio  de  Yumbel  hacia  la 
vega  de  Engol,  ocho  leguas  mas  adentro,  i  eso  lo  hizo  mas  por  dar 
gusto  al  vireí  conde  de  Chinchón,  que  le  instó  en  que  avanzase  ]fiLñ 
armas,  que  por  propia  conveniencia  que  reconociese  de  aquella  pobla- 
ción, que  no  duró  mucho  tiempo. 

Teniendo  este  gran  gobernador  las  cosas  en  este  estado,  !e  reformó 
Su  Majestad,  a  tiempo  que  habia  propuesto  medios  para  acabar  aque- 
lla guerra. 

GOBIERNO  DEL  BIARQUES  DE    BATDES. 

Sucedió  por  merced  del  señor  Felipe  IV  don  Francisco  López  de 
Zúüiga,  marques  de  Baydes  i  conde  de  Pedroso,  caballero  del  orden 
de  Santiago,  por  los  fines  de  abril  de  1639,  quien  retiró  a  la  primera 
campaña  el  tercio  de  Engol  a  Yumbel  con  mui  justos  motivos.  No 
fueron  tales  los  de  admitir  a  los  rebeldes,  a  quienes  halló  bien  apre- 
tados i  necesitados  de  armas  i  caballos,  a  la  paz,  sin  haber  capitulado 
ventajosamente.  Ajustóla  con  ellos  en  la  vega  de  Quíllin  en  los  fines 
de  1641,  i  volvió  a  romper  con  ellos  por  los  fines  de  1642,  no  con 
justo  motivo  según  el  común  sentir  del  reino,  que  atribuyó  este  rom- 
pimiento a  la  codicia  de  los  esclavos;  no  tuvieron  lao  armas  malos  su- 
cesos en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  i  otras  facciones  de  guerra 
no  obstante  el  grave  descuido  que  se  tuvo  con  ellas  en  el  tiempo  que 
duró  la  paz,  en  el  evitar  que  los  indios  se  montasen  dejándoles  gozar 
francamente  de  la  ocasión.  Gobernó  hasta  mayo  de  1646,  con  mucha 
aceptación  de  los  vecinos  de  aquel  reino,  con  quienes  se  portó  mu¡ 
afable  i  cortesano,  solicitando  ser  mas  amado  que  temido;  hizo  fac- 
ción del  gobierno  deseoso  de  pasar  a  mayores  ocupaciones,  i  el 
tiempo,  consejero  universal,  manifestó  no  haber  sido  acertada  la  re- 
solución. 

En  tiempo  de  este  caballero  entraron  por  el  nuevo  estrecho  de  Mai. 
re  cinco  naos  holandesas,  a  cargo  de  Enrique  de  Braut  i  su  almi. 
rante  Eluiz  Henriquez  Man,  despachadas  por  el  príncipe  de  Oruuge  con 
acuerdo  de  los  estados  rebeldes,  con  orden  de  poblar  la  desierta  ciu- 
dad de  Valdivia  i  su  puerto,  donde  pensaban  hacer  pié  para  recibir 
los  nuevos  socorros,  que  eu  el  Brasil  se  dispouian,  para  invadir  toda 
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la  América  austral.  Tomaron  puerto  estos  bajeles  en  Castro  (Chiloé) 
a  4  de  mayo  de  1643.  Degollaron  al  jeaeral  Andrés  Muñoz  de  Herre- 
ra^ que  con  ochenta  españoles  pretendió  impedirles  el  apoderarse  de 
la  isla,  i  otros  muchos  de  sus  soldados,  retirándose  los  demás  derro- 
tados a  los  montes  i  quedando  los  herejes  arbitros  de  mar  i  tierra.  In- 
vernaron allí  donde  murió  el  dicho  Enrique  de  Brant;  i  Eluiz  Henri- 
quez  salió  para  Valdivia  a  1.^  de  setiembre,  llevándose  el  cadáver  del 
jeaeral,  el  cual  mandó  enterrar  en  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via, en  aquella  parte  en  que  hoi  permanecen  unos  laureles,  que  estaban 
en  el  antiguo  claustro  de  la  iglesia  del  convento  del  señor  San  Fran- 
cisco. Comenzóse  el  almirant3  a  fortificar  en  aquella  misma  parte,  a 
cortos  pasos  de  distancia  sobre  el  rio,  formando  una  fbrtaleza  en  for- 
ma de  reducto  entero,  que  yo  he  visto  muchas  veces,  teniendo  grande 
comunicación  i  comercio  con  los  indios  el  tiempo  que  allí  estuvie- 
ron, que  filé  hasta  fines  del  mes  de  octubre,  en  que  Eluiz  Henriquez  re- 
solvió desamparar  aquel  puerto,  con  diversos  motivos  que  aquí,  por 
cscusar  digresiones,  no  se  especifican,  dejando  dicho  a  los  indios  que 
volveria  el  año  siguiente  a  sacarlos  del  cautiverio  que  con  los  espa- 
ñoles padecian. 

El  virei  del  Perú  don  Pedro  de  Toledo  i  Leiva,  marques  de  Manca- 
ra, con  las  noticias  que  tuvo  de  que  los  enemigos  estaban  en  Valdi- 
via, previno  una  gruesa  armada,  para  lanzar  de  aquel  puerto  a  los 
rebeldes  a  viva  fuerza,  i  aunque  sapo  despaes  la  retirada  de  los  ho- 
landeses, i  designio  que  llevaban  de  volver  el  año  siguiente,  fundán- 
dose eu  este  motivo  i  otros  muchos  que  aseguran  el  acierto  de  aquella 
población  i  que  se  daria  Su  Majestad  por  bien  servido  de  esta  resola- 
cion,  despachó  a  su  hijo  don  Antonio  Sebastian  de  Toledo,  con  doce  ba- 
jeles, 1,800  hombres  de  mar  i  guerra,  180  piezas  de  artillería,  pertre- 
chos, materiales,  víveres,  artífices  ^oficiales,  relijiosos,  cirujanos,  i  to- 
do lo  demás  que  pudo  pensar  por  necesario  para  poblar  aqnel  pnerto  i 
fortificarlo.  Salió  esta  armada  del  Callao  de  Lima,  sábado  31  de  diciem- 
bre de  1644,  i  surjió  en  el  puerto  de  Valdivia,  con  feliz  snoeso  el  día 
C  de  febrero  de  1646,  i  habiendo  estado  allí  cincuenta  i  tres  dias,  re- 
conocidos los  puertos,  i  sondeados  el  mar  'i  rios,  se  ocupó  la  isla  de 
Constantino  con  un  castillo  con  nombre  de  San  Pedro  de  Máncela,  i  al 
surjidero  con  otro  con  nombre  de  San  Sebastian  de  la  Oruz;qaedaroQ 
allí  ochocientos  hombres  a  cargo  del  gobernador  Alonso  de  Villanae- 
va  Soberal,  maestre  de  campo  jeneral  del  ejército  de  Chile,  i  trabada 
amistad  con  don  Juan  Manguiante,  cacique  de  las  tierras  de  la  Mari- 
quina,  que  ofreció  dar  de  paz  tres  mil  indios.  Poblóse  despaes  por  el 
gobernador  Francisco  Jil  Negrete,  en  el  puesto  donde  estaba  la  plata 
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de  la  antigua  ciudad^  nn  cuartel  en  que  están  seis  compáfiías  de  ín* 
fantería  i  los  castillos  de  San  Luis  de  Alba  i  de  las  Cruces,  que  están 
seis  leguas  adentro  mirando  a  la  tierra  de  guerra,  i  en  la  boca  del 
mar  otros  dos  contrapuestos,  San  Luis  de  Alba,  punta  de  los  Amargos, 
que  fundó  el  gobernador  don  Pedro  de  Bustamante  (mi  tio)  i  San 
Pedro  de  Lémus,  en  la  punta  que  llaman  de  Niebla,  fundado  por  don 
Ignacio  de  Carrera  Iturgóyen  ,  gobernador  que  fué  de  aquella  plaza. 
Hai  otro  fuertecillo  en  la  isla  de  Constantino,  qué  se  llama  San 
Francisco  de  Baides,  donde  solo  están  veinte  hombres  a  cargo  de  un 
capitán  reformado. 


PRESIDENTE   DON  MART  N  DE  MÜJICA. 

Sucedió  al  marques  de  Baides  en  aquellos  cargos  con  titules  de  Su 
Majestad,  don  Martin  deMujicaí  Buitrón,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, que  con  grande  crédito  i  aprobación  había  servido  en  Flandes  i 
Cataluña,  i  sido  maestre  de  campo  de  dos  tercios  españoles  por  el  mes 
de  mayo  de  1646.  Luego  que  tomó  posesión  de  aquel  gobierno,  le  an- 
ticipó el  enemigo  tratados  de  paz,  que  le  admitió  benignamente,  así 
por  habérselo  encargado  el  virei,  como  por  la  buena  intención  i  de- 
sinterés de  este  caballero.  Celebróse  en  la  vega  de  Quillin,  con  trein- 
ta i  tres  caciques  i  treinta  i  seis  toquis  de  las  Quechereguas  rebel- 
des, en  24  de  febrero  del  año  de  1647,  i  pareciéndole  a  don  Martin 
que  el  mas  saneado  ñador  de  estos  tratados,  i  el  mejor  ejecutor  de  las 
obligaciones,  seria  el  dominio  de  las  armas,  particularmente  con  aquel 
jentío  que  no  tiene  bienes  muebles  ni  raices  con  que  afianzarse,  i  son 
tan  variables  en  su  fe,  resolvió  adelantar  los  tercios  a  las  fronteras,  i 
ocupar  el  frente  de  los  indios  reducidos.  El  de  Arauc^  que  tiene  asien- 
to en  la  costa  del  mar,  doce  leguas  de  la  Concepción,  pasó  al  de  la  anti- 
gua ciudad  de  Cañete  eu  Tacapel,  otras  doce  adelante  de  Arauco.  El  de 
Yumbel,  que  tiene  asiento  diez  leguas  de  la  Concepción  hacia  la  cordi- 
llera, lo  situó  adelante  de  Nacimiento,  seis  leguas  mas  avanzado,  en  la 
opuesta  ribera  del  gran  Bio-Bio.  Pobló  un  fuerte  en  Lebu,  para  abri- 
go de  los  almacenes  que  allí  formó,  para  el  sustento  del  tercio  de 
Tucapel,  i  otro  fuerte  en  las  Peñuelas  con  cien  hombres.  En  la 
provincia  de  Boroa,  veinticinco  leguas  adelante  del  tercio  de  Naci- 
miento, pobló  el  fuerte  de  Boroa  con  doscientos  hombres,  i  para  la 
comunicación  con  la  plaza  de  Valdivia,  fundó  otro  fuerte,  sobre  las 
márjenes  del  caudaloso  Tolten,  a  cuyo  abrigo  se  puso  un  barco  para 
el  pasaje.  Con  estas  buenas  disposiciones  en  lo  militar,  acompafiádás 


174  APÜHTBfl  HffiRFdBIOOB 

de  la  jasta  distribacion  de  los  puestos,  i  con  otros  qae  en  lo  político 
acreditaban  su  baencelo,  gran  talento,  liberalidad  i  justicia,  se  hizo  a 
un  tiempo  amar  i  temer.  Socorria  a  los  pobres  de  su  mismo  caudal;  ba* 
cia  observar  sus  bandos  con  entereza  inviolable,  asegurando  los  ca- 
ballos, que  en  las  fronteras  son  bienes  comunes,  por  el  uso  que  hai 
de  hurtarlos  unos  a  otros.  Singularísimas  fueron  las « prendas  de  este 
caballero  digno  de  mayores  ocupaciones.  Murió,  cuando  mas  necesi- 
taba aquel  reino  de  tal  cabeza,  súbitamente  estundo  comiendo  una 
ensalada  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Mapocho,  por  mayo  de  1649. 
Fué  su  muerte  también  llorada  del  común  como  sentida  después,  re- 
conociéndose cada  vez  mas  la  falta  de  tan  gran  sujeto. 

En  tiempo  de  este  gran  gobernador,  aüo  de  1647,  asold  un  terre- 
moto la  ciudad  de  Santiago,  no  reservando  suntuoso  templo  ni  hu- 
milde albergue. 

Por  nómina  que  de  orden  de  .Su  Majestad  remiten  los  vireyes  en 
un  pliego  cerrado  con  tres  sujetos  nombra^dos,  para  que,  por  su  ante- 
lación, entre  el  que  !e  tocase  en  el  gobierno  en  caso  de  muerte  del 
propietario,  sucedió  en  aquel,  el  maestre  de  campo  don  Alonso  de  Fi- 
gueroa,  que  gobernó  hasta  mayo  del  aüo  siguiente,  sin  dejarnos  que 
decir  por  la  cortedad  del  tiempo  que  ejerció  aquellos  cargos. 

PRESIDENTE  DON  ANTONIO  DE  ACUÑA  I  CABKERA. 

Por  muerte  del  gobernador  don  Martin  de  Mujica,  i  nombramiento 
del  virei  conde  de  Salvatierra,  sucedió  en  aquellos  cargos  don  Antonio 
de  AcuQa  i  Cabrera,  del  orden  de  Santiago,  maestre  de  campo  del  pre- 
sidio i  puerto  del  Callao,  i  jeneral  del  reino  del  Pera,  por  mayo  del 
aüo  de  1650,  i  después  le  confirmó  por  ocho  aüos  el  señor  Felipe  IV. 
Halló  este  caballero  aquel  reino  en  el  feliz  estado  en  que  le  dejó  don 
Martin  de  Mujica,  con  la  paz  i  quietud  que  gozaban  indios  i  españoles; 
llenas  las  fronteras  de  los  que  nuevamente  se  liabiau  reducido  a  sos 
propias  tierras  i  naturaleza,  con  gran  utilidad  de  las  haciendas  de 
campo  de  los  españoles,  a  cuyo  cultivo  acudían  contentos,  i  no  es 
dudable  del  buen  celo  i  desinterés  de  don  Antonio  que  las  felicida- 
des de  aquellos  vasallos  se  hubieran  aumentado  mucho,  a  no  haber 
llevado  en  su  compañía  mujer  i  cuñados,  que  habiéndolos  hecho  cabos 
del  ejército,  ocasionaron,  con  mas  codicia  que  esperiencia,  la  ruina 
de  aquellas  provincias.  Vinieron,  luego  que  entró  don  Antonio, 
a  la  obediencia  del  rei  los  caciques  de  los  llanos,  de  Valdivia» 
Cuneo  i  Osorno,  Ratico,  Languillanguileo  i  Punta  de  la  Galera.  Re- 
cibiólos el  gobernador  benignamente,  con  que  quedó  todo  el  rei* 
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SO  eu  tranquilidad^  i  abierta  la  comunicaoion  desde  la  Concepción  a 
Cíiiloé,  después  de  cincuenta  i  dos  años  de  sangrienta  guerra.  Estando 
las  cosas  en  este  estado,  i  habiendo  don  Antonio  retirado  el  tercio  de 
Tucapel  a  su  antiguo  puesto  de  Arauco^  a  21  de  marzo  de  1651  afios, 
el  bajel  que  llevaba  el  socorro  anual  de  la  plaza  de  Valdivia,   hallán- 
dose en  41  grados  30  minutos,  forzado  de  una  tempestad,  baró  en  tie- 
rra de  los  indios  de  Canco,  los  cuales,  como  bárbaros  aleves,  a  fin  de 
aprovecharse  de  la  ropa  i  dineros,   degollaron  treinta  españoles,  un 
sacerdote  i  los  negros  del  navio,  no  dejando  vivo  quien  pudiese  dar 
noticia  de  esta  maldad;  pero  habiéndola  tenido  don   Diego  González 
Montero,  gobernador  de  Valdivia,  i  don  Ignacio  de  Carrera,  gobernador 
de  la  plaza  de  Chiloé,  salieron  al  castigo,  i  don  Ignacio,  alojado  el  dia 
18  de  noviembre  de  1651,  en  la  vega  de  Pilmay,  términos  de  Cuneo, 
apresó  cuatro  caciques,  i  llevó  otros  muchos  presos  a  Chiloé,  no  ha- 
biendo don  Diego  podido  obrar  cosa  de  importancia.  Volviólos  a  cas- 
tigar el  año  siguiente  el  capitán  Juan  de  Roa,  con  tres  mil  amigos  i 
algunos  arcabuceros  españoles,  i  finalmente  el  maestre  de  campo  je - 
neral  don  Juan  de  Salazar,  cuñado  del  gobernador,  con  las  fuerzas  del 
ejército,  el  cual  habiéndose  arrojado  temerarilEimente  sobre  un  mal  for- 
mado puente  al  Rio  Bueno,  dio  ocasión  a  los  rebeldes  a  que  degollasen 
100  españoles  i  200  amigos  de  las  primeras  tropas  de  caballería  que  co- 
menzaron a  pasar,  quedando  entre  los  muertos  cuatro  capitanes  de  a  ca- 
ballo de  gran  valor,  un  sarjento  mayor  i  dos  capitanes  reformados,  í  los 
enemigos  ufanos  con  los  despojos  de  armas  i  caballos.  Sucedió  esta  fata- 
lidad el  dia  11  de  enero  de  1654.   Retiróse  el  maestre  de  campo  a  las 
fronteras,  donde  los  indios  mal  contentos,  comenzaron  a  convocarse  i 
discurrir  en  los  agravios  que  padecían  con  la  codicia  i  tiranía  de  los 
cuñados  del  gobernador,  que  por  el  ingreso  de  los  esclavos,  los  hablan 
llevado  a  morir  desesperadamente  al  Rio  Bueno,  i  anadian  a  todos  sus 
agravios,  que  pues  no  había  a  quien  quejarse  por  ser  familiares  del 
gobernador,  no  les  quedaba  otro  recurso  que  las  armas.   Noticióse  de 
ésto  el  capitán  del  fuerte  de  Talcaraávida  don  Juan  de  la  Barra,   lo  pu- 
so en  la  consideración  del  gobernador,  quien  envió  a  hacer  informa- 
ción, i  todo  se  ocultó  afín  de  que  no  saliesen  a  luz  los  escesos  de  sus 
cuñados,  sin  aplicarse  remedio  a  negocio  de  tanta  importancia.  Salió 
el  maestre  de  campo  jeneral  segunda  vez,  el  dia  6  de  febrero  de  1655, 
con  la  fuerza  del  ejército  i  amigos,  con  su  derrota  al  Rio  Bueno,  i  el  dia 
13  de  dicho  raes,  se  conjuró  alzamiento  jeneral  en  mas  de  cien  leguas 
de  tierra  poblada  de  indios  amigos,  con  tal  ruina  del  crédito  délas  ar- 
mas i  perdición  de  los  vecinos  que  vivian  en  sus  haciendas  de  campo, 
que  desde  Maule  hasta  Bio*Bio  que  corrieron  los  sablevados  domes- 


ticos  i  fronterizos,  se  llevaron  de  462  estancias,  número  casi  infinito 
de  ganados  mayores  i  menores,  cosechas    i  esclavos,  indios  de  enco- 
mienda cautivos,  españoles,  oro  i  plata,  i  cuanto  en  sesenta  afios  sus 
pasados  habian  adquirido,  quemando  los  edificios,  profanando  las  co* 
sas  sagradas,  con  irrisión  i  escarnio  de  Dios  i  de  las  jentes,  adelan- 
tándose en  estas  maldades  los  domésticos  i  bautizados,   degollando  a 
nnos   i  llevándose  prisioneras  las  mujeres,  espcrimentando  muchas 
de  éstas  su  violencia  i  voracidad,  aun  a  los  ojos  de  los  miserables  con- 
sortes i  parientes,  que  atadas  las  manos,  solo  en  Dios  libraban  la  ven- 
ganza de  su  afrenta.  Estos  lamentables  trabajos,  dolores  i  afrentosos 
agravios,  dignos  de  que  se  lloren  muchos  siglos,   pusieron  en  tal 
oonsternacion  a  la  parte  que  del  ejército  quedaba,  i  vecinos  que  por 
su  fortuna  los  cojió  en  la  Concepción,  i  algunos  que  de  sus  contornos 
se  libraron  del  rigor  de  los  bárbaros,  que  a  viva  voz  jeneralmente  acla- 
maron por  gobernador  al  veedor  jeneral  Francisco  déla  Fuente  Villa- 
lobos, mas  para  templar  la  fiereza  del  enemigo,  por  el  amor  i  respeto 
que  le  tenian,  que  con  otro  fin,  como  se  reconoció  en  no  haber  tocado 
un  pelo  de  la  persona  i  famili.:  del  gobernador,  i  en  la  rendida  obe- 
diencia con  que  le  restituyeron  a  la  menor  dilijencia  que  hizo  la  Real 
Audiencia,  declarando  por  una  provisión,  que  ni  el  gobernador  pudo 
renunciar  su  plaza,  ni  el  cabildo  aceptar  la  renunciación.  El  ejército, 
que  llevaba  el  maestre  de  campo  jeneral,  a  quien  cojió  la  rebelión  en 
el  centro  del  pais  enemigo,  sobre  las  márjenes  del  caudaloso  Tolten, 
no  atreviéndose  a  volver  a  las  fronteras,  de  donde  habia  salido,  se  me- 
tió en  la  plaza  de  Valdivia,  i  degollando  seseuta  caballos,  que  forzosa- 
mente habian  de  ser  despojos  de  los  jebeUles,   después  de  muchos 
dias,  se  retiró  por  mar  a  la  Concepción,  habiendo  dado  lugar  a  los 
fronterizos  a  que  destruyesen  el  reino  con  tantos   estragos  i  mor- 
tandades, que  no  se  acabarán  de  llorar  eu  muchos  siglos.  El  gober- 
nador, que  se  hallaba  al  tiempo  ¡  de  la  rebeliou  en  el  fuerte  de  Bue- 
na Esperanza,  retiróse  aceleradamente  a  la    Concepción.    Los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de     Chillan,  la  desampararon  yéudose  prófugos 
por  diversas  partes;  el  tercio  del  Nacimiento  pereció  a  manos  de  los 
rebeldes  en  el  Bio-Bio,  i  los  de  Arauco  se  '^retiraron  al   castillo;  la 
guarnición  de  Colcura  quedó  heclia  piezas  pvor  los  bárbaros;  los  es- 
pañoles del  fuerte  de  Taloamávida  también  fueron  despojo  del  enemi- 
go, i  finalmente  quedó  todo  el  pais  hecho  un  caos  de  confusión:    los 
indios  ricos,  montados   i  ducüos  de  la  campaña,  i  los  españoles  llo- 
rando su  infelicidad^  hambrientos  i  acobardados,  i  en  medio  de  tanta 
adversidad,  no  faltaron  vasallos  del  rei  que,  despreciando  las  vidas, 
piocoraroA.fierYirle.  Ei  capitán  Antonio  Buitrón,  noble  caballero  de 
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Vizcaya^  se  ofreció  a  sacar  a  los  miserables  españoles  que  se  hallaban 
en  el  castillo  de  Arauco,  i  lo  ejecutó  con  tan  notable  valor,  con  250 
infantes,  i  algunas  piezas  de  palo  i  bronce,  habiendo  derrotado  una 
numerosa  junta  de  los  rebeUles  en  la  playa  del  mismo  Arauco,  i  reti- 
rado sus  españoles,  que  es  por  cierto  acreedor  a  muchos  aplausos 
por  lo  dificultoso  de  la  empresa,  que  ningún  ministro  del  ejército  la 
quiso  aceptar  por  desesperada.  Ejecutóla  este  valeroso  vizcaíno  por 
abril  de  dicho  año  de  1655,  infelice  para  Chile,  en  donde  jamas  serán 
bastantemente  lloradas  i  sentidas  sus  memorias. 

GOBERNADOR  DON  PEDRO  POBTSR  CASANATE. 

Sucedió  en  aquel  gobierno  i  presidencia,  el  1.^  de  enero  de  1656,  el 
almirante  don  Pedro  Porter  Casanate,  del  orden  dé  Santiago,  natural 
de  Zaragoza  en  el  reino  de  Aragón,  caballero  de  singular  talento  i  fa- 
mosas prendas,  a  quien  el  virei  conde  de  Alba  de  Aliste,  proveyó 
aquellos  cargos,  en  el  ínterin  que  se  averiguaban  las  causas  del  alza, 
miento  jeneral,  i  se  proveia  justicia,  para  cuyo  efecto  se  mandó  que 
don  Antonio  de  Acuña  pareciese  en  Lima,  como  se  ejecutó.  Llevó  en 
'  su  compañía  el  gobernador  376  hombres  i  6,000  fanegas  de  trigo, 
con  mimero  de  armas  i  municiones.  El  fuerte  de  Boroa,  que  es- 
taba cuarenta  leguas  dentro  del  país  rebelde,  cuyos  españoles,  redu- 
ciéndose a  menores  líneas,  se  defendian  con  arresto  i  valor,  era  el 
negocio  de  mas  cuidado;  el  dejarlos  de  socorrer,  no  solo  era  contra 
el  crédito  de  la  nación,  sino  contra  toda  piedad  cristiana;  el  favorecer- 
los, facción  no  solo  dificultosísima,  sino  la  única  en  que  se  esponia  a 
perderse  todo  el  reino  con  fatal  ruina  sin  esperanza  de  recurso.  Dio 
mucho  que  pensar  esta  resolución  a  los  cabos  de  mayores  esperiencias, 
sin  determinar  qué  medio  elejir,  pero  el  gobernador,  que  confiaba  mas 
en  Dios  que  en  fuerzas  humanas,  después  de  haberse  aconsejado  i 
consultado  con  los  ministros  mas !  prácticos  i  J  prudentes,  determinó 
despachar  al  maestre  de  campo  jeneral  don  Francisco  de  Pineda  Bas- 
cuñan,  i  sarjento  mayor  del  reino  don  Ignacio  de  Carrera,  con  700  in- 
fantes españoles  i  algunos  caballos,  que  salieron  el  dia  14  de  marzo 
de  dicho  año  a  la  empresa.  Opusiéronseles  los  rebeldes  en  el  paso  del 
rio  de  la  Laja,  i  derrotados  allí,  i  ahuyentados  en  los  Sauces,  entraron 
los  nuestros  en  Boroa,  a  vista  de  innumerables  tropas  de  enemigos,  i 
retiraron  aquellos  españoles  con  espanto  i  confusión  de  los  mismos  re* 
beldes,  que  reconociendo  que  aquellos  hombres  habian  de  pelear 
exasperados,  no  quisieron  solicitar  victoria,  que  prometia  salirles  tan 
costosa.  Volvieron  los  nuestros^  a  29  de  abril,  gloriosamente  afanos  a 
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nuestras  fronteras.  Reedificó  después  el  gobernador  algunos  fuertes^  i 
puso  los  tercios  en  los  parajes  que  la  calamidad  de  los  tiempos  of recia 
mas  aptos  a  su  conservación.  Fué  ministro  mui  vijilante  i  celoso  del 
real  servicio  i  bien  común.  Lejítimo  padre  de  los  soldados  en  el  des- 
velo de  sus  asistencias,  el  desprecio  que  hizo  de  los  esclavos  publica  su 
desinterés,  al  libre  albedrío  de  los  que  los  apresaban,  españoles  o  in- 
dios; dejando  su  libre  comercio,  a  quien  i  como  qaerian,  siendo  esta  in- 
tervención el  mas  solicitado  lucro  de  los  que  gobiernan.  Todo  el  tiem- 
po de  su  gobierno  fué  trabajosísimo,  por  la  repetición  de  malos  su- 
cesos, que  con  sangrientas  mortandades  de  mas  de  mil  españoles,  i 
muchos  cautivos  de  aquel  ejército,  hombres,  mujeres  i  niños  esperi. 
mentaron,  aunque  entre  tantos  estragos,  no  faltó  alguna  bonanza  en 
sus  fines,  derrotando  a  los  bárbaros  enemigos  con  crecida  mortandad, 
en  las  márjenesdel  rio  la  Laja,  por  noviembre  de  1661,  con  que  se 
holló  en  gran  parte  su  orgullo,  quedándole  a  la  empresa  lo  mas  que 
discurrir  de  milagrosa,  por  las  circunstancias  que  concurrieron  a  su 
consecución;  suceso  que  dio  mucho  aliento  a  las  cosas  de  nuestro  par- 
tido. No  se  duda  que  la  gran  conducta  de  este  caballero  hubiera  lo. 
grado  el  fruto  del  vencimiento,  a  no  llevárselo  Dios  por  febrero  de 
1662,  que  postrado  de  una  hidropesía,  trocó  esta  vida  por  la  eterna. 

Sucedió  en  tiempo  de  este  gobernador,  en  15  de  marzo  de  1657  el 
gran  terremoto  c  inundación  de  mar,  que  destruyó  la  ciudad  de  la 
Concepción,  sin  perdonar  humilde  albergue  ni  soberbio  edificio  que 
no  esperimentase  de  su  rigor  total  ruina. 

GOBERNADOR  DON  DIEGO  GONZÁLEZ  MONTERO. 

Sucedióle,  en  virtud  de  pliego  i  nómina  del  virei  que  estaba  en  la 
Real  Audiencia,  en  los  empleos  de  gobernador  i  capitán  jeneral  don 
Diego  González  Montero,  gobernador  que  habia  sido  de  la  plaza  de 
Valdivia,  a  quien  la  Real  Audiencia  no  quiso  recibir  de  presidente  por 
razones  que  alegó  para  escusarlo.  Gobernó  tres  meses,  sin  que  la  cor- 
tedad del  tiempo  le  permitiese  lograr  sus  buenos  deseos  i  gran  co- 
nocimiento que  tenia  en  las  cosas  políticas  i  militares  de  aquel  reino^ 
cuyo  hijo  fué  este  caballero,  nacido  en  la  ciudad  de  Santiago. 

PRESIDENTE  DON  AKJBL  DE  PERSDO. 

Por  nombramiento  del  virei  conde  de  Santistévan,  que  llevó  orden  i 
real  facultad  del  señor  Felipe  IV,  para  quitar  de  Chile  a  don  Pedro 
Forter,  sucedió  en  aquellos  cargos  don  Anjel  de  Peredo^  natoxal  de 
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QaevedOy  paebio  del  marquesado  de  Santillana,  en  las  nobilisimas 
Asturias,  que  habia  se;rvído  eu  la  guerra  de  Portugal  con  crédito  i 
valor. 

Llegó  al  puerto  de  la  Concepción  en  22  de  mayo   de  dicho  año  de 
1662,  con  350  españoles,   i  le  remitió  el  vireí  400  en  otras  tropas- 
Comenzó  a  guerrear  con  tanto  conocimiento  de  aquella  guerra,  cuan- 
to pudiera  tener  si  se  hubiera  criado  en  ella,   no  permitiendo  que  las 
armas  saliesen  a  hacer  daño  al  enemigo,  teniendo  por  máxima  mas 
acertada  ponerlas  primero  en  mejor  proporción.  Socorrió  por  su  perso- 
na el  ejército,  i  adelantó  los  tercios  atrasados  con  el  alzamiento  jeneral, 
el  de  afuera,  que  se  hallaba  en  Conuco,  cinco  leguas  de  Concepción, 
a  la  parte  del  norte,   lo  trasladó  al  antiguo  puesto  de   San  Felipe  de 
Yumbel  nueve  leguas  adelante,  i  el  de  adentro  que  estaba  en  el  rio 
del  Andalien,  una  legua  de  la  Concepción  a  la  parte  del  sur,  al  pa- 
raje de  Lota,   tres  leguas  mas  acá  del  antiguo  de  San   Ildefonso  de 
Arauco;  i  ocho  adelante  del  Andalien,  pobló  los  fuertes  de  Colcura, 
Molino  del  Ciego,  Ornillos,  Tarpellanca,  San  Cristóbal,  Salto  de  la  La- 
ja, poniendo  al  abrigo  de  los  de  Colcura  i  San  CrÍ8t(')bal  sus  antiguas 
reducciones  de  indios.   Vinieron  a  la  obediencia  de  Su  Majestad   los 
araucanos  i  todos  los  de  aquella  marítima  costa,   con  su  cacique  don 
Agustín  Clentaro,  i  al  ejemplar  todas   las  parcialidades   de  las  pro- 
vincias de  afuefa,  hasta  la  Villarrica,   Imperial  i  Valdivia.  Comen- 
zóse a  mejorar  la  tierra  restituyéndose  los  vecinos   a  sus  arruina- 
das haciendas  de  campo,  i  comenzaron  a  labrar  i  cultivar  la  tierra,  a 
que  ayudó  mucho  don  Anjel,  comprándoles  yuntas  de  bueyes,   hierro, 
ganados  menores,  con  la  hacienda  del  situado,  i  obligándoles  a  que  lo 
volviesen  en  trigo  para  sustento  del   ejército.  Poblóse  por  setiembre 
del  año  siguiente  de   1663  la  ciudad  de   Chillan,  en  cuya  población 
como  en  las  referidas,  me  hallé  yo  de  capitán  de  caballos,  i  también 
se  fabricó  un  fuerte  en  Quinchamali,  a  cuyo  abrigo  se  redujeron  aque- 
llos indios,    i  los  que  fueron  saliendo  de  las  tierras  que  hablan  dado 
la  paz,  se  redujeron  a  los  fuertes  de  Talcamávida  i  San  Cristóbal. 
Hallándose  el  reino  en  este  estado,   a  tiempo  que  se  iba  reintegrando 
en  su  antigua  felicidad,  llegó  gobierno  a  estos  reinos  enviado   por 
Buenos  Aires,   con  que  pausaron   los  buenos  sucesos,   i  se  siguieron 
los  ruidos  del  gobierno  siguiente. 

PRESIDENTE    DON  FRANCISCO  DE  MENESES. 

Proveyó  el  señor  Felipe  IV,  en  lugar  de  don  Antonio  de  Acuña  i 
Cabrera,  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  al  jeneral  de  la  arti- 
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Hería  don  Francisco  Meneses,  natnral  de  Cádiz,  el  cual  habiendo  ido 
por  Buenos  Aires  en  los  navios  del  ejército  del  cargo  del  capitán  Ig- 
nacio de  Malleo,  con  300  españolea,  llegó  a  la  punta  de  los  Venados, 
primera  jurisdicción  de  Chile,   en  1.*  de  diciembre   de  dicho  año  de 
1603,  i  habiéndose  allí  recibido  en  los  puestos  de  gobernador  i  capitán 
jeneral,  según  el  ejemplar  que  habia  hecho  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  envió  desde  allí  comisión  para  que  cesase  su  antecesor  en  el  go- 
bierno, con  cuyo  mal  principio  entraron  en  sospecha  los  araucanos  de 
que  no  traia  buenos  intentos,  e  hicieron  alzamiento,  i  batalló  con  ellos 
el  maestre  de  campo  jeneral   i  gobernador  de  las  armas  don  Ignacio 
de  la  Carrera,  a  cuyo  lado  me  encontré  yo  en  la  cuesta  de  Villagra  el 
dia  3  de  abril  de  1004,  viernes  santo,  i  consiguieron  las  armas  de  Su 
Majestad  una  famosa  victoria,  con  estrago  i  mortandad  de  los  enemi- 
gos, sin  que  de  nuestra  parte  faltasen  mas  que  siete  españoles,  cuyo 
vencimiento  dio  motivo  a  que  los  rebeldes  arrepentidos  volviesen  a 
la  obediencia  del  re¡.  Embarazóse  en  Santiago  don  Francisco  en  al- 
gunos negocios  con  el  obispo  i  oidores  de  la  Real  Audiencia,  que  co- 
menzaron a  desacreditarle,  fuéronse  agravando  los  empeños;  así  con 
estas  personas  de  tanta  dignidad,  como  con  otros  eclesiásticos  i  secu- 
lares, de  cuyas  quejas  resultó  que  la  serenísima  señora  reina  doña  Ma- 
riana de  Austria,  gobernadora  de  esta  monarquía,   como  tutora  i  cu- 
radora del  señor  don  Carlos  II,  nuestro  señor,  mandase  por  cédula  del 
12  de  diciembre  de  1660,  que  el  conde  de  Lemus,  que  a  la  sazón  pasó 
por  virei  del  Pera,  enviase  gobernadora  aquellas  provincias,  i  un  vi* 
sitador,  para  que  procediese  en  forma  de  visita  secreta  contra  el  di- 
cho don  Francisco  de  Meneáes,  i  en  juicio  abierto  contra  los  que  re- 
sultasen culpados  en  su.^  escesos,   en  cuya  conformidad  envió  el  vire¡ 
gobierno  i  visitador  a  don  Lope  Antonio  de  Munive,  del  orden  de  Al- 
cántara, oidor  de  la  audiencia  da  los  Reyes,  el  cual  formó  el  proceso 
de  la  averiguación  que  actualmente  se  está  viendo  en  el  real  i  supre- 
mo consejo  de  las  Indias,  a  cuyo  alto  juicio  remito  la  aprobación  del 
mal  o  bien  obrar  de  este   caballero,   no  tocándome  otra  cosa.   En  la 
guerra  tuvo  varios  sucesos,  muchos  prósperos  i  algunos  adversos.  Pa- 
só el  tercio  de  adentro  del  puerto  de  Lota,  al  antiguo  de  San  Ildefon- 
so de  Arauco,  donde  hoi  está.  Pobló  los  fuertes  del  Nacimiento,  San- 
ta-Fe, Purea,  Imperial  i  Virquen:   este  último  invadieron  los  indios 
con  fraude  i  engaño  el  dia  20  de  mayo  de  1067,  degollando  mas  de  00 
españoles.    Pasó  el  tercio  de  Yumbel  a  la  otra  parte  del  Bio-Bio,al 
puerto  de  Tolpan,   que  por  la  mala  elección  del  sitio  i  otras  circuns- 
tancias, permaneció  poco.   Gobernó  cuatro  años  i  dos  meses  i  medio^ 
hasta  que  llegó  el  gobierno  i  visita. 
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PRESIDENTE  EL  MARQUES  DE  NAVAMORQUENDE. 

En  conformidad  de  la  real  cédula,  con  acuerdo  de  la  audiencia  de 
los  Beyes,  el  vireí  conde  de  Lemus,  nombró  en  el  gobierno  de  aquel 
reino,  a  don  DiegoDávila  Pacheco,  marques  de  Navamorquende,  i  señor 
del  estado  deMontalbo,  caballero  de  buen  celo,  desinteresado  i  de  famo' 
so  talento,  con  deseos  de  acertar  a  servir  a  su  rei,  el  cual  llegó  al  puerto 
de  Valparaiso  el  día  20  de  marzo  de  16G8,  con  150  españoles  i  el  visi- 
tador don  Lope  Antonio  Munive,  i  depuesto  don  Francisco  da  Meneses? 
pasó  preso  a  las  provincias  del  Tucuman,  con  guardias,  quedando  ya 
declarado  el  matrimonio  que  ocultamente  habia  contraido  con  doña 
Catalina  de  Inostrosa,  hija  del  maestre  de  campo  jeneral  don  Francis- 
co Bravo  de  Saravia,  señora'dc  famosas  prendas  i  sangre  esclarecida. 

Pasó  luego  el  marques  a  las  fronteras,  retiró  el  tercio  de  afuera  de 
Tolpan  a  San  Carlos  de  Yumbel,  que  es  el  centro  mas  cómodo  i  segu- 
ro para  su  conservación.  Pobló  un  fuerte  en  la  provincia  de  Tucapel, 
cuya  facción  ejecuté  yo  por  su  mandado,  i  por  él  mismo  reedifiqué  el 
castillo  de  San  Ildefonso  de  Arauco,  asolado  por  los  rebeldes,  gober- 
nando el  tercio  de  Arauco  i  sus  fronteras,  que  estuvieron  a  mi  cargo 
diez  i  ocho  meses,  en  ausencia  del  maestre  de  campo  jeueral  don  Ig- 
nacio de  Carrera,  que  asistió  siempre  al  lado  del  gobernador  respecto 
de  no  ser  el  marques  soldado.  El  fuerte  que  estaba  en  la  Imperial,  lo 
despobló,  fundando  otro  con  la  misma  guarnición  en  Repocura,  i  el 
de  Puren,  mejoró  a  otro  mejor  i  mas  seguro  puesto,  formando  reduc- 
ciones de  los  indios  de  aquellas  provincias  al  abrigo  de  los  fuertes  en 
estacadas;  guerreó  a  los  rebeldes  incesantemente  con  felices  sucesos, 
arrinconándolos  a  lo  inculto  de  sus  montes.  Formó  otro  fuerte  en  Ma- 
dintuco,  riberas  del  rio  de  la  Laja,  i  puso  a  su  abrigo  una  reducción 
de  100  indios  de  los  que  faaron  saliendo  de  tierras  de  guerra  con  sus 
familias.  Hizo  cureñas  para  la  artillería  en  la  Concepción  i  Arauco,  i 
mantuvo  el  ejército  en  unión,  no  permitiendo  se  diesen  licencias  para 
bajar  a  Santiago  a  los  soldados,  por  los  daños  que  hacen  a  aquslloS 
vecinos,  i  falta  que  hacen  en  sus  compañías.  Finalmente,  procedió 
este  caballero  mui  conforme  a  sus  grandes  obligaciones,  i  teniendo 
el  virei  noticia  que  iba  de  España  gobernador,  le  mandó  bajar  al  Pe- 
rú, dejando  aquel  gobierno  a  cargo  de  don  Diego  González  Montero. 

El  dicho  don  Diego  González  Montero,  por  nombramiento  del  con- 
de de  Lemus,  virei,  tomó  posesión  de  los  cargos  de  gobernador,  pre. 
sidente  i  capitán  jeneral,  en  19  de  marzo  de  1670,  i  gobernó  hasta  29 
de  octubre,  sin  que  hubiese  cosa  memorable  en  el  trascurso  de  est 
breve  tiempo. 
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PRESIDENTE  DON  JUAN  HENRIQÜEZ. 


En  lugar  de  don  Francisco  de  Meneses,  entró  en  aquel  gobierno  el 
maestre  de  campo  don  Juan  Henriquez,  del  orden  de  Santiago,  con 
títulos  de  la  Serenísima  señora  doüa  Mariana  de  Austria,  reina  go- 
bernadora; el  cual  tomó  posesión  de  los  cargos  de  gobernador  i  capi- 
tán jeneral  en  la  Concepción  en  30  de  octubre  de  1070,  estando  yo 
presente.  Hizo  jornada  el  gobernador  a  tierras  de  guerra  por  fines  de 
dicho  aíio,  i  hallándose  en  el  sitio  de  Angol  el  viejo,  de  marcha,  tuvo 
noticia  de  hallarse  un  bajel  de  ingleses  a  la  vista  de  la  plaza  de  Val- 
divia, el  que  se  habia  aparecido  allí  víspera  de  la  navidad  de  Nuestro 
Señor  del  año  de  1070.  Socorrió  el  gobernador  la  plaza  de  Valdivia 
con  ciento  cincuenta  caballos  i  algunos  víveres,  que  llevó  Jorje  Lo- 
renzo de  Olivar,  i  no  pudiendo  entrar  mas  adelante,  por  el  impedi- 
mento que  causó  esta  noticia,  se  mantuvo  ocho  dias  en  el  puerto  de 
Niñingo,  i  de  retirada,  capituló  paces  con  los  caciques  rebeldes  de 
Virquen,  Quilacura,  AUipen  i  Chanquel,  en  el  puerto  del  Mallaco,  ha 
liándose  allí  el  cacique  Ahillacurichi,  cabeza  de  los  rebeldes;  pero  du- 
ró mui  poco  esta  paz,  pues  a  principios  de  enero  de  1072,  rompió  el 
gobernador  con  los  indios  de  las  provincias  de  AUipen  i  Chanquel, 
apresando  400  esclavos,  cuya  justificación  veremos  en  el  real  de 
la  divina  justicia.  Estos  son  los  últimos  sucesos  que  yo  alcancé  del 
gobierno  de  este  caballero,  lo  demás  reconocerá  VS.  cuando  Dios  le 
lleve  a  aquellas  provincias,  pues  no  me  toca  decir  mas  de  lo  que  al- 
cancé. 


LAS  ARMAS  I  FUERZAS  QUE  DEJE  EN  AQUEL  REAL  EJÉROITO 

SON  LAS  QUE  SE  SIGUEN: 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  plaza  de  armas  principal,  nna 

compañía  de  infantería  de  presidio,  con  1C5  españoles. 166 

Dos  leguas  mas  adentro,  a  orillas  del  Bio-Bio,  en  al  fuerte  de  San 

Pedro,  25  españoles  infantes  de  su  guarnición 25 

En  el  fuerte  de  Coleara,  seis  leguas  mas  adelante,  en  la  misma 

costa,  20  infantes  españoles  de  su  guarnición 20 

Al  abrigo  de  dicho    fuerte  40  indios  amigos  que  tiran  ración  i 

sueldo *0 

Al/renie 260 
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Del  frente 250 

El  tercio  de  Aranco,  cuatro  leguas  mas  adelante,  con  cuatro^compa- 
fiias  de  infantería  i  en  ellas  259  españoles,  tres  de  a  caballo 
con  276,  del  titulo  que  llaman  de  adentro 535 

Castillo  de  San  Ildefonso  arrimado    a  dicho  tercio  de  Araueo,  una 

compañía  de  infantería  de  gnarnicion,  con  69  españoles 69 

El  fuerte  de  San  Diego  en  la  provincia  de  Tucapel,  doce  leguas 
adelante  de  Arauco,  con  22  infantes,  i  una  compañía  de  a 
caballo  con  73 á5 

El  tercio  de  San  Carlos  de  Yumbel,  doce  leguas  de  la  Concepción 
hacia  el  oriente,  tiene  cuatro  compañías  de  infantería,  con 
262  plazas  i  cinco  de  a  caballo  con  365 « 627 

La  ciudad  de  Chillan,  nueve  leguas  de  Yumbel  a  la  parte  del  norte, 
tiene  en  su  guarnición  una  compañía  de  infantería  con  43 
plazas  i  otra  de  caballería  con  66 109 

£1  fuerte  de  San  Cristóbal,  que  está  media  legua  de  Yumbel,  tiene 
31  españoles  de  guarnición  i  a  su  abrigo  139  indios  amigos 
con  BUS  familias,  reducidos  a  estacada,  que  gozan  sueldo  i 
raciones 81 

£1  fuerte  de  Madintuco,  que  está  media  legua  de  éste  i  una  de 
Yumbel,  guarnecido  de  25  españoles  i  a  su  abrigo,  como  los 
de  arriba,  104  familias  de  indios  amigos 25 

El  fuerte  de  Buena  Esperanza  que  hace  costado  a  Yumbel,  a  dos 

leguas  de  distancia  de  la  guarnición,  25  españoles 25 

Los  fuertes  de  San  Antonio  de  Talcamávida  i  Santa  Juana,  que 
están  cinco  leguas  de  Yumbel  adelante  de  Buena  Esperanza, 
por  el  mismo  costado  sobre  las  márjenes  de  Bio-Bio:  a  aquel 
guarnecen  41  españoles  i  a  éste  18,  i  están  al  abrigo  de  loa 
dos,   146  indios  con  sus  familias 59 

Los  fuertes  de  Santa  Fe  i  Nacimiento  están  cinco  leguas  adelante 
de  Madintuco,  sobre  las  márjenes  de  Bio-Bio,  el  primero  con 
10  españoles  i  el  segundo  con  29 89 

El  fuerte  de  Puren  que  está  doce  leguas  adelante  del  Nacimiento, 
en  tierras  de  guerra,  tiene  una  compañía  de  Infantería  con 
25  españoles,  i  dos  de  a  caballo  con  130 I55 

El  fuerte  de  la  Encarnación,  que  está  seis  leguas  mas  adelante  de 
Puren,  en  el  valle  de  Repocura,  con  una  compañía  de  infan- 
tería con  25  españoles  i  22  caballeros  47 

En  la  provincia  de  Chiloé,  en  43  grados,  asisten  dos  compañías  de 
infantería  con  59  plazas;  otra  de  caballería  con  131,  de 
quien  es  capitán  el  jeneral  gobernador  de  aquellas  ProTÍn- 
cias 190 
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Por  la  caenba  de  arriba  reconocerá  US.  las  plazas  cspafíolas  de  que  se 
componía  el  ejército  de  aquel  reino  cuando  entró  en  él  el  señor  don  Juan 
Henriquez,  según  la  ultima  muestra  que  pasó  el  marques  de  Navamor- 
quende,  de  la  cual  saqué  yo  el  numero  referido,  que  son  dos  mil  doscientos 
setenta  españoles  (I).  Los  un  mil  doscientos  siete  infantes,  i  los  mil  se- 
senta i  tres  de  a  caballo.  Tienen  las  reducciones  cuatrocientos  veintinueve 
indios  amigos,  que  gozan  sueldo  i  ración  i  sirven  en  cuanto  se  les  ordena, 
i  faltan  las  plazas  sobresalieíites,  oñciales  de  pluma,  carpinteros,  cala- 
estafates,  otras;  con  que  habiendo  cumplido  con  el  mandado  do  US. 
cierro  estas  memorias,  etc. 

(1)  La  cifra  puesta  aquí  en  letras  es  evidentemente  un  error  do  la  copia  que  he- 
mos seguido,  porque  la  suma  de  la  pajina  anterior  ,  conforme  con  lo  que  consta  de 
cada  partida,  difiere  do  ésta  en  16  hombres.— [N.  del  E,J 
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POR 
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PREFACIO 


Chile,  pai8  no  menos  favorecido  por  la  naturaleza  que  descuidado 
por  los  escritores,  permanece  hasta  hoi  casi  enteramente  desconocido  de 
las  personas  a  quienes  agrada  el  estudio  de  la  jeografla  e  historia  na« 
tural.  Los  autores  que  inmediatamente  después  de  la  conquista  de  los 
españoles  en  la  América,  publicaron  su  jeografía  universal,  trataron,  es 
verdad,  de  este  reino:  pero  como  las  noticias  que  entonces  venian  de 
allá  eran  jenerales  i  confusas,  todo  lo  que  de  él  se  dijo  es  tan  de- 
ficiente i  lleno  de  errores  i  contradicciones,  que  no  nos  da  una  idea 
exacta.  Los  nacionales  del  pais  que  podian  con  verídicas  relaciones 
disipar  esos  errores  e  ilustrar  a  los  que  quisieran  escribir  nuevamen- 
te, tenian,  por  causa  de  la  gran  distancia,  poca  comunicación  con  la 
Europa,  i  rara  vez  venian  por  acá.  Los  europeos  que  iban  allá,  o  no 
se  separaban  de  los  puertos,  o  si  se  internaban,  no  atendian  mas  que  a 
sus  intereses.  De  éhi  es  que  los  jeógrafos  modernos,  no  encontrando 
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noticias  mafl  ezactaSi  se  han  atenido  a  las  qne  sobre  esta  rejion  de- 
jaron escritas  los  antiguos,  i  han  adoptado  todos  sns  defectos.  No 
obstante,  de  entre  estos  escritores  deben  esceptoarse  IL  Sansón 
d'Abbeyille,  el  autor  iugles  del  Gacetero  americano  i  el  señor  aba- 
te Oio.  Dom.  CJoletti,  quieneB,  aunque  no  enteramente  exentos  de 
algunos  pequeños  errores,  a  que  están  sujetos  indispensablemente 
los  que  no  observan  por  sí  mismos  las  cosas  sobre  que  escriben, 
o  las  Ten  de  paso,  con  todo,  mejor  instruidos,  hicieron  una  des- 
cripción mas  exacta  i  verdadera  de  Chile.  Empero,  como  la  natura, 
leza  de  sus  obras  los  ha  obligado  a  contenerse  dentro  de  estrechos  li- 
mites, sus  descripciones  no  bastan  para  satisfacer  la  curiosidad  de  las 
personas  que  tratan  de  conocer  un  poco  mas  a  fondo  la  condición  i 
productos  de  un  pais.  Esto  me  hizo  pensar  en  un  compendio  mas  de- 
tallado de  la  historia  jeográñca,  natural  i  civil  de  este  reino,  que  pu- 
diera destruir  la  falsa  impresión  que  hai  de  él,  como  también  instruir 
suficientemente  a  los  que  tienen  gasto  por  los  conocimientos  que  per. 
tenecen  a  la  situación  i  producciones  de  las  diferentes  partes  de  nues- 
tro globo.  La  dificultad  de  la  lengua  era  para  mí  un  obstáculo  mui 
serio,  mas  al  fin,  llevado  del  deseo  de  servir  en  algo  a  la  sociedad,  me 
esforcé  en  vencerlo,  persuadiéndome  de  que  los  que  quieran  tomarse 
el  trabajo  de  leer  este  opúsculo,  satisfechos  con  entender  su  sentido  i 
encontrar  en  él  algo  que  mueva  su  curiosidad,  disimularán  prudente- 
mente los  defectos  del  lenguaje,  que  son  casi  inevitables  en  un  estran- 
jero. 

Este  estracto,  aunque  no  escede  los  límites  de  un  rigoroso  com- 
pendio, con  todo,  para  la  mayor  comodidad  de  los  lectores  i  para  lle- 
var el  orden  necesario,  va  dividido  en  dos  partes,  las  que  se  subdívi 
den  en  varios  parágrafos.  En  la  primera  parte,  hecha  una  delinea 
cion  jeneral  de  Chile,  se  describe  primero  el  temperamento,  los  ríos « 
arbustos,  árboles  i  plantas  mas  notables;  en  seguida  las  conchas,  peí 
ees,  insectos,  aves  i  cuadrúpedos;  después  los  metales,  semi-metales  i 
minerales  que  allí  se  encuentran.  En  la  s^unda  parte  se  trata  prime- 
ramente de  los  naturales  orijinarios  de  este  pais,  pintando  su  fisono- 
mía, inclinaciones,  lengua,  relijion,  gobierno  civil  i  militar,  habita- 
ciones, vestido  i  ocupaciones;  después,  hecha  una  breve  relación  del 
establecimiento  de  los  españoles,  se  manifiesta  el  carácter,  manera  de 
vestir  i  de  edificar,  comercio,  gobierno  eclesiástico,  militar  i  civil  de 
BUS  descendientes,  con  una  sucinta  descripción  de  las  provincias  en 
que  se  ha  dividido  la  parte  de  Chile  que  habitan,  i  de  las  ciudades  i 
villas  que  hasta  hoi  se  han  fundado. 

Pan  evitar  la  oonñision  que  pudiera  nacer  de  la  direrift  ortografía^ 
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•soribo  todos  los  nombres  propios  de  los  lagares  i  de  las  demás  oosai 
peculiares,  del  modo  qae  los  eacribea  los  nacionales  del  país.  La  dife« 
renoia  consiste  principalmente  en  la  ehy  qne  se  pronuncia  en  la  lengaa 
de  aquellos,  delante  de  todas  las  vocales,  como  el  ee^  ei  italianos.  Así 
aanque  se  escribe  ChiU^  Cachapoal^  Mapoeho,  etc.,  siempre  se  pronnn* 
ciará  Cile,  Caeiapoaly  Mapodo.  Como  el  fin  principal  de  este  Com- 
pendio es  ayudar  de  algún  modo  a  la  perfección  de  la  jeograña  i  de  la 
historia  natural,  me  he  alejado,  sin  dar  cabida  a  ninguna  afección  poco 
regular,  de  todo  lo  que  podia  alterar  la  verdad,  no  disimulando  ni 
exajerando  lo  que  allí  hai  bueno  o  malo,  como  fácilmente  se  puede 
notar  al  leer  los  paseyes  que  cito  de  los  autores  que  han  escrito  me- 
jor  sobre  Chile.  Yo  he  visto  i  examinado  por  mí  mismo  la  mayor  par* 
te  de  las  cosas  que  describo;  i  acerca  de  las  que  no  he  podido  obser- 
var, he  seguido  el  testimonio  de  personas  esperimentadas  i  juiciosas 
que  las  han  visto  i  examinado  con  dilijencia,  no  valiéndome,  sin  em- 
bargo, de  sus  informes  sino  cuando  los  he  encontrado  enteramente 
acordes. 


PARTE  PRIMERA 


§1 


I.  Ohile^  reino  de  la  América  meridional,  esti  situado  sobre  la  ribe- 
ra del  mar  Pacifico  o  sea  del  Sur^  entre  24^  i  45^  de  latitud  austral, 
i  entre  304®  i  308^  de  lo njitud,  considerado  el  primer  meridiano  en 
la  isla  del  Fierro.  De  aquí  es  que  su  largo  del  norte  al  mediodía,  es 
de  mas  de  400  leguas;  i  su  ancho,  de  poniente  a  oriente,  comprendi- 
da la  cadena  de  los  Andes,  es  de  80  leguas  mas  o  méoos.  (I) 

Sus  límites  son:  al  occidente  el  espresado  mar  Pacífico;  al  seten- 
trion  el  Perú;  al  oriente  el^Tucuman,  Cuyo  i  la  Tierra  patagónica,  i  al 
mediodía  la  comarca  Magalláníca,  de  cuyas  rej iones  queda  perfecta- 
mente separado,  ya  por  la  misma  cadena  de  los  Audes,  ya  por  sus  ra- 
mificaciones. 

Cl)  Aquí  no  se  describe  mas  que  aquella  rejion  o  paia  que  los  nacionales  conocen 
bajo  el  nombre  de  Chile.  El  gobierno  jeneral  que  los  españoles  llaman  Gobernación 
de  ChiUy  comprende  ademas  la  provincia  de  Cuyo,  la  Patagonia  i  las  tierras  Maga- 
Uánicas:  pero  estas  comarcas  son  mui  diferentes  de  Chile  tanto  en  el  temperamen- 
to eomo  en  el  lenguaje  i  fisonomía  de  sus  habitantes  orijinarios,  totalmente  sépame 
dos  por  la  inaccesible  cadena  de  los  Andes. 
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n.  El  nombre  jeneral  de  este  reino  es  anterior  a  la  llegada  de  los 
españoles  a  esas  rejiones  (1).  Los  autores  que  han  escrito  acerca  de  la 
América  indican  muchas  etimolojías;  mas  todas  ellas,  a  decir  verdadi 
son  absolutamente  falsas  o  se  fundan  sobre  frivolas  conjeturas.  La 
mas  verosímil,  sin  embargo,  me  parece  que  es  la  que  deduce  la 
voz  Chile  del  nombre  de  ciertas  aves  llamadas  chiles^  que  son  abun- 
dantes en  este  país,  porque  los  indios  acostumbraron  dar  a  sus 
tierras  el  nombre  de  alguna  cosa  que  se  encontraba  ahí  en  mayor  nú- 
mero. 

IIL  Toda  esta  rejion  se  divide  naturalmente,  del  setentrion  al 
mediodía,  en  tres  grandes  porciones.  La  primera  se  compone  de  las 
islas  que  existen  en  sus  mares.  La  segunda,  a  que  mas  comunmente 
se  da  el  nombre  de  Chüej  es  aquella  gran  faja  o  lengua  de  tierra  que 
yace  entre  el  mar  i  las  montañas  de  los  andes.  La  tercera  comprende 
todo  el  especio  que  ocupa  esta  cadena  de  montes. 

lY.  Las  islas  situadas  en  el  mar  chileno  son:  las  tres  CoquimbanaSi 
desiertas,  a  29^  25';  las  dos  de  Juan  Fernandez,  habitadas  por  los  es- 
pañoles, a  33^  42';  la  Quíriquina,  a  la  entrada  del  puerto  de  Concep- 
ción, perteneciente  a  uno  de  sus  habitantes,  a  36^  42';  Santa  María, 
de  los  araucanos,  a  37^  27';  la  Mocha,  al  principio  bastante  poblada 
i  ahora  desierta,  a  33^  56';  el  Archipiélago  de  Chiloé,  que  contiene 
cuarenta  i  siete  islas,  entre  4P  16'  i  45%  habitadas  por  los  españoles 
i  por  los  indios.  Estas  islas  en  su  mayor  parte  son  pequeñas,  escepto 
la  que  se  llama  propiamente  Chiloé,  que  tiene  cerca  de  60  leguas  d^ 
largo,  i  alguna  otra  del  mismo  Archipiélago. 

V.  La  faja  de  tierra  situada  entre  el  mar  i  los  Andes  (i  de  esta 
parte  debe  entenderse  especialmente  lo  que  diremos  de  Chile,  porque 
es  la  mas  conocida  i  habitada)  tiene  de  ancho  40  leguas  i  se  snbdivi* 
de  casi  igualmente  en  marítima  i  mediterránea.  La  marítima  está  cra« 
zada  por  4  cadenas  de  montes  paralelas  a  los  Andes,  entre  las  Goa- 
les se  advierten  muchos  valles  regados  por  lindos  arroyuelos.  La  me- 
diterránea es  plana,  bien  que  se  ven  esparcidas  aquí  i  allá  algunas 
colinas  que  hacen  resaltar  mas  la  amenidad  de  la  campaña  que  do- 
minan. 

YL  Las  montañas  de  los  Andes,  o  por  otro  nombre,  la  Cordillera, 


(1)  Los  peruanos,  (]ue  emprendieron  1*  conquieU  cien  afiot  antee  que  los  espafto* 
les,  buscaron  este  remo  bajo  la  denominación  de  Chile,  oomo  consta  de  los  Cómm- 
tarioB  del  Perú.  Los  chilenoe  australes  que  poblaron  la  isla  de  Chiloé,  ctya  tnmi- 
gracion  es  alpinos  siglos  anterior  a  esta  época,  para  conservar  la  memoria  da  sa 
primitivo  país  lo  llamaron  Chilhué,  es  decir,  logar  o  provincia  de  Chile.  Por  lo  anal 
los  españoles  no  pidieron  comunicar  a  todo  el  reino  (como  pretendea  varios  ~~"~ 
res)  el  nombre  que  ya  poseia. 
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que  le  ooniidera  como  la  mas  alta  del  mundo  (1)»  se  estiende  desde  el 
Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  golfo  de  Méjico,  por  el  espacio  de 
I|380  leguas.  Esta  cadena  en  la  parte  que  pertenece  a  Chile,  tiene  como 
40  leguas  de  ancho.  Compónese  de  altísimas  montañas,  encadenadas 
unas  con  otras,  llenas  de  despeñaderos  i  espantosos  precipicios,  en- 
tre los  cuales  se  abren  a  veces  valles  amenos  i  vastas  llanuras  habi- 
tadas por  varias  tribus  de  salvajes. 

VIL  Chile  es  uno  de  los  mejores  países  de  la  América:  la  belleza 
de  su  cielo,  la  benignidad  de  su  clima,  la  fertilidad  i  riqueza  de  su 
terreno,  le  dan  ventajas  considerables  sobre  sus  vecinos  (2).  Las  cua- 
tro estaciones  del  año,  aunque  en  tiempo  opuesto  al  de  Europa,  son 
regulares.  La  primavera,  como  saben  los  que  entienden  de  jeografía, 
comienza  ahí  en  el  mes  de  setiembre;  el  verano  en  diciembre;  el  otoño 
en  marzo,  i  el  invierno  en  junio.  Al  concluir  el  otoño,  en  el  invierno 
i  en  principios  de  la  primavera,  llueve  ahí  abundantemente,  pero  en 
el  resto  del  año  jamas,  o  es  una  rareza.  La  atmósfera  durante  el  estío, 
fie  conserva  siempre  serena,  i  no  es  turbada  por  tempestades  de  grani- 
zo i  rayos,  que  son  tan  frecuentes  en  otras  rejiones  (3).  Sin  embargo, 
esta  falta  de  lluvia  no  es  perjudicial  al  campo,  porque  el  rocío  que  ahí 
cae  todas  las  noches  i  la  humedad  que  queda  del  invierno,  son  sufi- 
cientes para  que  los  frutos  vengan  perfectamente.  Todo  el  pais,  ade- 
mas, está  surcado  por  uiia  cantidad  de  abundantes  rios  i  arroyos,  de 
donde,  por  medio  de  canales,  se  saca  con  facilidad  cuanta  agua  se 
quiere. 

YIIL  El  calor,  atendida  la  serenidad  continua  del  cielo,  debería 
ser  ahí  excesivo,  si  la  divina  Providencia,  siempre  benéfica,  no  hubie- 
ra puesto  allí  mismo  el  remedio.  El  viento  sur  que  viene  del  polo, 
mar  de  por  medio,  i  que  mióatras  no  llueve,  reina  incesantemente;  la 
marea  que  se  levanta  a  mediodía;  el  rocío  que  principia  al  ponerse  el 
sol,  i  cierta  brisa  suave  que  desciende  de  las  nevadas  montañas  de  los 

(1)  La  cordillera Cadena  de  montañas,  Tarias  de  las  caalos  son  muoho  mas 

altas  que  el  Pico  de  Tenerife,  i  cuya  cima  se  halla  cabiert«  con  cien  pies  de  nieTe, 
mientras  que  abajo  se  estienden  jardines  floridos  i  fecundos  en  frutos  que  exijen 
el  mayor  calor.  (Viaje  al  Peni  por  M,  Bouguer  páj,  378).  Según  las  observaciones  del 
P.  Fevillée,  el  pico  de  Teneriíe  tiene  2,213  toesas  sobre  ol  nivel  del  mar.  El  Pi- 
chincha en  Quito,  tiene  2,427.  Otra  montaíla  tiene  2,495  toesas  de  altura,  en  don  le 
el  mercurio  se  mantiene  en  el  barómetro  a  15  pulgadas  9  lineas,  es  decir  12 
pulgadas  3  lineas  mas  bajo  que  ala  orilla  del  mar.  Memoria  de  la  Academia  de 
Ciencias^  auo  1744,  pái.  i69. 

(2)  La  descripción  adjunta  hace  ver  el  estado  presente  de  este  reino,  que  sin  con- 
tradicción es  el  mas  bello,  rico  i  fértil  de  cuantos  tenia  en  sus  dominios  la  monar- 
quía española.  GlO.  DOM.  COLETTI.    Dic,  Jeogr.  de  VAmtr.  Mer  (V.  Chile.) 

(3j  Chile  está  completamente  libre  de  rayos,  aunque  se  oye  a  veces  tronar,  pero 
esto  86  verifíca  a  una  gran  distancia  sobre  los  Andes.  El  inglts  Aut.  del  Gac, 
(V.  Chile.) 
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Andes,  refreflcan  mAraTiHoKanieiite  el  ambiente  (1).  SI  ftrio  en  el  in« 
vierno  es  asimiffmo  bastante  moderado  (2).  En  las  comarcas  maríti- 
mas jamas  se  ha  visto  nevar:  ea  la  que  está  cerca  de  los  Audes  saele 
caer  un  poco  de  nieve  de  cinco  en  cinco  aOos,  i  a  veces  trascurre  mas 
tiempo.  Pero  sobre  los  Andes  cae  en  tanta  abundancia,  que  se  conser* 
va  perpetuamente^  i  la  mayor  parte  del  afio  hace  su  paso  impractica- 
ble (3). 

IX.  El  temperamento,  en  jeneral,  es  sano,  aunque  mas  o  menos  hú- 
medo, según  la  mayor  o  menor  distancia  al  mar,  i  mas  o  raénus  frío 
atendida  la  respectiva  situación  del  lugar.  No  reinan  allí  las  pestes 
que  en  otras  partes  suelen  despoblar  provincias  enteras,  ni  tampoco 
las  fiebres  terciana  i  cuartana,  que  son  tan  comunes  en  otros  paises. 
Así,  los  que  en  los  reinos  circunvecinos  se  ven  atacados  de  estas  en- 
fermedades, para  librarse  de  ellas  pasan  a  Chile,  en  donde,  apenas  go- 
zan de  la  influencia  del  aire,  quedan  enteramente  sanoff*.  Los  acciden- 
tes apopléticos  i  las  contracciones  de  los  miembros  son  también  ra- 
rísimos principalmente  en  los  jóvenes,  entre  los  cuales  son  pocos  los 
cojos  i  los  estropeados  que  se  notan.  Los  perros  no  están  sujetos  a  la 
rabia,  i  hasta  hoi  no  se  ha  encontrado  ninguno  que  esté  atacado  de 
esta  terrible  enfermedad. 

X.  A  la  salubridad  del  aire  corresponde  la  limpieza  del  terreno^ 
Allí  no  se  encuentran  víboras,  serpientes,  tigres,  osos,  jabalíes,  lobos 
ni  las  demás  bestias  nocivas  o  venenosas  (4).  La  culebra,  de  li^  que 


1)  Ana  cnando  Chile  está  situado  cerca  de  la  eona  tórrida,  es  sin  embargo  saao 
templado  el  aire  en  el  verano.  El  citado  ingles  (V.  Chile) 
Le  quartier  de  Cliili  (ea  decir  la  parte  septentrional  delreino)    'evroit  étre  ploi 
chand  qne  TEspagne,  et  ceini  de  Tlmperial  {las  provincias  australes)  comme  1'  Es- 

fíagne.   La  proxiraité  des  montagnes    d*  un  cote  et  de  la  mer  de  l'autre,  font   que 
e  paya  est  un  peu  plus  froid,  qu^il  ne  devroit  étre;  mais  assez  chaud  pour  étre  un 
des  meilleurs  de  1'  Amérique.  i/.  Sansón  <f  Ábbeville  dans  sa  Jeogr,  (V.  Chile.) 

("¿^  AmenÍRsima  porro  regio  est  (Chile)  et  perfsecunda  atque  omniam  fmgnm, 
haua  secua  quam  Hispanifl,  ferax:  salubri?  quoque,  et  egreginm  Ínter  »8tu8,  et 
frigus  sortita  temperamentum.  Loet^  Hist.  V.  Chili, 

(3)  Las  montañas,  dentro  de  los  limites  de  Chile,  no  tienen  mas  que  ocho  o  nue- 
ve caminos,  sumamente  ásperos,  peligrosos  i  tan  estrechos  que  apenas  puede  pasar 
por  ellos  un  hombre  a  caballo;  i  desde  abril  hasta  noviembre  se  cierran  totalmen- 
te con  las  grandes  neradas  que  entonces  caen.  Algunas  personas  que  levadas  de  un 
importante  interés  se  han  atrevido  a  pa^ar  en  este  tiempo  las  montafías,  han  solido 
quedar  heladas.  De  ahí  es  que  varios  autores,  sin  especificar  el  lugar,  han  dicho  de 
un  modo  absoluto  que  en  Chile  los  hombres  mueren  de  frió.  Kn  el  camino  que  con- 
duce de  la  ca;átal  a  Mendoza,  se  han  fabricado  ahora  algunas  casuchas  k  e  piedra, 
donde  Re  refujian  los  correos. 

(4)  í^n  los  botiques  mas  espesos  de  este  reino  se  encuentra  una  especie  do  león 
mas  pequeño  que  el  africano  i  sin  cabellera,  el  cual  ataca  solamente  al  ganado  i  ha- 
ye  del  hombre.  A  lo  menos  desdo  que  Chile  está  habitado  por  los  españoles,  no  se 
tiene  noticia  de  que  haya  intentado  hacer  frente  o  acometer,  por  mas  perseguido  qne 
sea. 
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üo  se  conoce  mas  que  la  especie  ordinaria^  no  es  venenosa,  como  lo 
comprueban  las  esperíencias  hechas  por  los  académicos  qne  en  el  afio 
1736  fueron  al  Perú  a  medir  un  grado  del  meridiano.  Por  esfo  es 
que  se  puede  estar  i  dormir  sin  ningún  cuidado  en  cualquier  punto  del 
campo  (1).  El  privilejio  de  Chile  de  no  tener  este  jéuero  de  animales 
se  hace  mas  admirable  cuando  se  reflexiona  que  las  rejioues  confi- 
nantes se  hallan  infestadas  de  ellos.  Dos  causas,  si  no  me  engaño, 
pueden  ser  las  que  no  les  permiten  su  entrada.  Es  la  primera  la 
benignidad  del  clima,  porque  la  mayor  parte  de  estos  animales  gusta 
de  los  países  cálidos.  La  segunda  i  tal  vez  la  principal,  es  la  gran  mu* 
ralla  de  los  Andes  que  la  naturaleza  les  ha  puesto  de  frente,  los  cua« 
les,  como  son  fragosos  i  siempre  están  cubiertos  de  nieve,  les  impiden 
el  paso. 

XI.  Sobre  la  parte  mas  elevada  de  estas  montañas,  dentro  de  los 
confínes  de  Chile,  arden  constantemente  catorce  grandes  volcanes,  i 
varios  otros  menores,  los  cuales  hasta  el  dia  no  han  causado  daño  al- 
guno en  las  comarcas  vecinas.  La  cantidad  de  materias  azufradas  que 
se  reúnen  en  estas  cavernas  es  la  causa  inextinguible  de  los  terremo- 
tos que  a  veces  esperimenta  estopáis;  pero  no  vienen  estos  de  impro- 
viso, como  se  sienten  en  otras  partes,  sino  que,  principiando  sin  la  vio- 
lencia que  después  adquieren,  permiten  a  los  habitantes  escapar  de 
BUS  techos  i  salvarse.  El  desahogo  que  por  sus  cráteres  tienen  mu- 
chas de  estas  terribles  cavernas,  quizá  modera  de  algún  modo  la  ra- 
pidez de  sus  efectos. 

XIL  En  compensación  de  este  mal  pasajero,  presentan  los  An- 
des varias  comodidades  i  ventajas.  La  elevación  de  sus  cimas 
siempre  cubiertas  de  nieve,  proporciona  a  la  vista  un  gran  placer: 
sus  faldas  están  cubiertas  de  bellos  cipreses,  laureles,  cedros  i 
otras  maderas  de  estimación:  en  los  valles  se  alberga  una  multitud 
de  aves  i  animales  que  en  el  invierno,  huyendo  de  la  nieve,  se  es- 
parcen por  todo  el  reino:  en  el  interior  de  la  tierra  abundan  ricos  ve- 
neros de  oro,  plata,  cobre,  jaspes,  crist-i^es  i  otros  muchos  mineraleB 


(1)  Al  pié  de  los  Andes,  en  los  meses  de  diciembre  i  enero,  .se  encuentra  nna 
araña  negra  con  la  parte  de  atrás  colorada,  la  cual  habita  entre  las  yerbaH  en  un» 
casucha  cuadrilonga  que  ne  fabrica  con  bU  teía.  be  dice  que  ¡a  picada  de  esta  araña 
ocabiona,  por  uno  o  dos  dias,  una  especie  de  fiebre  sin  ulteriores  consecuencias.  En 
cierta  ocasión  pregunté  a  un  segador  de  aquellos  campos  que  cargaba  gavillas  Uenaa 
de  esas  arañas,  ai  no  temia  que  le  hicierau  algún  mal,  i  me  resj»ondió  que  en  ei  es- 
pacio de  muchos  años  que  ejercia  ese  oticio,  no  habia  esperimeuiado  daño  alguno. 
Debde  entonces  comencé  a  dudar  acerca  de  la  propiedad  que  se  atribuía  a  ese  insec- 
to. ISea  como  fueie,  ello  es  que  no  se  ven  mas  que  en  ios  campen  sobredichos  i  en  el 
tiempo  determinado,  porque  al  principio  de  febrero,  con  km  rocíes  que  entóaOM  ion 
m»8  oo{»ioso8  ea  aquellM  partcB,  todas  rnuoren. 
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Útiles  (1).  Sobre  todo^  del  centro  de  estas  montañas  nacen  mas  de 
ciento  veinte  grandes  rios^  los  que  derramándose  por  todo  el  pais. 
esparcen  la  alegría  i  fecundidad.  Como  el  campo  que  baftan  estas 
aguas  es  inclinado  hacia  el  mar,  corren  por  lo  jeneral  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra,  i  así,  según  ya  hemos  dicho,  son  fácilmente  condu- 
cidas donde  convienen  (2).  No  debe  temerse  que  por  la  mucha  canti- 
dad de  agua  que  se  es  trae  de  estos  ríos,  venga  a  faltar,  porque  jus- 
tamente en  el  tiempo  en  que  mas  se  necesita,  es  decir,  en  el  verano, 
aumentan  aquellos  su  caudal,  pues  entonces  por  causa  del  calor,  se 
derrite  la  gran  cantidad  de  nieve  que  cae  en  el  invierno  sobre  los 
Andes,  de  donde  todos  traen  su  oríjen.  Entre  estos  rios  son  navegas 
bles  por  grandes  buques,  el  Maule,  el  Bic-Bio,  (que  tiene  dos  milla* 
de  ancho),  CaiUe7i,  Tolten,  Valdivia,  Chaivia  i  Rio  Bueno  (3). 

XIIL  Chile  tiene  también  sus  lagos,  i  los  mas  notables  son:  Puda* 
huelj  Aculeu,  Taguatagu^,  Bucalemu,  Cáhuil,  Boyeruea,  Cudi^  Lau^ 
quen  i  NakueUmapL  El  lago  Lauquen,  que  los  españoles  llaman  de 
Yillarica,  tiene  veinticuatro  leguas  de  circuito,  i  en  su  centro  se  ve 
un  islote  con  una  bella  colina,  que  se  levanta  en  figura  de  cono.  El  de 
Nahuelhuapi  es  poco  inferior  i  abraza  también  un  islote.  Ambos  for^ 
man  dos  grandes  rios:  el  primero,  que  es  el  Tolten,  desemboca  en  el 
Mar  del  Sur;  el  otro,  que  es  el  Nahtielhuapi,  va  a  terminar  en  el  Mar 
del  Norte.  Los  otros  lagos  son  mas  pequeños  que  éstos.  Hai  adema- 
nn  gran  número  de  fuentes  i  baños  útiles  para  curar  diversas  enferme  s 
dades. 

XIV.  Los  campos  i  montes  de  este  reino  abundan  en  pasto  esce* 
lente  para  el  mantenimiento  de  los  animales,  el  cual  se  conserva  ver* 
de  i  fresco  la  mayor  parte  del  año.  Ademas,  la  carne  de  los  animales 
domésticos,  que  permanecen  aun  en  el  invierno  a  cielo  descubierto,  es 
de  buen  sabor.  Allí  se  encuentran  casi  todas  las  plantas  silvestres  de 

(1)  Lof  KLontes  mas  altos  de  Chile,  entre  los  que  forman  los  Andes,  son  el  Man- 
fiüif  a  2S^  30*:  el  TupwngatOy  a  33°  40^:  el  Ducábezado^  o  Decapitado,  a  36°:  el  de 
Ltmgavi  a  35°  15^  el  de  ChiUom  a  33°:  el  de  Guanauca  a  1°  8\  Después,  entre 
los  que  existen  en  los  valles,  los  mas  notables  son  el  cerro  de  la  Campana  a  33°: 
Upo  a  36°  16':  Cayumangue  a  36°:  el  de  Villarica  a  39°  30\ 

(2)  Los  rios,  pues,  que  bañan  i  fecundan  maravillosamente  todo  el  pais  de  la  par- 
te occidental  son  muchísimos  i  todos  descienden  de  la  cadena  de  los  Andes  i  tienen 
BU  dirección  de  levante  a  poniente,  desembocando  en  el  mar  Pacifico.  La  amenidad 
^  sus  riberas,  cubiertas  de  hermosos  árboles  que  nunca  pierden  su  verdor,  i  la  de- 
licadeza i  frescura  de  sus  cristalinas  fuentes,  hacen  de  él  uno  de  los  paises  mas  de- 
liciosos del  mundo.  Las  aguas,  tanto  minerales  como  termales  concurren  a  la  salud 
de  BUS  habitantes,  Gio  Dom.  CoUtti  (V.  Chile). 

(3)  Los  otros  rios  mas  notables,  del  norte  al  mediodía,  son  el  Salado ^  Copiapó, 
HuateOf  Coquimbo ^  Tongoi^  Limari^  Choapa^  Longotoma^  Ligua^  Aconca>gua^  Ma» 
pocho,  Cachapoal,  Rio  Clariüo,  Tinguiriricaf  Tmo,  Lontué^  Mió  Claro,  Lonconulla, 
^ehihueno,LongavLJ^ubUf  Caio^  Chillan^  DiauílUn,  Damcalquin,  Ita%  Lqfa, 
pujMWi  Vfrgaraf  Cwctravt^i  Itiuvu^  B^lmUf  Miullin^  Queukf  JfonWn. 
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Europa^  i  aun  muchas  de  ellas  que  aquí  se  cultivan,  allá  son  silves- 
tres, como  la  yerba  médica,  el  cardo,  el  altramuz,  el  apio,  la  borraja, 
la  menta  romana,  el  hinojo,  la  mostaza,  los  nabos  í  varias  mas.  Fuera 
de  estas  se  ve  ah{  una  gran  cantidad  de  otras  plantas  propias  del  pais, 
entre  las  cuales  son  notables,  la  yerba  de  la  sal,  el  madi  o  planta  del 
9Lce\íey  el  panfftdy  el  culfij  Isipapa,  el  zapallo,  \a  guinua,  el  tabaco  de 
la  tierra,  el  relbun,  el  quinchimaü,  el  guadalagüen,  la  yerba  loca  i  la 
tembladerilla. 

XV.  La  yerba  de  la  sal  nace  en  los  llanos  i  crece  hasta  la  altura  de 
un  pié  mas  o  menos:  sus  hojas  son  cenicientas  i  semejantes  a  las  de  la 
albahaca  en  el  estío.  Esta  planta  se  cubre  diariamente  de  grumos  re- 
dondos de  sal  que  parecen  perlas,  los  cuales  son  cosechados  por  los 
aldeanos  sacudiendo  lashojas^  i  empleado  como  la  sal  ordinaria,  tie- 
ne un  esceleute  sabor  (P. 

El  madi,  planta  anual,  se  divide  en  culéioado  i  silvestre.  El  madi 
cultivado  se  multiplica  de  su  raiz  fibrosa  en  tallos  d^  tres  a  cuatro  pies 
de  alto,  velludos,  de  color  canela,  revestidos  de  hojas  oblongas,  pelu- 
das como  el  tallo,  viscosas  í  morenas.  Las  flores  que  nacen  en  el  co. 
gollo  del  tallo^  divididas  en  cuatro  o  cinco  ramitos,  son  amarillas  i 
de  forma  de  rosa.  A  estas  flores  sucede  una  cabeza  redonda  que  tie- 
ne una  pulgada  de  diámetro,  dividida  ea  varios  capullos,  dentro  de 
los  cuales  se  halla  mucha  semilla,  ya  negruzca,  ya  blanquecina,  con- 
vexa de  un  lado  i  cubierta  de  una  película  sutil.  Esta  semilla,  macha- 
cada i  puesta  a  hervir,  da  uu  aceite  de  comer  gustoso  i  nada  inferior 
al  de  oliva.  El  madi  silvestre,  llamado  comunmente  melosa,  se  da  en 
todos  los  campos  i  montes,  i  crece  mas  que  el  cultivado,  pero  hasta 
hoi  no  se  ha  hecho  uso  alguno  de  él. 

XVL  El  panguCf  planta  vivaz,  gusta  de  los  pantanos  i  de  los  luga- 
res donde  nunca  falta  el  agua:  así,  cuando  se  ve,  es  un  signo  de  que 
ahí  existe  alguna  fueute  oculta.  Su  raiz,  que  se  estiende  debajo  de  la 
tierra  uno  o  dos  pies  en  contorno,  es  oscura,  pesada,  áspera,  de  un 
sabor  acre  i  astrinjente.  Esta  raiz  echa  fuera  tres  o  cuatro  tallos  de 
cerca  de  cinco  piéá  de  alto  i  a  veces  mas,  según  la  calidad  del  terre- 
no, de  un  grueso  de  cuatro  o  cinco  pulgadas,  revestidos  de  una  corteza 
áspera,  peluda  i  de  color  gris,  que  contiene  una  pulpa  blanca,  acida  i 
llena  de  un  jugo  agradable  i  refrescante.  Los  tallos  viejos  tienen  la  pul- 
pa atravesada  de  filamentos  sutiles  i  difíciles  de  romper.  Las  hojas  que 
nacen  solamente  en  la  cima  de  los  tallos,  son  de  uu  verde  oscuro,  du- 

[1]  Eq  alganos  de  los  valles  del  continente,  i  en  la  isla  de  Chiloé,  se  encuentra 
eu  cierta  época  del  año  el  nianú. 
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ras,  velludas,  recortadas  i  tienen  mas  de  dos  pies  de  diámetro.  La  raíz 
del  pangue  es  escelente  para  curtir  toda  especie  de  pieles,  i   por  este 

motivo  se  hace  de  ella  uu  considerable  comercio.  Loa  que  la  macha* 
can  no  pueden  permanecer  mas  de  una  hora  en  el  trabajo,  a  cansa  de 
la  fortaleza  de  su  olor.  Puesti\  en  infusión  da  una  tinta  superior  para 
escribir.  Los  zapateros  también  hacen  sus  hormas  de  la  madera,  que 
es  de  larga  duración.  En  los  lugares  arenosos  i  húmedos  crece  otra 
especie  de  esta  planta,  llamada  dinacho^  i  cuyo  tallo  no  aparece  nunca 
fuera  de  la  tierra:  solo  se" le  ve  uu  copo  de  hojas,  semejantes  en  todo 
a  las  de  la  primera  especie,  pero  mas  pequeñas.  Su  tallo  es  del  grue- 
so del  brazo  i  de  mas  de  un  pié  de  alto,  tierno  i  de  un  gusto  mui  de- 
licado. 

XVIL  El  culU  se  divide  en  dos  especies,  una  de  las  cuales  tiene 
las  flores  morenas  i  la  otra  amarillas.  El  culli  moreno  crece  entre  el 
césped,  en  los  sitios  sombríos  i  da  un  tallo  de  dos  pies  de  alto,  jugoso 
i  refrescante.  El  amarillo  se  encuentra  ordinariamente  en  los  lugares 
cultivados  i  no  se  parece  al  otro  mas  que  en  el  gusto  i  en  el  efecto : 
de  sn  raiz  fibrosa  echa  muchos  tallos  estendidos  por  tierra,  adorna- 
dos de  hojas  pequeñas,  verdes  i  puntiagudas.  De  uno  i  otro,  macha- 
cándolo, se  hace  una  pasta  que  sirve  mucho  en  las  fiebres  ardientes, 
i  se  emplea  también  pafa  sorbetes  i  para  teñir  color  violeta  i  aún 
amarillo. 

La  papa^  pomo  di  térra,  o  patata  (bajo  cuyos  diversos  nombres  se 
conoce  eu  Europa  la  raiz  que  en  Chile,  de  donde  es  orijinaria,  se  lla- 
ma solamente /^a/?a),  es  en  el  dia  cultivada  en  muchas  provincias  de 
Europa.  En  Chile  crece  naturalmente  en  los  campos,  pero  el  fruto 
o  raiz  en  la  silvestre,  es  pequeño.  Algunas  de  las  que  allí  se  cul- 
tivan suelen  ser  mui  grandes  i  constituyen  uno  de  los  principales 
alimentos  de  los  indios.  Entre  mas  de  treinta  especies  que  se  cono- 
cen, la  mas  buscada  es  la  que  se  llama  caricJiCy  la  cual  es  azuleja, 
larga  i  dulce.  El  señor  de  Bomare,  en  su  q^coíquíq Diccionario  de 
Historia  naticral,  recomienda  el  cultivo  de  la  papa  i  enseña  el  modo 
de  aprovecharla,  donde  la  distingue  bien  con  el  uomhve  de  pomo  di 
^erra  de  la  verdadera  patata.  {Dice,  de  Ilist.  Nat,  F.  Batata), 

XVIIL  El  zapallo  es  uua  planta  del  todo  semejante  a  la  calabaza 
amarilla  de  comer,  j)ero  su  ñ-uto  se  diferencia  de  ésta  en  cierta  má- 
mela o  pezüu  con  que  de  ordinario  termina  su  punta,  i  eu  la  pulpa, 
que  es  consistente,  harinosa  i  dulce:  se  come  asado  acecido. 

La  quinua,  de  la  cual  se  encuentra  una  especie  silvestre  i  otra  cul- 
tivada, suele  crecer  hasta  la  altura  de  un  hombre,  i  sus  hojas  se  pare  - 
cen  a  las  de  la  acelga;  su  flor  es  purpurina  i  su  «emilla  eatá  contení* 
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da  en  espigas.  Esta  semilla,  que  es  larga   i   blauquizca,  se  come  co- 
mo el  arroz. 

El  tabaco  que  allí  se  llama  de  la  tierra^  es  semejante  eu  su  forma 
i  gusto  al  tabaco  que  se  cultiva  en  Europa,  pero  sus  hojas  son  peque- 
ñísimas, lie  modo  que  se  venden  por  medida.  Este  tabaco  es  mucho 
mas  vigoroso  que  el  común,  por  cuya  razón  los  que  lo  usan  suelen 
mezclarlo  con  el  otro  a  fin  de  templar  su  fuerza.  El  tabaco  ordinario 
nace  allí  también  espontáneamente,  i  cultivado  llega  a  ser  tan  bueno 
como  el  del  Brasil. 

El  relburiy  planta  vivaz,  crece  por  lo  jeneral  en  los  campos  arenosos 
entre  el  césped:  su  raiz  es  rojiza,  fibrosa,  de  seis  a  siete  pulgadas  de 
largo  i  de  un  grueso  proporcionado;  produce  uno  o  mas  tallos  de  un 
pié  de  alto,  redondos  i  revestidos  de  hojas  oscuras  i  estrechas.  Úsase 
de  esta  raiz  para  teñir  de  rojo  toda  especie  de  lana,  i  su  color,  que  es 
vivo,  se  conserva  tanto  cuanto  la  tela  que  se  tiñe:  de  aquí  es  que  los 
aldeanos  la  cosechan  con  atención  i  la  venden  en  manojos. 

XIX.  El  quinchimaü  nace  ordinariamente  en  la  falda  de  las  coli- 
nas, al  pié  de  los  arbustos.  Su  raiz  es  larga,  verdosa,  atravesada  de 
machas  fibras  sutiles,  i  jermina  tres  o  cuatro  ramas  estendidas  sobre 
la  tierra,  adornadas  de  hojas  pequeñas,  verdes  i  dispuestas  de  dos  en 
dos.  De  la  estremidad  de  cada  una  de  estas  ramas  brota  una  flor  se- 
mejante a  la  del  azafrán.  Una  decocción  de  la  raiz  de  esta  planta  es 
eficaz  para  espeler  la  sangre  suelta,  extravasada  interiormente  por 
causa  de  algún  golpe  o  contusión  que  se  haya  recibido.  El  efecto, 
como  consta  por  repetidas  esperiencias,  se  produce  instantáneamen- 
mente,  quedando  el  enfermo  libre  de  esa  sangre  nociva. 

El  guadalagnerij  llamado  por  los  españoles  yerba  de  Santa  Jtiana, 
se  encuentra  en  los  mismos  lugares  que  el  quinchimaü.  Esta  yerba  es 
mui  pequeña:  sus  hojas  están  cubiertas  de  un  vello  blanquizco.  Her- 
vida toda  entera  con  un  poco  de  sal  en  una  vasija  nueva  de  barro, 
i  tomada  a  manera  de  jarabe  por  la  mañana,  hace  espeler  las  apos- 
temas interiores,  las  indijestioues  i  aun  la  sangre  corrompida. 

XX.  La  yerba  loca^  es  llamada  así  por  los  españoles,  porque  los 
caballos  que  casualmente  la  comen  se  ponen  furiosos  i  corren  aquí  i 
allá  como  locos,  sin  detenerse  en  ninguna  parte,  hasta  que  se  desva- 
nece del  todo  esa  especie  de  veneno  que  han  tragado.  ICsta  planta, 
que  es  anual,  nace  en  los  prados,  de  donde  se  la  arranca  con  dilijen- 
cia,  por  el  daño  que  causa  al  ganado.  Se  compone  de  muchos  tallos 
angulosos,  como  de  dos  pies  de  alto:  sus  hojas  dispuestas  de  dos  en 
dos,  son  largas,  angostas  i  cenicientas. 
La  tembladerilh  é^  otra  yerba  que  hace  tiritar  a  los  caballos  cuan* 
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do  incautamente  la  comen  entre  el  pasto.  Gnsta  de  los  lugares  hú- 
medos, i  sus  ramas,  que  serpentean  por  tierra,  llevan  en  su  cima  un 
ramo  de  flores  azules.  El  efecto  de  esta  planta  es  mas  persistente 
que  el  de  la  yerba  loca,  mas  ni  uno  ni  otro  es  mortal. 

XXL  Entre  las  rocas  del  mar  chileno,  bajo  el  agua,  crece  una  yer- 
ba llamada  luchoj  cuyas  hojas  son  oblongas,  lisas  i  pardas:  los  natu- 
rales del  país  la  comen  frita  o  cocida. 

Nace  allí  también  otra  planta  llamada  cochayuyOj  la  cual  da  unjta- 
11o  amarillento,  que  arraiga  bajo  las  mismas  rocas,  i  echa  hojas  de 
mas  de  seis  pies  de  largo,  de  cuatro  o  cinco  pulgadas  de  ancho,  grue- 
sas, esponjosas  i  cubiertas  con  una  película  negruzca.  Estas  hojas, 
que  parecen  otras  tantas  bandas  de  cuero,  tostadas  primero  al  fuego  > 
donde  estallan  con  un  estrépito  semejante  al  de  un  escopetazo,  i  con- 
dimentadas después  de  varias  maneras,  se  comen  como  el  luchcj  prin- 
cipalmente en  dias  de  abstinencia. 

Ademas  de  estas  plantas  se  encuentran  muchas  otras  vulnerarias, 
anti-escorbúticas,  febrífugas,  sudoríficas,  diuréticas,  etc.;  i  los  indios 
que  son  escelentes  empíricos  i  conocen  las  virtudes  medicinales  de 
una  multitud  de  yerbas,  las  suministran  con  buen  éxito  i  aun  hacen 
con  ellas  curaciones  sorprendentes.  Ellos  también  dan  a  sus  telas  casi 
todos  los  colores  que  conocemos,  con  diversas  raices  i  plantas  que  la 
esperiencia  o  mas  bien  la  necesidad  lesbia  enseñado  (1  \ 

XXII.  Los  españoles  introdujeron  todas  las  hortalizas,  las  cuales 
prendieron  allí  tan  bien  como  en  su  propio  pais  nativo.  Importaron 
igualmente  las  flores  que  aquí  se  cultivan  en  los  jardines,  i  se  han  da- 
do con  la  misma  belleza  i  olor  que  por  acá.  Mas  fuera  de  estas  plantas 
que  son  forasteras,  se  encuentra  en  esos  campos  tanta  variedad  de  flo- 
res grandes,  pequeñas,  de  diversos  colores  i  muchas  de  una  deliciosa 
fragancia,  que  este  pais,  especialmente  en  la  primavera,  parece  mas 
1)ien  un  jardin  que  un  campo  inculto  (2).  Casi  todas  las  flores  que  se 
cultivan,  se  encuentran  allá  en  los  prados  con  una  pequeña  diferencia 
en  el  follaje  o  en  el  olor  que  a  muchas  de  ellas  les  falta. 

Vénse  ahí  lirios  blancos,  rosados,  amarillos,  azules,  i  con  pintas  de 
diversos  colores. 

Cuando  principia  a  venir  la  yerba,  nace  junto  con  ella  una  florecita 
amarilla  color  de  oro  llamada  de  la  perdiz^  porque  esta  ave  gusta 

[1]  Las  yerVas  odoriferas  i  medicinales  son  singulares,  como  también  los  bálsa- 
mos que  destilan  muchos  árboles  en  los  bosques.-G/o.  Dom.  ColettL  (V.  Chile.) 

(2)  Las  flores  se  dan  en  toda  estación,  i  Jas  mas  bellas  rosas  europeas  ahí  nacen 
en  los  campos  i  en  las  amenas  pendientes  de  los  collados.  Gio.  Dom,  Colettij  ibi- 
dem. 
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mucho  de  ella,  la  cual  hace  resaltar  mas  el  naciente  verdor  de  la  tie- 
rra. Crece  también  ahí  otra  violada  que  se  usa  para  colorar  los  roso- 
lis. Se  pone  una  de  ellas,  que  son  mni  pequeñas,  en  un  frasco  de 
aguardiente,  i  al  momento  se  desprende  de  ella  una  partícula  coló* 
rante  que  va  tifiendo  perfectamente  toda  la  cám''iidad  de  licor  conteni- 
do en  el  frasco. 

XXIII.  Chile  no  es  menos  fecundo  en  arbustos  que  en  plantas;  i 
con  escepcion  del  mirto  i  la  salvia^  todos  son  diferentes  de  los  de  Eu- 
ropa. Los  arbustos  son  ahi  muí  estimables,  tanto  por  la  fragancia  i 
belleza  de  sus  flores  como  por  otras  ventajas  que  aprovechan  aquellos 
habitantes.  Entre  los  arbustos,  los  mas  singulares  que  se  conocen, 
son:  el  arbolito  del  incienso  y  la  chilca,  Ifijariffa,  el  collipuai,  la  murti* 
lia,  el  cardón,  el  vomerillo,  el  guaicurü,  el  culen  i  elpal^ui. 

XXIV.  El  arbolito  del  incienso  nace  en  las  provincias  setentrio- 
nales  del  reino.  Se  eleva  tres  o  cuatro  pies;  sus  hojas  tienen  cerca  de 
cuatro  pulgadas  de  largo  i  dos  o  tres  de  ancho,  1  son  amarillentas, 
gruesas  I  rijidas,  i  sus  flores,  pequeñas  i  amarillas.  Durante  el  estío 
trasuda  de  por  sí  abundantemente  la  preciosa  goma  que  llamamos 
incienso,  en  pequeños  grumos  o  glóbulos,  que  se  van  reuniendo  a  lo 
largo  de  las  ramas  i  del  tallo,  de  donde  después  se  cosechan,  cuando 
comienzan  a  caer  las  hojas.  Este  incienso,  si  bien  no  procede  del 
mismo  arbusto,  es  tan  bueno  como  el  que  se  importa  del  Oriente. 

XXV.  La  c/¿ilca  crece  a  lo  largo  de  los  rios  i  arroyos,  i  se  alza 
seis  o  siete  pies.  Divídese  en  muchos  tallos  derechos,  los  cuales  están 
revestidos  de  una  corteza  color  verde  oscuro  i  de  hojas  largas,  an- 
gostas i  verdosas.  Este  arbnstillo  trasuda  también  en  todas  sus  ramas 
una  resina  aromática,  que  primero  es  blanca  i  después  se  pone  ama- 
rillenta. Los  paisanos,  para  sacar  de  ella  mayor  provecho,  hacen  her- 
vir las  ramas  con  sus  hojas,  operación  que  comunica  a  la  resina  su 
color  oscuro.  Se  observa  que  la  chilca  pequeña  que  nace  en  los  luga- 
res salitrosos  es  la  que  da  mas  resina.  De  aquí  es  que  en  las  comar- 
cas que  se  acercan  mas  al  trópico,  es  en  donde  ella  rinde  con  mayor 
abundancia. 

Se  encuentra  allí  también  otro  arbustillo  Momado  pájaro  bobo,  del 
que  mana  un  poco  de  resina.  En  la  provincia  de  Cuyo  esta  planta 
produce  abundantemente,  mientras  que  la  chilca,  que  allí  también  es 
común,  da  mui  poco. 

XXVI.  L^jarillasQ  eleva  a  la  altura  de  seis  p¡5s:  su  tallo  es 
un  poco  gris,  ramoso  i  hacia  la  cima  se  cubre  de  hoj illas  sutiles, 
angostas,  picadas  i  de  un  color  verdegai.  Todo  él  es  resinoso,  balsá- 
mico, i  despide  grata  fragancia.  Sus  hojas  tomadas  en  forma  de  té^ 
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libertan  de  pntrefaccirm  interna:  maceradas  en  espíritu  de  vino  i  es- 
puestas  al  sol  por  veinite  dias,  da  un  bálsamo  escelente  para  las  heri- 
das recientes:  bien  ma<3hacadas  i  aplicadas  sobre  calientes,  sanan  en 
poco  tiempo  cualquiera  contusión:  sirven  aun  para  la  sordera  i  para 
la  corrupción  de  las  orejas;  i  para  los  accidentes  apopléticos,  se  pre- 
para de  esta  manera  :  en  una  porción  de  aceite  de  oliva  se  echa  en 
infusión' el  doble  de  estas  hojas  i  se  deja  al  sol  por  diez  dias  segui- 
dos; en  seguida  se  hace  hervir  esta  mezcla  hasta  que  se  evapore  la 
humedad  que  queda,  i  después  se  conserva  en  una  vasija  bien  tapa- 
da para  aplicarla  cuando  la  necesidad  lo  exija. 

XXVII.  El  colliguai  es  común  en  todo  el  reino,  i  se  da  tanto  sobre 
los  cerros  como  en  los  llanos;  sas  hojas  se  parecen  en  la  forma  a  las 
de  la  verdolaga;  son  de  un  verde  pálido,  duras,  i  se  conservan  aun 
durante  el  invierno.  Su  fruto  es  triangular,  consistente  i  del  tamaño 
de  una  avellana  i  contiene  tres  semillas  de  color  oscuro,  parecidas 
en  la  conformación  al  garbanzo.  Este  fruto,  cuando  llega  a  su  per- 
fecta madurez,  estalla  i  arroja  la  semilla  con  violencia.  La  raiz  i  el 
tronco  de  este  arbusto  son  de  uu  color  rojo  oscuro,  i  quemados  exha- 
lan un  olor  suavísimo,  semejante  al  de  la  rosa,  pero  mas  vivo  i  pene- 
trante. 

La  murtilla  nace  en  las  comarcas  marítimas,  i  no  tiene  de 
alto  mas  que  tres  o  cuatro  pies:  sus  hojas  son  parecidas  a  las  del 
boj,  i  sus  ramas  se  cargan  de  uoas  frutas  o  bayas,  mayores  que  las 
del  mirto,  semejantes  en  el  color  i  figura  a  la  granada:  estas  bayas 
son  olorosas,  i  con  ellas  se  hace  un  vino  delicado,  de  duración  i  esto- 
macal. 

XXVIII.  El  ^aroíí?;?  gusta  por  lo  jeneral  de  los  lagares  áridos  i  tie- 
ne dos  especies  de  tallos,  unos  del  grueso  de  la  pierna  de  un  hombre, 
tortuosos  i  que  se  elevan  poco  de  la  tierra,  i  los  otros  rectos,  de  un 
diámetro  de  cuatro  o  cinco  pulgadas,  i  de  un  alto  de  cinco  a  seis  pies. 
Los  primeros  están  revestidos  de  unas  escamas  de  dos  o  mas  líneas 
de  grueso,  esponjosas,  metidas  uuas  dentro  de  otras,  i  rojizas.  Estas 
escamas  se  queman  en  el  estío  con  los  rayos  solares  i  se  ponen  ne- 
gras como  el  carbón.  Las  hoja«4  que  nacen  al  rededor  del  tronco,  tie- 
nen cerca  de  tres  pies  de  largo  i  dos  o  tres  pulgadas  de  ancho;  son 
duras,  convexas,  picadas  i  cubiertas  en  la  orilla  de  espinas  curvas  co- 
mo un  anzuelo.  ÜEI  tallo  derecho  que  nace  del  medio  del  otro,  es  duro 
por  fuera  i  lleno  de  una  sustancia  esponjosa,  como  ía  corteza  del  al- 
cornoque, i  a  vecics  se  usa  en  su  lugar.  El  cogollo  del  tallo  termina 
en  una  gran  ca'oeza  semejante  a  la  de  la  alcachofa,  la  cual  en  la 
primavera  da  urna  flor  amarilla,  grande    i  compuesta  de  ocho  o  diez 
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pétalos,  i  está  lleca  de  una  médula  blanquecÍDa,  agradable  al  gasto, 
i  que  destila  una  miel  sabrosa. 

XXIX.  El  romeriUo  se  parece  ibuclio  al  romero  de  Europa,  que 
también  lo  liai  cultivado,  i  por  cuyo  motivo  debe  a  los  españoles  el 
nombre  que  lleva.  Crece  comunmente  en  los  terrenos  arenosos,  en 
donde  se  eleva  bastante.  Sus  ramas  producen  en  el  cogollo  una  espe- 
cie de  avellana  compuesta  de  uua  espuma  blanca,  balsámica,  i  den- 
tro de  ella  se  encuentra  uu  aceite  claro  i  odorífero,  del  cual  hasta 
ahora  no  se  ha  hecho  uso.  La  madera  de  este  arbusto  como  mui  resi- 
noso, es  preferida  a  cualquiera  otra  por  la  actividad  de  su  llama  en 
la  fundición  del  cobre. 

El  guaicurú  nace  en  las  provincias  setentrionales  del  reino,  i  no 
se  eleva  mas  de  dos  pies:  sus  hojas  se  parecen  a  las  del  mirto;  su  raíz, 
que  es  rojiza,  machacada  i  puesta  sobre  una  herida  o  llaga  que  no 
sea  grande,  la  sana  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  de  tal  modo 
que  apenas  queda  la  señal.  Esta  eficaz  virtud  ha  sido  comprobada  en 
diversas  ocasiones  por  personas  juiciosas,  i  como  los  indios  no  tienen 
cirujanos,  se  sirven  de  esta  raíz  en  sus  guerras,  i  en  ellas  siempre  la 
llevan  consigo. 

XXX.  El  culcn  se  encuentra  en  todo  Chile  i  busca  de  ordinario  las 
tierras  gruesas  i  húmedas,  en  donde  suele  crecer  hasta  una  altura  con- 
siderable. DistÍDguense  de  61  dos  especies,  a  saber,  el  verde  i  el  ama- 
rillo.  El  verde  es  el  mas  común,  i  ha  sido  trasportado  a  Italia,  en 
donde  ha  prendido  perfectameute.  Sus  hojas,  de  las  que  se  despoja 
en  el  invierno,  son  de  verde  claro,  odoríferas,  reunidas  de  tres  en 
tres  en  un  solo  peciolo,  i  semejantes  eu  su  figura  al  basilisco  ordi- 
nario, lo  que  hace  que  los  españoles  le  den  el  nombre  de  albakaquilla^ 
üe  la  axila  de  estas  hojas  nacen  las  flores  cu  forma  de  espiga,  que 
son  azuladas,  i  a  ellas  sucede  el  fruto  o  la  semilla,  que  se  asemeja  a  un 
frejolillo. 

El  culen  amarillo  no  se  diferencia  del  precedente  mas  que  en  el 
color  i  en  la  sutileza  de  sus  hojas,  que  son  amarillentas  i  tan  crespas 
-^ue  enredándose  por  todos  lados,  forman  en  la  cima  del  tronco  un 
globo  vistoso  que  tiene  mas  de  un  pié  de  diámetro,  i  tan  pesado  que 
se  inclina  hacia  abajo.  Este  arbusto  tiene  todas  las  propiedades  del 
té  de  la  China:  sus  hojas  dan  mas  o  menos  el  mismo  gusto  i  fragan- 
cia, i  se  preparan  en  bebida  justamente  como  el  té.  Ellas  son  estoma, 
cales,  facilitan  la  dijestion,  alivian  el  estómago  i  libertan  de  obstruc- 
ciones. Son  también  vulnerarias  i  se  aplican  con  felicidad  en  las 
heridas.  Todas  las  partes  del  culen  tienen  la  misma  virtud.  Su  corte- 
za en  infusión  con  un  poco  de  sal  es  buena  para  indi¡jestiones  crónicas 
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que  no  ceden  a  la  virtud  sola  de  las  liojas.  La  ceniza  de  su  tronco 
tomada  interiormente  cura  las  opilaciones  i  purgaciones.  Ea  suma, 
los  indios  son  tan  decididos  por  este  arbusto,  que  lo  aplican  casi  a 
toda  especie  de  enfermedades,  principalmente  interiores,  i  muchas  ve- 
ces con  buen  éxito. 

XXXI.  El  palqui  es  semejante  al  saúco:  sus  hojas  i  sus  varillas 
son,  sin  embargo,  mas  largas.  El  es  el  mejor  remedio  que  allí  se  co- 
noce para  la  fiebre  ardiente.  Se  esprime  el  jugo  de  las  liojas  i  de  la 
corteza  i  se  da  a  beber  a  los  enfermos.  Esta  bebida  es  sumamente  re- 
frescante. Los  paisanos  dicen  que  las  hojas  del  palqui  son  un  veneno 
funesto  para  las  vacas,  que  cuando  las  comen  entre  otras  yerbas,  mue- 
ren en  pocas  horas.  Esta  propiedad,  que  me  parece  increible,  se  opo- 
ne a  la  virtud  cierta  i  constante  que  el  jugo  de  las  mismas  hojas  tiene 
en  pro  del  cuerpo  humano. 

En  una  de  las  islas  de  Juan  Fernandez  nace  el  arbusto  de   la  pi» 
mienta. 

El  guayacan,  llamado  en  italiano  legnchsanlo,   se  encuentra  en  la 
parte  boreal  del  reino. 

El  82)1  oriental  se  halla  también  hacia  el  oríjeu  del  rio  Maipo. 
XXXIL  Agregaremos  a  la  clase  de  los  arbustos  la  caña  chilena  i 
el  boquiy  especie  particular  de  mimbre.  La  caña  chilena  se  divide  en 
tres  especies:  la  primera  se  llama  coku,  la  segunda  quilx  i  la  tercera 
coleu  o  caña  de  Valdivia  porque  crece  en  el  teritorio  de  esta  plaza.  To- 
das estas  especies  son  sólidas  i  están  llenas  en  el  interior  de  una 
sustancia  leñosa,  que  es  en  lo  que  esencialmente  se  diferencian  de  la 
caña  ordinaria  de  Europa,  que  allí  también  se  cultiva. 

El  cokic  crece  hasta   quince   o  dieziseis  pies:   su   corteza  es  dura 
lisa  i  amarillenta:  sus  nudos  distan  uno  de  otro  cerca  de  dos  palmos  ; 
las  hojas  que  nacen  solamente   en  la  cima  del  tronco,  divididas  en 
varios  ramillos,  son  largas,  angostas  i  semejantes  a  las  de  la  grama. 
Su  grueso  es  como  el  de  la  caña  de  Europa. 

La  quila  es  tres  o  cuatro  veces   mas  gruesa  que  el  coku,  al  que  por 
otra  parte  se  parece  en  todo. 

La  caña  de  Valdivia  es  de  un  amarillo  anaranjado,   i  tiene  los  nu- 
dos cerca  unos  de  otros. 

Estas  cañas  son  de  mucha  utilidad  para  los  habitantes  de  Chile. 
El  coleu  sirve  en  vez  de  tablas  para  cubrir  los  techos  de  las  casas,  en 
donde,  no  estando  espuesto  a  la  humedad,  se  mantiene  sin  corrom- 
perse. La  quila  proporciona  a  los  españoles  i  a  los  indios  astas  para 
sus  lanzas  i  picas.  La  caña  de  Valdivia  se  emplea  en  bastones,  que  son 
estimados. 
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XXXIII.  El  ioqui  nace  en  los  bosques  mas  sombríos  i  húmedos, 
eD  donde  serpenteando  al  rededor  de  los  árboles,  sube  hasta  la  rama 
mas  alta;  de  ahí  desciende  perpendicularmente,  i  después  se  trepa  de 
nuevo,  ascendiendo  i  descendiendo  alternativamente.  El  lazo  que  for- 
ma es  una  cnerda  por  lo  jeneral  delgada,  flexible,  i  de  tal  consisten- 
cia, que  no  se  corta  sino  con  cuchillo.  Sus  hojas,  que  nacen  separadas 
mas  de  tres  pies  una  de  otra,  son  mas  largas  que  la  de  la  yedra,  de 
un  verde  oscuro,  lisas  i  recortadas  en  tres  partes.  El  fruto  que  pende 
de  la  axila  de  la  hoja,  es  cierta  vaina,  parda  cuando  aun  no  está  en 
sazón,  i  amarilla  cuando  llega  a  la  madurez,  de  cinco  a  seis  pulgadas 
de  largo  i  una  i  media  de  grueso,  que  contiene  una  pulpa  blanca, 
mantecosa  i  agradable  al  paladar,  en  donde  se  encuentran  tres  o  cua- 
tro semillas  semejantes  en  todo  a  las  del  algodón.  El  sobredicho  lazo, 
despojado  de  su  corteza  al  fuego,  se  pone  mui  dócil,  ^i  se  hace  de  él 
una  cuerda  bastante  buena.  Se  adapta  también  a  otros  usos  domésti- 
cos, como  a  hacer  cestos,  entrelazar  Ins  empalizadas,  en  donde  se 
conserva  bien  por  muchos  aQos  aunque  sea  debajo  del  agua. 

Se  encuentran  alH  ademas  muchas  especies  de  yedra  diferentes  de 
las  de  por  acá,  i  algunas  de  una  belleza  singular,  ya  por  la  estructura 
da  sus  hojas,  ya  por  lu  forma  i  fragancia  de  sus  flores. 

Este  reino  abunda  también  cu  muchas  especies  de  juncos,  entre 
los  cuales  es  notable  el  que  ahí  se  llama  totora:  es  bastante  alto  i 
siempre  triangular.  Coa  el  cubren  los  indios  sus  cabanas,  tanto  por 
que  dura  mas  que  otros,  como  porque  el  fuego  prende  difícilmente  eu 
él,  i  no  da  llama  ni  progresa  rápidamente  como  sucede  con  las  otras 
especies  de  paja. 


XXXIV.  Chile  está  cubierto  de  bosques,  principalmente  entre  los 
grados  33  i  45,  donde  uno  admira  una  gran  variedad  do  árboles,  cuya 
mayor  parte  no  pierde  jamas  el  verdor  de  sus  hojas.  Todos  estos  ár- 
boles silvestres  son  diferentes  de  los  de  Europa,  con  escepciou  de  la 
morera,  el  ciprés,  el  laurel  i  el  sauce,  que  eu  realidad  son  del  todo 
semejantes  a  los  de  acá.  Divídeuse  eu  dos  clases.  Comprende  la  prime- 
ra aquellos  árboles  que  eu  el  invierno  se  despojan  de  su  follaje;  i  la 
segunda  aquel  los  qne  lo  conservan  eu  todas  las  estaciones  del  año. 
Los  de  la  primera  especie,  según  lo  que  he  podido  observar,  llegan  a 
veintitrés,  i  los  de  la  segunda  a  setenta  i  cuatro.  Los  mas  notables 
entre  los  de  la  primera  clase,  son:  el  quillai^  el  espino j  el  roble  i  el  nía- 
quu 

XXXV.    El  quillai  gusta  de  los  lugares  montuosos.  Sus  hojas  se 
parecen  a  las  de  la  encina  por  el  color  i  la  aspereza,  pero  son  mé- 
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nos  recortadas.  La  bellota,  en  que  están  encerradas  cuatro  o  cinco  se- 
millas, es  estrellada.  Su  madera  es  rojiza,  dura,  i  jamas  se  rasga,  por 
lo  que  los  campesinos  hacea  de  ella  sus  estribos.  Pero  la  parte  mas 
preciosa  de  este  árbol  es  la  corteza,  la  cual  machacada  i  puesta  en 
agua,  sirve  de  jabón,  hace  mucha  espuma,  quita  bien  las  manchas  ^ 
limpia  perfectameute  toda  especie  de  telas  de  lana  o  de  lino. 

El  espino,  llamado  así  por  los  españoles  a  causa  de  la  cantidad  de 
espinas  que  tiene,   se  produce  por  todas  partes.   Este  árbol  se  eleva 
mucho,  principalmente  en  las  tierras  grasas.   Su  tronco,que  es  oscuro, 
vetado,  pesado  i  durísimo,   está  revestido  de  una  corteza  semejante  a 
la  de  la  morera.  Sus  hojas  son  raui  pequeñas,  recortadas,  de  un  verde 
claro   i  unidas  varias  entre   sí.    Sus  flores,  que  cubren  enteramente 
las  ramas,  se  asemejan  a  botones  de  seda  amarilla,  i  tienen  un  olor 
aromático,   de  donde  nace  que  las  llamen  aroma.  A  estas  flores  suce- 
den unas  vainas  de  un  palmo  de  largo,  del  grueso  del  pulgar,  verdes 
al  principio  i  después  negruzcas,  que  contienen  una  pulpa  blanca,  lle- 
na de  semillas  pardas,  de  las  cuales  gustan  mucho  los  papagayos.  EL 
tronco  del  espino  es  la  leña  usual  del  pais,  i  el  carbón  que  de  ella 
se  hace  es  escelente.  Las  flores  sirven  a  las  damas  para  perfumar  SQS 
vestidos,  a  los  cuales  comunican  un  buen  olor.  Las  bayas  dan  una  tin- 
ta mui  negra  para  escribir. 

XXXVL  El  roble  crece  en  las  marismas  o  en  los  Andes,  en  donde 
se  eleva  a  una  sorpren Jente  altura.  Su  tronco  es  derecho,  de  un  rojo 
oscuro,  compacto,  pesado,  i  se  conserva  intacto  en  el  agua.  Sus  hojas 
son  semejantes  a  las  del  olmo.  Sobre  las  ramas  tiernas  se  forma  cier- 
ta escrecencia  purpúrea  llena  de  ojillos  amarillos,  casi  redonda,  de 
cuatro  a  cinco  pulgadas  de  diámetro,  i  dulce,  al  decir  de  los  campesi- 
nos que  la  comen  con  placer.  La  madera  de  este  árbol  se  emplea  en 
la  construcción  de  las  casas  i  de  los  buques.  Los  españoles  le  dieron 
el  nombre  de  roble  quizá  por  su  dureza,  puesto  que  por  lo  demás  es 
mui  diferente  del  árbol  que  se  conoce  coa  esto  nombre  en  Europa . 
Los  indios  lo  llaman  j^^//m. 

El  maqui  es  de  una  altura  mediana.  Sus  hojas  son  grandes,  fibro- 
sas, dentadas,  de  la  figura  de  un  corazón,  i  dulces.  La  fruta  que  da, 
es  semejante  a  la  baya  del  mirto,  sabrosa,  refrescante  i  de  un  color 
violado  oscuro,  que  tiue  las  manos  i  los  labios  del^ue  la  come.  Las 
hojas  de  este  árbol,  masticadas,  son  un  remedio  eficacísimo  para  el 
mal  de  garganta. 

XXXYIL  Los  árb(des  de  la  segunda  clase  se  subdividen  en  otros 
dos  órdenes,  a  saber:  los  que  no  dan  fruta  buena  para  comer,  i 
los  que  la  dan.  Enke  los  prímerod;  son  dignos  de  consideración  el  ca- 
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neloj  e\  alercCy  ^\  maiten^  \apataffua,  é[  temo,  el  litrcj  el  bolf^n  i  el 
perquilauquen.  Entre  los  segundos,  el  pino  chileno,  la  palma,  el  lúcu- 
mo, el  amilano,  el  queule,  el  peum^,  el  boldo  i  el  quisco. 

XXXVIIL  El  canelo  fué  llaaiado  así  por  los  españoles,  porque  se 
parece  en  todo  al  árbol  de  que  se  saca  la  canela  oriental.  Crece  hasta 
la  altura  de  siete  u  ocho  varas*  Su  madera  tiene  el  color  de  la  ha- 
ya i  se  conserva  bien  en  los  edificios.  Su  corteza,  que  es  gruesa,  se 
ve  por  fuera  blanquizca  i  por  dentro  se  asemeja  en  el  color  i  la  forma  a 
la  canela,  cuyo  olor  i  gusto  realmente  tiene,  aunque  mas  fuerte  i  pican- 
te. Sus  hojas  se  parecen  mucho  a  las  del  laurel;  las  flores  son  peque- 
fias,  estrelladas,  blanquecinas,  con  siete  pétalos,  i  dispuestas  en  ra- 
millete en  la  estremidad  de  la  rama.  A  estas  flores  sucedeu  ciertas  ba- 
yas ovaladas  de  cinco  a  seis  líneas  de  largo,  i  de  un  azul  que  tira  a 
negro.  Esto  i  persuadido  de  que  este  árbol  en  realidad  no  es  el  verda- 
dero árbol  de  la  canela,  a  no  ser  una  especie  subalterna,  o  la  canela 
que  encontró  Winter  en  el  Estrecho  de  Magallanes.  El  canelo  es  res- 
petado entre  los  indios  como  un  árbol  sagrado  i  relijioso.  En  todas 
sus  fiestas  i  ceremonias  se  ve  siempre  un  ramo  colocado  en  alto.  Tam- 
bién lo  llevan  en  la  mano  los  que  piden  o  hacen  la  paz  en  señal 
de  amistad,  lo  mismo  que  entre  los  antiguos  se  llevaba  un  ramo  de 
olivo. 

XXXIX.  El  alerce,  especie  de  cedro  rojo,  nace  en  los  Andes  en- 
tre 40  i  45  grados,  i  en  la  isla  de  Chiloé.  Sus  hojas  son  semejantes  a 
las  del  ciprés.  Su  tronco  es  tan  grueso  i  alto,  que  los  indios  de  Chiloé 
rasgan  con  cuñas  de  un  solo  árbol,  setecientas  u  ochocientas  tablas  de 
dieziocho  pies  de  largo  i  uno  i  medio  de  ancho;  i  si  en  vez  de  la  cuña 
emplearan  la  sierra,  obtendrían  muchas  mas.  Estas  tablas  son  estima- 
das, tanto  por  el  color  que  es  rojo  oscuro,  como  por  su  suavidad  e  in- 
corruptibilidad.  En  los  mismos  lugares  se  encuentra  también  el  ce- 
dro blanco  oloroso. 

El  maiten,  que  es  uno  de  los  mas  bellos  árboles  que  allí  se  ven, 
suele  elevarse  hasta  cuarenta  pies;  su  madera  es  dura,  unida,  roja  ve- 
tado de  amarillo,por  lo  cual  se  emplea  en  diversas  labores  curiosas. 
Sus  hojas  son  pequeñas,  dentadas  en  su  orla,  de  un  hermoso  verde  cla- 
ro, i  tan  espesas,  que  los  animales  se  cobijan  debajo  cuando  llueve. 
Estas  hojas  son  tan  buscadas  por  las  vacas,  que  abandonan  cualquier 
otro  pasto  cuando  las  encuentran. 

XL.  La  patagua  crece  en  las  riberas  de  los  rios  i  de  los  arroyos , 
i  en  todos  los  sitios  húmedos,  en  donde  se  eleva  bastante,  i  a  vece  s 
es  tan  corpulenta,  que  cuatro  hombres  apenas  pueden  abarcar  su  tron. 
co.  Su  madera  ea  blanca  i  de  poca  duración,  particularmente  cuando 
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se  halla  espuesta  a  la  humedad.  Sus  hojas  son  de  tres  o  cuatro  pul- 
gadas de  largo,  un  poco  ásperas  i  de  un  verde  oscuro.  Las  flores  de 
que  se  cargan  todas  sus  ramas,  tienen  la  figura,  el  color  i  la  fra- 
gancia del  lirio,  pero  son  dos  terceras  partes  mas  pequeñas^  están 
pendientes  hacia  abajo,  i  su  olor  es  tenue. 

El  temOy  del  cual  se  notan  dos  especies,  esto  es,  el  blanco  i  el  ama- 
rillo, se  da  por  todas  partes.  Su  tronco  esta  revestido  con  una  corteza 
amarillenta,  pero  interiormente  es  de  un  gris  ceniciento,  duro  i  muí 
compacto,  por  lo  cual  lo  emplean  los  carroceros  i  otros  artífices  que 
apetecen  la  madera  sólida  i  dura.  Sus  hojas  se  parecen  en  el  color  i 
la  forma  a  las  del  naranjo,  i  tienen  todo  el  olor  i  gusto  de  la  nuez 
moscado.  Las  flores,  que  distinguen  las  dos  especies,  son  en  una  blan- 
cas i  en  la  otra  amarillas,  i  se  componen  de  muchos  filamentos  de 
cuatro  a  cinco  pulgadas  de  largo.  Estas  flores  despiden  un  olor  sua- 
vísimo que  se  hace  sentir  a  una  distancia  de  mas  de  doscientos  pasos, 
cuando  el  viento  sopla  de  aquella  parte. 

XLI.  El  litre  es  de  mediana  altura,  pero  llega  a  ser  bastante  grue- 
so. Su  madera  es  sólida  i  vetada  de  pardo,  amarillo  i  verde.  Sus  ho- 
jas son  redondas,  ásperas,  ralas,  i  de  un  verde  pálido.  La  sombra  de 
este  árbol  es  nociva:  los  que  se  ponen  o  pasan  debajo  de  sus  ramas, 
contraen  con  los  efluvios  que  de  ellas  emanan,  ciertas  pústulas  colora- 
das i  mortificantes,  las  cuales  se  presentan  de  repente  en  la  cara  i 
en  las  manos. 

El  bollen  i  el  perquilauquen  son  dos  árboles  frondosos  que  se  dife- 
rencian poco  entre  sí,  i  gustan  de  los  lugares  montuosos.  Aunque  su 
madera  es  im  verdadero  veneno,  sin  embargo,  los  nacionales  la  esti- 
man como  una  excelente  purga  en  ciertas  enfermedades,  pero  se  da  a 
los  enfermos  en  dosis  pequeñísima  que  basta  para  hacer  evacuar  por 
ambas  vias,  con  gran  vehemencia,  los  humores  densos  i  cualquiera 
otra  obstrucción.  Cuando  se  quiere  detener  el  efecto,  basta  tomar  un 
poco  de  agua  natural.  Las  hojas  de  estos  árboles  son  semejantes  en  la 
figura  a  las  del  limonero,  pero  su  color  es  mas  vivo,  especialmente  las 
del  bollen^  que  son  de  un  verde  claro  i  alegre. 

En  las  islas  de  Juan  Fernandez  se  encuentran  las  tres  especies  de 
sándalo  hasta  ahora  conocidas,  esto  es,  el  blanco,  el  rojo  i  el  citrino. 
Este  último,  tan  buscado  en  la  medicina,  es,  según  la  opinión  de  un 
hábil  botánico  tudesco,  mejor  que  el  que  se  importa  del  oriente. 

Las  montañas  interiores  de  los  Andes,  cuya  mayor  parte  se  mantie- 
ne siempre  inaccesible,  están  cubiertas  de  bosques  inmensos,  donde  se 
ven  muchas  especies  de  árboles,  cuyos  nombres,  a  decfir  verdad,  no  co" 
gocemos.  Allí  sq  encuentran  algunos  de  una  corpulencia  desmedida. 
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ün  misionero  hizo  una  capilla  de  mas  de  60  pies  de  largo  con  la  ma- 
dera de  an  solo  árbol  que  encontró  en  las  faldas  de  los  indicados 
montes,  sacando  de  él  las  vigas,  tijerales  i  toda  la  madera  necesaria 
para  la  puerta,  ventana,  altar  i  dos  confesionarios. 

XLII.  El  pino  chileno  es  uno  de  los  mas  singulares  i  mas  graciosos 
árboles  que  allí  nacen.  Los  españoles  le  dieron  tal  nombre  con  mucha 
impropiedad,  pues  este  árbol  no  tiene  cosa  alguna  que  lo  asemeje  al 
pino  europeo,  que  también  lia  sido  trasplantado  allá.  Los  indios  lo 
llamaban  peguen.  Se  da  naturalmente  en  la  provincia  que  habitan  los 
araucanos  i  es  cultivado  en  el  resto  del  reino,  pero  aquí  exije  un  tiem* 
po  considerable  para  adquirir  su  altura  ordinaria,  que  es  de  mas  de 
50  pies.  A  medida  que  crece,  se  va  despojando  de  sus  ramitas  inferiores, 
de  las  que  se  halla  enteramente  cubierto  mientras  es  pequeño:  llegado 
a  la  altura  de  dos  varas  próximamente,  principian  a  salir  las  ramas 
gruesas,  las  cuales  se  estienden  horizontalmente  de  cuatro  en  cuatro, 
formando  entre  sí  ángulos  rectos.  Las  cuatro  que  siguen  para  arriba, 
son  mas  cortas  que  las  inferiores,  i  así  sucesivamente,  de  manera  que 
todo  el  árbol  viene  a  formar  una  pirámide  perfecta.  Todas  las  ramas 
se  vuelven  hacia  arriba  en  su  estremo,  i  por  todos  sus  lados  echan 
otras  ramas  pequeñas  colocadas  igualmente  en  ángulo  recto.  Tan* 
to  las  principales  como  las  secundarias  se  hallan  totalmente  revesti- 
das de  hojas  que  están  como  metidas  unas  dentro  de  otras.  Estas  ho- 
jas son  de  roas  de  una  pulgada  de  largo,  agudas,  convexas,  lisas,  de 
un  verde  brillante,  i  tan  duras  que  parecen  de  madera.  El  fruto  se  en- 
cuentra encerrado  en  un  globo  leñoso  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
hombre.  Dicho  fruto  es  como  de  dos  pulgadas  de  largo,  cónico,  cubier- 
to de  una  cascara  semejante  a  la  de  la  castaña,  a  la  cual  en  realidad 
algo  se  parece  en  el  gusto,  i  está  separado  de  la  corteza  por  una  mem- 
brana sutil.  Es  bastante  sustancioso,  i  los  araucanos  no  llevan  ordi- 
nariamente otra  vitualla  en  sus  espediciones  militares  que  la  harina 
de  estos  piñones.  Los  españoles  los  comen  cocidos  o  tostados  como 
la  castaña. 

XLIII.  La  palma  es  semejante  en  el  tronco  i  en  las  hojas  a  la  pal- 
ma que  existe  en  Europa;  su  fruto,  sin  embargo,  es  mui  diferente:  los 
naturales  lo  llaman  coco.  Es  redondo,  mayor  que  una  nuez  común,  i 
tiene  dos  cortezas,  la  primera  esponjosa  i  la  segunda  leñosa,  como  la 
de  la  avellana,  pero  mas  dura.  Dentro  de  esta  última  cascara  hai  una 
almendra  también  redonda,  blanca,  agradable  al  gusto,  la  que  estan- 
do fresca,  contiene  en  su  centro  un  jugo  lechoso  i  refrescante.  Los  co- 
cos se  dan  estrechamente  unidos  en  cuatro  racimos  de  mas  de  3  pies 
de  largo,  que  penden  por  los  cuatro  lados  de  la  misma  palma^  i  cuan* 
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do  comienzan  a  formarse,  se  presentan  encerradoi  en  una  especie  de 
caja  ovalada,  leñosa,  gris  i  convexa.  A  medida  que  el  fruto  madura, 
la  caja  va  de  por  sí  abriéndose,  i  cuando  ya  está  perfaotan^ente  en  sazón, 
se  separa  en  dos  partes  que  permanecen  pendiente  por  uno  i  otro 
lado  del  racimo:  cada  uno  de  éstos  tiene  mas  de  mil  cocos.  Los  na- 
turales del  pais,  fuera  de  las  confituras  excelentes  que  preparan  con 
esta  fruta,  extraen  de  ella  un  aceite  jabonoso:  i  del  cogollo  tierno  de 
la  palma  una  miel  mas  sabrosa  que  la  de  la  caña  de  í|súcar.  La  palma 
nace  allí  espontáneamente,  i  de  ella  se  ven  bosques  enteros.  En  las 
provincias  setentrionales  existe  también  la  palma  datilífera.  En  los 
bosques  vecinos  al  mar,  se  observa  otro  árbol  que  de  lejos  se  parece  a 
la  palma,  cuyas  hojas  son  de  un  largo  de  5  a  6  pies,  i  cerca  de  dos 
palmos  de  ancho,  encorvadas  hacia  arriba,  lisas,  i  dei;n  verde  bonito. 
El  tronco  es  del  grueso  del  muslo  de  un  hombre  i  eiitá  cubierto  con 
varias  cortezas  escamosas.  También  de  los  cuatro  liados  del  tronco, 
donde  nacen  las  hojas,  están  pendientes  otros  tanto«  racimos  carga* 
dos  de  granos  que  en  todo  se  parecen  a  la  uva  negjra.  Yo  encontré 
algunos  de  estos  árboles,  mas  como  no  conocia  la  naturaleza  de  su  fru- 
ta, no  me  atreví  a  comer  de  ella. 

XLIV. — El  lúcumo  crece  naturalmente  en  las  provincias  boreales 
de  Chile,  en  especial  en-  el  territorio  de  Coquimbo,  de  donde  procede 
que  lo  llamen  lúcumo  de  Coquimbo,  i  se  cultiva  en  las  comarcas  mas 
australes.  Es  mui  parecido  al  laurel:  su  fruta  es  del  tamaño  de  un  al- 
bérchigo  i  está  cubierta  de  una  corteza  que  primero  es  verdosa  i  des- 
pués parda  algo  amarillenta.  Su  pulpa  es  blanquizca,  mantecosa, 
agradable  al  paladar  i  encierra  dos  o  tres  cuescoi  duros,  lisos,  de  color 
rojo  oscuro  i  brillantes.  En  las  selvas  se  encuentran  muchas  otras  es- 
pecies de  estos  lúcumos,  que  se  diferencian  de  la  precedente,  ya  en 
las  hojas,  va  en  el  color  de  su  fruta. 

El  avellano  se  parece  un  poco  al  de  Europa,  por  cuya  razón  se  le  ha 
dado  ese  nombre.  Se  produce  en  los  Andes  i  en  las  comarcas  maríti- 
mas. Sus  hojas,  semejantes  en  la  forma  a  las  del  avellano,  son  mas 
gruesas,  mas  lisas  i  mas  verdes.  Sus  avellanas  que  nacen  aisladas  i  sin 
aquella  especie  de  cofia  que  se  observa  en  las  europeas,  tienen  la  cas- 
cara esponjosa,  primero  verde,  después  roja  i  en  seguida  negra,  i  son 
un  poco  mayores  que  las  de  acá.  Su  almendra  es  casi  lo  mismo  que  la 
de  estas  últimas. 

XLV. — El  queul£  se  eleva  mas  de  60  i)iés:  sus  hojas  son  mas  largas 
i  anchas  que  la  mano,  lisas,  tiernas  i  de  un  verdegai  brillante.  Su 
fruta,  que  cubre  el  árbol  por  todas  partes,  es  como  la  del  lúcumo,  pe- 
ro mas  redonda  i  enteramente  amarilla,  por  lo  que  presenta  con  el 
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verde  de  las  hojas,  un  aspecto  que  alegra  la  vista.  La  pulpa  de  esta 
fruta  es  blanquizca,  untuosa  i  dulce. 

El  peumo  tiene  las  hojas  olorosas,  gruesas,  de  un  verde  cargado  i 
semejantes  en  la  conformación  i  tamaño  a  laa  de  la  morera.  Su  fruta 
es  como  la  del  azofaifo,  pero  su  corteza  es  ordinariamente  rosada,  a 
veces  blancas  i  otras  cenicienta.  Esta  fruta,  que  es  mui  mantecosa,  se 
come  cocida  en  agua  tibia.  Su  cuesco  es  frájil  i,  machacado,  rinde  un 
buen  aceite,  del  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  uso. 

El  boldo  es  un  árbol  enteramente  aromático;  su  madera,  corteza, 
hojas  i  fruta  trasmiten  un  olor  mui  agradable:  tiene  las  hojas  grandes, 
pardas,  ásperas  i  viscosas.  La  fruta  es  redonda,  amarilla,  dulce  i  mas 
grande  que  la  baya  del  mirto.  Su  cuesco  es  bastante  duro  i  se  emplea 
para  cuentas  de  rosarios,  que  se  ponen  hermosas  con  el  uso.  La  corteza 
comunica  a  las  botas  para  vino  una  fragancia  suave. 

XLVL — El  quisca,  conocido  con  el  nombre  de  cerezo  peruano  en  los 
jardines  botánicos,  se  da  en  las  montañas  i  en  los  sitios  mas  áridos. 
Este  árbol  se  halla  siempre  privado  de  hojas,  pero  entra  en  esta  clase 
porque  en  todas  las  estaciones  se  conserva  en  el  mismo  estado.  Elé- 
vase allí  mas  de  20  pies  i  llega  a  ser  mui  grueso.  Todo  su  tronco,  desde 
la  raiz  hasta  la  cima,  es  acanalado  i  guarnecido  de  grandes  espinas, 
entre  las  cuales  se  ven  algunas  que  tienen  de  largo  mas  de  un  palmo. 
Estas  espinas  parecen  de  hueso,  i  nacen  varias  reunidas  en  forma  de 
estrellas.  La  corteza  del  tronco  es  de  un  bello  color  verde,  tierna,  li- 
sa, i  encierra  una  sustancia  blanca,  blanda  i  jugosa,  en  cuyo  centro  se 
encuentra  un  cuerpo  leñoso,  duro,  i  combustible  como  las  antorchas 
que  se  hacen  del  pino.  Sus  flores  no  tienen  olor  i  se  componen  de  ma- 
chos pétalos  de  dos  pulgadas  de  largo,  teñido  de  un  color  purpúreo 
claro  en  su  estremidad.  A  estas  flores  suceden  unas  frutas  redondas 
del  tamaño  de  una  manzana,  dulces,  viscosas,  llenas  de  una  infinidad 
de  semillas  negras  i  cubiertas  con  una  membrana  vellosa.  La  sustan. 
cia  blanca  o  pulpa  del  tronco  es  conveniente  en  los  ardores  i  dolores 
de  espalda.  Esta  pulpa,  aunque  el  quisco  nace,  como  se  ha  dicho,  en 
los  lugares  mas  secos,  se  halla  de  tal  modo  llena  de  jugo,  que  golpea, 
da  con  un  palo,  arroja  una  gran  cantidad  hasta  la  distancia  de  tres  o 
cjatro  pies. 

Se  encuentran  allí  también  algunas  especies  de  algarrobos,  los  cua- 
les se  diferencian  entre  sí  en  la  forma,  largo  i  ancho  de  sus  vainas. 

XLVIL — Prenden  perfectamente  en  este  reino  los  árboles  pomífe- 
ros de  Europa,  como  el  manzano,  durazno,  albaricoque,  peral,  cirue- 
lo, cerezo,  higuera,  melocotón,  granado,  almendro,  nogal,  olivo,  cas- 
taño; naranjo^  limonero;  cidrO;  etc.  Las  frutas  de  todos  estos  árboles 
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se  dan  tan  buenas  como  en  Earopa.  Los  manzanos  se  han  multiplica 
do  de  tal  modo,  que  en  las  provincias  australes  nacen  espontáneamen- 
te en  el  campo  i  forman  bosques  inmensos.  Los  duraznos,  de  los  cua- 
les se  cuentan  mas  de  doce  especies,  suelen  darse  tan  grandes,  princi- 
palmente en  la  capital,  que  se  encuentran  muchos  que  pesan  díeziseís 
onzas  cada  uno.  De  éstos,  los  mas  celebrados  por  su  sabor,  belleza  i 
tamaño  son  los  que  se  llaman  albérchigos,  cuyo  árbol,  después  de  ha- 
ber dado  en  el  mes  de  febrero,  fruto  del  grueso  dicho,  produce  de 
nuevo  como  la  higuera,  hacia  fines  de  abril,  otro  pequeño,  semgante 
en  la  forma  i  tamaño  a  la  almendra,  por  lo  cual  lo  llaman  almend¡*U' 
cOy  que  es  mui  sabroso.  Hai  otros  redondos  un  poco  mayores  que  los 
almendmcoSy  i  que  vienen  en  la  primavera,  llamados  duraznos  de  la 
Vírjen. 

El  membrillo  se  da  también  mui  grande,  i  no  pocos  se  encuentran  que 
pesan  mas  de  tres  libras  cada  uno:  de  él  se  distinguen  dos  especieSy 
el  agrio  i  el  dulce.  El  primero  es  como  el  europeo:  el  segundo  tiene  la 
misma  figura,  pero  su  pulpa  es  enteramente  amarilla  i  mui  dulce.  Los 
árboles  de  ilmbas  frutas  son  en  todo  semejantes.  El  dulce  se  llama 
lúcumo,  como  el  de  Coquimbo. 

XLVIIL— La  pera,  la  cereza  i  la  ciruela,  por  neglijencia  délos 
nacionales,  no  suministran  todavía  aquella  variedad  de  especies  que 
el  arte,  por  medio  del  injerto,  ha  introducido  en  Italia.  Los  árboles 
fructíferos,  quedan  por  lo  jeneral,  abandonados  a  la  naturaleza,  la  cual 
a  pesar  de  esto,  ayudada  tanto  por  la  benigoidad  del  clima  como  por 
la  fecundidad  del  terreno,  los  hace  producir  frutos  excelentes.  De  aquí 
es  que  casi  todos  estos  árboles  estraojeros  engruesan  i  crecen  ahí  mas 
que  en  estos  paises  de  Europa;  pero  entre  los  demás  descuellan,  por 
su  altura,  la  higuera,  el  peral,  el  nogal  i  el  olivo. 

Aunque  el  padre  O  valle,  historiador  de  Chile,  escribia  que  en  su 
tiempo,  es  decir,  el  año  1040,  las  nueces  eran  duras  i  con  menos  pulpa 
o  comida  que  las  de  Europa,  ahora  se  ha  abandonado  casi  del  todo 
esa  especie,  i  en  su  lugar  se  cultiva  aquella  nuez  grande,  bien  llena  i 
con  una  cascara  bastante  delgada. 

Los  naranjos,  limoneros,  limos  i  cidros  nacen  ahí  i  se  conservan  por 
todas  partes  plantados  en  tierra  descubiertos  como  los  demás  árboles; 
i  así  crecen,  engruesan  i  producen  mucha  fruta.  También  hai  limones, 
limos  i  naranjos  dulces  de  dos  o  tres  especies.  Entre  los  limones 
agrios  se  encuentran  unos  limoncitos  redondos  i  poco  mayores  que  una 
nuez,  los  cuales  son  muí  frescos  i  se  llaman  limones  sutiles.  El  árbol 
que  los  produce,  es  mayor  que  el  limonero  ordinario  i  tiene  las  hojas 
pequeñas  semejantes  a  las  del  naranjo.  Estos  limoncitos  como  son  su- 
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mámente  frescos,  se  les  prefiere  a  los  otros  en  las  fiebres  ardientes;  i 
acondicionados  enteros  en  almíbar,  son  estimados. 

No  se  han  considerado  dignos  de  ser  trasplantados  allá  el  níspero, 
el  serbal,  el  acerolo  i  la  yayaba,  por  mas  que  sus  frutas  no  sean  des- 
preciables. 

XLIX.  La  vid,  que  también  ha  sido  importada  por  los  españoles, 
prende  maravillosamente,  i  las  viñas  se  han  multiplicado  en  todo  el 
pais  habitado.  El  vino  que  se  hace,  es  jeneralmente  de  cuerpo,  i  se 
conserva  bien  en  la  navegación.  Ordinariamente  es  tinto,  i  se  hace 
sin  ponerle  agua:  sobre  todos  los  demás  vinos  es  mui  estimado  el  de 
la  provincia  vecina  a  la  Concepción^  el  cual  tiene  todas  las  buenas 
cualidades  que  pueden  desearse  i  no  cede  a  ninguno  de  los  mejores 
vinos  de  Europa  (1).  El  vino  moscatel  que  allí  también  se  hace,  es 
esquisito.  Se  destila  asimismo  una  gran  cantidad  de  aguardiente.  La 
parra  en  la  parte  boreal  del  reino,  tiene  tres  o  cuatro  pies  de  alto,  i  en 
la  parte  meridional  es  bastante  baja.  En  casi  todos  los  bosques,  prin- 
cipalmente a  lo  largo  de  los  ríos,  se  encuentran  parras  que  trepándo- 
se por  las  ramas  de  los  árboles,  fructifican  perfectamente.  Se  cree  que 
ellas  provienen  de  que  las  aves  deponen  allí  las  semillas  dejas  uvas 
que  comen. 

L.  El  trigo  en  este  pais  se  da  en  tanta  abundancia,  que  sue- 
le rendir  mas  de  cincuenta  por  uno  (2).  Cada  grano  produce  co- 
munmente muchas  espigas  i  de  algunos  brota  una  gran  macolla. 
(3)  Por  esta  causa  su  precio  es  mui  bajo,  aunque  se  trasporta  todos 
los  año  i  en  gran  cantidad  al  Perd. 

El  maizy  del  que  se  distinguen  varias  especies,  fructifica  con  la 
misma  fecundidad.  Cada  planta  carga  ordinariamente  cuatro  o  cinco 
mazorcas  bastante  gruesas. 

Las  legumbres  i  toda  especie  de  cereales  de  Europa  se  en- 
cuentran en  grande  abundancia  en  todo  el  reino  (4). 

(1)  El  vino  se  hace  allí  (en  Santiago)  de  diverso  modo,  i  aunque  no  tan  exce- 
lente como  el  de  la  Concepción,  es,  sin  embargo,  sabrosísimo,  tiene  bastante  cuerpo 
i  de  él  se  saca  también  aguardiente.  ^El  ingles  AuU  de  la  Gaz.  Ámer.  (V.  Chile). 

(2)  El  terreno  es  excelente  i  fértil  aunque  con  alguna  diferencia,  según  su  mayor 
o  menor  distancia  del  Ecuador El  valle  de  Copiapó  rinde  con  frecuencia  tres- 
cientos por  uno:  Jos  de  lluasco  i  Coquimbo  no  le  ceden  en  nada:  el  de  Chile  (esto  es 
el  valle  donde  CHtá  la  capital)  es  tan  excelente  que  comunica  su  nombre  al  pais. 
Sansón  d'A  bbevtlle  (V.  Chile). 

(3)  Los  llanos,  las  alturas,  los  valles,  en  una  palabra,  todo  Chile,  hasta  la  mas 
pequeña  porción  de  terreno,  es  un  objeto  de  maravilla.  Cada  partícula  de  tierra  en 
BU  sorprendente  fertilidad  parece  que  se  convierte  en  semilla.— ¿Z  ingles  Aut.  de  la 
Gaz,  Amer,(V,  Chile). 

(4)  La  tierra  de  este  reino  es  abundantísima  on  todo  jénero  de  granos    frutáis 
yerbas,  plantas,  raices,  etc.  El  trigo,  el  maiz,  la  vid,  el  olivo,  fructifican  allí  exce- 
sivamente. Gto,  Dom,  Coleta.  (V.  Chile). 
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LT.  Ánnqite  el  cáñamo  i  el  lino  crecen  bien  en  todas  partes  donde  se 
Biembran,  sin  embargo,  el  cáñamo  que  se  cultiva  en  la  provincia  de  Qai-- 
Ilota,  es  mas  buscado  que  el  que  se  produce  en  el  resto  del  pais,  lo 
mismo  que  el  lino  de  la  isla  de  Chiloé  es  preferido  por  su  altura  i 
belleza  al  que  se  cultiva  en  el  continente. 

En  las  comarcas  que  se  aproximan  al  trópico,  se  producen  perfecta- 
mente  el  algodón  i  la  caña  de  azúcar. 

Las  sandías,  de  las  que  se  conocen  siete  u  ocho  especies,  son  co- 
munes en  las  tierras  que  habitan  los  españoles  i  aun  entre  los  indios 
i  se  dan  perfectamente  bueuas  i  mui  grandes.  Los  melones,  de  los  que 
asimismo  se  encuentran  muchas  clases,  son  por  lo  jeneral  largos,  sa- 
brosos, i  tienen  una  corteza  mui  delgada.  Se  ven  algunos  de  dos  pies 
de  largo  i  de  un  grueso  coiTespondieute. 

Entré  la  gran  variedad  de  calabazas  que  allí  se  observa,  es  notable 
la  que  se  llama  sidra,  porque  los  indios,  preparándola  previamente 
con  ciertos  perfumes,  hacen  fermentar  en  ellas  su  sidra.  Ella  es  re- 
donda i  de  tanta  capacidad  que  llega  a  contener  de  treinta  a  treinta 
i  cinco  azumbres  de  aquel  licor. 

La  fresa  se  divide  allí  en  dos  especies:  la  silvestre  i  la  cultivada. 
La  primera,  que  se  produce  en  las  comarcas  australes,  es,  por  su  tama-  ^ 
ño,  color,  figura  i  planta,  semejante  a  la  de  Europa.  La  segunda  llega 
a  ser  del  tamaño  de  una  nuez  de  las  mas  grandes,  i  algunas  se  en- 
cuentran, especialmente  en  el  territorio  de  Concepción  i  sobre  las  ri- 
beras del  Bio-Bio,  como  un  huevo  pequeño  de  gallina  (1).  Entre  estas 
fresas  se  encuentran  amarillas  i  blancas,  aunque  el  color  ordinario  es 
el  rojo  purpúreo,  i  tanto  la  silvestre  como  la  cultivada  son  mui  dulces 
i  olorosas. 

LIL  Las  frutas  de  los  países  situados  en  la  zona  tórrida,  como  la 
chirimoyaj  la  bananaj  la  guanábana,  la  granadilla,  la  guayaba,  e^ 
camote,  etc.,  se  dan  primorosamente  en  las  provincias  vecinas  al  Perú. 
El  higo  de  India,  que  allí  se  llama  tuna,  crece  casi  en  todo  Chile,  i  la 
fruta  que  da  es  tan  grande  como  el  mayor  higo  de  Europa.  No  sé  si 
esta  fruta  sea  también  propia  del  pais  o  haya  sido  trasportada  del  Pe- 
rú, puesto  que  he  solido  encontrar  algunas  plantas  en  lugares  incul- 

(1)  Las  frutas,  de  que  Chile  es  abundantísimo,  son  las  mismas  que  se  conocen  en 
Europa,  entre  las  cuales  se  produce  en  mucha  cantidad  la  cereza  grande  i  de  un 
gusto  delicado,  i  fresas  de  dos  especies;  la  una,  llamada /nt^tV/a,  supera  en  su  tama- 
fio  a  las  mas  grandes  de  Quito,  encontrándose  algunas  como  un  huevo  pequeño  dj 
gallina;  i  la  otra  que  no  se  diferencia  en  el  tamaño,  o'or  i  gusto  de  la  de  España, 
se  da  silvestre  en  las  faldas  de  las  colinas.  Nacen  allí  de  la  misma  manera  todas 
las  especien  de  flores,  sin  otro  cultivo  o  dilijencia  que  el  quo  emplea  la  naturaleza. 
D^  Ant,  dé  ülloa,  tom.  3,  parte  2,  L  2.  cap.  5  de  sus  Vüyes, 
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tos.  Oon  el  agaa  en  qae  se  disuelven  las  hojas  de  este  arbusto^  qne  son 
sumamente  viscosas,  se  prepara  la  cal  para  blanquear  las  paredes  de 
las  casas. 


§    11. 

Lin.  Las  costas  de  Chile  abundan  en  conchas  de  las  tres  clases  en 
que  los  autores  suelen  dividirlas.  De  ellas  se  ven  cubiertas  las  ribe- 
ras del  mar,  i  a  medida  que  uqo  se  acerca  al  polo,  observa  que  la 
cantidad  va  siempre  en  aumento,  notándose  una  sorprendente  va- 
riedad de  colores  i  formas.  Se  encuentran  asimismo  muchas  minas 
profundas  de  conchas,  de  donde  los  naturales  del  país  las  estraen  i  las 
queman  para  hacer  la  cal  que  emplean  en  sus  edificios  o  en  el  blan- 
queo de  las  paredes. 

Entre  estos  moluscos  se  encuentran  muchos  que  tienen  un  sabor  i 
una  delicadeza  esquisitos.  La  ostra,  de  la  que  se  cuentan  diversas  es- 
pecies, se  pesca  en  toda  la  costa.  Las  almejas,  que  allá  se  llaman  cha- 
ros,  son  mui  comunes,  pero  los  mas  estimados  son  los  que  se  encuen- 
tran al  rededor  de  la  isla  de  la  Quiriquinay  los  que,  a  mas  de  ser  mui 
gordos,  tienen  de  largo  cerca  de  un  palmo  i  un  grueso  en  proporción. 
De  ellos  hai  amarillos  i  negros,  siendo  los  primeros  los  mas  busca- 
dos; i  en  ambos  se  encuentran  perlas  de  bello  oriente,  aunque  dimi- 
nutas. En  los  rios  hai  también  almejas,  pero  pequeñas  e  insípidas. 

LIV.  Son  allí  igualmente  estimados  la  taca,  el  loco,  el  pico  de  pa- 
pagayo, el  comes,  el  erizo,  i  mas  que  todos  el  piur  por  su  singulari- 
dad. La  taca  se  divide  en  dos  especies  i  ambas  son  bivalvas.  Estas  dos 
especies  son:  la  que  conserva  el  nombre  de  taca  i  la  que  se  llama 
macha.  La  taca  tiene  su  forma  semi-circular  hacia  la  abertura,  i  tiene 
de  largo  de  tres  a  cuatro  pulgadas.  La  macha  es  mas  larga  que  an- 
cha. La  concha  de  ambas  tiene  por  dentro  el  color  de  la  madreperla. 
Jeneralmente  se  mantienen  sepultadas  en  la  arena  de  las  playas  dej 
mar,  i  cuando  éste  se  retira  por  la  baja  marea,  los  pescadores  las  des- 
cubren por  ciertos  chorritos  de  agua  que  echan  afuera.  Los  holandeses 
encontraron  perlas  en  las  machas  del  Estrecho  magallánico,  pero  los 
chilenos  uo  se  han  ¡dedicado  a  este  ramo  importante  de  comercio. 

LV.  El  loco  era  llamado  por  los  españoles  joíJ  ds  asno,  a  causa  de 
su  figura.  Sin  embargo,  es  diferente  de  la  concha  a  que  los  conchió- 
logos  dan   este  nombre,  puesto  que  el  primero  es  univalvo   i  el  se- 
gundo, al  contrario,  bivalvo.  El  loco  vive  pegado,  por  su  parte  abier- 
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ta,  a  las  rocas.  Su  concha  es  blanquizca,  tuberculosa,  de  mas  de  cinco 
dedos  de  largo,  i  diametralmente  de  cerca  de  cuatro  de  grueso.  Su 
carne  es  asimismo  blanquecina  con  algunas  fajas  mas  duras  i  azula- 
das. Ella  es  sabrosa,  sustanciosa  i  tan  dura  que  no  se  ablanda  ma- 
chacada entre  dos  piedras  ni  cocida  a  un  fuego  vivo.  No  obstante^ 
los  naturales  del  pais  han  encontrado  el  secreto  de  ablandarla,  ba- 
tiéndola con  una  varilla,  primero  con  suavidad  i  después  un  poco  mas 
fuerte,  i  de  esta  manera  la  ponen  bastante  tierna:  de  donde  procede, 
según  mi  parecer,  que  los  espaíioles  le  dieran  el  nombre  de  loco.  El 
animal  lleva  una  especie  de  trompa,  de  la  cual  destila  un  licor  pur- 
púreo que  tiñe  indeleblemente  la  lana.  Parece  ser  una  especie  de  buC" 
ciño. 

LVI.  El  pico  de  papagayo  se  llama  así  porque  por  su  figura  i  tama- 
fio  se  asemeja  a  la  cabeza  de  esta  ave.  Crece  en  el  centro  de  una  es- 
pecie de  colmena  esponjosa  que  está  pegada  a  las  rocas,  i  para  co- 
merlo se  le  asa  en  su  propia  concha.  El  sabor  i  delicadeza  de  su  carne 
son  excelentes. 

El  comes  vive  también  en  cierta  cueva  que  él  se  forma  en  las  pefiaa 
de  las  playas  de  Chiloé,  i  para  arrancarlo  de  ahí  es  necesario  traba- 
jar con  picos  de  fierro.  Tiene  de  largo  poco  menos  de  un  palmo  i  de 
diámetro  dos  pulgadas.  Está  revestido  de  dos  conchas  poco  duras; 
puede  colocarse  en  la  clase  de  los  dátiles  marinos.  Los  personas  que 
han  estado  en  la  isla  de  Chiloé  afirman  acordes  que  este  testáceo  es 
el  mas  sabroso  de  todos  lo  que  se  pescan  en  la  costa  de  Chile. 

El  erizo  marino  se  divide  en  blanco  i  en  negro:  el  primero  es 
el  mas  buscado  ordinariamente.  Ambos  están  guarnecidos  de  es- 
pinas largas  i  agudas,  por  medio  de  las  cuales  se  aforran  fuerte- 
mente a  las  rocas.  Su  diámetro  es  de  cuatro  a  cinco  pulgadas.  Son 
buenas  para  comer  ciertas  lengüetas  que  se  encuentran  dentro  de  la 
concha. 

LYII.  El  piur  habita  también  una  especie  de  colmena  coriácea, 
gruesa,  dura,  i  envuelta  por  fuera  en  una  sustancia  glutinosa.  Esta 
colmena  tiene  una  forma  estraña.  Algunas  se  encuentran  con  figura 
de  cono,  de  uu  alto  de  cerca  de  tres  pies.  Unas  son  ovaladas,  otras  ci- 
lindricas i  no  pocas  redondas,  i  están  aferradas  a  las  rocas,  bajo  el  agua, 
de  donde  las  olas  las  arrancan  i  botan  afuera.  El  animal  vive  dentro  de 
cierta  celdilla  ovalada  i  cerrada  perfectamente.  Es  de  mas  de  dos  pul- 
gadas de  largo,  rojo,  hecho  en  forma  de  bolsa  con  dos  mamas,  i  con- 
tiene un  licor  salado  agradable  al  gusto.  Cuando  se  abre  la  membra- 
na de  la  celdilla,  lanza  uu  chorro  del  licor  con  mucha  vehemencia.  En 
cada  una  de  las  colmenas  grandes  se  encuentran  de  catorce  a  quince 


COMPENDIO    ANÓNIMO.  213 

piltres.  Los  naturales  del  país  los  comen  asados  en  su  propia  colmena 
o  cocidos. 

LVni.  Se  ve  allí  también  una  gran  cantidad  de  cangrejos  i  ca- 
marones,  tanto  marinos  como  fluviales.  Entre  los  cangrejos  marinos 
son  estimados  los  que  en  la  lengua  del  pais  se  Mñm^n  jaivas  y  apanco- 
ras i  santoUos.  Todos  tienen  diez  pies,  i  de  ellos  lo  s  delanteros,  que 
tienen  forma  de  tenazas,  son  bastante  gruesos.  Su  coraza  es  mas  bien 
redonda.  1a  jaiva  Hene  de  diámetro  sobre  el  dorso  mas  de  cuatro  pul- 
gadas, i  su  costra  se  halla  guarnecida  al  rededor  de  dientes  o  puntas. 
La  apancora  es  mas  grande  que  la  jaiva  i  de  ella  se  distinguen  tres 
clases:  las  lisas  o  sin  pelo,  las  que  lo  tienen  por  debajo  i  las  corona- 
das, llamadas  así  porque  llevan  encima  una  especie  de  corona.  Las 
tres  se  diferencian  de  \dk  jaiva  en  la  coraza,  que  no  es  dentada.  El  san^ 
tollo  es  el  doble  mayor  que  la  apancora  i  mucho  mas  delicado.  Su  cora- 
za está  armada  de  aguijones  de  una  pulgada  de  largo  que  fácilmente  se 
arrancan  al  fuego,  quedando  la  carne  cubierta  con  una  membrana  ro- 
ja fácil  de  romper.  Sus  pies  delanteros,  que  no  se  diferencian  en  la  fi- 
gura de  los  que  tienen  las  otras  especies,  son  mas  gruesos  i  tienen  en 
lugar  de  coraza,  una  piel  blanda. 

LIX.  Los  cangrejos  fluviales  son  pequeños  i  solo  sirven  de  ali- 
mento a  los  peces  de  los  rios.  Los  camarones  fluviales,  al  contrario 
son  mas  buscados  que  los  marinos.  Ellos  tienen  mas  de  un  palmo  de 
largo  i  se  cojen  fácilmente  en  una  cesta,  donde  se  pone  un  pedazo  de 
carne.  En  las  costas  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  se  encuentra 
en  abundancia  la  langosta  marina,  cuya  pesca  es  sencilla.  En  la 
alta  marea  los  pescadores  esparcen  en  la  ribera  pedazos  de  carne, 
a  los  que  concurren  tantas,  que  tienen  aquellos  que  darles  vuel- 
ta con  un  palo  para  impedir  su  fuga.  Después  se  les  corta  sola- 
mente la  cola,  que  cuando  está  seca,  tiene  de  largo  cerca  de  un  pié  i 
de  diámetro  de  dos  a  tres  pulgadas.  Esta  cola  es  muí  sustanciosa  i 
mas  sabrosa  que  cualquier  pescado  seco. 

LX.  El  mar  chileno  es  igualmente  rico  en  peces  grandes  i  peque- 
ños. De  ellos  se  cuentan  mas  de  sesenta  especies,  diferentes  en  su 
mayor  parte  de  los  de  Europa,  o  por  decir  mejor,  fuera  del  congrio, 
el  lenguado,  el  atún,  el  salmón,  el  sábalo,  la  jibia,  la  anguila,  el  del- 
fin  i  la  sardina,  todos  los  demás  peces  son  diversos.  Entre  esta  gran 
variedad  se  encuentran  muchos  excelentes  i  no  se  ve  ninguno,  ni  en- 
tre chicos  ni  grandes,  que  tenga  la  espina  ahorquillada.  La  multipli- 
cación de  los  individuos  de  cada  una  de  las  especies,  ya  por  la  pro- 
piedad del  mar,  ya  por  el  número  respectivo  de  la  jente,  excede  to- 
da ponderación,  Sucede  algunas  veces  que  la  ribera,  principalmente  en 
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loB  grados  33  hasta 41^  se  halla  cubierta de'peces  qne/ huyendo  délos 
pescados  mayores^  sus  enemigos,  se  acercan  a  la'orilla^  de  donde  son 
lanzados  afuera  por  las  ondas  impetuosas  áú  mar^  i  quedan  amon- 
tonados unos  sobre  otros.  Creen  muchos  de  los  naturales  que  esto  pro« 
vieue  de  alguna  peste  contajiosa  que  se  declara  entre  los  peces,  por 
cuya  razón  se  abstienen  de  comerlos.  Pero  la  mayor  parte  los  comen 
tanto  frescos  como  secos  i  hacen  de  ellos  una  gran  provisión^  sin 
sentir  ninguna  incomodidad. 

LXI.  El  rio  Cauten,  que  tiene  900  pies  de  ancho  i  una  profundidad 
capaz  de  soportar  grandes  buques,  se  llena,  en  cierta  época  del  año, 
de  tal  manera  de  grandes  peces,  hasta  siete  leguas  mas  arriba  de  su 
desembocadero,  que  los  indios  apostados  en  una  i  otra  orilla,  los  co- 
jen  en  cantidad  ensartándolos  solo  con  una  caña  aguzada,  de  las  só- 
lidas del  pais,  que,  como  hemos  dicho  en^  otra  parte,  se  llaman  coku. 
Lo  mismo  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  ríos  australes.  En  el  Ar< 

chipiélago  de  Chiloé,  donde  la  multiplicación  de  los  pescados  es  mu- 
cho mayor  que  en  el  resto  de  Chile,  los  indios  emplean  un  modo  es- 
traordinario  de  pescarlos.  En  la  boca  de  los  rios  o  en  la  playa  del  mar 
ponen  unas  estacadas  de  maderos  robustos,  que  entrelazan  con  vari- 
llas bien  firmes,  a  fin  de  que  ninguno  se  pueda  escapar.  En  estas  esta- 
cadas dejan  puertas  hacia  el  mar,  que  cierran  por  medio  de  largas  cuer- 
das cuando  las  aguas  comienzan  a  bajar.  Con   esta  operación  qudea 
adentro  tal  cantidad  de  pescados,  que  a  veces  sucede  que,  tanto  por 
su  número  como  por  su  corpulencia,  derriban  los  maderos  con  los  es- 
fuerzos que  hacen,  i  huyen.  Los  pescadores  escojen  los  mas  grandes 
entre  los  róbalos  (pescado  de  buen  gusto  i  por  lo  ¡común  corpulento) 
que  después  secan  i  los  venden  a  bajo  precio.  En  la  isla  de  Juan  Fer- 
nandez, fuera  de  otros  muchos  peces,  se  pesca  el  bxcalao^  i  es  tanta 
su  abundancia,  que  el  echar  el  anzuelo  i  retirarlo  con  su  presa  es  to- 
do uno.  Allí  no  se  hace  uso  de  la  red,  por  causa  de  los  numerosos  es- 
collos que  circundan  la  isla. 

LXIL  La  descripción  de  otros  peces  singulares  que  se  encuentran 
en  el  mar  de  Chile,  seria  demasiado  larga  i  contra  el  propósito  de 
este  opúsculo;  sin  embargo,  no  puedo  dejar  de  decir  algo  ^q\ pulpo  i 
del  pez  diáfano,  con  algunas  particularidades  de  dos  o  tres  mas. 

lEX pulpo  es  de  una  figura  tan  estraña  que,  viéndolo  firme  sin  movi- 
miento, se  tomaria  por  una  rama  de  árbol  cubierta  d^  una  corteza  se- 
mejante a  la  de  un  castaüo.  No  es  mas  grueso  que  el  dedo  menique,  i 
tiene  de  largo  como  un  cuarto  de  pié  dividido  en  cuatro  o  cinco  arti- 
culaciones que  van  disminuyendo  hacia  la  cola,  la  cual,  como  igual- 
mente la  cabeza;  no  parece  mas  que  la  estremidad  de  una  rama  que- 
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brada.  Caando  despliega  sas  seis  patas  que  tiene  pegadas  a  la  cabeza, 
se  tomarían  por  otras  tantas  raices,  i  la  cabeza  por  un  perno  quebrado» 
Tocándolo  con  la  mano  desnuda,  la  entorpece  por  un  momento,  sin 
causar  otro  daño.  Se  encuentra  en  este  animal  una  vejiguita  llena  de 
un  licor  negro  que  es  una  tinta  mui  buena  para  escribir. 

'El  pez  diáfano  YíshitA  h&GiB,  el  desembocadero  del  rio  ToUen.'Eñ 
pequeño,  casi  ovalado  i  de  buen  sabor.  Tiene  el  nombre>  de  diáfano 
porque  en  realidad  es  tan  trasparente  como  el  cristal,  i  aunque  se  pon- 
gan varios,  unos  sobre  otros,  conservan  su  diafanidad. 

En  este  mar  se  encuentra  también  el  torpedo,  i  los  que  lo  tocan  es- 
perimentan  los  mismos  efectos  de  que  hacen  mención  loa  naturalis- 
tas. 

LXIII. — El  peje-gallo  tiene  de  largo  de  dos  a  tres  pies;  es  sin  es- 
camas, i  se  llama  así  por  causa  de  una  cresta  rojiza  que  lleva  sobre  la 
cabeza. 

Al  rededor  de  la  isla  de  Juan  Fernandez  se  coje  un  pescado  llama- 
do tolloy  semejante  a  otro  que  se  pesca  en  aquellos  mares,  bien  que  este 
no  sea  una  especie  mui  delicada,  el  cual  en  cada  una  de  las  nadaderas 
que  lleva  sobre  el  lomo,  tiene  una  espuela  lustrosa,  triangular,  iaguza- 
da,  encorvada  un  poco  hacia  la  puntn.,  dura  como  el  marfil,  de  dos 
pulgadas  i  media  de  largo  i  de  cuatro  a  cinco  lineas  de  ancho  en  cada 
uno  de  sus  tres  lados,  i  su  raiz  es  esponjosa.  Dicha  espuela  es  eficaz  pa- 
ra los  dolores  de  muelas,  como  en  varias  ocasiones  hizo  la  csperiencia 
don  Antonio  de  Ulloa,  capitán  de  navio  de  Su  Majestad  Católica.  Se 
pone  en  la  boca  la  punta  hacia  el  diente  dolorido,  i  adormeciéndose  la 
encia,  se  disipa  el  dolor  al  cabo  de  media  hora.  A  muchos  hace  dor- 
mir, i  después  despiertan  enteramente  sanos.  Mientras  se  halla  el  hue- 
so en  la  boca  se  observa  que  la  parte  esponjosa  de  la  raiz  se  infla  po- 
co a  poco  i  se  pone  mas  blanda;  lo  que  no  se  puede  atribuir  única- 
mente a  la  saliva,  porque  la  punta  que  se  mete  en  la  boca  es  bastan- 
te dura,  como  hemos  dicho.  De  aquí  se  puede  inferir  que  este  hueso 
tiene  alguna  virtud  atractiva,  por  cuyo  medio  aspira  el  humor  nocivo 
i  lo  comunica  a  la  parte  esponjosa. 

LXIV. — Los  lagos  i  rios,  especialmente  desde  el  grado  34  háoia 
el  polo,  abundan  también  en  peces,  que  aunque  no  son  tan  variados 
como  los  del  mar,  se  multiplican  excesivamente.  Los  que  mas  comun- 
mente se  encuentran  son  la  tnccha,  elpejerei,  la  lisa  i  el  bagre. 

La  trucha,  cuyo  sabor  es  verdaderamente  esquisito,  tiene  cerca  de 
dos  pies  de  largo  i  un  grueso  en  proporción.  Se  pesca  con  red  o  con  an- 
zuelo, cuya  punta  en  lugar  de  cebo  lleva  dos  plumas  rojas  de  gallina. 

El  pejereif  que  merece  este  nombre^  dado  por  los  eapafioles  por  Ift 
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excelencia  de  su  carne^  se  parece  un  poco  al  sollo  en  la  fignrai  aunque 
no  tiene,  como  éste,  largo  el  hocico,  Sa  cuerpo  suele  llegara  un  pié 
de  largo  sobre  dos  o  tres  pulgadas  de  grueso.  Sus  escamas  son  platea- 
das, i  no  tiene  mas  espinas  que  las  dorsales.  Se  le  encuentra  también 
en  el  mar,  i  en  Concepción  suelen  dar  un  ciento  por  un  medio  paolOj 
moneda  romana.  En  los  ríos  se  ve  otra  especie  llamada  cauqueSy  los 
que  no  se  distinguen  del  pejerei  mas  que  en  [el  tamaño,  que  es  de  do 
pies  próximamente. 

La  lisa,  que  se  pesca  también  en  gran  cantidad  en  el  mar,  se  asem  e 
ja  en  el  sabor  i  en  la  figura  al  sábalo,  pero  es  tres  o  cuatro  veces  mayor 
que  éste.  La  que  se  cria  en  los  rios  es  mas  estimada  que  la  del  mar. 

El  baffre  es  mui  feo,  pardo  por  encima  i  blanquizco  o  amarillento 
por  debajo,  sin  escamas,  i  por  lo  común  vive  en  los  puntos  mas  fan- 
gosos de  los  rios  o  arroyos.  Su  cabeza,  respecto  al  resto  del  cuerpo,  es 
mui  grande.  Suele  crecer  hasta  un  pié  i  medio.  Su  carne  es  tierna,  gor- 
da, amarillenta  i  sabrosa. 


LXV. — Allí  se  ven  casi  todos  los  insectos  que  se  conocen  en  Euro- 
pa. La  abeja,  de  la  que  se  encuentran  varias  especies,  principalmente 
en  el  Archipiélago  de  Chiloé,  hace  su  colmena  en  el  hueco  de  los  árbo- 
les, i  hasta  el  dia  los  habitantes  de  esas  tierras  no  se  han  dedicado  a 
domesticarla. 

Las  chinches,  tanto  del  campo  como  del  lecho,  no  se  conocían  allí. 
Estas  últimas  fueron  introducidas  de  Europa  en  la  ropa  de  la  jente  del 
mar  i  de  40  años  a  esta  parte  han  principiado  a  multiplicarse  en  las  co- 
marcas setentrionales  i  en  los  puertos  del  reino. 

Las  langostas  son  pocas  i  no  forman  aquellas  densas  nubes  que  de- 
vastan los  campos  de  la  otra  parte  de  los  Andes. 

Los  mosquitos  tampoco  se  ven  sino  en  los  pantanos  o  charcos,  i 
son  diferentes  de  los  que  molestan  a  los  habitantes  de  la  zona  tórrida. 

En  el  distrito  de  la  ciudad  de  Coquimbo  se  encuentran  los  piqíces 
del  Perú  (esto  es,  aquellos  insectillos  que  se  introducen  en  las  car- 
nes i  que  si  se  dejan  ahí,  multiplican  excesivamente),  pero  en  el  resto 
del  reino  no  se  conocen.  El  territorio  de  aquella  provincia  tiene  un 
temperamento  mui  parecido  al  del  Perú,  de  donde  resulta  que  esos 
insectos  se  han  conservado  allí  hasta  ahora,  sin  ulterior  progreso, 
porque  la  temperatura  de  las  otras  provincias  o  territorios  mas  aus- 
trales les  es  contraria  por  el  mayor  frió. 

LXVL — ^A  mas  de  estos  insectos,  se  ve  allí  "otros  muchos  peculia- 
res del  pais,  i  entre  ellos  se  notan  no  pocos  sumamente  curiosos  i  dig- 
nos de  las  especulaciones  filosóficas.  En  el  cogollo  i  flores  de  la  bizno' 
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ga^  o  planta  para  limpiar  los  dientes,  se  eocnentra  un  coleóptoro  de 
dos  alas,  de  tal  modo  dorado  que  parece  hecho  del  oro  mas  brillante, 
i  resplandece  no  tan  solo  a  la  luz  del  sol,  sino  también  en  la  sombra. 
Los  habitantes  hacen  lindas  cruces  con  ellos,  ensartándolos  unos  con 
otros. 

Éntrelas  luciérnagas,  de  las  cuales  se  observan  varias  especies, 
unas  con  alas  i  otras  sin  ellas,  hai  uua  del  tamaño  de  una  mariposa 
ordinaria,  que  de  noche  parece  una  brasa  volante. 

En  el  campo,  en  unas  cuevas  que  hacen  en  tierra,  viven  ciertas  ara- 
fias  velludas,  grises,  que  tienen  el  cuerpo  tan  grande  como  el  puño  i 
las  patas  de  tres  a  cuatro  pulgadas  de  largo.  Fuera  de  los  dientes  pe- 
queños, tienen  dos  colmillos  o  dientes  caninos  mui  prominentes,  que 
algunos  consideran  medicinales.  Esta  araña  no  es  dañina. 


LXVII. — Las  aves  que  allí  pude  observar,  tanto  terrestres  como 
acuáticas,  se  dividen  en  noventa  i  dos  especies,  que  comprenden  una 
cantidad  sorprendente  de  individuos.  Las  montañas^  los  bosques  soli- 
tarios, las  costas  inhabitadas,  los  rios  i  lagos  poco  frecuentados  del 
reino,  les  facilitan  estraordinariamente  la  propagación.  Entre  estas 
especies  se  ven  algunas  de  las  que  se  encuentran  en  Europa,  como 
son :  el  águila,  el  milano,  el  halcón,  el  cernícalo,  los  azores,  las  aves 
nocturnas,  las  perdices,  las  palomas  llamadas  torcaces,  del  latin  tor.^ 
quatij  las  tórtolas,  los  carpinteros,  los  tordos,  las  golondrinas,  los  ána- 
des acuáticos,  de  los  cuales  se  cuentan  seis  a  siete  especies,  las  beca- 
das, las  becacinas,  las  gallinetas,  las  garzas,  las  cigüeñas,  los  cuervos^ 
los  mergos  i  las  gaviotas,  de  las  cuales  se  encuentran  ocho  o  nueve  cla- 
ses. Hai  allí  algunas  otras  que,  aunque  de  la  misma  especie,  se  distin* 
guen,  sin  embargo,  de  las  de  Europa  en  ciertas  particularidades.  El 
cisne  tiene  el  cuerpo  blanco  i  la  cabeza  negra.  El  ruiseñor  es  mas  pe- 
queño que  el  de  acá  i  su  canto  no  es  tan  sostenido  ni  tan  armonioso. 
La  tórtola  de  las  montañas  tiene  las  alas  negras.  La  perdiz  acuática 
es  mas  pequeña  que  la  terrestre.  Los  jilgueros  son  mas  amarillos  i 
mas  rojos  que  los  de  Europa:  tienen  barba  debajo  del  pico,  la  que  se 
compone  de  unos  pelos  negros  i  crece  según  los  años;  los  nuevos  no 
la  tienen,  como  sucede  entre  los  hombres:  su  canto  es  mas  alto,  mas 
continuado  i  mas  dulce  que  el  del  jilguero  de  acá.  La  hembra  es  ceni- 
cienta, con  unas  manchas  amarillas  bajo  el  ala,  no  tienen  barba  ni  la 
cabeza  negra,  ni  tampoco  canta  como  el  macho:  habitan  en  las  maris« 
mas  o  en  los  Andes,  de  donde  por  miedo  a  las  nieves,  se  esparcen  a 
entradas  del  invierno  por  el  reino.  Entre  las  demás  especies  peculia- 
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res  de  aves  qne  do  se  encuentran  en  Europa^  se  ven  mnohafl  notables 
tanto  por  sa  f^rma  i  por  la  belleza  de  su  plumaje,  como  por  la  sua- 
vidad del  canto  i  por  el  sabor  de  su  carne.  Sin  embargo, .  por  no  con- 
travenir al  método  que  nos  hemos  prescrito,  no  hablaremos  mas  que 
de  alguuas  que  nos  parecen  mas  dignas  de  memoria. 

LXVIII. — El  cóndor  es  una  ave  de  presa,  de  una  fuerza  prodijiosa 
correspondiente  a  su  estatura,  pues  sus  alas,  medidas  entrambas  tie- 
nen cerca  de  14  pies  de  largo  de  una  estremidad  a  la  otra.  Su  color  es 
negro,  con  escepcion  del  lomo  que  es  blanco,  i  del  cuello  que  se  halla 
adornado  con  un  círculo  o  collar  igualmente  blanco.  Tiene  la  cabeza 
guarnecida  de  una  especie  de  copete.  Las  plumas  de  las  alas  son  del 
grueso  del  dedo  meñique.  Su  pico  es  fuerte,  grueso  i  curvó.  Se  anida 
en  las  montañas,  sobre  las  rocas  mas  ásperas  i  escarpadas.  La  hembra 
es  menor  que  el  macho  i  nó  tiene  collar  como  él  ni  todo  el  lomo 
blanco,  ni  el  resto  del  cuerpo  negro:  su  color  tira  un  poco  al  gris.  Es- 
te pirata  de  los  aires,  que  así  podemos  llamarlo  por  su  rapacidad,  ha- 
ce de  continuo  una  cruda  guerra  a  los  rebaños  de  ovejas  i  de  cabras  i 
no  es  raro  que  ataque  a  los  terneros.  Cuando  estos  pájaros  van  a  hacer 
su  presa^  se  reúnen  seis  o  mns  de  ellos,  i  estendiendo  las  alas,  la  ro- 
dean por  todas  parles,  i  el  mas  atrevido  la  arranca  los  ojos,  después 
la  destrozan  i  se  la  comen  entre  todos.  Las  jentes  del  campo  se  valen 
de  dos  estratujemas  para  cojerlos:  la  primera  es  la  de  hacer  una  estaca- 
da dentro  do  la  cual  ponen  el  cadáver  de  un  animal  muerto.  Los  cón^ 
dores,  quQ  tienen  un  olfato  prodijioso,  pronto  descienden  a  la  estacada^ 
i  allí  se  hartan  de  tal  modo,  que  no  pueden  tomar  la  carrera  necesaria 
para  elevarse  sobre  la  estacada,  i  entonces  los  cazadores  los  matan  a 
palos.  Cuando  quieren  tomarlos  vivos,  los  campesinos  se  esconden  a 
una  corta  distancia,  mientras  que  uno  de  ellos  echado  en  tierra  se  cu- 
bre con  un  cuero  fresco  de  vaca,  i  con  la  mano,  forrada,  coje  de  las 
piernas  al  cóndor,  que,  euo^añado,  se  acerca  a  picarlo.  Entonces  los  que 
están  escondidos  corren  apresuradamente,  porque  de  otro  modo  el  que 
lo  ha  cojido  no  podria  sostenerlo  largo  tiempo.  Esta  ave  formidable 
no  se  diferencia  mas  que  en  el  color  del  Laemmer-Geyer  de  Svizzeri, 
como  mui  bien  lo  ha  dicho  Mr.  de  Bomare. 

LXIX. — ^Xpitiquen  es  mas  alto  i  mas  grueso  que  el  ganso:  su  co- 
lor por  encima  es  gris  salpicado  de  blanco,  por  debajo  todo  blanco. 
Su  carne  es  blanca,  delicada  i  de  buen  sabor.  Esta  ave  gusta  de  las 
llanuras,  en  donde  se  nutre  con  yerbas  o  con  insectos,  i  fácilmente  se 
domestica. 

El  avestruz  se  halla  en  los  valles  de  los  Andes,  especialmente  al 
rededor  del  lago  Nahüelkuapi.  Tiene  las  piernas  muí  altas^  un  cuello 
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largo  i  una  cabeza  mni  pequeña,  i  sn  estatura  igaala  a  un  hombre  a 
caballo.  Lleva  cuatro  dedos  en  cada  garra,  tres  por  delante  i  uno  atras^ 
en  lo  que  se  diferencia  del  avestruz  africano,  que  tiene  solamente  dos. 
Sus  muslos  son  robustos,  el  ala  pequeña  e  iuútil  para  volar,  pero  le 
sirve  muellísimo  en  la  carrera.  Por  lo  que  hace  al  color,  es  semejante 
al  de  África.  Pone  sus  huevos  eu  la  arena  i  los  cubre  con  ella:  suelen 
encontrarse  en  una  nidada  hasta  seseata;  por  lo  que  muchos  creen  que 
concurren  varias  avestruces  a  depositar  alií  cada  uua  los  suyos.  Es- 
tos huevos  son  tan  grandes  que  contienen  una  pinta  de  líquido,  i  tan 
duros  que  de  ellos  se  pueden  hacer  vasos  que  sirven  como  si  fueran 
de  porcelana. 

LXX. — El  jflamenca  es  una  bellísima  ave  acuática,  cuyo  cuerpo, 
que  no  es  mui  grande,  se  alza  sobre  dos  piernas  altas  i  delgadas,  i  su 
cabeza,  que  también  es  pequeña,  se  yergue  encima  de  un  larguísimo 
cuello  adornado  con  un  pico  igualmente  largo,  arqueado,  bastante  du- 
ro i  armado  de  dientes;  sus  ojos  son  pequeños  i  rojos.  Los  tres  dedos 
delanteros  del  pié  están  unidos  con  una  membrana  como  lus  de  las 
demás  aves  acuáticas.  Las  plumas  del  dorso  i  de  las  a-as  son  de  un 
color  de  fuego  mui  vivo  i  agradable  a  la  vista:  las  demás  de  su  cuer- 
po tiran  a  blancas.  Los  indios  adornan  con  estas  plumas  las  puntas  de 
sus  lanzas  i  sus  sombreros.  Como  esta  ave  tiene  cerca  de  cuatro  pies  de 
alto,  construye  de  fango  su  nido  i  le  da  la  forma  de  un  cono  trunca- 
do; lo  eleva  mas  de  un  pié  i  medio  sobre  la  humedad,  i  en  la  parte  su- 
perior abre  un  boyo,  en  el  cual  pone  sus  huevos,  que  no  son  mas  de 
dos.  Cuando  los  empolla,  coloca  los  pies  en  la  tierra  i  el  vientre  so- 
bre el  nido. 

LXXL — El  aUatraz  es  una  especie  de  pelícano.  Su  cuerpo  es  me- 
nor que  el  del  pollo  de  India,  pero  sus  piernas  tienen  mas  de  dos  pies 
de  largo,  i  su  pico  es  de  dos  a  tres  pulgavlas  de  ancho  i  de  un  pié  ^ 
medio  de  largo  mas  o  menos,  i  se  halla  guarnecido,  tanto  en  la  parte 
superior  como  en  la  inferior,  de  dientecillos  en  forma  de  sierra  mui 
cortante:  de  la  parte  inferior  del  mismo  pico  desciende  un  saco  sobre 
el  estómago,  al]cual  está  amarrado,  como  igualmente  a  lo  largo  del  cue- 
llo, con  pequeños  ligamentos,  que  no  permiten  que  vaya  de  una  parte 
a  otra.  Este  saco  se  compone  de  una  membrana  gruesa  i  gorda,  mui  car- 
nuda i  flexible  como  cuero,  i  cubierta  de  un  pelito  fino  i  suave  como 
el  raso.  Cuando  se  halla  vacío  no  se  distingue  mucho;  mas  cuando  el 
ave  encuentra  abundante  pesca  con  que  nutrirse,  es  cosa  sorprendente 
ver  la  cantidad  de  pescados  tanto  grandes  como  chicos  que  mete  en  él, 
ya  para  conservarlos  para  su  alimento,  ya  para  llevarlos  a  sus  poUue- 
los.  £1  color  de  esta  ave  es  pardo.  Sus  plumas  son  mejores  que  las 
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del  ánade  para  escribir.  Los  naturales  se  sirven  del  saco  bien  cnrtido 
para  hacer  linternas.  Parece  que  el  alcatraz  es  mui  delicado,  pues 
acontece  que  en  el  invierno  se  encuentran  muchos  muertos  sobre  las 
rocas  vecinas  al  mar. 

LXXII. — El  pájaro-niño  fué  llamado  así  por  los  españoles,  porque 
de  lejos  parece  un  niño  fajado.  Vive  en  el  mar,  i  es  del  tamaño  de  un 
tacchino  o  pollo  de  India:  tiene  negras  las  plumas  del  lomo,  blancas 
las  de  abajo  del  vientre.  Su  cuello  es  ovalado,  grueso  i  va  ceñido  co- 
mo de  un  collar  de  plumas  blancas.  Su  piel  es  gruesa  como  la  del 
puerco  i  se  separa  fácilmente  ioda  entera  de  la  carne.  Tiene  por  alas 
dos  tiras  de  cuero  que  penden  por  ambos  lados  a  manera  de  bracitos. 
Esta  especie  de  alas  está  cubierta  en  la  parte  de  arriba  de  plumas 
blancas,  cortas  langostas  entremezcladas  con  negras;  i  le  sirven  para 
nadar,  ya  que  no  para  volar.  Se  anida  sobre  las  riberas  en  unos  hoyos 
mui  profundos  que  se  encuentran  en  la  arena,  i  allí  pone  tres  o  cuatro 
huevos  pintados  con  manchas  negras.  Su  pico  es  angosto  i  mas  gran- 
de que  el  del  cuervo,  la  cola  corta,  los  pies  negros  i  aplastados  como 
los  del  ganso.  Camina  con  el  cuerpo  levantado  i  derecho  dejando  caer 
los  dos  pedazos  de  cuero  por  uno  i  otro  lado.  Se  dice  que  su  carne  es 
sabrosa  i  que  no  tiene  el  perverso  olor  que  caracteriza  la  de  las  aves 
marinas. 

LXXIII. — El  thregüel  o  queUreu  es  del  tamaño  de  una  paloma,  pero 
sus  piernas  son  el  doble  mas  largas.  El  color  de  sus  plumas  por  enci- 
ma es  ceniciento  pintado  de  negro,  i  por  debajo  del  vientre,  blanco, 
escepto  la  mitad  superior,  que  es  toda  negra.  En  cada  uno  de  los 
codos  de  las  alas  lleva  un  hueso  de  una  pulgada  de  largo  i  cuatro  o  cin- 
co líneas]  de  grueso,  aguzado  i  duro,  con  el  que  pelea  furiosamente 
con  las  otras  aves  i  aun  con  los  cuadrúpedos  cuando  se  acercan  a  su 
nido,  que  hace  eu  los  hoyos  que  encuentra  casualmente  en  tierra. 
Allí  pone  tres  huevos  grises  con  puntas  negras,  los  cuales  son 
buenos  para  comer.  Cuando  ve  llegar  un  hombre,  se  retira  sosega- 
damente del  nido  i  no  grita  sino  a  una  distancia  considerable,  a  fin 
de  que  no  pueda  encontrar  dicho  nido.  Vive  en  los  llanos  i  jamas  se 
encuentran  juntos  el  macho  i  la  hembra,  ni  se  les  ve  posarse  sobre  los 
árboles. 

LXXIV. — La  trenca  es  del  tamaño  de  un  tordo,  de  color  cenicien- 
to entremezclado  con  negro,  i  su  pico,  cabeza  i  pies  se  asemejan  tam- 
bién a  los  del  tordo,  pero  tiene  la.s  alas  i  la  cola  mas  largas  i  mas  an- 
chas. Esta  ave  canta  perfectamente,  varía  su  voz  como  el  ruiseñor,  i 
remeda  como  por  juguete  el  canto  de  todas  las  demás  aves;  se  pone 
sobre  los  árboles  a  oir,  i  de  repente  comienza  a  imitarlos.  Es  vivísima 
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i  casi  nunca  pnede  estar  sosegada  en  un  lugar^  saltando  aquí  i  allá  aun 
cuando  canta. 

El  quereu,  que  impropiamente  ha  sido  llamado  tordo  por  los  espa- 
ñoles, es  un  poco  mayor  que  la  trenca.  Tiene  la  carne,  las  plumas,  las 
patas,  los  ojos  i  el  pico  negros.  Aprende  a  hablar  como  el  papagayo, 
aunque  su  pico  es  delgado  i  un  poco  mas  largo  que  el  del  tordo  pro- 
piamente dicho.  Su  canto  es  continuado  i  suavísimo,  i  se  domestica 
fácilmente.  Persigue  a  las  aves  pequeñas  i  les  come  los  sesos  con  pla- 
cer. Fabrica  su  nido  sobre  los  árboles  con  fango  que  lleva  en  el  pico, 
en  las  patas  i  en  la  cola,  que  le  sirve  de  plana.  Este  nido  es  una  escu- 
dilla perfecta. 

LXXIY.  En  Chile  se  ven  dos  especies  de  papagayos:  la  una  con- 
serva este  nombre  i  la  otra  lleva  el  de  ccUita.  La  primera  de  estas  dos 
especies  es  como  las  demás  ordinarias  de  América.  Se  anida  en  cier- 
tas cuevas  tortuosas  que  hace  en  los  despeñaderos,  de  donde  los  cam- 
pesinos sacan  los'pichones;  con  garfios  descolgándose  por  una  cuerda. 
Estos  pichones  tienen  una  carne  mui  delicada.  El  papagayo  solo  em- 
polla dos  pichones;  mas  si  llegan  a  tomárselos,  vuelve  a  poner  huevos, 
hasta  que  consigue  llevar  consigo  sus  polluelos  libres  de  peligro.  Re- 
sulta de  aquí  que  a  pesar  de  la  gran  cantidad  que  de  ellos  se  come  por 
todas  partes  en  el  verano,  se  ven  en  abundancia  en  todo  el  reino.  Ha- 
cen mucho  daño  en  las  sementeras  i  en  las  frutas:  cuando  una  banda- 
da desciende  a  comer,  uno  de  ellos  hace  la  guardia,  i  de  cuando  en 
cuando  se  cambia  el  centinela,  ocupando  uno  de  los  que  han  comido 
el  lugar  del  primero  i  bajando  éste  a  participar  del  fesfin.  Si  el  centi- 
nela ve  que  el  cazador  se  acerca,  en  el  acto  da  el  grito  de  alarma  i  to- 
dos vuelan. 

La  catita  es  enteramente  verde  i  del  tamaño  de  una  tórtola,  pero 
tiene  la  cola  mas  larga;  i  en  todo  lo  demás  se  parece  al  papagayo;  en 
el  verano  permanece  i  se  anida  en  los  Andes,  de  donde  se  retira  en  el 
tiempo  de  las  nieves,  en  bandadas  enormes  que  bajan  a  las  llanuras 
del  reino,  i  posándose,  principalmente  en  el  grado  34,  sobre  una  gran- 
de estension  de  terreno,  lo  dejan  enteramente  cavado  i  destruido.  Pue- 
de decirse  sin  hipérbole  que  cada  bandada  tiene  mas  de  un  millón  de 
estos  pájaros.  Su  carne  es  excelente.  Los  campesinos  los  matan  a  pa- 
los, dejándose  caer  a  todo  escape  a  caballo  en  el  lugar  donde  aquellos 
se  han  parado,  porque  a  causa  de  su  muchedumbre,  se  embarazan 
unos  con  otros  cuando  quieren  volar. 

El  papagayo  i  la  catita  domesticados  aprenden  bien  a  hablar. 

LXXV.  ^\  picaflor  es  una  pequeña  obra  maestra  de  la  naturaleza, 
por  su  belleza,  su  pequenez  i  la  vivacidad  del  color  de  oro  con  que 
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brillan  sns  plumas.  Existen  tres  especies,  la  grande,  la  mediana  i  la 
pequeña.  Estas  dos  últimas  son  las  mas  bellas  i  resplandecientes.  La 
menor  apenas  excede  en  el  tamaño  a  una  mariposa.  Su  color,  como 
hemos  indicado,  es  de  oro,  que  imita,  según  la  reflexión  de  la  luz, 
el  brillo  de  algunas  piedras  preciosas.  El  pico  del  mas  pequeño  no  es 
mas  grueso  que  el  de  uu  alfiler.  Estas  graciosas  avecillas  vuelan  cou 
tanta  rapidez  que  se  oyen  mas  presto  que  lo  que  se  ven.  Volando,  ha- 
cen oir  una  especie  de  zumbido:  se  sostienen  largo  tiempo  en  el  aire 
i  parece  que  se  mantienen  iumóbiles.  Solo  se  nutre  del  jugo  dé  las 
flores,  de  donde  procede  que  ]o  WamvLn  picafior,  chupaflor  y  pájaro  j 
abeja,  etc.  Después  de  la  estación  de  las  flores,  quedan  entorpecidos  i 
en  una  especie  de  letargo  basta  la  primavera;  hacen  sus  niditos  sobre 
las  ramillas  de  los  árboles  i  los  guarnecen  con  plumón  fino,  i  no  po- 
nen mas  que  dos  huevos  blancos  con  puntos  amarillos.  Este  pajari- 
11o  es  llamado  colibrí  en  algunas  provincias  de  América. 

Entre  las  noventa  i  dos  especies  de  aves  que,  como  llevo  dicho,  he 
observado  en  Chile,  se  encuentran  muchas  que  se  distinguen  de  los 
individuos  de  la  mismr.  especie,  por  tener  ya  la  cabeza,  ya  las  alas  o 
bien  todo  el  cuerpo  blanco,  lo  que  puede  provenir  de  su  permanencia 
entre  las  nieves  de  los  Andes.  Esto  se  ve  particularmente  entre  los 
tordos  propiamente  dichos. 

A  mas  de  los  pájaros  peculiares  al  país,  hai  también  en  abundancia 
aves  domésticas  introducidas  por  los  españoles. 

LXXVI.  Chile  no  es  tan  rico  en  animales  vivíparos  o  cuadrúpedos 
indíjenas  cómo  los  demás  paises  de  América;  sin  embargo,  tiene  al- 
gunos que  no  son  despreciables.  Divídense  en  acuáticos  i  terrestres. 
Los  acuáticos  son:  la  áaí/(?72a,  el  león  marino,  el  lobo,  el  caballo,  el 
gato,  el  güillin,  el  coipir,  los  terrestres,  el  hon,  el  guanaco,  el  cAiliAue- 
que,  él  huemul,  la  vicuña,  e\  zorro,  el  güina,  el  gamo,  la  liebre,  la  m- 
cacha,  el  chingue,  el  quiqui,  la  ardilla  i  el  pigucJien.  He  colocado  la 
ballena  tnas  bien  en  esta  clase  que  en  la  de  los  peces,  porque,  aunque 
se  asemeje  a  éstos  eu  la  figura  esterna,  sin  embargo,  se  acerca  mas  a 
los  cuadrúpedos  acuáticos  por  la  estructura  interna  i  por  sus  propie- 
dades. Ella  se  aparea  como  éstos,  es  vivípara,  tiene  leche,  i  sus  hi- 
juelos maman. 

LXXVII.  La  ballena  chilena,  de  la  que  ordinariamente  se  ve  cu- 
bierto el  mar,  tiene,  en  jeneral,  la  misma  conformación  que  la 
de  Groelandia,  con  escepcion  quizá  de  pequeñas  diferencias.  A  ve- 
ces aparecen  muertos  algunos  de  estos  monstruosos  animales  arro- 
jados por  el  mar  sobre  sus  riberas.  Su  mayor  enemigo  es  A  peje* 
espada^  llamado  así  por  un  hueso  que  lleva  en  la  cabeza,  en  forma 
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de  espada,  de  tres  a  cuatro  pies  de  largo,  plana  i  piramidal.  Este  pes- 
cado tiene  de  diez  a  doce  pies  de  largo  i  es  de  una  ajilidad  sorpren- 
dente. Sus  mandíbulas  están  armadas  de  pequeños  dientes  puntiagu- 
dos. Hai  otra  especie  que  no  se  diferencia  de  la  primera  mas  que  en 
la  espada,  que  es  dentada  por  ambos  lados  como  un  doble  peine.  En- 
tre las  ballenas  que  aparecen  muertas  en  las  playas,  se  ven  muchas  de 
un  grandor  prodijioso.  Recuerdo  haber  visto  una  costilla  que  tenia 
quince  pies  de  largo,  pié  i  medio  de  ancho  i  cinco  dedos  de  espesor. 
Muchos  creen  que  la  gran  cantidad  de  ámbar  gris  que  se  encuentra 
en  trozos  mas  o  menos  grandes,  particularmente  en  las  playas  de  la 
isla  de  Chiloé,  procede  de  las  ballenas;  pero  estoi  convencido,  con 
Mr.  Geoffroi,  de  que  ese  ámbar  no  es  mas  que  una  especie  de  betún 
que  sale  del  seno  de  la  tierra  en  aquellos  mares. 

LXXVIIL  El  león  marino  es  un  animal  anfibio  i  vivíparo  que  se 
parece  un  poco   al  ternero  marino.  Cuando  llega  a  su  mayor  desarro- 
llo, puede  tener  desde  catorce  hasta  dieziocho  pies  de  largo,   i  desde 
diez  hasta  quince  de  circunferencia.  Su  piel  no  es  escamosa  sino  que 
está  cubierta  con  un  pelo  corto  amarillo  claro.   Su  cabeza  es  pequeña 
respecto  a  su  cuerpo,  un  poco  aguzada  i  semejante  a  la  del  lobo  te- 
rrestre:  la  boca  proporcionada  a  la  cabeza,  la  lengua  gruesa  i  casi  re- 
donda, las  mandíbulas   provistas   de  dientes  fuertes   i   agudos  cuyas 
dos  terceras  partes  están  como  engastadas  en  los  alvéolos,  i  la  otra 
prominewte.  Por  uuo  i  otro  lado  de  la  boca   le  sale  una  barba   espesa 
i  diverjente  como  la  del  tigre;  sus  ojos  son  pequeños   i  las  orejas  tan 
cortas,  que  de  la  raiz  a  la  puuta  apenas  tiene  seis  u  ocho  líneas.    La 
nariz  es  también    mui  pequeña,  glaodulosa  i  sin  pelos.   Este  animal 
tiene  dos  manos  o  aletas  cartilajinosas  que  le  sirven  tanto  para  nadar 
como  para  andar  en  tierra.   Su  cola  igualmente  cartilajinosa,  es  gran- 
de, en  proporción  de  su  cuerpo,  gruesa  i  hendida,  de  manera  que  do- 
blando el  lomo  en  la  última  vértebra,   forma  con  ella  los  dos  pies,  a 
los  cuales  acompañan  las  aletas  o  las  manos  para  caminar  sin  arras- 
trar el  viento.  La  estremidad  de  esta  especie  de  manos   i  de  pies  no 
deja  de  parecerse  a  los  dedos  humanos  hasta  su  parte  media,  i  están 
provistos  de  uñas.  Los  dedos  son  cinco,  tanto  en  los  pies  como  en  las 
manos,  i  se  formau  de  huesos  delgados  o  cartílagos  duros.  Las  articu- 
laciones mas  sensibles  que  tiene  en  las  aletas  son  dos:  la  primera  se 
encuentra  en  la  unión  del  omóplato  i  forma  una  especie  de  hombro, 
i  la  segunda  en  el  fin  de  la  aleta  donde  principian  los  dedos.  Lo  mis- 
mo se  observa  en  la  cola;  i  por  este  medio  camina  por  tierra,   i  aun 
cuando  no  tiene  la  ajilidad  de  que  están  dotados  los  cuadrúpedos 
terrestres,  con  todo^  sube  arrastrándose  a  las  rocas  mas  altas  i  ásperas 
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i  desciende  con  la  misma  facilidad.  Las  partes  naturales  de  esta  bes- 
tia se  hallan  en  la  estremidad  inferior  del  vientre,  i  cuando  quiere 
juntarse  con  la  hembra,  se  sientan  sobre  la  cola  i  se  abrazan  con  las 
aletas.  La  hembra  pare  i  amamanta  como  los  animales  terrestres  sus 
cachorros,  que  nunca  son  mas  de  dos. 

LXXIX,  El  león  marino  es  llamado  así  a  causa  de  una  melena  que 
tiene  al  rededor  del  cuello.  Es  tan  gordo,  que  después  de  hacerle  una 
incisión  en  la  piel,  que  tiene  cerca  de  una  pulgada  de  grueso,  se 
encuentra  todavía  un  pié  de  gordura  por  lo  menos  antes  de  llegar  a  la 
carne  i  a  los  huesos.  Por  esto  es  también  llamado  lobo  de  aceite.  Es- 
te animal  es  mui  sanguíneo,  i  cuando  es  herido,  se  arroja  pronto  al 
agua,  la  que  tiüe  por  todas  partes  con  su  sangre.  Cuando  los  lobos 
marinos  lo  ven  en  ese  estado,  se  lanzan  en  grupo  sobre  él  i  en  meaos 
de  un  cuarto  de  hora  lo  destrozan  i  se  lo  comen.  No  se  observa  esto, 
sin  embargo,  entre  los  lobos,  los  cuales  cuando  son  heridos,  se  arro- 
jan igualmente  al  agua,  i  aunque  echan  también  mucha  sangre,  no 
son  asaltados  por  los  demás  lobos  ni  por  los  leones  marinos. 

LXXX.  Por  lo  jeneral,  estos  últimos  pasan  todo  el  verano  en  el  mar 
i  todo  el  invierno  en  tierra,  en  donde  se  mantienen  con  yerbas  que 
encuentran  en  los  lugares  vecinos  al  mar,  al  que  descienden  de  cuan- 
do en  cuando  a  pescar.  Duermen  en  el  fango  i  sobre  las  rocas,  i  de  tal 
modo  roncan  i  disfrutan  de  su  sueño,  que  es  difícil  despertarlos.  Mas 
siempre  hai  entre  ellos  un  macho  que  hace  la  guardia,  quien,  llegado 
el  caso,  lanzando  un  berrido  disonante,  despierta   a  sus  compañeros  i 
espanta  a  los  que  a  ellos  se  acercan.  Cuando  están  echados,  las  aves 
marinas  se  pasean  sin  iuquietud  sobre  su  cuerpo.  Sencilla  cosa  es  ma- 
tarlos, pues  no  pueden  defenderse  por  la  pesantez   de  su  cuerpp.  Al 
menor  movimiento  que  hacen,  se  ve  fluctuar  bajo  la  piel  que  los  cu- 
bre, la  gordura  muelle  que  tienen:  sin  embargo,  conviene  estaren 
guardia  contra  sus  dientes,  que  son  terribles    i  no  largan  jamas  lo 
que  muerden.  Este  animal  es  de  tal  manera  sensible  en  la  estremidad 
de  la  nariz,  que  el  efecto  que  no  hacen  en  el  resto  de  su  cuerpo  las 
heridas  mas  profundas,  se  obtiene  con  un  leve  golpe  dado  en  esa 
parte,  que  con  él  queda  muerto.  Los  grandes  berrean  como  los  terne- 
ros, pero  mas  ronco,  i  los  pequeños  balan  como  las  ovejas.  Sus  ma- 
dres los  cargan  al  cuello  cuando  huyen  de  algún  peligro.  Estos  leo- 
nes marinos  habitan  especialmente  al  rededor  de  la  isla  de  Juan 
Fernandez.   El  lord  Anson  dice  que  sus  marineros  mataron  muchos 
para  comerles  la  carne  i  particularmente  el  corazón  i  la  lengua,  que 
encontraron  preferible  a  las  mismas  presas  del  buei. 
LXXXL  El  lobo  marino  no  se  diferencia  del  león  marino  mas  que 
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eni  el ,  coloreen  la  estatora,  que  es  menor^  i  en  el  cuello^  qne  no  tiene 
melena*  Son  de  dos  especies,  los  grandes  i  los  peque&os.  Los  grandes 
tienen  de  largo  cerca  de  ocho  pies  i  son  de  color  gris;  los  pequeños, 
de  tres  a  cuatro  i  su  color  es  pardo.  Se  eucueutran  en  cantidad  en  las 
costas  de  Chile  i  también  en  las  de  la  isla  de  Juan  Fernandez.  Los 
natnrales  del  pais  los  matan  a  palos  i  se  sirven  de  su  piel  para  hacer 
balones  (balsas) llenos  de  aire,  que  tieneu  de  cinco  aséis  pies  de  largo 
i  dos  de  grueso  diametralmente;  i  en  ellos,  amarrándolos  unos  con 
otros,  pasan  los  rios  i  aun  se  arriesgan  en  el  mar  para  hacer  la  pesca. 
El  caballo  marino  es  lo  mismo  que  el  caballo  fluvial,  o  hipopótamo, 
que  se  encuentra  en  los  rios  de  África:  se  diferencia,  no  obstante,  en 
qne  aquel  tiene  crines  en  el  pescuezo. 

El  ffatú  marino  es  semejante  en  el  tamaño  i  en  la  conformación  al 
gato  terrestre:  su  pelo,  que  es  mui  tupido  i  suave,  tiene  un  color  gris. 
Amas  de  sus  cuatro  pies,  que  son  cartilajinosos,  lleva  una  cola  grue- 
sa, larga  i  espesa.  Es  feroz  i  con  sus  agudos  dientes  se  defiende  de 
los  hombres  i  de  los  perros. 

LXXXIL  El  güillin  es  un  animal  mui  común  que  vive  en  los  la- 
gos, rios  i  enteros,  i  se  mantiene  con  pescados  o  con  las  yerbas  que 
nacen  en  las  márjenes.  Es  de  la  estatura  de  un  perro  ordinario;  su 
cuerpo  está  cubierto  de  dos  especies  de  pelo,  uno  largo  i  otro  corto: 
éste  es  fino  i  sumamente  tupido,  no  pasa  de  una  pulgada  de  largo  i 
sirve  para  conservar  el  calor  al  animal.  El  pelo  largo  es  un  poco  grue- 
so i  su  color  sobre  el  lomo  es  pardo  oscuro  i  en  el  vientre  blanquizco. 
Tiene  la  cabeza  casi  redonda;  las  orejas  también  redondas  i  peque- 
ñas i  los  ojos  chicos.  Su  boca  se  halla  armada  de  cuatro  dientes  lar- 
gos, dos  arriba  i  dos  abajo.  Los  pies  son  membranosos  i  aplastados  1 
la  cola  ancha.  Su  piel  es  estimada  i  con  ella  hacen  sombreros  bastan- 
te buenos.  Parece  ser  una  especie  de  castor. 

El  coipu  es  mas  pequeño  que  el  güillin,  al  que  se  p  arece  en  el  mo- 
do de  vivir.  El  color  de  su  piel  es  negro  i  está  también  cubierto  de 
dos  pelos  i  de  ellos  el  de  mas  adentro  es  suave.  Este  animalillo,  aun- 
que anfibio,  pe  educa  ea  las  casas  i  se  domestica  como  los  perros. 

En  el  paia,  prinoipahnente  eii  la  isla  de  Chiloé,  se  encuentra  tam- 
bién la  nutria,  la  cual  no  se  diferencia  de  la  europea. 

LXXKIII.  El  kan  terrestre,  llamado  por  los  indios  j^a^z,  es  parecí- 
do  en  la  conformación  al  león  africano,  escepto  en  la  melena,  que  no 
la  tiene;  i  es  del  grandor  de  la  hembra  de  éste.  El  color  de  su  pelo  es 
amarillo  blanquizco.  Este  animal  se  encuentra  en  todo  Chile,  desde 
el  grado  24  hasta  el  45,  i  no  se  sabe  si  se  halla  mas  adelante.  Vive 
en  los  bosques  mas  espesos  i  sobre  las  montañas  mas  escarpadas,  de 
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donde  desciende  a  procurarse  su  alimento  con  la  muerte  de  algún 
animal,  principalmente  de  los  caballos,  que  le  gustan  mucho.  Es  muí 
industrioso  el  medio  que  emplea  en  la  caza.  Cuando  no  se  vale  de  la 
sorpresa,  que  es  la  que  usa  comunmente,  se  presenta  al  caballo  a 
otros  cuadrúpedos,  jugueteando,  ecliándose  por  tierra  i  moviendo  la 
cola,  i  así  va  acercándose  poco  a  poco  hasta,  que  le  parece  llegado  el 
momento  oportuno;  entonces,  dando  un  salto  impetuoso,  se  arroja  so- 
bre los  lomos  del  animal  i  lo  degüella  con  la  garra.  Mas,  sí  no  puede 
degollarlo  a  cansa  del  salto  que  éste  da,  le  agarra  las  narices  i  tor- 
ciéndolas hacia  sí,  le  destroza  el  pescuezo.  En  seguida,  cojiéndolo 
con  una  de  sus  garras,  le  arrastra  hacia  im  bosque,  en  donde  come  lo  * 
que  le  agrada,  i  cnbre  el  resto  con  ramas  que  arranca  de  los  árboles 
vecinos.  Hace  esto  no  solo  con  los  animales  pequefíos  sino  también 
con  las  bestias  mayores,  en  lo  que  se  ve  la  fuerza  de  esta  horrible 
fiera.  Una  vez  encontrándose  uno  de  estos  leones  con  una  pareja  de 
caballos  que  estaban  acollarados,  mató  uno  de  ellos  i  arrastró  a  los 
dos  por  un  gran  treclio,  hiriendo  de  cuando  en  cuando  con  la  garra 
al  vivo,  para  que  con  el  salto  que  daba  le  facilitara  el  arrastramiento 
del  otro.  A  pesar  de  su  intrepidez,  evita  pelear  con  los  toros  i  vacas, 
aunque  cuando  encuentra  solos  a  los  terneros  se  los  come  con  placer. 
Cuando  él  se  acerca,  las  vacas  se  forman  en  círculo  poniendo  dentro 
a  sus  hijos  i  lo  esperan  con  los  cuernos  enristrados  hacia  él;  i  si  osa 
atacarlas,  no  es  raro  que  lo  dejen  muerto  en  el  campo.  Las  yeguas  se 
valeu  de  la  misma  industria,  pero  ordinariamente  no  les  da  buen  re- 
sultado. 

LXXXIV.  El  asno,  como  conoce  su  poca  habilidad  en  la  carrera, 
se  mantiene  firme  en  el  campo  al  aproximarse  este  implacable  ene- 
migo, i  corresponde  a  sus  finjidas  caricias  con  otras  semejantes,  espe- 
rando la  ocasión  de  darle  tres  o  cuatro  coces,  con  las  cuales  suele  de- 
jarlo tendido  por  tierra  i  huir;  pero  si  el  león  es  mas  lyero  i  se  mon- 
ta encima  del  asno,  entonces  éste  precipitadamente  se  deja  caer 
de  espaldas  i  lo  maciiuca;  si  aun  esto  no  le  da  buen  resultado,  corre 
con  fuerza  bajo  los  árb<)les  mas  espesos,  a  fiu  de  poder  libertarse  de 
tan  pesada  carga  por  medio  d<5  las  ramas  pendientes.  Por  esto  son 
muí  pocos  los  asnos  que  llegan  a  ser  presa  del  león.  A  pesar  de  la 
continua  guerra  que  este  animal  hace  a  todos  los  cuadrúpedos,  hasta 
ahora  no  se  ha  atrevido  a  atacar  al  hombre,  como  bemos  dicho  en  otra 
parte,  por  mas  que  sea  mui  perseguido  i  con  frecuencia  muerto,  por 
el  daño  que  hace  en  los  ganados.  Los  naturales  del  pais  le  dan  cozm 
con  perros  amaestrados.  Si  no  puede  escapar,  se  trepa  a  los  árboles 
mas  altos  i  va  saltando  con  gran  lijereza  de  uno  a  otro^  o  se  parapeta 
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en  una  roca  o  en  un  tronco  que  le  cubra  la  espalda,  donde  se  defien- 
de con  coraje  de  los  perros,  en  los  cuales  suele  hacer  grande  estrago 
si  no  son  bien  aguerridos,  hasta  que  el  horabre  le  tira  desde  lejos  un 
lazo  al  cuello:  entóaces  viéndose  aprisionado,  derrama  gruesas  lágri- 
mas que  le  corren  por  los  dos  carrillos.  Su  piel  curtida  es  excelente 
para  hacer  zapatos,  i  su  grasa,  según  dicen  muchos,  es  útil  en  la  ciá- 
tica. 

LXXXV.  El  guanaco^  el  chillhueque,  el  huemul  i  la  vicuña  son 
especies  subalternas  del  jénero  de  los  camellos,  de  los  que  se  distin- 
guen particularmente  en  el  dorso,  que  está  privado  de  jiba.  El  huana- 
co o  guanaco  tiene  de  seis  a  siete  pies  de  largo  i  de  cuatro  a  cinco  de 
alto;  se  parece  mucho  al  camello  en  la  cabeza,  en  el  cuello,  en  el 
labio  superior  hendido  i  no  dentado,  en  la  cola  i  en  las  partes 
naturales:  su  lomo  es  parejo;  sus  pies  son  bifurcados  i  armados  de 
uñas  puntiagudas  i  gruesas;  su  pelo,  que  sobre  el  lomo  es  gris  i  bajo 
el  vientre  blanco,  es  mui  suave,  i  de  él  se  hacen  sombreros.  Este  ani- 
mal no  tiene  otra  arma  para  defenderse  que  la  lijereza  de  sus  pies,  con 
los  cuales  se  sostiene  aun  entre  las  pefias  mas  ásperas.  Vive  por  lo 
común  sobre  las  montañas  de  los  Andes;  sin  embargo,  es  mui  man- 
so i  se  domestica  fácilmente;  pero  si  se^irrita,  escupe  en  la  cara  al  que 
lo  maltrata.  Su  carne,  según  los  campesinos  del  país,  es  bastante  bue- 
na i  poco  inferior  a  la  del  carnero.  Del  vientre  del  guanaco  se  saca  la 
piedra  bezoar  mas  fina. 

LXXXVI.  El  chilihueque  participa  del  guanaco  i  del  carnero  de 
Europa.  Tiene  la  cabeza,  el  cuello  i  la  cola  Hlú  guanaco^  i  el  resto  del 
carnero,  pero  es  el  doble  mayor  que  éste.  De  aquí  nace  que  los  espa- 
ñoles lo  llamaron,  oveja  del  país,  i  los  indios  chilihueque,  que  quiere 
decir  carnero  de  Chile,  tal  \^z  para  distinguirlo  del  carnero  o  llama 
del  Perú.  El  chilihueque  es  animal  doméstico  i  mui  estimado  por  los 
indios,  quienes,  en  sus  tratados  de  paz  o  en  sus  ceremonias  relijiosas, 
lo  matan  como  en  señal  de  sacrificio.  Su  carne  no  es  inferior  en  bon- 
dad a  la  del  carnero,  i  su  lana  es  excelente.  De  ellos  hai  blancos,  ne- 
gros, grises  i  cenicientos.  La  especie  no  se  ha  propagado  mucho  por 
la  dificultad  que  presenta  la  hembra  para  concebir,  pues  para  que  re- 
ciba al  macho  es  necesario  sujetarla. 

LXXXVII.  El  huemul  es  semejante  en  la  conformación  i  en  el 
tamaño  ai  chilihueque,  con  escepcion  de  la  cola,  que  es  como  la  del 
ciervo.  Es  mas  selvático  que  el  guanaco  i  casi  siempre  permanece  en 
los  sitios  mas  fragosos  de  los  Andes. 

La  vicuña  es  del  tamaño  de  una  cabra  i  se  parece  mucho  al  guana- 
co:   su  color  es  café,  bu  lana  fina  i  blanda  i  la  llevaai  en  cantidad  a 
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Europa;  su  carne  es  también  sabrosa.  La  vicuña  vive  en  la  parlé  UMis 
templada  del  reino,  esto  es,  en  las  provincias  de  Oopiapó  i  Goqaim- 
bo.  Debe  ser  mui  fecunda,  porque  a  pesar  del  estrago  incesante  que 
ella  sufre  todos  los  años,  se  la  encuentra  siempre  en  abundancia.  Es 
mui  tímida,  i  basta  para  detenerla  en  su  carrera  una  cuerda  qué  ten- 
ga pendientes  algunas  vedijas  de  lana.  Educada,  se  domestica  como 
una  oveja.  Digna  es,  pues,  de  vituperio  la  neglijencia  o  desgraciada 
conducta  de  los  naturales,  quienes,  pudiendo  mantenerla  en  rebatios 
para  trasquilarla  a  su  tiempo,  matan  millares  de  ella  por  solo  el  ín- 
teres de  la  lana.  Tiene,  pues,  que  suceder  que  con  el  tiempo  se  des- 
truirá completamente  un  animal  tan  precioso. 

LXXXVIII.  Fuera  del  zorro  ordinario,  se  ve  allí  otro  que  los  indios 
llaman  culpeu,  i  que  es  dos  o  tres  veces  mayor  que  aquel,  pero  que  se 
le  parece  completamente  por  la  conformación,  color  i  propiedades. 
Vive,  como  el  zorro,  de  la  caza  de  aves  domésticas,  i  a  veces  de  cor- 
deros cuando  los  encuentra  separados  de  sus  madrea.  Se  defiende  de 
los  perros  i  suele  matar  alguno  cuando  se  ve  atacado  por  ellos.  Por 
lo  demás,  esta  especie  no  es  tan  común  como  la  del  zorro  ordinario. 

La  ffüiña  es  un  tigrillo  que  no  excede  en  su  tamaño  a  un  gato  gran- 
de. Su  colores  gris  pintado  con  manchas  negras  redondas.  Hace  la 
guerra  solo  a  los  volátiles  i  vive  en  los  bosques.  Se  ven  allí  también 
muchas  especies  de  gatos  monteses,  que  se  diferencian  entre  sí  en  el 

tamaño  o  en  el  color,   pero  ninguno  excede  en  mucho  al  gato  ordi- 
nario. 

Los  gamos,  ciervos  i  liebres  son  semejantes  a  los  de  Europa. 

LXXXIX.  La  viscacha  es  del  tamaño  i  casi  de  la  figura  del  cone- 
jo grande,  pero  tiene  las  piernas  mas  cortas:  su  pelo  es  suave  i  pin- 
tado degris  i  negro.  Su  cola  es  semejante  a  la  del  zorro,  i  está  pro- 
vista de  cerdas  tan  duras  que  parecen  espinas,  i  con  ella,  ajitándola 
velozmente,  dispara  lejos  de  sí  a  sus  enemigos.  Su  carne  es  buena 
para  comer.  Vive  en  ciertas  cuevas  que  labra  en  la  tierra;  i  emplea 
toda  la  noche  en  conducir  a  ellas  cuanto  encuentra  en  el  campo.  De 
modo  que  cuando  los  viajeros  pierden  una  espuela  u  otra  cosa,  van  a 

buscarla  a  las  cuevas  de  las  viscachas  que  allí  existen,  seguros  de  en- 
contrarla. 

XC.  El  chingue  es  también  del  tamaño  de  un  conejo,  pero  su  fi- 
gura es  mui  diferente,  i  parece  mas  bien  un  perrito.  El  color  de  su 
piel  es  azul  oscuro,  escepto  en  el  lomo,  donde,  desde  la  cabeza  hasta 
la  cola,  tiene  una  lista  compuesta  de  muchos  anillos  o  círculos  blan- 
cos: su  cola  es  mui  provista  de  pelo,  la  lleva  encorvada  hacia  arriba 
i  su  estremidad  se  abre  i  se  cierra  como  la  del  pavo  real.  Este  anima- 
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Ifllo  es  manso  i  amaote  del  hombre^  a  qaien  basca  por  todas  partes. 
Entra  en  su  casa  principalmente*  en  el  campo,  come  lo  que  encuentra 
i  se  pasea  entre  los  perros  coa  pl'ena  libertad,  seguro  deque  jamas 
será  incomodado  por  éstos  ni  poír  los  hombres;  todos,  pues,  le  tienen 
respeto,  aunque  a  nadie  hace  daño  ni  con  sus  dientes  ni  con  sus  uñas. 
Ha  merecido  este  salvo- conducto  por  un  licor  oleoso,  diferente  de  la 
orina,  que  lleva,  en  una  vejiguilla  ;?ituada  cerca  del  ano,  en  el  arran- 
que de  la  cola.  Este  licor  tiene  uní  olor  tan  agudo,  tan  fétido  i  sofo- 
cante, que  con  dificultad  se  encont  rara  en  las  producciones  naturales 
cosa  que  se  le  parezca.  A  mas  de  es  to^  es  tan  tenaz,  que  solo  se  disipa 
difícilmente  i  después  de  mucho  tieonpo.  Cuando  el  animal  se  ve  ata- 
cado, alzando  prontamente  las  pate^  traseras,  lanza  al  agresor  con 
violencia  ese  líquido  pestilente,  i  por  este  medio  queda  libre  del  peli- 
«gro.  El  vestido  que  lo  ha  recibido,  o  se  abandona  del  todo,  o  no  se  usa 
sino  después  de  reiterados  lavados  en  lejía  fuerte.  El  lugar  queda  in- 
habitable por  mucho  tiempo,  pues  que  no  haí  aroma  o  almizcle  que 
pueda  superar  el  fetor.  Los  perros  que  con  él  han  sido  rociados,  que- 
dan atolondrados,  se  revuelcan  en  la  arena  o  en  el  fango,  se  zabullen 
con  frecuencia  en  el  agua,  corren  abultando  como  furiosos  por  el  cam- 
po, i  se  ponen  flacos,  porque  miéutras  les  dura  la  hediondez,  casi  na- 
da comen.  Por  esto  se  guardan  bien  de  atacar  a  semejante  bestia,  i 
solo  por  error,  creyéndola  otro  animal,  la  asaltan.  Por  otra  parte,  el 
ehingiíe  no  hace  uso  de  esta  arma  singular  sino  cuando  se  irrite  con 
los  que  no  son  de  su  especie,  pues  no  rocia  jamas  a  los  otros  chingues, 
aun  cuando  haya  con  frecneucia  sus  peleas  entre  ellos  mismos.  Este 
ingrato  olor  no  se  siente  sino  ea  el  caso  de  ser  espelido,  pues  la 
piel  i  la  carne  del  animal  están  enteramente  exentos  de  él.  Para  im- 
pedirle el  uso  de  ese  licor,  los  indios  lo  cojen  levantándolo  de  la  co- 
la, porque  entonces,  estirados  con  la  operación  los  nervios  de  la  veji- 
guilla, se  cierra  el  orificio.  Con  la  piel  de  este  animal,  cuyo  pelo  es 
mui  suave,  hacen  los  mismos  indios  hermosos  cobertores  de  cama. 

XCI.  El  quiqui  es  del  tamafio  de  un  zorro,  al  que  se  parece  en  la 
cola,  i  al  cocodrilo  en  el  resto  del  cuerpo.  Sus  piernas  son  cortas,  su 
pelo  fino  i  su  color  ceniciento  con  manchas  blancas.  Es  mui  feroz  i 
baste  ahora  no  han  podido  domesticarlo. 

La  ardilla  es  una  especie  de  rata  campestre,  del  tamaüo  de  un  ga- 
to, que  solo  se  encuentra  en  la  provincia  de  Copiapó.  Es  mui  dócil  i 
está  revestida  con  un  pelo  ceniciento,  tupido  i  suave  como  el  mejor 
algodón. 

ISklpiguchen  es  el  animal  mas  curioso  de  Chile.  Es  cuadrúpedo  i  al 
mismo  tiempo  alado,  i  reúne  perfectemente  las  cualidades  del  ave  i 
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del  cuaprúpedo.  Su  tamaño  es  como  el  del  conejo  ordinario,  graeso 
por  detras  i  estrecho  por  delante.  Se  halla  cubierto  con  un  plumón 
fino  color  canela  claro.  Su  nariz  eá  agada  i  sus  ojos  grandes,  redon- 
dos i  brillantes.  Sas  orejas  son  tan  pequeñas  que  apenas  se  le  ven. 
Tiene  las  alas  membranosas  como  las  del  murciélago;  las  piernas 
cortas  semejantes  a  las  del  lagarto;  la  cola  redonda  en  su  arranque  i 
después  ancha  en  forma  de  la  del  pes3  vio;  silba  coma  la  serpiente  i 
vuela  como  la  perdiz;  habita  eu  los  agujeros  de  los  árboles,  de  donde 
no  sale  mas  que  de  noch3.  No  hace  dailo  a  nadie,  ni  se  sabe  en  rea- 
lidad cuál  sea  su  alimento.  Jamas  se  me  ha  presentado  oportunidad 
de  observar  uno  de  estos  animales,  pero  he  obtenido  esta  descripción 
de  personas  fidedignas  que  le  han  examinado.  Su  existencia  es  de  fa- 
ma constante,  tanto  entre  los  españoles  como  entre  los  indíjenas, 
quienes  le  dieron  el  nombre  que  tiene. 

En  todo  Chile  se  encuentra  también  el  cochinillo  de  India,  que  se 
aproxima  mas  a  la  figura  del  conejo  que  se  conoce  aquí  en  Italia. 

Se  encuentran  ademas  en  el  campo  muchas  especies  de  ratas,  dife- 
rentes unas  de  otras  en  el  color  i  en  la  conformación  de  su  cuerpo 

XCII.  Los  españoles  han  importado  allá  el  caballo,  el  asno,  la  va 
ca,  la  oveja,  la  cabra,  el  puerco,  algunas  especies  de  perros,  el  gato, 
aun  el  topo  doméstico.  Todos  estos  animales  se  han  multiplicado  mu- 
cho en  este  pais,  sin  que  ninguna  de  las  especies  primitivas  haya  de- 
jenerado  absolutamente  (1).  Los  caballos  son  jeneralmente  hermosos 
fuertes,  bien  hechos,  briosos  c  infatigables.  Sucasco,  merced  a  la  soli- 
dez del  terreno,  es  mui  duro;  de  aquí  es'que,  fuera  de  algunos  que  man- 
tienen los  nobles  en  sus  establos,  todos  los  demás  no  llevan  herradu- 
ras. Se  ve,  pues,  una  gran  cantidad  de  caballos,*no  solo  entre  los  espa- 
ñoles, sino  también  entre  loa  bárbaros,  quienes  los  hubieron  de  éstos. 

Tres  razas  se  distinguen.  La  primera  es  la  de  los  caballos  que  an- 
dan al  trote,  o  sea  los  ordinarios»,  que  suelen  venderse  a  diez  o  doce 
pesos  cada  uno,  i  la  yegua  a  tres  o  cuatro.  Estos  son  preferidos  por 
los  campesinos,  porque  dicen  que  son  mas  vivos  i  mas  veloces  en  la 
carrera.  La  segunda  es  la  del  caballo  amblador  o  de  paso,  que  nace 
con  esta  propiedad.  Se  ve  al  potrillo  de  uno  o  dos  meses  (de  lo  cual 
hace  mención,  admirado,  el  señor  Ulloa  en  su  viajen  seguir,  amblando, 
a  su  madre  que  va  de  galope,  sin  separarse  un  punto.   La  marcha  de 

• 

(1)  Hai  gran  número  de  animales  e  igualmente  de  aves,  como  perdices,  iórto- 
las,  becadas,  etc  ,  i  su  carne  os  de  un  excelente  sabor.  Los  caballos  ae  Chile  son  los 
mas  estimados  de  toda  la  América,  por  su  altura,  belleza  i  brío,  i  de  ellcs  han  lleva- 
do a  España  como  cosa  mui  singular.  Gio  Dom.  Coleili  (V.  Chile). 

Por  todas  partes  se  encuentra  tan  gran  número  de  unimales  que  hai  pocos  paises 
en  el  mundo  que  tengan  tantos.  -^M,  Sansón  d^Ábbeville  Geog.  (V.  Chile.) 


OOltPENBIO  ANÓNtitO.  231 

tal  caballo  es  suavísima  i  al  mismo  tiempo  veloz.  fLa  tercera  raza^ 
más  estimada  que  las  precedentes,  es  la  de  los  caballos  que  allí  se 
Uamau  de  brazo,  porque  al  andar  levantan  con  gallardía  alternativa- 
mente los  brazos.  Aunque  tienen  por  naturaleza  esta  particularidad, 
sin  embargo,  los  corredores  de  caballos  los  adiestran  a  fin  de  que  se 
perfeccionen  cu  su  movimiento  natural:  entonces  no  se  venden  a  me- 
nos de  300  o  400  escudos  cada  uno,  principalmente  en  el  Perú,  don- 
de son  mui  buscados.  Los  indios  bárbaros  enseñan  también  a  sus  ca- 
ballos cierto  modo  de  bailar,  mientras  caminan,  que  no  es  desagrada- 
ble. Los  araucauos  i  los  españoles  cliilenos  cuando  doman  los  potros, 
les  cortan  uno  de  los  nervios  o  teudones  situados  en  el  arranque  déla 
cola  para  que  no  la  sacudan  o  la  levanten  al  andar,  a  cuya  operación 
llaman  castigar. 

XCIIII.  Es  tanto  también  el  número  de  vacas,  que  de  ordinario  se 
compra  a  tres  escudos  cada  una  (1).  Los  vastos  campos  en  que  se 
crian,  fecundos  en  ricos  pastos,  facilitan  su  propagación.  Los  dueños 
de  estos  ganados  son  los  nobles,  quienes  tienen  en  sus  posesiones,  que 
son  de  muchas  leguas,  ya  10,000,  ya  12,000  vacas.  En  cada  año 
separan  500  i  a  veces  1,000  cabezas:  las  ponen  en  pastos  mui  abun- 
dantes para  que  engorden  mejor,  i  en  el  verano  las  matan.  Cuando 
llega  el  tiempo  determinado  para  esta  matanza,  se  hace  una  estacada 
de  maderos  fuertes  en  una  llanura,  en  donde  se  encierran  todas  las 
vacas  o  bueyes  que  deben  morir  en  aquella  jornada.  Dapues  las  dejan 
salir  temprano,  una  por  una,  a  lu  llanura.  Los  campesinos,  para  quie- 
nes semejante  oficio  es  el  espectáculo  mas  alegre  que  puede  pre- 
sentárseles, corren  tras  de  las  vacas  a  todo  escape,  en  buenos  caba- 
llos, i  les  cortan  el  jarrete  con  un  venablo  de  19  a  12  pies  de  largo 
que  lleva  en  la  punta  un  fierro  cortante  en  forma  de  media  luna.  Los 
carniceros  o  los  hombres  destinados  a  ello  matan  los  animales  a  medi- 
da que  van  cayendo,  metiéndoles  el  cuchillo  en  la  nuca,  i  después  los 
arrastran  con  bueyes  bajo  una  gran  ramada  o  pórtico  cubierto  con  ra- 
mas de  árboles,  donde  los  destrozan  con  prontitud.  Después,  separan- 
do la  carne  del  sebo  o  grasa,  la  cortan  en  tiras  delgadas  de  dos  o  tres 
pies  de  largo  i  de  uno  de  ancho,  las  salan  i  la  tienden  al  aire  o  al 
sol  para  que  se  oreen.  Estando  bien  s.eca  esta  carne,  se  empaqueta  i  se 
manda  a  las  minas  i  a  los  puertos  para  las   embarcaciones,  i  para  el 

(1)  Algunos  autores  que  han  escrito  sobre  América  dicen  que  en  Chile  vale  una 
Taca  o  buei  diez  escudos,  quo  así  las  han  visto  vender  en  los  puertos  del  reino.  Ea 
verdad  que  en  los  indicados  puertos  se  haoe  pagar  ese  precio  a  las  embarcaciones, 
por  una  antigua  convención  que  dura  hasta  hoi.  El  ¿gobernador  del  puerto  retiene 
cuatro  escudos  para  si,  i  el  resto  es  del  dueíio.  El  precio  ordinario  en  el  interior  del 
reino  ef ,  como  htmoa  dicho,  tres  escudos  soliuuente. 
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PenL.IiO  mismo  se  haca  con  el  sebo.  Si  ¿Ignaa  vaca  mas  lijara  gao  I^.  ^ 
otras  se  escapa  en  el  momento  de  la  accLC*n,  los  campesinos,  corrien- 
do igualmente  a  caballo,  la  toman  con  un  lazo  que  le  arrojan  a  20  o 
30  pies  de  distancia,  el  cual  está  amarrado  a  la  silla  del  caballo.  Este 
lazo,  que  tiene  de  largo  50  a  60  pies,  es  de  ^uero  de  vaca  torcido,  que 
se  soba  con  sebo  para  darle  flexibilidind  i  envónces  se  pone  tan  fuerte 
que  sujeta  un  toro  feroz  capaz  de  cortar  un  cable  de  cáQarao  otro  tan- 
to mas  grueso.  Los  caballos  son  tan  diestros  en  esta  operación,  qne 
tan  pronto  como  el  toro  está  enlazado^  se  paraa  i,  abriendo  las  piernas, 
lo  detienen,  mientras  el  jinete  se  baja  a  matarlo» 

Fuera  de  la  especie  ordinaria  de  \ races,  se  ve  allí  otra  desprovista 
de  cuernos,  que  es  muí  fea.  Estas  foriHaii  una  raza  separada,  i  se  de r- 
fienden  con  los  dientes,  cuya  mordedura  es  mas  temible  para  los  va- 
queros que  la  cornada  de  las  de  otra  esp  acie. 

XCIV.  No  es  menor  la  canUdad  de  ¡  ovejas  i  cabras  que  allí  exis- 
ten, antes  bien  supera  en  muf;ho  a  la  de  las  vacas  por  su  fecundidad. 
La  oveja  pare  indefectiblemente  dos  vec  es  por  año  i  no  es  estraüo  que 
en  cada  parición  tenga  dos  corderos.  I  las  cabras  también  paren  dos 
veces  en  el  mismo  año  i  rarísima  es  aqu<  ¿lia  que  lleva  un  solo  cabrito; 
de  ordinario,  tienen  tres  o  cuatro,  i  a  ve  íces  se  lia  visto  alguna  que  ha 
tenido  mas  en  un  solo  parto.  Las  ov  ejas  son  mas  grandes  en  los  valles 
de  los  Andes  que  en  las  llanuras  de  Ch.  ile  propiamente  dicho,  donde 
son  mui  estimadas  las  pieles  de  ov  eja,  que  llevan  los  pehuenches^  o 
sea  los  indios  montañeses.  La  lana  i  lo  estas  ovejas  andinas  es  también 
mas  larga  i  mas  bella  que  la  que  suministran  las  ovejas  de  las  co- 
marcas marítimas,  la  cual  tiene,  sin  embargo,  todas  las  buenas  cuali- 
dades que  se  pueden  apetecer. 


§    ItL 

XCV.  Chile,  atendida  su  ferf  ilida*  1,  debia  escluir  de  SU  seno  toda  es- 
pecie de  minerales,  desde  que  é  ¿tos  si  empre  buscan  la  tierra  árida  i  es- 
téril; pero  en  este  pais  no  acón  tece  tal .  cosa,  pues  es  mas  rico  por  dentro 
que  por  fuera.  Allí  se  encuen  tran  caí  i  todos  los  metales,  semi-metales 
i  minerales  que  se  conocen.  El  oro  e  3  tan  común,  que  un  autor  que  ví^ 
vio  allá  mas  de  40  años,  escribe  con  bien  fundada  hipérbole,  que  todo 
ese  nais  es  una  plancha  de  oro  (1). .  En  efecto,  casi  no  hai  monte  en 
toda  mi  ostensión  donde  no  se  encne]  itre  este  precioso  metal  en  mayor 

(1)  Fr.  Gregorio  do  Leen,  ea  su  opújaculo    titulado  Mapa  de  Chile. . 
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O  menor  cantidad  (1).  A  veces  se  halla  también  en  polvo  en  los  llanos 
i  con  mucha  frecuencia  en  la  areua  de  los  ríos  i  arroyos  (2),  Este  oro 
de  Chile,  segiiu  el  seutir  del  P.  Baffier  i  de  varios  autores  franceses  e 
¡agieses,  es  el  mas  puro  del  mundo  (3).  Es  verdad  que  ordinariamen- 
te se  regula  en  mas  de  20  quilates,  i  con  frecuencia  se  encuentra  de 
Teintitres  i  medio. 

XCVL  En  las  provincias  australes  se  haliian  descubierto  muchas 
minas  efe  un  oro  excelente,  de  las  que  los  españoles  sacaban  sumas  in* 
mensas  (4).  Pero  los  araucanos  que  habitan  aquellas  comarcas,  des- 
pués de  haberlos  echado  fuera,  las  cegaron  enteramente  i  no  permitie- 
ron trabajarlas  a  quien  quiera  que  fuese.  Las  minas  mas  famosas  que  al 
presente  se  esplotan  en  la  parte  que  poseen  los  españoles,  son  las  de 
Copiapó,  Huasco,  Coquimbo,  Andacollo,  Petorca,  Ligua,  Peñuelas,  Til- 
til, Caren,  Alhuc,  Talca  i  Huillipatagua, 

XCVII,  De  dos  maneras  se  extrae  allí  el  oro,  a  saber:  o  rompien- 
do con  picos  de  fierro  i  a  veces  con  pólvora,  la  roca  que  está  impreg- 
nada de  este  metal,  o  lavando  las  arenas  de  los  rios,  donde  se  en- 
cuentran algunas  partículas  del  mismo.  La  jente  acomodada  prefiere 
eiemprelaprimera,  por  la  gran  ventaja  que  les  reporta.  No  obstante, 
ella  es  muí  dispendiosa,  porque,  fuera  del  trabajo,  se  requieren  mu- 
chos instrumentos  i  un  molino  particular  para  reducir  a  polvo  la  pie- 
dra metálica.  Este  molino,  que  se  Wtimd,  trapiche,  tiene  dos  piedras  co- 
locadas como  en  el  molino  en  que  se  muelen  las  aceitunas.  Una  gran 
canal  de  agua  hace  jirar  la  muela  superior  dentro  de  un  cajón  circu- 
lar donde  se  pone  el  metal.  Otra  canalita  introduce  por  encima  un  po- 


(1)  Se  eDcucntran  aquí  las  ruinas  mas  rica»  de  oro  i  en  gran  número,  i  se  puedo 
decir  quo  todas  sus  montañas  están  llenas  de  este  precioso  metal.  También  las  de 
plata,  cobro,  imán,  raeroiirio.  azufre,  c/irboii  fósil,  etc.,  son  innumerables  en  todas 
partes.— Gi^^.  Dam.  ColetU{W.  Chile). 

(2)  En  estos  valles  hai  minas  de  plata,  mercurio,  cobre,  plomo,  i  tan  gran  número 
de  minas  de  oro  por  donde  kc  quiera,  i  tunta  cantidad  de  este  metal  en  la  arena  do  la 
mayor  ¡)arto  de  los  rios,  que  cierto  autor  ha  tenido  razón  para  decir  que  todo  Chile 
es  una  plancha  de  oro.— xV.  Saiuton  (V  Ahbeville.  Geog,  (V.  Chile). 

(3)  Este  reino  de  Chile  es  abundante  en  minas  de  toda  especie,  pero  especialmen- 
te de  oro  i  cobre.  Las  minas  de  esta  clase  son  mui  comunes.  Coquimbo,  Copiapó  i 
Huasco  tienen  minas  de  oro  cuyo  metal  es  llagado  por  excelencia  oro  capote,  quo 
cí  el  mfls  apreiúable  de  toJus  loa  descubiertos  hasta  hoi. — El  ingles  Autor  del  Gac, 
Amer.iy,  Chile). 

(4)  Valdivia  que  estuvo  ahí  de«<pues  que  Almagro sacó  una  grandísima  canti- 
dad de  oro  de  este  pais.  llii^o  trabajar  diversas  minas  de  oro  tan  ricas  que  cada  indi* 
icna  le  entregaba  30  o  40  ducados  por  dia*  Aun  cuando  no  hubiera  tenido  mas  que 
12  o  15  indios  en  tal  faena,  esto  podía  producir  trescientos  o  cuatrocientos  ducados 
por  iia,  como  diez  mil  al  mes,  i  cien  mil  o  ciento  veinte  mil  en  el  año.  Esta 
concuerda  con  lo  que  el  inca  Garcilaso  refiere  en  su  historia,  que  al  conde  Valdi- 
via le  tocó  por  su  parte  una  porción  de  Chile  (un  condado)  i  que  bus  subditos  lo  en- 
tregaban anualmente  como  tributo,  mas  do  cien  mil  pesos  en  oro.— i/.  Sansón  (TAb- 
btville  Geog,  (V.  Chile). 
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co  de  agua,  la  que,  bañando  continaameate  el  metal,  facilita  la  mo- 
lleada i  transporta  por  un  agujero,  a  cierto  pozo  llamado  maritatay  las 
partes  mas  menudas.  Cuando  ya  está  el  metal  pulverizado,  se 
pone  el  mercurio,  i  éste  recoje  todas  las  partículas  de  oro  que  encuen- 
tra, formáudose  uu  globo  blanquizco,  el  que  recobra  con  el  fuego  aa 
bello  color  amarillo  i  su  dureza. 

XC VIII.  La  segunda  especie  de  minas  se  abandona  por  lo  jeneral 
a  los  que  no  tieuen  un  capital  suücieute  para  los  gastos  que  demanda 
el  procedimiento  anterior.  Estos  individuos  ponen  las  arenas  en  una 
especie  de  barquilla  de  cuerno  que  llaman /í(?r¿í7la,  las  lavan  bien,  i 
después  recojen  los  granitos  de  oro  que  por  su  peso  quedan  en  el  fon- 
do;  pero  como  no  operan  con  el  mercurio,  pierden  mas  de  la  mitad. 
Sin  embargo,  el  provecho  que  sacan  es  bastante  considerable.  Un 
hombre  honrado  que  en  el  invierno  se  empleaba  en  el  referido  traba- 
jo, me  dijo  que  la  semana  que  le  producia  menos,  le  daba  cinco  escu- 
dos. En  efecto,  allí  se  encuentran  algunas  veces  piezas  bastante 
grandes:  yo  vi  algunas  que  pesaban  desde  trece  hasta  qnince  onzas. 

XCIX.  Haciendo  un  cómputo  prudente,  el  oro  que  anualmente  se 
saca  en  Chile,  tanto  de  los  cerros  como  de  las  arenas,  llegará  bien  a 
cuatro  millones.  Todos  los  años  se  sella  un  millón  i  medio  en  la  casa 
Moneda.  Parte  del  resto  sale  fuera  del  reino  en  polvo  o  en  pasta,  i 
parte  se  emplea  en  objetos  ya  de  iglesia  ya  de  casa,  como  hebillas,  aní 
líos,  pendientes  i  otros  aderezos  femeninos,  pues  allí  no  hai  mujer  al- 
guna, escepto  las  mendigas,  que  son  mui  pocas,  que  no  tengan  poi^  lo 
menos  pendientes  de  oro  (1). 


(1^  Muí  pequeño  es  el  número  do  la  jonte  que  se  dedica  a  las  minas,  porque  la 
mayor  parte  de  los  paisanos,  viendo  morir  pobres  a  los  mineros,  creen  que  este  oficio 
lejos  de  enriquecer,  arruina  mas  bici;  a  los  que  se  dedican  a  él.  Pero  se  engañan 
tristemente  atribuyendo  uu  efecto  real  a  una  causa  quimérica.  La  verdadera  causa 
de  la  pobreza  de  los  mineros  está*  en  los  vicios  inseparables  de  esta  clase  de  jente. 
Viendo  ellos  todo  el  dia  el  oro  entre  sus  manos,  se  acostumbran  a  despreciarlo.  Así, 
todo  lo  que  ganan  lo  malgastan,  con  una  prodigalidad  increible,  en  estraviosi  en  el 
juego,  lenieudo  siempre  en  sus  labios  un  proverbio  inventado  por  ellos,  que  dice: 
Los  montes  no  piden  cuentan.  1  llevan  esto  a  tal  estremo,  que  cuando  entra  un  nuevo 
trabajador  i  procura  ahorrar  cualquiera  cosa,  buscan  todos  los  medios  posibles  de 
arruinarlo  con  el  tin  de  que  se  desj>oje,  como  ellos  dicen,  de  un  vicio  tan  deshonroso 
a  la  noble  profesión  minera  cual  es  el  amor  al  dinero.  Los  propietarios  de  las  minas 
pierden  tambicn  mas  de  !a  mitad  de  lo  que  les  producen  sus  metales,  porque  los 
trabajadores,  í\\ví  son  los  únicotí  que  pueden  entrar  en  la  mina,  esconden  las  piedras 
mas  ricas  que  allí  encuentran.  Fuen  de  esto,  se  acostumbra  que  los  dueilosde  las 
minas  concedan  a  sus  mineros  todos  los  dias  una  hora  i  las  fiestas  toda  la  noche, 
para  que  estraigan  para  si  la  cantidad  de  metal  que  puedan  sacar  en  el  tiempo  pres- 
crito. Así,  mientras  trabajan  para  el  patrón,  dejan  oculta  la  parte  mas  rica 
de  la  vela,  que  después  Bacán  cuando  les  llega  su  tumo;  de  donde  resulta  para  el 
propietario  un  perjuicio  mui  grande.  Lo  peor  es  que  tales  desórdenes  son  irremedia- 
oles,  pues  si  los  patrones  intentaran  poner  remedio,  no  encontrarían  quien  qul- 
licra  servirlos. 
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G.  Las  minas  de  plata  son  también  comunes,  pero  como  su  es- 
tracción  es  mas  fatigosa  i  dispendiosa  que  la  del  oro,  se  esplotan  po- 
cas. Entre  éstas  es  mui  nombrada  una  que  se  descubrió  en  el  valle 
de  Uspalfutüy  situado  en  las  montañas  de  los  Andes,  entre  3P  i  33® 
de  latitud  austral.  Esta  mina  fué  descubierta  el  año  1638;  mas  enton- 
ces aunque  fueron  muchos  los  indicios  de  la  riqueza  que  allí  existia, 
se  dejó  de  trabajarla  por  falta,  ya  de  operarios,  ya  de  dinero,  hasta 
que  el  año  1762,  dos  personas  intelijentes  que  fueron  allí  mandadas 
por  el  virei  del  Perú,  reconocieron  el  tesoro  que  había  escondido  i 
alentaron  a  su  esplotacion  a  los  habitantes  de  Mendoza,  ciudad  de  la 
provincia  de  Cuyo,  dependiente  del  presidente  de  Chile  i  poco  distan- 
te de  üspallata.  Los  mendocinos  se  emplean  actualmente  en  la  es- 
traccion  de  tan  ricos  metales  con  un  provecho  inmenso. 

CL  La  citada  mina  corre  en  el  valle  en  forma  de  fuja  por  un  es- 
pacio de  40  leguas  próximamente,  con  un  ancho  de  9  a  10  pies.  Esta 
veta  va  acompaOada  de  otras  muchas  pequeñas  que  se  estienden  aquí  i 
allá  en  todo  el  terreno.  Se  dividen,  según  su  largo,  en  cinco  partes  o 
filones  desiguales.  La  que  está  en  el  medio  tiene  de  ancho  dos  pulgadas; 
se  diferencia  de  las  otras  en  el  color,  i  es  mirada  por  los  mineros 
como  la  matriz  del  metal,  lo  que  hace  que  le  den  el  nombre  de  ffuiaj 
siendo  como  la  flor  o  la  parte  mas  rica.  Las  dos  listas  que  van  a  los 
costados  se  llaman  pinterías,  i  su  metal  es  inferior  al  de  la  gi^iia.  Fi- 
nalmente, las  otras  dos  esteriores  se  llaman  broza  i  rinden  menos  que 
las /?m^ma3.  Esta  mina  no  es  superficial  sino  que  se  interna  profun- 
damente en  tierra,  i  el  año  1766  alguntis  de  sus  escavacioues  tenían 
ya  160  brazas  de  hondura.  Se  ha  descubierto  que  la  riqueza  del  metal 
crece  en  razón  de  la  profundidad. 

CXI,    El  método  de  que  allí  se  valen  para  separar  la  plata  de  los 
cuerpos  heterojéneos,  es  el  siguiente:  1.°,  se  reduce  el  metal  a   polvo 
finísimo  en  un  molino  llamado  también  trapiche,  como  el  del  oro,  aun- 
que es  un  poco  diferente  en  la  construcción;  2.*^,  se  criba  este   polvo 
en  una  especie  de  arnero  hecho  con  alambre  fino,  i  des[)ues  se  estien- 
de en  cueros  de  vaca,  donde  se  mezcla  con  sal,  mercurio  i  fango   bien 
podrido,  i  cebándole  agua  se  forma  una  pasta,  que  por  el  espacio  de 
8  o  10  dias  se  bate,  pisa  i  revuelve  dilijenteraente  dos  veces  por  día; 
3.®,  después  de  las  operaciones  precedentes  se  pone  la  pasta  en  un 
cajón  o  dornajo  de  piedra,  en  donde  por  medio   del  agua  que  allí    se 
echa,  se  escurre  por  un  agujero  a  un  pozo  esoavado  al  pié  del  cajón, 
en  cuyo  fondo  se  amalgama  la  plata  con  el  mercurio  i  aparece  como 
una  bola  blanca;  4.^,  se  saca  esta  bola  i  puesta  en  un  saco  de  lino  se 
comprime  fuertemente  para  que  el  mercurio  se  escurra  fuera  del  saco; 
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5.%  los  operarios,  en  ciertos  moldes  que  hacen  seguii  su  capricho,  diin 
a  la  pasta,  que  en  este  estado  es  tan  blanda  como  una  masa  de  harina, 
todas  las  figuras  que  se  les  vieue  a  la  cabeza,  ya  de  aves,  de  animales, 
de  flores,  etc.;  una  gran  parte  del  mercurio  se  escapa,  entre  tanto,  por 
los  agujeros  que  se  dejan  al  propósito  en  estos  moldea;  i  6.®,  como  el 
mercurio,  a  pesar  de  toda  esta  compresión,  no  abandona  enteramente 
la  plata,  se  pone  la  pasta  en  un  horno  bien  caliente,  en  donde  aquel 
se  evapora  enteramente  i  la  plata  queda  pura,  blanca  i  sólida. 

CIII.  Habiéndose  examinado  en  Lima  los  metales  de  esta  mina, 
los  operarios  mas  peritos  del  Potosí  declararon  que  la  guia  rendia  por 
cajón  (1)  mas  de  doscientos  marcos  de  plata  pura;  que  este  mismo  me- 
tal mezclado  con  el  de  las  pinterías  daba  cerca  de  cincuenta,  i  que  la 
broza  producia  catorce.  No  sé  si  las  pinterías  hayan  sido  examinadas 
solas.  Ahora,  reduciendo  los  marcos  al  precio  corriente  de  las  minaSi 
el  cajón  de  las  guias  rinde  1,600  escudos:  el  de  las  pijiterías  mez- 
clado, 400,  i  el  déla  broza  112.  Si  comparamos  este  producto  con  el 
de  la  famosa  mina  del  Potosí,  encontraremos  que  esta  mina,  la  mas 
célebre  del  mundo,  jamas  ha  llegado  a  producir  cuarenta  marcos  por 
cajón;  que  los  propietarios  que  estraen  ocho,  se  hacen  ricos,  í  que  los 
que  no  sacan  mas  que  seis,  se  hallan  bien.  El  mayor  mérito  de  las  mi- 
nas del  Potosí  es  la  duración.  Mas  los  chilenos  pueden  todavía  espe- 
rar que  las  de  su  pais  duren  a  lo  menos  como  aquellas,  porque  la  co- 
n-ida  es  mui  grande  i  los  indicios  hasta  ahora  les  prometen  un  fondo 
inagotable.  A  mas  de  esta  mina,  se  esplotan  en  Chile  algunas  otraa, 
entre  las  cuales  podemos  citar  la  de  Gormaz,  no  lejos  de  la  capital,  i 
la  de  Garro,  en  Copiapó,  que  rinde  treinta  marcos  de  plata  pura  por 
cajón. 

CIV.  Las  minas  de  cobre  no  son  menos  frecuentes  en  este  pais 
que  las  de  oro,  i  el  cobre  que  de  ellas  se  saca,  está  colocado  por  el 
señor  de  Ulloa  inmediatamente  después  que  el  de  Corinto,  tan  preco- 
nizado por  los  antiguos  (2).  En  efecto,  a  mas  de  muchas  otras  cuali- 
dades que  lo  hacen  excelente,  se  encuentra,  en  jeneral,  mezclado  cou 
oro.  Por  esto  fué  que  los  franceses  que  hicieron  de  él,  a  principios  de 

(1)  Se  llama  cajón  entro  los  mineros  una  cfintidad  de  metal  o  mineral  que  pes* 
cincuenta  quintales.  Cada  quintal  ge  compone  de  100  libras  de  16  onzas  cada  una. 

(2)  En  los  condados  de  Coquimbo  i  Htiasco  son  mui  comunes  las  minas  de  toda 
especie  de  metal;  de  manera  que  toda  la  tierra  parece  cuteramente  compuesta  de 
mmerales;  i  aquí  es  donde  se  trabajan  aquellas  minas  de  cobre  de  donde  se  saca 
el  que  se  consume  en  el  Perú  i  en  Chile.  Mas,  aunque  este  cobre  exceda  todo  lo 
conocido  hasta  hoi  en  cKte  ramo,  se  trabaja  con  gran  cautela  en  las  minas,  i  no  so 
estrae  mas  de  lo  que  pirve  para  las  necesidades  ordinarias;  mientras  que  las  otras 
mina»,  aunque  conocidas  como  igualmente  ricas,  se  dejan  intactas.— £JÍ  inglei  AiU, 
del  Gac.  Amer,  ÍV.  Chile '. 
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este  siglo,  ua  tráfico  considerable,  procuraron  adquirir  todo  el  que 
pudieron  para  sacarle  después  este  precioso  metal.  Aun  cuando  estas 
minas  son  innumerables,  no  se  esplotan  mas  que  aquellas  en  que  el 
propietario  encuentra  en  cada  cajón  la  mitad  por  lo  menos  de  cobre 
puro,  porque  de  otra  manera  creen  que  pierden  su  trabajo.  Sin  embar- 
go, entre  las  ciudades  de  Copiapó  i  de  Coquimbo  se  ven  actualmente 
mas  de  mil  labores  (1).  En  la  provincia  de  Aconcagua  se  encuentran 
otras  tantas:  en  la  de  Quillota  se  ha  descubierto  en  estos  últimos 
tiempos  una  veta  que  sapera  a  las  demás  por  la  calidad  del  cobre  i 
por  su  abundancia.  En  la  provincia  de  Maule  liai  otra  excelente.  La 
mas  célebre,  en  fin,  ha  sido  la  de  Fajen,  que  ya  no  se  trabaja  porque 
el  territorio  en  que  se  halla,  está  habitado  por  los  bárbaros.  Cuando  la 
poseían  los  españoles  se  encontraban  en  ella  trozos  de  cincuenta  o  cien 
quintales  de  cobre  puro  (2).  Las  relaciones  que  quedan  de  aquel  tiem- 
po dicen  que  este  cobre  era  de  tan  bello  color  que  parecia  similor; 
tan  rico  que  dominaba  mas  en  él  el  oro  que  el  mismo  cobre,  i  tan  fá- 
cil de  estraerse  que  bastaba  para  ello  hacer  fuego  al  pié  de  la  roca  que 
lo  contenia. 

07.  Los  paisanos  emplean  las  operaciones  siguientes  para  tener 
el  cobre  puro:  1.°  Hacen  un  hoyo  bastante  profundo,  cuyo  pavimento 
se  forma  con  una  especie  de  pasta  compuesta  de  yeso  i  de  huesos  mo- 
lidos i  bien  pulverizados.  Esta  pasta  resiste  al  fuego,  no  se  hiende  ni 
deja  paso  alguno  por  donde  pueda  escaparse  el  metal.  De  los  cuatro 
lados  del  hoyo  se  elevan  otras  tantas  paredes  que  por  fuera  se  redon- 
dean en  forma  de  horno.  En  la  parte  superior  dejan  una  ventana,  tan- 
to para  echar  el  metal,  como  para  observar  el  estado  de  la  fusión. 
Hacen  ademas  en  la  bóveda  otros  varios  agujeros  para  que  por  ellos  se 
escape  el  humo.  2.°  Para  avivar  el  fuego,  adoptan  ciertos  grandes  fue- 
lles que  se  ponen  en  movimiento  mediante  una  corriente  de  agua.  3.® 
Se  calienta  bien  el  horno  durante  algunos  dias  antes  de  poner  el  me- 
tal, i  cuando  lo  echan,  interponen  algunas  cargas  de  leña  sólida  hasta 
la  bóveda.  4.®  Cuando  ven  que  el  metal  se  halla  en  buen  estado  de 
fusión,  abren  un  portillo  al  pié  del  horno,  por  donde  se  escurre  el  co- 
bre como  un  torrente  de  fuego  i  llena  los  moldes  que  se  ponen  inme- 
diatos. 

CVL  No  estoi  seguro  de  la  cantidad  de  cobre  que  se  extrae  de  es- 
tas minas,  i  solo  puedo  decir  que  cuatro  o  cinco  naves  que  cada  año 

(1)  Se  llama  labor  en  las  minas  el  hoyo  o  la  cueva  que  se  hace. 

(2)  Toda  la  parte  de  la  cordillera  hacia  Santiago  i  Concepción  abunda  en  minas 
de  este  metal  (cobre),  i  particularmente  un  lugar  llamado  Pajen,  ert  donde  antigua- 
mente se  trabajaban  varias  i  en  las  cuales  so  encontraron  trozos  de  cincuent»  a  cien 
quintales  de  cobre  puro.— JE;/  inglet^  cit.  (V.  Chilo). 
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llegan  de  España,  llevan  de  carga  unas  veces  diez  mil  i  otras  veinte 
mil  quintales  cada  una.  Los  buques  peruanos  extraen  treinta  mil,  que 
se  emplean  en  el  Perú  en  las  fábricas  de  azúcar  i  en  utensilios  domés- 
ticos. En  Chile  se  hace  de  él  un  gran  consumo  en  calderos,  alambiques 
i  otras  varias  vasijas  para  la  fabricación  de  vino  i  aguardiente,  como 
también  para  el  servicio  de  las  casas  i  posesiones.  Asimismo  toda  la 
artillería  de  Chile  i  del  Perú,  que  es  mui  numerosa,  i  toda  las  campa- 
nas de  ambos  reinos,  han  sido  hechas  con  el  cobre  de  este  pais. 

CVII.  En  la  provincia  de  Coquimbo  se  encuentran  minas  de  fierro 
abundantes  i  de  hermosa  calidad,  pero  hasta  ahora  están  abandona- 
das, porque  su  esplotacion  es  prohibida  a  causa  de  que  se  importa  de 
España  todo  el  fierro  que  se  necesita.  Abunda  también  en  la  comarca 
araucana,  i  se  cree  que  debe  encontrarse  en  muchas  otras  partes  del 
reino,  porque  son  mui  comunes  las  minas  de  imán.  En  este  último 
año  se  ha  comenzado  a  trabajar  en  la  extracción  del  azogue,  de  que 
«stán  llenas  las  montañas  de  Coquimbo.  Las  minas  de  estaño,  plomo, 
arsénico,  cobalto,  antimonio,  etc.,  se  mantienen  hasta  ahora  intactas 
(1).  Apenas  se  trabaja  una  de  las  muchas  minas  que  se  encuentran  de 
mármol  i  jaspe  de  varios  colores.  Las  montañas  de  la  provincia  de 
Copiapó  abundan  en  minas  de  sal  blanca,  amarilla,  azul  i  roja^  que 
están  descuidadas  porque  los  nacionales  se  sirven  de  la  sal  que  se  be- 
neficia en  muchos  puntos  de  las  costas  del  reino,  i  de  otra  sal  mui 
blanca  que  se  saca  de  algunos  arroyos  situados  éntrelos  Andes.  En 
el  interior  de  estas  montañas  se  hallan  muchas  minas  de  betún,  de 
azufre  i  de  salitre.  En  todo  el  reino  se  encuentra  multitud  de  lechos 
de  arcilla  i  tierra  blanca,  roja,  amarilla,  azul,  negra* i  verde,  de  las 
cuales  se  hace  poco  us?o.  Las  monjas  de  la  capital  hacen  de  una  espe- 
cie de  arcilla  o  tierra  bolar  mui  lijera,  vasos,  tazas,  botellas  i  garrafas, 
a  las  que  dan  el  color  que  quieren,  i  con  frecuencia  las  doran  pintán- 
doles flores  o  aves.  El  agua  contrae  en  ellas  mui  agradable  olor  i  sa- 
bor. Estos  vasos  son  transportados  en  cantidad  al  Perú  i  aun  a  Espa- 
ña, donde  son  mui  estimados.  Las  damas  peruanas  los  comen  con  pla- 
cer, lo  mismo  que  los  mogoles  comen  la  vajilla  fabricada  con  tierra 
de  Patna.  Los  tintoreros  benefician  una  tierra  o  fango  oscuro  que  se 
encuentra  en  los  bosques  i  con  él  tiñen  de  negro. 

(1)  Fuera  de  las  minas  de  oro  que  allí  existen,  hai  en  los  alrededores  de  Copiapó 
diversas  minas  de  ñerro,  bronce,  estaño  i  plomo  que  no  se  trabajan.  También  hai 
una  gran  cantidad  de  imán  i  lapizlázuli.  que  la  jente  del  pais  no  cree  que  tengan 
valor  alguno.  Sobre  la?  altas  montanas  do  la  cordillera  hai  minas  del  mejor  azufre 
que  se  puede  ver,  i  de  un  fílon  de  dos  pies  de  ancho  que  allí  existe,  se  saca  tan  bue- 
no que  no  hai  necesidad  de  purificarlo.  En  fín,  todo  el  pais  está  cubierto  de  minas 
de  sal  jema.  £1  salitre  existe  no  en  menor  cantidad,  encontrándose  en  los  valles  del 
grueso  de  una  pulgada  sobre  la  tierra.— ^¿  ingles  ciL  (V.  Chile). 
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CYIII.  Las  moDtafias  de  los  Andes  están  llenas  de  minas  de  cristal 
i  de  lapizlázuli  (1).  En  la  provincia  del  Maule  se  ve  una  de  amatistas 
finas,  de  la  que  no  se  hace  caso  alguno.  Eu  los  lechos  de  los  rios  se 
encuentran  a  veces  algunos  trozos  de  esmeraldas,  rubíes  i  otras  pie- 
dras preciosas;  lo  que  indica  que  en  los  montes  de  donde  nacen  esos 
rios  hai  minas  de  estas  ricas  piedras;  pero  la  indolencia  de  los  nacio* 
nales  es  tanta,  queanioguno  se  le  ocurre  indagar  el  oríjen  de  aquellas. 
La  falta  tambieu  de  artífices  iutelíjeates  eu  esta  materia,  hace  que  no 
se  esploren  muchas  otras  minas  útiles  que  tal  vez  hai  ocultas,  pues  en 
su  mayor  parte  las  montañas,  principalmente  las  que  forman  los  An- 
des, no  han  sido  aun  holladas  por  pié  humano.  Parece,  pues,  que  así 
como  cada  dia  se  descubren  nuevos  minerales  en  las  comarcas  fre- 
cuentadas, así  también  se  puede  pensar  o  creer  con  fundamento  que 
en  las  montañas  mas  altas,  en  los  sitios  mas  ásperos,  donde  los  meta- 
les i  las  piedras  preciosas  se  complacen  en  ocultarse,  pueden  encon- 
trarse inmensas  riquezas. 


PARTE  SECUNDA. 


§  I 


I.  Cuando  los  españoles  entraron  a  Chile,  el  pais  se  hallaba  tan 
poblado  que  no  solo  los  valles  i  llanuras,  sino  hasta  los  montes  esta- 
ban llenos  de  jente  que  vivia  dispersa  aquí  i  allá  bajo  el  mando  de 
principillos  o  reyezuelos,  llamados  Ulmenes  en  la  lengua  del  pais.  Es- 
tos habitantes  no  formaban  mas  que  uua  sola  nación,  aunque  dividida 
eu  muchas  tribus,  pues  todos  hablaban  la  misma  lengua,  tenian  el 
mismo  color  i  las  mismas  costumbres  i  se  rejian  mas  o  menos  por  la 
misma  forma  de  gobierno.  Habiendo  llegado  los  españoles  i  someti- 
do toda  la  parte  del  pais  que  se  halla  eutre  los  grados  24  i  56  de  la- 
titud austral,  los  copiapinos^  coquimbanos,  qiciUotanos,  mapochinos,  pro^ 
maucaes,  curis,  canqties  ipencones  que  allí  habitaban,  desaparecieron 
« 

(1)  Hai  también  allí  minas  apreciables,  especialmento  de  lapizlázuli  i  de  imán  i 
aunque  existen  asimismo  diversas  minas  de  oro  i  cobre,  los  habitantes  descuidan 
trabajarlas  debidamente,  contentos  con  lu  gran  abundancia  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias a  la  vida  con  que  )a  naturaleza  ha  favorecido  aquel  pais.— ¿7  ingles  Aut,.  del 
Gac,  Ámerm  (V.  Chile). 
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poco  a  poco,  ya  porque  se  confunJieroa  coa  sus  veacedores,  ya  por- 
que, perdido  el  dominio  de  sus  tierras,  ae  refujiarou  eatre  sus  demás 
compatriotas  que  defeudiau  coa  vigor  su  libertad.  Las  paqueílos  res- 
tos que  quedarou  de  las  tribus  indicadas  vivian  coa  sus  conquistado- 
res, o  bien  en  aldeas  separadas  bajo  la  autoridad  de  varios  señores  es- 
pañoles  a  quienes  pagaban  cierto  tributo  bajo  el  título  de  encomiendas. 
Tal  aconteció  en  el  Archipiélago  de  Cliiioé;  pero  allí  se  conserva  toda- 
vía un  gran  número  de  los  primitivos  habitantes,  cuya  mayor  parte 
está  sujeta  a  los  encomenderos  españoles.  Entre  los  naturales  del  con- 
tinente hacia  la  frontera  austral  que  divide  los  espialoles  con  los  arau* 
canos,  de  quienes  hablaremos  mas  adelante,  existen  otros  que,  aban- 
donando la  alianza  con  estos  últimos,  se  unieron  a  los  primeros,  i  vi- 
ven ahora  bajo  su  protección,  completamente  libres  de  toda  especie 
de  cargas  i  solo  obligados  a  concurrir  como  auxiliares  con  sus  tropas. 
Entre  tanto^  es  mui  diferente  la  suerte  de  los  montañeses  i  de  los  que 
habitan  las  llanuras  entre  los  grados  87  i  45.  Estos  gozan  hasta 
el  dia  de  su  libertad,  i  se  mantienen  en  el  jénero  de  vida  en  que  los 
encontráronlos  españoles.  Según  esto,  todo  Chile  se  halla  en  la  actua- 
lidad habitado:  1.°,  por  los  indios  o  nacionales  primitivos;  2.%  por  los 
españoles;  3.®,  por  los  negros  que  fueron  transportados  del  África,  i 
4.®  por  los  mestizos  que  proceden  de  la  mezcla  de  estas  diferentes 
razas. 

11.  Los  indios  bárbaros  (los  llamaremos  así  para  distinguirlos  de 
los  que  viven  entre  los  españoles,  como  hemos  dicho  hace  poco)  se 
dividen  en  montañeses  i  en  habitantes  de  las  llanuras.  Los  primeros, 
que  son  los  chiquillanes,  los  pe/iuenc/ies  i  los  ¡me/ckes,  viven  en  los  va- 
lles de  los  Andes  bajo  tiendas  de  cuero  de  guanaco  que  transportan, 
cuando  les  conviene,  de  un  lugar  a  otro,  i  se  mantienen  con  carne  de 
caballo. 

Los  chiquillanes  se  estienden  por  la  parte  mas  oriental  de  estas 
montañas  desde  el  grado  34  hasta  el  34^  próximamente.  Esta  tribu 
poco  numerosa  es  la  mas  bárbara  de  todas  las  chilenas:  va  ca6Í  des- 
nuda i  su  lengua  es  una  jeringouza  mui  viciada  i  gutural  del  idioma 
chileno. 

Los  pe/iuenc/tes  principian  al  occidente  de  los  chiquillanes  i  lleo-an 
hasta  el  grado  37.  Están  divididos  en  muchas  dinastías  independien- 
tes una  de  otra;  se  visten  de  lana  i  en  vez  de  calzones,  se  envuelven 
un  pedazo  de  tela  cuadrilonga  que  pende  de  la  cintura  abajo.  Este 
pueblo  es  el  único  entre  los  indíjenas  chilenos,  que  se  sirve  de  calza- 
do, contra  el  uso  indispensable  de  sus  compatriotas,  que  siempre  van 
a  pié  desnudo.  Para  hacer  ese  calzado,  sacan  el  cuero  de  las   pieroii^ 
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traseras  de  la  vaca,  del  jarrete  hacia  abajo;  en  seguida  meten  el  pié  en 
este  cuero  fresco  para  amoldarlo,  i  cuando  está  bien  enjuto,  lo  untan 
con  sebo,  de  modo  que  quede  blando  como  una  piel  curtida.  Sos  armas 
son  la  lanza,  el  sable  i  el  laque.  Estos  laques,  que  siempre  llevan  a  la 
cintura,  son  dos  guijarros  redondos  de  cinco  libras  de  peso  cada  uno, 
forrados  en  cuero  i  amarrados  entrambos  con  un  lazo  o  tira  también 
de  cuero,  de  cuatro  a  cinco  pies  de  largo.  Cuando  quieren  servirse  de 
ellos,  cojen  uno  de  los  guijarros  i  haciendo  jirar  el  otro  al  rededor,  lo 
arrojan  con  violencia  sobre  el  enemigo  o  a  las  patas  de  su  caballo,  con 
el  fin  de  envolverlo,  como  casi  siempre  sucede.   Los  usan  también  en 
la  caza,  i  con  ellos  cojen  las  aves  grandes  i  los  animales  montaraces* 
Los  pekuenckes  son  los  mas  traficantes  de  los  chilenos,  i  comercian 
con  los  españoles,  pero  solo  a  cambio,  porque  no  usan  moneda  alguna. 
Las  colonias   que  se  hablan   establecido  en  los  campos  vecinos  a  las 
faldas  orientales  de  los  Andes,  negociaban  con  los  habitantes  de  las 
provincias  de  Cuyo,  i  a  veces  saqueaban  las  haciendas  i  aldeas   perte 
necientes  a  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  i  asaltaban  las  caravanas  espa- 
fiólas  que  pasaban  por  motivos  de  comercio.  Empero,  estas  colonias 
después   de  una   obstinada  guerra  de  diez   años,  fueron  arruinadas 
completamente,  i  sus  habitantes  perseguidos  hasta  el  interior  de  los 
Andes  por  los  pampas^  pueblo  oriental  i  vagabundo. 

Los  puelches  confinan  con  los  pekuenckes  i  se  estienden  hasta  el  gra- 
do 43:  divídense  en  orientales  i  occidentales:  éstos  habitan  los  valles 
de  los  Andes  i  aquellos  los  llanos  que  se  estienden  al  levante  de  estas 
montañas,  los  que  abandonaron,  ya  por  la  multitud  de  la  jente,  ya 
por  buscar  establecimientos  mas  cómodos.  Estos  pueblos  fueron  en  el 
siglo  pasado  aliados  constantes  de  los  araucanos  i  ahora  están  entera- 
mente unidos  a  sus  dominios  i  forman  una  de  las  cuatro  grandes  por- 
ciones en  que  éstos  se  dividen. 

Los  bárbaros  habitantes  de  los  llanos  son  los  kuillickes,  los  cuneos 
o  juncos  i  los  araticanos.  Los  kuülickes  moran  entre  el  Rio  Bueno  i  el 
Archipiélago  de  Chiloé:  \o^  juncos,  entre  el  rio  de  Valdivia  i  el  mismo 
Archipiélago,  a  lo  largo  de  las  riberas  del  mar.  Estas  dos  tribus,  alia- 
das de  los  araucanos,  son  valerosas  i  mui  contrarias  a  los  españoleS| 
^  quienes  cierran  el  camino  que  conduce  por  tierra  a  la  isla  de  Chi-* 
loé. 

IIL  Los  araucanos  confinan  por  el  setentrion  con  el  rio  Bio-Bio/ 
que  los  divide  de  los  españoles;  por  el  occidente  con  el  mar  Pacífico; 
por  el  mediodía  con  el  rio  Valdivia,  que  los  separa  de  los  cuneos,  i 
por  el  oriente  con  la  comarca  Patagónica;  de  manera  que  se  hallan 
comprendidos  entre  36^  45'  i  40^.  próximamente.  Esta  es  la  nación 
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mas  célebre  no  solo  de  Chile  sino  de  toda  la  América,  por  sa  valor, 
por  su  gobierno  militar  i  por  la  guerra  casi  continua  que  ha  sosteni* 
do  contra  los  españoles  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta  nues- 
tros dias.  Ha  sido  celebrada  esta  guerra  por  sus  mismos  enemigos  i 
en  particular  por  don  Alonso  de  Ercilla  i  don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo  en  el  poema  español  titulado  La  Araucana,  El  primero  de  és- 
tos^ que  era  persona  de  alto  rango  i  se  encontró  en  siete  batallas 
campales,  alaba  grandemente  el  arte  militar  i  la  constancia  con  que 
este  pueblo  defiende  su  libertad.  El  nombre  de  araucanos  les  viene  de 
la  provincia  de  Arauco,  que  es  pequeña  pero  que  tiene  la  primacía  so- 
bre las  demás,  como  la  Holanda  respecto  a  las  Provincias  Unidas,  ya 
porque  ella  hizo  antiguamente  la  conquista,  ya  porque  fué  la  primera 
en  coligarse  con  sus  vecinos.  Entre  tanto,  el  nombre  mas  común  que 
ellos  se  dan  es  el  de  auci^  que  quiere  decir  hombres  de  guerra. 

lY.  Los  araucanos  son  ordinariamente  de  estatura  regular,  mem- 
brudos, pero  bien  proporcionados.  Tienen  la  cabeza  i  rostro  redondos» 
la  frente  pequeña,  la  nariz  un  poco  roma,  los  ojos  mas  bien  peqnefios 
i  vivos,  el  pecho  i  la  espalda  anchos,  las  manos  i  loa  dedos  gruesos  i 
cortos,  el  pié  pequeño  i  aplastado.  Jamas  se  ve  barba  en  sus  rostros, 
tanto  porque  se  hallan  privados  de  ella,  como  porque  cuando  les  sale 
ahí  cualquier  pelo,  se  lo  arrancan  luego  con  una  pinza  que  llevan  siem* 
pre  al  cuello.  Aunque  son  los  mas  blancos  de  todos  los  naturales  de 
la  América  meridional,  sin  embargo,  tienen  la  tez  un  poco  aceituna- 
da i  el  cabello  negro  i  grueso.  Pero  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Boroaj  situada  en  el  centro  de  sus  tierras  son,  al  contrario,  blancos, 
rosados  i  tienen  los  ojos  azules  i  el  cabello  rubio,  como  los  europeos 
que  nacen  desde  el  grado  44  para  adelante.  Siendo  mui  robusta  la 
complexión  de  los  araucanos,  el  tiempo  no  obra  en  ellos,  sino  mui 
tarde,  aquella  mudanza  a  que  están  sujetos  los  viejos.  Después  de  se- 
senta o  setenta  años  de  edad  comienzan  a  encanecer  i  no  se  ponen  cal- 
vos sino  cuando  se  acercan  a  cien  años.  La  vida  entre  ellos  es  mas 
larga  que  entre  los  españoles,  i  se  ven  muchos,  principalmente  entre 
las  mujeres,  que  viven  mas  de  cien  años,  i  hasta  esa  edad  decrépita 
conservan  sanos  los  dientes,  la  vista  i  la  memoria. 

V.  Por  lo  que  respecta  a  las  dotes  del  ánimo,  ellos  son  jenerosos, 
hospitalarios,  fieles  en  sus  contratos,  injeniosos,  intrépidos,  animosos, 
constantes  en  las  empresas  i  en  las  fatigas  i  desgracias  de  la  guerra, 
celosos  de  la  propia  honra,  despreciadores  de  la  vida  cuando  se  trata 
de  la  conservación  de  la  patria,  amantes  en  estremo  de  la  libertad  i 
de  la  guerra,  que  miran  como  la  fuente  de  la  verdadera  gloria  del  hom- 
bre. Empero,  estas  cualidades  aparecen  con  frecuencia  ofuscadas  por 
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la  embriaguez  a  que  se  abandonan  sin  medida,  por  la  pereza  en  orden 
a  la  economía  doméstica  i  por  una  inclinación  frenética  a  vengarse  de 
sus  enemigos.  La  incontinencia  entre  ellos  no  es  un  vicio  común,   i  en 
sus  conversaciones  mas  familiares  casi  nunca  se  oyen  palabras  desho- 
nestas.  Aunque  la  poligamia  está  autorizada  por  sus  leyes  i  costum- 
bres, el  número  de  las  mujeres  se  dirije  mas  bien  a  la  ostentación  i  al 
nteres  que  de  ello  les  resulta,  que  a  la  satisfacción  del  apetito.   Las 
virtudes  entre  ellos  mas  estimadas  son  el  coraje,  la  sagacidad,  el  se- 
creto, la  astucia,  el  amor  a  la  patria,  el  odio  a  todo  jénero  de  servi- 
dumbre, la  constancia  en  el  trabajo,  en  suma,  todo  lo   que  consti- 
tuye un  hombre  guerrero:  poco  caso  hacen  de  todo  lo  demás. 

VL  Su  lengua,  que  no  es  distinta  de  la  jeneral  en  Chile,  es  quizá 
una  de  las  mas  admirables  que  se  encuentran  en  el  mundo.  Es  dulce 
espresiva,  abundante  i  compuesta  con  una  armonía  i  mecanismo  tan 
artificioso,  que  parece  inventada,  después  de  un  estudio  continuo,  por 
personas  doctas  e  intelijentes  en  la  ciencia  jeométrica.  Su  alfabeto  tie- 
ne dos  letras  totalmente  desconocidas  de  los  europeos,  a  saber,  una^ 
nasal  i  una  th  que  se  pronuncia  tocando  el  paladar  con  la  lengua.  Tie- 
ne también  dos  2¿m  como  el  alfabeto  francés.  Lay  i  la  ;2r  no  se  encuen- 
tran en  ninguna  de  sus  palabras,  a  no  ser  que  se  quiera  hacer  f\^v 
consonante. 

Todts  los  nombres  se  guian  por  una  declinación  i  todos  los 
verbos  por  una  sola  conjugación.  Lo  mas  admirable  es  que  en  la 
abundancia  prodijiosade  nombres  i  verbos  de  esta  lengua,  no  se  en- 
cuentra un  nombre  ni  tampoco  un  verbo  defectivo  o  irregular.  De 
aquí  es  que  se  podria  escribir  todas  las  reglas  en  una  pajina  i 
aprender  la  teoría  en  ocho  dias.  Tiene  ella,  como  el  griego,  el  dvxd  en 
los  nombres,  i  el  aoristo  en  las  tres  personas  del  plural  de  los 
verbos,  i  el  uso  frecuente  del  participio  i  de  la  composición,  en  lo 
que  todavía  es  mas  rica  que  aquella  lengua.  Como  la  latina,  tiene  to- 
dos los  demás  tiempos,  los  modos  i  las  voces  activa  i  pasiva.  Los  ca- 
sos de  los  nombres  i  las  personas  de  los  verbos  se  distinguen  por  la 
partícula  pospuesta.  Los  tiempos  i  modos,  por  medio  de  otra  partícula 
interpuesta.  La  partícula  que  termina  la  persona  del  presente  de  in«- 
dicativo,  termina  también  la  persona  de  los  demás  tiempos  del  mismo 
indicativo,  los  cuales  no  varían  entre  sí  mas  que  por  la  partícula  ca- 
racterística de  cada  tiempo.  Lo  mismo  sutíede  en  los  demás  modos. 
El  indicativo  del  verbo  eluUy  que  significa  dar^  nos  servirá  de  ejemplo 
de  tan  acabado  artificio. 
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Prís.     Sing.-^Elun        -  Doi 

Eluimi    — Das 
Elui       —Da 

Dual — Elulii      — Nosotros  dos  damos 
Eluimií  — Vosotros  dos  dais 
Eluighu  — Aquellos  dos  dan 

Plural  "Eluign    — Damos 
Eluimn   — Dais 
Eluighen — Dan 

La  partícula  característica  del  imperativo  es  vUj  la  del  perfecto ^^ 
la  del  futuro  a,  las  cuales  colocadas  antes  de  la  n  final  de  la  primera 
persona  del  verbo,  forman  la  primera  de  este  tiempo;  v.  g.,  eluvun,  eJu" 
jen,  eluan.  De  aquí,  dejando  la  n,  toman  la  partícula  pospuesta  de  las 
otras  personas  del  presente:  v.  g.,  eluimimi,  elujemi,  eluaimi,  i  así 
en  seguida.  Ahora,  como  el  plusquam  perfecto  participa  en  su  signifi- 
cación del  imperfecto  i  del  perfecto,  se  forma  con  la  partícula  de  am- 
bos; elujeavun  (yo  habia  dado).  El  futuro  perfecto  se  compone  igual- 
mente de  la  partícula  del  futuro  i  del  pretérito  perfecto:  elujean  (habré 
dado).  Después,  el  aoristo  recibe  la  partícula  del  tiempo  a  que  mas  se* 
Aproxima  en  el  modo  de  significar,  es  decir,  el  primero,  el  del  futuro 
i  el  del  imperfecto,  v.  g.,  eluavun,  i  el  segundo  el  del  pretérito  perfecto, 
futuro  i  pretérito  imperfecto;  V.  g.,  ^%*¿a2?2¿w.  Igual  orden  se  observa 
con  el  mismo  final  en  la  voz  pasiva,  cuya  partícula  característica  es  la 
ghe  colocada^entre  la  w  o  la  otra  final  de  la  persona;  v.  g.,  elughen,  elu" 
gheimi  (yo  soi  dado,  tú  eres  dado);  eluvugken,  elujegken  (yo  era  dado, 
yo  fui  dado). 

VIL  Cada  verbo  en  esta  artificiosa  lengua  se  convierte  en  raiz  de 
millares  de  verbos,  con  la  interposición  de  varias  partículas  de  otros 
yerbos  i  nombres.  Las  partículas  pran  (en  vano),  la  (no),  pe  (tal  vez), 
do  (junto),  pa  (venir),  val  (poder),  forman  con  el  precitado  verbo 
elun,  los  verbos  que  siguen:  elupran  (doi  en  vano),  elulan  (no  doi), 
^lupen  (tal  vez  doi),  elicchn  (doi  junto  con  otro),  elupan  (vengo  a 
dar),  eluvaln  (puedo  dar).  También  pueden  formarse  otros  verbos  con 
dos  o  mas  de  estas  partículas:  v.  g.,  elupehn  (tal  vez  no  doi).  Haí 
una  infinidad  de  otras  partículas  que  con  una  gracia  indecible  produ- 
cen, según  este  método,  nuevos  verbos.  Esta  lengua,  que  gusta  sobre 
manera  de  las  composiciones,  se  complace  por  lo  común  en  hacer  con 
el  verbo  i  con  su  acusativo  otros  verbos  compuestos:  v.g,,  con  el  Terbo 
elun  i  con  el  nombre  rucaj  que  eignlfica  casa^  se  forma  el  verbo 
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eluruean,  fdar  la  casa).  Por  otra  parte,  convierte  todos  los  nombres  en 
verbos  i  todos  los  verbos  en  nombres;  v.  g.  rtcca^  (la  casa),  rucan  (ha- 
cer la  casa);  cuje  (la  luna),  cujen  (resplandecer  la  luna);  cuine  (bueno), 
cumen  (ser  hxxeno) ;  cudau  (fsLiigeL),  cudaun  (sufrir  fatiga);  an^(dia), 
antun  (hacerse  dia);  dzcamen](entejideT),  duam  (intelijencia).  Con  esta 
libertad,  juntando  dos  o  tres  nombres  sin  unión  alguna  intermedia,  se 
forma  otro;  v.  g.,Loncomilla  (cabeza  de  oro)  viene  de  la  palabra  lonco 
(cabeza)  i  milla  (oro).  Muchas  veces  se  reduce  a  un  solo  verbo  todo 
un  período;  ejemplo:  ipara  espresar  Ayvdadme  \a  decir  la  verdad^  se 
emplea  solo  el  verbo  muplicolelen\  i  el  verbo  mcatunmaclopaen^  para 
decir:  Hacedme  el  favor  de  venir  a  ayudarme  a  fabricar  una  casa. 
Sus  verbos  no  representan  únicamente  las  acciones  en  jeneral,  sino 
también  bajo  diversas  modificaciones:  v.  g.,  el  verbo  thanthun  signi- 
fica tirar  o  arryar,  huithan  (tirar  hacia  sí),  huithun  (tirar  al  contra 
rio),  kuichuntkun  (hacia  la  tierra). 

VIH.  La  relijion  de  los  araucanos  está  consignada  en  los  siguien- 
tes artículos; 

1.**  Creen  que  hai  un  Ser  Supremo,  a  quien  dan  el  nombre  de  GW- 
nupillan,  que  quiere   decir  Alma  del  cielo. 

2.^  Dicen  que  de  este  Ser  o  Námen  Soberano  dependen  sus  otros 
Númenes,  que  son  el  Meulen  (dios  benéfico),  el  Suecub  (espíritu  ma- 
ligno), al  cual  atribuyen  todas  las  desgracias  i  desastres  que  acontecen 
Aquí  abajo;  el  Epunamun,  que  es  como  su  Marte,  de  quien  refieren 
casi  todas  las  fábulas  que  se  cuentan  de  los  duendes.  La  Antumal^ueny 
o  sea  la  espona  del  sol,  a  la  cual  conceden  la  divinidad  que  niegan  & 
su  marido,  de  quien  tampoco  creen  que  sea  un  ser  viviente.  Ninguna 
imájen  tienen  de  cestos  dioses,  ni  templos,  ni  otros  lugares  consagra- 
dos a  ellos.  Al  hacer  la  paz  acostumbran  matar  algunas  de  sus  ovejaa 
particulares,  llamadas  chilikuequeSy  como  hemos  dicho,  i  con  su  san- 
gre  rocían  el  ramo  de  canelo,  significativo  de  la  paz. 

En  el  caso  de  enfermedad  grave,  sus  médicos,  llamados  macAiSf  que 
ejercen  a  la  vez  el  cargo  de  sacerdotes,  arrancan  el  corazón  a  una  ove- 
ja, le  chupan  la  sangre  i  rocian  con  ella  al  enfermo,  después  lo  miran 
horriblemente  empleando  ciertos  juegos  de  manos  como  en  manifes- 
tación de  abrirle  el  pecho.  Entre  tanto,  las  mujeres  que  se  hallan  pre- 
sentes, entonan  un  canto  el  mas  lúgubre  que  uno  puede  imajinarse,  i 
los  machis  inciensan  los  cuatro  ángulos  de  la  estancia  con  humo  de  ta- 
baco, que  es  el  incienso  que  usan  en  tales  ceremonias.  En  seguida^ 
finjiéndose  poseidos,  se  arrojan  por  tierra,  dan  terribles  saltos,  i  connn 
tono  de  voz  que  parece  salido  de  una  caverna,  esponen  el  oríjen,  pro- 
gresos i  consecuencias  del  mal;  que  después  interpretan  ^  su  antojo  si 
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resulta  que  son  falsos.  Los  eDfennos,Jentre  tanto,  invocan  al  dios  láeur 
len.  Esta  ceremonia  impetratoria  se  llama  machitún. 

IX.  Pero  el  mas  estravagante  sacrificio  es  el  que  hacen  para  liber- 
tar, como  pretenden,  del  Htiecub  sus  granos.  Cuando  éstos  se  hallan 
infestados  de  ratones  o  de  gusanos,  ponen  todos  los  que  pueden  cojer 
de  estos  animales  en  un  saco  que  llevan  a  cierto  prado,  lugar  deter- 
minado para  este  asunto,  en  donde  todos  los  circunvecinos  se  forman 
en  dos  filas,  vestidos  de  un  modo  diferente  del  que  acostumbran 
pues  se  cubren  la  cara  con  una  máscara  de  madera  i  la  espalda  con 
un  cuero  seco  de  buei,  del  cual  penden  muchos  pedazos  de  aquella  ca. 
fía  llamada  coleu  ,  dispuestos  de  manera  que  hagan  un  gran  ruido:  el 
resto  del  vestido  es  mui  ridículo.  En  el  medio  de  las  dos  filas  se  colo- 
can los  Ulmenes  o  príncipes.  Estando  todo  preparado,  una  de  las  dos 
filas  camina  hacia  el  oriente  i  la  otra  hacia  el  occidente,  pero  no  tan- 
to que  lleguen  a  quedar  enteramente  separados,  pues  cuando  el  últi- 
mo de  la  fila  que  va  al  oriente  enfrenta  al  último  de  la  otra  que  mar- 
cha hacia  el  poniente,  ésta  vuelve  al  oriente  i  aquella  al  occidente. 
Durante  este  sucesivo  movimiento,  las  dos  filas  se  dicen  mutuamente 
todas  las  injurias  i  oprobios  que  se  les  viene  a  la  cabeza,  en  lo  cual 
toman  mayor  parte  las  mujeres  que  los  hombres.  Cuando  ya  se  enco- 
lerizan, los  Ulmenes  se  separan,  i  los  que  componen  las  filas  comienzan 
a  batirse  a  puñetazos  i  con  los  garrotes  que  llevan  consigo,  de  modo 
que  muchos  salen  con  un  brazo  quebrado  o  con  heridas  considerables 
i  a  veces  queda  alguno  muerto  en  el  campo.  Después  que  se  han  apa- 
leado así  bárbaramente,  los  Ulmenes  restablecen  la  paz,  i  entonces 
dejando  escapar  a  los  ratones,  corren  tras  de  ellos  i  los  matan  con  sus 
mazas. 

X.  Este  pueblo  cree  i  confiesa  la  inmortalidad  del  alma,  i  dice  que 
después  de  la  muerte,  van  sobre  una  ballena  al  otro  lado  del  mar,  a 
cuya  entrada  deben  pagar  cierto  tributo  a  una  vieja  aduanera  que  está 
allí,  la  cual  arranca  un  ojo  al  que  no  le  paga;  que  las  almas  gozan  allí 
todas  las  delicias  posibles  i  que  eternamente  viven  comiendo  papas, 
sin  cuidado  ni  afán  de  ningún  j enero.  El  alma  en  tal  estado  de  sepa- 
ración del  cuerpo,  se  WBxnsk  pillan.  'Sai  pillanes  buenos  i  pillanes  ma- 
los, como  los  llaman:  los  buenos  son  las  almas  de  los  araucanos  i  los 
malos  las  de  sus  enemigos,  como,  por  ejemplo,  la  de  los  españoles. 
Afirman  ademas  que  los  pillanes  pueden  repasar  el  mar  i  venir  a  ayu- 
dar a  sus  amigos  o  compatriotas.  De  aquí  es  que  cuando  ven  relampa- 
guear u  oyen  los  truenos  de  una  tempestad  sobre  los  Andes,  dicen, 
figurándose  una  batalla  real,  que  sus  pillanes  se  baten  con  los  pilla- 
nes españoles  sobre  las  nubes :  el  rumor  de  los  nublados  es  el  trotar 
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de  los  caballos;  el  frecuente  retombar  del  trueno,  el  sonido  de  los 
tambores,  i  el  fragor  del  rayo,  el  entrépito  de  la  artillería.  Si  la  tem- 
pestad ajitada  por  el  austro  va  hacía  la  parte  que  habitan  los  españo- 
les, se  alegran  estraordínariamente  diciendo  que  sus  pillanes  hacen 
huir  a  los  pillanes  españoles,  i  con  gran  aplauso  los  animan  gritando : 
InaAmn,  inahimn,  puen,  laghemtimn,  vrequwilmn,  que  quiere  decir: 
Seguidlos^  seguidlos^  amigos^  no  tengáis  compasión  de  elhs.  Mas  si  al 
contrario,  la  tempestad  va  del  setentrion  al  mediodía,  se  contristan^ 
diciendo  que  sus  pillanes  van  en  huida  vencidos  por  lo& pillanes  espa- 
ñoles, i  esclaman:  Eia  vobimn^  ptien,  naTnuTitunmf  es  decir,  Animo^  ami- 
gos, deteneos,  esforzaos! 

XI.  De  la  persuasión  en  que  están  acerca  de  la  inmortalidad  de  su 
alma,  dependen  algunas  de  las  ceremonias  que  emplean  en  las  exe- 
quias de  sus  difuntos.  Guando  muere  alguno,  en  el  acto  rodean  el  ca- 
dáver las  mujeres,  hijos  i  parientes,  i  lloran  entonando  canciones  £&- 
nebres  bastante  tiempo.  De  ahí  las  mujeres,  vistiéndolo  con  sus  mejo- 
res trajes  i  arreos,  lo  colocan  en  un  lecho  que  en  este  momento  es 
alto,  i  le  ponen  al  rededor  sus  armas  i  algo  de  comer;  i  en  esta  situa- 
ción suele  permanecer  ocho  i  a  veces  veinte  dias,  hasta  que  se  reúnen 
todos  los  parientes.  Antes  de  llevarlo  al  sepulcro,  el  macAi ,  hallán- 
dose los  parientes  en  rededor,  lo  desnuda,  lo  lava  i  observa  dilijente- 
mente  si  hai  algún  vestijio  de  veneno,  porque  estos  médicos,  ignoran- 
tes o  malos,  atribuyen  a  maleficio  casi  todas  las  enfermedades.  Si  llega 
por  acaso  a  descubrir  alguna  señal  de  herida  o  contusión,  aunque  sea 
antigua,  afirma  que  por  aquella  parte  le  ha  entrado  el  veneno :  abre 
el  cadáver,  le  saca  el  corazón  i  pretende  ver  en  él  los  indicios  eviden- 
tes de  lo  que  asegura.  Mientras  tienen  lugar  estas  ceremonias  indis- 
pensables, dos  jóvenes  corren  furiosamente  a  caballo  frente  a  la  puer- 
ta de  la  casa.  Después,  vestido  de  nuevo  el  cadáver,  lo  llevan  proce- 
sionalmente,  en  un  féretro  de  madera,  al  sepulcro  preparado:  dos  mu- 
jeres van  delante  con  dos  platos  con  ceniza  que  esparcen  por  el  cami- 
no para  que  no  pueda  volver  a  la  casa.  Guando  ya  están  cerca  de  la 
fosa,  dan  dos  o  tres  vueltas  al  rededor,  i  todos  los  circunstantes  ha- 
cen sus  regalos  al  difunto,  los  que  colocan  cerca  del  féretro.  Final- 
mente, ponen  éste  en  la  fosa,  i  en  rededor  alimentos,  sidra  i  todos  los 
víveres  necesarios  a  un  viajero.  No  es  raro  que  sepulten  también  un 
caballo  para  que  el  difunto  se  sirva  de  él  en  su  viaje,  si  la  ballena  no 
le  agrada.  Hecho  esto,  cubren  la  fosa  con  tierra  i  sobre  ella  forman 
con  piedras  i  terrones  una  especie  de  pirámide. 

XU.  Entre  este  pueblo  se  conserva  alguna  memoria  del  diluvio 
universaL  Cuando  viene  un  terremoto  mas  fiíexte  que  lo  ordi^axio, 
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todos  corren  a  los  montes  llamados  por  ellos  Tenten^  es  decÍTi  loa  que 
terminan  en  tres  puntas,  í  allí  conducen  víveres  para  muchos  dias  i 
llevan  platos  de  madera  sobre  la  cabeza.  Refieren  ellos  que  antigua- 
mente hubo  un  gran  diluvio  que  inundó  toda  la  tierra  i  aun  los  mon- 
tes mas  altos,  menos  los  Tenten,  que  quedaron  esceptuados  por  cierta 
virtud  que  tienen  de  sobrenadar  en  las  aguas,  por  cuyo  motivo  pudie- 
ron escaparse;  i  que  siendo  de  temer  que  el  mar,  después  de  una  sa- 
cudida violenta  de  la  tierra,  vuelva  a  anegarla,  llevan  sobre  la  cabeza 
aquellos  platos  de  madera,  porque  puede  acaecer  que  el  agua  se  eleve 
tanto  que  el  Tenten  llegue  hasta  el  sol  donde  se  quemarían,  sin  duda, 
la  cabeza  si  no  tuvieran  semejante  precaución.  Mas  cuando  se  les  dice 
que  para  ese  efecto  serian  mejores  los  platos  de  loza  que  los  de  made- 
ra, que  con  el  sumo  ardor  del  sol  necesariamente  tendrian  que  que" 
marse,  responden  que  sus  antepasados  prefirieron  los  platos  de  made- 
ra a  cualesquiera  otros. 

XIII.  El  gobierno  civil  de  este  pueblo  es  aristocrático  con  mezcla 
de  democrático.  Todas  las  tierras  que  posee  se  dividen,  según  su  largo, 
en  cuatro  grandes  partes  igualmente  anchas  i  paralelas,  llamadas 
Utammapu  en  la  lengua  del  país,  los  que  toman  el  nombre  de  su  si- 
tuación. El  primero  se  llama  Lavquen-mapu^  es  decir,  tierra  o  pais 
marítimo;  el  segundo,  LeUmn-mapu,  tierra  plana;  el  tercero  Pirene 
mapUf  tierra  nevosa;  el  cuarto,  que  es  el  mas  oriental,  Pegüen-mapu, 
tierra  de  los  pinos.  Cada  Utammapu  se  subdivide  en  varias  provincias 
i  cada  provincia  en  diversas  comarcas.  En  cada  uno  de  los  Utamma- 
pu hai  un  comandante  supremo  llamado  Toquí^  del  verbo  Toquin,  que 
significa  mandar.  Cada  provincia  tiene  su  Ulmén  o  sea  príncipe,  i  ca- 
da comarca  tiene  también  su  Ulmén  dependiente  del  gran  Ulmén  de 
la  provincia,  así  como  éste  depende  de  su  Toqui  Todos  estos  cargos 
son  hereditarios,  i  el  prímojénito,  con  esclusion  de  las  mujeres,  suce- 
de a  su  padre  en  el  Toquiato  o  Ulmenato.  Cuando  llega  a  faltar  la  lí- 
nea masculina,  los  vasallos  elijen  otra  familia,  de  la  cual  sacan  su 
Ulmeny  el  cual  no  puede  ejercer  su  autoridad  mientras  no  haya  sido 
confirmado  por  el  Toqui  del  Utammapu.  Este  hace  saber  el  nombra- 
miento a  los  demás  Utammapm  i  aun  a  los  españoles,  a  fin  de  que  el 
nuevo  príncipe  sea  reconocido  en  esta  calidad  por  los  compatríotas  i 
por  los  amigos.  El  signo  de  la  autoridad  suprema  es  una  segur  o  ha- 
cha de  mármol  negro,  i  el  de  la  dignidad  de  Ulmén  un  bastón  con  ca- 
beza de  plata. 

XIV.  Cuando  se  tiene  que  tratar  sobre  un  asunto  tocante  a  todo  el 
estado,  se  reúne  un  gran  congreso  de  toda  la  nación,  en  donde,  aun- 
que los  Ulmenes  son  los  que  deben  espresar  sus  sentimientos,  también 
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68  pennitido  a  los  vasallos  proponer  caalqaíera  razón  que    sea  impor 
tante  a  la  decisión.  Este  congreso  se  llama  Aaucoyan^  es  decir^  Consejo 
de  los  araucanos,  o  Butkacoyan,  Gran  consejo. 

XV.  El  cuerpo  de  sus  leyes,  que  se  conserva  por  tradición,  se  deno- 
mina AlmapUy  i  entre  ellas  se  encuentran  algunas  mui  bárbaras.  Los 
delitos  reputados  por  ellos  dignos  de  algún  castigo,  son  la  traición, 
el  homicidio,  el  adulterio,  el  hurto  i  el  maleficio.  La  traición  a  la  pa- 
tria es  castigada  con  pena  capital  al  arbitrio  del  Toqui.  El  homicidio 
rara  vez  merece  esta  pena,  porque  los  parientes  del  muerto  se  conten- 
tan con  la  suma  que  les  paga  el  homicida,  quien  queda  libre.  El  parri- 
cidio i  el  uxoricidio  no  son  castigados,  porque  si  el  hijo  mata  a  su  pa- 
dre o  éste  a  su  hijo,  se  dice  que  ellos  derraman  su  sangre,  i  si  el  ma- 
rido mata  a  su  mujer,  él  es  su  amo  i  como  tal  dispone  de  sus  bienes, 
ya  que  para  tenerlos  gastó  sus  dineros.  El  adulterio,  por  lo  común,  se 
paga  con  la  vida.  El  hurto  está  sujeto  a  la  misma  pena,  si  el  ladrón 
no  tiene  una  parentela  numerosa  que  pueda  defenderlo.  Cuando  la 
parte  ofendida  i  el  ofensor  se  encuentran  igualmente  fuertes,  ambos 
86  hacen  recíproca  guerra,  procurando  el  uno  recobrar  su  bien  i  el 
otro  retenerlo.  Durante  esta  hostilidad  intestina,  que  entre  ellos  se 
llama  maloque,  los  Ulmenes,  por  lo  jeneral,  se  mantienen  tranquilos, 
sin  interponer  su  autoridad.  Así,  estas  correrías  o  moloques  continúan 
por  muchos  años  i  suelen  pasar  de  padres  a  hijos. 

Para  cabtigar  a  los  reos  de  los  delitos  mencionados,  no  se  conoce 
forma  alguna  judicial,  ni  confrontación,  ni  citación  de  las  partes;  to- 
do se  hace  tumultuosamente.  La  sentencia  de  muerte  se  ejecuta  pron- 
to en  el  reo,  ya  enterrándole  un  puñal  en  el  peche,  ya  echáudole  un 
lazo  al  cuello  i  arrastrándolo  amarrado  a  la  cola  de  un  caballo. 

XYI.  No  se  desembarazan  tan  fácilmente  délos  pretendidos  brujos. 
La  hechicería  es  en  estos  pueblos  uno  de  los  delitos  mas  abominables. 
No  obstante,  son  permitidos  los  mackisj  que  como  hemos  dicho  hace 
poco,  son  sus  médicos,  aunque  pasan  por  los  mas  peritos  brujos,  por- 
que al  doctorarse,  protestan  que  sus  encantamientos  no  tendrán  otro 
fin  que  el  bien  de  la  nación.  Siguiendo,  pues,  su  sistema,  cuando  no 
pueden,  por  su  ignorancia  o  por  la  fuerza  del  mal,  sanar  al  enfermo 
que  les  ha  sido  confiado,  atribuyen  su  muerte  a  hechicería,  i  como  los 
indios  son  sumamente  supersticiosos,  les  obligan  a  descubrir  los  auto- 
res de  aquel  maleficio.  Encontrando  los  m%chis  ocasión  oportuna  para 
vengarse  de  sus  enemigos  privados,  hacen  recaer  sobre  éstos  la  acu- 
sación. Tal  acontece  particularmente  en  la  muerte  de  los  Ulmenes,  lo 
cual  siempre  que  no  procede  de  una  causa  visible,  es  imputado  sin  la 
menor  duda,  a  esta  o  aquella  suerte  de  maleficio  que  se  les  ha  hecho. 
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Declarada  la  culpabilidad  del  pretendido  reo  en  la  muerte  del  Ubnenj 
en  el  acto  se  le  amarra  entre  tres  estacas  fijadas  triangularmente  en 
tierra,  i  se  le  quema  a  fuego  lento  bajo  los  muslos  hasta  que  confiesa 
el  hecho  i  los  cómplices.  El  infeliz  por  abreviar  el  tormento  se  con- 
fiesa el  autor  i  declara  como  sus  cómplices  a  los  primeros  que  se  le 
vienen  a  la  cabeza,  tan  inocentes  como  él.  Hecha  esta  falsa  declara- 
ción, los  circunstantes  le  traspasan  el  pecho  con  un  puñal,  i  siguen 
las  huellas  de  los  pobres  denunciados,  a  quienes  dan  el  mismo  supli- 
cio si  no  lo  evitan  con  la  faga. 

XYII.  El  Almapu  permite  la  poligamia  a  todos  los  araucanos.  De 
aquí  es  que  tomen  por  esposas  a  todas  las  mujeres  que  pueden  com- 
prar, porque  son  los  maridos  i  no  las  mujeres  quienes  aportan  el  dote^ 
que  jamas  vuelven  a  ver.  Jeneralmente  las  ceremonias  del  matri- 
monio se  verifican  de  esta  manera:  El  amante,  de  acuerdo  con  el  pa- 
dre de  la  futura,  i  a  veces  sin  su  conocimiento,  se  esconde  con  una 
buena  compañía  de  amigos,  en  un  sitio  por  donde  sabe  que  aquella 
acostumbra  pasar  ordinariamente,  i  tomándola,  la  pone  por  fuerza  a 
la  grupa  de  su  caballo,  la  estrecha  fuertemente  consigo  i  la  conduce 
a  su  casa.  Allí  concurren  los  padres  i  parientes  de  la  esposa,  a  todos 
los  cuales  el  esposo  hace  regalos  que  llegan  a  la  suma  de  cincuenta 
escudos:  mediante  este  pasaporte  el  matrimonio  queda  ratificado.  La 
primera  esposa  siempre  es  preferida  a  todas  las  demás,  i  es  respetada 
por  ellas  como  la  verdadera  consorte  del  marido. 

XVIII.  El  gobierno  militar  de  los  araucanos  es  mas  racional  que  el 
civil,  aunque  no  se  halla  exento  de  defectos.  Los  cuatro  toquis  tienen 
la  prerogativa  de  intimar  la  guerra  cuando  les  parece  necesaria.  Pe- 
ro este  derecho  no  es  absolutamente  esclusivo,  pues  se  ha  visto  que 
algunos  ulmenes  de  provincia  se  han  arrogado  este  privilejio.  Cuando 
cualquiera  de  los  Toquis  quiere  hacer  esta  intimación,  manda  a  los 
otros  Toquis  i  a  todos  los  Ulmenes  sus  correos,  llamados  ffüerquenes, 
con  ciertas  cartas  curiosas,  que  consisten  en  uuas  cuerdecíllas  rojas 
con  varios  nudos.  El  color  mauifiesta  el  negocio  de  que  se  trata;  los 
nudos  indican  el  tiempo  i  el  lugar  de  la  reunión.  Esta  especie  de  carta 
se  llama  quippu^  i  es  cosa  verdaderamente  admirable  lo  que  se  observa 
en  tal  modo  de  comunicación.  Este  pueblo  no  usa  la  división  que  te- 
nemos del  tiempo  en  semanas  i  meses;  todo  su  calendario  consiste  en 
los  dias  en  que  la  luna  aparece  o  no  se  ve  en  el  horizonte;  i  aunque 
este  cálculo  es  sumamente  equívoco  para  ellos,  con  todo,  jamas  faltan 
al  dia  indicado.  Cuando  se  han  comenzado  las  hostilidades,  antes  de 
publicar  formalmente  la  guerra,  el  Toqui  manda  junto  con  la  cuerde- 
cilla,  un  dedo  de  alguno  de  los  enemigos  muertos,  a  lo  que  se  llama 
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eoTTer  lajlecha.  Todas  estas  negocíacíoDes  se  hacen  con  un  secreto  ad<* 
mirable. 

XIX.  Llegado  el  dia  preciso,  todos  los  Toquis  i  Ulmenes  concurren 
al  lugar  del  congreso.  Allí  se  trata  primero  sobre  la  causa  de  la  gue- 
rra, i  si  es  aprobada  por  el  Aucacoyan  o  Buthacoyan,  es  decir,  por  el 
Consejo  de  los  araucanos  o  por  el   Gran  Consejo^  se  pasa  en  el  acto  a 
la  elección  del  jeneralísimo,  a  quien  debe  confiarse  el  mando  supremo 
del  ejército  i  el  éxito  de  la  guerra.   Esta  elección  suele  recaer  en  uno 
de  los  Toquis,  que  son  los  jenerales  natos  del  Estado;  mas  si  ninguno 
de  ellos  es  a  propósito  para  el  mando,  dejando  a  un  lado  todo  respeto 
i  consideración,  se  confiere  el  jeneralato  a  uno  de  los  Ulmenes  i  a  ve- 
ces a  un  soldado  raso  que  tenga  las  cualidades  requeridas   para  este 
importante  cargo.  Así,  en  la  guerra  de  1723  contra  los  españoles,  VL 
lumilla,  simple  soldado  pero  de  grande  intelijencia,  fué  electo  Toquí,i 
mandó  con  honor  las  tropas  araucanas.  Hecha  i  aceptada  la  elección, 
el  nuevo  Toqui  recibe  el  distintivo  de  la  suprema  autoridad,  es  decir 
la  segur  de  mármol,  i  todos  los  Toquis  natos  dejan  su  segur,  no  sién- 
doles permitido  llevarla  durante  el  mando  de  este  dictador.  Los    To^ 
quis  i  Ulmenes  le  prestan  juramento  de  fidelidad  i  obediencia. 

XX.  El  nuevo  jeneral  impone  a  cada  uno  de  los  Toquis  el  número 
de  eones,  esto  es,  soldados,  que  deben  mandarle  de  su  Utammapu,  i  los 

Toquis  fijan  el  continjente  a  los    Ulmenes  de  su  jurisdicción,  segunda 
estension  de  sus  principados.  De  esta  manera,  en  poco  tiempo  se  reúne 
todo  el  ejército  que  pide  el  jeneral.  Ni  los  Toquis  Siuügixos  ni  los  Ulme- 
nes quedan  exentos  de  la  milicia  por  razón  de  su  dignidad.  Reunido  el 
ejército,  el  jeneral  elije  su  lugarteniente  i  los  demás  oficiales  mayores 
menores  que  deben  mandar  los  cuerpos  i  las  compañías  de  tropa  que  se 
les  confia.  Después  designa  uno  o  dos  dias  a  fin  de  que  tanto  los  prín- 
cipes como  los  soldados,  deliberen  sobre  los  medios  que  crean  oportuno 
proponer  para  el  mas  seguro  éxito  de  la  guerra,  previniendo  que  pasa- 
do este  tiempo,  no  recibirá  avisos  de  nadie  sino  que  obrará  como  le  pa  • 
rezca  mas  conveniente.  Recibidos  los  consejos,  se  retira  con  sus  oficia- 
les, i  allí  secretamente  se  disponen  todas  las  cosas  que  deben  hacerse 
en  el  tiempo  délas  operaciones  i  se  previenen  todos  los  accidentes  que 
pueden  ocurrir,  i  no  se  da  orden  de  marcha  sino  cuando  cada  cosa  es- 
tá bien  arreglada.  Todo  soldado  debe  llevar  consigo  de  su  casa  los  ví- 
veres i  las  armas  correspondientes  a  su  grado.  Por  lo  comun,esto8  ví- 
veres se  reducen  a  un  saquillo  de  harina  de  trigo  o  de  maiz,  previa- 
mente tostado,  o  de  piñones  del  pais. 

XXI.  El  ejército  se  compone  de  caballería  e  infantería.  La  caballe- 
ría va  armada  con  lanzas  i  espadas  anchas,  Una  parte  de  los  infante9 
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lleva  picas  i  la  otra  mazas  de  madera  pesada,  erizadas  de   clavoSy  de 
modo  que  entre  maza  i  maza  va  una  pica.  En  el  principio  de  la  con, 
quista,  la  infantería  empleaba  todavía  el  arco  i  la  flecha,  pero  al  pre- 
sente no  usa  ya  este  j enero  de  armas,  porque  se  procura  venir  pronto 
a  las  armas  cortas  para  evitar  el  empleo  de  las  de  fuego.  Este  pueblo 
belicoso  no  ha  llegado  hasta  ahora  a  descubrir  el  secreto  de  la  pólvo- 
ra, por  mas  que  el  pais  que  habita,  proporcione  todos  los  materiales  en 
abundancia.  En  las  victorias  obtenidas  sobre  los  españoles,  se  han  apo" 
der  ado  a  veces  de  artillería,  fusiles  i. alguna  pequeña  cantidad  de  pól- 
vora, de  la  cual  saben  hacer  uso  con  gran  ventaja.   Tampoco  conocen 
las  máquinas  para  batir  plazas:  todas  las  fortalezas  i  ciudades  españo- 
las de  que  se  han  apoderado,  las  han  tomado  o  por  asalto,  o  por  alguna 
estratajema  militar  (para  lo  que  son  mui  astutos),  o  por  hambre,  des- 
pués de  un  largo  asedio.  En  el  campo  de  batalla,  la  caballería  se  colo- 
ca en  el  flanco  del  ejército  i  la  infantería  en  el  centro  dividida  en  filas 
i  en  compañías,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  capitán,  su  teniente» 
su  alférez  abanderado  i  los  cabos  respectivos.  El  Toqui  manda  ordi- 
nariamente el  ala  derecha,  i  el  Lugarteniente-toqui,  la  izquierda. 

XXII.  Los  instrumentos  militares  de  que  se  sirven  son:  tambores^ 
cornetas,  pífanos  i  una  especie  de  flautines.  Los  soldados  van  vestidog 
como  el  pueblo,  sin  aquella  distinción  de  traje  que  se  usa  en  Europa; 
llevan,  es  verdad,  coraza  i  morriones  de  cuero  cocido  de  vaca  con 
grandes  penachos  de  lindas  i  vistosas  plumas.  Cuando  quieren  acam- 
par i  no  están  mui  distantes  del  enemigo,  fortifican  el  alojamiento  con 
buenas  empalizadas  i  trincheras  i  ponen  centinelas  por  todas  partes. 
De  noche,  en  el  campamento,  cada  soldado  hace  su  fuego  separado, 
de  manera  que  en  un  ejército  de  cinco  mil  hombres,  por  ejemplo,  aa 
ven  cinco  mil  fogatas. 

XXIII.  Antes  de  comenzar  la  batalla,  estando  las  tropas  coloca- 
das en  sus  respectivos  lugares,  el  Toqui  les  pronuncia  un  discurso  pa^ 
tético,  en  el  que,  poniéndoles  el  ejemplo  de  sus  antepasados,  que  tan- 
tas veces  vencieron  a  estos  enemigos  a  pesar  de  la  superioridad  de  sus 
armas,  los  exhorta  a  la  victoria  o  a  una  muerte  gloriosa  por  la  libertad 
de  la  patria.  Terminado  el  discurso,  suenan  los  tambores  i  pífa- 
nos i  se  abalanzan  sobre  el  enemigo  con  tal  furia  que  espanta  a  loa 
mas  aguerridos  soldados.  Empero,  los  mas  formidables  son  los  infan- 
tes, quienes  con  sus  herradas  mazas,  como  otros  tantos  Hércules, 
abaten  cuanto  se  les  opone  i  se  abren  paso  por  todas  partes.  La 
muerte  en  la  batalla  es  para  ellos  el  mayor  honor  que  se  puede  coijl- 
quistar  en  la  vida,  i  por  ésto,  lejos  de  temerla,  la  buscan  por  doquier, 
pero  mandando  delante  a  muchos  de  sus  enen^igos.  Los  despojos  per<« 
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tenecen  a  los  que  se  apoderad  de  ellos,  i  los  prisioneros  quedan  de  es- 
clavos. El  Toqui  puede  separar  uno  de  éstos  para  sacrificarlo  a  los  ma- 
nes de  sus  soldados  muertos  en  la  guerra.  Este  bárbaro  sacrificio,  no 
obstante  la  prescripción  del  Almapu  i  el  odio  que  la  nación  tiene  a  los 
españoles,  no  se  ha  practicado  mas  que  en  uno  o  dos  prisioneros  espa- 
ñoles. Los  araucanos  conocen  la  clemencia,  por  mas  que  digan  cier- 
tos historiadores  discordantes,  quienes  con  hechos  particulares  que 
refieren  en  sus  historias,  desmienten  las  espresiones  jenerales  con  que 
pintan  a  este  pueblo  como  inexorable  con  los  enemigos. 

XXIV.  Dicho  sacrificio  se  hace  de  esta  manera:  Una  compañía  de 
soldados  al  son  de  tambores  i  demás  instrumentos  militares,  conduce 
al  prisionero  destinado  a  la  muerte,  sobre  un  caballo  sin  orejas  ni  co- 
la (lo  que  entre  ellos  es  una  grande  afrenta),  a  una  llanura  donde  el 
resto  del  ejército  está  formado  en  círculo  i  con  las  armas  en  ristre  en 
actitud  de  esperarlo.  En  el  centro  de  este  gran  círculo,  los  Ulmenes  i 
oficiales  forman  otro  mas  pequeño  i  en  el  medio  colocan  la  segur  del 
gran  Toqui,  al  lado  de  la  cual  hacen  sentarse  en  tierra  al  infeliz  pri- 
sionero con  las  manos  amarradas  por  detras  i  la  cabeza  vuelta  hacia 
BU  pais,  que  le  obligan  a  mirar  repetidas  veces.  En  seguida,  desatándo- 
le las  manos,  le  entregan  un  manojo  de  pedacitos  de  varilla  i  una  es- 
taca o  madero  aguzado.  Con  esta  estaca  debe  abrir  un  hoyo  en  tierra, 
hecho  el  cual,  se  le  compele  á  nombrar  por  orden  los  soldados  mas 
valientes  de  su  pais,  desde  el  jeneral  hasta  el  mas  ínfimo  oficial,  i  a 
cada  nombre  que  pronuncia,  tiene  que  arrojar  en  el  hoyo  uno  de  esoi 
pedazos  de  varilla.  Los  circunstautes,  entre  tanto,  con  gran  grita  i 
oprobios  maldicen  a  aquellos  valientes  i  anatematizan  su  memoria. 
Concluidos  los  trozos  de  varilla,  le  mandan  que  cubra  el  hoyo  con 
tierra,  cual  si  quisieran  sepultar  la  gloria  del  enemigo.  Después,  el  To^ 
qui  ó  alguno  de  los  Ulmenes  que  se  haya  portado  mejor  en  la  guerra 
a  quien  se  dé  esta  prerogativa,  le  descarga  una  furiosa  mazada  en  la 
cabeza,  i  en  el  acto  le  abre  el  pecho,  le  arranca  el  corazón,  le  chupa  1* 
sangre  i  lo  pasa  a  los  oficiales  para  que  hagan  otro  tanto.  Entonces 
los  soldados  cortan  las  piernas  i  brazos  al  cadáver,  hacen  con  los  hue- 
sos fiautas  militares,  i  separando  la  cabeza  del  cuello,  la  levantan  en 
la  punta  de  una  lanza.  Todos  los  circunstantes,  siguiendo  esta  horrible 
insignia,  hacen  al  rededor  de  ella  escaramuzas  estravagantes,\hollando 
fuertemente  la  tierra,  i  repiten  cantando  las  injurias  contra  sus  enemi- 
gos al  son  de  esas  fúnebres  flautas  que  hacen  con  los  huesos  del  di- 
funto. Después  de  esto,  beben  alegremente  su  sidra  i  vino,  i  durante  la 
bacanal,  se  adapta  al  cuello  del  cadáver  una  cabeza  de  carnero  blanco 
^a  vez  de  la  propia,  si  el  muerto  era  español;  i  si  era  indiO;  una  de 
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carnero  negro;  lo  que  se  cree  un  grandísimo  vilipendio.  El  Toquis  en- 
tre tanto,  inciensa  hacia  los  cuatro  vientos  con  humo  de  tabaco,  mur- 
murando i  diciendo  mil  imprecaciones. 

XXV.  Cuando  es  necesario  hacer  la  paz,  o  cuando  llega  al  reino 
un  nuevo  presidente  español,  se  reúne  un  gran  Congreso  entre   espa- 
ñoles i  araucanos.  Este  Congreso  se  llama  por  aquellos  Parlamento^  i 
por  éstos  Huinca-Coyan,  de  la  palabra  A2¿mí?a  o  blanco,  con  que  deno- 
minan a  los  españoles,  i  coyan,  quejsignifica  consejo  o  asamblea.  El 
tiempo  de  este  parlamento  es  ordinariamente  el  mes  de  noviembre,    i 
el  lugar  la  llanura  situada  entre  los  rios  Bio  Bio  i  Laja,  en  la  provin- 
cia de  Huilquilemu,  habitada  por  los  españoles,  sobre  los  confínes  de  la 
Araucanía.  A  su  rededor  se  hallan  las  fortalezas  españolas  Nacimienr' 
to,  Pureriy  Angol,  Tucapel  i  YumbeL   Los  araucanos  siempre  han  pre- 
tendido que  este  Congreso  tenga  lugar  en  sus  tierras;  mas,  escepto  el 
excelentísimo  señor  presidente  don  Tomas  Aiarin  de  Poveda  que  quiso 
consentir  en  sus  pretensiones,  ninguno  de  los  otros  presidentes  se  ha 
decidido  jamas  a  pasar  el  Bio-Bio,  temiendo  alguna  sorpresa  de  parte 
de  los  indios. 

Algunos  meses  antes  de  principiar  el  Parlamento,  el  embajador  es- 
pañol, llamado  Comisario  de  la  Nación,  va  a  los  cuatro  Utammapus  a 
invitar  a  los  Toquis  i  principales  Ulmenes,  de  parte  del  nuevo  presi- 
dente, a  asistir  al  Congreso,  prometiéndoles  que  en  él  se  tratarán  co- 
sas pertenecientes  a  la  paz  perpetua  de  ambas  naciones,  que  se  satis- 
farán recíprocamente  sus  agravios  i  que  se  establecerá  una  armonía 
permanente.  La  precaución  de  reunir  en  estas  ocasiones  un  Congreso, 
es  mui  necesaria,  porque  si  algún  presidente  no  lo  hiciera,  los  arauca- 
nos se  creerian  vilipendiados  por  los  españoles,  i  como  nada  les  ofen- 
de mas  que  el  desprecio,  comenzarian  de  nuevo,  sin  duda  alguna,  la 
guerra.  De  aquí  es  que  los  presidentes  tienen  en  el  erario  una  asig- 
nación fíja  para  las  espensas  del  viaje  i  del  Congreso  i  una  suma  para 
hacer  regalos  a  los  Toquis  i  Ulmenes. 

XXVI.  Cuando  se  aproxima  el  tiempo  del  Parlamento,  el  presi- 
dente celebra  una  asamblea  en  la  ciudad  de  Concepción,  a  cuya  reu- 
nión asisten  el  obispo,  los  oficíales  militares  i  aun  los  misioneros,  i 
en  ella  &e  examinan  los  asuntos  que  deben  proponerse  a  los  araucanos 
i  todo  lo  que  se  cree  mas  conducente  a  conservar  la  paz  i  reducirlos 
a  la  fe  católica.  En  este  intermedio  se  fortifican  también,  mas  que  lo 
acostumbrado,  las  fronteras  españolas  i  todos  los  passges  del  BuhBiOy 
a  fin  de  que  los  araucanos  no  vengan  en  número  capaz  de  hacerse  te- 
mer o  traigan  mas  armas  que  las  convenidas.  Llegado  el  tiempo  pres- 
crito, el  presidente,  acompañado  de  toda  la  oficialidad  del  reino,  de 
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los  misioneros  i  de  numerosas  compañías  de  caballeros  e  infantes,  se 
dirije  al  lugar  del  Congreso.  Allí  concurren  también  los  cuatro  To- 
quis \  los  ülmene8y\)\Qii  escoltados.  En  el  Parlamento  del  año  1723  se 
encontraron  allí  130  Ulmenes  con  sus  respectivas  comitivas,  que  as- 
cendian  a  dos  mil  cuarenta  i  cuatro  personas.  Concurren  asimismo  de 
casi  todos  los  puntos  del  reino  los  mercaderes,  quienes  mientras  du- 
ra el  Parlamento,  tienen  una  feria  mui  abundante.  Los  araucanos  se 
sitúan  a  dos  millas  de  distancia  del  campamento  español. 

XXVII.  El  Congreso  comienza  con  mucha  cortesía  por  una  i  otra 
parte.   Todos  los  bastones  de  los  Ulmenes,  de  los  Toquis  i  del  presi- 
dente español  se  reúnen  en  un  haz  para  demostrar  la  unión  entre  las 
dos  naciones,  i  este  haz  se  coloca  en  el  medio  de  la  asamblea,   ün 
Ulmén,  saludando  previamente  con  gran  reverencia,  a  toda  la  reu- 
nión, llevando  en  la  mano   izquierda  un   ramo  de  caneb  i  poniendo 
la  otra  sobre  el  haz  de  bastones,  pronuncia  un  largo   discurso  en  len- 
gua chilena.  Un  intérprete  español,  juramentado  previamente,  va  es- 
plicando  en  lengua  española,  punto  por  punto,  lo  que  dice  el  orador 
araucano.  El  argumento  de  tales  discursos  es  ordinariamente   la  paz, 
los  bienes  que  ella   procura  a  todos,   los  males,  que  trae  consigo  la 
guerra  i  una  exhortación  bien  razonada  a  la  recíproca  concordia.    En 
estas  oraciones  se  observan  admirablemente  todas  las   partes  i  las   fi- 
guras que   enseña  la  retórica  artificial.  Allí  se   advierte  un  exordio 
adaptado  al  argumento,  una  invención  fecunda,  una  narración  limada, 
una  argumentación  sólida  i  un  epílogo  conciso  i  espresivo.  La  retórica 
es  la  única  ciencia  que  conocen  i  a  que  se  aplican  los  araucanos,  quie- 
nes desde  jóvenes  se  habitúan  a  hablar  en  público.  En  sus  Aucacoyan 
o  reuniones,  que  son  mui  frecuentes,  todos  tienen  la  libertad  de  aren- 
gar. Los  oradores  hábiles   son  tan  estimados   entre  ellos  como   entre 
los  antiguos  romanos.  De  aquí  nace  el  cuidado  que  todos  tienen   de 
hablar  bien  su  lengua  i  de  conservar  su  pureza.  Sus  oraciones  se  ase- 
mejan un  poco  a  las  de  los  antiguos  por  el  frecuente  uso   de  las  pará- 
bolas i  de  los  símiles.  Apostrofan  con  frecuencia  a  los  circunstantes, 
dirijiendo  la  palabra,   ya  a  los  oficiales  españoles  que  allí  se   encuen- 
tran, ya  a  sus  Toquis  i  Ulmenes,   con  una  variedad  de  frases  i  figuras 
que  sorprende.  Concluido  el  discurso  del  araucano,  habla  el  presiden- 
te español;  i  de  ahí  se  pasa  a  discutir  los  artículos  de  la  paz,  los  que 
deben  ser  aprobados  por  los  cuatro  Toquis  o  por  los  plenipotenciarios 
de  los  Utammapus,  porque  si  falta  alguno,  pierden  aquellos  su  valor 
El  presidente  come  a  una  mesa  con  los  Toquis  i  Ulmenes  principales 
i  ahí  les  hace,  como  asimismo  a  los  demás    Ulmenes,  los  regalos  de  la 
suma  que  por  el  erario  real  está  destinada  a  este  objeto.  Los  arau- 
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canos  matan  varios  chilihueques  u  ovejas  del  pais,  por  la  estabilidad 
de  la  paz,  i  en  seguida  se  retiran  a  sus  tierras. 

XXVIIL  Este  pueblo  no  tiene  fortaleza  alguna  que  puedia  defen- 
derlo contra  las  correrías  del  enemigo,  ni  ciudades,  ni  aldeas.  Habita 
disperso  en  los  campos,  creyendo  que  este  es  uno  de  los  mayores  pri- 
vilejios  de  la  libertad.  Sus  chozas  son  de  madera,  cubiertas  con  paja, 
sin  división  de  cámara  o  antecámara,  ni  ventanas,  i  con  una  sola 
puerta  que  de  noche  cierran  con  un  cuero  de  vaca.  Sirven  también  es- 
tas cabanas  de  cocina,  i  ahí  cada  una  de  las  mujeres  tiene  su  fuego 
separado,  donde  todos  los  dias  prepara  una  comida  para  el  marido,  de 
modo  que  éste  tiene  en  su  mesa  tantas  pitanzas  cuantas  son  sus  mu- 
jeres. En  estas  chozas  tampoco  se  ve  lecho  alguno,  porque  todos 
duermen  sobre  pieles  de  carnero,  i  cuando  se  levantan,  los  quitan  del 
sitio  en  que  acostumbran  dormir.  Todo  el  ajuar  doméstico  se  reduce  a 
algunos  banquillos  i  a  una  mesa  de  madera  colorada  donde  comen  sin 
manteles  ni  servilletas.  No  se  ve  allí  cubierto  de  ninguna  clase,  una 
concha  sirve  de  cuchara,  las  fuentes  i  platos  son  de  madera  o  de  barro 
i  los  vasos  de  cuerno  de  vaca.  Los  /7/w^7e^5  suelen  tener  vajilla  de 
plata,  pero  no  se  sirven  de  ella  mas  que  para  recibir  a  los  huéspedes, 
a  quienes  prestan  toda  la  atención  posible  aunque  sean  españoles. 

XXIX.  El  alimento  corresponde  a  la  pobreza  de  la  mesa.  Este  con. 
siste  ordinariamente  en  legumbres  cocidas  con  un  poco  de  sal,  i  en 
lugar  de  pan  comon papas.  Por  rareza  se  regalan  con  pescado  u  os- 
tras, aunque  sus  rios  i  el  mar  los  produzcan  en  gran  cantidad.  Su 
pais  abunda  también  en  aves  i  en  animales  selváticos  i  domésticos 
que  recibieron  de  los  españoles,  i  a  pesar  de  esto,  en  sus  comidas  mui 
pocas  veces  se  sirve  carne,  la  que  solo  condimentan  asándola  o  hir- 
viéndola con  un  poco  de  sal  i  ají,  al  que  son  mui  aficionados.  El  trigo 
que  cosechan  lo  comen  cocido  o  tostado  i  hecho  harina. 

XXX.  Mas  en  el  curso  del  año  dejan  algunas  veces  esta  estricta 
dieta.  Como  son  amigos  de  la  apariencia,  se  dan  recíprocamente,  sobre 
todo  en  el  tiempo  de  las  cosechas,  convites  suntuosos  a  qiie  asisten 
mas  de  trecientas  personas:  estos  convites  se  llaman  mingacit  i  cagüia. 
Entonces  no  se  ahorra  nada:  se  matan  aves  i  animales  con  profusión 
increíble:  el  vino  que  compran  a  los  españoles,  i  la  sidra  que  ellos 
hacen  de  manzanas  o  de  otras  frutas  del  paie,  se  presentan  a  todos 
abundantemente  mientras  dura  el  convite,  que  suele  ser  de  quince  dias. 
Durante  esta  diversión,  tanto  los  hombres  como  las  mujeres,  están 
casi  siempre  ebrios,  i  de  ahí  proviene  la  gran  mortalidad  de  niños  que 
se  nota  en  este  pueblo  i  la  sensible  disminución  de  la  jente  que  ahora 
hai,  respecto  a  la  que  existia  en  el  siglo  pasado;  porque  las  madres, 
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ebrias  por  muchos  días  seguidos,  dejan  de  amamantar  a  sus  hijoS|  i 
éstos  perecen  por  falta  de  alimento.  Los  huéspedes  son  tratados  con 
la  misma  liberalidad,  i  pueden  estar  ahí  todo  el  tiempo  que  quieran 
sin  pagar  nada  por  su  alimentación  i  alojamiento,  que  siempre  es  se- 
parado del  resto  de  la  familia.  Los  grandes  negocios  suelen  a  veces 
tratarse  en  estas  reuniones  festivas,  en  los  intervalos  que  permite  la 
embriaguez. 

XXXI.  El  vestido  de  los  araucanos  es  también  mui  sencillo 
i  todo  de  lana,  porque  no  conocen  el  uso  del  cáñamo  i  del  lino.  Su 
color  favorito  es  el  azul.  Los  hombres  de  la  clase  ordinaria  llevan 
una  camisa,  un  pedazo  de  tela  a  guisa  de  almilla,  que  llaman  ckoniy 
calzones  angostos  i  una  especie  de  tabardo  que  denominan  poncho. 
Este  es  cuadrilongo,  en  forma  de  casulla,  con  una  abertura  en  el  me- 
dio para  ponerlo  en  el  cuello,  pero  es  mas  largo  i  ancho  que  aquella, 
de  modo  que  llega  a  media  pierna  i  hasta  las  manos.  Hai  dos  suertes 
de  ponchos,  sencillos  i  listados:  los  sencillos  son  azules  totalmente: 
el  fondo  de  los  listados  es  del  color  que  se  quiere,  i  las  listas  o  rayas 
que  son  mas  o  menos  anchas,  admiten  diversos  colores,  representando 
por  medio  del  tejido,  ya  flores,  ya  cualquier  figura.  La  orla  del  mis- 
mo tabardo  va  ribeteada  con  un  fleco.  El  uso  del  poncho  pasó  de  los 
araucanos  a  los  campesinos  españoles  i  a  la  jente  baja  no  solo  de  Chi- 
le, sino  también  del  Pera  i  del  Paraguai,  i  por  este  motivo  se  hace 
de  ellos  un  gran  comercio.  Los  araucanos  no  usan  ordinariamente 
sombrero,  i  en  su  lugar  llevan  una  faja  roja  o  diadema  al  rededor  de 
la  cabeza,  adornada  con  cuentas  de  vidrio.  Tampoco  usan  medias  ni 
zapatos;  por  lo  jeneral,  llevan  las  piernas  desnudas,  aunque  algunos 
se  las  cubren  con  ciertos  botines  que  hacen  de  lana  de  varios  colores. 
Los  UlmeneSj  si  bie^  se  visten  de  la  misma  manera  que  el  vulgo,  con 
todo,  procuran  distinguirse  por  la  calidad  de  la  ropa,  i  aun  a  veces 
adoptan  los  trajes  a  la  francesa,  que  compran  a  los  españoles,  prefi- 
riendo los  que  tienen  el  color  grana.  Se  cubren  la  cabeza  con  sombre- 
ros adornados  con  grandes  penachos,  usan  espuelas  de  plata  mui  pe- 
sadas, estribos  de  latón  i  bastones  con  el  pomo  de  plata;  pero  siguien- 
do la  costumbre  de  su  pais,  van  siempre  descalzos. 

XXXII.  El  vestido  de  las  mujeres  es  igualmente  sencillo,  pero 
mui  honesto.  Llevan  en  vez  de  camisa,  una  túnica  de  lana  sin  mangas 
que  les  llega  hasta  los  pies,  estrechamente  ceñida  al  cuerpo  con  nna 
faja  ancha.  Sobre  la  túnica  se  ponen  una  esclavina  también  de  lana^ 
en  forma  de  las  que  usan  los  peregrinos  en  Europa,  i  la  abrochan  por 
delante  con  ciertas  laminitas  de  plata  que  llaman  tuppeU  Las  mujeres 
araucanas  son  como  todas  las  del  mundo,  inclinadas  a  la  apariencia  i 
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a  embellecerse  como  les  es  posible.  Dividen  sas  cabellos,  que  di^gan 
crecer  macho,  en  seis  trenzas  que  les  caen  por  la  espalda.  Se  adornan 
la  cabeza  al  rededor  con  ciertas  piedras  que  denominan  IJancaSj  las 
que  por  sn  color  i  figura,  parecen  una  especie  de  esmeraldas,  que  haata 
ahora  se  ignora  de  donde  las  sacan.  En  las  orejas  llevan  pendientes 
que  llaman  upks,  que  no  son  mas  que  unas  laminillas  de  plata 
cuadradas,  i  no  se  contentan  con  dos  solamente,  sino  que  se  ponen 
hasta  seis  o  mas  según  sus  facultades.  Usan  asimismo  brazaletes  i 
collares  de  cuentas  de  vidrio  de  varios  colores,  i  en  todos  los  dedos 
carchan  anillos.  Hablan  la  leno^ua  araucana  con  una  dulzura  admira- 
ble,  particularmente  las  que  habitan  la  provincia  situada  entre  los 
rios  Canten  i  Valdivia,  i  sobre  todo  las  boroanas,  o  naturales  de  la 
provincia  de  Boroa,  que  son  blancas,  rubias  i  de  hermosa  figura. 

XXXIIL  Los  araucanos  creen  que  el  hombre  no  ha  nacido  mas  qne 
para  la  guerra.  De  aquí  es  que  detestan  cualquier  trabajo  que  no  se 
dirija  a  la  milicia,  i  dejan  a  las  mujeres  todos  los  oficios  que  en  el  res- 
to del  mundo  corresponden  a  los  hombres.  Las  úinjeres  siembran  el 
grano,  lo  cuidan  i  lo  cosechan;  pastorean  los  ganados  tanto  de  ovejas 
como  de  vacas  i  caballos;  llevan  la  leña,  hacen  de  comer  i  visten  asna 
maridos.  Estos,  por  la  mañana,  apenas  toman  su  colación,  que  jamas 
dejan  de  hacer,  montan  a  caballo,  i  andando  por  los  campos,  se  adies- 
tran en  el  manejo  de  las  armas  i  del  caballo,  en  cuyo  ejercicio  llegan 
a  ser  eximios.  El  baño  es  mui  común  entre  ellos:  en  el  invierno  se 
bañan  una  vez  por  dia,  pero  en  el  verano  se  mantienen  machas  horas 
en  los  rios  nadando  de  una  a  otra  ribera,  a  veces  sobre  el  agua  i  otras 
zabullidos  enteramente,  i  así  salen  nadadores  diestrísimos.  Las  mu- 
jeres se  bañan  también  diariamente,  pero  jamas  se  las  ve  en  los  rios 
junto  con  los  hombres,  sino  que  buscan  lugares  apartados.  Apenas 
paren,  tanto  en  el  verano  como  en  el  invierno,  se  sumerjen  intrépi- 
damente en  el  agua  con  el  niño,  a  fin  de  que  este  salga  fuerte  para  el 
oficio  de  la  guerra.  Los  hombres  pasan  el  tiempo  que  les  deja  libre  el 
ejercicio  de  la  guerra  o  la  embriaguez,  en  diversos  juegos  qne,  segnn 
sn  jenio  marcial,  tienen  siempre  algo  de  militar. 

XXXIV.  De  muchos  juegos  que  ellos  acostumbran,  describiré  solo 
dos,  para  dar  una  idea  de  las  recreaciones  de  esta  nación  belicosa:  uno 
se  tiene  en  el  campo,  el  otro  en  la  casa.  Para  jugar  el  primero  se  elija 
una  Uanara  de  una  milla  a  lo  menos  de  largo,  en  cuya  estremidad  se 
ponen  ciertas  señales  de  ramas  de  árbol.  Los  jugadores  concurren  allí 
en  dos  bandos  opuestos.  Cada  uno  de  estos  bandos  se  compone  de 
quince  individuos  armados  de  bastones  curvos  en  la  punta  inferior.  En 
el  centro  de  la  llanura  se  abre  nn  hoyo,  dentro  del  ooal  se  pone  ana 
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bola  de  madera,  i  en  ambos  lados  se  forman  los  dos  bandos.  Los  dos 
adversarios  que  se  hallan  mas  próximos  al  hoyo,  sacan  la  bola  con  su- 
bastones,  i  cada  bando  procura  con  todo  esfuerzo  llevarhx  a  la  estre- 
midad  que  le  corresponde,  pues  en  esto  se  cifra  la  victoria.  De  aquí 
vivos  combates,  riñas  obstinadas  entre  las  dos  filas  opuestas,  de  ma- 
nera que  pasan  muchas  horas  sin  declararse  la  victoria  por  ninguno 
de  los  dos  partidos.  Este  juego  tiene  sus  leyes,  que  hacen  observar 
estrictamente  los  arbitros  destinados  a  ello,  pero  a  pesar  de  esto,  sue- 
len acontecer  muchas  desgracias.  Los  campesinos  españoles  de  Chile 
lo  usan  también,  i  eutre  ellos  se  encuentran  dos  facciones  contrarias 
en  esta  diversión,  las  cuales  se  heredan  en  las  familias. 

El  otro  juego  se  llama  Cutiitiin-peucu.  Dieziseis  o  veinte  personas 
t(»mada8  de  las  manos,  forman  un  círculo,  en  cuyo  centro  se  pone  de 
pié  un  muchacho.  Todos  los  demás  que  concuren  procuran,  ya  con  as- 
tucia, ya  por  la  fuerza,  romper  el  círculo  i  apoderarse  del  muchacho, 
que  es  en  lo  que  se  funda  la  victoria;  pero  antes  de  obtenerlo  pasan  un 
gran  rato,  i  muchas  veces  los  sitiadores  enteramente  fatigados,  tienen 
que  abandonar  el  asedio. 

XXXV.  Aparte  de  estas  diversiones  militares,  se  entretienen  tam- 
bién con  el  canto  i  el  baile.  Su  másica  no  carece  de  armonía  i  tienen 
varias  canciones  mui  afectuosas,  i  que  con  el  tono  de  la  voz  esprimen 
bastante  bien  el  dolor  o  la  alegría.  Sus  instrumentos  musicales  son 
los  mismos  que  sirven  para  la  guerra,  es  decir,  el  tambor,  el  pífano 
i  el  flautín.  Mas  cuando  cantan  cosas  lúgubres,  no  los  adoptan, 
porque  dicen  que  el  ánimo  divertido  con  la  armonía  de  los  instru- 
mentos no  puede  concebir  el  dolor  que  se  pretende  espresar  en  las 
canciones  melancólicas.  Jeneralmente  acompañan  el  canto  con  el  bai- 
le i  con  varias  danzas  no  desagradables.  Entran  a  danzar  diez  o  doce 
personas,  las  que  no  bailan  todas  juntas  sino  con  cierta  armonía,  ora 
bailando  cuatro,  ora  seis.  En  la  danza  ordinaria,  tomándose  de  las  ma- 
nos, hacen  un  círculo,  en  cuyo  centro  está  un  alférez  con  su  estandar- 
te, i  saltan  a  su  rededor,  bebiendo,  entre  tanto,  vino  o  sidra,  que 
siempre  tienen  a  la  mano.  Las  mujeres  bailan  separadas  de  los  hom- 
bres, i  a  veces  cuando  se  acaloran  con  la  bebida,  jiran  también  al  re- 
dedor del  círculo  de  los  hombres,  pero  sin  acercarse  mucho  a  ellos. 


§    11. 


L  Como  cien  años  antes  de  la  conquista  de  los  españoles^  Chile 
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fué  descubierto  por  los  peruanos^  bajo  el  imperio  del  inca  Tupa$¡qui 
quien  mandó  nn  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  a  las  órdenes  del 
jeneral  Sinc/iirusa.  Este  sujetó  las  provincias  setentrionales  del  reino, 
pero  queriendo  seguir  adelante,  fué  enteramente  derrotado  por  los 
PramaucaeSy  nación  que  habitaba  las  comarcas  vecinas  al  rio 
Maule. 

II.  Después,  en  el  año  1535,  don  Diego  Almagro,  acompañado  del 
inca  Paiillu,  hermano  del  emperador  del  Perú,  emprendió  la  conquis- 
ta con  quinientos  españoles  i  quince  mil  peruanos.  Cerca  de  los  con- 
fines de  Chile  perdió  ciento  cincuenta  de  sus  españoles  con  treinta 
caballos  i  diez  mil  peruanos,  todos  muertos  por  el  frió  en  el  paso  de 
la  gran  cordillera  de  los  Andes.  Con  el  resto  del  ejército  presentó  ba- 
talla a  los  PromaucaeSfi  rechazado  bravamente  por  éstos,  regresó  al 
Perú. 

III.  En  seguida,  en  el  año  1540,  entró  ahí  felizmente  Pedro  de 
Valdivia  con  doscientos  españoles,  muchos  peruanos  i  algunas  muje- 
res; i  habiendo  llegado,  no  sin  oposición  de  parte  de  los  habitantes, 
a  la  hermosa  llanura  del  MapochOy  fundó  en  ella,  a  24  de  febrero  de 
1541,  la  ciudad  de  Santiago,  capital  del  reino.  En  1550,  con  la  jente 
que  le  fué  mandada  del  Perú,  atravesó  sin  obstáculo  la  tierra,  de  los 
PromaucaeSy  quienes  ganados  por  él,  sirvieron  como  auxiliares  bajo  la 
bandera  española.  En  ese  mismo  año  fundó  sobre  la  ribera  del  mar, 
a  36®  42'  la  ciudad  de  Concepción,  i  ahí  comenzó  por  la  primera  vez  a 
esperimentar  el  valor  araucano,  habiendo  perdido  su  caballo  i  viéndo- 
se en  gran  peligro  de  perder  también  la  vida  en  una  batalla  que  le 
presentó  el   Toqui  Aillavilu.  Empero,  a  despecho  de  la  oposición  le 
este  terrible  enemigo,  atravesó  el  rio  Bio-Bio,  desde  donde  comenza- 
ban sus  tierras,  fabricó  la  ciudad  de   Confines  o  Angoly  a  37%    poco 
distante  de  la  ribera  austral  de  dicho  rio;  la  de  la  Imperial,  a  38**  45*, 
la  de  Villarricay  a  39®  21'  i  la  de  Valdivia  a  39®  58';  i  para  reprimir 
enteramente  sus  esfuerzos,  fundó  en   las  tres  mas  belicosas  provin- 
cias que  aquellos  habitan,  los  fuertes  de  Arauco,  Tticapel  i  Puren,  de- 
jándoles buenas  guarniciones. 

IV.  Entre  tanto,  viendo  los  araucanos  con  impaciencia  que  los  es- 
pañoles ocupaban  sus  comarcas,  elijieron  por  su  Toqui  al  gran  Cau^ 
policaUy  quien,  asistido  por  el  anciano  Colocólo,  antiguo  consejero  del 
Estado,  con  una  estratajema  bien  concertada,  se  apoderó  de  la  plaza 
de  AraucOy  i  por  asedio,  de  las  de  Puren  i  Tucapel  Valdivia  marchó 
contra  Caupolican,  que  le  esperaba  en  la  llanura  de  Tucapel.  Ahí  se 
batieron  por  largo  tiempo  los  dos  ejércitos,  pero  al  fin  los  españoles 
íuerou  enteramente  derrotados  i  Valdivia  quedó  prisionero,  ^i  fué 
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muerto  de  nn  golpe  de  maza  que  le  dio  un  Ulmén  contra  la  voluntad  de 
Cii«p¿>iíí?a»  que  quería  conservarle  la  vida.  En  seguida  de  esta  victoria, 
Caupolican  hizo  su  lugarteniente  jeneral  al  joven  Lawíar¿?,  quien  siendo 
paje  de  Valdivia,  lo  abandonó  en  la  batalla  i  fué  la  principal  causa 
de  la  victoria  de  sus  compatriotas.  Después,  dividido  el  ejército,  Cau- 
polican asedió  inútilmente  las  ciudades  de  la  Imperial  i  Vcildivia,  i 
Lautaro  deshizo  otra  vez  el  ejército  espaüol  sobre  el  monte  Andalican^ 
arruinó  en  dos  ocasiones  la  ciudad  de  Concepción,  i  emprendió  el  si- 
tio de  Santiago,  capital  del  reino;  mas  cuando  marchaba  contra  estA 
ciudad,  después  de  haber  derrotado  tres  veces  a  los  españolas  que  pro- 
curaban oponérsele,  asaltado  de  improviso,  mientras  dorDiia  sobre  un 
monte  donde  se  había  fortificado,  fué  muerto  con  una  flecha  que  le 
lanzó  uno  de  los  auxiliares  de  sus  enemigos.  Este  joven  fué  llamado 
por  los  españoles  el  Aníbal  chileno,  por  causa  de  sus  rápidas  victorias. 

V.  Por  estos  tiempos  llegó  a  CoDcepcion  con  un  buen  número  de 
tropas  i  de  armas,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  virei  del 
Perú,  quien  en  siete  batallas  que  dio  a  Caupolican,  [  abatió  su  fuerza. 
Este  valeroso  araucano,  viéndose  perseguido  por  la  desgracia,  se  [retiró 
a  un  bosque  para  esperar  una  ocasión  favorable;  mafi,  descubierto  por 
un  espía,  fué  tomado  por  los  españoles,  i  por  orden  del  capitán  Eeino- 
80,  empalado  i  asaeteado  perdió  la  vida,  habiendo  recibido  primero  el 
agua  del  bautismo.  Los  araucanos  dieron  inmediatamente  la  dignidad 
de  Toqui  al  joven  Caupolican,  hijo  del  precedente,  el  cual  después  de 
dos  victorias  que  obtuvo  sobre  los  españoles,  habiendo  perdido  la  ter- 
cera batalla  que  les  presentó,  se  quitó  por  su  propia  mano  la  vida, 
por  no  caer  en  las  de  sus  enemigos. 

VI.  ArUuguenu,  que  le  sucedió,  venció  en  otras  dos  ocasiones  a  los 
españoles  en  el  monte  Andalican,  ya  fatal  ])ara  éstos,  i  allí  mató  ai  je- 
neral Pedro  Villagra,  tomó  i  desmanteló  la  plaza  de  Puren  i  de  Araw 
co,  que  habian  sido  reedificadas,  i  durante  el  sitio  de  esta  última,  de- 
safió i  se  batió  cuerpo  a  cuerpo  con  el  comandante  español  por  dos 
horas,  después  de  lo  cual  se  separaron  de  común  acuerdo.  Por  este 
tiempo  también  sitió  infructuosamente,  por  medio  de  su  lugartenien- 
te Antunecul,  la  ciudad  de  Concepción.  De  ahí  quiso  tomar  la  ciudad 
de  Angoly  pero  fué  derrotado.  A  Antugruenu  sucedieron  los  Toquis 
Painanancu,  Caiamcura,  Nanconiel,  Cadeguala  i  Gíianoalca,  los  cua- 
les sostuvieron  con  fortuna  varia  la  guerra  contra  los  españoles. 

VII.  En  el  año  1597  fué  nombrado  Toqui  el  bravo  PaillamachUy 
quien,  después  de  haber  muerto  en  el  año  siguiente  al  presidente  es- 
pañol don  Martin  Loyola,  con  sesenta  oficiales  que  le  acompañaban, 
redujo  a  su  poder  i  arrasó  enteramente  h^  ciudades  de  la  Imperial^ 


Valdifría,  ViUarriea^  Osomo,  Angolj  Santa  Cruz  de  Coia,  Cañete,  Ctm- 
eepcion.  Chillan  i  todas  las  plazas  o  fuertes  quelos  espa&oles  tenian  en- 
tre los  rios  Bio-BIo  i  Valdivia^  o  ea  todo  el  estado  de  los  araacanós. 
Los  Toquis  que  después  se,  sacedieron,  conservaroQ  la  reputación  de 
Paillamachu,  Eq  los  años  1625  a  1628,  LierUur  llevó  la  ^erra  a  la 
banda  setentriooal  del  Bio-Bío,  saqaeó  las  posesiones  españolas,  des- 
tmyó  nn  ejército  i  se  hizo  formidable  a  sas  enemigos  por  la  actividad 
de'sas  operaciones  militares.  Desde  el  año  1629  hasta  1632,  Putapi' 
chun  se  señaló  en  machas  bataJIas  que  tuvo,  unas  con  los  oficiales  es- 
pañoles, otras  con  su  presidente  don  Francisco  Lazo. 

VIH.  Después,  en  el  año  de  1640,  el  marques  de  Baides  hizo  la 
paz  con  los  araucanos  i  con  su  Toqui  Antugueno  11,  la  cual  no  duró 
masque  quince  años,  porque  en  1655  el  Toqui  Clentaru,  habiendo  de- 
clarado la  guerra  a  los  españoles,  deshizo  enteramente  a  su  sárjente 
mayor  con  todo  su  ejército,  venció  en  batalla  campal  a  su  presidente 
don  Antonio  Acuña,  arrasó  los  fuertes  de  Colcura,  San  Pedro,  AraU" 
co,  San  Rosendo  i  Boroa  que  habian  sido  edificados  después  de  la  paz 
de  1640;  i  de  estaparte  del  Bio-Bio  los  fuertes  Estancia  del  Rei, 
San  Cristóbal,  Talcamávida  i  la  ciudad  de  Chillan,  Los  presidentes 
españoles  que  sucedieron  a  Acuña,  tranquilizaron  a  los  araucanos  has- 
ta el  año  1723,  en  el  cual  el  Toqui  Vilumilla  declaró  de  nuevo  la  gue- 
rra, hizo  desmantelar  las  placas  de  Puren  i  de  Arauco,  i  renovó  por 
tercera  vez  la  paz  con  el  presidente  don  Gabriel  Gano.  Finalmente, 
en  el  año  1766,  el  Toqui  Curinancu  arrojó  de  la  otra  parte  del  Bio* 
Bio  a  los  españoles  que  querían  establecer  aldeas,  se  alió  con  los  J9^- 
huenches  e  hizo  la  guerra  hasta  el  año  1769  o  70. 

Por  lo  que  hemos  relatado  compendiosamente,  se  ve  que  Chile, 
desde  la  entrada  de  los  españoles  hasta  nuestros  dias,  ha  sido  el  tea- 
tro de  una  guerra  en  que  se  han  señalado  ambas  naciones  con  hechos 
verdaderamente  heroicos  que  habrían  sido  mui  celebrados  si  no  hu- 
bieran tenido  lugar  en  un  estremo  de  la  tierra.  Los  españoles  encon- 
traron allí  un  pueblo  indómito  que  les  disputó  con  tenacidad  la  glo- 
ria del  valor  i  que  hizo  resaltar  mas  la  fama  adquirida  en  las  otras 
conquistas  de  la  América. 

IX.  Ninguna  falta  ha  hecho  a  los  españoles  la  pérdida  de  las  ciu- 
dades i  fuertes  que  habian  edificado  del  Bio-Bio  al  mediodía,  i  se  han 
ceñido  a  establecerse  sólidamente  en  el  espacio  de  tierras  que  se  es- 
tiende desde  los  confines  del  Perú  hasta  el  citado  Biobio,  i  a  con- 
servar del  otro  lado  no  solo  algunos  fuertes  sobre  la  ribera  meridio- 
nal de  éste  mismo,  para  impedir  las  correrlas  de  los  araucanos,  sino 
también  la  plaza  i  puerto  de  Valdivia  i  el  Archipiélago  de  Chiloé.  Ca- 
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di^  día  se  va  poblando  mas  el  país  qae  habitan,  i  aquellas  felices  co<- 
xnarcas  se  ven  llenas  ya  de  babitautes,  a  pesar  de  los  estragos  qne 
ban  causado  los  araucanos  con  una  guerra  tan  continua,  en  la  cual  han 
muerto  innumerables  hombres  de  una  i  otra  parte.  La  benignidad  i 
salubridad  del  clima,  entre  tanto,  recompensan  con  prodigalidad  las 
pérdidas  sufridas,  de  manera  que  los  españoles  que  allí  moran,  pue* 
den,  sin  ayuda  de  tropas  europea,8  defenderse  perfectamente  de  cual- 
quier enemigo  que  quiera  atacar  sus  costas. 

X.  Los  que  nacen^de  familia  europea,  se  llaman  criollos^  para  dis* 
tioguirse  de  los  españoles  nacidos  en  Europa  que  se  establezcan  allí. 
Estos  españoles  chilenos  tienen,  por  lo  jeneral,  la  fisonomía,  color  i 
estatura,  mas  o  menos,  de  los  españoles  que  nacen  en  la  parte  se- 
tentrional  de  la  España.  Son  afables,  amantes  de  los  forasteros,  je« 
nerosos,  valientes  i  de  bello  espíritu;  pero,  por  lo  común,  poco  aplica- 
dos a  ganar  dinero  i  a  conservarlo,  i  muí  inclinados  al  lujo  i  a  pasar 
una  vida  alegre,  lo  que  proviene  de  la  abundancia  que  allí  haí  de  las 
cosas  necesarias  a  la  vida. 

XL  Su  injenio  se  manifiesta  bien  en  todas  las  ciencias  a  que  se 
aplican,  i  aun  se  ven  talentos  sorprendentes.  La  filosofía  peripatética, 
que  se  enseña  por  la  infelicidad  de  los'  tiempos,  la  teolojía  escolástica 
i  moral,  los  cánones  i  leyes  se  estudian  allí  con  la  misma  perfección 
que  en  las  mejores  Universidades  de  Europa,  i  en  aquellas  ciencias 
se  distinguen  muchos  hombres  verdaderamente  hábiles.  Hánse  visto 
también  allí  muchos  poetas  excelentes  en  la  poesía  española,  i  predi- 
cadores insignes  en  ese  sistema  de  predicar  que  tanto  tiempo  ha  sido 
de  moda.  Los  chilenos  han  dado  a  luz  mui  pocas  obras  que  pudieran 
gamntir  la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  tanto  por  falta  de  imprenta, 
como  por  los  inmensos  gastos  que  tendrian  que  hacer  para  imprimir 
fuera  del  reino  sus  composiciones;  mas  por  manuscritos  que  existen, 
conocemos  el  fondo  de  su  capacidad  i  talento.  El  gusto  por  las  cien- 
cias modernas,  con  la  entrada  que  allí  tienen  los  libros  franceses,  co- 
mienza también  a  esparcir  algunos  rayos  de  su  luz,  i  la  prédica,  así 
como  la  filosofía,  van  poco  a  poco  reformándose.  La  jente  plebeya  que 
se  aplica  a  las  artes  mecánicas,  hace  también  progresos  considera- 
bles, que  serian  mucho  mayores  si  llegaran  con  mas  frecuencia  arte- 
sanos entendidos  que  pudieran  comunicarles  mas  luces,  como  hicie- 
ron en  estos  últimos  años,  algunos  orífices,  herreros  i  carpinteros  tu- 
descos, que  han  dejado  discípulos  mui  peritos  en  estos  oficios. 

XIL  Los  españoles  oriundos  de  españoles  europeos,  los  negros  i 
los  indios  que  viven  entre  ellos,  hablan  la  lengua  española,  tanto  en 
la  ciudad  como  en  el  campo.  Los  campesinos  la  hablan  bastante  bien^ 
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i  no  se  advierte  entre  ellos  aquella  cormpcion  de  lenguaje  que  en 
otras  partes  hace  aparecer  el  idioma  de  los  campos  casi  distinto  del 
que  se  habla  en  las  ciudades. 

XIII.  Los  hombres  en  las  ciudades  se  visten  a  la  francesa;  mas  las 
mujeres  tienen  una  manera  de  vestirse  enteramente  distinta  de  la  que 
se  usa  en  Europa  i  en  los  otros  puntos  de  América^  menos  en  el  Perú, 
en  donde  es  la  misma.  Este  modo  particular  de  vestirse  consiste  en 
una  camisa^  una  saya  de  bombasí,  una  sobresaya  i  un  monillo  que  es 
diverso,  según  la  estación,  de  hilo  en  el  verano  i  de  seda  en  el  in- 
vierno. La  saya  de  bombasí  está  ordinariamente  adornada  con  flecos  o 
con  encajes  finos  que  salen  fuera  de  la  sobresaya,  i  tanto  ésta  como 
aquella  lleo^an  casi  al  empeine  del  pié.  La  camisa  tiene  de  particular 
las  mangas,  que  al  principio  eran  circulares  i  tan  anchas  que  for* 
maban  un  gran  rollo  hacia  el  codo;  ahora  se  usan  mas  estrechas, 
llegan  hasta  la  mitad  del  brazo.  Estas  mangas  se  hacen  de  encajes 
entrelazados,  o  de  tiras  de  cambrai.  Sobre  la  camisa  llevan  el  moni- 
llo, cuyas  mangas  son  muí  anchas  i  de  forma  circular.  Estas  se  com- 
ponen, como  las  de  la  camisa,  de  encajes  o  de  cambrai.  El  cuerpo  del 
monillo  está  amarrado  por  la  espalda  con  cintas  del  color  i  gusto  de 
moda.  Sus  mangas  van  levantadas  por  la  espalda  formando  como 
dos  alas.  La  sobresaya,  que  se  halla  totalmente  abierta  por  un  lado, 
i  está  cruzada  una  parte  con  otra,  es  comunmente  de  terciopelo  o 
de  cualquier  otro  j enero  de  valor,  franjeada  toda  al  rededor,  i  guar- 
necida con  adornos  que  son  siempre  de  mérito  respectivo,  según  la 
moda  o  la  calidad.  Fuera  de  esto,  en  el  verano  llevan  un  manto  cua- 
drilongo del  mismo  jénero  que  la  camisa,  esto  es,  de  cambrai  o  tela 
de  lino  mui  bella  i  ricamente  adornada  con  encajes  i  a  veces  con  fi*an- 
jas]¡,de  oro;  mas  en  el  invierno,  sobre  este  manto  llevan  otro  de  bayeta 
de  color  de  moda. 

XIV.  Entre  estas  damas,  una  de  las  principales  bellezas  es  la  peque- 
nez del  pié.  Por  esto  las  madres  tienen  gran  cuidado  de  acostumbrar 
a  sus  hijas,  desde  su  mas  tierna  infancia,  a  llevar  calzado  mui  estre. 
cho,  i  de  esta  manera,  cuando  llegan  a  su  estatura  perfecta,  el  pié  co- 
munmente no  excede  de  ocho  a  nueve  dedos  de  largo.  Los  zapatos  son 
anchos  i  redondos,  tanto  en  la  punta  como  en  el  talón;  i  tienen  poca 
o  ninguna  zuela,  porque  la  misma  pieza  de  cordobán  sirve  para  el  em- 
peine i  para  la  planta.  Si  no  vienen  bien  a  la  forma  del  pié,  se  acomo- 
dan pisándolos.  Van  siempre  amarrados  con  hebillas  de  oro  i  a  veces 
adornados  con  diamantes.  Amas  de  este  calzado,  que  es  para  andar  en 
casa  o  cuando  salen  fuera,  usan  ciertos  zuecos,  cuya  planta  es  hecha 
de  zuela  a  manera  de  tacones,  cortados  en  semi-círoulo,  i  cuya  parte 


COMPENDIO  ANÓNIMO.  265 

superior  que  cubre  el  pié,  es  de  terciopelo  bordado  con  oro  o  plata,  i 
amarrado  con  cintas.  Estos  zuecos  están  abiertos  en  la  punta  i  no  tie- 
nen talón,  para  poner  el  pié  calzado  i  sacarlo  con  facilidad. 

XV.  No  es  menos  particular  el  adorno  o  compostura  de  la  cabeza. 
Sus  cabellos  son  negros  o  rubios,  pero  tan  largos  que  les  llegan  a  la 
estremidad  del  vestido,  por  lo  cual  hacen  de  ellos  hasta  seis  gruesas 
trenzas,  al  través  de  las  cuales  pasan  una  aguja  de  oro  un  poco  cur- 
va con  una  cabeza  de  diamantes  en  cada  una  de  sus  estremidades;  i 
en  ellas  anudan  las  trenzas  de  manera  que  caen  sobre  la  espalda.  En 
la  frente  i  en  la  parte  superior  de  la  cabeza  llevan  penachos  de  dia- 
mantes. Esta  compostura,  sin  embargo,  no  es  tan  estable  que  no  cam- 
bie, de  cuando  en  cuando,  según  el  capricho  de  la  moda,  que  allá  co- 
mo acá  es  mui  variable,  particularmente  entre  las  mujeres.  Los  pen- 
dientes que  llevan  en  las  orejas  son  de  brillantes,  a  los  cuales  se 
agrega  un  copo  de  seda  negra  cuajado  de  perlas  mui  finas.  Finalmen- 
te, el  cuello  i  los  dedos  de  las  manos  van  adornados,  de  una  manera 
correspondiente,  con  piedras  preciosas.  Para  ir  a  la  iglesia  llevan  una 
sobresaya  de  seda  con  una  cola  de  seis  a  siete  pies  de  largo,  la  que  va 
sostenida  por  una  sirviente,  i  una  mantilla  que  vai'ía  de  color  según  la 
moda.  Mas,  para  salir  a  una  visita  o  a  tomar  el  aire,  usan  otra  espe- 
cie de  sobresaya  sin  cola  i  cerrada  por  todas  partes,  la  cual  es  de  se- 
da o  de  terciopelo  bien  guarnecida  de  franjas,  i  llevan  una  gran  dia- 
dema en  la  cabeza,  brazaletes,  manillas  de  oro  rodeadas  de  brillantes 
i  varios  otros  adornos  de  gran  valor.  A  estas  funciones  concurren 
servidas  por  dos  o  mas  esclavas  mulatas  vestidas  ricamente  i  con  uni- 
formidad. Las  damas  de  las  clases  inferiores  tratan,  según  sus  posi- 
bles, de  imitar  en  el  porte  la  moda  de  las  superiores;  mas  en  sus 
vestidos  se  nota  comunmente  poca  riqueza. 

XVL  El  traje  de  los  campesinos  es  diferente  del  de  la  jente  de  las 
ciudades.  Sobre  la  camisa  de  lino  o  lana  se  ponen]  una  almilla  cor- 
ta de  jénero  colorado  o  azul,  [^rodeada  de  cintas  de  seda  que  se  cru- 
zan por  delante.  Los  calzones  que  usan  son  de  paño  azul,  mui  an- 
chos, particularmente  hacia  las  rodillas,  i  los  atan  a  las  piernas  con 
cordones.  Cubren  las  dos  costuras  esteriores  con  franjas  mui  anchas 
de  oro  o  plata,  cuando  pueden  hacerlo,  i  este  es  uno  de  los  adornos 
que  mas  estiman.  Después,  en  lugar  de  gabán  o  ferreruelo  se  ponen 
el  po72chOj  cuya  descripción  hemos  hecho  en  otra  parte.  Para  montar 
a  caballo,  usan  sobre  las  medias,  ciertos  calcetines  de  lana  de  varios 
colores;  mas  los  que  cuidan  los  ganados  de  vacas,  los  hacen  de  cuero 
de  ternero,  que  les  cubren  no  solo  las  piernas,  sino  también  los  muf-. 
los  hasta  la  cintura.  Las.  espuelas  de  que  se  sirven  son  de  plata  o  d^ 
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fierro,  tan  grandes,  que  tienen  una  pulgada  de  ancho  i  mas  de  un 
palmo  de  largo.  Los  estribos  son  de  madera  dura,  fabricados  de  una  pie- 
za, cerrados  por  delante,  de  mas  de  dos  palmos  de  ancho  en  su  fren- 
te, pero  tan  ajustados  que  apenas  entra  en  ellos  el  dedo  grande  del 
pié.  En  la  grupa  llevan  siempre  el  lazo  de  que  hemos  hablado  ya,  ea 
cuyo  manejo  son  mui  diestros,  de  modo  que  casi  jamas  yerran  cuando 
lo  emplean  para  pillar  las  vacas  o  caballos  montaraces.  No  es  menor 
la  destreza  que  tienen  como  jinetes:  ^desde  muchachos  se  adiestran 
de  tal  modo,  que  parece  que  hubieran  nacido  montados  a  caballo,  i 
no  se  atreverían  jamas  a  caminar  una  milla  a  pié,  pudiéndose  decir 
que  casi  se  han  olvidado  de  hacer  uso  de  sus  pies.  Desde  que  se  le- 
vantan de  su  cama  ponen  la  silla  a  sus  caballos  i  no  la  quitan  mas 
que  para  dormir. 

XVII.  lucreibles  son  las  pruebas  que  hacen  en  el  manejo  del  ca- 
ballo, ora  corriendo  por  los  cerros  mas  parados,  de  arriba  a  abajo,  de- 
tras de  toros  feroces;  ora  saltando  canales  i  matorrales;  ya  como  por 
juego  corriendo  de  pié  sobre  la  silla,  o  con  la  cabeza  inclinada  hacia 
el  suelo,  tomando  de  él  una  carta,  en  medio  de  la  mas  violenta  carre- 
ra. Pero  eu  lo  que  se  hacen  admirar  mas  es  en  el  arte  de  domar  ca- 
ballos feroces  de  cuatro  o  cinco  años,  cojidos  recientemente  de  las  sel- 
vas; pues,  por  grandes  i  furiosos  que  sean  los  saltos  que  da  el  caba- 
llo, jamas  se  desprenden  de  la  silla,  en  lo  que  fundan  toda  su  repu- 
tación. S3  encuentran  también  mujeres  campesinas  que  se  atreven  a 
entrar  en  liza  con  los  hombres  en  tales  ejercicios,  i  que  en  realidad 
hacen  pruebas  sorprendentes.  En  las  carreras,  a  que  son  mui  aficiona- 
dos estos  campesinos,  los  niños  de  nueve  o  diez  años  son  los  que 
montan  en  pelo  en  los  caballos  corredores,  con  gran  peligro  de  la  vi- 
da, como  se  puede  comprender  fácilmente;  pero  jamas  se  caen,  o  es 
rareza  que   suceda. 

Toda  la  jente  que  habita  los  campos  de  Chile,  es  robustísima,  de 
gran  fuerza  i  valor  i  excelentes  para  la  milicia;  se  encuentran  tam- 
bién muchos  mestizos,  es  decir,  nacidos  de  español  e  india,  los  cuales 
son  alentados,  forzudos,  altivos  i  mui  a  propósito  para  la  guerra;  en 
ellos  la  unión  de  la  sangre  española  con  la  indiana  da  un  excelente 
resultado,  participando  en  feliz  combinación  de  la  intrepidez  i  coraje 
de  una  i  otra  raza. 

XVIII.  Las  ciudades  i  villas  que  han  fundado  los  españoles  en  Chi- 
le, tienen  todas  sus  calles  derechas,  abiertas  en  ángulo  recto,  de  modo 
que  unas  van  de  levante  a  poniente  i  otras  de  la  tramontana  al  me- 
diodía. £stas  calles  tienen  treinta  i  seis  pies  de  ancho.  En  el  cuadra- 
do o  manzana  que  forman,  están  las  casas  de  los  habitantes,  i  en  ca- 
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da  costado  suele  haber  de  cuatro  a  ocho.  Los  edificios  son  de  ladrillo 
i  cubiertos  con  tejas  como  acá  en  Europa,  pero  son  de  un  solo  piso  a 
causa  de  los  terremotos.  La  parte  qne  mira  a  la  calle,  está  ordinaria- 
mente ocupada  por  tiendas;  después  sigue  un  espacioso  patio,  al  que 
se  entra  por  una  gran  puerta  que  da  a  la  calle.  En  seguida  del  patio 
se  halla  el  departamento  que  ocupa  el  dueño  de  casa.  Este  departa- 
mento se  compone  con^unmente  de  uuagrau  sala,  una  antecámara,  una 
cámara  i  después  otra  estancia  para  la  servidumbre.  La  antecámara 
tiene  dos  grandes  ventanas  con  rejas  doradas  de  fierro  por  la  parte  de 
afuera,  que  miran  al  patio.  Allí  pasan  el  dia  las  señoras  i  se  reciben 
las  visitas.  Al  lado  de  las  ventanas  hai  un  estrado  de  madera  del  lar- 
go de  la  antecámara,  ancho  la  mitad,  i  alto  desde  el  suelo  cosa  de  seis 
a  siete  dedos,  que  está  cubierto  con  alfombra  de  seda,  de  lana  o  de  pa- 
ja, conforme  a  la  calidad  de  las  personas  o  a  la  estación.  Ahí  se  sien- 
tan las  damas  en  cojines  o  en  taburetes  de  terciopelo,  i  no  se  permite 
subir  a  él  a  los  hombres  mas  que  cuando  tienen  mucha  familiaridad, 
pues  los  taburetes  destinados  a  éstos  se  hallan  al  frente  del  estrado. 
Después  del  departamento  sigue  el  jardin,  que  estil  regado  por  ace- 
quias que  pasan  por  toda  la  casa.  Al  rededor  del  jardín  se  encuentran 
las  estancias  necesarias  para  el  servicio  de  la  casa,  la  cocina,  la  caba- 
lleriza i  la  cochera  con  puerta  a  la  calle.  Por  detras  hai  una  puerta 
falsa  que  da  también  a  la  calle,  para  el  servicio  necesario  de  la 
cocina  i  despensa. 

XLK.  Las  casas  de  las  personas  ricas  son  cómodas  i  aseadas  i  so 
ven  mui  adornadas  con  hermosas  tapicerías,  espejos,  cuadros,  sillas  i 
mesas  de  valor.  Usan  de  plata  no  solo  los  ufcen^'lios  de  mesa,  sino 
también  los  destinados  al  servicio  de  la  casa,  a  saber:  platos,  fuentes, 
salvillas,  bandejas,  azafates,  lámparas,  candeleros  i  aun  los  vasos  de- 
dicados a  las  necesidades  comunes.  Las  copas,  salvillas  i  bombillas  con 
que  se  toma  la  bebida  que  allí  se  hace  con  ]vl yerba  del  Paraguay  son 
también  de  oro  o  plata.  Las  niesitas  que  tienen  a  su  lado  las  damas 
en  el  estrado  son  asimismo  de  este  último  metal,  es  decir,  toda  la 
madera  de  que  están  hechas,  se  halla  cubierta  con  láminas  de  pla- 
ta. Las  carrozas  son  al  uso  de  España^  tiradas  por  muías,  i  el  cochero 
i  las  libreas  son  negros,  i  llevan  collares  de  plata.  Las  personas  me- 
nos ricas  amueblan  sus  casas  según  sus  facultades,  como  sucede  en 
todas  partes. 

XX.  Mucha  riqueza  se  ve  ahí  también  en  las  iglesias  principales, 
tanto  en  los  ornamentos  sacerdotales  como  en  los  vasos  destinados  al 
culto  divino.  En  la  capital,  las  iglesias  son  bastante  grandes  i  de  her- 
mosa arquitectura.  La  catedral  recientemente  construida,  es  toda  de 
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piedra  blanquizca  cuadrada,  i  su  largo  llega  a  450  pies.  La  iglesia 
de  Santo  Domingo,  aunque  mas  pequefia,  es  también  de  la  misma  cla- 
se de  piedra.  La  que  fué  de  los  jesuitas  es  de  ladrillo,  pero  de  buena 
arquitectura,  i  su  torre,  que  es  mui  alta,  es  de  madera  pintada  i  tiene 
doce  buenas  campanas  i  un  reloj  con  cuatro  muestras  que  se  oye  en 
una  gran  parte  de  la  ciudad.  Esta  torre  fué  construida  de  madera  por 
causa  de  los  temblores.  Por  otra  parte,  hai  pocos  arquitectos  a  pro- 
pósito, por  cuya  razón  las  demás  iglesias  del  reino  son  jeneral  men- 
te de  construcción  ordinaria. 

XXI.  Los  españoles  chilenos  trafican: 

P.  Con  las  embarcaciones  que  van  de  España  i  que  dejan  ahí  las 
mercaderías  europeas,  es  decir,  jéneros  de  lana  i  de  lino,  seda,  telas 
de  oro  i  de  plata,  fierro,  vidrios,  etc.,  i  reciben  oro,  plata,  cobre,  i  al- 
guna lana  de  vicuña  i  de  oveja. 

2.^  Con  los  peruanos,  que  mandan  20  o  21  buques,  muchos  de  los 
cuales  hacen  tres  viajes  por  año.  Estas  naves  esportan  cada  año  de 
Chile  224,000  fanegas  (1)  de  granos,  8,000  arrobas  (2)  de  vino, 
5,000  panzas  de  grasa,  1,000  quintales  de  carne  seca,  48,000  quinta- 
les de  sebo,  12,000  suelas  para  calzado,  50,000  cordobanes,  1,500 
quintales  de  cordaje,  30,000  quintales  de  cobre,  3,000  sacos  de  cocos, 
17,500  libras  de  almendra,  4,000  sacos  de  nueces,  una  gran  cantidad 
de  toda  especie  de  legumbres,  cayo  valor  asciende  a  la  suma  de  9,500 
escudos,  muchos  cajones  de  fruta  seca,  conservas,  azafrán,  orégano, 
alumbre,  resina,  azufre,  jamones,  velas  de  sebo,  yerbas  medicinales, 
etc.;  un  gran  número  de  poncJios  o  tabarros  indianos;  una  cantidad 
considerable  de  madera  que  se  saca  principalmente  del  Archipiélago 
de  Chiloé,  del  cual  también  se  remiten  cada  año  al  Perú  100,000  ta- 
blas de  alerce  i  600  trozos  de  madera  para  carruajes. 

De  Chile  pasap  también  a  Lima  machos  caballos  i  muías.  Los  pe- 
ruanos en  retorno  dejan  en  este  pais  plata  amonedada  i  labrada,  azú- 
car, miel,  arroz,  algodón  i  bayeta. 

3.°  Chile  trafica  también  con  Buenos  Aires  i  el  Paraguay  por  la 
provincia  de  Cuyo,  i  manda  allá  anualmente  33,000  arrobas  de  aguar- 
diente, 247,000  de  vino  i  ademas  frutas  secas;  i  recibe  plata  sellada^ 
yerba  del  Paraguay  i  cera  (3). 

XXII.  Aparte  del  comercio  esterior  que  tiene  este  pais,  negocia 
también  en  el  interior,  es  decir,  tiene  im  tráfico  considerable  i  mutuo 

(1)  La  fanega  pesa  1G6  libras. 

(2)  La  arroba  tiene  como  32  aznmbres. 

(3)  Allí  el  comercio  está  mui  lejos  de  ser  considerado  como  deshonroso,  antes 
bien  son  despreciados  los  que  no  teniendo  facultades  suficientes,  viven  en  la  indo- 
lencia i  descuidan  recurrir  a  este  medio  de  mejorar  su   estado.  Tomada  una  vez  es- 
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entre  sus  provincias.  El  continente  provee  al  Archipiélago  de  Chiloé 
de  vino,  aguardiente,  miel,  azúcar,  tabaco,  yerba  Paraguay^  sal  i  ají,  i 
de  él  se  estraen  diversas  clases  de  hermosa  madera,  toallas  de  lino, 
;9(;72¿r/¿¿?^  bordados,  sardinas  i  jamones,  los  cuales  por  su  delicadeza  i 
sabor,  son  sumamente  estimados  en  el  Perú.  De  los  puertos  de  Con- 
cepción i  Valparaiso  se  manda  todos  los  años  las  provisiones  necesa- 
rias de  harina,  carne  seca,  vino  i  otros  artículos,  a  la  plaza  i  puerto 
de  Valdivia,  por  la  suma  de  36,000  escudos. 

Los  campesinos  españoles  que  habitan  la  provincia  del  Maule  i 
hacia  la  frontera  araucana,  negocian  con  los  indios  bárbaros.  Este 
comercio  consiste  en  la  venta  que  les  hacen  de  herramientas,  frenos, 
instrumentos  para  cortar,  granos  i  vino;  pero  todo  a  cambio,  pues 
aunque  el  pais  que  habitan  no  se  halle  desprovisto  de  oro,  que  al 
contrario  abandonan,  no  es  posible  inducirlos  a  trabajar  las  minas  ni 
siquiera  a  manifestarlas.  Así  es  que  el  retorno  es  de  ponchos — de  los 
cuales  se  exportan  mas  de  cuarenta  mil  al  año, — ganado  de  cuerno^ 
caballos,  plumas  de  avestruz,  cestas  curiosamente  trabajadas  i  otras 
bagatelas  por  el  estilo.  Este  negocio,  aunque  jeneralmente  prohibido? 
se  hace  en  el  pais  mismo  de  los  indios,  adonde  van  los  paisanos  por 
caminos  ocultos  con  sus  mercancías,  i  las  venden  en  las  cabanas  de 
los  habitantes,  a  quienes  ^  fian  con  liberalidad  todo  lo  que  quie- 
ren, seguros  de  ser  pagados  puntualmente  en  el  tiempo  conveni- 
do, como  siempre  sucede,  porque  estos  indios  observan  con  toda 
exactitud  la  fe  en  sus  contratos.  Los  pehuenches  salen  todo  los  años 
de  sus  montañas  i  tienen  eu  diversas  partes  de  la  provincia  del  Mau- 
le una  especie  de  feria  que  dura  uno  o  dos  meses  i  ahí  llevan  sal 
blanquísima,  alquitrán,  yeso,  lana,  caballos,  pieles  i  algunas  curiosi- 
dades. 

XXIIL  En  Chile  no  se  usa  la  moneda  de  cobre.  Todas  las  mone- 
das son  de  plata  o  de  oro.  La  ínfima  de  las  de  plata  es  el  medio-real 
(que  hace  6¿  bayocos  boloneses);  después  el  real  (12^  bayocos),  dos 
r^afe^  (25  bayocos^,  cuatro  rm/d5  (50  bayocos),  un  jt?^5í?  (un  escudo 
romano).  Las  monedas  de  oro  son:  el  escudo^  dos  escudos^  cuatro  escU" 
dos,  ocho  escudos,  (1,2,  4,  8,  escudos  romanos),  i  el  doblón  (16  escudos 
romanos).  Las  medidas,  tanto  de  líquidos  como  las  demás,  son  casi 
las  mismas  que  en  Madrid. 

la  carrera  por  los  españoles,  por  un  vano  deseo  de  adquirir  riquezas,  ahora  es  lo  que 
realmente  sostiene  el  esplendor  de  sus  casas.  Cualquiera  aversión,  sin  embargo,  que 
pudieran  los  nobles  tpner  naturalmente  por  el  comercio,  está  destruida  en  su  baso 
por  una  leí  real,  inserta  en  la  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias^  como  acaba  do 
practicarse  en  Francia  i  en  la  Gran  Bretaña,  sobre  que  el  comercio  en  América  no 
debe  privar  o  escluir  de  la  nobleza  ni  del  rango  militar. 
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XXIV.  Por  lo  que  respecta  al  gobierno  eclesiástico,  Chile  está  di- 
vidido en  dos  diócesis  ii  obispados  vastísimos,  que  son  el  de  Santiago 
i  el  de  Concepción,  llamados  así  por  las  respectivas  ciudades  donde 
residen  los  obispos,  los  cuales  son  sufragáneos  del  arzobispado  de 
Lima.  El  de  Santiago,  que  es  diez  años  anterior  al  otro,  se  estiende 
desde  los  confines  del  Perú  hasta  el  rio  Maule,  que  se  encuentra  a  35** 
de  latitud  i  comprende  ademas  la  provincia  de  Cayo,  situada  ultra 
los  Andes.  El  de  Concepción,  cuya  sede  fué  fundada  primero  en  la 
Imperial,  i  después  de  la  destrucción  de  ¿sta,  transferida  a  aquella 
ciudad,  principia  desde  el  citado  rio  Maule  i  abraza  el  resto  del  conti- 
ní^ute  chileno  con  el  Archipiélago  de  Chiloé  i  las  islas  de  Juan 
Fernandez,  bien  que  en  una  gran  parte  de  esta  estension,  su  prelado 
es  solo  como  un  obispo  in  partibv^. 

Las  rentas  de  los  obispos  i  cabildos  dependen  allí  del  diezmo.  Así, 
como  la  diócesis  de  Santiago  tiene  bastante  diezmo,  pues  toda  es  ha- 
bitada por  cristianos,  resulta  que*  la  renta  de  su  obispo  suele  llegar 
a  23,000  escudos,  i  en  proporción  la  de  los  canónigos.  Los  cabildos 
de  ambas  iglesias  fueron  fundados  con  un  suficiente  número  de  canó- 
nigos, mas,  a  pesar  de  la  intención  del  fundador,  son  pocos  todavía 
por  la  incertidumbre  de  las  rentas.  La  catedral  de  Santiago  tiene  ac- 
tualmente cinco  Dignidades  i  seis  Canonjías,  cuatro  de  las  cuales  son 
de  nombramiento  real  i  las  otras  se  obtienen  por  oposición  en  teolojía 
i  cánones.  La  de  Concepción  tiene  dos  dignidades  i  dos  canonjías 
una  de  las  cuales  es  también  de  rejia  nominación. 

Las  parroquias  de  estas  diócesis  son  tan  vastas,  que  muchas  de 
ellas  abrazan  un  distrito  de  mas  de  treinta  millas,  lo  que  proviene 
tanto  de  la  falta  de  sacerdotes  como  del  poco  número  de  jente  que 
allí  hai  relativamente  a  la  estension  de  aquellas  comarcas. 

Las  órdenes  relijiosas  que  hasta  ahora  se  han  establecido  ahí,  son: 
los  franciscanos  observantes,  los  dominicos,  los  agustinos,  los  merce- 
darios  o  sea  de  la  redención,  i  los  hermanos  de  la  caridad.  Estos  últi- 
mos no  forman  aiiu  una  provincia  entera,  sino  que  dependen  del  co- 
misario que  tienen  en  el  Perú.  Los  jesuítas  tenian  igualmente  una 
provincia.  El  tribunal  del  Santo  Oficio  dcj  la  Inquisición  mantiene 
allí  un  comisario  con  los  respectivos  ministros,  dependientes  del  in- 
inquisidor  jeneral  del  Perú. 

XXV.  El  gobierno  superior  militar  en  este  pais  se  compone  de  un 
Capitán  Jeneral,  que  igualmente  es  gobernador  i  presidente  del  reino, 
i  de  tres  oficiales  jenerales  que  son:  el  Maestre  de  Campo,  el  Sarjen- 
to  Mayor  i  el  Comisario.  El  capitán  jeneral  reside  comunmente  en  la 
capital:   el  maestre   de  campo  en    Concepción,  el  sarjento  mayor 
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en  el  fuerte  Yumbel  situado  no  lejos  del  Bio-BiOy  i  el  comisario  en  la 
plaza  de  Arauco.  A  mas  de  estos  oficiales  jenerales,  liai  cuatro  gober- 
nadores particulare's  residentes  en  el  puerto  de  Valparaíso,  en  Valdi- 
via, en  la  isla  de  Chiloé  i  en  la  de  Juan  Fernandez,  dependientes  to- 
dos ellos  del  capitán  jeneral  del  reino,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo 
militar.  El  rei  mantiene  siempre  allí  un  cuerpo  respetable  de  tropas 
soldadas,  tanto  para  resguardar  las  fronteras  contra  los  araucanos, 
como  para  defender  los  puertos  e  islas  del  reino.  Ademas,  todas  las 
provincias  están  divididas  en  varias  compañías  de  paisanos  bajo  di- 
versos comisarios,  capitanes  i  otros  oficiales  subalternos,  todos  los 
cuales  deben  servirá  S.  M.  en  los  casos  que  ocurrieren. 

XXVI.  El  gobierno  civil  superior  es  administrado:  1.°  Por  nn  Pre- 
sidente i  Gobernador  que  es  igualmente,   como  hemos  dicho,  capitán 
jeneral  del  reino.  2.®  Por  un  senado  supremo  llamado  Audiencia  Real 
al  cual  van  todas  las  causas  de  apelación  i  última  instancia,  i  de  la  que 
no  se  puede  apelar  mas  que  al  Supremo  Consejo  de  Indias  en  el  caso 
que  la  cantidad  controvertida  exceda  la  suma  de  10,000  escudos. 
Este  rejio  tribunal   se  compone  del  presidente,  de  cuatro  senadores, 
llamados  Oidores,  de  nn  Fiscal,  de  nn  Alguacil  de  corte  o  sea  minis- 
tro superior  de  justicia,  i  de  un  protector  de  indios.  Todas  las   sen- 
tencias capitales  deben  ser  suscritas  por  este  Senado.  3.®  Por  nn  Tri- 
bunal de  Hacienda  o  del  real  erario,   que  antes  dependía  del  virei 
del  Perú;  mas  desde  el  año  1768,  libre  de  tal  dependencia,  es  com- 
puesto de  un   intendente,   del  senador  mas  antiguo,  del  fiscal  i  otros 
dos  oficiales  o  cuestores  reales.  4.°  Por  un  Tribunal  de  Cruzada  bajo 
la  dirección  de  un  comisario,  del   senador  mas  antiguo,  del  fiscal  i 
de  un  tesorero.  5.°  Por  un  tribunal  que  entiende  en  la  distribución 
de  las  tierras  vacantes.  6.°  Finalmente,   por  un  tribunal  de  comercio, 
llamado  Consulado,  independiente  de  cualquier  otro  de  esta  natura, 
leza.  Estos  son  los  tribunales  jenerales  que  se  han  establecido  i  cuya 
jurisdicción  se  estiende  en  sus  respectivos  oficios  a  todo  el  reino. 

XXVII.  Respecto  ahora  a  la  administración  mas  inmediata  de  la 
justicia,  hai  eu  cada  ciudad  i  en  muchas  de  las  nuevas  fundaciones, 
una  majistratura  particular  llamada  Cabildo,  que  se  compone  de  cua- 
tro o  mas  miembros  con  el  nombre  do  Eejidores,  de  dos  jueces  o 
cónsules  llamados  Alcaldes,  que  son  elejidos  al  principio  de  cada 
uüo;  de  uvl  Porta-estandarte,  de  un  Procurador,  de  un  Alguacil, 
de  un  Juez  Foráneo  llamado  Alcalde  provincial,  i  do  uno  o  dos  Secre- 
tarios. 

Fuera  de  estos  tribunales  jurídicos,  tanto  jenerales  como  particu-* 
lareS|  los  españoles  han  dividido  la  parte  del  pais  que  habitan^  entro 
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el  mar  i  los  Andes,  en  el  continente  de  Chile,  en  catorce  provincias, 
las  cuales  con  el  Archipiélago  de  Chiloé,  las  islas  de  Juan  Fernandez 
i  Ja  provincia  de  Cuyo,  hacen  en  todo  diezisiete,  i  en  cada  una,  com- 
prendidas Valdivia  i  las  islas  de  Juan  Fernandez,  hai  un  prefecto 
que  llaman  Correjidor,  que  preside  las  cosas  civiles  i  militares  de  su 
departamento,  i  el  Cabildo  que  hai  también  allí. 

Haremos  aquí  una  breve  descripción  de  estas  provincias,  indicando 
las  óosas  en  que  mas  abundan  i   las  poblaciones  que  tienen. 

Ellas,  principiando  desde  los  confines  del  Perú,  son  las  siguientes: 


COPIAPÓ. 

XXVIII.  Confina  al  N.  con  el  desierto  del  Perú,  al  E.  con  los 
Andes,  al  S.  con  la  provincia  de  Coquimbo,  al  O.  con  el  mar  Pa- 
cífico. Su  largo  del  norte  al  mediodía  es  de  cerca  de  cien  leguas  i  su 
ancho  de  levante  a  poniente,  de  cuarenta  i  cuatro.  La  bañan  los  rios 
Salado,  Copiapó,  que  le  da  su  nombre,  Castaño,  Totoral,  Quebrada 
Honda,  Huasco  i  Chollai.  Abunda  en  oro,  lapislázuli,  azufre  i  sal  jema, 
que  se  encuentra  en  casi  todos  los  montes  que  la  terminan  al  oriente. 
, Su  capital  es  la  ciudad  de  Copiapó,  a  26^50'  de  latitud  austral,  i 
305*^  5'  de  lonjitud.  Hai  allí  una  parroquia,  un  convento  de  merceda- 
rios  i  un  colejio  que  fué  de  jesuítas. 

Sobre  el  rio  Huasco  se  encuentran  los  lugares  o  tierras  Santa  Rosa 
i  Huasco  Alto,  el  primero  distante  del  mar  cuatro  leguas  i  el  segundo 
al  pié  de  los  Andes:  ambos  están  a  29®  de  latitud. 

Esta  provincia  tiene  dos  puertos,  uno  cerca  de  la  barra  del  rio  Co- 
piapó  i  el  otro  en  el  desembocadero  del  Huasco,  i  ambos  llevan  los 
nombres  de  los  mismos  rios. 

II 

COQUIMBO. 

XXIX.  La  providcia  de  Coquimbo  deslinda  por  el  N.  con  Copiapó, 
por  el  E.  con  los  Andes,  por  el  SE.  con  Aconcagua,  por  el  SO.  con 
Quillota  i  por  el  O.  con  el  mar.  Tiene  cuarenta  i  cinco  leguas  de  largo 
i  cuarenta  de  ancho.  Está  regada  por  los  rios  Coquimbo,  Tongoi,  Lima)  í 
i  Ckoapa.  Es  rica  en  oro,  cobre,  fierro,  vinos,  aceite  de  oliva  i  otros 
productos  tanto  nacionales  como  europeos.   Su  capital  es  la  ciudad 
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de  Coquimbo,  de  otro  modo  llamada  Serena,  fundada  por  Pedro  Val- 
divia el  año  1544,  sobre  el  rio  Coquimbo,  a  29°  40'  de  latitud  i  304  o 
32'  de  loDJitud.  Esta  ciudad  es  habitada  por  muchas  familias  uobles  i 
antiguas.  Aunque  por  rareza  llueve  allí,  sus   campos  están  siempre, 
verdes  i  su  temperamento  es  benignísimo.  Los  ingleses  la   han   sa- 
queado repetidas  veces. 

A  mas  déla  iglesia  parroquial,  existen  allí  conventos  de  dominicos, 
franciscanos,  agustinos,  mercedarios,  hermanos  de  la  caridad  o  de 
San  Juan  de  Dios,  i  un  colejio  que  pertenecia  a  los  jesuitas. 

Su  costa  tiene  dos  puertos,  a  saber.  Coquimbo  i  Tongoi:  el  primero 
está  vecino  al  desembocadero  del  rio  Coquimbo,  de  donde  toma  su 
nombre,  i  dista  dos  leguas  de  la  ciudad.  Allí  arriban  todos  los  anos 
algunos  buques  peruanos.  El  otro  puerto  se  lialla  hacia  los  confines 
de  Quillota. 

III 

QUILLOTA. 

Conüna  esta  proviucia  al  N.  con  la  de  Coquimbo,  al  E.  con  la  de 
Aconcagua,  al  S.  con  Melipilla  i  al  O.  con  el  mar.  Su  largo  es  de  veinti- 
cídco  leguas  i  su  ancho  de  quince.  Báuanla  los  rios  Lo7igotoma,  Ligua 
Aconcagua  i  Limache,  Su  distrito  es  uno  de  los  mas  poblados  i  de  los 
mas  ricos  en  oro,  del  reino.  Tienen  mucha  estimación  el  cáñamo  i  la 
miel  que  produce.  La  capital  es  Quillota  o  San  Martin,  situada  en  un 
ameno  valle  que  forma  el  rio  Aconcagua  a  32°  5G'  de  latitud  i  304° 
20'  de  lonjitud.  Existen  allí  una  parroquia  i  las  iglesias  de  Santo  Do- 
mingo, SauFrancIsco,  San  Agustín  i  un  colejio  que  fué  de  los  jesuitas. 

Esta  provincia  tiene  ademas  los  ]u^¿íívc:^  Flaza,  Flaci/la,  InjeniOy 
Casablanca  i  Fetorca,  Esta  última  es  niui  poblada  por  la  gran  concu- 
rrencia de  mineros  que  trabajan  las  minas  de  oro  q;ie  se  encuentran 
en  su  territorio,  i  se  halla  situada  sobre  el  rio  Longotoma  a  31°  30'  de 
latitud  i  305°  de  lonjitud. 

Hai  también  muclios  puertos  en  las  costas  de  esta  provincia,  los 
mas  considerables  de  h)s  cuales  son:  el  Fajado,  Quinteros,  La  Herrar 
dura.  Concón  i  Valparaiso. 

Valparaíso  es  el  puerto  mas  traficante  do  Chile,  en  'donde  se  hace 
casi  todo  el  comercio  con  el  Perú  i  con  la  España.  Está  a  33°  2'  3G" 
de  latitud  i  304°  11'  45"  de  lonjitud.  Su  seno  es  muí  capaz  i  tan  pro- 
fundo que  las  mayores  naves  se  atracan  a  la  ribera.  El  pueblo  que  allí 
hai  es  notable,  tanto  por  la  comodidad  del  tráfico  como  por  la  beni^-* 
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nidad  del  temperamento.  Un  gobernador  despachado  de  España  mapda 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  militar,  el  cual  solo  depende  del  Presiden- 
te del  reino.  Fuera  del  enlejió  que  fué  de  los  jesuítas,  existen  allí  los 
conventos  de  dominicos,  franciscanos,  agustinos,  mercedarios  i  una 
parroquia.  Sobre  la  ribera  que  forma  el  puerto,  hai  una  aldea  distante 
tres  millas  de  Valparaíso,  llamada  el  Almendra f^tSLmhien  mni  poblada. 

IV 


ACONCAGUA. 


/^ 


XXXI.  Aconcagua  se  halla  entre  las  provincias  de  Coquimbo, 
Quillota,  Santiago  i  los  Andes,  Es  del  mismo  largo  i  ancho  que  Quillo- 
ta  i  tiene  los  mismos  rios.  Es  fértil  en  granos  i  frutas,  i  de  sus  mon- 
tanas se  saca  una  gran  cantidad  de  cobre.  La  famosa  mina  de  plata 
de  üspallata  se  halla  entre  los  montes  de  los  Andes  que  le  correspon- 
den. Su  capaital  es  Aconcagua  o  Sa.n  Felipe  el  Real^  situada  sobre  el 
rio  que  lleva  el  mismo  nombre,  a  32°  48'  de  latitud  i  305°  50'  de  lon- 
jitud.  A  mas  de  la  parroquia,  hai  allí  los  conventos  de  dominicos, 
agustinos,  mercedarios,  i  una  casa  que  fué  de  los  jesuítas.  Hacia  los 
Andes  se  ve  una  aldea  llamada  Curimon^  donde  los  franciscanos  de  la 
estricta  obseroanci%  tienen  un  convento  numeroso. 


MELIPILLA. 


XXXII.  Confiüa  al  N.  con  Quillota,  al  E.  con  Santiago,  al  S.  con 
el  rio  MaipOy  que  la  separa  de  Rancagudj  i  al  O.  con  el  mar.  Esta  pro- 
vincia es  111  ui  angosta  hacia  el  mar,  pero  de  levante  a  poniente  tiene 
como  veinticinco  leguas.  Está  bañada  por  los  ríos  Mapochoi  Puangue. 
Abunda  en  viih>s  i  granos.  Melipilla  o  San  José  de  Logroño y%\í\xdiá.2k  no 
lejos  del  rio  Muiíx),  a  33"  32'  de  latitud  i  304°  45'  de  lonjitud,  es  su 
capital.  La  población  de  este  lugar  se  ha  aumentado  poco,  aunque  su 
situación  es  mni  bella  i  fértil,  tanto  porque  la  mayor  parte  de  sus  po- 
sesiones pertenec^j  a  htibir.anteá  de  Santiago,  como  por  que  los  que  tie- 
nen reutas  suíicieutes  gustan  de  gozarlas  mas  bien  en  la  capital  del 
reino,  que  se  halla  cerca.  Sin  embargo,  a  mas  de  la  parroquia,  hai  allí 
establecidos  agustinos  i  mercedarios,  i  los  jesuítas  tienen  todavía  un 
colejio.  Vecina  al  rio  Mapocho  se  encuentra  la  aldea  San  Francis- 
00  del  Monte,  así  llamada  por  su  antiguo  convento  de  franciscanos  que 
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allí  existe,  a  cuyo  reJedor  se  Iiaa  establecido  machas  familias  pobres 
que  forman  esta  especie  de  población.  En  su  territorio  se  ven  varias 
casas  de  campo  de  señoras  de  Santiago.  No  lejos  del  lugar  donde 
desemboca  el  Maipo  en  el  m^r,  esti  el  pueTÍo  de  San  Antonio,  qne 
fué  frecuentado  en  el  principio  de  la  conquista,  perQ  después  que  todo 
el  comercio  se  trasfirió  a  Valparaiso,  no  arriban  a  él  mas  buques* 

VI 

SANTIAGO. 

XXXIII.  La  provincia  de  Santiago  se  halla  entre  Aconcagua  al 
N.,  los  Andes  al  E.,  el  rio  Maipo  al  S.  i  Mjl¡[)illa  al  O.  De  levante 
a  poniente  tiene  quince  leguas,  i  doce  da  la  tramontana  al  mediodía. 
Está  regada  por  los  rios  Mapocko,  Colina,  Lfimpcc  i  [)<)r  varios  hermo- 
sos arroyos.  Allí  esta  también  la  laguna  de  Padíigilíl,  que  tiene  como 
tres  leguas  de  largo.  Su  distrito  es  el  mas  f¿rt¡l  del  reino,  pues  pro- 
duce en  cantidad  trigo,  vino  i  frutas,  entre  las  cuales  sus  albórchigos 
superan  en  tamaño  i  sabor  a  los  demás  del  pais.  Los  cerros  de  Caren 
abundan  en  minas  de  oro  i  los  de  los  Andes  en  minas  de  plata.  Pero 
su  mayor  mérito  le  viene  de  la  capital  de  todo  el  reino,  que  fué  situa- 
da allí  por  Pedro  Valdivia  el  año  1541. 

La  hermosa  ciudad  llamada  Santiago  yace  en  una  vasta  i  deliciosa 
llanura  sobre  la  ribera  austral  del  rio  Mapocko,  que  la  separa  de  los 
suburbios  Chimba,  Cañadilla  i  Renca,  i  la  riega  por  una  infinidad  de 
acequias  que  pasan  por  todas  las  casas.  Sobre  una  i  otra  orilla  de  este 
rio  se  han  construido  diques  de  piedra  para  impedir  las  inundaciones, 
i  un  hermoso  puente  que  une  los  suburbios  con  el  resto  de  la  ciudad. 
Su  latitud  meridional  es  de  33«  31'  i  su  ionjitud  300^^  40'.  Dista  del 
mar  treinta  leguas,  i  siete  de  las  montañas  mismas  de  los  Andes,  Jas 
cuales  con  la  elevación  i  blancura  de  sus  cimas  hacen  resaltar  todavía 
mas  la  belleza  del  panorama.  Sus  calles  son,  como  las  de  las  otras 
ciudades  i  villas  del  reino,  de  30  pies  jeométricos  do  anc;ho,  dereclias 
i  d¡s¡)uestas  como  tablero  de  ajedrez.  La  plaza, que  escuadrada,  tiene 
450  pies  de  largo  en  cada  uno  de  sus  lados,  i  en  su  centro  se  ve  una 
hermosa  pila  de  cobre.  E  Icostado  seteutrional  está  ocupado  ])or  el  pa- 
lacio del  Presidente,  el  de  la  Audiencia  i  el  de  la  ciudad,  bajo  el  cual 
se  halla  la  cárcel  pública.  En  el  costado  opuesto  se  ve  el  palacio  del 
conde  de  Sierra-Bella.  En  el  lado  occidental  se  encuentran  la  catedral 
i  el  obispado,  i  en  el  oriental  tres  casas  de  caballeros  particulares. 
Las  construcciones  mas   notables,   como   hemos  advertido  en  otra 


276  COMPENDIO  ANÓNIMO. 

parte,  son  la  catedral,  la  iglesia  de  Santo  Domingo  i  la  del  CJolejio 
máximo  que  fué  de  los  jesuítas.  Los  edificios  privados  son  bastante 
hermosos  i  alegres,  aunque  por  causa  de  los  terremotos  no  tienen  co- 
munmente mas  que  un  solo  piso. 

A  mas  de  los  suburbios  situados  al  otro  lado  del  rio,  existe  otro  bas- 
tante grande  llamado  San  Isidro,  al  mediodía  de  la  ciudad,  de  la  ciíUl 
está  separado  por  una  calle  nombrada  la  Cañada^  cuatro  veces  mas 
ancha  que  las  demás. 

Dentro  de  la  ciudad,  liacia  el  oriente,  se  eleva  una  colina  denomina- 
da Santa  Lucía,  que  sirvió  de  faerte  a  los  primeros  españoles  contra 
los  asaltos  de  los  araucanos. 

Se  cuentau  en  esta  ciudad  4G,000  habitantes,  cuyo  número  se  au- 
menta sensiblemente  cada  día,  por  causa  del  gran  comercio  que  tiene. 
Sieudo  las  casas,  como  son,  mui  cómodas,  la  ciudad  tiene  una  esten- 
BÍon  mui  vasta.  Sin  embargo,  no  hai  allí  mas  que  cuatro  parroquias,  a 
saber:  la  Catedral,  Santa  Ana,  San  Isidro  i  Renca;  pero  los  conventos 
de  rclijiosos  son  muchos.  Los  Dominicos  tienen  dos,  los  franciscanos 
cuatro,  los  agustinos  dos,  los  mercedarios  dos  i  los  hermanos  de  la  ca- 
ridad uno  con  su  hospital.  Los  jesuítas  tenían  tres  colejios  con  escue- 
las públicas,  en  donde  se  ensenaban  las  ciencias  superiores  e  inferio- 
res, i  una  casa  de  ejercicios  espirituales.  Hai  ademas  siete  monaste* 
rios  de  monjas,  una  casa  de  corrección  para  mujeres,  otra  de  huér- 
fanos, varias  capillas  particulares,  un  colejio  de  nobles  que  estaba 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  i  un  Seminario  tridentino.  Hai  tam- 
bién una_^Universidad  real,  una  casa  de  Moneda,  donde  se  sella  oro  i 
plata,  i  un  cuartel  para  dragones  o  soldados  que  cuidan  de  la  tran- 
quilidad de  la  ciudad  i  hacen  la  guardia  a  la  persona  del  Presidente. 

Aquí  residen  los  grandes  tribunales  del  reino.  La  majistratura  par- 
ticular se  compone  de  doce  Il^jidores  o  senadores  perpetuos  i  de 
los  demás  oficiales  que  forman  la  majistratura  de  las  otras  ciuda- 
des 'del  país.  Esta  capital  tieue  una  numerosa  nobleza,  muchos  tí- 
tulos de  Castilla,  mayorazgos,  caballeros  de  las  hábitos  militares  de 
España,  i  oficiales  honorarios  de  Su  Majestad.  Allí  nació  el  Excmo. 
señor  don  Fernando  Andía  Irarrázaval,  marques  de  Valparaíso  i  gran- 
de de  España,  cuyañimilía  se  conserva  en  su  esplendor  tanto  en  Eu- 
ropa c^mo  en  Chile  (1). 

Como  esta  ciudad  es  el  centro  de  todo  el  comercio  del  reino,   se 
encuentran  en  ella  abundantemente   las  cosas   necesarias  para  pasar 

(1)  Esto  caballero  fué  gobernador  de  las  islas  (lañarías,  virei  del  reino  de  Nava- 
rra i  capitaa  jeneral  de  la  armada  española  cu  la  guerra  entre  la  España  i  la 
Francia,  reinando  Felipe  IV. 
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una  viáa  cómoda.  Los  víveres  son  mui  baratos,  pues  concurren  allí  de 
las  provincias  circunvecinas,  la  carne,  el  pescado  i  los  demás  artícu- 
los en  gran  cantidad. 
< 

VIL 


RANCAGÜA. 

XXXIV.  Rancagua  se  halla  entre  losriosMaipo  i  Cachapoal,  i 
se  estiende  desde  los  Andes  hasta  el  mar.  Su  ostensión  entre  estos 
dosrios  esmui  desigual,  teniendo  en  unas  partes  diez  i  siete,  i  en  otras 
solo  ocho  leguas.  La  bafian  los  rios  Codegua,  Chocalan  i  otros  me- 
nores. Allí  se  ven  tambieu  las  lagunas  de  Aculcit  i  Bucalemu,  La 
primera,  situada  casi  en  el  centro  de  la  provincia,  tiene  de  circuito  seis 
millas  próximamente,  i  la  otra,  .vecina  al  mar,  tiene  de  largo  como 
seis  a  siete  leguas:  de  otra  laguna  que  está  poco  distantaute  se  saca 
sal  en  cantidad.  El  terreno  de  Rancagua  es  abundante  en  granos. 
Santa  Cruz  de  Triana  o  sea  Rancagua,  a  34®  de  latitud  i  305®  32' 
de  lonjitud,  es  su  capital.  Tiene  una  parroquia,  un  convento  de  fran- 
ciscanos i  otro  de  mercedarios. 

Alhuéj  aldea  recientemente  fundada  a  diez  i  seis  leguas  de  la  ca- 
pital hacia  el  mar^  tiene  una  rica  mina  de  oro. 

VIIL 

COLCHAGÜA. 

XXXV.  Esta  provincia  se  halla  entre  los  rios  Cachapoa  i  Teño, 
i  entre  los  Andes  i  el  mar.  Tiene  del  seteutrion  al  mediodia,  hacia 
la  cordillera  de  los  Andes,  veinticinco  leguas;  i  hacia  el  mar,  cerca  de 
catorce:  está  bañada  liov  los  vios  IHo-Clarülo,  Tinguiririca,  i  Chim- 
barongo.  Ademas,  allí  se  hallan  las  grandes  lagunas  de  Taguatagua  i 
Cáhuil,  la  primera  de  las  cuales  está  cubierta  de  islas  notantes,  i  la 
otra  abunda  en  grandes  salinas vque  son  estimadas.  El  territorio  de 
esta  provincia  es  fértil  en  granos,  vinos,  frutas  i  oro,  i  forma  parte  del 
distrito  que  ocupaban  los  Promaucaes,  que  quiere  {3íqq,\v  jente  de  las 
delicias,  llamadas  así  por  la  belleza  del  pais  que  habitaban.  Su  capi- 
tal es  San  Fernarido,  fundada  en  el  año  1742,  no  lejos  del  rio  Tin- 
guiririca,  a  34®  18'  de  latitud  i  305®  30'  de  lonjitud.  A  mas  de  la  pa- 
rroquia existe  un  convento  de  franciscanos  i  un  colejio  con  una  bella 
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iglesia  que  fué  de  los  jesuitas.  Se  encuentraa  allí  también  las  aldeas 
RiO'clarillo,  Malloa  i  Roma. 

IX. 

MAULE. 

XXXVI.  Confina  al  N.  con  Colcliagua,  al  E.  con  los  Andes, 
al  SE.  con  Chillan,  al  SO.  con  Ifcata  i  al  O.  con  el  mar.  Tie- 
ne de  largo  cuarenta  i  cuatro  leguas  i  de  ancho  cuarenta.  Lo  rie- 
gan los  riós  Lomué,  Rio- Claro,  Pa77ffue,  Lircai,  Huenchullunáj  Maule, 
que  le  da  su  nombie,  Rutaban,  Acldlntemí,  Longavl,  Loncomilla,  Pu- 
rapel  i  otros  méuos  cousiderables.  Esta  provincia  es  como  la  de  Col- 
chagua,  abundante  en  granos,  vinos,  fratás,  oro,  sal,  ganados  i  pesca- 
dos tanto  de  mar  como  de  agua  dulce.  Aquí  se  hacen  los  mejoren 
quesos  de  Chile,  los  cuales  no  son  inferiorjü  a  los  de  Placencia  ni  a 
los  de  Holanda.  La  ¡ente  que  la  habita,  como  oriunda  en  gran  parte 
de  los  valerosos  Proínaucass,  es  alentada,  robusta  i  muí  propia  para  la 
guerra.  Su  capital  es  Talca  o  San  Agustín,  fundada  el  año  1742,  cer- 
ca del  Rio-Claro  a  34°  47'  de  latitud  i  a  304°  45'  de  loDJitud.  Aun- 
que situada  en  un  terreno  desigual,  ha  aumentado  mucho,  tanto 
por  las  ricas  minas  de  oro  qu3  se  encuentran  eu  sus  cerros,  como 
porque  los  víveres  se  hallan  en  grande  abundancia  i  mas. bara- 
tos que  eu  cualquiera  otra  parte  dv3  Cbile;  lo  que  ha  hecho  estable- 
cerse ahí  muchas  familias  nobles  no  solo  de  Coucepeion  sino  también 
de  la  capital  del  reino,  de  aquellas  que,  habiendo  decaido  sus  facul- 
tades, no  podían  sostener  el  lujo  introducido  en  la  ciudad  principal: 
de  donde  viene  que  esta  población  es  llamada  por  chanza  la  colonia 
(h  los  arruinados.  Hai  en  ella  una  parroquia,  i  los  conventos  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  San  Agustín,  la  Merced  i  un  colejio  que 
fué  de  los  jesuitas.  Pertenecen  a  esta  provincia  Curicó,  Cauquenes, 
San.  Savjrio  de  Bella  lóla,  San  Antonio  d¿  la  Florida,  Lora  i  tres  o 
cuatro  villas  de  indios. 

Gtíricó,  por  otro  nombre  San  José  de  Buena  Vista  fué  fundado  eu  el 
año  1743  en  una  amena  llanura  al  i)ié  d^  una  bella  calina  a  34^*  24' 
de  latitud  i  o^o^  de  loajitud.  Tiene  una  parroquia,  uu  convento  de 
mercedarios  i  otro  bastante  grande  de  franciscanos  de  la  estricta  ob- 
servancia. 

Cauquenes,  fundada  en  el  mismo  año  citado,  entre  los  dos  riachuelos 
Tutuhen  i  Cauquenes,  esta  a  35''  40'  de  latitud  i  304°  30'  de  lonjitud, 
A  mas  de  la  parroquia  tiene  un  convento   de  franciscanos. 
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San  Saverio  de  Bella  Isla  i  San  Antonio  de  la  Florida  fueron  fun- 
dados en  el  año  1755,  el  primero  a  35^  4'  de  latitud  i  304^  5'9  de 
lonjitud  i  el  segundo  a  35°  20'  de  latitud  i  304^  41'   de  lonjitud. 

Lora^  situado  en  el  desembocadero  del  rio  Mataqiiito,  tiene  una  po- 
blación numerosa  de  miWo^  promaucaes  que  es  gobernada  por  un  (7a- 
cique  o  Ulmén. 

X 

ITATA. 

XXX VIL  La  provincia  de  Itata  se  estiende  a  lo  largo  del  mar, 
entre  el  Maule  i  el  Piichacaiy  i  confina  al  E.  con  Chillan.  De  levante 
a  poniente  tiene  veinte  leguas,  i  del  setentrion  al  mediodía  once.  Le  da 
su  nombre  el  rio  Itata  que  la  traviesa.  Su  territorio  i)roduce  el  mejor 
vino  de  Chile,  i  como  se  hace  comunmente  en  las  posesiones  pertene- 
cientes a  los  habitantes  de  Coucepciou,  es  conocido  bajo  el  nombre 
de  vino  de  Concepción,  Se  estrae  de  allí  también  mucho  oro,  tanto 
de  los  cerros  como  de  lá  arena.  Su  capital  es  Jems  de  Qoelemic,  próxi- 
ma al  desembocadero  del  rio  Itata,  fundada  en  el  ano  1743,  a  36^  2' 
de  latitud  i  303^  41'  de  lonjitud. 

XI 

CHILLAN. 

XXX VIH  Deslinda  al  K  con  el  Maule,  al  E.  con  los  Andes,  al  S. 
con  Huilquilemu,  i  al  O.  con  la  provincia  de  Itata.  Su  extensión  es 
próximamente  como  la  de  Itata.  Está  bañada  por  los  rios  Ñuhkj  Ca- 
tOj  Chillan,  Digaillin,  i  Dannicalquin.  Siendo  su  distrito  plano  por 
todas  partes,  es  apropiado  para  la  crianza  de  ganado  ovejuno,  cuya 
lana  es  estimada  en  todo  el  reino.  Por  esto  salen  de  aquí  anualmente 
numerosas  partidas  de  carneros  que  se  venden  baratos  i  llegan  hasta 
Copiapó.  Los  cereales  i  las  frutas  se  produce  n  allí  también  en  can- 
tidad. 

La  capital  de  esta  provincia  es  San  Bartolomé  de  Chillan,  fundada 
el  año  1580  sobre  la  orilla  del  rio  Cliillan,  a  36^  de  lat.  i  305^  2'  de 
lonj.  Muchas  veces  ha  sido  arruinada  por  los  araucanos,  i  en  el  año 
1751  por  un  terremoto.  Prevaliéndose  los  habitantes  de  esta  oportu- 
nidad, la  mudaron  al  año  siguiente  a  un  lugar  próximo,  mas  cómodo 
i  menos  espuesto  a  las  inundaciones  del  rio.  Esta  ciudad  es  bastante 
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populosa,  i  sin  emLargo  do  hal  en  ella  mas  que  una  sola  parroquia  i 
conventos  de  franciscanos,  dominicos  i  nierccdiirios,  i  un  colejio  que 
fué  de  jesuítas. 


XII 


rUCHACAT. 


XXXIX.  Confina  Piicliacai  con  la  provincia  de  Itata  al  N.,con 
Huilquilemu  al  E.,  con  el  rio  Bio-Bío  al  S.,  i  con  el  mar  al  O.  Del 
norte  al  sur  tiene  doce  leguas  i  del  oriente  al  occidente,  veinte.  Está 
bañada  por  el  rio  Andalien  i  otros  menores.  Su  territorio  es  abundante 
en  oro  en  polvo,  i  en  fresas,  tanto  silvestres  como  cultivadas,  las  cua- 
les son  las  mavores  de  Chile. 

La  capital  propia  de  esta  provincia,  donde  reside  el  prefecto  o  co- 
rrejidor,  es  Gualqiii  o  San  Juan  Bautista,  fundada  en  el  afio  1754  so- 
bre la  ribera  setentrional  del  gran  rio  Bio-Bio,  a  30"  44'  de  latitud,  i 
SOG^'  48'  de  lonjitud. 

En  esta  provincia  está  incluida  la  prefectura  de  Concepción,  la 
cual  se  estiende  poco  afuera  de  la  ciudad  de  este  nombre. 

XL.  Concepción,  llamada  también  Punco  en  lengua  del  pais,  fué 
fundada  por  Pedro  Valdivia  en  el  año  1300,  en  un  Heno  o  valle  que 
forman  cerca  del  mar  algunas  bellas  colinas,  a  oQ^  42'  25"  de  latitud  i 
303°  23'  30''  de  lonjitud.  Esta  ciudad,  que  es  la  segunda  del  reino,  flo- 
reció mucho  desde  el  principio  por  la  gran  cantidad  de  oro  que  se  sa- 
caba de  su  vecindad;  mas  en  el  año  de  loül,  después  do  la  infeliz 
batalla  delmontj  Audalican  o  ilarigü^uo,  fuj  abandonada  {lor  el  go- 
bernador Villugrau,  sucesor  de  Valdivia,  i  por  sus  habitantes,  a  la  lle- 
gada de  los  araucanos  mandados  p:)r  el  teniente  jeneral  Lautaro,  los 
cuales  la  incendiaron  cj¡n¡)letam2ut:2.  it^odiíicada  en  el  mes  de  no- 
viembre del  afio  si:jfuie:il:e,  L  lutaro  volvió  siete  m.íses  después  a  apo- 
derarse de  ella,  mató  cu  el  asalto  uua  gran  parte  de  la  guarnición  i 
arrasó  la  ciudad  hasta  los  cimiontu.s.  Don  G.ircí.ido  il-Midoza,  después 
de  la  victoria  obtenida  sobre  Caupolicau  en  el  afn  IOjS,  se  prv>puso 
restablecerla  agregándole  buenas  f  >rtiíicacionc3.  Xo  obstante,  Antu* 
iicctil,  jeneral  del  toqui  Antuf/ucnu  /,  intentó  posesionarse  de  ella, 
asediándola  durante  cincuenta  dias;  mas  habiéndose  libertado,  se 
mantuvo  con  grande  es:>lend'»r  hasta  el  ari.>  1003,  en  el  cual,  con  las 
demás  ciudades  australes  de  los  espaáulos,  fué  tomada  i  reducida  a  ce- 
nizas por  el  toqui  PalllamacJai,  A  pesar  de  tantas  calamidades,  tornó 
en  breve  a  revivir  i  reconquistó  su  anticuo   lustre,  mediante  el  gnia 
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comercio  que  eutÓDcea  tuvo.  No  se  atrevierou  mas  los  araucanos  a  in- 
quietarla, creyéndola  ya  demasiado  fuerte  i  populosa  para  adueñarse  de 
ella.  Su  desgracia,  entre  tanto,  la  acarreó  otro  enemigo  formidable.  En 
el  año  1730  un  terremoto  la  destruyó  casi  del  todo,  i  saliendo  el  mar 
de  sus  límites,  inundó  una  gran  parte  de  ella  i  arrebató  cuanto  encon- 
tró en  su  curso.  Obstinados  los  habitantes  contra  su  suerte,  la  reedi- 
ficaron, mas  no  la  gozaron  por  mucho  tiempo,  pues  en  el  año  1751, 
entre  24  i  25  de  mayo,  esta  infortunada  ciudad  quedó  del  todo  arrui- 
nada por  otro  terremoto  i  por  el  mar  que  la  inundó  enteramente.  Ha- 
biendo tenido  sus  infelices  habitantes  la  suerte  de  escapar  sobre   las 
colinas  próximas,  después  de  trece  años  de  desolaciones  causadas  por 
la  división  que  reinaba  entre  ellos  i  por  la  oposición  de  un  presidente, 
se  determinaron  al  fin  a  abandonar  el  lugar  i  la  fundaron  tres  leguas 
distante  del  mar  en  una  hermosa  llanura  llamada  Moc/ia  sobre  la  ri- 
bera setentrional  del  Bio-Bio,  en  donde  ahora  va  aumentando   consi- 
derablemente. El  gobierno  político  de  esta  ciudad  se  compone  de   to- 
dos los  oficiales  que   forman   la  majistratura  en  las  demás  ciudades* 
del  reino.  Su  prefecto  o  correjidor  es  al  mismo  tiempo,  por   decreto 
real,  gobernador  del  ejército,  porque  en  esta  plaza  reside   la   milicia 
principal  del  pais.  Ahí  reside  también,   desde   muchos   años  há,   el 
maestre  de  campo  jeneral,  i  recientemente  el  sarjento  mayor.  El  era- 
rio real  de  donde  se  proveen  tanto  las  tropas  de  la  ciudad  como   las 
de  la  frontera,  está  confiado  a  la  custodia  de  un  tesorero,  un  contador 
i  un  inspector.  Allí  se  fundó  por  la  primera  vez  el  año  1567  la  Audien- 
cia o  senado  real,  que  fué  abolida  en  1574  i  restablecida  algunos  años 
después  en  la  capital  del  reino.  El  presidente,  entre  tanto,  debe    resi- 
dir seis  meses  en  esta  ciudad,  para  lo  cual  tiene  allí  un  palacio  edifi- 
cado a  espensas  reales.  Fué  erijida  eu  obispado  desde  el  año  1603,  des- 
pués de  la  destrucción  de  la  Imperial,  como  hemos  advertido  en  otra 

parte. 

Amas  de  los  conventos  de  todas  las  relijiones  que  se  han  estableci- 
do en  Chile,  hai  allí  otro  de  moujas  trinitarias,  un  colejio  que  fué  de 
jesuitas,  con  su  escuela  pública,  donde  se  enseñaba  humanidades,  filo- 
sofía i  teolojía,  uua  peusiou  de  nobles,  que  también  estaba  bajo  la  di- 
rección de  los  jesuítas,  i  uu  seminario  trideutino.  Los  habitantes  de 
la  ciudad,  después  de  tantas  ruinas,  apenas  llegan  a  trece  mil. 

Su  temperamento  es  benignísimo  en  todas  las  estaciones  del  año, 
el  terreno  fértil  i  las  playas  del  mar  abundantes  en  toda  especie  de 
pescados  delicados  i  en  conchas.  El  seno  o  bahía  del  puerto,  es  espa- 
ciosa i  corre  desde  el  norte  hasta  el  sur  por  unas  tres  leguas  i  media, 
i  de  levante  a  poniente  otras  tres  leguas.  La  Quiriquúia,  isla  hermosa 
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i  fértil,  situada  eu  su  desembocadero,  deja  solo  dos  entradas,  la  mas 
oriental  de  las  cuales,  llamada  Boca-grande^  tiene  dos  millas,  i  la  mas 
oriental,  denominada  Boca-chica,  poco  mas  de  "una  milla.  El  paerto 
tiene  buen  fondo  para  toda  clase  de  buques,  i  es  seguro  pactioalar* 
mente  en  el  lugar  llamado  Talcahuano,  donde  actualmente  se  halla 
el  ancladero  de  las  navo.^,  porque  la  nueva  ciudad  se  lialla  cerca  de 
allí. 

Eu  Concepción  nació  el  excelentísimo  señor  don  Fermín  Oarvfyal, 
conde  del  Castillejo,  quien  obtuvo  hace  poco  la  dignidad  de  grande  de 
España.  Su  familia,  que  es  antigua  en  el  reino^  reside  en  esta  otudad. 


XIII 


IlUlLgUILEMÜ. 

XLI.  La  provincia  de  Huilquilemu,  llamada  comunmente  Están- 
ciadelrei,  eá  decir,  posesión  del  rei,  se  halla  situada  entre  Chillan^ 
los  Andes,  el  Bio  -Bio,  i  Pucliacai,  i  a  esta  última  provincia  es  semejan- 
te  por  su  larg.)  i  ancho.  Estii  regada  por  los  rios  Itata,  Claro,  Laja  i 
Dttqiceco,  Su  distrito  es  rico  en  oro  en  polvo,  i  produce  un  vino  mos- 
catel esquisito.  La  ¡ente  que  habitix  sus  campos  es  valerosa  i  aguerri- 
da, a  causa  do  I<h  combates  que  durante  la  guerra,  sostuvo  con  sus 
terribles  enemigos  los  araucanos.  Su  capital  es  la  Estancia  del  rei  o 
San  Luis  Goui:aga,  fundada  en  este  iiltimo  año,  no  lejos  del  Bio-Bio, 
a  30°  45'  do  latitud  i  303"  48' de  lonjitnd.  Fuera  de  la  parroquia, 
existe  allí  un  antiguo  colejio  de  jesnitas. 

Hallándose  esta  provincia  espuesta  a  las  correrías  de  los  araucanos 
i  como  pudiera  allí  resguardarse  fácilmente  el  Bio-Bio,  los  españoles 
fabricaron  sobre  la  orilla  que  les  pertenece,  los  fuertes  Yutnbel^  Tuca- 
peí,  Santa  Bárbara  i  Ptiren,  Pero  la  frontera  española  está  colocada 
en  la  ribera  austral  de  dicho  rio,  i  se  compone  de  los  fuertes  Arauco, 
Coleara,  San  Pedro,  Sxnta  Juana,  Nacimiento  i  Anjeles. 


XIV 


VALDIVIA. 

XLII.  Valdivia  está  separada  enteramente  de  las  demás  provincias 
que  habitan  los  españoles  en  el  continente  chileno,  quedando  en  el 
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medio  la  comarca  ocupada  por  los  araucanos,  la  cual  coraprende  el 
espacio  de  seteuta  leguas  de  largo  mas  o  menos.  Se  estiende  esta  pro- 
vincia sobre  ambos  riberas  del  gran  rio  Valdivia  hasta  el  mar,  i  confi- 
na por  el  mediodía  con  los  juncos  o  cuneos,  a  quienes  pertenecía  su 
territorio  austral.  Su  largo  es  de  doce  leguas  próximamente  i  sn  anctio 
de  seis.  Es  abundante  en  maderas  excelentes  i  en  oro  en  polvo,  que  se 
considera  el  mas  puro  de  Chile.  Su  capital  es  la  famosa  ciudad,  for- 
taleza i  puerto  de  Valdivia,  situada  sobre  la  orilla  austral  del  rio  del 
mismo  nombre,  a  tres  leguas  del  mar  i  a  39®  58'  de  latitud  i  SOS** 
2'  de  lonjitud.  El  conquistador  Pedro  Valdivia  la  fundó  en  el  año 
1551,  la  dejó  su  nombre  i  sacó  de  ella  una  gran  cantidad  de  oro.  Tal 
riqueza  atrajo  muchos  habitantes,  i  desde  sus  principios  fué  una  de 
las  ciudades  mas  populosas  del  reino.  El  Toqui  Caupolican  I,  bien 
que  estuviese  esta  ciudad  fuera  del  distrito  araucano,  la  asedió  por 
libertar  a  sus  aliados  los  cuneos,  dos  veces  infructuosamente.  Empero 
no  pudo  ella  resistir,  con  éxito  tan  feliz,  a  la  actividad  i  fortuna  del 
famoso  Paillamaehu,  Con  cuatro  mil  hombres,  este  caudillo  la  sor- 
prende de  noche  el  año  1599,  mata  a  la  mayor  parte  de  la  guarnición, 
que  se  componía  de  800  hombres,  i  habiéndola  incendiado,  se  retiró 
con  un  gran  número  de  prisioneros,  un  millón  en  oro  que  allí  liabia 
por  cuenta  del  rei,  i  un  botin  considerable  que  hizo  en  los  bienes  de 
los  habitantes.  Los  españoles  que  conocían  perfectamente  la  impor- 
tancia del  punto,  volvieron  a  reconstruirla,  i  la  fortificaron  de  tal  rao- 
do,  que  se  defendió  contra  las  tentativas  de  los  araucanos  hasta  el  año 
1G40,  en  que  fué  tomada  por  los  holandeses,  quieües  aunque  fueron 
resueltos  a  conservarla,  la  abandonaron  al  fin,  porque  los  araucanos 
i  los  juncos  con  quienes  habian  intentado  hacer  alianza,  jamas  quisie- 
ron proporcionarles  víveres,  que  no  tenian  absolutamente.  Los  espa- 
ñoles que  habian  ido  a  desalojarlos  con  una  buena  flota,  encontrándo- 
la abandonada,  la  restablecieron  i  fortificaron  con  mejor  acierto,  fa- 
bricando cuatro  buenos  castillos  o  fuertes  sobre  arabas  riberas  del  rio 
entre  la  plaza  i  el  mar,  para  defenderla  de  los  estranjeros,  i  otro  ha- 
cia el  norte,  contra  las  invasiones  de  los  araucanos.  Mediante  estas 
construcciones  defensivas,  de  entonces  acá  se  ha  visto  libre  de  los 
enemigos  de  afuera,  mas  no  así  del  fuego,  que  una  o  dos  veces  la  ha 
arruinado  casi  enteramente. 

El  puerto  de  esta  ciudad,  situado  en  un  bonito  seno  qae  forma  el 
rio,  es  el  mas  seguro,  el  mas  fueíte  por  naturaleza  i  el  mas  capaz  de 
todos  los  puertos  del  Mar  del  Sur.  La  isla  de  Mansera  en  el  mismo 
desembocadero  del  rio,  deja  dos  entradas  que  están  rodeadas  de  mon- 
tes escarpados  i  bien  fortificados. 
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Como  Valdivia  es  la  plaza  mas  importante  del  mar  Pacífico,  siem- 
pre manda  a  ella  la  Espaüa  un  gobernador  de  reputación  en  la  mili- 
cia, el  que  depende  del  presidente  del  reino  i  tiene  bajo  su  mando  un 
buen  número  de  tropas  con  sus  oficiales,  que  son  los  cinco  castellanos 
o  comandantes  de  los  castillos,  un  sarjento  mayor,  un  proveedor,  un 
inspector  i  varios  capitanes.  Del  real  erario  del  Perú  se  manda  todos 
los  años  a  esta  plaza  36,000  escudos,  i  de  los  demás  puertos  de  Chile 
las  vituallas  necesarias  para  el  pago  i  alimento  de  los  soldados  qne 
hai  de  guarnición. 

Losjesuitas  teniau  aquí  un  colej ¡o.  Existen  ademas  conventos  de 
franciscanos  i  de  hermanos  de  la  caridad  con  un  hospital  real,  i  la 
parroquia. 


XV 


EL  ARCHIPIÉLAGO  DE   CHILOÍ. 

XLIIl.  Este  Archipiélago  es  un  gran  golfo  o  seno  sembrado  de 
multitud  de  islas  formadas  por  el  Mar  del  Sur  en  la  estremidad  me- 
ridional de  Chile,  internándose  casi  circularmente  hasta  la  falda  de 
la  cordillera  de  los  Andes. 

Este  golfo  se  estiende  desde  4P  20'  hasta  44**  40'  do  latitud  aus- 
tral, i  desde  303^  hasta  304^  50'  de  lonjitud.  Las  islas  que  contie- 
ne llegan  a  47,  treinta  i  dos  de  las  cuales  son  habitadas  por  iudíje- 
nas  i  españoles,  i  las  restantes  desiertas.  Entre  las  isks  habitadas  ha^ 
una  grande,  algunas  medianas,  de  doce  a  quince  leguas  de  largo,  i  las 
demás  pequeñas.  La  isla  grande  es  la  que  propiamente  se  llama 
Chilocy  cuyo  nombre  se  comunicó  después  a  todo  el  Archipiélago,  que 
al  principio  tenia  el  de  Anead. 

Esta  isla,  cuya  costa  occidental  sigue  del  norte  vil  mediodía  la  mis- 
ma línea  de  dirección  que  las  playas  del  continente  de  Chile,  está 
situada  en  la  boca  misma  del  golfo,  dejando  dos  solas  entradas,  una 
de  las  cuales,  que  cae  entre  su  estremidad  setentrional  i  la  costa  del 
continente,  es  de  poco  mas  de  tres  millas;  i  la  otra  que  queda  entre 
su  punta  meridional  i  la  cordillera  de  los  Andes,  tiene  mas  de  doce 
leguas.  Está  situada  entre  41"  50'  i  44^  de  latitud,  i  tiene  como  sesen- 
ta leguas  de  largo  i  veinte  en  su  mayor  anchura.  Su  terreno,  como  el 
de  las  demás  islas,  es  montuoso  i  lleno  de  bosques  impenetrables.  Llue- 
ve allí  excesivamente,  i  solo  en  el  otoño  se  gozan  de  seguido  quince  o 
veinte  dias  aérenos,  En  las  demás  estaciones,  cuando  pasan  ocho  dias 
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8Ín  lluvia,  se   reputa  como  un  milagro.  De  aquí  es  que  el   tempera- 
mento es  mui  húmedo  i  por  todas  partes  se  encuentran  arroyos  i  ríos 
copiosos.  No  obstante,  el  aire  es  allí  sano  i  tan  benigno  que  no    se 
siente  calor  ni  frió  notables.  Los  granos  i  fratás,  en  ruzon  de  esta  hu- 
medad, rinden  poco  o  malo.  Sin  embargo,  el  trigo   que  allí  se  cosecha 
es  suficiente  para  sus  habitantes.  El  maiz  es  muí  pobre.  La    cebada^ 
las  habas,  la  quinua,  lajyapa  i  el  lino  se  dan  bien.  E^tre  las  hortali- 
zas solo  crecen  las  coles  i  los  ajos.  Jamas  llegan  las  uvas  a  madurar, 
e  igaal  cosa  sucede  con  las  demás  frutas,  esceptaando     la  manzana  i 
algunas  otras   silvestres.  La  carne  de    vaca,  bien  que  no   sea   tan 
común  como  en  Chile,  no  escasea.  No  se  ven  ahí  rebatios  de  caballos, 
como  en  el  continente,  pero  casi  no  hai  persona  que  no  tenga    uno  o 
dos.  Los  asnos  mueren  allí  en  poco  tiempo,  cuando  son  transportados, 
por  lo  cual  no  se  encuentra  ni  una  sola  muía  en  todo  el  Archipiélago. 
El  ganado  que  mas  abunda  es  el  de  oveja,  i  los  cerdos,  de  los  cuales 
se  hace  un  gran  comercio.  Los  animales  propios  del  pais  son  el  gamo, 
la  nutria  i  una  especie   de  zorro  negro.  Las  aves,  tanto  domésticas 
como  montaraces,  se  encuentran  allí  en  gran  niimero.  Entre  las  últi- 
mas llaman  la  atención  el  cague  i  el  quetkuj  ambas  aves  del  mar.   La 
primera  es  próximamente  del  tamaHo  de  un  ganso,  pero   tiene  el  cue- 
llo mas  corto  i  la  cola  un  poco  mas  larga.  El  macho  tiene  el  plumaje 
blanco  i  el  pico  i  los  pies  rojos.  La  hembra,  al  contrario,  va  revestida 
de  plumas  negras  orladas  con  un  filete  blanco  sutil,  i  tiene  el  pico  i 
los  pies  amarillos.  Sus  huevos  son  grandes  i  blancos.   El  quetlm  es 
del  tamaüo  de  un  ánade  doméstico,  al  cual  se  asemeja  en  la  figura. 
Su  plumaje  es  ceniciento,  suave  i  mui  blando.  Sus  alas  son  pequeñí- 
simas i  desprovistas  enteramente  de  plumas  i   aun  de  plumón:  sus 
ojos  pardos  i  la  carne  rosada.  Pone  seis  huevos  blancos,  que  deposita 
en  la  areua  de  la  ribera. 

Aparte  de  esto,  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  provisto  estas  islas,  en 
reemplazo  de  lo  que  les  falta,  de  una  cantidad  prodijiosa  de  peces  i 
de  esquisitas  conchas.  Se  encuentra  allí  también  ámbar  gris  de  buena 
clase  i  mucha  miel  que  elaboran  las  abejas  silvestres.  Hai  madera  en 
cantidad  inmensa  i  buena  para  toda  especie  de  fabricación  i  para 
embarcaciones. 

XLIV.  Este  Archipiélago  fué  descubierto  por  primera  vez  por  don 
García  de  Mendoza  en  el  año  1558,  pero  entonces  se  dejó  paralizada 
su  conquista.  Siete  años  después,  es  decir,  en  1565,  fué  mandado  de 
Chile  el  mariscal  don  Martin  Rui  Gamboa,  el  cual,  habiendo  encon- 
trado como  70,000  indios,  los  sometió,  sin  resistencia  alguna  por  par- 
te de  ellos,  con  sesenta  hombres  que  condujo;  i  fundó  en  la  isla  gran- 
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de  la  ciudad  de  Castro  i  el  puerto  de  Ckacao.  Estos  indios  llama- 
dos ckilotes  se  lian  mantenido  sometidos  a  los  españoles  hasta  el 
presente  siglo:  habíanse  declarado  en  libertad,  pero  pronto  volvie- 
ron a  la  obediencia,  mediante  la  conducta  del  maestre  de  campo  jene- 
ral  del  reino  don  Pedro  Molina,  mandado  desde  Concepción  para  re- 
ducirlos a  la  interrumpida  sujeción.  A  pesar  de  que  son  orinados  de 
los  chilenos,  de  los  cuales  no  se  diferencian  en  fisonomía,  costumbres 
ni  lengua,  sin  embargo,  son  sumamente  tímidos  i  dóciles.  Sa  injenio 
es  perspicaz  i  desempeñan  bien  todo  aquello  a  que  se  dedican.  Se  en- 
cuentran allí  algunos  hábiles  carpinteros,  taraceadores  i  torneros. 
Elaboran  bien  el  lino  i  la  lana,  con  la  cual,  mezclada  con  plumas  de 
aves,  hacen  hermosos  cobertores  de  cama  i  algunas  telas  bordadas  de 
varios  colores.  Son  mui  inclinados  a  la  náutica  i  se  hacen  excelentes 
marinos.  Sus  barquillas,  llamadas  ji^fray^^a^,  en  las  que  van  hasta  Con' 
cepcion,  se  componen  de  tres  o  cinco  grandes  tablas  pegadas  en- 
tre sí  con  cierta  resina  que  sacan  de  un  arbusto;  i  de  esas  piraguas 
se  ve  un  gran  número  en  todo  el  Archipiélago,  gobernadas  a  vela  ^ 
remo. 

Los  chilotes  educan  bien  a  sus  hijos  i  los  aplican  al  trabajo  desde 
su  mas  tierna  edad.  Cuando  estos  indiecitos  llegan  a  adiestrarse,  se 
desempeñan  perfectamente  en  las  letras.  En  estos  últimos  años  se 
fundó  para  ellos  ima  escuela  en  una  aldea  llamada  Chonchi^  a  la  cual 
entraron  ciento  cincuenta,  i  todos,  en  el  espacio  de  un  año  «ola- 
mente  aprendieron  a  leer,  escribir,  contar,  la  doctrina  cristiana  i  la 
lengua  española. 

Desde  el  principio,  toda  esta  nación  se  convirtió  fácilmente  a  nues- 
tra santa  fe,  i  en  nuestros  días  vive  con  una  estrictez  tan  grande  en 
los  deberes  del  cristianismo,  que  parece  haber  resucitado  en  ella  el 
espíritu  de  la  primitiva  Iglesia.  Se  han  agrégalo  allí  también  algu- 
nas tribus  de  salvajes  qu3,  persuadidos  por  los  misioneros,  han  pasa- 
do de  las  tierras  magallánicas  a  establecerse  en  el  Archipiélago. 

XLV.  Tienen  los  españoles  en  estas  islas  un  gobernador  que  de« 
pende  del  presidente  de  Chile,  i  reside  en  el  puerto  de  Chacáo;  un  ca- 
bildo o  majistratura  con  un  prefjcto  o  corre] idor  que  al  mismo  tiem- 
po es  juez  privativo  de  los  indios,  residente  en  la  ciudad  de  Castro,  i 
un  comandante  en  la  isla  de  CalbucOj  situada  en  la  parte  mas  seten- 
trional  del  golfo.  Todo  el  Archipiélago  e?tá  dividido  en  tres  únicas 
parroquias  que  dependen  de  la  diócesis  de  Concepción,  cuyos  obispos? 
fuera  de  uno  i  un  obispo  in  partibu^,  no  han  visitado  esos  lugares 
por  los  peligros  del  viaje. 

Existen  allí  setenta  i  cincD  alderrs,  habitadas  en  su  mayor  parte  por 
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indios,  bajo  el  luaodo  de  sus  UlineneSy  i  eu  cada  una  de  ellas  los  je- 
suítas tenían  una  iglesia  para  dar  misiones.  Las  dos  poblaciones  for- 
madas que  allí  se  ven,  son  las  que  arriba  hemos  mencionado,  es  decir. 
Castro  i  Chacao. 

XLVL  Castro,  capital  de  todo  el  Archipiélago,  esta  situada  en  la 
parte  oriental  de  la  Isla  Grande,  sobre  un  brazo  o  golfo  que  forma  allí 
el  mar,  a  42®  58'  de  latitud  i  303°  15'  de  lonjitud.  Sus  edificios  son 
de  madera,  como  en  las  demás  islas.  Sus  habitantes,  que  no  son  mu- 
chos, viven  ordinariamente  en  sus  posesiones.  A  mas  de  la  parroquia 
i  del  colejio  que  fué  de  los  jesuítas,  existen  allí  un  convento  de  fran- 
ciscanos i  otro  de  mercedarios,  donde  residen  dos  o  tres   relijiosos. 

El  puerto  de  Chacao  está  situado  casi  en  el  medio  de  la  costa  seten- 
trional  de  la  misma  isla,  sobre  el  gran  canal  que  pasa  entre  dicha  cos- 
ta i  ¡a  del  continente,  a  42®  de  latitud  í  303®  37'  de  lonjitud.  Tiene 
buen  fondo  i  está  bien  defendido  de  los  vientos,  pero  su  entrada  es  bas- 
tante difícil  por  las  corrientes  i  remolinos  que  se  esperimentau  en  el 
canal,  i  mucho  mas  por  causa  de  un  escollo  que  yace  en  la  parte  mas 
estrecha  i  que  no  se  ve  sino  en  la  baja  marea. 

Aquí  se  hace  todo  el  comercio  del  Archipiélago  con  cuatro  o  cinco 
buques  que  arriban  cada  aüo  del  Perú,  o  de  los  puertos  del  continente 
de  Chile.  Redúcese  este  tráfico  a  cambiar  las  especies  del  país  con  las 
que  traen  de  afuera,  porque  la  moneda  es  rarísima  en  esta  isla.  El  ca- 
bildo o  majistratura  de  Castro  tiene  el  privilejio  de  mandar,  a  la  lle- 
gada de  los  buques,  dos  diputados,  quienes  tasan  todas  las  mercade- 
rías que  llegan  eu  las  naves  i  hacen  la  tarifa  de  precios  a  que  deben 
ajustarse  los  mercaderes.  Este  comercio  no  está  sujeto,  por  concesión 
real,  a  las  gabelas  que  se  pagan  en  los  demás  puertos. 


XVI 


ISLAS  DE  JUAN  FERNANDEZ 

XLVII.  Estas  islas  distan  de  la  costa  como  ciento  treinta  leguas. 
Son  dos:  la  primera  se  llama  Mas-a/icera,  porque  está  mas  distante, 
i  la  otra  Jlas-a-tierra,  porque  se  acerca  mas  u  la  tierra  del  mismo 
Chile.  Ambas  yacen  próximamente  a  33®  4^'  de  latitud  austral  i 
297®  12'  de  lonjitud. 

La  isla  Mas-afuera  tiene  cerca  de  tres  millas  de  largo  i  es  muí  alta, 
o  mas  bien  es  nn  monte  escarpado  que  se  eleva  del  mar,  sin  puertos 


288  COAITEXDIO  ANÓXIAIO. 

ui  lugar  doude  larguen  sus  anclas  los  buques^  por  la  gran  profundidad 
que  se  encuentra  en  todo  su  circuito.  Este  monte  está  cubierto  de  her- 
mosos árboles  i  de  arroyos  de  buena  agua^  como  aseguran  los  ¡lesca- 
dores  que  suelen  abordarla. 

La  isla  Mas-a-tierra  tiene  de  largo  once  o  doce  millas  í  de  ancho 
tres.  Su  terreno,  en  jeneral^  es  montuoso,  desigual  i  lleno  de  grietas 
ocasionadas  por  los  numerosos  torrentes  que  descienden  de  las  mon- 
taüas.  Abunda  en  buenas  maderas,  entre  las  cuales  se  encuentra  el 
sándalo,  que  hemos  mencionado  entre  los  árboles  de  Chile,  la  madera 
amarilla  i  la  chonta j  especie  de  palma  que  da  una  fruta  no  despreciable. 
Su  tronco,  de  un  hermoso  negro,  es  hueco  como  la  cafia,  pero  tan  com- 
pacto por  causa  de  sus  ñlamentos,  que  se  parece  al  fíerro  en  la  dure- 
za. El  almirante  ingles  Anson,  o  el  autor  de  su  viaje,  pinta  esta  isla 
como  un  paraíso;  mas  cu  realidad  su  terreno  esUi  infestado  de  gusa- 
nos que  destruyen  todo.  Su  mar  abunda  en  bacalao,  langostas  mari- 
nas, leones,  terneros  i  otros  peces  i  animales  acuáticos,  en  lo  que  se 
cifra  su  comercio,  que  es  considerable. 

Juan  Fernandez,  que  descubrió  aquellas  islas,  fué  quien  les  dio  el 
nombre  que  hasta  hoi  conservan.  Se  estableció  allí  i  llevó  del  couti* 
nente  algunas  cabras  que  se  multiplicaron  tanto  que  [)oblaron  toda  la 
Isla  Grande.  A  su  muerte  quedó  la  isla  abandonada,  i  entonces  los  es- 
pañoles mandaron  una  cantidad  de  perros  con  el  ilu  de  destruir  aque- 
llas, para  que  los  enemigos  marítimos  no  se  sirvieran  de  ellas  en  da- 
ño del  país.  Los  perros  no  han  podido  hasta  hoi  destruirlas  del  todo; 
i  convertidos  cu  animales  montaraces,  hau  perdido  la  voz,  de  modo 
que  no  se  les  oye  ladrar  i  tienen  grandísimo  miedo  u  los  perros  do- 
mésticDs. 

Conociendo  los  españoles  cuan  importante  les  era  la  i>osesiou  de 
estas  islas,  se  establecieron  permanentemente  el  año  1750  en  la  isla 
Mas-a-tierra,  i  poblaron  el  puerto  llamado  Juan  Fernandez,  situado 
al  S.O.  El  presidente  de  Cliile  manda  allí  un  gobernador,  que  suele 
ser  uno  de  los  capitanes  de  la  frontera  araucana.  A  mas  del  puerto  in- 
dicado, hai  otro  mas  inclinado  al  mediodía,  que  se  llama  del  Jñffles^ 
porque  allí  estuvo  el  lord  Anson  con  su  escuadra,  pero  es  mui  espues- 
to a  los  vientos  i  poco  seguro. 

XVII 

C  U  Y  o  . 

XLYllL— Aunque  Cuyo  está  fuera  de  los  límites  que  hemos  asig- 
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nado  a  Chile,  sin  embargo,  como  depende  del  presidente  de  este  reino, 
parece  conveniente  qne  hagamos  de  él  una  breve  descripción. 

Confina  al  N.  con  el  Tucuman,  al  E.  con  las  Pampas  o  desierto  de 
Buenos  AireSy  al  S.  con  la  tierra  Patagónica,  i  al  O.  con  la  gran  cordi- 
llera de  los  Andes,  que  la  separa  de  Chile.  Sa  largo  del  este  al  oeste  es 
de  ciento  once  leguas,  i  su  ancho  de  norte  a  sur  de  ciento  diez  próxi- 
mamente, i  está  comprendido  entre  29  i  35^  de  latitud  austral. 

Esta  provincia  difiere  mucho  de  Chile,  tanto  en  el  temperamento 
como  en  la  mayor  parte  de  sus  producciones  naturales.  El  invierno  es 
bastante  ríjido,  aunque  allí  no  llueve  en  esa  estación.  En  el  estío  son 
grandes  los  calores  de  dia  i  de  noche,  i  frecuentes  las  tempestades  de 
truenos  i  granizo.   Estas  tempestades,  en  las  comarcas  occidentales, 
ordinariamente  se  forman  i  se  disipan  en  media  hora;  i  descubriéndo- 
se el  sol  con  toda  la  vehemencia  con  que  se  hace  sentir,  seca  en  un 
momento  la  humedad.  De  aquí  es  que  en  todas  las  estaciones  el  terre- 
no, si  no  se  riega  artificialmente,  esáriiio,  sin  verdura  ni  árboles.  Pero 
cuando  es  regado  por  canales,  produce  todo  con  increible  abundancia. 
Todas  las  frutas  i  granos  de  Europa  arraigan  allí  primorosamente,  i 
llegan  a  su  perfecta  madurez  un   mes  antes  que  en  Chile.  Sus  vinos 
son  jenerosos  i  de  buen  cuerpo. 

XLIX.  Esta  provincia  recibe  tres  rios  de  los  Andes,  a  saber:  San 
Juan,  Mendoza  i  Tunuyan,  Los  dí)s  primeros,  que  tienen  el  nombre  de 
las  ciudades  que  bañan,  se  estancan  a  veinticinco  o  treinta  leguas  de 
0u  curso,  por  ser  todo  el  pais  plauo  i  sin  declive,  i  forman  casi  en  el 
medio  de  la  provincia  el  fiunoso  Ugo  de  Ouanacache,  que  se  estiende  de 
norte  a  sur  mas  de  cincuenta  leguas,  i  por  un  canal  donde  entra  el  rio 
Tunuyan,  va  a  perdene  en  las  Pampas.  Abunda  este  lago  en  truchas 
i  pejereyes  esquisitos,  i  de  aquí  se  provee  de  sal  todo  Cuyo. 

La  parte  oriental  de  esta  provincia,  que  se  llama  la  Punta,  es  diversa 
del  resto  i  está  bañada  por  los  rios  Con/ara  i  Quinto  i  por  varios  arro- 
yos; el  campo  está  cubierto  de  hermosos  árboles  i  la  yerba  crece  de 
manera  que  llega  en  algunas  partes  a  la  altara  de  los  caballos;  pero 
las  tempestades  de  truenos  son  allí  mas  furiosas  i  duran  no  pocas  ho- 
ras con  lluvia  abundantísima. 

L.  Entre  los  árboles  que  allí  se  ven,  es  muí  singular  el  que  se  lla- 
ma palma,  porque  se  asemeja  a  la  palma  de  Chile  en  las  ramas  i  en 
el  fruto.  No  obstante,  se  diferencia  de  ésta  en  la  altura,  que  no  pasa  de 
18  pies,  i  en  la  manera  de  propagar  sus  vastagos,  que  nacen  desde  la  ba- 
se de  modo  que  no  se  le  ve  el  tronco.  Sus  hojas  son  duras  i  terminan 
en  punta  tan  aguda  como  la  de  una  espada.  La  fruta,  aunque  seme» 
jante  en  la  forma  al  coco,  no  tiene  alimento  o  sustancia  que  se  pueda 
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comer,  conteniendo  en  sa  lugar  cierta  semilla  redonda  i  sólida.  El 
tallo,  en  donde  esté  lo  mas  particular  de  este  árbol,  es  mui  «sorpalento. 
La  primera  corteza  es  negruzca  i  se  desprende  fácilmente:  de  ahf 
aparecen  cinco  o  seis  telas  que  en  la  perfección  de  su  urdiembre  o  te* 
jido  parecen  hechas  por  mano  de  tejedor.  La  primera  e^  un  poco 
amarillenta  i  del  grueso  de  las  lonas  de  buques:  las  siguientes  se  van 
adelgazando  i  blanqueando,  de  modo  que  la  última,  es  decir  ,  la  que 
está  mas  próxima  a  la  madera,  es  tan  sutil  i  blanca  como  la  tela  cam- 
brai,  aunque  un  poco  mas  rala.  Los  hilos  de  esta  tela  son  fuertes  i 
elásticos,  pero  no  se  sienten  al  tacto  tan  suaves  como  los  del  lino. 

En  estos  campos  se  encuentra  también  en  abundancia  el  nopal,  o 
sea  esa  especie  de  higo  de  India  que  nutre  a  la  cochinilla.  Los  natura* 
les  del  pais  cojen  este  insecto  ensartándolo  con  una  aguja,  por  lo  caal 
la  tinta  que  de  él  sacan  tira  a  negro.  El  arbusto  también  da  una  fruta 
vellosa  del  tamaño  de  un  melocotón,  cuya  pulpa  se  compone  de  una 
infinidad  de  granitos  semejantes  a  los  del  higo  i  unidos  entre  si  con 
una  especie  de  gluten.  Esta  fruta  es  dulce  i  sabrosa,  i  aunque  mu^ 
tierna,  se  conserva  bien  partida  i  secada  al  sol. 

El  árbol  que  da  la  haba  griega  o  de  Turquía,  es  común  en  toda  la 
provincia.  Hai  allí  cuatro  especies,  dos  de  las  cuales  son  buenas  para 
comer,  i  de  las  otras  dos,  una  se  da  a  los  caballos  i  la  otra  sirve  para 
hacer  tinta. 

Se  encuentra  también  ahí  una  flor  particular  llamada  flor  del  aire 
porque  su  planta  no  tiene  raiz  alguna  ni  se  ve  jamas  fijada  en  tierra: 
sus  sitios  nativos  son  las  rocas  mas  áridas  o  los  árboles  secos  donde  se 
enreda.  Esta  planta  que  se  reduce  a  un  solo  tallo,  es  semejante  a  lag 
ramas  del  clavel,  pero  sus  hojas  son  mas  grandes,  mas  gruesas  i  tan 
duras  que  al  tocarlas  parecen  de  palo.  Cada  tallo  o  rama  da  dos  o  tres 
flores  blancas  trasparentes  i  semejantes  a  las  del  lirio  en  su  tamaño  i 
su  figura,  i  por  lo  menos  tan  olorosas  como  ellas,  i  se  conservan  fres*- 
cas  mas  de  dos  meses  en  su  tallo,  i  por  muchos  dias  cortadas.  Lo  mas 
admirable  en  esta  planta  es  que  transportada  sin  la  menor  atención 
por  mas  de  trescientas  millas,  produce  anualmente  sus  flores  colgadas 
de  un  clavo. 

LI.  En  esta  provincia  abundan  las  aves,  entre  las  cnales  hai  mu- 
chas singulares. 

Se  conocen  allí  dos  especies  de  papagayos,  diferentes  de  los  de  Chi- 
le. La  primera  se  llama  catita  i  se  parece  a  la  tórtola  en  la  configu- 
ración  de  su  cuerpo,  aunque  es  mas  pequefia  :  el  color  del  lomo  es 
verdoso  i  el  del  vientre  blanquizco.  La  otra,  que  se  denomina  peri» 
uiqto,  es  un  poco  mayor.  Sos  plomas  son  de  un  verde  oscoroi  eacepto 
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en  las  pantas  que  son  negras,  i  en  el  lomo,  donde  se  le  ven  algunas 
coloradas.  Ambas,  enseñadas,  hablan  bien. 

Hai  también  allí  dos  especies  de  perdices:  la  primera  llamada 
martineta  es  del  tamaño  de  una  gallina,  i  está  adornada  con  vistosas 
plumas  de  varios  colores  i  con  un  hermoso  tufo  en  la  cabeza:  su  car* 
ne  es  delicada,  i  sus  huevos  son  verdes.  La  perdiz  ordinaria  es  allí 
tan  coman,  que  un  hombre  con  una  caña,  a  la  que  se  amarra  un  lazo, 
coje  de  ellas  veinte  o  treinta  en  tres  o  cuatro  horas,  pues  no  huyen 
cuando  el  hombre  se  les  acerca. 

El  albañUes  una  ave  del  tamaño  de  un  tordo  i  de  color  de  tabaco, 
que  mereció  tal  nombre  por  el  modo  como  fabrica  con  barro  su  habi- 
tación en  el  tronco  de  los  árboles.  Antes  de  comenzar  la  construcción, 
prepara  dilijeotemente  el  barro  con  plumón  i  pajitas:  después,  divi- 
diéndolo en  bolitas,  lo  transporta  en  el  pico  i  en  las  patas  a  su  com- 
pañera. Esta  forma  primero  el  pavimento  de  figura  circular,  empare- 
jándolo bien  í  dándole  de  diámetro  ocho  o  nueve  pulgadas;  en  se- 
guida, dejando  una  puertecita,  levanta  las  murallas  al  rededor  poco 
mas  de  un  palmo;  después  hace  otro  plano  doude  debe  colocarse  el 
nido,  dejando  igualmente  una  puertecita  por  el  lado  de  adentro  pa- 
ra poder  entrar:  concluido  este  plano,  continúa  la  muralla,  dándola 
otro  tanto  de  altura,  i  cubre  el  todo  con  una  linda  bóveda.  Este  edi- 
ficio se  pone  tan  fuerte,  que  resiste  a  la  lluvia  i  a  los  vientos  mas  im- 
petuosos. 

En  las  comarcas  setentrionales  de  esta  provincia  se  encuentra  una 
especie  de  faisán  con  el  nombre  de  chuna,  del  tamaño  de  una  gallina 
i  de  color  ceniciento.  Su  carne  es  tan  delicada  como  la  del  verdadero 
faisán.  Esta  ave  se  domestica  fácilmente,  i  hace  en  las  casas  el  oficio 
del  gato  libertándolas  de  las  ratas,  las  que  come  con  gusto;  pero  son 
pocas  las  personas  que  quieren  tenerlos,  tanto  por  su  molesto  grito i 
cuanto  porque  esconde  todo  lo  que  puede  llevaren  el  pico. 

A  mas  de  la  tórtola  ordinaria,  hai  allí  otra  poco   mayor  que  un  go- 
rrión. 
Los  avestruces  son  muí  comunes  en  todas  estas  comarcas. 
Las  abejas  se  encuentran  aquí  por  todas  partes,  particularmente  en 
la  campaña  oriental,  donde   las  jentes  no  se  procuran  otra  ganancia 
mas  que  la  de  la  miel,  que  en  realidad  es  excelente. 

La  langosta  también  suele  aparecer  de  cuando  en  cuando  en  tan 
enormes  bandadas,  que  cubren  muchas  millas  de  tierra  i  destruyen  to- 
da la  verdura  que  encuentran.  Esta  langosta  ordinariamente  tiene 
trts  pulgadas  de  largo,  pero  a  veces  se  ven  algunas  del  grueso  de  una 
sardina  i  de  siete  a  ocho  dedos  de  largo . 
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LIL  En  Cayo  se  yen  machos  animales  qne  no  se  encnentran  en 
Chile,  como  el  tigre,  el  javalí,  el  ciervo,  la  tortaga  terrestre,  el  quir' 
fincho,  la  víbora,  la  iguana  i  otros  varios. 

El  tigre  es  feroz  como  el  de  África  i  del  tamaño  de  nn  asno,  pero 
mas  corto  de  piernas.  Su  piel  es  manchada  de  blanco,  amarillo  i  ne« 
gro.  Los  naturales  del  pais  lo  matan  con  un  venablo  o  esponton,  de 
cinco  a  seis  pies  de  largo  i  armado  con  un  fierro  agudo.  Mas  para  la 
operación  se  necesitan  tres  personas,  dos  d^".  \eLñ  cuales  hacen  ceutine- 
la  miéotras  que  la  otra  provoca  al  tigre.  Este  se  lanza  en  contra  de 
ella  con  una  rapidez  increible,  i  se  ensarta  en  el  venablo  que  el  caza- 
dor tiene  enristrado  hacia  él.  Entonces  los  otros  dos  compañeros  aca^ 
den  i  ponen  fin  a  la  obra. 

El  javalí  i  el  ciervo  no  se  distinguen  de  los  que  se  conocen  en  Ea« 
ropa. 

El  quirquincho  es  un  porquezuelo  de  dos  o  tres  palmos  de  largo  se* 
mejante  en  todo  al  nuestro  de  este  nombre,  aunque  su  lomo,  que  lleva 
cubierto  con  ana  escama  o  costra  dura,  es  anillado:  su  cola  termina  en 
punta  i  está  guarnecida  de  escamas.  Las  cerdas  que  cubren  su  vientre, 
cabezal  pies  son  pardas.  Hai  de  ellos  cuatro  especies,  a  saber:  las  mU" 
las,  ]oB  peludos,  los  piches  i  las  bolas,  los   cuales  se  diferencian  entre 
sí  por  el  tamaño  o  porque  tienen  las  cerdas  mas  esposas.  Los  tres  pri- 
meros escapan  de  los  cazadores  corriendo  vivamente  siempre  en  línea 
recta,  porque  por  causa  de  las  escamas,  no  pueden  volver  el  cuerpo,  i 
cuando  ven  que  ya  se  les  alcanza,  hacen  en  el  acto  un  hoyo  en  tierra, 
en  donde  se  agarran  tan  tenazmente,  que  no  hai  f  erza  capaz  de  sa- 
carlos. Pero  los  campesinos  los  retiran  con  facilidad  metiéndoles  por 
detras  una  varilla.  Las  bolas,  al  contrario,   viéndose  perseguidas,   se 
enroscan  dentro  de  su  concha,  formando  una  bola  perfecta,  de  donde 
les  ha  venido  el  nombre:   mas  los  cazadores  les  ponen  encima  ana 
brasa  i  las  fuerzan  a  dejar  pronto  esta  postura.  La  carne  de  todas  es* 
tas  especies  es  mui  sabrosa,  tierna  como  la  del  puerco,  i  cubierta  con 
un  dedo  de  tocino. 

La  iguana  es  un  animal  que  tiene  algo  de  cocodrilo,  pero  no  es 
mas  que  de  tres  pies  de  largo.  Su  cuerpo  es  negruzco,  sus  ojos  re- 
dondos i  la  carne  blanca  i  tierna.  No  acomete  a  los  hombres  ni  a  las 
bestias,  i  se  sustenta  con  yerbas  i  con  ciertas  frutas  silvestres.  Las 
jantes  del  campo  que  la  comen,  encuentran  su  carne  muí  superior  a  la 
de  las  aves. 

LIIL  En  las  comarcas  setentrionales  de  esta  provincia  hai  vene* 
ros  de  oro  i  de  cobre  que  no  se  trabajan  por  la  pereza  de  los  habí* 
tantea  Hai  asimismo  minas  abundantes  de  plomo,  vitriolo^  azafreí 
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Bal,  carbón  fósil,  yeso,  alquitrán  i  talco.  De  esta  piedra  trasparente  se 
encuentran  algunas  láminas  de  dos  pies  de  largo,  claras  i  que  en  las 
ventanas  sirven  perfectameute  en  lugar  de  vidrio.  Los  montes' vecinos 
a  la  ciudad  de  San  rluan,  se  componen  todos  de  planchas  de  mármol 
blanco,  de  cinco  a  seis  pies  de  largo  i  de  un  grueso  de  seis  a  siete 
pulgadas,  talladas  i  pulidas  por  la  naturaleza  Con  ellas  hacen  los  ha- 
bitantes una  excelente  cal,  i  puentes  para  los  canales. 

Eutre  la  ciudad  de  Mendoza  i  la  Punta  se  ve  sobre  una  colina  baja 
una  gran  columna  de  piedra  de  150  pies  de  alto  i  12  de  diámetro, 
llamada  jijante  por  los  campesinos.  £n  ella  se  descubren  ciertas  no* 
tas  o  cifras  que  se  parecen  a  los  caracteres  chinescos.  Cerca  del  río 
Diamante  se  encuentra  también  otra  piedra  con  algunos  signos  que 
parecen  cifras  o  caracteres,  i  con  la  traza  estampada  de  un  hombre  i 
de  varios  animales.  Los  españoles  de  esta  provincia  la  W^ms^n piedra  de 
Santo  Tomas,  porque,  según  dicen,  los  indios  de  la  tierra  referían  á 
sus  antepasados  que  sobre  aquella  piedra  un  hombre  blanco  i  barbudo 
había  antiguamente  predicado  uoa  nueva  lei,  dejando,  en  prueba  de 
la  santidad  de  esta,  impresa  su  figura  i  la  de  los  animales  que  acu- 
dieron a  oírlo,  i  que  se  atribuía  a  este  santo  apóstol,  por  la  tradición 
allí  existente,  el  haber  predicado  en  la  América. 

LIV.  Los  uacioüales  orijinarios  de  Cuyo,  de  los  cuales  quedan  mui 
pocos,  se  llaman  gua.rpes  i  son  de  alta  estatura,  flacos,  morenos ,  i 
hablan  una  leoi^ua  diferente  de  la  chilena.  Los  peruanos  fueron  los 
primeros  que  los  conquistaron,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  apodera- 
ron de  las  provincias  seteutrionales  de  Chile.  En  el  camino  que  por 
la  cordillera  de  los  Andes  conduce  de  este  pais  a  aquel  reino,  se  ven 
hasta  hoí  algunas  casuchas  de  piedra,  construidas  en  seco,  donde  se 
dice  que  se  albergaban  los  correos  i  oficiales  pasajeros  de  aquel  im« 
perio. 

El  primero  de  los  españoles  que  allí  entró,  mandado  por  el  con* 
quistador  de  Chile  Pedro  Valdivia,  fué  Francisco  Aguirre,  quien,  sa- 
bida la  muerte  de  su  jeueral,  se  retiró.  Después,  en  el  año  1660,  Pe- 
dro Castillo,  a  quien  dio  esta  incumbencia  el  gobernador  don  García 
Hartado  de  Mendoza,  subyugó  a  los  giuarpes,  fundó  las  ciudades  de 
Mendoza  i  San  Juan,  dando  a  la  primera  el  nombre  de  su  gober- 
nador. 

LV.  Mendoza,  capital  de  toda  la  provincia,  está  situada  en    nna 
llanura  al  pié  de  los  Andes,  a  33*  19'  de  latitud  austral  i  308®  31'  de 
lonjitud,   i  en  ella  se  cuentan  seis  mil  habitantes.    Fuera  de  la  parro- 
quia í  del  colejío  que  fué  de  los  jesuítas,  existen   allí  los  conventos 
de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  San  Agustín  i  la  Merced.    Esta 
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ciudad  hace  un  gran  comercio  en  vinos  i  fratás  con  Buenos  Aires,  i 
se  va  aumentando  por  la  veciudad  de  la  famosa  mina  de  plata  de 
Uspallata,  la  que  los  habitantes  esplotan  con  fi^rande  éxito. 

LYI.  San  Juan^  distante  de  Mendoza  caarenta  i  cinco  leguas,  est& 
situado  también  no  lejos  de  los  Andes  a  31^  4'  de  latitud  i  308*  31* 
delonjitud.  Tiene  casi  el  mismo  número  de  habitantes  i  las  mismas 
iglesias  i  conventos  de  relijiosos  que  Mendoza:  tranca  igualmente  coa 
Buenos  Aires^  a  donde  manda  una  cantidad  considerable  de  aguar- 
diente, frutas  i  pieles  de  vicufia.  Las  granadas  de  su  territorio  son  mui 
buscadas  aun  en  Chile  por  su  dulzura  i  tamaño.  Esta  ciudad  es  go- 
bernada por  un  cabildo  i  un  lugar-teniente  del  prefecto  o  Corrgidor 
de  Mendoza. 

LYII.  En  el  afio  1596  se  fundó  en  la  parte  oriental  de  Cuyo,  la 
ciudad  de  la  Punta,  o  sea  San  Luis  de  Loyola,  cuyo  nombre  lo  tuvo 
de  don  Martin  Loyola,  que  entonces  gobernaba  en  Chile.  Dista  de 
Mendoza  sesenta  i  dos  leguas  i  se  halla  a  53*  47'  de  latitud  i  311* 
32'  de  lonjitud.  Por  mas  que  ella  sea  como  el  pasaje  común  de  todo 
el  comercio  que  se  hace  entre  Chile,  Cuyo  i  Buenos  Aires,  se  halla 
hasta  ahora  en  un  estado  miserable  i  sus  habitantes  apenas  llegan  a 
doscientos.  Allí  existen  una  parroquia,  una  iglesia  que  fué  de  los  je- 
suitas  i  un  convento  de  dominicos.  El  gobierno  civil  i  militar  tanto 
de  la  ciudad  como  de  su  jurisdicción,  que  es  mui  vasta  i  bien  pobla* 
da,  está  administrado  por  un  lugarteniente  o  vicario  del  gobernador 
de  Mendoza. 

Fuera  de  estas  tres  ciudades,  Cuyo  tiene  las  aldeas  Jachal,  Valle* 
fértil,  Maña,  Corocorto,  Leoncito,  Calingasta  i  Fiamanta,  las  que  no 
merecen  una  particular  mención. 

Los  patagones  confinantes  con  Chile,  de  cuya  jigantesca  estatura 
se  ha  escrito  no  poco  en  Europa,  son,  a  mi  juicio,  como  todos  los 
hombres  del  mundo.  He  visto  dos  de  ellos,  que  eran  mas  bieu  de  me* 
diana  estatura;  ellos  no  tenian  noticia  de  los  jigantes  compatriotas 
suyos.  Me  parecieron  de  uu  carácter  dulce.  Su  color  era  uu  poco  mas 
aceitunado  que  el  de  los  araucanos.  Su  lenguaje  me  pareció  suma- 
mente gutural,  irregular  i  mui  diverso  del  chileuo.  Estaban  vestidos 
a  la  araucana;  mas  en  su  país  se  visten  con  pieles.  Los  pcyaa  forman 
una  de  sus  tribus.  Viven  bajo  principillos  independientes  unos  de 
otros.  Confiesan  la  existencia  de  un  Numen  Soberano,  cuyo  nombre 
no  recuerdo,  i  la  inmortalidad  del  alma.  Las  mujeres,  según  las  leyes 
del  pais,  deben  tener  muchos  maridos,  o  a  lo  menos  les  es  permitida 
esta  nueva  especie  de  poligamia. 

Los  Césares  que  se  suponen  igualmente  como  veoinos  de  Cbile,  i 
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de  quienes  se  refieren  tantas  maravillas,  son  nn  pueblo  imajinario  que 
no  existe  mas  que  en  el  cerebro  de  algunos  que  se  divierten  en  con. 
tar  cosas  estraordinarias. 

Anotación. — Debo  advertir  al  último  a  mis  lectores  lo  que  al  prin- 
cipio dejé  de  hacer,  porque  mis  ideas  no  estaban  aun  del  todo  deter- 
minadas, a  saber,  que  la  carta  jeográfica  de  Chile  puesta  en  el  co- 
mienzo de  este  Compendio,  ha  sido  delineada  según  las  modernas 
observaciones  hechas  sobre  los  mismos  lugares  por  el  P.  la  Fevillés, 
por  el  se&or  Uiha  i  por  el  bravo  piloto  VarillaSj  las  que  también  en 
gran  parte  han  sido  verificadas  por  las  mias  propias,  dfgolo  sin  me- 
noscabar en  nada  el  respeto  que  profeso  al  saber  de  estos  hombres  h&* 
bile9.  (1)  He  hecho  también  uso  de  las  cartas  de  navegación  del 
Mar  del  Sur  recientemente  impresas  en  Europa. 

£u  orden  a  Cuyo,  me  he  servido  de  las  observaciones  practicadas 
por  ULa  persona  intel  gente  que  ha  recorrido  todo  este  pais. 

(1*  H(*mo8  tradacido  el  oríjinal  con  toda  fidelidad;  i  aquí  debemos  adrertir  que 
ademas  de  la  carta  jeográfica  que  8e  indicaf  trae  la  edición  italiana  lae  siguientes 
láminas:  dos  de  vejetales,  aves  i  cuadrúpedos,  seis  de  costumbres  i  un  plano  de  la 
ciudad  d9  Santiago.  (N  del  T.) 


APÉNDICE 


QUE  CeNTIEKE  ALGUNAS  OTRAS  OBSERVACIONES 

1  ANOTACIONES  PARA  AGREGAR   A  LOS  ARTÍCULOS  QUE  SE  INDICAN, 

CON  VARIOS  PASAJES  SACADOS  DE  LA  HíStORIA  DEL  VIAJE 

DE  DCN  ANTONIO    ÜLLOA,  DE  LA  REAL 

SOCIEDAD  DE  LONDRES. 


Parte  1.*,  páj.  189,  núra.  VII.  El  cielo  de  Chile  en  la  primavera, 
verano  i  parte  del  otoQo  conserva  siempre  su  hermoso  azul,  lo  que  pro- 
viene del  viento  del  sur  que  entonces  allí  reina.  Este  viento,  que 
ordinariamente  declina  hacia  el  SO.,  lanza  los  vapores  sobre  los  An- 
des, donde  se  forman  las  tempestades  de  truenos  que  pasan  a  moles- 
tar las  comarcas  situadas  al  oriente  de  estas  montañas.  Sin  embargo, 
las  exhalaciones  ígneas  son  mui  frecuentes  por  la  noche  en  este  pais. 
Por  el  contrario,  rara  vez  se  dejan  ver  las  auroras  australes:  yo  no 
pude  observar  ninguna  en  el  espacio  de  dieziocho  a&os.  Los  habitan- 
tes de  Chiloé  dicen  que  en  sa  isla  se  ven  con  mas  frecuencia^  pero  no 
tuvimos  observaciones  regulares. 

Id.  lín.  14. -Los  naturales  del  pais  anticipan  mas  de  un  mes  el 
principio  de  la  primavera,  porque  desde  la  mitad  de  agosto  los  ár« 
boles  comienzan  a  jerminar. 

Id.  lín.  16. — Los  vientos  del  norte  i  del  noroeste  acarrean  las  llu- 
vias, i  los  del  sur,  al  contrario,  disipan  las  nubes.  Por  esto,  cuando 
comienzan  a  soplar  los  primeros,  hai  un  indicio  infalible  de  lluviai  i 
cuando  los  segundos,  de  serenidad.  Este  último  viento  en  la  primave- 
ral verano  i  otoño,  cerca  de  mediodía,  cambia  por  el  espacio  de  dos  ho- 
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ras  o  mas,  en  un  viento  fresco  del  poniente,  qne  es  llamado  el  reloj  por 
los  campesinos,  porque  les  sirve  de  regla  para  saber  la  hora  del  medio- 
día.  A  fines  de  otoño,  este  viento  occidental  suele  acarrear  algunas 
lluvias  repentinas  con  granizo  menudo.  £1  viento  de  levante,  llamado 
puelche  por  los  nacionales  i  diferente  del  aura  suave  que  desciende  de 
los  AndeSy  sopla  mui  pocas  veces. 

Parte  1  %  páj.  190,  núm.  IX,  lín.  12. —En  el  verano  i  en  el  otofio 
suelen  haber  algunas  fiebres  ardientes  que  vienen  acompañadas  de 
una  especie  de  delirio.  Por  esto  los  indios  lo  llaman  chavalonco^  es 
decir,  enfermedad  de  la  cabeza.  Los  remedios  específicos  contra  estas 
fiebres  son  el  patqui^  el  culli  i  otras  varias  plantas  refrescantes. 

Parte  !.•,  páj.  191,  núm.  X,  lín.  23.— (Nota  del  señor  Ulloa).AlU 
no  hai  animales  venenosos,  i  aunque  en  los  campos  i  en  los  bosques 
se  encuentran  algunos  bichos,  su  picadura  no  es  nociva.  Tampoco  se' 
hallan  bestias  feroces  o  selváticas  que  inspiren  pavor  en  los  campos; 
de  modo  que  este  pais  emplea  su  fertilidad  i  benéfica  naturaleza  en 
proporcionar  a  la  creatura  todo  lo  que  puede  desear  para  la  vida 
sin  incomodidad  alguna.  —  Tamo  III^  libro  II,  cap.  F.,  núm.  618. 
(V.  Chile.) 

Parte  1.%  páj.  191,  núm.  XI,  lín.  24. — Seis  terremotos  grandes  se 
han  sentido  en  Chile  desde  la  llegada  de  los  españoles  hasta  el  dia. 
El  primero,  acaecido  en  el  año  de  1570,  derribó  algunos  montes  i  al-* 
deas  en  las  comarcas  australes.  El  segundo  en  1647,  a  13  de  mayo, 
arruinó  una  parte  de  la  capital.  El  tercero  en  1657,  a  15  de  marzo, 
duró  cerca  de  un  cuarto  de  hora  e  hizo  muchos  estragos.  El  cuarto 
en  1722,  a  24  de  mayo,  causó  daños  en  muchos  edificios.  El  quinto  en 
1730,  a  8  de  julio,  hizo  salir  el  mar  sobre  Concepción  i  la  aterró.  El 
sestü  en  1751,  a  24  de  mayo,  destruyó  enteramente  la  misma  ciudad, 
saliendo  taml)ien  el  mar  sobre  ella  i  sobre  las  demás  fortalezas  i  al- 
deas comprendidas  entre  los  34**  i  40^  Su  dirección  fué  del  sur  al  nor- 
te. Se  anuució  por  algunos  otros  pequeños  temblores  que  se  sin- 
tieron en  la  noche  precedente,  i  un  cuarto  de  hora  antes,  i  por  un 
gran  globo  de  fuego  que,  lanzándose  desde  los  Andes,  fué  a  sumerjir* 
se  con  estrépito  en  el  mar.  El  gran  sacudimiento  principió  cerca  de 
medianoche  i  duró  once  o  doce  minutos,  pero  la  tierra  trabajó  conti- 
nuamente hasta  la  aurora.  Los  temblores  pequeños  continuaron  casi 
un  mes  entero,  con  intervalos  de  quince  o  veinte  minutos.  Antes  del 
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gran  terremoto,  el  cíelo  estaba  claro  por  todas  partes;  mas  inmediata* 
mente  después,  el  horizonte  se  cubrió  con  una  niebla  espesa  qne  sábi- 
tamente  se  convirtió  en  espantosas  nubes  que  trajeron  una  Unvia  con- 
tinua de  ocho  dias.  Sin  embargo,  no  perecieron  en  todo  el  reino  mas 
que  siete  personas  que  fueron  tragadas  por  el  mer  en  Ooncepcion. 
Estas  personas  eran  tres  viejos  que  no  tenían  miedo  a  los  terremo- 
tos, un  loco  i  tres  niños. 

Los  seis  terremotos  de  que  hemos  hablado,  han  acaecido  de  no- 
che. 

Parte  1.%  páj.  192,  núm.  13,  Un.  24.—^  Los  baños  mas  nombrados 
de  Chile  son  los  de  Colina^  no  lejos  de  la  capital,  los  de  Peldekue, 
entre  Quillota  i  Aconcagua,  i  los  de  Cauquenes,  cerca  del  orfjen  del  rio 
Cachapoal.  En  el  camino  que  conduce  de  la  capital  a  Mendoza^  se  en- 
cuentra entre  los  Andes  tres  fuentes  que  se  creen  sumamente  medici- 
nales, distantes  una  de  otra  cerca  de  tres  pies:  la  primera  es  mai  fria, 
la  segunda  tibia  i  la  tercera  de  un  calor  intenso.  En  sus  márjenes  se 
ve  gran  cantidad  de  sal  perfectamente  diáfana.  Entre  los  araucanos 
son  célebres  los  baños  de  Pismantay  por  cuyas  virtudes  salutíferas  di- 
cen que  los  preside  el  Dios  Meulen. 

También  las  aguas  de  los  rios  Maipo  i  Bi<hBio  son  estimadas  como 
saludables. 

Parte  1.%  páj.  193,  núm.  XVI,  Kn.  32. — En  este  punto^  como  en 
todo  este  Compendio,  se  entiende  por  pié  el  jeométrico  de  ItaliSi  que 
es  al  de  Paris  como  1417  es  a  1440. 

Parte  1.%  páj.  195,  núm.  XX,  lín.40  • — Los  campesinos  dicen  qne 
la  yerba  loca  i  la  tembladerilla  son  nociva  solo  a  los  caballos  i  qne 
los  demás  animales  las  comen  sin  incomodidad  alguna.  Poco  antes  de 
partir  de  Chile  observé  en  tres  ocasiones  el  efecto  raro  que  estas  plan- 
tas producen  en  los  caballos;  mas  después  no  tuve  la  oportunidad  de 
hacer  los  esperimentos  necesarios  en  otros  animales. 

Parte  1.%  páj.  199,  núm.  XXTX,  lín.  19.~Laraiz  del^tfaúncró 
paraliza  también  los  efectos  de  la  gangrena  i  la  diseca  totalmente. 

Parte  1.%  páj.  200,  núm.  XXX,  lín.  5. — Se  ha  descubierto  en  Bo- 
lonia qne  la  decocción  de  las  hojas  del  eulen  mata  i  hace  espeler  las 
orugas  o  gusanos  que  se  crian  en  el  cnerpo  humano. 
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Pabtb  1.%  páj.  200,  Dúm.  XXXI,  lín.  14.  ~  Las  flores  del  palqui 
son  amarillas  i  dispuestas  en  espigas  de  cinco  o  seis  pulgadas  de  lar- 
go, en  lo  que  se  diferencia  esencialmente  del  saúco.  Su  madera  ea 
mni  frájiL  Sin  embargo,  los  indios  sacan  fuego  con  ella  estregando 
un  pedazo  con  otro.  Para  hacer  esto  escojen  dos  varillas  bien  secas 
del  grueso  de  un  dedo;  después  aguzan  la  punta  de  una  de  ellas,  la 
meten  en  un  hoyito  que  abren  en  medio  de  la  otra  i  la  hacen  jirar 
velozmente  con  ambas  manos.  Pocos  momentos  después  la  varilla  de 
abajo  comienza  a  humear,  i  en  breve  se  manifiesta  el  fuego.  Esta 
operación  se  llama  repu. 

Parte  1.',  páj.  200,  núm.  XXXI,  lín.  19. — A  lo  largo  de  la  ribera 
del  mar  i  en  otros  lugares  húmedos  i  salados,  especialmente  en  Co- 
quimbo, crece  en  gran  cantidad  un  arbusto  llamado  sosa,  cuya  raiz  es 
de  cerca]de  dos  pies  de  largo  i  amarilla.  Echa  un  gran  número  de  tallos 
de  cuatro  o  cinco  pies  de  largo,  del  grueso  de  una  pluma  para  escri* 
bir,  estendidos  por  tierra,  cubiertos  con  una  corteza  verde,  blancos 
interiormente,  frájiles  i  adornados  cerca  de  la  raiz  con  algunas  hojas 
amarillentas,  angostas  i  de  pulgada  i  media  de  largo.  El  resto  de  es- 
tos tallos  hasta  la  punta  está  enteramente  cubierto  de  ciertas  vainas 
de  dos  pulgadas  de  largo,  de  dos  o  tres  líneas  de  diámetro,  cilindricas, 
nudosas,  de  un  verde  brillante,  tiernas  i  llenas  de  uu  líquido  salado  i 
cristalino.  Este  arbusto  no  tiene  otro  fruto  ni  otras  flores,  a  lo  menos 
aparentes.  Los  habitantes  de  Coquimbo  estraen  de  él  una  gran  canti- 
dad de  sal  blanca,  que  se  aplica  a  los  mismos  usos  que  la  sal  ordina- 
ria. Para  prepararla,  arrancan  el  arbusto,  lo  dejan  al  sol  un  dia  i  des- 
pués lo  queman.  La  ceniza  que  de  aquí  proviene,  echada  en  el  agua  i 
espuesta  varios  dias  al  sol,  se  condensa  i  se  convierte  en  sal  excelen- 
te. Para  tenerla  mas  pronto,  algunos  la  hacen  hervir.  Los  que  prepa- 
ran la  carne  seca,  la  bañan  en  lejía  de  la  sosa,  en  lugar  de  la  sal 
común  i  después  la  tienden  al  aire.  Se  hace  también  con  ella  jabón. 
Dicha  sosa,  aunque  tiene  todas  las  propiedades  de  la  soda,  a  la  cual 
aun  en  el  nombre  se  asemeja  un  poco,  sin  embargo,  es  diferente  tanto 
por  su  figura  como  por  su  estado  de  arbusto. 

Parte  1.%  páj.  203,  núm.  XXXIX,  lín.  30.— Fr.  Gregorio  de  León, 
escritor  que  fué  de  Europa  a  la  América,  dice  en  ana  descripción 
que  dio  a  luz  sobre  Chile:  que  los  alerces  engruesan  allí  de  tal  manera 
que  una  cuerda  de  veinticuatro  brazadas  de  largo  apenas  pudo  rodear 
el  tronco.  Pero  esta  es  una  hipérbole  excesiva. 
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Pabtb  1.%  páj.  209,  núm.  XLIX,  lín.  10.— (Nota  del  seCor  UHoa.) 
Produce  (Chile)  cou  la  misma  abuadaucia  la  uva  de  varias  especiesi 
con  la  cual  se  hace  toda  clase  de  víaos,  tan  buenos,  que  son  los  maa 
buscados  en  el  Perú,  no  méuos  por  su  jeuerosidad  que  por  su  buen 
sabor.  Estos  vinos  en  su  mayor  parte  son  tintos.  Se  hace  también  vi- 
no  moscatel,  el  cual  por  su  fragancia  í  delicadeza,  es  superior  a  los 
que  de  esta  especie  se  conocen  en  España.  -  Tomo  3.  Part  2,  lib.  2, 
cap.  6,  núm.  610.  (V.  Chile.) 

Parte  1.%  páj.  209,  núm.  L,  lía.  22.  -(Nota  del  señor  Ulloa.)  El  año 
no  es  regular  si  la  cosecha  de  granos  no  rinde  mas  de  ciento  por  nno, 
lo  que  también  debe  enteaderse  proporcioaalmente  de  todas  las  de* 
mas  semillas.  Referiré  como  una  cosa  particular,  lo  que  yo  vi  i  exa- 
miné por  mí  mismo  eu  Talcahuano,  en  uaa  huerta  situada  cerca  de 
un  lugar  llamado  Morro,  sobre  la  ribera  del  mar,  distante  como  una 
milla  del  puerto.  Eatre  varias  plantas  de  trigo  que  allí  habían  salido 
por  casualidad,  habia  una  que  no  teaia  mas  que  un  sólo  tallo  que 
brotase  de  la  tierra;  de  sus  nudos  salian  treinta  i  cuatro  espigas,  las 
mayores  de  las  cuales  teniaa  como  tres  pulgadas  de  granazón,  i  las 
mas  chicas  no  menos  de  dos.  Como  yo  me  admirase  de  ésto,  el  duefio 
de  casa  me  dijo  que  no  era  una  cosa  sorprendente,  puesto  que  aun 
cuando  en  los  campos  sembrados  no  se  veían  matas  con  tantas  espi- 
gas, habia,  sin  embargo,  granos  que  producían  cinco  o  seis.  En  efecto, 
tantas  observé  así  después,  que  la  planta  de  las  treinta  i  cuatro  espigas 
ya  no  me  parecia  singular,  desde  que  habia  nacido  en  un  punto  donde 
tanto  por  el  riego  como  por  la  mejor  disposición  del  terreno  debia  os- 
tentar mayor  fecuodidad.  —Tomo  3.**,  Parte  2,  lib.  2,  cap.  5,  núm,  509. 
(V.  Chile). 

Parte  1.%  páj  211,  núm.  Lili,  lín.  11.— (Nota  del  señor  Ulloa.)  Se 
nota  una  particularidad  en  el  territorio  circunvecino  a  esta  bahía  (de 
Concepción)  í  especialmente  en  la  parte  que  se  estiende  desde  Talca- 
huano hasta  Concepción,  a  distancia  de  cíaco  o  seis  leguas  del  mar,  a 
saber,  que  desde  un  pié  i  medio  a  dos  píes,  lo  que  allí  se  encuentra 
hasta  dos  o  tres  toesas  de  profundidad  í  a  veces  mas,  es  un  conjunto 
de  capas  de  conchas  de  diversas  especies,  sin  interposición  alguna  de 
tierra,  formando  la  unión  de  una  concha  con  otra,  las  mas  pequefiaSi  i 
llenando  éstas  la  concavidad  de  las  mas  grandes.  De  estas  últimas  se 
hace  toda  la  cal,  i  con  este  fin  trabajan  grandes  hoyos  en  el  suelo  pa- 
ra sacarlas  i  calciaarlas.  Si  estas  conchas  se  encontraran  solo  en  los 
lugares  bajos  i  planos,  no  tendria  nada  de  particular,  porque  bien  se 
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podría  creer  qne  el  mar  habia  ocupado  esos  lugares,  como  se  ha  di' 
cho  ea  la  Descripción  de  Lima.  Pero  lo  maravilloso  allí  es  que  en  la 
misma  forma  i  cou  la  misma  abuadaocia  se  eacueatran  ea  las  vecin* 
dades,  sobre  la  cima  de  moutes  de  mediaua  altura,  los  cuales  no  son 
tau  pequeños  que  do  teogau  cincueuta  i  mas  toesas  sobre  el  nivel  del 
mar.  Yo  no  examiué  esto  eu  los  montes  mas  altos,  mas  los  dueños  mis- 
mos del  lugar  me  dijeron  que  allí  teuiau  hornos:  yo  los  vi  pero  en  la 
cima  de  otros  que  tenían  veinte  toesas  de  elevación  sobre  el  nivel  d^^ 
mdx.—Tomo  3,  Part  2,  lib.  2,  cap.  6,  núm.  535.  (V.  Chile). 

Parte  1.*,  páj.  217,  núm.  LXVI.  lín.  8. — En  la  provincia  de  Col^ 
chagua  se  ve  un  mosquito — un  poco  mayor  que  el  mosquito  ordina- 
rio— que  exhala  un  agradable  olor  de  almizcle,  que  se  siente  de  lejos, 
de  donde  nace  que  se  le  llama  mosquito  de  ámbar.  Los  aldeanos  toman 
cantidades  de  éstos  mosquitos  para  perfumar  sus  vestidos. 

Parte  1,%  páj.  221,  núm.  LXXIV,  lín.  11.— El  thile  o  chile,  del 
cual  se  conjetura  que  derive  el -nombre  de  Chile,  es  próximamente  del 
tamaño  de  un  estorniuo,  pero  tiene  la  cola  mas  larga.  El  nombre  le 
viene  de  su  canto,  porque  pronuncia  en  él  claramente  la  voz  chile.  El 
macho  tiene  plumaje  negro,  escepto  bajo  las  alas,  que  es  de  un  bello 
amarillo.  La  hembra  es  de  un  color  gris  fusco.  Esta  ave,  que  come 
cuanto  encuentra,  fabrica  su  nido  de  barro  sobre  los  arbustos  cerca 
de  los  ríos,  i  en  él  pone  tres  huevos  blancos.  Canta  mui  bien,  pero  no 
se  le  educa  eu  jaula  por  cierto  olor  desagradable  que  despide  de  su 
cuerpo. 

La  rara  es  un  poco  menor  que  una  codorniz,  a  la  que  se  parece 
mucho  en  la  forma  del  cuerpo  i  casi  en  el  color,  que  tira  mas  a  negro. 
Su  pico  es  dentado  como  la  hoja  de  una  sierra  i  mui  cortante.  Se  ali- 
menta con  yerbas,  pero  tiene  la  maligna  propiedad  de  cortar  toda 
planta  antes  de  comerla.  De  aquí  es  que  causa  un  daño  notable  en  ej 
trigo  i  en  todas  las  legumbres  todavía  en  ybrba.  Por  esto  los  naciona- 
les procuran  esterminarla  por  todas  partes.  Construye  su  nido  sobre 
los  árboles,  donde  no  pone  mas  qae  dos  huevos  blancos  con  puntos 
rojos. 

La  loica  es  un  poco  mas  grande  i  mas  gruesa  que  el  tordo,  al  cual 

se  parece  en  el  pico  i  en  la  cola.  Las  plumas  de  la  parte  superior  de 

su  cuerpo  son  mezcladas  de  blanco  i  pardo;   mas  las  de  la  pechuga» 

debde  el  pico  hasta  las  piernas,  son  en  el  macho  de  un  color  ^vivo   de 

escarlata,  i  en  la  hembra  de  un  rojo  débil.  Esta  ave  se  mantiene  con 
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semillas  i  gnséDos,  i  se  anida  en  los  hoyos  qne  encnentra  por  casoar 
lidad  en  la  tierra,  donde  deposita  tres  huevos  cenicientos  con  pintas 
negras.  Se  cria  bien  en  jaula  i  canta  con  mucha  armonía.  Guando  se 
encuentra  en  libertad,  el  macho  acompañado  con  la  hembra,  se  ele- 
van, cantando,  casi  perpendicularmente  a  una  grande  altura  en  el 
aire  i  descienden  de  la  misma  manera.  Los  indios,  que  tienen  muchas 
supersticiones  repecto  a  esta  ave,  le  sacan  las  plumas  de  la  pechuga 
para  adornar  con  ellas  sus  cabezas  i  la  punta  de  sus  lanzas. 

Pabtb  1.%  páj.  222,  núm.  LXXV,  lín.  23.— (Nota  del  señor  ülloa.) 
En  proporción  de  esta  grande  abundancia  que  allí  hai  de  carne  i  de 
trigo,  se  encuentran  las  demás  cosas.  Las  aves  domésticas,  como  po« 
líos  de  India,  gallinas,  gansos,  ánades,  etc.,  valen  mui  poco  i  se  crian 
muchos  con  poca  dilijencia  i  ningún  gasto  en  todas  las  casas  de  cam- 
po. La  caza  también  abunda  allí  del  mismo  modo,  i  las  especies  que 
se  encuentran  son  ánades  salvajes,  perdices,  becadas,  etc.  I  en  esto  la 
atmósfera  no  es  menos  pródiga  que  la  tierra,  pues  émula  de  su  fecnn* 
didad,  la  imita  en  lo  que  es  propio  de  su  rejion. — Tom.  3,  parU  2, 
lib.  2,  cap.  5,  núm.  614.  (V.  Chile). 

PiRTB  1.%  páj.  225,  núm.  LXXXI,  lín.  12.— No  tuve  oportunidad 
de  observar  el  cabalb  marino.  Siguiendo  la  relación  de  algunos  que 
lo  vieron  bajo  de  agua,  creí  que  no  se  diferenciaría  del  hipopótamo 
africano.  Después,  otros  que  lo  han  observado  fuera  del  mar,  me  han 
dicho  que  tiene  próximamente  la  estatura  de  un  caballo  ordinario,  al 
cual  se  parece  mucho  en  la  cabeza,  en  el  rabo  i  en  el  lomo;  que  sus 
pies  son  como  los  del  león  marino^  i  que  el  color  de  su  pelo,  que  es 
mui  espeso,  no  difiere  de  el  del  lobo  marino  de  la  segunda  especie. 

Parte  1.%  páj.  228,  núm.  LXXXVIII,  lín.  25.— (Nota  del  señor 
üUoa).  Los  ciervos  no  se  encuentran  del  lado  de  Chile.  Algunos  se 
ven  en  los  valles  orientales  de  los  Andes,  los  que  tal  vez  pasan  de  CW- 
yo,  donde  son  mui  comunes. 

Parte  1.%  páj.  230,  núm.  XCII,  lín.  36.— (Nota  del  señor  Ulloa). 
Parece  que  en  este  reino  de  Chile  han  tenido  orfjen  aquellos  celebra- 
dos caballos  i  muías  que  andan  de  paso  portante,  de  los  cuales  se  ha 
hecho  mención  en  la  1.^  parte;  i  aunque  todos  los  que  se  encuentran  en 
América  han  sido  procreados  por  los  primeros  que  se  transportaron  de 
España,  los  de  Chile  adquirieron  la  excelencia  de  un  nuevo  paso,  en 
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que  son  superiores  nó  solo  a  los  demás  de  América,  sino  también  a 
los  de  España,  de  los  caales  proceden,  ^o  niego  que  los  caba- 
llos introducidos  en  los  primitivos  tiempos  fueran  de  paso  por  incli- 
nación o  raza,  pues  hoi  mismo  se  ven  aun  en  España  muchos  con  tal 
propiedad;  pero  digo  que  habiendo  tenido  los  nacionales  mas  cuidado 
en  conservar  la  raza  sin  mezclarla  con  los  que  marchan  solo  de  trotCi 
los  chilenos  son  incomparablemente  mas  perfectos  que  los  de  acá; 
pues  sin  otra  industria  que  su  propia  inclinación,  caminan  tan  veloz- 
mente, que  puestos  al  lado  de  otro  que  corre,  no  permiten  que  los 
preceda,  i  el  jinete  goza  al  mismo  tiempo  de  tan  snave  reposo  que  no 
le  da  lugar  a  descomponerse  en  la  silla.  Por  otra  parte,  son  tan  her- 
mosos como  los  mui  celebrados  de  Andalucía^  bien  heóhos  i  briosos. 
Por  estas  excelentes  cualidades  se  hacen  estimar  por  donde  se  quierai 
i  los  conducen  a  Lima  como  el  regalo  mas  digno  de  aprecio  que  puede 
presentarse  a  la  persona  de  mas  alta  cagoría.  Otros  los  conducen  para 
su  diversión,  i  son  ya  tan  comunes  en  todo  el  Perú,  que  los  llevan 
hasta  Quito.  Por  esta  razón  se  han  hecho  ya  de  la  raza  en  esos  paises, 
pero  ennioguno  los  obtienen  con  la  perfección  que  en  Chile.-— 2\m.  3, 
parL  2.%  lib.  2,  cap.  5,  núm.  522. 

Parte  2.%  páj.  242,  núm.  IV,  lín.  27.— Machos  creen  que  la  hermo« 
sa  tez  de  los  habitantes  de  Boroa  trae  su  oríjen  de  los  prisioneros  es« 
pañoles  que  quedaron  después  de  la  victoria  del  Toqui  FaillamacAu. 
Mas  hai  una  razón  que,  en  mi  concepto,  destruye  esta  opinión.  La 
mayor  parte  de  dichos  prisioneros  fueron  confinados  en  las  provin- 
cias mas  australes  de  la  Araucanla,  como  se  deduce  de  las  memorias 
que  quedan  de  aquellos  tiempos,  i  sin  embargo,  allí  no  se  encuentran 
blancos.  Estos  españoles,  como  también  se  sabe,  dejaron  hijos.  Los 
araucanos  llaman  huincaj  es  decir  blanco,  a  los  españoles,  porque  dan 
otro  nombre  mui  diferente  a  los  blancos  rubios  como  son  los  baroon 
nos.  Esta  provincia  de  Boroa  situada  sobre  la  ribera  austral  del  rio 
Canten,  tiene  de  largo  solo  quince  leguas,  i  otro  tanto  mas  o  menos  de 
ancho. 

Pabtb  2.%  páj.  263.  núm.  XI,  lín.  38. — ^La  industria  manufacturera 
fe  halla  en  mui  triste  estado  en  Chile,  o  por  mejor  decir,  no  existe. 
Con  todo,  lo  necesario  para  el  vestido  se  lleva  de  Europa.  De  la  ezce*« 
lente  lana  del  pais  no  se  hace  mas  que  bayetas  de  diversos  co<« 
lores,— que  por  lo  jeneral  se  consumen  entre  los  campesinos  i  la  jen- 
te  pobre  de  las  ciudades,— jt?(?n(?&?«,  calcetas,  sombreros  i  otras  cosas  se- 
mejantes. Del  lino  solo  se  siembra  un  poco  para  cosechar  la  semilla. 
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En  la  isla  de  Chiloé  se  hacen  algunas  telas  qae  qaedan  en  el  paii.  Bl 
cáñamo  se  emplea  solamente  para  hacer  cuerdas  i  algo  de  redes.  Bl 
gusano  de  seda,  aunque  el  pais  es  a  propósito  para  su  educación,  hasta 
hoi  no  ha  sido  introducido,  ün  europeo,  sin  embargo,  que  por  la  gran 
cantidad  que  se  cria  en  su  pais,  lo  conoce  mui  bien,  asegura  haber 
encontrado  gran  número  de  este  gusano  en  la  provincia  del  Maule 
en  las  hojas  de  un  árbol  silvestre,  i  cujos  capullos,  según  él,  no  se  di- 
ferencian de  los  de  Europa  en  la  forma  ni  en  la  finura  de  la  seda. 
Las  tres  nobles  artes — pintura,  escultura  i  arquitectura — se  en- 
cuentran también  en  un  estado  mui  imperfecto.  Ealtan  allí  igual- 
mente otras  muchas  artes  útiles,  como  el  grabado,    la  imprenta>  eta 


Vidit  D.  Aurelius  Castanea  Cl^icus  Regularía  y  Sancti  Paulli  pro 
Illíistrissimo  et  Reverendimmo  Capitulo  JHítropolüana  EclesüB  Bofuh 
ñus  Pcenitentiarius. 

Die  6  Febrmrii  1776. 

Ihprimatub. 

Fr.  Carolua  Dominims  Bandiera,    Vicarim   Oeneralia  S.    0/líet 
BononicB, 
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PREFACIO  DEL  AUTOR. 

La  Europa  vuelve  al  presente  toda  su  atencioD  hacia  la  América^ 
deseando  conocer  con  erudita  curiosidad,  la  diversidad  de  sus  climas, 
la  estructura  de  sus  montes,  la  naturaleza  de  sus  fósiles,  la  forma  de 
sus  vejetales  i  de  sus  animales,  las  lenguas  de  sus  habitantes^  i  en 
suma,  todo  lo  que  puede  empeñar  su  atención  en  aquellas  varias  re- 
jiones,  entre  las  cuales,  por  testimonio  de  los  [autores  que  escriben  de 
aquella  parte  de  nuestro  globo,  es  el  reino  de  Chile  una  de  las  mas 
considerables,  no  tanto  por  su  estension,  cuanto  por  haber  salido  do- 
tado de  las  manos  de  la  naturaleza  con  parcialidad  i  con  particular 
cuidado;  i  porque  sostenida  i  favorecida  de  las  delicias  del  clima,  ha 
esparcido  allí  con  prodigalidad  sus  mejores  dones^  exento  por  la  ma* 
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yor  parte  de  aquellas  incomodidades  que  snelen  acompañarlos  en  otros 
parajes. 

Este  pais  es,  por  decirlo  así,  la  Italia,  o  mas  bieo,   el  jardín  de  la 
América  meridional,  eu  donde  brilla  con  la  misma  perfección  i  abun- 
dancia que  en  la  Europa,  todo  cuanto  se  puede  apetecer  para  disfru- 
tar de  una  vida  cómoda,  pues  hallándose  situada  la  porción  mas  con- 
siderable bajo  los  mismos  grados  de  latitud,  goza  de  los  mismos   cli- 
mas; i  estendiéndose  al  modo  de  ésta  mucho  mas  a  lo  largo   que  a  lo 
ancho,  tiene  la  proporción  nec  esaria  para  recibir  i  madurar  todo  Jena- 
ro de  producciones  apetecibles.  Los  Andes,  llamados  por  otro  nom- 
bre la  Cordillera,  que  le  circuyen  por  el  oriente,  hacen  las  veces  de 
los  Alpes  i  de  los  Apeninos,  encaminándole  igualmente  que  éstos  un 
gran  número  de  rios  para  que  amenicen  i  fertilicen  sus  campos;  i  asi 
como  la  prosperidad  de  Italia,  se  deriva  sin  duda  de  las  dos  predichas 
cadenas  de  montes,  la  del  reino  de  Chile   depende  totalmente  de  sus 
cordilleras;  estando  tan  íntimamentejpersuadidos  de  esta  verdad  aque- 
llos habitantes,  que  siempre  que  quieren  dar  la  razón  de  algún  fenó- 
meno concerniente  a  su  atmósfera  o  a  sus  tierras,  recurren  a  los  infla- 
jos  de  aquella  montaña^  como  a  su  ájente  mas  principal  i  mas  inme- 
diato. 

Pero  a  pesar  de  esto,  se  conoce  todavía  con  mucha  superficialidad 
un  pais  tan  apreciable,  que  no  menos  en  la  parte  física  que  en  la  po- 
lítica, presenta  varios  hechos  dignos  de  consideración,  i  apenas  se  en- 
cuentra hecha  mención  de  alguna  de  sus  producciones  en  las  obras  de 
los  autores  que  tratan  en  la  actualidad  de  las  cosas  criadas  que  yacen 
esparcidas  en  las  varias  rej iones  de  toda  la  tierra:  de  manera  que  la 
índole,  las  costumbres  i  el  armonioso  lenguaje  de  sus  antiguos  ha- 
bitantes, yacen  tan  ignorados  como  los  maravillosos  esfuerzos  con  que 
han  procurado  defender  su  libertad,  con  tantas  batallas  como  han  da- 
do desde  al  principio  de  la  conquista  hasta  nuestros  dias. 

Es  cierto  que  los  viajeros  instruidos  que  han  aportado  en  diferentes 
tiempos  a  sus  playas,  no  han  dejado  de  hablar  de  aquel  reino;  pero 
sus  noticias  son  demasiado  sucintas  para  que  se  pueda  formar  por 
ellas  una  justa  idea  de  Cliile.  El  padre  Luis  Feuillé,  relijioso  mínimo 
i  francés  doctísimo,  describió  con  estraordinaria  exactitud  los  princi* 
pales  vejetales  que  allí  se  crian,  i  algunos  de  los  animales  que  allí  se 
propagan,  i  esto  con  descripciones  tan  ciertas  i  tan  conformes  con  los 
objetos  que  abrazan,  que  no  he  hallado  el  mas  leve  descuido  en  cuan- 
to escribió  aquel  grande  hombre:  pero  su  historia,  impresa  a  espensa 
del  rei  con  grande  aparato  de  finísimas  láminas,  no  ha  sido  reimpresa 
de  nuevo  i  apenas  es  conocida  de  algunas  personas. 


POB  EL  ABATE     MOLINA.  307 

Tampoco  han  descuidado  los  natarales  ilustrar  su  pais  con  sus  pro- 
pios escritos^  siendo  muchas  las  relaciones  formadas  con  esta  mira 
tanto  en  el  siglo  pasado  como  en  el  presente,  pero  que  por  motivos 
que  referiremos  en  su  lugar,  no  han  tenido  la  suerte  de  ser  publicadas* 
Vivo  persuadido  de  que  tendrian  una  favorable  acojida,  siempre  que 
saliesen  a  luz,  las  tres  historias  compuestas  últimamente  por  don  Pe- 
dro de  Figueroa  i  por  los  abates  don  Miguel  de  Olivares  i  don  Feli- 
pe Vidaurre,  de  las  cuales  las  dos  primeras  tratan  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  aquel  reino  desde  la  entrada  de  Io3  españolea  hasta  nues- 
tros dias;  pudiéndose  llamar  perfecta  en  esta  jénero  la  historia  del 
abate  Olivares,  según  la  crítica  i  exactitud  con  que  ha  sabido  presentar  . 
los  hechos  mas  importantes  de  la  guerra  casi  continua  entre  los  espa- 
ñoles i  araucanos.  El  abate  Vidaurre  se  dedicó  principalmente  a  ma- 
nifestar las  producciones  chilenas  i  los^  usos  de  aquellos  ^naturales 
dos  cosas  que  ha  desempeñado  con  suma  iutelijencia  i  acierto. 

Las  historias,  o  mas  bien,  las  relaciones  que  se  han  publicado,  ade- 
mas de  los  cuatro  poemas  que  corren  impresos  sobre  la  guerra  arauca- 
na, son  la  de  Ovalle,  la  de  frai  Gregorio  de  León,  la  de  Santiago  Te- 
sillo,  la  de  don  Melchor  de  Aguija,  i  un  Compendio  anónimo  que   se 
publicó  en  lengua  italiana  en  el  año  1776,  i  que  en  cierto  modo,  nos 
da  una  noticia  mas  completa  de  Chile  que  la   que  nos  han  dado  las 
demás  obras  impresas,  singularmente  en    cuanto  a  la  jeografía  i  a  la 
historia  natural.  Mas  como  quiera  que  este  compendio  es  también  de- 
masiadamente conciso,  esto  mismo  me  ha  hecho  pensar  que  haria  un 
obsequio  útil  a  las  personas  que  gustan  de  las   cosas  americanas,  pre* 
sentándoles  otro  compendio  en  que  se  traten  mas  a  la  larga  i  con  mas 
individualidad,  las  producciones  i  los  sucesos  mas   notables  de  aquel 
pais.  Con  esta  mira  me  había  dedicado  desde  mi  juventud  a  observar 
sus  riquezas  naturales  i  a  instruirme   en  sus  acaecimientos,  con  in- 
tención de  publicar  sus  resultados  para  beneficio  común  de  mis  com- 
patriotas. Las  críticas  situaciones  en  que  me  he  hallado  i  que  interrum- 
pieron mis  tareas,  me  privaron  aun  hasta  de  la  esperanza  de  que  pu- 
diese llegar  el  dia  en  que  los  continuase  de  nuevo;  pero  habiendo  lle- 
gado a  mis  manos  por  una  feliz  casualidad,  varios  materiales  de  los 
mas  necesarios  para  mi  empresa,  me  dediqué  a  formar  el  presente  en- 
sayo de  mis  interrumpidas  tareas  sobre  la  historia  natural  de   aquella 
parte  de  América,  al  cual  seguirá  dentro  de  poco  tiempo  otro  ensayo 
o  compendio  sobre  la  historia  civil. 

Este  que  ahora  publico,  va  dividido  en  cuatro  libros:  en  el  primero 
después  de  dar  una  sucinta  descripción  del  reino  de  Chile,  que  sirve 
de  oportuna  introducción  a  lo  demás  de  la  obra,  trato  de  sus  eatacio*^ 
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nes,  de  sos  lluvias  i  demás  metéoros  áqneos;  de  sos  vientos,  de  ras 
exhalaciones  ígneas,  de  los  volcanes  que  se  encuentran  en  sus  montea 
i  sierras,  de  los  terremotos  que  allí  se  sienteu,  i  de  la  salubridad  de 
de  su  clima.  En  los  otros  tres  libros,  destinados  para  individualizar 
los  cuerpos  pertenecientes  a  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  esto  es, 
al  mineral,  al  vejetable  i  al  animal,  hablo  por  grados,  i  pasando  de  las 
cosas  mas  sencillas  a  las  mas  compuestas:  1.^  de  las  aguas  eomones 
i  de  las  minerales,  de  la  estructura  de  los  montes,  de  la  cualidad  de 
los  terrenos,  de  las  varias  especies  de  tierra,  de  las  piedras  i  sales,  de 
los  betunes  i  de  los  metales  que  se  han  descubierto,  i  del  modo  de 
estraer  estos  últimos  del  seno  de  la  tierra,  i  de  purgarlos  de  las  mate, 
rias  he teroj éneas;  2.^  de  las  yerbas,  de  los  arbustos  i  de  los  árboles  mas 
útiles  qne  allí  se  crian;  3.^  de  los  testáceos,  de  los  crustáceos,  de  los 
insectos,  reptiles,  peces,  pájaros,  i  de  los  cuadrúpedos  singulares  que 
he  podido  observar;  concluyendo  mi  narrativa*,  formando  una  idea  lí« 
jera'del  hombre,  considerado  como  habitante  de  Chile,  en  cuyas  mon- 
taQas  coloco  igualmente  los  famosos  patagones,  reputados  por  jigan* 
tes  de  la  especie  humana,  reservando  el  hablar  de  ellos  mas  larga- 
mente para  mi  segundo  compendio. 

He  acomodado  todos  estos  seres  i  cosas  a  los  jéneros  establecidos 
por  el  célebre  caballero  Linneo,  i  cuando  ha  sido  del  caso,  he  formado 
otros  nuevos  siguiendo  su  método;  pero  he  tenido  por  couveninte  do 
adoptar  su  modo  de  distribuirlos,  pareciéndome  poco  adaptable  a  la 
naturaleza  de  esta  obra;  bien  que  para  reparar  esta  falta,  he  puesto  al 
fin  un  catálogo,  en  el  cual  se  encontrarán  todos  los  seres  i  cosas  colo- 
cados por  las  clases  i  por  los  órdenes  de  aquel  gran  naturalista;  pero 
prevengo  que  en  lugar  de  sus  divisiones  me  he  valido  de  otras  mas 
familiares  i  mas  acomodadas  al  corto  número  de  objetos  que  yo  des- 
cribo, i  que  no  sirven  para  otra  cosa  que  para  dar  algún  orden  a  mi 
narración. 

He  seguido  los  pasos  del  naturalista  sueco,  no  porque  esté  yo  per- 
suadido de  que  su  sistema  sea  superior  a  todos  los  otros,  sino  porqae 
veo  que  en  el  dia  es  el  mas  jeneralmente  seguido,  pues,  a  pesar  de  la 
grande  estimación  que  profeso  a  su  sabiduría,  no  puedo  dejar  de  decir 
que  me  desagrada  en  muchos  puntos  mui  esenciales  su  injeniosísima 
nomenclatura,  i  que  con  mayor  gusto  mió  habria  seguido  a  Waller  o 
a  Bomare  en  la  mineralojía,  al  gran  Tournefort  en  la  botánica,  i  a  Bris- 
son  en  la  zoolojía,  porque  me  parecen  mas  fáciles  i  mas  acomodados 
a  la  intelijencia  común. 

Por  esto  mismo  he  usado  parcamente  de  términos  técnicos  o  facul- 
tativos en  las  descripciones,  que  quiero  sean  entendidas  de  aqaellM 
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personas  que  no  se  hallen  iniciadas  en  el  estudio  de  la  historia  na  • 
tural,  i  cuando  me  ha  sido  preciso  usarlos  con  alguna  frecuencia,  los 
he  puesto  al  fi^  de  la  pajina,  acompañándolos  con  las  frases  o  defini- 
ciones latinas  de  las  nuevas  especies  que  refiero  i  describo;  bien  que 
no  olvidándome  de  la  brevedad  que  me  he  propuesto  seguir,  me  he 
ceñido  a  esplicar  únicamente  aquellos  atributos  que  bastan  para  ca- 
racterizar los  objetos,  omitiendo  todos  los  demás,  ya  como  menos  ne- 
cesarios, o  ya  por  comunes  a  todas  las  especies  del  mismo  jénero. 

Tal  es  el  motivo  que  he  tenido  también  para  contentarme  con  es- 
poner sencillamente  las  cosas,  sin  internarme  en  la  investigación  de 
sus  causas,  ni  difundirme  en  reflexiones  que  tendrian  su  lugar  opor- 
tuno en  el  plan  de  una  historia  natural,  circunstanciada  i  completa, 
pero  que  contradecirian  el  título  de  mi  obra.  Es  verdad  que  cito  a  ca- 
da paso  los  autores  estraños  que  tratan  del  reino  de  Chile,  i  que  esta 
frecuencia  podrá  fastidiar  la  delicadeza  de  algunas  personas;  pero  yo 
he  tenido  por  absolutamente  necesaria  esta  repetición,  así  porque  no 
pretendo  que  se  crea  sobre  mi  palabra  lo  que  escribo  de  un  país  tan 
remoto,  como  para  poner  de  bulto  que  no  solamente  no  exajero  las  co" 
sas,  sino  que  digo  menos  que  lo  que  ellos  afirman. 

£1  mismo  título  de  la  obra  anuncia  lo  que  ella  es  en  sí:  conviene  a 
saber,  un  compendio,  una  breve  memoria  de  algunos  de  los  seres  i  de 
las  cosas  naturales  que  contiene  el  reino  de  Chile,  i  por  lo  mismo  ten- 
drán a  bien  las  personas  inteligentes,  no  exij ir  ni  esperar  decllalo  que 
solo  conviene  a  una  historia  natural,  cosa  que  no  me  he  propuesto; 
porque  ademas  de  que  un  plan  tan  grande  requiriria  otras  muchas  cir- 
cunstancias, sería  imposible  de  desempeñarlo  no  teniendo  a  mano  los 
objetos  para  consultar  con  ellos  a  cada  paso,  repetir  esperiencias  i  for- 
mar con  ellas  infinitas  ideas  que  no  se  pueden  adquirir  de  otro  modo. 

Los  lectores  a  cuya  noticia  hayan  llegado  las  Investigaciones  filoso" 
fjoas  sobre  hs  americanos^  escritas  por  Mr,  Paw,  se  maravillarán  de 
ver  describir  un  pais  de  la  América  mui  distintamente  de  como  este 
autor  quiere  hacer  creer  que  sean  todas  las  partes  de  aquel  gran  con- 
tinente; pero  ¿qué  hemos  de  hacer,  ni  cómo  deberé  yo  faltar  a  la  ver- 
dad por  no  esponerme  a  los  sarcasmos  i  mofa  poco  decente  con  que 
acomete  Paw  a  todas  aquellas  personas  que  se  oponen  a  sus  raras 
ideas?  Yo  he  visto  i  he  observado  con  suma  atención  cuantas  cosas 
escribo;  i  no  satisfecho  con  mi  parecer,  he  consultado  los  escritores 
mas  imparciales  i  mas  apreciables  que  han  reconocido  las  mismas 
cosas,  i  los  cuales,  de  acuerdo  total  con  mis  propias  observaciones, 
son  otros  tantos  apoyos  irrefragables  de  cuanto  digo.  Paw  no  solo  no 
ha  visto  nada  de  lo  que  escribe  i  divulga,  pero  ni  aun  ha  querido  ver^ 
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lo  en  los  autores  que  dice  haber  leido  para  formar  su  obra,  pues  sin- 
embargo  de  que  Frezier  i  Ulloa,  a  quienes  cita  cou  frecuencia,  siem- 
pre que  le  acomoda,  hablan  de  la  maravillosa  fecundidad  con  que  el 
grano  fructifica  en  el  reino  de  Chile,  él  se  atreve  a  decir  a  presenoia 
de  todo  el  mundo  que  el  trigo  nace  únicamente  en  algunos  ángulos 
del  norte  de  la  América. 

Deslumhrado  de  las  consecuencias  del  sistema  ideal  que  se  propu- 
so seguir  por  motivos  fáciles  de  adivinar,  llévalas  cosas  a  tal  estremo, 
que  su  obra  queda  en  la  clase  de  una  inverosímil  novela.  Ni  tampoóo 
da  mucho  honor  a  sus  luces  i  a  sus  talentos,  la  lójlca  con  que  pretende 
probar  sus  decisivas  aserciones,  pues  basta  que  haya  en  el  inmenso 
continente  de  toda  la  América  un  islote  o  un  cantón  con  algún  defec- 
to, para  que  participen  de  él  todas  sus  provincias,  bastándole  para  ca- 
lificar tantas  i  tan  innumerables  naciones  una  miserable  tribu  de  los 
mas  desconocidos  salvajes.  Sería  no  acabar  sí  quisiese  esponer  una 
por  una  las  incongruentes  premisas  de  donde  deduce  sus  conclusiones 
anti-americanas,  i  con  cuyo  método  se  podria  desacreditar  igualmente 
cualquiera  otra  rejion  de  la  tierra;  pero  ni  la  razón  ni  la  filosofía 
aprobarán  jamas  semejante  modo  de  proceder. 

En  suma,  Faw  ha  escrito  de  las  Américas  i  de  sus  habitantes  con 
la  misma  libertad  que  pudiera  haber  escrito  de  la  luna  i  de  los  Sele- 
mitas;  pero  quiere  su  desgracia  que  ^a  América  no  diste  tanto  de  noso- 
tros como  la  luna,  i  así  muchos  sabios  europeos  que  han  estado  en 
aquellas  rej  iones,  i  que  han  visto  lo  que  son  con  sus  propios  ojos, 
afirman  lo  contrario  de  lo  que  afirma  Paw,  i  hai  otros  también  que 
bien  instruidos  en  la  historia  de  las  varias  provincias  de  aquel  conti- 
nente, desprecian  unas  tan  voluntarias  cavilaciones,  no  faltando  sa- 
bios que  guiados  únicamente  del  amor  a  la  verdad,  han  emprendido 
manifestar  en  sus  escritos  la  insuficiencia  de  las  razones  de  Paw,  en- 
tre las  cuales  merece  particular  atención  el  conde  Juan   Beinaldos 
Carli,  bien  conocido  de  los  literatos  por  varias  obras  impresas,  i  últi- 
mamente por  sus  apreciabilísimas  Cartas  Americanas  (1),  en  las  cua- 
les ha  sabido  recopilar  como  sabio  filósofo  i  como  crítico  erudito,  todo 
lo  que  conduce  para  dar  una  idea  verdadera  de  ambas  Américas. 

Debo  prevenir  últimamente,  que  la  carta  jeográfica  que  acompaña  a 
este  compendio,  es  la  misma  que  se  encuentra  en  el  que  se  publicó  el 
afSo  1776,  que  es  puntual  i  exacta,  aunque  formada  contra  el  método 

(1)  Es  de  creer  que  se  publicará  mui  pronto  el  primer  tomo  de  las  Cartas  Amé- 
ricanas^  al  cual  seguirán  los  otros  dos,  porque  esta  preciosa  obra  consta  de  tres  par- 
tes. Los  eruditos  que  aspiren  a  conocer  perfectamente  la  América,  harán  mol  biea 
en  consultar  esta  obrita.*(Nota  del  traductor). 
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coman  de  los  jeógrafos,  pues  se  ha  paesix)  ea  la  parte  saperior  el 
oriente^  lo  cual  se  ha  hecho  así,  porque  siendo  el  reino  de  Chile  dema- 
siado largo  de  setentrion  a  mediodía,  i  demasiado  estrecho  de  levante 
a  poniente,  sería  rani  incómodo  un  mapa  de  formación  coman  pi£ra 
las  personas  que  hubiesen  de  manejarle.  Yo  quise  formar  otro  mas 
amplio  i  circunstanciado;  pero  no  habiendo  llegado  a  tiempo  los  do- 
cumentos necesarios,  he  suspendido  por  ahora  su  formación.  Advierto 
asimismo  que  el  breve  diccionario  de  vocablos  chilenos  relativos  a 
los  objetos  descritos  en  esta  obra,  i  que  va  a  continuación  del  libro 
cuarto,  lo  he  formado  para  la  ilustración  de  la^historia  i  para  complacer 
a  las  personas  que  gastan  de  las  lenguas  estrañas,  i  las  cuales  halla- 
rán anotados  al  márjen  los  términos  jenéricos  del  idioma  chileno. 

NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

Los  motivos  que  movieron  a  este  erudito  español-americano  para 
emprender  esta  obra,  son  también  los  que  han  movido  al  traductor 
para  publicarla  en  castellano.  Italia,  Francia  i  Alemania  han  recibi- 
do este  compendio  con  grandes  aplausos,  traduciéndole  cada  uno  en 
su  lengua,  colmando  de  elojios  al  autor  que  les  ha  facilitado  el  cono- 
cimiento de  aquel  pais  maravilloso;  i  así  esperamos  que  los  sabios  de 
España,  a  quienes  interesan  mas  de  cerca  tan  apreciables  noticias,  ha- 
rán igual  justicia  a  su  mérito. 
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HISTORIA  JEOGRAFICA  I  NATURAL 

DEL 

REINO  DE  CHILE. 


LIBEO  PEIMEEO. 

SITUACIÓN,  METEOROS  I  TElPERiUENTO    DE  CHILE. 


Situación. — Yace  el  reino  de  Chile,  pais  de  la  América  Meridional^ 
a  lo  largo  de  las  costas  del  mar  Pacífico,  estendiéndose  por  un  espacio 
de  420  leguas  jeográficas,  entre  los  grados  24  i  45  de  latitud  austral,  i 
cuyo  ancho,  que  tomaremos  desde  los  grados  304  hasta  los  308  de  Ion- 
jitud,  fijando  el  primer  meridiano  en  la  isla  del  Hierro,  es  mas  o  me- 
nos considerable,  a  proporción  que  se  acerca  o  se  desvia  del  propio 
océano  la  gran  cadena  de  montes  llamada  la  Cordillera  o  los  ÁndeSy 
que  le  circuyen  por  el  oriente;  o  hablando  con  mas  propiedad,  a  pro- 
porción que  el  mar  se  acerca  o  se  desvia  de  aquella  misma  cadena  de 
montes.  Entre  los  grados  24  i  32  de  latitud,  se  aleja  de  ellos  como 
unas  70  leguas,  i  hasta  el  grado  37  como  unas  40;  mas  como  desde 
este  paralelo  hasta  tocar  en  el  Archipiélago  de  Chiloé,  se  separa  100 
leguas,  por  lo  tanto,  reduciendo  estas  varias  distancias  a  un  término 
medio,  se  puede  afirmar  que  toda  la  estension  de  su  superficie,  com- 
prendida la  cordillera,  no  excede  de  126,000  leguas  cuadradas. 

Confines. — Este  pais  confina  por  el  occidente  con  el  sobredicho 
mar  Pacífico,  por  setentrion  con  el  Perúy  por  el  oriente  con  el  Tucw- 
man,  con  Cuyo  i  con  la  Patagonia,  i  por  mediodía  con  las  tierras  Ma* 
gallánicaa.  La  gran  cordillera  que,  según  dejamos  espuesto,  le  circuye 
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por  levante,  le  separa  también  totalmente  ya  por  sí  misma,  o  ya  por 
sus  ramos,  de  todas  estas  rej iones,  sirviéndole  al  mismo  tiempo  de 
inespugnable  barrera  por  la  banda  de  tierra,  mientras  el  océano  le 
defiende  por  la  de  poniente;  pues  los  pocos  caminos  que  van  a  este 
reino  desde  las  mencionadas  provincias,  i  que  solo  están  abiertos  du- 
rante el  estío,  son  tan  estrechos  i  peligrosos  que  apenas  puede  pasar 
por  ellos  un  hombre  a  caballo  (1). 

Algunos  jeógrafos  dan  a  este  reino  una  ostensión  mucho  mayor  que 
la  que  nosotros  le  señalamos,  pues  comprenden  asimismo  dentro  de 
sus  límites  el  Cuyo,  la  Patagonia  i  las  tierras  Magallánicas;  rejiones , 
que,  ademas  de  estar  separadas  de  Chile  por  la  misma  naturaleza,  se 
diferencian  totalmente  de  él  no  menos  en  el  temperamento  que  en 
sus  frutos  i  habitadores,  los  cuales  se  diferencian  de  los  chilenos  en 
las  facciones,  en  las  costumbres  i  en  sus  lenguajes  (2). 

Nombre. — Muchos  años  antes  que  los  españoles  conquistasen   a 
Chile,  tenia  este  reino  el  nombre  con  que  se  le  conoce  (3)  en  el  dia; 


(1)    Los  caminos  que  hai  practicables  en  la  cordillera  chilena,  no  son  mas  que 
ocho   o  nueve,  siendo  el  mas  frecuentado  de  todos,  el  que  va  desde  la  provincia  do 
Aconcagua  a  la  de  6'w?/o;  pero  este  camino,  en  cuyo  paso  se   gastan  por  lo  menos 
ocho  dias,  está  cortado  con  mucha  frecuencia  con  los  profundísimos  barrancos  qu© 
forman  los  ríos  Chile  i  Mendoza,   i  costeado  de  altísimos  montes  cortados  perpendi- 
cularmeiite.  I]l  estrecho  sendero  que  queda  entre  estos  precipicios,  es  tan   áspero  i 
de  tan  mal  huello,  que  los  caminantes  se  ven  a  cada  paso  en  la  precisión  de  apearse 
de  sus  muías  (.|ue  .son  las  únicas  caballerías  que  pueden  hacer  aquel  camino),  prefi- 
riendo el  marchar  a  pió,   no  pasando  año  alguno  sin    que  so  precipiten  en  aquellos 
rios  algunas  bestias  de  carga;  bien   que  estos  despeñaderos  no  siguen  por   todo  el 
camino,  pues  se  encuentran  en  él  alternativamente  algunas  agradables  i  amenas  lla- 
nuras donde  hacen  alto  los  caminantes.    Aquí  fué  donde  los  Incas  hicieron  cons- 
truir,  cuando  sojuzgaron   la  provincia  de  Cuyo  i  las  provincias  boreales  de  Chile, 
algunas  casas  de  piedra  para  alojamiento   de  sus   oficiales,  i  de  las  cuales  unas  se 
han  arruinado  i  otras  permanecen   enteras.    Los  españoles  han  fabritado  algunas 
mas  para  mayor  comodidad  de  aquel  tránsito. 

(2)  Aunque  la  montaña  primaria  de  la  cordillera  es  el  término  natural  del  reino 
de  Chile  a  la  parte  de  oriente,  yo  comprendo  también  dentro  de  sus  confines  no  so- 
lamente los  valles  occidentales  de  la  propia  montaña,  que  seguramente  le  corree- 
ponden,  sino  los  valles  orientales;  pues  aunque  caen  fuera  de  los  lindes  naturales, 
están  ocupados  i  poblados  por  los  chilenos  desde  tiempo  inmemorial. 

(3)  Las  colonias  que  pasaron  da  la  parte  austral  del  reino  de  Chile  a  poblar  el 
Archipiélago  de  Chiloé  cuya  transmigración  antecedió  algunos  siglos  a  la  época  del 
an  !bo  de  los  españoles,  llamaron  Chil-hué  a  todas  las  islas,  esto  es,  distrito  o  pro* 
viñeta  de  Chile,  a  lo  cual  les  movería  seguramente  el  deseo  de  conservar  la  memoria 
de  su  madre  común.  Todos  los  chilenos,  tanto  los  libres  como  los  conquistados, 
llaman  a  su  patria  Chili-mapUj  esto  es,  tierra  de  Chile;  i  a  su  lengua  Chili-dugu, 
esto  es,  lengua  de  Chile:  a  mas  de  lo  cual  es  inverosímil  que  una  nación  que  da  to- 
davía a  las  ciudades  españolas  el  nombre  de  los  lugares  donde  fueron  edificadas,  te 
conviniese  a  adoptar  universalmente  un  nombre  jeneral  que  no  procedía  de  sus  an- 
tepasados, para  denominar  su  propio  país.  I  asi  tenemos  por  infundada  la  opinión 
de  los  que  pretenden  que  los  españoles  estendieron  i  comunicaron  a  todo  aquel  rei- 
no el  nombre  del  primer  distrito  i  del  primer  rio  que  descubrieron  en  él.  Lo  cierto 
es  que  todos  los  naturales  del  país  pronuncian  constantemente  el  nombre  de  Chilif 
que  los  españoles  pronnncian  del  propio'  modo  que  ellos,  mudando  la  última  t  en  •• 
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pero  cuyas  etimolojías^  según  quieren  que  sean  los  varios  autores  qae 
han  escrito  de  las  cosas  de  América,  o  son  absolutamente  falsas,  o  se 
fundan  en  frivolas  conjeturas.  Con  mucha  mas  verosimilitud  preten- 
den los  chilenos  que  se  derive  su  nombre  de  la  voz  Ckili^  que  repiten 
con  mucha  frecuencia  ciertos  pajarillos  del  jénero  de  los  tordos,  de 
que  abunda  el  pais;  porque  pudo  suceder,  en  efecto,  que  las  primerae 
hordas  o  aduares  de  indios  que  pasaron  a  establecerse  en  aquellas 
tierras,  tomasen  por  feliz  agüero  el  oir  esta  voz  en  la  boca  de  un  paja- 
rillo,  i  por  lo  mismo  la  escojiesen  para  denominar  el  pais  que  pobla- 
ban. 

División  natural. — Divídese  naturalmente  toda  esta  rejion  norte- 
sur  en  tres  partes,  la  primera  de  las  cuales  comprende  las  islas  que  se 
encuentran  en  su  mar;  la  segunda,  que  es  a  la  que  se  da  mas  jeneral- 
mente  el  nombre  de  Chile,  es  aquella  faja  o  espacio  de  tierra  que  ya- 
ce entre  el  océano  Paciñco  i  las  sierras  de  los  Andes;  i  la  tercera 
abraza  todo  el  espacio  que  ocupa  aquella  gran  cordillera  de  mon- 
tes. 

Las  islas  situadas  en  el  mar  chileno,  son:  1.^  Las  tres  Coquimbanas 
desiertas,  llamadas  Mejillón,  Totoral  i  Pájaro,  las  cuales  tendrán  tres 
leguas  de  circunferencia,  por  los  29**  30'.   2.°    Las  dos  de   Juan  fer^ 
nandez,  por  los  33^  42',    la  primera  de  las  cuales,  mas  próxima  al 
continente  i  llamada  por  esta  razón  la  de  Tierra,  boja  catorce  leguas 
i  está  habitada  por  los  españoles.    El  lord  Anson,  que  estuvo  en  ella 
algún  tiempo,  la  describe  como  un  paraíso  terrenal.  La  segunda,  lla- 
mada de  Mas  afuera,  es  mucho  menor;  i  aunque  de  aspecto  igualmen- 
te bello,  permanece  sin  ningún  jénero  de  cultivo.  3.<*  La  isla  Garrama 
por  los  35*  4r,  la  cual  es  mas  bien  un  escollo  grande  que  no  una  isla 
capaz  de  cultivo.   4.**  La  Quiriquina,  que  está  a  la  entrada  del  puerto 
de  Concepción  por  los   36''  42'.   5.^  La  isla  I'alca,   que  los  españoles 
llaman  de  Santa  María  i  que  está  por  los  ^1^  IV .  Esta  isla  i  la  ante- 
cedente miden  poco  mas  de  una  legua  de  largo,  i  pertenecen  a  dos 
hacendados  de  la  ciudad  de  Concepción.  6.^  La  isla  Mocha  por  los  38^ 
37',  la  cual,  aunque  fértil  i  hermosa,  i  de  mas  de  veinte  leguas  de  cir- 
cunferencia, se  halla  actualmente  desierta,  bien  que  estuvo  mui  po- 
blada en  el  siglo   pasado.   7.®  El  Archipiélago  de   Chiloé,  el  cual 
juntamente  con  el  de  los  Chonos,  que  depende  de  él,  contiene  ochenta 
i  dos  islas,  cuya  mayor  parte  está  habitada  de  españoles  i  de  indios 
entre  los  41,  50  i  45^  La  mayor  de  ellas,  llamada  Chiloé,  que  es  la  que 
ha  dado  nombre  a  todo  el  Archipiélago,  tiene  cincuenta  leguas  de  lar- 
go, i  por  capital  la  ciudad  de  Castro,  situada  a  los  42^  58'  de  latitud, 
i  a  los  303^  15'  de  lonjitud.  Todas  estas  islas  chUenas  distan  poco  del 
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continente,  a  escepcion  de  las  de  Jaan  Fernandez,  la  primora  de  las 
cuales  dista  de  él  110  leguas,  i  la  segunda  140  (1). 

La  faja  o  espacio  de  tierra  situada  entre  el  mar  i  los  Andes,  que  es 
la  parte  de  que  se  deben  entender  principalmente  las  cosas  que  dire- 
mos de  Chile,  porque  es  la  mas  conocida  i  poblada,  tendrá  por  lo  me- 
nos cuarenta  leguas  de  ancho,  i  se  subdivide  casi  igualmente  en  ma- 
rítimo i  en  mediterráneo.  El  espacio  marítimo  está  cortado  con  tres 
cadenas  de  montes  paralelos  a  los  de  los  Andes,  entre  los  cuales  se 
ven  muchos  valles  regados  de  bellos  ríos  i  arroyos;  pero  el  mediterrá- 
neo es  llano,  aunque  se  ven  esparcidas  por  todo  él  a  una  i  otra  par^ 
te  diversas  colinas  i  montecillos,  que  aumentan  la  amenidad  de  las 
inmediatas  llanuras. 

La  montaña  de  la  cordillera,  reputada  por  la  mas  alta  de  nuestro 
globo,  atraviesa  de  sur  a  norte  ambas  Américas,  pues  es  cosa  averi- 
guada que  los  montes  de  la  América  setentrional  son  una  continua- 
ción de  la  misma  cadena,  la  cual,  en  la  parte  perteneciente  a  Chile, 
tendrá  cuarenta  leguas  de  ancho,  i  se  compone  de  montes  altísimos 
encadenados  entre  sí  i  llenos  de  precipicios  i  barrancos  espantosos, 
entre  los  cuales  se  encuentran  muchos  valles  amenos  i  llanos  espa- 
ciosos i  dilatados,  regados  de  gran  número  de  rios  i  cascadas  de 
agua,  que  se  precipitan  con  estrépito  de  las  eminencias  que  los  ro- 
dean (2). 


(1)  Bajo  meñdianos  mas  apartados,  bien  que  en  el  propio  mar,  se  encaentran  lai 
pequeñas  islas  de  San  Ambrosio^  San  Félix  i  la  de  Pascua^  harto  célebre  por  el 
gran  número  de  estatuas  que  han  erijido  sus  habitantes  en  varios  parajes  de  ella, 
bien  sea  para  adornar  su  patria,  o  bien  para  adorarlas  como  a  sus  dioses  tutelarei. 
Las  dos  primeras,  desiertas  hasta  el  presente,   i  que  distarán  unas  200  leguas  de  las 
playas  de  Chile,  están  situadas  por  los  26  grados  i  27  minutos  de  latitud;  peto  la 
isla  de  Pascua,  que  tal  yez  será  la  de  Davis,  que  está  situada  por  los  27  grados  i  5 
minutos  de  latitud  i  por  los  268  de  lonjitud,  a  distancia  de  600  leguas  del  continen- 
te, tendrá  poco  mas  de  cinco  leguas  de  largo,  i  sus  habitantes,  que  no  pasarán  de 
800,  tienen  el  color  mas  blanco  que  la  mayor  parte  de  los  indios,  i  se  dejan  crecer 
la  barba.  Es  grande  i  de  diversos  tamaños  el  número  de  estatuas  que  se  encuentran 
por  toda  la  isla,  habiendo  algunas  de  27  pies  de  alto  i  otras  del  tamaño  de  la  es- 
tatura humana.  A  la  vista  i  al  tacto  parecen  de  piedra;  mas  siendo  todas  ellas  de  un 
lolo  pedazo,  i  no  habiendo  en  toda  la  isla  cantera  alguna  de  donde   puedan  haber 
sacado  unas  piedras  tan  grandes,  parece  probable  que  las  formarían  de  alguna  pasta 
particular,  que  tomase  después  de  seca  la  consistencia  i  el  color  de  la  piedra.  El  al- 
mirante holandés  Rogewin,  que  fué  el  primero  que  aportó  a  aquella  isla  en  el  año 
1722,  dice  espresamente  que  las  tales  estatuas  están  acabadas  según   reglas  del 
arte.  Don  Felipe  González,  capitán  de  la  fragata  de  guerra  la  Rosalía  visitó  esta 
isla  en  el  año  1770,  i  el  capitán  Cook  estuvo  en  ella  a  mediados  de  marzo  del  año 
1774,  i  uno  i  otro  convienen  con  el  almirante  holandés  en  cuanto  al  número  i  mag- 
nitud de  las  mencionadas  estatuas. 

(2)  Los  montes  mas  altos  de  la  cordillera  chilena  son:  el  Manfla  por  los  28  gra- 
dos i  45  minutos:  el  Tupungaio  por  loi  33*»  i  24':  el  Descabezado  por  los  35:  el  Blan' 
guillo  por  los  35o  i  4»  ^  el  Longavi  por  los  35°  i  30*:  el  Chillan  por  los  36,  i  el  Corcova- 
do por  los  43.  Yo  no  tuve  ocasión  oportuna  para  medir  la  enorme  elevación  de  unos 
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La  parte  mas  desierta  de  esta  cordillera  es  la  sitaada  entre  los  gra- 
dos 24  i  33  de  latitud,  porque  lo  demás,  hasta  tocar  en  el  grado  45, 
está  poblado  de  los  pueblos  chilenos  montañeses,  llamados  chiquiUd- 
nes,  peAtiencheSf  ptiekkes  i  huilliches^  los  cuales  son,  como  lo  ma- 
nifestaremos en  su  lugar,  los  célebres  patagones  que  han  dado  mate- 
ria para  que  se  discurra  tanto  en  Europa. 

División  política. — El  Chile  propio,  o  sea  el  espacio  de  tie- 
rra situada  entre  el  mar  i  los  Andes,  se  divide  políticamente  en  dos 
partes:  conviene  a  saber,  en  el  país  que  habitan  los  españoles,  i  en  el 
que  poseen  todavía  los  indios. 

El  primero,  comprendido  entre  los  grados  24  i  37,  fué  subdividido 
en  trece  provincias,  las  cuales,  empezando  por  el  «etentrion,  son  las 
siguientes:  Copiapó^  Coquimbo,  Quillota,  Aconcagua,  Melipilla  i  San-- 
tiagOy  en  la  cual  está  la  ciudad  de  su  nombre,  que  es  la  capital  de  todo 
el  reino,  Rancagua,  Colchagua,  Mauh,  Itata  Chillan^  Puchacai  i  Huil^ 
quilemu  (1).  La  división  de  estas   provincias  fué  mui  desarreglada, 

montes,  que  los  naturales  asepjuran  se  elevan  mas  de  20,000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  El  conde  de  lUiffon  dice  (jue  los  monlcs  mas  altos  del  globo  se  encuentran  liá- 
ciael  Ecuador;  mas  habiendo  yo  vi.sto  i  medido  con  la  vit^ta  los  del  Perú  i  los  de 
Chile,  dudo  mucho  de  la  verdad  de  aquel  axioma,  i  no  estoi  muí  d  stante  de  adhe- 
rir al  dictamen  de  Mr.  Bertrand,  el  cual  dice  que:  «ya  se  ha  negado,  sin  que  lo  con. 
«  tradigan  con  fundamento,  que  las  montañas  mas  altas  se  encuentren  debajo  del 
«  Ecuador,  pues  los  Andes  se  elevan  a  proporción  que  so  alejan  do  él.»  Mem,  sobre 
la  Estructura  de  la  tierra,  páj.  40,  edic.  en  4.*  La  cordillera  es  m^s  baja  en  Copia- 
pó,  aunque  allí  está  mas  cercana  al  t  ópico,    que  en  lo  restante  de  Chile. 

(1)  Hemos  tenido  por  conveniente  dar  aquí  una  breve  noticia  de  la  Bituacion  i 
ostensión  de  todas  estas  provincias  con  sus  capitales,  puertos  i  rios  mas  considera- 
bles. Cuando  están  juntas  las  letras  iniciales  A.  J/.,  denotan  que  la  provincia  de  que 
se  trata  corre  de  los  Andes  al  mar;  i  cuando  están  separadas  indican  que  está  inme- 
diata ya  a  la  montaña  o  ya  a  la  costa.  También  quise  dar  un  estado  de  su  población, 
pero  no  me  fué  posible  adquirir  un  cálculo  que  me  contentase. 

I. 

Copiapó  A.  M.  largo  N.-S.  cien  leguas,  ancho  E.-O.  setenta  leguas.  Capital:  Co- 
piapó  por  los  26  grados  i  50  minutos  de  latitud.  Puertos:  Copiapó  i  Huasco.  Bios:  el 
Salado,  Copiapó,  Totora],  Quebrada,  Huasco  i  Chollai. 

11. 

Coquimbo  A.  M.  largo  N.-S.  cuarenta  i  cinco  leguas,  ancho  E.-O.  setenta  leguas* 
Su  capital  Coquimbo  por  los  29  grados  i  54  minutos  de  latitud.  Puertos:  Coquimbo  i 
"'^'^ngoi.  Ríos:  C-oquirabo,  Tongoi,  Limarí  i  Chuapa. 

III. 

luillota  M.  BU  largo  N.-S.  veinticinco  leguas,  su  ancho  E.-O.  veintiuna.  Su  capi- 
ai  Quillota  por  los  3 1  grados  i  56  minutos  de  latitud.  Puertos:  Papudo,   Herradura, 
'Quintero  i  Valparaíso  por  los  .^3  grados  i  2  minutos.  Rios:  Longotoma,  Ligua,  Chile 
T.in\ache. 
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pnes  alganas  se  estienden  desde  el  mar  a  los  Andes,  mientras  otras 
ocupan  la  mitad  de  aquel  espacio,  encontrándose  confinadas,  ya  h&« 
cia  la  sierra  o  ya  hacia  la  costa;  i  aun  liai  algunas  que  son  seis  o  sien- 
te veces  mayores  que  todas  las  otras.  Pero  lo  que  hace  mas  a  propósi- 
to de  nuestro  asunto,  es  el  saber  que  el  espacio  de  que  vamos  hablan- 
do, estuvo  habitado  en  lo  antiguo  de  los  pueblos  llamados  copiapinoa 
coquimbanos,  quillotanos,  mapochinos,  promxmcaes^  curiSy  cauques  i  pen^ 
canes,  de  los  cuales  apenas  quedan  algunas  memorias. 

El  pais  que  poseen  los  indios  comprende  todas  las  tierras  que  ya- 
cen entre  el  rio  Bio-Bio  i  el  Archipiélago  de  Chiloé,  o  entre  los  36® 
44'  i  los  4P  20'  de  latitud.  Estos  indios  se  dividen  en  tres  naciones  o 
pueblos,  que  son:  los  araucanos,  los  cunchos  i  los  huilliches,  los  pri- 
meros de  los  cuales  habitan,  no  las  estériles  rocas  de  Chile,  como  dice 
Paw,  sino  las  feracísimas  tierras  situadas  entre  los  rios  Bio-Bio  i 
Valdivia,  que  es  decir,  entre  los  36**  44'  i  39®  50'  de  latitud,  las  cua- 
les se  estienden  sesenta  i  dos  leguas  a  las  orillas  del  mar,  i  son  las 
mas  llanas,  las  mas  amenas  i  las  mas  bien  regadas  de  todo  el  reino; 
ocnpaudo  su  aDcho,  desde  las  orillas  del  mar  hasta  las  faldas  occiden- 
tales de  la  cordillera,  un  espacio  de  cien  leguas  poco  mas  o  menos, 

IV. 

Aconcagua  A.  su  largo  N.-S.  veinticinco  leguas,  su  ancho  E.-O.  veinticinco  le- 
guas. Su  capital  Aconcagua  por  los  32  grados  i  48  minutos  de  latitud.  Rios:  Longo- 
toma,  Ligua  i  Chile. 

V. 

Melipilla  M.  su  largo  N.-S.  once  leguas,  su  ancho  E.-O.  veintitrés.  Su  capital  Meli- 

Silla  por  los  33  grados  i  32  minutos  de  latitud.  Puerto:  San  Antonio.  Bios:  Maipo, 
[apecho  i  Poangue. 

VI. 

Santiago  A.  su  largo  N.-S.  once  leguas,  su  ancho  E.-O.  veinte  leguas.  Su  capital 
Santiago  por  los  33  grados  i  31  minutos  de  latitud.  Bios:  Colina,  Lampa,  Mapocho 
i  Maipo. 

vn. 

Bancagua  A.  M.  su  largo  N.-S.  trece  leguas,  su  ancho  E.-O.  cuarenta.  Sn  capital 
Bancaguapor  los  34  grados  de  latitud.  Bios:  Maipo,  Codegua,  Chocalan  i  Cachapoal, 

VIIL 

Colchagua  A.  M.  su  largo  N.-S.  quince  leguas,  su  ancho  E.-O.  cuarenta  i  tres.  Sa 
capital  San  Fernando  por  los  34  grados  i  18  minutos  de  latitud.  Puertos:  Topociüma 
i  Navidad.  Bios:  Bio-Clarillo,  Tinguiriríca,  Chimbarongo,  Nilahae  i  Teño. 
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bien  qne^  habiéndose  unido  en  el  siglo  pasado  a  la  confederación 
araucana  la  nación  de  los  puelches,  habitadora  de  aquella  sierra,  lle- 
ga su  ancho  actual  a  ciento  cuarenta  leguas^  o  una  superficie  de  vein- 
tiséis mil  cuarenta  leguas  cuadradas. 

Los  araucanos  dividen  todo  el  largo  de  este  pais  en  cuatro  UtAan' 
maptis  o  principados,  paralelos  i  casi  de  un  mismo  ancho,  i  a  loa 
cuales  dan  los  nombres  de  Lauqtcen-mapu,  esto  es,  pais  marítimo; 
Lelvun-mapUy  pais  llano;  Inapire-mapUy  pais  subandino,  i  Pire-mapu^ 
pais  andino,  subdividiendo  cada  Uthan-mapu  en  cinco  Aillorrehues  o 
provincias^  i  cada  aillerehue  en  nueve  Rehuís  o  prefecturas.  El  princi- 
pado marítimo  comprende  de  setentrion  a  mediodía  las  provincias  de 
Arauco,  Tucapel,  Ilicuray  Boroa  i  Naglolten.  El  principado|llano  abra- 
za las  de  Encoly  Furen,  Repocura,  Maquehzte  i  Mariquita.  El  subandi- 
no contiene  las  de  Marverty  CoUiuCy  CliacaicOy  Quecheregtias  i  Gtiaruihuei 
i  finalmente,  en  el  principado  andino  se  cuentan  todos  los  valles  de 
la  cordillera  situados  dentro  de  los  límites  que  dejamos  espuestos. 

La  tribu  o  nación  de  los  cuneos  se  estiende  por  las  orillas  del  mar 
entre  el  rio  Valdivia  i  el  Archipiélago  de  Chiloé,  i  su  nombre,  dima- 

LS. 

Maule  A.  M.  su  largo  N.-S.  cuarenta  i  cuatro  leguas,  su  ancho  E.-O.  cuarenta  i 
ocho.  Su  capital  Talca  por  los  34  grados  i  53  minutos  de  latitud.  Puerto:   Astillero. 
Ríos:  Mataquito,  Rio-Claro,  Lircai,  Maule,  Putagan,  Archihuenu,   Liguai,^  Longavi, 
Loncomilla  i  Purapel. 


Itata  M.  su  largo  N.-S.  once  leguas,  su  ancho  E.-0.  veintitrés. Su  capital  Coulemu 
por  los  36  grados  i  2  minutos  de  latitud.  Rios:  Lonquen  e  Itata. 

XL 

Chillan  A.  su  largo  N.-S.  doce  leguas,  su  ancho  E  :0.  veinticinco.  Su  capital  Chi- 
llan por  los  36  grados  de  latitud.  Rios:  Catillo,  Cato,  Nuble  i  Chillan. 

XII. 

Puchacai  M.  su  largo  N.-S.  doce  leguas,  su  ancho  E.-O.  veintitrés.  Su  capital 
Gualqui  por  los  36  grados  i  42  minutos  de  latitud.  Rios:  Lirquen,  Andahen  i 
Bío-Bio. 

XIIL 

Huilquilemu  A.  su  largo  N.-S.  doce  leguas,  su  ancho  E.-O.  veinticinco.  Su  capi- 
tal Huilquilemu  por  los  36  grados  i  42  minutos.  Rios:  Itata,  Claro  i  Laja. 

Los  españoles  poseen  también  el  puerto  i  la  plaza  de  Valdivia  con  su  territorio, 
la  cual  está  situada  sobre  la  orilla  austral  del  rio  de  su  nombre,  pw  los  39  grados  i 
55  minutos  de  latitud. 
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nado  de  la  palabra  cuncOj  que  significa  racmo,  corresponde  muí  bien 
a  su  numerosa  propagación.  Los  huilliches  habitan  parte  en  los  llanos 
situados  al  oriente  de  los  cuneos^  de  quienes  están  divididos  por  una 
línea  imajinaria,  i  parte  en  aquel  espacio  de  los  Andes  que  se  prolon- 
ga desde  el  mencionado  rio  de  Valdivia,  hasta  el  grado  45,  o  hasta  la 
estremidad  de  Chile;  de  forma  que  son  los  mas  australes  de  todo  el 
reino,  o  los  que  se  avecinan  mas  hacia  el  austro;  circunstancia  a  que 
deben  seguramente  el  nombre  de  huilliches^  que  significa  hombrea  del 
sur.  Estas  dos  tribus  son  belicosas  i  fieles  aliadas  de  los  araucanos, 
a  quienes  ha  importado  mucho  su  amistad  i  alianza  en  sus  guerras 
contra  los  españoles. 

Clima. — El  reino  de  Chile  es  uno  de  los  mejores  paises  de  toda  la 
América,  pues  la  belleza  de  su  cielo  i  la  constante  benignidad  de  su 
clima,  que  parece  que  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  la  fecundidad  i  ri- 
queza de  su  terreno,  le  hacen  una  mansión  tan  agradable,  que  no  tiene 
que  envidiar  ningún  dote  natural  de  cuantos  poseen  las  mas  felices  re- 
jiones  de  nuestro  globo  (1).  Las  cuatro  estaciones  del  afio,  que  allí  son 
en  tiempos  opuestos  a  los  que  les  corresponden  en  Europa,  son  regu- 
lares i  están  mui  bien  caracterizadas,  no  obstante  que  sea  poco  sensi- 
ble el  tránsito  del  frió  al  calor,  empezando  su  primavera,  como  sucede 
en  las  demás  partes  situadas  del  lado  de  allá  del  trópico  de  Capricor- 
nio, el  dia  21  de  setiembre,  el  estío  en  diciembre,  el  otoño  en  marzo  i 
el  invierno  en  21  de  junio. 

(1)  dLa  parte  de  Chile,  que  se  puede  llamar  con  propiedad  provincia  española,  es 
un  ang^osto  distrito  que  se  estiende  por  lo  largo  ae  la  costa  desde  el  aesierto  d» 
Atacama  hasta  las  islas  de  Chiloé.  Su  clima  es  el  mas  delicioso  del  Nuevo  Mundo,  i 
apenas  habrá  en  toda  la  superficie  de  la  tierra  otra  rejion  que  le  pueda  igualar;  pues 
aunque  confína  con  la  zona  tórrida,  jamas  siente  los  estremos  del  calor,  defenaién- 
dole  por  el  oriente  los  Andes,  i  refrescándole  por  poniente  algunos  vientecillos  ma- 
rítimos, siendo  de  temple  tan  igual  i  benigno,  que  los  españoles  le  prefieren  al  do 
las  provincias  meridionales  de  su  propio  pais.  A  la  bondad  del  clima  correspondo 
la  fertilidad  de  la  tierra,  maravillosamente  adaptable  a  las  producciones  de  Europa, 
sin  esceptuar  las  de  mayor  estima,  pues  los  granos,  el  vino  i  los  aceites,  acuden 
en  Chile  con  la  propia  abundancia  que  en  su  nativo  terreno.  No  se  ha  conducido 
fruta  alguna  de  Europa  que  allí  no  arraigue  i  madure  perfectamente,  ni  se  han 
transportado  animales  de  nuestro  hemisferio,  que  no  solamente  no  se  multipliquen  en 
Chile,  sino  que  no  hayan  mejorado  su  especie.  El  ganado  de  cuerno  es  mayor  que 
el  de  España,  i  sus  caballos  esceden  en  belleza  i  fogosidad  a  los  célebres  de  Anda- 
lucía, de  los  cuales  descienden.  Ni  se  discurra  que  la  naturaleza  ha  sido  profusa 
únicamente  con  la  superficie  de  aquellas  tierras,  siendo  cosa  notoria  que  ha  llenado 
sus  entrañas  de  inmensas  riquezas  esparcidas  en  muchas  minas  de  oro,  plata,  cobre 
i  plomo  que  i<e  han  descubierto  en  diversos  parajes.  De  todo  esto  se  debiera  con- 
cluir, que  un  pais  tan  favorecido  de  la  naturaleza,  debería  serlo  igualmente  de  los 
españoles  i  estar  cultivado  con  particular  esmero  i  aun  con  parcialidad;  pero  lo 
cierto  es  que  la  mayor  parte  permanece  todavía  inculta  i  desierta;  que  su  pobla- 
ción actual  no  corresponde  a  la  estension  del  pais;  que  el  suelo  mas  fecundo  de  am- 
bas Américas  no  produce  nada,  i  que  la  mayor  parte  de  unas  minas  tan  envidiables 
yacen  en  un  total  abandono  i  descuido.— i£:)¿6rtoon,  Historia  de  América^  tono  IV« 
Ub.  7,  páj.  121.» 
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Metíobos  AQUBoSy  en  lengua  chilena,  maun. — Desde  que  empie- 
za la  primavera  hasta  la  mitad  del  otoño,  conserva  el  cielo  de  todo 
el  reino  una  perpetua  serenidad,  singularmente  entre  los  grados  24  i 
36  de  latitud,  siendo  raro  el  año  en  que  cae  por  este  tiempo  alguna 
lijera  lluvia,  bien  que  los  bosques  inmensos  que  cubren  las  islas  de 
Chiloé,  son  causa  de  que,  aun  en  la  estación  de  verano,  llueva  allí  con 
demasiada  frecuencia.  En  el  continente  principian  las  lluvias  a  media- 
dos de  abril  i  duran  hasta  fines  de  agosto;  pero  en  todos  tiempos,  es- 
casean mucho  en  las  provincias  mas  boreales,  que  son  las  de  Cíopiapó 
i  de  Coquimbo;  siendo  lo  jeneral  en  las  del  centro  llover  tres  o  cuatro 
dias  seguidos,  alternando  con  quince  o  veinte  serenos.  Las  provincias 
australes  son  las  que  esperimentan  con  mas  frecuencia  las  lluvias, 
que  a  veces  duran  con  poca  o  ninguna  interrupción  nueve  o  diez  dias 
continuos,  pero  con  tranquilidad  i  sin  ir  acompaüadas  de  tempesta- 
des, de  truenos,  ni  de  granizos,  que  ni  aun  en  el  verano  se  esperimen- 
tan en  los  paises  situados  fuera  de  los  Andes,  no  obstante  de  que,  así 
en  aquella  montaña  como  en  el  mar  inmediato,  se  formen  de  cuando 
en  cuando  algunas  tempestades,  que  caen,  según  los  vientos  que  rei- 
nan, ya  a  la  parte  del  setentrion  o  ya  a  la  parte  del  mediodía  (1). 

En  las  tierras  marítimas  no  ha  nevado  hasta  nuestros  tiempos; 
mas  en  las  inmediatas  a  la  cordillera  suele  caer  alguua  nieve  de  cin- 
co en  cinco  años,  i  aun  a  veces  en  períodos  mucho  mayores,  bien  que, 
o  se  deshace  según  va  cayendo,  o  cuaudo  mas  al  cabo  de  un  dia.  No 
sucede  así  en  la  cordillera,  en  donde  es  tanta  la  nieve  que  cae  desde 
el  mes  de  abril  hasta  el  de  noviembre,  que  se  conserva  en  ella  perpe- 
tuamente, haciendo  impracticable  en  la  mayor  parte  del  año  el  trán- 
sito de  aquella  montaña  (2),  cuyas  altísimas  cumbres,  siempre  blan- 
cas i  relucientes,  forman  una  perspectiva  maravillosa.  Los  habitantes 
del  pais,  que  no  tienen  ni  pueden  tener  conservatorios  de  nieve,  hacen 

(1)  cEl  reino  de  Chile  está  enteramente  libre  de  rayos,  no  obstante  de  qne  se  oi- 
gan en  él  nna  vez  n  otra  los  truenos,  porque  estos  se  quedan  a  una  gran  distancia 
del  reino  sobre  los  Andes. — El  ingles  autor  del  Gacetero  Americano.^ 

(1)  Algunas  personas  de  las  que  se  atreven  a  pasar  aquella  montaña  en  el  rigor 
del  invie  no,  suelen  quedar  heladas  siempre  que  les  sobrecojen  las  borrascas  da  nie* 
re,  como  les  sucedió  a  los  primeros  españoles  que  al  mando  de  Diego  de  Almagro, 
entraron  en  ellas  en  el  año  1535.  De  aqui  tomaron  motivo  ciertos  autores  para  decir 
absolutamente,  sin  distinguir  de  lugares,  que  en  Chile  mueren  los  hombres  de  frío, 
i  que  es  escesivo  el  que  hace  en  aquel  pais;  siendo  asi  que  el  que  se  esperímenta 
en  las  partes  situadas  fuera  de  la  cordillera  es  tan  benigpio,  qne  rara  vez  baja  allí 
el  termómetro  de  Reaumur  al  término  de  la  conj elación,  i  jamas  se  ha  helado  en  to- 
do él  ningún  río  ni  arroyo.  El  abate  Gauri  dice  en  su  Careo  de  física  que  es  tan  in- 
soportable el  frió  que  hace  en  los  llanos  de  Chile,  que  sus  habitantes  so  ven  precisa- 
dos en  el  invierno  a  abandonar  sus  casas  i  a  refujiarse  como  los  infelices  habitantes 
de  las  rejiones  polares,  a  ciertas  cavernas;  pero  esta  anécdota  es  no  menos  ignorada 
que  onantos  han  estado  en  Chile,  que  destituida  de  toda  verosimilitud. 
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traer  al  hombro  la  que  necesitan  desde  las  faldas  mas  inmediatas  de 
aquellos  montes  para  eoMar  sns  bebidas  i  para  hacer  sas  sorbetes, 
cuyo  consumo  es  estraordinario  durante  el  calor  del  verano;  pero  úni- 
camente gozan  de  este  beneficio  las  ciudades  mediterráneas,  pues  las 
marítimas  distan  demasiado  de  la  cordillera  para  poder  disfrutarlo; 
bien  que,  como  el  calor  que  esperimentan  éstas  es  mucho  mas  mode- 
rado que  el  de  los  paises  internos,  pueden  pasar  mui  bien  sin  la  nie-* 
ve.  En  el  mes  de  agosto  suelen  caer  algunas  escarchas,  especialmen- 
mente  en  la  parte  mediterránea  de  Chile,  donde  causan  por  las  mafia- 
.  ñas  un  poco  de  frió,  que  es  el  mas  graduado  de  todo  el  año,  i  que  ce- 
sa del  todo  una  o  dos  horas  después  de  salido  el  sol,  disfrutándose  en 
el  resto  del  dia  de  un  temple  semejante  al  de  la  primavera  (1). 

Son  copiosísimas  las  rociadas  que  caen  en  todo  el  reino  en  las  no- 
ches de  primavera,  estío  i  otoño,  con  las  cuales  queda  abundantemen- 
te recompensada  la  falta  de  lluvias  que  seesperimenta  en    tales  esta*" 


(1)  ('orre  con  tal  jeneralidad  la  opinión  concerniente  al  frió  escesivo  que  rein*  en 
la  estreraidad  -ustral  de  l«  América,  que  seria  temeridad  el  contradecirla;  pero,  sin- 
embargo,  permitáseme  proponer  algunas  dudas  acerca  de  un  he^ho  tan  universal- 
mente  adiüitido.  Al  mismo  tiempo  que  el  comándame  Byron  compara  el  temple  del 
estío  magallánico  con  el  clima  de  Inglaterra,  en  medio  del  invierno,  describe 
aquella  rejion  del  modo  siguiente: 

dToda  esta  punta  Sardi)  está  cubierta  de  bosques,  entre  los  cuales  encontramos 
fuentes  de  agua  dulce,  i  cuyo»  árboies  i  verduras  pref-entan  una  vista  agradabilísima 
en  casi  dos  leguas  de  tierra.  Por  encima  de  la  punta  se  descubre  un  llano   seguido, 
cuyo  suelo  parece  fértil   i  cuya  tierra  estaba  cubierta  de  flores  que  llenaban  el  aire 
de  un  delicioso  perfume.  Distinguíase  una  prodüiosa  cantidad  de  granos  de  especies 
distintas  en   aquellos   parajes  donde  habían   perecido  las  flores,  i  vimos  asimismo 
varias  matas  de  habas  mui  florecidas.   Recorrían  aquel  prado  agradable,   esmaltado 
de  uua  infinidad  de  flores,  muchos  centenares  de  pájaros,  a  los  cuales  pusimos  el 
nombre  de  ocas  pintadas^  en  consideración  a  su  bello  plumaje,  pintado  de  los  mas 
brillantes  colores.  Anduvimos  poco  menos  de  cuatro  leguas  por  las  orillas  de  aquel 
bellísimo  espacio,  que  cortaban  muchos  arroyos  de  agua  dulce  i  mui  transparente..... 
Este  paraje  abunda  de  ocas,  cercetas,  becacinas  i  de  etros  muchos  pájaros  de  esce- 
lente  sabor....  I  las  orillas  del  Sedger  están  plantadas  de  grandes  i  soberbios  árbo- 
les; de  modo  que  me  parece  cosa  imposible  que  pueda  haber  otra  vista  mas  agrada- 
ble. Entre  estos  árboles  había  algunos  de  mas  de  ocho  pies  de  diámetro,  que  hacen 
mas  de  veinte  i  cuatro  pies  de  circunferencia;  pues  eran  tales,  que  no  podían  abra- 
zarlos cuatro  hombres  unidos  de  las  manos;  el  árbol  de  la  pimienta  i  la  canela  de 
Winter,  son  allí  mui  comunes;    una  infinidad  de  papagayos  i  de  otros  pájaros  de 
un  plumaje  magnífico,  aumentan  con  su  presencia,  a  pesar  del  rigor  del  clima,  la 
lindeza  de  estos  bellísimos  árboles No  es  menos  agradable  el  país  que  yace  en- 
tre puerto  Hambriento  i  cabo  Forward,  que  distará  cerca  de  cuatro  leguas,  i  cuyo 
suelo  parece  a  propósito  para  producir  todas  las  plantas  útiles.  Riéganle  tres  bellos 
ríos  i  muchos  arroyos..  ..  Me  interné  por  varias  partes   de  la  costa  del  norte,  i  el 
país  que  reconocí  por  espacio  de  muchas  millas,  ofrecía  un  aspecto  digno  de  intere- 
sar la  curiosidad  de  un  viajante;  pues  la  tierra  estaba  cubierta  en  varios  parajes,  de 
una  infinidad  de  flores  que  en  nada  ceden  a  las  que  se   cultivan  jeneralmente  en 
nuestros  jardines,  ni  en  la  variedad  i  brillo  de  sus  colores,  ni  en  el  olor  agradable  que 
continuamente  exhalaban.»  —  Fio/e  de  Hawkersworth^  tomo  1,  cap.  4.   . 

Esta  descripción  es  cierta  i  conforme  con  todo  lo  que  nos  refieren  de  aquella  re- 
jion otros  muchos  viajantes:  ¿mas  cómo  es  posible  que  se  encuentre  en  medio  de  un 
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ciones,  sin  que  la  humedad  de  qne  se  carga  entonces  el  aire,  impida  a 
los  viajantes  i  labradores  el  dormir  en  todo  aquel  tiempo  al  sereno^ 
debajo  de  los  árboles,  para  disfrutar  el  fresco  i  serenidad  de  la  noche. 
Las  nieblas  son  comunes  en  las  costas  en  tiempo  de  invierno;  pero 
por  lo  jeneral,  se  disipan  dos  o  tres  horas  antes  de  mediodía;  i  como 
se  forman  únicamente  de  partículas  áqueas,  no  perjudican  ni  a  la  sa- 
lud de  los  habitantes,  ni  a  la  fructificación  de  los  vejetables. 

Meteoros  aéreos.  (Cruv)— Los  vientos  del  norte  i  los  del  noroes- 
te llevan  a  Chile  las  lluvias,  i  por  el  contrario,  los  del  sur  i  los  del 
sudoeste  disipan  las  nubes,  i  así  I09  primeros  son,  desde  que  empiezan 
a  soplar,  un  indicio  infalible  de  lluvia  i  los  otros  de  serenidad,  va- 
liéndose los  naturales  con  acierto  de  esta  especie  de  barómetro  para 
conocer  las  pro  ximas  variaciones  de  la  atmósfera.  Las  cualidades  de 
estos  vientos  en  el  hemisferio  austral,  se  oponen  recíprocamente  a  las 
que  les  conocemos  en  el  hemisferio  setentrional,  i  así  el  vientx)  del 
norte  i  sus  laterales,  que  atraviesan  la  zona  tórrida  para  penetrar  por 

frió  escesivo  una  vejetacion  tan  agradable  i  tan  productiva?  Ni  cómo  será  posible 
que  los  papagayos,  que  son  tan  amantes  del  calor,  quieran  habitar  voluntariamente 
en  un  clima  condenado  aun  invierno  perpetuo?  Pues  si  el  estío  es  tan  ríjido  que  se 
puedo  comparar,  según  este  autor,  con  el  corazón  del  invierno  de  Inglaterra  ¿qué 
idea  deberemos  formar  de  los  inviernos  magallánicos? Lo  cierto  es  que  la  cane- 
la de  VVinter,  no  solo  se  encuentra  con  abundancia  en  las  orillas  boreales  de  aquel 
Estvecho,  sino  también  en  la  isla  del  Fuego,  según  lo  añrma  el  capitán  Gook  en  su 
segundo  viaje;  i  que  sin  embargo,  este  árbol,  que  vejeta  allí  prodijiosamente  a  cielo 
raso,  no  puede  resistir  el  invierno  de  Inglaterra,  adonde  ha  sido  transportado,  si  no 
es  auxiliado  del  calor  artificial  de  las  estufas.  Agrégase  a  esto  que  los  mares  que 
circundan  i  atraviesan  aquellas  rej iones,  no  se  han  helado  jamas,  sm  embargo  de  en- 
trar en  ellos  una  gran  cantidad  de  agua  dulce,  de  que  son  buenos  testigos  todos  los 
bajeles  de  Europa  que  vuelven  del  océano  Pacífico  i  doblan  el  cabo  de  Hornos  en 
el  rigor  del  invierno.  Yo  navegué  por  aquellos  mares  en  el  mes  de  junio  del  afto 
1768,  hasta  llegar  a  los  61  grados  de  latitud  sin  encontrar  el  menor  indicio  de  conje- 
lacion;  i  aunque  entonces  nevaba  con  mucha  frecuencia,  no  escedia  el  frío  al  oue  se 
suele  sentir  en  Bolonia  durante  la  estación  del  invierno,  porque  las  islas  nadantes 
de  hielo  que  se  suelen  encontrar  en  aquellos  mares,  singularmente  por  el  estío,  son 
traídas  de  los  vientos  australes  que  soplan  de  las  rej  iones  antarticas. 

Los  franceses  que  en  el  ano  1765  se  establecieron  en  las  islas  Malvinas,  situadas 
a  los  51  grados  i  40  minutos  de  latitud,  afirman  que  el  invierno  que  pasaron  allí,  no 
fué  nada  rigoroso,  i  que  janias  fué  tanta  la  nieve  que  bastase  para  cubrirles  las 
hebillas  de  los  zapatos.  (Cartas  de  Mr  de  Nerville).— Yo  no  pongo  duda  en  el  acci- 
dente ocurrido  a  Mr.  Banks  i  a  su  comitiva  en  la  isla  del  Fuego;  pero  un  hecho  aislado 
no  basta  para  establecer  una  teoría.  El  equipaje  del  navio  español  la  Concepción  pasó 
allí  todo  el  invierno  del  ano  1766  sin  esperimentar  el  desastre  ocurrido  al  de  Banks, 
que  pudo  dimanar  de  varias  causas  fortuitas  combinadas  entonces  para  producir  un 
fenómeno  tan  estraordinario.  Cuando  andando  ios  tiempos  llegue  a  poblarse  aquella 
parte  del  globo,  se  disminuirá  mui  notablemente  el  frió  que  se  le  reputa  como  natu- 
ral; pues  cultivadas  las  tierras,  será  el  aire  tan  agradable  i  benigno  como  el  que  res- 
piran los  habitantes  que  yacen  colocados  bajo  los  mismos  paralelos  setentrionales; 
siendo  cosa  averiguada  que  un  pais  despoblado  i  cubierto  de  bosques,  está  mucho 
mas  sujeto  a  tedas  las  intemperies  de  la  atmósfera.  Tal  fué  la  causa  de  que  el  empe- 
rador Juliano  hablase  del  clima  de  Francia,  que  entonces  estaba  llena  de  bosques  i 
8in  cultivo,  del  mismo  modo  que  6e  habla  en  nuestros  dias  del  frío  de  las  tierras  ma- 
galláoicas. 
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aquellas  rejíones,  son  allí  cálidos  i  lluviosos  a  causa  de  la  multitud 
de  vapores  de  que  se  cargan  al  tiempo  de  pasar  por  entre  los  dos  tró- 
picos; de  forma  que  en  Tucuman  i  en  Cuyo,  donde  le  nombran  sonda^ 
es  mucho  mas  ardiente  que  el  jaloque  o  nordeste  que  reina  en  Italia; 
mas  como  para  entrar  en  el  reino  de  Ohile  pasa  forzosamente  por  las 
cumbres  nevadas  de  la  cordillera,  pierde  allí  su  mala  especie  i  queda 
en  un  grado  benignísimo  de  calor. 

Como  los  vientos  del  sur  vienen  inmediatamente  del  polo  antarti- 
co, por  precisión  han  de  ser  frescos  i  secos.  Este  viento,  que  por  lo 
jeneral  declina  al  sudoeste,  es  el  dominante  en  el  reino  de  Chile  to-^ 
do  el  tiempo  que  el  sol  se  encuentra  en  el  hemisferio  austral,  lo  cual 
provendrá  tal  vez  de  que,  rarefaciéndose  la  atmósfera  con  los  rayoa 
solares,  facilite  el  curso  constante  de  aquel  viento  hacia  el  ecuador; 
i  de  aquí  se  sigue,  que  no  sufriendo  contrastes  de  los  vientos  lluviosos 
que  reinan  alternativamente  con  él  durante  el  invierno,  arrebate  en- 
tonces del  cielo  chileno  e  impela  hacia  los  Andes  todos  aquellos  va- 
pores que,  condensándose,  pudieran  deshacerse  en  lluvias,  i  que 
amontonados  sobre  los  Andes,  forman  las  nubes  que,  descolgándose 
i  penetrando  por  los  lugares  mas  bajos  de  aquellas  montañas,  pasan 
a  la  parte  de  oriente,  donde  chocando  con  las  que  llegan  del  mar  del 
norte,  se  deshacen  en  copiosísimas  lluvias  acompañadas  de  horribles 
truenos.  Así  que,  mientras  la  atmósfera  chilena  conserva  su  bellísimo 
azul  i  goza  de  una  cumplida  serenidad,  las  provincias  de  Tucuman  i 
de  Cuyo  i  todos  los  demás  paises  ultramontanos,  separados  de  Chile 
por  los  montes  de  la  cordillera,  están  inundados  de  lluvias  copiosas,  i 
molestados  de  furiosísimas  tempestades.  Esto  sucede  durante  el  estío, 
porque  cambiándose  las  cosas  durante  el  invierno,  gozan  estas  pro- 
vincias de  una  estación  sumamente  serena,  i  se  pasan  las  lluvias  al 
reino  de  Chile. 

No  por  esto  se  entienda  que  el  viento  del  sur  domine  allí  todo  el 
dia  con  igual  fuerza,  pues  ésta  se  disminuye  a  medida  que  el  sol  se 
acerca  a  su  meridiano,  sin  recobrar  su  primera  enerjía  hasta  cosa  de 
las  tres  de  la  tarde.  Cerca  del  mediodía  que  es  cuando  está  mas  lán- 
guido el  viento  del  sur,  se  levanta  del  mar  un  vientecillo  fresco  que 
durará  como  unas  dos  horas,  i  que  los  naturales  llaman  vientecillo  de 
las  doce,  o  relq)  de  lasjentes  del  campo,  porque  les  sirve  de  regla  para 
saber  la  hora  del  mediodía;  i  como  esta  aura  agradable  vuelve  a  so- 
plar hacia  la  medianoche,  por  lo  mismo  es  de  creer  que  provenga  de 
las  mareas;  no  obstante  de  que  aumentándose  el  ímpetu  de  este  vien- 
to occidental  a  fines  del  otoño,  suele  acarrear  algunas  lluvias  violen- 
tas acompañadas  de  menudos  granizos. 
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Los  vientos  orientales,  impedidos  de  los  montes  de  la  cordillera^ 
entran  mui  rara  vez  en  los  términos  de  Chile;  mas,  con  todo,  un  vio- 
lento huracán  que  sopló  de  aquella  parte  el  dia  14  de  mayo  del  a&o 
1633,  arrancó  los  árboles  i  arruinó  los  edificios  de  un  fuerte  situado 
en  la  estremídad  meridional,  llamada  CarelmapOy  esto  es,  tierra  verele^ 
bien  que  este  fenómeno,  que  incomoda  con  alguna  frecuencia  las  islas 
Antillas,  no  sabemos  que  se  haya  sentido  hasta  ahora  en  las  demás 
provincias  de  Chile. 

A  la  regular  alternativa  de  todos  estos  vientos  periódicos,  debe 
aquel  reino  el  agradable  temperamento  que  disfruta  continuamente 
en  las  estaciones  cálidas,  i  que,  al  parecer,  no  se  podia  esperar  en  nna 
situación  tan  próxima  a  la  zona  tórrida,  pero  que  con  efecto  se  veri- 
fica, concurriendo  para  mas  refrescar  el  aire  las  mareas  continuas,  las 
rociadas  nocturnas,  i  cierta  aura  suave  desciende  de  los  montes  neva- 
dos de  la  cordillera,  i  que  en  nada  tiene  que  ver  con  los  vientos  orien- 
tales. A  favor  de  unos  refrijeríos  tan  agradables,  es  tal  la  benignidad 
del  calor  escesivo,  que  jamas  provoca  a  sudor  estando  a  la  sombra, 
de  modo  que  los  habitantes  de  la  parte  marítima  se  vist.en  del  propio 
modo  en  invierno  que  en  verano.  En  loa  valles  mediterráneos,  donde 
siempre  es  mayor  el  calor,  suele  subir  el  mercurio  en  el  termómetro 
de  Reaumur  a  los  25®,  i  son  deliciosísimas  en  todo  el  pais  las  noches 
estivas;  sin  embargo  de  lo  cual,  concurriendo  este  calor  agradable 
con  el  subterráneo,  que  allí  aparece  mas  activo  que  en  ninguna  otra 
parte,  basta  para  dar  perfecta  madurez  a  todo  los  frutos,  sin  escep- 
tuar  los  que  acuden  únicamente  entre  los  trópicos  (I ).  Mascóme 
quiera  que  las  rejiones  confinantes  con  Chile  por  la  banda  de  oriente 
carecen  de  la  mayor  parte  de  tales  ajentes  refrijerantes,  de  aquí  es 
que  sufren  en  el  mismo  tiempo  un  calor  fatigoso,  que  a  despecho   de 

(1)  «Hacia  el  medio  del  Perú  está  inmediatamente  situado  el  reino  de  Chile,  que  se 
estiende  como  una  larga  i  angosta  faja  por  las  costas  del  mar  llamado  del  Sur.   Allí, 
pues,  reina  un  airo  noUblemente  claro  i  sereno,  i  en  las  tres  partes  del  año  se   goza 
casi  siempre  de  un  tiempo  constante,  lloviendo  mui  poco  en  todo  este  período.  Su- 
plen por  las  lluvias  las  benignas  rociadas  de  todas  las  noches,  i  los  copiosos  arroyos 
que  descienden  de  los  Andes  inmediatos,  fertilizan  los  llanos  i  son  causa  de  que  pro- 
duzca todos  los  granos,  vinos,  aceites  i  frutos  que  el  número  de  sus  habitantes,  que 
es  mui  reducido,  i  que  su  industria,  que  no  pasa  de  mediana,  alcanzan  a  cultivar  en 
aquellas  tierras.  Si  el  gobierno  se  mostrase  un  poco  mas  favorable  al  fomento  de  la 
industria  i  se  aumentase  la  población,  con  dificultad  podría  ninguna  otra  parte  del 
mundo  entrar  en  competencia  con  está;  pues  al  mismo  tiempo  que  goza  de  aire  se- 
renísimo, i  que  es  calentada  de  un  calor  que  nunca  fatiga,  crecen  en  ella  muchos 
Erutos  de  aquellos  que  no  suelen  acudir  sino  entre  los  trópicos,  ni  nacen  espontánea- 
TtAnio  sino  bajo  la  zona  tórrida.  En  lo  llano  de  este  pais  brilla  con  ostentación  todo 
ufi^wO  puede  complacer  i  necesitarse,  i  hacia  los  montes  se  encuentra  cuanto  se  es- 
ima  por  rico  en  minas  de  oro,  plata,  cobre,  plomo,  hierro  i  azogue.   En  las  que  se 
.raba] a  mas  es  en  las  de  oro;  i  a  la  verdad  que  apenas  se  hallará  en  todo  el  país  un 

ir   yyn  at    -íii-»"!!»  arenar  in  at     mnrttmfrf    ^tA  prepiogí*  n»AfA.l  flxj  mjg^ynf  O  jn<IT»nr  abOP* 
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las  leyes  graduales  promulgadas  por  Paw^  no  es  nada  inferior  al  que 
se  esperimenta  en  las  rejiones  del  África  situadas  bajo  de  la  misma 
latitud,  porque  la  naturaleza  se  complace  en  traspasar  las  leyes  que 
forman  los  hombres  sin  consultar  i  sin  examinar  los  lugares  a  que 
las  imponen. 

Meteoros  ígneos  (Cheruve). — Los  metéoros  mas  frecuentes  en 
Chile  son  los  ígneos,  pues  se  ven  a  cada  instante  las  exhalaciones,  lla- 
madas estrellas  cadentes^  con  especialidad  en  verano;  i  no  son  raros 
los  globos  de  fuego  de  varios  tamaños  que  corren  desde  los  Andes  al 
mar,  pero  que  no  sabemos  que  hayan  caido  sobre  las  tierras.  No  suce- 
de así  con  las  auroras  australes,  las  cuales  aparecen  mui  rara  vez  en 
aquella  atmósfera  (1).  En  el  año  1640  apareció  una  de  grandísima 
estension,  que,  según  dicen  los  escritores  de  aquel  tiempo,  fué  obser- 
vada todas  las  noches  desde  priücipios  de  febrero  hasta  fines  de  abril. 
En  este  siglo  se  han  visto  cuatro,  i  los  habitantes  del  Archipiélago 
de  Chiloé  afirman  unánimes  que  este  fenómeno  se  deja  ver  con  mu- 
cha frecuencia  en  sus  islas,  cosa  mui  verosímil,  considerando  que 
aquella  estremidad  de  Chile  tiene  el  polo  mas  elevado  que  todas  las 
otras  provincias. 

Volcanes  (DeJmin), — La  gran  copia  de  materias  sulfáreas,  betumi- 
nosas i  nitrosas  que  allí  se  encuentra,  es  la  causa  de  la  mayor  parte  de 
tales  metéoros,  cuyos  materiales,  encendidos  en  las  entrañas  de  la  tie- 
rra con  la  iufiamacion  de  las  piritas  sulfúreas  i  ferrujinosas,  causada 
de  la  humedad  de  las  aguas  subterráneas,  se  manifiestan  en  la  multi- 
tud de  volcanes  que  se  encuentran  en  la  cordillera;  pues  solamente  en 
el  distrito  que  ocupa  esta  montaña  en  el  reino  de  Chile,  se  cuentan  ca- 
torce montes  ignívomos  harto  notables,  que  centellean  continuamente, 
ademas  de  un  crecido  número  de  otros,  ya  menores  o  ya  apagados^ 

dancia;  pero  la  desidia  de  aquellas  jentes  es  cansa  de  qne  no  se  escaven  todas  sns 
minas,  i  lo  que  todavía  es  mucho  peor,  de  que  no  se  mejore  la  superficie  de  su  pais 
reduciéndola  a  aquel  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible.  Pero  no  obstante 
de  ser  tam  pocas  las  manos,  i  éstas  no  de  las  mas  industriosas,  sale  todos  los  años 
de  los  puertos  de  Chile  para  el  Callao  i  para  otros  puertos  del  Perú,  el  trigo  que  se 
necesita  para  sesenta  mil  personas,  porque  no  hai  en  todo  el  mundo  tierras  mas  fér- 
tiles en  granos  de  todas  especies.  Ademas  de  la  gran  cantidad  de  vino  i  de  cáñamo 
que  se  estrae  todos  los  años,  i  cuyo  último  renglón  no  se  cultiva  en  ninguna  otra 
parte  del  mar  del  Sur,  son  mui  considerables  las  porciones  de  cuero,  sebo,  carnes 
saladas,  oro  i  otros  minerales,  que  constituyen  ahora  sus  principales  riquezas,  i  que 
salen  de  todos  sus  puertos.  La  principal  ocupación  de  este  pueblo  es  el  pastoreo  de 
los  ganados,  abundando  de  tal  manera  los  bueyes,  que  uno  cebado  no  cuesta  mas 
que  setenta  i  dos  reales;  prueba  nada  equivoca  de  la^ fertilidad  de  un  pais,  en  que 
por  otra  parte  no  escasea  jamas  el  ^\n^vo,i>^ Historia  de  los  Establecimientos  de  loa 
Europeos  en  América^  tom.  I,  par.  III,  cap.  XI. 

(1)  Las  llamo  auroras  australes  porque  aparecen  hacia  el  polo    antartico,  así 
como  llaman  boreales  a  las  que  aparecen  del  lado  del  polo  ártico. 
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que  arden  de  tiempo  en  tiempo;  mas  como  todos  estoS  Yolcanes  yacen 
en  el  centro  de  aquellos  montes,  no  se  estienden  sus  lavas  ni  sob  ce~ 
nizas  fuera  de  su  recinto,  dentro  del  cual  se  quedan  i  en  cuyas  inme- 
diaciones se  hallan  grandes  porciones  de  azufre,  de  sal  amoniaco,  de 
piritas  enteras  i  descompuestas,  de  piedras  calcinadas  i  cristalizadas, 
i  de  otras  materias  metálicas  ya  fundidas. 

La  erupción  mas  famosa  de  que  tenemos  noticia,  fué  la  del  voloan 
del  monte  de  Peteroa,  que  el  dia  3  de  diciembre  de  1762  se  abrió  nna 
nueva  boca  o  cráter,  hendiendo  en  dos  partes  un  monte  contiguo  por 
espacio  de  muchas  millas.  El  estrépito  fué  tan  horrible,  que  se  sintió 
en  una  gran  parte  del  reino,  pero  no  causó  vibración  alguna  sensible. 
Las  cenizas  i  las  lavas  rellenaron  todos  los  valles  inmediatos  i  au- 
mentaron por  dos  dias  las  aguas  del  rio  Tinguiririca,  i  precipitándo- 
se un  pedazo  de  monte  sobre  el  gran  rio  Lontué,  suspendió  su  corrien- 
te por  espacio  de  diez  dias,  i  estancadas  las  aguas,  después  de  haber 
formado  una  dilatada  laguna,  que  existe  en  el  dia,  se  abrieron  por  úl- 
timo, con  violencia,  un  nuevo  camino  e  inundaron  todos  ¿aquellos 
campos. 

En  la  parte  de  Chile  que  cae  fuera  de  los  Andes,  no  hai  mas  que 
dos  solos  volcanes,  el  primero  de  los  cuales,  situado  en  una  colina 
poco  distante  del  nacimiento  del  rio  Bapel,  es  pequefio  i  no  arroja 
mas  que  un  poco  de  humo:  pero  el  segundo  es  el  gran  volcan  de  Vi- 
Uarica,  llamado  así  por  estar  cerc  i  de  la  laguna  del  mismo  nombre, 
en  el  dominio  de  los  araucanos.  Este  monte  centelleante,  que  se  dea- 
cubre  a  mas  de  setenta  i  cinco  leguas  de  distancia,  está  aislado,  aun- 
que se  presume  que  se  una  por  su  base  com  la  cordillera,  de  la  cual 
dista  poco;  su  cumbre  que  arde  de  dia  i  de  noche,  está  cubierta  coq« 
tinuamente  de  nieve;  pero  sus  faldas,  que  tendrán  cinco  leguas  de  cir^ 
ounferencia,  están  vestidas  de  hermosísimos  bosques,  i  arrojan  por 
todas  partes  un  gran  número  de  cristalinos  arroyos,  siendo  tal  la  ame- 
nidad de  su  continua  verdura,  que  da  motivo  para  creer  que  hayan  si-p 
do  pocas  sus  erupciones;  i  con  efecto,  se  encuentran  pocas  sefiales  dQ 
que  las  haya  tenido  en  los  tiempos  antiguos. 

Terremotos  (Nuyún). — Puesta  en  movimiento  por  la  materia  eléc- 
trica la  efervescencia  subterránea  de  estas  materias  inflamables,  de  que 
se  compone  la  base  del  terreno  chileno,  causa  igualmente  los  terremotos, 
único  azote  a  que  está  sujeto  aquel  hermoso  pais;  bien  que  no  es,  a  lo 
que  parece,  el  ájente  inmediato  que  produce  un  fenómeno  tan  formida^ 
ble,  pues  tanto  el  aire  interno,  enrarecido  estremamente  por  su  propia 
elasticidad,  cuanto  la  prodijiosa  fuerza  del  agua  que  se  introduce  desda 
el  mar  inmediato  por  los  conductos  subterráneos  para  reducirse  des- 
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pues  en  yapores,  parecen  con  mas  verosimilitad  la  ocasión  próxima  de 
semejantes  catástrofes.  Con  efecto,  los  paises  situados  al  oriente  de  los 
Andes,  como  mas  distantes  del  mar,  sienten  poco  o  nada  los  terre- 
motos, i  aun  las  provincias  de  Copiapó  i  Coquimbo,  sin  embargo  de 
ser  marítimas  i  abundantes  en  minerales,  tampoco  han  esperimentado 
hasta  ahora  ninguna  parte  de  aquellas  desgracias,  pues  las  mas  terri- 
bles vibraciones  sentidas  en  lo  restante  de  Chile,  o  no  han  cundido 
hasta  ellas,  o  han  llegado  debilitadas  i  absolutamente  sin  fuerza.  Dí- 
cese  que  el  terreno  de  aquellas  provincias  está  interiormente  cruzado 
de  grandes  cavernas,  sobre  cuya  superficie  se  oye  a  veces  una  espe- 
cie de  rumor  subterráneo  como  si  corriesen  por  debajo  de  tierra  to- 
rrentes de  agua  o  vientos  impetuosos.  Quizá  estas  cavernas,  cuya 
existencia  es  mui  probable,  sirven  de  contramina  para  impedir  los 
progresos  de  Ifis  convulsiones  internas  a  que  están  sujetas  las  provin- 
cias limítrofes,  proporcionando  un  libre  desahogo  a  los  materiales 
encendidos  en  sus  propias  entrañas. 

Los  terremotos  lijeros  se  esperimentan  en  el  reino  de  Chile  tres  o 
cuatro  veces  en  cada  año;  pero  suelen  pasarse  muchos  sin  que  se  es-» 
perimente  uno  grande  (1).  Estos  sacudimienlos,  que  tal  vez  al  prin- 
cipio serian  de  pulsación  i  de  esplosion,  como  se  puede  conjeturar  de 
la  apertura  de  tantos  montes  ignívomos,  son  ahora  de  oscilación^  o 
vibraciones  horizontales;  pues  los  mismos  volcanes  por  donde  se  des- 
fogan cuando  se  encienden  las  materias  internas,  disminuyen  progre- 
sivamente su  violencia.  Tal  es  seguramente  la  causa  de  no  ser  tan  de 
improviso  los  terremotos  en  este  reino^  según  se  ha  observado,  como  lo 
son  en  otros  paises  sujetos  a  la  misma  fatalidad^  pues  empezando  con 

(1)  Desde  la  entrada  de  los  españoles  hasta  el  aüo  1782,  que  es  decir  en  el  espa- 
cio de  244  añoSj  se  han  sentido  en  el  reino  de  Chile  cinco  terremotos  grandes:  el 
primero  fué  en  el  año  de  1520,  i  arruinó  algunas  aldeas  en  las  provincias  australes: 
el  segundo  a  13  de  mayo  del  año  1647,  i  arruinó  muchos  edificios  de  la  capital:  el 
tercero,  que  arruinó  gran  parte  de  ella,  se  esperimentó  el  dia  15  de  marzo  del  año 
1657:  el  cuarto,  en  18  de  julio  de  1730,  impelió  el  mar  contra  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, i  la  desmanteló:  i  el  quinto,  que  se  sintió  el  dia 24  de  mayo  de.  1751,  arruinó 
enteramente  la  misma  ciudad,  inundándola  nuevamente  el  mar,  i  echó  por  tierra 
todas  las  fortalezas  i  aldeas  situadas  entre  los  grados  34  i  40.  Su  dirección  fué  S.-N., 
i  lo  anunciaron  algunos  terremotos  pequeños  en  las  noches  antecedentes;  pero  con 
especialidad  uno  que  se  sintió  como  un  cuarto  de  hora  antes  que  empezase,  acompa- 
ñándole un  globo  de  fuego  que  se  precipitó  desde  los  Andes  al  mar.  Los  grandes 
sacudimientos  principiaron  cerca  de  la  medianoche,  i  duraron  cuatro  o  cinco  minu- 
tos; mas  la  tierra  tembló  casi  continuamente  hasta  el  rayar  del  dia.  Antes  de  romper 
el  terremoto,  estaba  despejado  el  cielo  por  todas  partes;  pero  inmediatamente  se  cu- 
brió de  espantosas  nubes  que  acarrearon  una  lluvia  continua  por  espacio  de  ocho 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  volvieron  los  terremotos  lijeros,  que  continuaron  por  tiem- 
po de  un  mes  con  el  corto  intervalo  de  quince  o  veinte  minutos.  No  se  supo  que  pe- 
reciesen en  todo  el  reino  niügunas  personas,  a  escepcion  de  siete  inváUdos  que  se 
tragó  el  mar  con  la  ciudad  de  la  Concepción,  e  iguauaente  fué  poca  o  ninguna  la 
mortandad  que  hubo  en  los  terremotos  antecedentes. 
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poca  faerza  i  precediéndoles  siempre  un  especie  de  bramido^  que  pa- 
rece efecto  de  la  vibración  del  aire  variamente  ajitado,  advierten  con 
algan  tiempo  de  su  llegada,  i  dan  lugar  a  los  habitantes  para  salir  de 
sus  casas  i  salvarse  del  riesgo. 

Con  esta  mira  han  fabricado  las  ciudades  i  pueblos  de  un  modo 
adaptable  a  cuantos  acontecimientos  puedan  resultar  de  semejantes 
estragos;  pues  las  calles  son  tan  anchas^  que  los  edificios  que  las  for- 
man, no  se  pueden  juntar  por  grandes  que  sean  los  vaivenes,  i  dejan 
en  medio  un  sitio  capaz  donde  se  ref ojian  las  j entes;  en  las  casas  haí 
asimismo  grandes  jardines  i  patios,  en  donde  se  recejen  los  habitan- 
tes, i  en  los  cuales  tienen  las  personas  acomodadas  barracas  de  mni 
buen  aseo,  donde  pasan  las  noches  siempre  que  se  creen  amenazados 
de  algún  terremoto  considerable. 

Mediante  unas  precauciones  tan  sabias,  se  reputan  tanto  mas  se- 
guros los  chilenos,  cuanto  que  hasta  ahora  no  se  ha  hundido  la  tierra 
en  ninguna  parte,  sin  embargo  de  lo  mui  violentas  que  han  sido  va- 
rias de  las  vibraciones  indicadas  arriba;  lo  cual  se  debe  atribuir  igual- 
mente a  las  contraminas  formadas  por  la  laturaleza  en  las  sierras  de 
los  Andes,  que  es  donde  se  encuentran,  por  lo  jeueral,  los  reservato- 
rios  que  contienen  las  caucas  físicas  de  las  intestinas  fermentaciones 
que  alteran  aquella  parte  del  globo;  de  forma  que  siendo  estos  respi- 
raderos efectos  naturales  de  los  terremotos,  han  llegado  a  ser,  por 
decirlo  así,  el  contraveneno  de  la  propia  causa;  pues  si  permanecien- 
do la  gran  cantidad  de  materias  combustibles  que  encierra  en  sus 
entrañas  el  reino  de  Chile,  llegasen  a  faltar  los  volcanes,  sería  quizá 
un  pais  inhabitable. 

Pretenden  algunas  personas,  que  observando  el  estado  de  la  at- 
mósfera, se  puede  anunciar  oon  certeza  la  próxima  venida  de  un  te. 
IrremotOi  Yo  no  niego  la  posibilidad,  mas  confieso  injenuamente  que 
habiendo  ocupado  toda  mi  atención  en  combinar  los  varios  aspectos 
que  presenta  aquella  atmósfera  siempre  que  tiembla  la  tierra,  jamas 
pude  deducir  un  indicio  análogo  que  no  fuese  falaz  en  las  circuns- 
tancias. En  suma,  puedo  asegurar  que  como  he  nacido  i  me  he  criado 
en  el  reino  de  Chile,  he  visto  temblar  la  tierra  en  todas  las  estacio- 
nes del  año,  tanto  en  tiempo  lluvioso  como  en  tiempo  sereno;  7a  so- 
plando con  fuerza  los  vientos  i  ya  reinando  la  tranquilidad  i  la  cal- 
ma (1). 

(1)  Al  tiempo  que  escribia  de  esta  materia,  se  me  proporcionó  hacer  ^as  mismas 
observaciones  en  las  circunstancias  funestas  que  han  llenado  de  terror  a  Bolonia. 
Esta  famosa  ciudad,  mansión  agradable  de  las  ciencias  i  buenas  artes,  i  en  la  cual 
tengo  la  felicidad  de  habitar  después  de  tantas  alteniati?«8  como  he  pagado  por 
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SalübridA!)  del  clíha. — ^A  pesar  de  esta  incomodidady  están  los 
«hílenos  tan  contentos  con  su  eitaacion,  qne  no  cambiarían  su  país 
por  ningún  otro  qUe  estuviese  éxe)ito  de  semejante  infortunio.  Esta 
predilección  no  procede  únicamente  de  la  inclinación  natural  que  tie- 
nen loa  honibres  a  su  país  re9{)eotivo9  sino  que  se  funda  en  los  mé- 
ritos éfettivo^  del  propio  i^ino;  pties  dotado  por  la  naturaleza  tan 
-ventajosamente,  con  un  suelo  tan  feóundo  i  a  propósito  para  todas  las 
producciones,  goza  asimismo  de  u&  temperamento  que,  sin  dejar  de 
ser  suficientemente  cálido  i  frío  en  las  respectivas  estaciones,  es  je- 
¿eralmente  mui  sano  (1).  Ninguna  suerte  dé  peste  ha  entrado  toda- 
vía dentro  de  sus  términos ^  ni  las  viruelaSi  conocidas  allí  bajo  del 
mismo  nombre  desde  que  las  llevaron  lois'  e&pafioles,  estienden  sus 
estragos  mas  allá  de  los  límites  dé  las  tieitas  boreales  del  reino,  en 
las  cuales  suelen  aparecer  una  vez  ^  otra;  mas  como  quiera  que  los 
habitantes  de  las  provincias  opuestas,  obligan  entonces  a  los  pasajeros 
a  que  guarden  la  cuarentena,  según  se  practica  en  Europa  en  tiempo 
de  peste,  por  eso  aquella  parte  de  Chile  se  conserva  exenta  de  seme- 
jante epidemia,  i  las  personas  que  pasan  en  éíla  sus  días,  acaban  la 

mar  i  por  tierra,  se  encuentra  espuesta  en  la  actualidad  a  los  terremotos  igualmente 
que  Chile;  bien  (jue,  según  yol  ooservando,  se  presenta  aquí  este  fenómeno  espanto- 
so con  no  poca  diferencia  de  los  de  Chile,  pues  aquellos,  sin  esceptuar  los  menores, 
son  jenerales  en  todo  el  reino,  son  de  mayor  duración,  se  propagan  horizontalmen- 
te,  i  van  precedidos,  como  ya  hemos  dicho,  de  un  estrépito  bastantemente  sensible; 
pero  los  de  Bolonia  se  propagan  mui  peco,  son  instantáneos  i  por  lo  común  esplo- 
bívos. 

(1)  (tSi  Chile  está  desierto  no  se  debe  atribuir  a  defecto  del  clima,  el  cual  es  uno 
de  los  mas  saludables  entre  cuantos  se  conocen,  porque  la  vecindad  de  ]a  cordille- 
ra le  comunica  un  temple'tan  delicioso,  cual  no  pudiera  esperarse  de  su  situación;  i 
i  asi  no  tiene  la  metrópoli  otra  ninguna  provincia  donde  se  pueda  habitar  con  mas 
pisto. ^^^ Historia  Filosójka  de  ha EsUtblecimientos  de  los  IhtropeoSf'lihTo  VIII, 
cap.  II. 

Dos  son  las  causas  que  han  impedido  el  aumento  de  la  población  en  el  reino  de 
^ile,  a  pesar  de  las  ventajas  con  que  qtdso  favorecerle  la  naturaleza:  la  primera  es 
la  guerra  continuada  que  desde  el  principio  do  la  conquista,  se  ha  hecho  hasta  nues- 
tros dias  entre  los  araucanos  i  los  españoleó  con  pocos  intervalos  'de  paz,  tragándose 
enumerable  jente  de  una  i  otra  paite:  la  segunda,  i  quizá  la  mas  principal,  ha  sido 
la  dependencia  a  que  estuvo  sujeto  0I  pais  en  todo  el  comercio,  aue  es  el  padre  de 
la  población;  porque  como  hasta  este  si^lo  no  habían  tenido  los  cnilénbs  comunicáa* 
eibn  directa  con  los  pueblos  de  Europa,  ni  pddian  remitíi*  a  ninguna  parte  sus  frutos 
como  no  fuera  al  Callao,  se  seguia  de  aqui  que  todos  los  leñeros  de  estraccion  i 
de  introducción,  pasasen  por  las  mai:K>6  de  los  negociantes' del  Perú,-  que  por  consi- 
l^ente  se  aprovechaban  ae  toda  la  utilidad»  Este  pemicioáo  sistema  mantuvo  debi- 
Stada  la  industria,  i  fué  disminuyendo  la  población;  pero  hoi  que  se  hace  directa- 
mente el  comercio  con  bajeles  de  Europa,  que  arriban  todos  los  años  a  aquellos 
puertos,  empieza  este  reino  feliz  a  repoblarse  visiblemente  i  a  elevarse  a  aquél 
grado  de  la  representación  importante  a  que  le  destinan  sus  naturales  ventajas.  En 
el  año  1755  contaba  ya  la  provincia  sola  de  Maule  14,000  blancos  capaces  de  llevar 
firmas,  i  las  demás  provincias  se  iban  llenando  d^  jente  a  proporción  de  la  estension 
4e  sus  términos;  lo  cual  se  debe  tener  entendido  para  juagar  de  los  cálculos  que 
forman  Baynal  i  Robertson  en  sus  célebres  historias,  para  los  cuales  se  valieron  de 
las  matriculas  formadas  en  el  siglo  pasiMÍo. 
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vida  sin  haberla  esperimentado.  Cuando  saben  los  indios  jentiles,  li- 
bres igualmente  de  este  contajio,  que  está  infesta  do  de  él  alguno  de 
los  suyos,  de  resultas  de  comerciar  con  los  españoles^  lo  queman  den- 
tro de  su  propia  cabana  con  flechas  encendidas;  i  con  tal  jénero  de 
precauciones,  han  logrado  unos  i  otros  contener  este  contajio  dentro 
de  los  términos  que  dejamos  espuestos.  Un  médico  chileno,  del  orden 
de  San  Juan  de  Dios,  llamado  írai  Matías  Verdugo,  fué  el  primero 
que  en  el  año  1768  introdujo  allí  la  inoculación,  que  se  ha  continuado 
después  con  felices  sucesos. 

Igualmente  son  desconocidas  en  Chile  las  fiebres  tercianarias  i  cuar- 
tanarias: de  modo  que,  sabedores  de  esta  prerogativa  los  habitantes  de 
los  reinos  circunvecinos^  que  no  pueden  libertarse  de  aquellas  enfer- 
medades con  las  medicinas  comunes,  mudan  sus  domicilios  a  las  tie- 
rras de  Chile,  donde,  sin  valerse  de  otros  remedios,  sanan  perfecta- 
mente dentro  de  poco  tiempo.  La  enferme  dad  que  se  suele  sentir 
algunos  años  en  Chile,  en  otoño  i  en  el  estío,  son  ciertas  fiebres  ardien- 
tes, de  que  adolecen  con  especialidad  las  jentes  del  campo,  acompa- 
ñándoles un  jénero  de  delirio:  los  indios  la  llaman  chxvoo-  longo^  esto 
es,  enfermedad  de  cabezay  i  la  curan  con  varios  específicos  del  reino 
vejetable,  cuyo  conocimiento  deben  a  su  propia  esperiencia.  El  morbo 
venéreo  ha  hecho  mui  pocos  progresos  en  las  tierras  que  pueblan  los 
españoles,  i  mucho  menores  o  casi  ningunos  en  los  paises  que  poseen 
los  indios,  los  cuales  no  tienen  en  su  idioma  una  voz  propia  para  sig- 
nificar este  mal;  indicio  positivo  i  seguro  de  no  haberse  introducido 
en  aquellos  paises  hasta  después  de  los  tiempos  de  la  conquista. 

El  rechitiSy  que  de  tres  siglos  a  esta  parte  hace  tan  crueles  estragos 
en  los  niños  de  casi  toda  la  Europa,  no  ha  penetrado  todavífltpor  los 
lindes  de  Chile,  i  así  son  mui  pocos  los  cojos  i  estropeados  (1):  lo 
mismo  sucede  con  el  mal  de  Siam^  con  el  vómito  negro  i  con  la  fasti- 
diosísima Ufra.  Los  perros,  los  gatos  i  los  demás  animales  no  están 
espuestos  a  padecer  rabia  i  gozan  del  mismo  privilejio  que  es  común 
a  toda  la  América  Meridional,  como  observó  mui  bien  M.  de  la  Con- 
damine,  mas  con  todo  de  estar  exenta  la  humanidad  de  este  corto 

ÍX)  «Los  criollos  son  jeneralmente  bien  hechos,  i  apenas  se  ve  imo  n  otro  con  las 
ormidades  tan  comunes  en  los  demás  climas,  a  mas  de  lo  cual  tienen  todos  por 
lo  común  una  estrema  flexibilidad   en  sus  miembros.» — Historia  Filosófica^  lib.  XI 

cap.  XVIII. 

No  solamente  los  criollos,  que  son  los  descendientes  de  los  europeos,  sino  también 
los  indijenas  del  pais,  manifiestan  igual  perfección  en  sus  miembros.  Ciertos  autores 
pretenden  que  el  no  encontrarse  entre  aquellos  pueblos  personas  diformes  o  estro- 
peadas, provenga  de  la  bárbara  costumbre  que  acnacan  a  los  padres  de  privar  de  la 
vida  a  los  niños  que  nacen  defectuosos.  Esta  costumbre  es  quimérica,  a  lo  menos  en- 
re  los  chilenos,  en  los  cuales  no  se  ha  en(K)ntrado  vestijio  de  semejante  inhumanidad, 
c*no  lo  afirman  cuantas  personas  han  vivido  con  ellos  por  espacio  de  muchos  ofios. 
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número  de  males,  que  andando  los  tiempos,  habrán  de  penetrar  por 
aquellas  barreras,  está  espuesta  en  aquel  país,  igualmente  que  en  lo 
restante  de  nuestro  globlo,  a  la  numerosa  comitiva  de  las  demás  en- 
fermedades que  aflijen  a  los  descendientes  de  Adán. 

Correspondiente  a  lo  saludable  del  aire  es  la  limpieza  del  suelo, 
pues  allí  no  se  encuentran  víboras  ni  serpientes,  osos,  lobos  ni  tigres, 
ni  otra  alguna  especie  de  animal  venenoso  o  dañoso,  ni  hai  mas  cu- 
lebras que  una  especie  de  la  Esculapio,  que  no  tienen  veneno,  como  lo 
esperimentaron  algunos  de  los  académicos  que  pasaron  al  Perú  en  el 
año  1736  para  medir  allí  un  grado  del  meridiano.  Los  leones  que  ha- 
bitan los  bosques  mas  apartados  i  mas  espesos,  son  cobardes  i  dife- 
rentes de  los  leones  guedejudos  de  África;  de  manera  que  no  solamente 
no  se  han  atrevido  jamas  a  hacer  frente  al  hombre,  sino  que  huyen  de 
todos  los  lugares  que  éste  frecuenta;  i  así  se  puede  estar  sin  cuidado  i 
echarse  a  dormir  en  cualquier  sitio  del  campo,  i  aun  en  lo  mas  espeso 
de  un  monte  (1);  siendo  tanto  mas  admirable  la  prerogativa  que  goza 
Qhile  de  no  albergar  estas  bestias  dañosas,  cuanto  sabemos  lo  mucho 
que  infestan  las  rejiones  circunvecinas.  Quizá  la  gran  cadena  de  los 
Andes  sumamente  áspera  i  siempre  cubierta  de  nieve,  les  impida  la 
entrada,  i  quizá  les  sea  contraria  la  benignidad  de  aquel  clima,  pues 
la' mayor  parte  de  estos  animales  prefieren  los  paises  calientes. 

(1)  «No  es  molestado  aquel  país  por  ninguna  suerte  de  insectos  mas  que  nijuaz 
ojpiqiies:  no  hai  sabandijas  ponzoñosas,  i  aunque  en  los  campos  i  bosques  se  yen 
algunas  culebras,  no  son  dañosas  sus  picadas.  Tampoco  hai  animales  feroces  o  sil- 
vestres que  den  susto  en  las  campañas:  con  que  parece  que  aquel  pais  desahoga  to- 
da su  fertilidad  i  buena  naturaleza  en  tributar  a  las  criaturas  todo  lo  que  pueden 
apetecer  para  la  vida  gozándolojsin  pensiones .»  ülloaj  Viag .  11^  Part.  tom.  III. 
lih,  II j  cap,  F,  núm.  51S, 
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El  reino  de  Chile  es  un  plano  sensiblemente  inclinado  hacia  el  mar, 
i  tal  vez  será  una  prolongación  de  la  base  occidental  de  las  sierras  de 
la  cordillera;  i  de  esto  mismo  proviene  que  repiba  i  recoja  casi  todas 
las  aguas  en  que  se  disuelve  la  inmensa  cantidad  de  nieve  que  cae 
anualmente  sobre  aquellos  montes,  que  dejando  sin  agua  las  tierras 
orientales,  producen  la  crntinua  fertilidad  de  las  provincias  chilenas. 
Estas  aguas,  o  se  deslizan  por  la  superficie  de  la  tierra,  o  filtrándose 
por  los  conductos  subterráneos,  como  por  otras  tantas  mangas  natura- 
les, van  a  formar  las  fuentes  cristalinas  perennes,  intermitentes  i  pe- 
riódicas que  se  encuentran  con  tan  sin<;ular  abundancia  en  los  llanos 
i  en  los  collados,  i  aun  en  las  cumbres  de  los  mas  altos  montes  de  la 
parte  marítima  del  pais. 

Ríos  (Leuvu), — Son  innumerables  los  rios  menores  que  descienden 
de  la  cordillera  o  que  se  forman  de  aquellas  fuentes;  pero  los  gran- 
des que  tienen  su  oríjen  en  la  propia  montaüa,  ascienden  a  123, 
cuarenta  i  dos  de  los  cuales  desembocan  inmediatamente  en  el  mar, 
llevando  consigo  las  aguas  de  todos  los  otros;  i  aunque  mediante  la 
angostura  del  reino,  sea  mui  corto  el  curso  de  tales  rios,  sin  embargo 
hai  algunos  navegables  para  navios  de  linea,  a  lo  menos  hasta  la  mi- 
tad; de  esta  clase  son  el  Maule,  eu  la  provincia  del  mismo  nombre;  el 
Bio-Bio,  que  tieue  cerca  de  una  legua  de  ancho;  el  Canten,  el  Tolten, 
el  Valdivia,  en  las  tierras  de  los  araucanos;  el  Chaivin,  el  Blo-Buenoi 
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pertenecientes  a  los  cancos,  i  el  Sinfondo,  que  desemboca  en  el  Ar- 
chipiélago de  Chiloé.  ^ 

Todos  estos  rios  corren  con  mncha  rapidez  desde  sns  fuentes  hasta 
las  sierras  marítimas,  las  cuales,  rebatiendo  i  cortando  de  varios  mo- 
dos su  curso,  retardan  su  velocidad;  pero  sus  álveos,  abandonados  a 
la  misma  naturaleza,  son  de  un  ancho  desproporcionado:  tienen  pe- 
dregosos los  lechos  por  lo  jeneral,  i  las  orillas  mui  bajas.  Esta  última 
circunstancia  facilita  a  los  labradores  que  los  sangren  con  varios  ca* 
nales,  con  que  riegan  i  fecundizan  sus  campos  siempre  que  escasean 
las  lluvias;  i  como  estos  rios  tienen  sus  respectivas  crecientes  en  el 
tiempo  en  que  mas  se  necesitan  sus  aguas,  que  es  en  el  verano,  a  cau- 
sa de  la  mucha  nieve  que  entonces  se  deshace  en  la  cordillera,  por  lo 
mismo  no  hai  que  temer  que  se  disminuya  su  cuerpo  de  agua  con  la 
que  se  estrae  para  los  riegos  (1). 

A  fines  del  mes  de  setiembre  empiezan  por  lo  jeneral  las  grandes 
avenidas,  i  duran  hasta  fin  de  febrero,  aunque  no  siempre  con  igual 
abundancia;  pues  unos  rios  crecen  mucho  por  la  mañana,  i  otros  al 
mediodía  o  hacia  la  tarde,  lo  cual  proviene  seguramente  de  la  respec- 
tiva situación  que  tienen  sus  manantiales  en  las  faldas  de  aquellos 
montes,  mas  o  menos  espuestos  a  los  rayos  del  sol.  Aunque  estas  ave- 
nidas sean  siempre  copiosísimas,  no  obstante,  como  van  a  parar  a 
unos  lechos  tan  anchos,  no  inundan  las  tierras  inmediatas,  pero  son 
fatales  con  mucha  frecuencia  a  varias  personas  que  con  demasiada  te- 
meridad se  aventuran  a  vadearlos  a  caballo.  Lo  mas  notable  en  estas 
aguas  es  que,  sin  embargo  de  provenir  de  las  nieves  que  se  derriten, 
son  sanísimas  i  escelentes  para  beber,  sin  causar  mal  de  garganta  a 
ninguna  de  las  personas  que  usan  de  ellas  con  mucha  frecuencia;  i  así 
resulta  falsificada  la  opinión  de  los  que  atribuyen  esta  maligna  pro- 
piedad a  las  aguas  de  nieve. 

Lagunas  p/a////?). -Este  reino  tiene  también  sus  lagunas,  parte 
de  las  cuales  son  de  agua  salada  i  parte  de  agua  dulce:  hállanse 
las  primeras  en  las  marismas  del  pais  que  habitan  los  españo- 
les, siendo  las  mas  notables  la  de  Bucalemu,  la  de  Cagüil  i  la  de 
Boyeruca,  las  cuales  tienen  desde  cuatro  hasta  siete  leguas  de  largo. 
Las  lagunas  de  agua  dulce  están  situadas  en  las  partes  mediterráneas 

(1)  «Los  ríos,  pues,  que  bañan  i  fecundan  raaravillosamente  todo  el  pais  por  1» 
parte  occiflental,  8on  muchísimos,  i  todos  descienden  de  la  cadena  de  los  Andes  ca- 
ninando  de  levante  a  poniente  hasta  desembocar  en  el  mar.  La  amenidad  de  sus  mar- 
jenes,  cubiertas  de  bellos  árboles  siempre  verdes,  i  la  delicadez  i  frescura  de  unas 
fuentes  tan  cristalinas,  son  causa  de  que  sea  aquel  pais  el  mas  delicioso  del  mundo. 
Las  aguas  termales  i  minerales  coadyuvan  también  a  la  salud  de  los  habitaatea.  l-^ 
^'^'JacH.  T)icc.  (i^  iq,  ji'^  ¿r,  merid.  Palab.  Chile. 
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siendo  las  mas  principales  la  de  Ridaguel,  la  de  Acalen,  la  de  Tagaa- 
Ta^ua^  la  de  Lauquen  i  la  de  Nahuelguapi.  Estas  dos  últimas^  que  se 
encuentran  en  las  provincias  de  los  araucanos,  son  las  mayores  de  to- 
das: la  de  Lauquen,  llamada  por  los  españoles  Laguna  de  Yillarica, 
tiene  veintitrés  leguas  de  circunferencia  i  abraza  en  su  centro  una 
hermosa  colina  que  se  levanta  sobre  las  aguas  a  manera  de  un  oono; 
la  de  Nahuelguapi  jira  mui  cerca  de  veintisiete  leguas,  i  tiene  igaaU 
mente  en  el  centro  una  graciosa  isla  cubierta  de  lindísimos  árbole8« 
Ambas  lagunas  sirven  de  nacimiento  a  dos  grandes  rios,  pues  del  pri- 
primero  sale  el  de  Tolten,  que  desemboca  en  el  océano  Pacífico,  i  del 
segundo  el  rio  Nahuelguapi,  que  va  con  su  curso  hasta  el  mar  Patagó- 
nico, mui  cerca  del  Estrecho  de  Magallanes.  Los  Andes  encierran 
también  otras  varias  lagunas,  de  que  no  hacemos  mención  por  aer 
mucho  menos  considerables. 

Aguas  minerales    {Covunco). — Siendo  el  suelo  del  reino  de  Chile, 
como  veremos  después,  un  compuesto  de  materias  metálicas,  salinas 
i  piritosas,   no  podia  dejar  de  abundar  de  aguas  compuestas  o  mine- 
rales, tanto  cálidas  como  frias,  de  que  se  aprovechan  los  naturales  en 
beneficio  de  su  salud,  ocurriendo  con  ellas  a  remediar  varias  necesi- 
dades de  la  vida  humana.   Las  aguas  minerales  frias,  ya  sean  pirito- 
sas, acidas,  o  no  piritosas,  son  comunes  en  todas  aquellas  provincias, 
pero  con  especialidad  se  encuentran  en   los  valles  de  los  Andes;   las 
hai  piritosas  etéreas,  vitriólicas  i  alcalinas,  marciales  no  piritosas,  alu- 
minosas,  sulfúreas,  muridticas,  etc.,  todas  las  cuales  tienen,  por  lo  je- 
neral,  el  mismo  temple  que  la  atmósfera,  bien  que  hai  algunas  friji- 
dísimas  en  el  verano,  lo  cual  no  puede  provenir  de  otra  cosa  sino  de 
pasar  estas  aguas  mui  cerca  de  algún  depósito  subterráneo  de  otras 
aguas  que  contengan  una  porción  mui  considerable  de  sal  ya  disueU 
ta;  mas  como  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  con  exactitud  la  análisis  de 
aquellas  aguas,  no  puedo  dar  una  relación  hidrolójica  circunstanciada 
de  lo  que  sean. 

Copiapó  i  Coquimbo  son  las  provincias  chilenas  que  tienen  mayor 
número  de  fuentes  saladas,  i  aun  en  la  primera  hai  un  rio  cuya  cuali- 
dad le  ha  adquirido  el  nombre  de  SaladOj  que  como  todos  los  otros 
grandes  rios  de  Chile,  se  descuelga  de  la  cordillera  i  se  encamina  en 
derechura  al  mar  Pacífico,  llevándole  un  copioso  volumen  de  aguas 
clarísimas,  que  concentradas  o  coaguladas  por  la  misma  naturaleza, 
dan  desde  quince  hasta  dieziocho  grados  de  peso,  según  las  estacio- 
nes del  año.  Es  escelente  la  sal  que  se  forma  sobre  ambas  orillas  í 
que  se  gasta  según  se  recojo  en  el  rio,  porque  carece  casi  enteramen- 
^^  de  la  "«^l  marina  con  base  terrea,  i  de  las  demás  sales  het^rojé- 
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neas  que  por  lo  jeneral  van  unidas  con  la  sal  común.  En  uno  de  los 
valles  de  los  Andes  que  habitan  los  pehuencheSy  i  yace  por  los  34^ 
40',  se  desprenden  de  aquellos  montes  once  rios  considerables,  cu- 
yas aguas,  derramándose  por  los  llanos,  se  cristalizan  en  una  sal  pu- 
ra i  tan  blanca  como  la  nieve.  El  suelo  del  valle,  que  tendrá  cinco 
leguas  de  circunferencia,  se  compone  hasta  los  seis  o  siete  pies  de 
profundidad,  de  aquellas  mismas  sales  que  sacan  los  del  pais  a  gran- 
des pedazos  para  aprovecharla  en  sus  menesteres  domésticos.  Los 
montes  que  rodean  el  valle,  no  presentan  por  fuera  vestijio  alguno  de 
sal  mineral;  pero  es  imposible  que  interiormente  dejen  de  estar  im- 
pregnados de  ella,  cuando  producen  una  cantidad  tan  copiosa  de  aguas 
saladas. 

Las  aguas  termales  simples,  i  aun  las  mas  compuestas,  son  tan  co- 
munes en  Chile  como  todas  las  otras,  siendo  las  mas  célebres  en  las 
tierras  que  ocupan  los  españoles,  las  de  las  peldehues  i  las  de  los 
cauqtienes.  Las  primeras,  que  se  encuentran  sobre  la  cumbre  de  uno 
de  los  montes  estemos  de  la  cordillera,  situado  al  norte  de  la  capital^ 
se  reducen  a  dos  fuentes  considerables  que  distarán  entre  sí  mui  cer- 
ca de  ochenta  pies,  siendo  una  de  ellas  tan  cálida,  que  hallándose  el 
temple  del  monte  de  donde  nace  en  los  ocho  grados  sobre  el  térmi- 
no de  la  coDJelacion,  sube  allí  el  mercurio  en  el  termómetro  de  Reau- 
mur  a  los  sesenta  grados,  mientras  la  otra,  por  el  contrario,  se  queda 
entonces  en  los  cuatro  grados  mas  abajo  del  mismo  término:  de  ma- 
nera que  unidas  artificiosamente  estas  dos  clases  de  aguas  en  un  pro- 
pio canal,  forman  un  baño  templado  mui  útil  para  algunos  enfermos. 
La  cálida  es  saponácea  al  tacto  i  levanta  espuma  al  modo  que  el  ja- 
bón, lo  que  proviene  de  los  álcalis  minerales  que  se  encuentran  en 
ella  como  principio  dominante,  i  que  retienen  en  disolución  algunas 
materias  oleosas.  Esta  agua,  cuya  gravedad  específica  no  pasa  de  dos 
grados  robre  el  término  del  agua  destilada,  no  tiene  olor  alguno  sen- 
sible, es  perenne,  clara  i  un  poco  ffasosa;  siendo  de  presumir  que  pro- 
venga su  calor  de  alguna  gran  reunión  de  piritas  que  se  encuentren 
en  la  efervescencia  de  su  descomposición  espontánea  a  la  parte  del 
monte  por  donde  pasa  la  fuente.  El  agua  fria  es  marcial  vitriólica;  i 
así,  cuando  se  junta  con  la  cálida  alcalina,  depone  alguna  sal  de  Glau^ 
bér  i  un  sedimento  de  sustancia  de  ocre  amarillo. 

Los  baños  de  los  cauquenes  están  situados  en  los  valles  de  la  cor- 
dillera, no  lejos  de  la  fuente  del  rio  Cachapoal,  en  un  paraje  suma- 
mente deleitable  i  ameno,  adonde  van  todos  los  años  en  las  estacio- 
nes proporcionadas  muchas  partidas  de  jentes,  unas  a  recrearse  i 
otras  a  recobrar  su  salud.   Las  fuentes  de  estos  baños  son  muchas  i 
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todas  de  diversa  espec'e,  así  por  su  temple  como  por  las  materias  de 
que  están  impregnadas:  las  haí  calidísimas  i  en  estremo  frias^  las  hái 
acidas^  marciales^  simples  o  alcalinas^  las  hai  puramente  siiíipíes  i 
piritosas  como  las  de  Pisa^  i  hai  otras  vitriólicas  o  neutras.  La  fuente 
principal  cálida  es  sulfúrea,  c6mo  lo  indican,  ademas  de  mi  olor^  el 
fegato  i  las  flores  amarillas  de  azufre  que  se  forman  al  rededor  de 
ella,  a  mas  de  lo  cual  se  le  descubre  una  materia  alcalina  i  un  poco 
de  sal  neutra.  Su  calor,  en  el  temple  medio  de  la  atmósfera,  ihibe  a 
los  cincuenta  i  ocho  grados  i  a  veces  a  los  sesenta.  Los  ñlontes  cir- 
cunvecinos están  sumamente  impregnados  de  toda  especie  de  minera- 
les, i  las  hojas  de  los  sauces,  que  se  crian  allí  con  bastante  abundan- 
cia, se  cubren  en  las  estaciones  de  verano  i  de  otoño  de  una  especie 
de  maná  blanco  i  tan  grueso  como  los  granos  de  la  pimienta. 

A.  las  orillas  de  tres  fuentes  minerales  que  se  encuentran  en  el  ca- 
mino que  va  desde  Chile  a  la  provincia  de  Cuyo,  se  receje  una  sal 
neutra  calcárea,  acre,  amarga,  algo  disolvente  i  formada  en  cristales 
prismáticos  cuadrangulares,  de  que  se  valen  algunos  como  si  fuese 
la  sal  admirable  de  Glauhér^  pero  que  yo  reputo  por  una  especie  de 
sal  de  Epson;  pues  no  tiene  ni  la  configuración  ni  la  base  que  la  ver- 
dadera sal  de  Glaubér;  bien  que  no  puedo  asegurarlo  con  exactitud^ 
mediante  no  haber  hecho  de  ella  una  competente  análisis.  Es  tan  par- 
ticular el  aprecio  que  hacen  los  araucanos  de  las  aguas  minerales^ 
considerándolas  como  sumamente  provechosas  al  jénero  humano,  que 
han  encargado  su  conservación  i  custodia  a  su  dios  MeuleUy  al  cual 
dan  el  sobrenombre  de  Gencovunco^  que  quiere  decir,  Señor  de  las 
affuas  minerales. 

Cualidades  del  terreno.  —El  terreno  de  Chile,  hablando  jéneral- 
mente,  está  dotado  de  una  singularísima  fecundidad,  que  es  mayor 
con  respecto  a  la  distancia  del  mar  (1);  porque  las  tierras  de  la  patte 
marítima  no  son  por  lo  común  tan  fértiles  como  las  de  la  parte  medi- 
terránea, i  éstas  se  reputan  inferiores  a  las  situadas  entre  los  Andes^ 
porque  son  mas  robustos  los  vejetales  i  los  animales  que  se  crian  ea 
ellas,  que  los  que  se  advierten  en  las  demás  partes  del  reino;  mas  có- 
mo los  salvajes  de  los  Andes,  que  hacen  profesión  de  nómades  o  pKB* 
tores,  no  siembran  nada  en  los  dilatadísimos  valles  que  ocupan,  úo 
podemos  conocer  con  exactitud  los  grados  de  su  fertilidad.  Las  sales 
i  las  demás  partículas  fecundantes  que  se  esparcen  desde  aquella 

(1)  cLos  llanos,  las  alturas,  los  valles;  en  suma,  todo  Chile,  sin  esceptuar  la  me- 
nor porción  de  terreno,  son  un  objeto  de  maravilla,  pues  no  parece  amo  que  cada 
partecilla  de  tierra  se  convierte,  según  es  su  prodijiosa  fertilidad,  en  verdaderas 
semillas.9— JE^¿  autor  del  Gacetero  Americano  en  la  palabra  Chile. 
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montaña  por  todo  el  pais,  mediante  sus  vehículos  naturales,  el  aire  i 
el  agua,  son  verosímilmente  la  causa  de  la  constante  fertilidad  que 
admiran  allí  las  personas  intelijentes;  i  aun  el  calor  interno,  orijina- 
dos  de  tantos  minerales  capaces  de  mantenerlo,  i  de  que  está  impreg- 
nada toda  aquella  tierra,  puede  concurrir  igualmente  a  la  virtud  pro- 
ductiva, que  con  estos  auxilios  puede  pasar  mui  bien  sin  los  estemos 
de  los  abonos.  Así  lo  creen  los  labradores  autorizados  de  la  esperien- 
cia,  juzgando  por  nocivo  o  a  lo  menos  por  superfluo  para  sus  campos, 
el  adoptar  el  método  de  semejante  beneficio,  alegando  para  prueba  la 
fecundidad  inalterable  de  las  inmediaciones  de  la  capital,  que  habien- 
do estado  sembradas  anualmente  por  los  antiguos  indios,  que  allí  eran 
muchos,  i  habiéndolo  sido  después  por  los  españoles  por  espacio  de 
doscientos  treinta  i  nueve  años,  sin  los  refuerzos  ni  los  auxilios  de  los 
abonos  i  engrases  artificiales,  no  bandado  hasta  ahora  el  menor  indicio 
de  dejeneracion  o  decadencia  ni  en  el  número  ni  en  la  bondad  de  sus 
frutos.  I  quizá  provenga  de  aquí  que  el  terreno  chileno  no  esté  infes- 
tado de  los  gusanos  destruidores  de  las  plantas  en  berza,  que  median- 
te la  fermentación  i  putrefacción  del  estiércol,  se  multiplican  proba- 
blemente mucho  mas  de  lo  que  debieran. 

Los  autores  que  hacen  mención  de  la  fertilidad  del  reino  de  Chile 
difieren  mucho  entre  sí  en  orden  al  tanto  que  producen  sus  tierras: 
unos  dicen  que  fructifican  sesenta,  ochenta  i  h^sta  ciento  por  uno  (1); 
otros   afirman  que  se  reputa  por  miserable  o  irregular  la  cosecha  en 

(1)  «El  rio  de  Chile,  llamado  también  rio  de  Aconcagua  porque  sale  de  un  valle 
que  tiene  este  nombre,  es  famoso  por  la  prodijiosa  cantidad  de  trigo  que  se  coje 
todos  los  años  en  sus  orillas.   De  ellas,  i  de  las  inmediaciones  de  Santiago  que  mi- 
ran a  la  cordillera,   es  de  donde  se  sacan  todos  los  granos  que  se  transportan  por 
Valparaíso  al  Callao,  a  Lima  i  a  otros  parajes  del  Perú:  de  modo  que,  no  estando 
informados  de  la  cualidad  de  la  tierra,  que  produce  jeneralmente  sesenta  i  ochenta 
por  uno,  sería  cosa  imposible  el  llegar   a  comprender  cómo  un  país  tan  desierto, 
cuyas  tierras  labradas  están  contenidas  dentro  de  algunos  valles  de  diez  en  diez  le- 
guas, pueda  suministrar  tantas  porciones  de  granos,  ademas   de  los  que  necesitan 
los  habitantes  para  su   consumo.   En  los  ocho  meses  que  estuvimos  en  Valparaíso, 
salieron  de  aquel  puerto  treinta  embarcaciones  cargadas  de  trigo,  cada  una  de  las 
cuales  conduciría  eeis  mil  fanegas,   o  tres  mil  cargas  de  mulo,  que  es  una  cantidad 
Buñcíente  para  alimentar  por  un  año  cerca  de  sesenta  mil  personas;  pero,  a  pesar  de 
una  saca  tan  escesíva,  valen  allí  los  trigos  a  precios  mui  moderados.!)  —  Freziery  Via- 
;e,  tomo  i,  páj.  203. 

«Ademas  del  comercio  de  cueros,  sebo  i  carnes  saladas,  hacen  también  los  vecinos 
de  la  Concepción  el  comercio  del  trigo,  de  que  cargan  todos  los  años  ocho  o  diez 
buques  de  cuatrocientas  a  quinientas  toneladas,  que  remiten  al  Callao,  i  no  se  inclu- 
yen las  harinas  i  los  bizcochos  de  que  abastecen  a  los  navios*  franceses  que  hacen 
allí  sus  provisiones  para  bajar  al  Perú  i  de  vuelta  para  Francia.  Todo  esto  sería  nada 
para  tan  escelente  país  si  cultivaran  la  tierra,  que  es  fértilísima  i  tan  fácil  de  la- 
brar que  no  hacen  mas  que  arañarla  ccn  un  arado,  que  hacen  las  mas  veces  de  una 
rama  corva  de  un  árbol,  tirada  de  un  par  de  bueyes,  bastando  que  apenas  cubra  la- 
tierra  los  granos  para  que  fructifiquen,  a  lo  menos,  ciento  por  uno.»— J^re^tcr,  ibidr^ 
páj.  132. 

H.  DBL  B.  DE  CHILE.  4¿ 
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que  no  acude  el  grano  con  mas  de  ciento'por  uno  (1);  i  no  falta  quien 
diga  que  producen  con  bastante  frecuencia  hasta  trescientos  por  uno 
(2).  Yo  estoi  mui  lejos  de  censurar  la  verdad  de  los  respetables  auto- 
res que  se  esplican  en  estos  términos,  i  algunos  de  los  cuales  faeron 
testigos  oculares  de  lo  que  escribian,  mucho  mas  cuando  suelen  ocu- 
rrir de  tiempo  en  tiempo  en  aquellas  tierras  los  prodijios  de  que  nos 
informan;  pero  hablando  jeneralmente,  debo  decir  que,  sin  embargo 
de  que  en  mi  tiempo  hubo  posesiones  que  dieron  ciento  i  veinte,  ciento 
i  cincuenta,  i  aun  hasta  ciento  i  sesenta  por  uno,  fueron  casos  estraor- 
dinarios  que  no  pueden  servir  de  regla  para  la  fructificación  jeneraL 

La  cosecha  común  no  pasa  en  las  tierras  mediterráneas  de  sesenta 
o  setenta  por  uno,  i  de  cuarenta  o  cincuenta  en  las  tierras  marítimas, 
siendo  mas  estable  este  producto  en  las  provincias  situadas  entre  los 
grados  24  i  34,  cuyos  campos  ri  egan  artificiosamente  los  labradores, 
que  en  las  provincias  australes,  en  las  cuales  se  contentan  con  la  hu- 
medad i  frescura  que  producen  las  rociadas  nocturnas,  sin  embargo  de 
que  tienen  a  su  disposición  el  agua  de  muchos  rios  copiosos.  Tampoco 
negaré  que  se  aumente  algo  mas  la  cantidad  indicada,  haciéndome 
cargo  de  la  porción  considerable  de  grano  que  se  pierde  al  recojer  la 
cosecha,  porque  los  labradores  tienen  la  reprehensible  costumbre  de 
no  segar  los  trigos  hasta  que  ven  que  se  empiezan  a  desgranar  las 
espigas;  i  de  aquí  resulta  que  sea  mucho  el  trigo  que  se  quede  en  la 
tierra,  sirviendo  una  buena  parte  de  sustento  a  los  pájaros  i  volvien- 
do a  nacer  la  otra,  que  a  veces  suele  bastar  para  producir  una  cosecha 
igual  a  la  del  año  anterior. 

La  diferencia  que  se  nota  en  cuanto  a  la  facultad  productiva  entre 
la  parte  marítima  i  la  mediterránea,  dimana  positivamente  de  las  cua- 
lidades peculiares  de  uno  i  otro  suelo,  porque  las  tierras  de  las  playas 
chilenas,  análoga  a  la  de  las  tierras  substanciosas  que  hai  en  Bolonia, 
es  por  lo  jeneral  de  un  color  pardo  encendido,  suelta  i  manejable,  al- 

(1)  <cOtra  riqueza  mas  efectiva,  aunque  menos  apreciable  para  sus  poseedores,  es 
la  que  los  está  brindando  la  fertilidad  de  la  tierra,  que  es  prodijiosa;  pues  todos  los 
fritos  de  Europa  se  han  perfeccionado  bajo  de  aquel  clima  en\ndial3le,  i  serían  es- 
quisitos  sus  vinos,  si  no  les  comunicaran  un  sabor  amargo  depositándolo  en  tinajas 
barnizadas  con  cierta  resina  i  transportándolos  después  en  pellejos.  Cuando  la  cose- 
cha de  granos  no  escede  de  ciento  por  uno,  se  tiene  por  escasa  i  por  mala.» — Huta* 
ria  Filosófica^  lib.  VIII,  316,  en  la  palabra  Chile 

«No  es  año  regular  si  no  escede  la  cosecha  del  trigo  de  ciento  por  uno,  i  a  este 
respecto  todas  las  demás  semillas.i,-  £/7/oa,  Fúyc,  tom.  III,  part  II,  lib.  II,  capí- 
tulo V,  núm.  508,  en  la  palabra  Chile. 

(2  <lE1  terreno  es  escelente  i  fértil,  bien  que  con  alguna  diferencia  según  la  ma- 
yor o  menor  distancia  del  ecuador.  ..  Los  valles  de  Copiapó  dan  con  frecuencia  tres- 
cientos por  uno:  los  de  Huasco  i  de  Coquimbo  le  reconocen  mui  pocas  ventajas;  i  los 
del  rio  Chile  son  tan  escelentes,  que  han  comunicado  su  nombre  a  todo  el  pais.1"^ 
ISan^on  cP  Ábievülej  Jeografíaj  en  la  palabra  Chile, 
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go  arcillosa  i  margosa,  mezclada  con  pedernales  blancos  i  pardos,  con 
piritas  marciales  i  arsenicales,  conchas,  madreporas  i  otras  prodac- 
ciones  marítimas;!  la  de  la  parte  mediterránea,  igualmente  qae  las  de 
los  valles  de  la  cordillera,  son  de  un  color  negro  amarilloso,  porosas* 
sueltas,  suaves  al  tacto,  a  veces  cargadas  de  guijas,  piritas,  escorias  i 
de  cuerpos  marinos  desnaturalizados;  cualidades  que  se  encuentran 
no  solamente  en  el  primer  lecho  o  capa  superficial,  o  llámase  tierra 
/ranea,  sino  también  a  una  profundidad  de  bastante  consideración, 
según  pude  observar  en  las  grietas  i  derribos  de  los  torrentes. 

Organización  física  de  Chile. — Estos  cuerpos  marinos  que  se 
encuentran  esparcidos  a  cada  paso  sobre  toda  la  organización  física 
del  reino  de  Chile,  anuncian  claramente  que  ha  servido  de  lecho  por 
espacio  de  muchos  siglos  a  las  aguas  del  mar  océano,  que  retirándose 
poco  a  poco,  i  según  lo  hace  en  el  dia,  ha  ido  dejando  descubierta  i 
desocupada  la  estrecha  superficie  de  tierra  actualmente  poblada  (1). 

Cuanto  hai  allí  manifiesta  su  larga  i  tranquila  morada,  pues  las 
tres  cadenas  paralelas  de  montes  marítimos,  los  collados  que  de  tre- 
cho en  trecho  los  unen  a  la  cordillera,  i  las  ramificaciones  o  apéndices 
de  esta  montaña  antí-diluviana,  son  efectos  nada  equívocos  de  la  len- 
ta operación  de  las  aguas  marítimas. 

Muí  diverso  oríjen  nos  indica  por  todas  partes  la  estructura  inte- 
rior de  los  Andes,  cuya  creación  parece  coetánea  a  la  de  la  tierra.  Elé- 
vase rápidamente  aquella  prodijiosa  montaña  no  formando  mas  que 
un  ángulo  pequeño  con  su  base,  i  conservando  por  lo  jeneral  la  forma 
de  una  pirámide  cristada  de  puntas  cónicas  interrumpidas,  mas  altas 
i  como  cristalizadas,  compuestas  de  enormes  masas  de  roca  viva,  cuar- 
zosa i  casi  uniforme,  en  la  cual  se  encuentran  fragmentos  de   cuer- 

(1)  El  retiro  del  mar  de  las  costas  de  Chile  es  suficientemente  sensible  todos  loi 
años,  aunque  no  igual  en  todas  sus  partes;  hai  lugares  de  donde  no  se  retira  mas 
de  dos  pulgadas,  i  hai  otros  de  los  cuales  retrocede  medio  pi ',  especialmente  en  las 
playas  inmediatas  a  las  bocas  de  todos  los  ríos.  Este  fenómeno,  dejando  aparte  otras 
causas  mas  jenerales,  deriva  probablemente  délos  terraplenes  que  causan  con  sus 
tierras  i  arenas  los  muchos  i  grandes  rios  que  entran  en  el  mar,  i  cuyas  orillas  aban- 
donadas se  cubren  en  el  primer  año  de  arena  voladera;  en  el  segundo  producen  algu- 
na yerba,  i  en  el  tercero  se  visten  enteramente  de  agradable  verdura.  Tal  es  la  cau- 
sa de  que  las  playas  de  este  reino  consistan  por  lo  jeneral,  en  un  llano  de  dos  leguas 
de  ancho  situado  entre  el  ar  i  las  montañas  marítimas,  cuyas  faldas  occidentales, 
escavadas  de  varios  modos,  conservan  en  la  actualidad  los  vestijios  de  los  choques  de 
las  olas  del  mar,  que  han  formado  en  ellas  muchas  grutas  curiosas  con  varias  estan- 
cias, tapizadas  de  conchas  i  de  bellísimas  estalactitas,  en  las  cuales  se  albergan  los 
ganados  durante  la  estación  del  invierno. 

A  distancia  de  cuatrocientos  pasos  de  la  boca  del  rio  Maule,  se  levanta  a  mano 
izquierda  sobre  la  orilla  del  mar,  hasta  la  altura  de  setenta  i  cinco  pies,  un  trozo  de 
mármol  blanquecino,  todo  de  una  pieza,  aislado  i  largo  E-0.  224  pies,  i  ancho  54,  al 
cual  han  dado  los  naturales  el  nombre  do  «Iglesia».  Con  efecto,  tiene  todas  las  apa- 
riencias de  tal,  porque  por  adentro  está  escavado  en  forma  de  bóveda  como  hasta  la 
tercera  parte  de  su  elevación,  i  tiene  por  fuera  tres  puertas  de  un  alto  i  de  un  an- 
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pog  marinos,  del  propio  modo  que  se  observan  entre  los  pefiascos  de 
los  demás  montes  de  segundo  orden.  Sobre  la  enmbre  del  gran  monte 
Descabezado,  qne  yace  en  la  cadena  primaria  de  la  cordillera  i  que  no 
tengo  por  de  menor  altura  que  la  del  célebre  Chimborazo  de  Quito,  se 
encuentran  igualmente  patenas,  bocinas,  caracoles  i  otras  especies  de 
conchas  evidentemente  marítimas,  unas  petrificadas  i  otras  calcinadas 
i  todas  las  cuales  quedarían  seguramente  depositadas  en  aqael  lugar 
al  tiempo  de  retirarse  las  aguas  del  diluvio.  Esta  cumbre,  descabeza- 
da, a  lo  que  parece,  por  alguua  erupción  volcánica,  forma  un  plano 
cuadrado,  cuyos  lados  tienen  mas  de  tres  leguas  de  largo,  i  en  cayo 
centro  hai  una  laguna  profundísima^  que  será  tal  vez  la  crátera  o  la 
boca  del  volcan  que  allanó  la  punta  del  monte. 

La  cadena  primaria  de  la  cordillera,  está  contenida  entre  otras  dos 
subalternas,  mas  bajas,  paralelas  i  distantes  de  ella  como  unas  diez 
leguas,  pero  unidas  de  trecho  en  trecho  por  medio  de  algunas  rami- 
ficaciones trasversales,  de  igual  antigüedad  i  organización  a  lo  que 
parece,  bien  que  sean  sus  bases  algo  mas  dilatadas  i  variadas;  siguién- 
dose por  de  fuera  a  estos  montes  colaterales,  otros  mas  pequeños  con 
diversas  ramificaciones,  i  los  cuales  no  guardan  siempre  igual  para- 
lelo. 

No  menos  la  osamenta  de  estos  montes  andinos  estemos  que  la  de 
todos  los  otros,  tanto  mediterráneos  como  marítimos  del  reino  de 
Chile,  que  llamamos  de  segunda  formación,  es  de  un  orden  sumamen- 
te diverso.  Com pénense,  pues,  estos  montes,  cuyas  cumbres  aparecen 
por  lo  jeneral  mas  obtusas,  de  lechos  o  capas  horizontales  i  paralelas, 
mas  o  menos  anchas  i  profundas,  compuestas   de  diferentes  materias 


cho  proporcionado,  formando  semi-círculo,  la  una  en  la  fachada  occidental  por  don- 
de 86  introduce  el  mar,  que  es  el  aftiñce  de  aquella  obra,  i  las  otras  dos  laterales 
contrapuestas  exactamente,  ]>or  las  cuales  so  entra  en  las  horas  del  reflujo.  Este  edi- 
ficio natural,  que  todavía  bañan  hasta  la  mitad  las  aguas  del  mar,  sirve  de  domici- 
lio a  un  gran  número  de  lobos  marinos  que  se  albergan  en  la  parte  inferior,  i  que 
hacen  resonar  con  sus  espantosos  ahullidos  aquella  concavidad  dilatada,  mientras 
ocupan  la  cima  ciertos  pájaros  marinos  mu!  blancos,  llamados  liliy  que  en  su  figura 
i  tamaño  se  asemejan  mucho  a  los  palomos  caseros.  En  las  marismas  de  la  provin- 
cia de  Kancagua,  hai  otra  mole  de  piedra  igualmente  encavada  i  abandonada  entera- 
mente á(i\  nmr,  i  a  la  cual  llaman  los  habitantes  la  Iglesia  del  Rosario^  porque  que- 
rían dedicarla  al  culto  divino.  Son  muchas  las  grutas  o  cuevas  de  esta  especie  i  de 
grandísima  e^teiibion  (jue  encierran  los  Andes.  En  las  gargantas  vecinas  al  naci- 
miento dtjl  rio  Lon^aví,  se  ve  un  ventanon  oval,  dundo  puede  estar  cómodamente  un 
hombre  a  caballo.  Cuando  entran  por  aquel  agujero  los  rayos  del  sol,  antes  de  apare- 
cer sobre  las  cumbres  de  la  cordillera,  presentan  a  la  vista  un  objeto  maravilloso.  En 
las  mismas  montañas  está  iguilmente  el  célebre  puente  llamado  del  Inca^  el  cual  no 
es  otra  cosa  que  un  gran  monte  horadado  de  parte  a  parte  por  el  rio  Mendoza;  i  co- 
mo quiera  que  esto  monte  es  de  3'eso,  penden  déla  bóveda  del  puente  machas  esti- 
lites  prudacidas  de  las  soles  vitriólicas  del  projáo  yeso. 
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que  suceden  unas  a  otras,  mezcladas  de  una  gran  cantidad  de  pro- 
ducciones marítimas  que  representan  con  mucha  frecuencia  figuras 
pertenecientes  a  los  reinos  vejetal  i  animal.  El  último  lecho,  según 
pude  observar  en  las  cortaduras  i  derrumbaderos  hechos  por  las  aguas 
o  por  las  manos  de  los  hombres,  se  compone  en  algunos  parajes  de 
una  especie  de  asperón  rojo  i  graneado,  i  en  otros  de  una  arena  cuar- 
zosa o  de  una  toba  pardusca  i  compacta,  siguiéndose  a  estos  lechos 
varias  capas  de  arcilla,  marga,  mármoles  de  varias  especies,  eschis- 
tos,  espatos,  yesos,  carbón  fósil,  etc.,  i  a  cuya  continuación  se  notan 
vetas  metálicas,  ocre,  cuarzos,  granitos,  pórfidos,  arenas  i  rocas  mas  o 
menos  duras. 

La  colocación  de  éste  orden  varía  notablemente  en  casi  toda  la  serie 
de  aquellos  montes,  hallándose  en  el  ínfimo  lugar  en  los  unos  lo  que 
en  los  otros  ocupa  el  sitio  mas  alto,  notándose  en  el  desorden  de  ta- 
les mezclas  observadas  mui  rara  vez  las  leyes  de  la  gravedad.  No  obs- 
tante, parece  que  los  lechos  o  capas  siguen  alguna  especie  de  regula- 
ridad, dirijiéudüse  casi  constantemente  de  mediodía  al  setentrion,  e 
inclinándose  un  poco  hacia  occidente,  como  siguiendo  el  propio  orden 
del  batidero  del  mar,  el  cual  es  occidental  respecto  del  pais,  encami- 
nándose sus  corrientes  de  mediodía  a  norte. 

Ademas  de  estos  mentes  de  capas  he^erqjéneas,  hai  otros  varios  cuya 
estructura  se  compone  absolutamente  de  lechos  liomojéneos,  de  piedras 
calcáreas,  yesos,  talcos,  asperones,  granitos,  rocas  simples  o  primiti- 
vas, basaltos,  lavas  i  otras  materias  volcánicas,  i  aun  conchas  poco  o 
nada  desnaturalizadas,  de  que  habla  don  Antonio  de  ÜUoa  en  la  re- 
lación de  su  viaje;  pero  estos  montes,  uniformes  por  lo  común,  son 
áridos  i  no  producen  sino  algunos  arbustos  de  poquísimo  aprecio;  al 
contrario  de  los  otros,  que  sobre  los  diversos  lechos  que  componen  su 
testura  interior,  están  cubiertos  de  una  costra  bastante  gruesa  de  be- 
llísima tierra  labrantía,  i  se  visten  de  lindísimos  árboles. 

La  forma  esterior  de  todos  estos  montes,  dispuestos  por  capas  o 
lechos,  suministra  asimismo  una  prueba  sensible  de  la  mansión  lar- 
ga i  pacífica  del  océano  en  aquel  pais;  pues  por  una  parte,  sus  faldas, 
anchas  en  demasía,  van  a  formar  insensiblemente  diversos  valles,  cu- 
yas inflexiones  e  inclinaciones  represantan  a  la  vista  la  continuada 
mansión  i  dirección  de  las  aguas;  i  por  otra,  se  refieren  de  tal  modo 
i  con  tal  alternativa  s;is  curvas,  que  los  ángulos  salientes  de  las  unas 
corresponden  siempre  a  los  ángulos  entrantes  de  las  otras;  i  última- 
mente, si  descendemos  a  los  llanos,  encontraremos  que  su  organiza- 
ción interna  es  análoga  a  la  de  los  montes,  i  que  su  suelo  presenta  la 
misma  disposición  paralela  i  horizontal  en  sus  lechos  o  capas,  i  la 
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misma  clase  de  materias,  aunque  por  lo  jeueral  desmenuzadas  i  redu- 
cidas a  tierra. 

Esta  variedad  de  fósiles,  de  que  se  compone  el  terreno,  aumenta 
mas  i  mas  el  mérito  de  aquel  delicioso  pais;  i  aunque  deslumhrados 
al  presente  sus  habitantes  con  el  valor  de  los  metales  mas  nobles  ha- 
gan poco  o  ningún  caso  de  lo  demás,  sin  embargo  vendrá  tiempo  en 
que  las  varias  especies  de  tierra,  las  piedras,  las  sales,  los  betunes, 
los  semi-metales  i  los  metales  llamados  imperfectos  (que  todos  abun- 
dan allí  prodij lesamente),  les  acarrearán  notable  utilidad  i  ventaja; 
lo  cual  habrá  de  suceder  necesariamente  luego  que  las  artes  i  las 
ciencias  adquieran  allí  aquel  grado  de  perfección  capaz  de  escitar  en  e 
espíritu  de  aquella  jente  la  noble  emulación  i  el  aprecio  que  se  mere« 
cen  tantas  i  tan  bellas  producciones.  Todos  estos  fósiles  han  recibido 
con  profusión  varias  diversificaciones  de  manos  de  la  naturaleza,  pe- 
ro con  particularidad  las  tierras,  tanto  las  arcillosas  i  calcáreas,  cuanto 
las   areniscas  i  minerales. 

Tierras  (Tue).  -Hállanse  en  este  reino  todas  las  especies  i  varie- 
dades de  arcilla  de  que  hace  mención  el  caballero  Linneo  en  su  Siste-' 
ma  de  la  Naturaleza  i  que  menciona  Waller  en  su  Jlineralojía,  a 
escepcion  quizas  de  la  arcilla  encarnada  o  de  Lemnos,  que  no  sé  que 
se  encuentre  en  ninguna  parte  de  Chile;  pero  ademas  de  estas  hai 
otras  cinco  especies,  que  me  parecen  distintas  de  todas  las  demás  co- 
nocidas hasta  estos  tiempos. 

Arcillas.  {Rag), — La  primera,  a  la  cual  doi  el  nombre  de  arji^ 
lia  bucarina  (1),  es  una  especie  de  tierra  bol  que  se  encuentra  eu  la 
provincia  de  Santiago,  i  que  es  bastante  fina,  lijera,  olorosa,  de  color 
pardo  salpicado  de  amarillo,  i  que  igualmente  que  las  demás  bolas, 
se  deshace  en  la  boca  i  embarra  la  lengua.  Las  monjas  de  la  capital 
hacen  de  esta  tierra  jarros,  redomas,  tazas  i  otras  varias  especies  de 
vidriado  mui  fino,  que  barnizan  por  defuera  lijeramente  para  pintar^ 
les  después  diversos  ramos,  pájaros  i  otros  animales.  El  agua  que  se 
pone  en  los  tales  vasos  contrae  prontamente  un  sabor  i  un  olor  agra- 
dable, que  provienen,  según  parece,  de  algún  betún  confundido  i  di- 
suelto en  la  misma  tierra,  pero  del  cual  no  se  descubre  vestijio  alguno 
en  las  inmediaciones  del  buco,  i  cuya  cualidad  i  existencia  se  pudiera 
averiguar  con  el  único  auxilio  del  análisis.  Es  grande  la  cantidad 
de  estos  vasos  que  se  transporta  al  Perú  i  aun  a  España,  endonde 
son  mui  estimados  i  conocidos  por  el  nombre  de  búcaros  de  la  Amé- 
rica Meridional.  Las  mujeres  peruleras  i  no  pocas  españolas  acostum- 

(1)  Arjilla  fusca,  lúteo  punctata,  odorífera. 
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bran  a  comérselos  a  pedazos^  del   propio  modo  que  las  mogolas  se 
comen  los  barros  de  Patna. 

La  segunda,  que  puede  llamarse  mui  bien  arjilla  maulica  (1),  es 
una  tierra  tan  blanca  como  la  nieve,  deleznable,  sembrada  de  punti- 
llas resplandecientes  i  de  un  grano  finísimo.  Hállase  a  las  orillas  de 
los  ríos  i  de  los  arroyos  de  la  provincia  de  Maule,  en  lechos  o  capas 
que  se  internan  mucho  en  la  tierra,  i  que  vistos  a  cierta  distancia, 
tienen  todas  la  apariencias  de  una  superficie  de  nieve,  siendo  delez- 
nable con  tal  estremo,  que  es  imposible  poner  sobre  ella  los  pies  sin 
resbalar  o  caer  en  tierra.  Espuesta  a  la  acción  de  los  ácidos,  no  pro- 
duce ningún  jénero  de  efervescencia,  i  lejos  de  perder  en  el  fuego 
alguna  parte  de  su  resplandeciente  blancura,  adquiere  en  él  alguna 
trasparencia.  Sus  cualidades  estrínsecas  me  hicieron  creer  a  prime- 
ra vista  que  esta  arcilla  fuese  una  especie  de  esmetites  o  de  tierra  de 
abatanar;  pero  no  es  laminosa,  se  deja  trabajar  fácilmente,  retiene  la 
forma  que  se  le  da,  i  aunque  saponácea  al  tacto,  no  levanta  espuma 
por  mas  que  se  le  bata  en  el  agua,  ni  tiene  las  demás  propiedades  que 
caracterizan  las  tierras  jabonarías,  de  que  también  hai  allí  una  pro- 
dijiosa  abundancia.  Estos  motivos  me  indujeron  a  sospechar  que  fue- 
se mas  bien  una  tierra  de  porcelana  análoga  al  kaolín  de  China,  i  que 
unida  con  el  espato  fusible,  que  es  común  en  la  misma  provincia,  po- 
dría servir  para  hacer  una  escelente  porcelana;  pero  las  circunstan- 
cias en  que  me  vi  después,  no  me  permitieron  verificar  mis  sospechas 
i  conjeturas. 

La  tercera,  es  la  arjilla  subdola  (2),  llamada  así  porque  el  sitio  denu- 
de se  encuentra,  que  por  lo  común  es  en  las  marismas,  contiene  un 
vórtice  peligrosísimo  para  todos  los  animales;  los  caballos  que  entran 
en  él,  perecen  allí  sin  remedio,  si  prontamente  no  los  sacan  fuera  va- 
liéndose de  una  yunta  de  bueyes,  i  ni  aun  los  hombres  que  tienen  la 
desgracia  de  caer  en  aquel  precipicio,  pueden  salir  de  él  como  no  sean 
ayudados  de  otras  varías  personas.  Esta  arcilla  es  negra,  pantanosa, 
viscosísima,  compuesta  de  moléculas  toscas  indeterminadas,  i  cuyos 
bucos  tienen  de  quince  a  veinte  píes  de  circunferencia  i  un  fondo  in- 
menso. Waller  i  Linneo  hablan  de  una  arcilla  análoga  a  esta,  que  se 
halla  en  Suecia,  bajo  la  denominación  de  arjilla  tumescens;  pero  es 
una  especie  mui  distinta  de  la  nuestra,  no  solo  en  el  color,  sino  en 
algunas  de  sus  propiedades,  pues  la  arcilla  chilena  es  algún  tanto  al- 
calina, se  conserva  en  un  mismo  estado  en  todas  las  estaciones  del 


íl)  Almilla  nivea,  lubrica,  atomis  nitidiSé 
(2)  Ar]Ula  atra,  acuosa,  tenacisnma. 
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año  i  está  continnamente  cubierta  de  una  agradabilísima  yerba  que 
escita  el  apetito  de  los  animales;  pero  la  Sueca  es  algún  tanto  acida, 
se  dilata  en  ciertos  tiempos  del  año  algo  mas  que  en  los  otros  i  es  de 
una  esterilidad  absoluta. 

La  cuarta  especie  es  el  rovo  o  la  arjillaroma  (1),  de  que  se  sirven 
aquellos  pueblos  para  hacer  el  escelente  color  negro  que  emplean  en 
la  tintura  que  dan  a  sus  lanas,  i  cuyo  color  prefieren  el  padre  Feuillée 
i  M.  Frezier  al  mejor  negro  de  Europa.  Esta  arcilla  es  fina,  suma- 
mente negra,  algo  betuminosa  i  vitriólica,  i  se  encuentra  en  casi  to- 
dos los  bosques.  Los  maderos  que  se  entierranjen  ella  por  algún  tiem- 
po adquieren  mui  pronto  una  especie  de  barniz  negro,  indeleble  i  su- 
mamente brillante;  pero  es  de  advertir  que  esta  tierra  no  da  el  buen 
color  negro  de  que  vamos  hablando,  como  no  hierva  mui  bien  al  fae- 
go  con  las  hojas  de  la  coriaria  ruscifolia,  o  de  X^panke  tinctoria.  La 
arcilla  gris,  que  es  la  quinta  especie  entre  las  chilenas,  tiene  todas  las 
buenas  cualidades  que  apetecen  los  alfareros  para  sus  obras;  i  aun 
me  parece  a  propósito  para  hacer  varios  jéneros  de  vasos  químicoSi 
porque  los  que  he  viato  de  esta  especie  son  suficientemente  refracta- 
rios i  resisten  la  acción  mas  violenta  del  fuego  sin  cascarse  ni  vitrifi- 
carse. 

Gredas  (Malo),  —Entre  las  tierras  calizas  merece  particular  aten- 
ción una  especie  de  cal  o  creta  granujenta  i  soluble  que  se  encuentra 
en  la  cordillera,  en  canteras  de  una  legua  de  estension,  i  cuyo  fondo 
se  ignora.  Yo  la  puse  el  nombre  de  calx  vukania  (2),  porque  vivo 
persuadido  de  que  de  piedra  marmórea  que  debió  ser  orijinalmente, 
ha  sido  reducida  a  su  estado  actual  por  los  volcanes  o  por  los  fuegos 
subterráneos;  con  efecto,  su  costra  superficial  está  como  tostada,  i  los 
montes  adyacentes  presentan  señales  nada  equivocas  de  un  volcan  es- 
tinguido.  Aunque  esta  cal  levanta  con  los  ácidos  alguna  efervescen- 
cia, formando  con  ellos  cristales  irregulares,  no  tiene  la  cualidad 
cáustica  de  la  cal  común,  ni  menos  la  adquiere  quemándola;  por  lo 
cual  solo  se  sirven  de  ella  los  naturales  para  blanquear  sus  casas.  La 
hai  de  dos  clases,  conviene  a  saber,  la  fina  i  la  basta;  la  primera  que 
se  saca  de  las  montañas  de  Colchagua  i  de  Maule,  es  de  un  blanco 
perfecto  i  se  reduce  a  polvos  insensibles  al  tacto;  i  la  otra,  que  es  de 
la  provincia  de  Chillan  i  que  tira  algún  tanto  a  amarilla^  dejenera  en 
pálida  con  el  tiempo  i  el  uso. 

Ocres  {Págnilttié). — Las  tierras  metálicas   descubiertas  en  C!h{ld 

1)  Arjilla  aterrima,  tinctoria. 

(2)  Cálx  solubüiis,  pulvereo-granalata. 
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hasta  el  tiempo  presente,  son:  la  v¿rde  i  la  azul  de  monte,  el  albayal- 
de  o  cerusa  natural,  la  tierra  calumita,  el  ocre  pardo,  el  amarillo  i  el 
rojo,  de  cuya  última  especie  se  encuentran  dos  variedades,  una  de  las 
cuales,  llamada  coló,  es  roja  pálida,  i  la  otra  mucho  mas  fina,  llamada 
guencAu,  tiene  el  color  mas  encendido  i  mas  vivo  que  el  bermellón  o 
cinabriOy  como  lo  afirma  el  lord  Anson,  que  descubrió  una  gran  canti- 
dad de  ella  en  las  islas  de  Juan  Fernandez.  Algunas  personas  que 
vieron  que  esta  tierra  metálica  tiene  con  pocos  grados  de  diferencia  la 
misma  gravedad  específica  i  la  apariencia  del  minio,  no  dudaron  no- 
minarla minio  natural j  creyendo  que  los  fuegos  subterráneos  pudiesen 
formarlo  al  modo  que  se  hace  el  minio  artificial,  calcinando  violenta- 
mente alguna  mina  de  plomo;  pero  sea  esto  como  fuere,  lo  cierto  es 
que  las  canteras  de  estas  dos  especies  de  ocre,  profundizan  mucho  eu 
la  tierra,  i  que  son  mas  finos  a  proporción  de  la  profundidad  de  don- 
de se  sacan. 

Son  pocos  i  de  mui  corta  estension  los  parajes  verdaderamente  are- 
nosos o  cubiertos  de  arena  que  se  encuentran  en  Chile,  incapaces  por 
consiguiente  de  producir  algún  fruto,  no  obstante  de  que  siendo  pe- 
dregosos todos  los  rios,  llevan  con  grande  abundancia  todas  aquellas 
especies  de  arenas  que  distinguen  los  naturalistas.  A  las  márjenes  de 
estos  rios,  i  aun  a  orillas  del  mar,  se  encuentra  con  abundancia  entre 
todas  las  otras,  la  arena  inicacea  vera  virginiana  de  Woodward,  de 
que  se  sirven  los  naturales  para  polvos  de  cartas,  porque  es  fina  i  pe- 
sada a  causa  del  hierro  que  contiene.  En  los  propios  parajes  se  halla 
otra  especie  de  arena  que  solo  se  diferencia  de  la  primera  en  un  her- 
moso color  parecido  perfectamente  al  turquí  de  Prusia,  por  cuyo  mo- 
tivo se  le  puede  llamar  mui  bien  arena  cyanea  (1);  i  cerca  de  Talca, 
ciudad  capital  de  la  provincia  de  Maule,  hai  una  pequeña  colina  de 
donde  se  saca  cierta  especie  de  mortero,  conocido  allí  bajo  el  nombre 
de  arena  talcense  (2),  i  que  al  parecer  es  producto  de  los  volcaneSé 
Esta  arena  es  de  un  color  rojo  fusco,  i  algo  mas  delicada  que  la  ver- 
dadera puzolana,  i  los  granos  de  que  se  compone  contienen  partes  fe- 
rrujiuosas  i  terreas  medio  calcinadas.  Las  jentes  del  campo  usan  de 
esta  arena  para  jaharrar  las  paredes  de  todas  sus  casas  antes  de  blan- 
quearlas, porque  pegándose  fuertemente  a  ella  la  cal  i  'no  abriendo 
jamas  hendiduras  ni  grietas,  admite  un  blanqueo  perfecto. 

Piedras  {Cura), — Los  cuatros  órdenes  en  que  se  puede  dividir  mui 
bien  la  clase  de  todas  las  piedras^  conviene  a  sabeti  las  arcillosas^  las  < 


(1)  Arena  ferri  micáüs  caértiled. 

(2)  Arena  ferrajinea  in  aciia  duresceüs^ 
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calizas^  las  areniscas  i  las  gredosas^  comprenden  ignalmente  en  el 
reino  de  Chile  todos  aquellos  jéneros  estttblecidos  de  antemano  por 
los  mas  célebres  autores.  Mas  como  quiera  que  aquellos  montes  no 
liau  sido  todavía  examinados  por  ningún  mineralojista,  son  pocas 
las  especies  de  aquellos  jéneros  de  que  podemos  dar  razón,  i  que  por 
lo  jeneral  son  análogas  a  las  que  se  conocen  dentro  de  Europa.  Sin 
embargo,  en  las  brevísimas  escursiones  que  me  permitieron  hacer  por 
los  tales  montes  los  estudios  abstractos  que  me  ocupaban  en  aqnel 
tiempo,  descubrí  las  especies  siguientes:  el  eschisto  nobácula,  el  ta- 
bular, el  verde,  el  pizarrefio,  el  común  i  el  compactismo;  el  talco 
verde,  el  nefítico,  el  carneo  i  el  aceroso  o  en  agujas;  el  amianto  as- 
bestino,  el  frájil  i  el  acorchado  o  corcho  fósil;  la  mica  membranácea, 
la  arjentosa,  la  áurea,  la  talcosa,  la  cristalina  i  la  húngaro. 

Arcillosas  {Ragcura).^Jji  mica  membranácea  de  Chile,  llamada 
por  otro  nombre   vidrio  de  Moscovia^   es   perfecta  en  su  jénero,  ya  se 
atienda  a  la  magnitud  de  sus  láminas  o  ya  a  su  limpieza,   debiendo 
a  estas  cualidades  el   que  las  jentes  del  campo  hagan  de  ellas  varias 
flores  artificiales  i  formen   las  vidrieras   de  sus  ventanas  como   los 
rusos.  Muchas  personas  las  prefieren  al  vidrio,  porque  ademas  de  no 
estar  espuestas  a  romperse,  facilitan  a  las  personas  de  adentro  el  ver 
las  cosas  de  afuera,  e  impiden  a  las  de  afuera  el  rejistrar  lo  de  aden- 
tro.  Estas  planchas  tienen  por  lo  jeneral  un  pié  de  largo,   bien  que, 
sacándolas  de  la  mina  con  alguna  precaución,  se   logran  de  mas  de 
dos    pies,  i  su   color  se  diferencia  mui  poco  del  color  de  los  vidrios. 
Hai   también  otra  especie  con  manchas  irregulares   amarillas,  rojas, 
turquíes  i   verdes,  i  que   podemos  llamar  mica  variegata  (1);  es   tau 
apreciable  como  la  otra,  i  se  hiende  en  planchas  de  cerca  de  un  pié  de 
largo,  pero  sus  manchas  la  inutilizan  para  los  usos  comunes. 

Calcáreas  {Maleara), — Las  especies  del  sogundo  orden  que  su- 
ministra este  reino,  son  las  diferentes  piedras  comunes  para  cal,  los 
mármoles,  los  yesos  i  los  espatos,  hallándose  entre  las  primeras  las 
piedras  calizas  compactas  de  todos  colores,  las  lucientes  coloreadas 
i  las  ásperas  blancas,  turquíes  i  de  color  gris. 

Los  mármoles  de  un  solo  color,  descubiertos  hasta  ahora  en  el  rei- 
no de  Chile,  son  el  blanco  estatuario,  el  negro,  el  verdega  i,  el  ama- 
rillo i  el  gris.  Hai  dos  montes,  el  uno  situado  entre  las  cordilleras  de 
Copiapó  i  el  otro  en  las  marismas  de  Maule,  compuestos  enteramente 
del  mármol  polizonito  o  listado  de  fajas  de  diferentes  colores,  repar- 

(1)  MÍCA  membranácea,  fissílls,  flexills,  peílucida,  varíegatá. 
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ti  das  en  tantos  lechos  o  capas,  que  rodean  estos  montes  con  tal  sime- 
tría desde  sus  bases  hasta  las  cumbres,  que  parecen  un  capricho  de  la 
misma  naturaleza.  Entre  los  mármoles  maochados,  se  halla  el  ceni- 
ciento venado  de  blanco,  de  amarillo  i  de  turquí;  el  verde  salpicado 
de  negro,  i  el  amarillazo  con  manchas  irregulares  verdes,  negras  i 
pardas;  i  este  último,  que  se  saca  de  un  monte  inmediato  a  la  ciudad 
de  San  Fernando,  capital  de  Colchagua,  es  mui  estimado,  porque  sien- 
do sumamente  fácil  de  trabajar,  se  endurece  dejándole  espuesto  a  los 
temporales;  bien  que  todos  los  demás  mármoles  gozan  de  igual  apre- 
cio según  sus  clases,  por  el  bello  pulimento  que  admiten,  i  por  las 
buenas  cualidades  apetecidas  de  los  canteros.  Varias  personas  me  ase- 
guraron que  los  Andes  inferiores,  reconocidos  por  ellas,  abundan  en 
todo  jénero  de  piedras  de  diversos  colores;  mas  careciendo  yo  de  re- 
laciones circunstanciadas,  me  es  imposible  indicar  los  caracteres  que 
las  distingan. 

Cavando  a  tres  o  cuatro  pies  de  profundidad  en  las  tierras  de  labor 
inmediatas  a  la  ciudad  de  Coquimbo,  se  encuentran  desde  cinco  hasta 
ocho  capas  o  lechos  de  mármol  testáceo  blanquecino  i  granujoso,  sem- 
brado de  conchas  mas  o  menos  enteras  mui  parecidas  a  las  limazas. 
Estiéudense  los  lechos  o  capas  por  mas  de  una  milla  cuadrada  sobre 
dos  pies  de  grueso,  interrumpidos  lijeramente  con  algunos  lechos  de 
arena,  encontrándose  mas  fina  i  mas  dura  la  piedra  en  razón  directa 
de  su  profundidad;  de  modo  que  la  del  primer  lecho  es  tosca  i  franji- 
ble  i  solo  a  propósito  para  cal;  pero  las  siguientes,  que  son  bien  com- 
pactas, aunque  ceden  a  poco  trabajo  a  los  picos  de  que  se  sirven  para 
cortarlas  i  sacarlas  de  la  cantera,  adquieren  en  los  edificios  la  dureza 
que  se  requiere  para  resistir  a  las  impresiones  del  aire  i  del  agua. 

Siendo  los  espatos  los  compañeros  inseparables  de  las  minas  metá- 
licas, i  sirviéndoles  a  los  mineros  de  guias  seguras  para  caracterizar 
los  minerales  que  se  descubren,  no  hai  especie  ni  clase  que  no  esté 
suficientemente  conocida  en  todo  el  pais,  a  escepcion  del  cristal  deis- 
¡andia^  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  en  el  reino  de  Chile.  Son 
infinitas  las  variedades  comprendidas  en  estas  especies,  i  muchas  de  las 
cuales  si  se  examinasen  con  mayor  atención,  pasarian  a  ser  especies 
distintas  i  separadas.  El  espato  teñido  es  uno  de  los  que  se  encuen- 
tran con  mayor  abundancia,  de  donde  se  sigue  la  cantidad  de  topa- 
cios, esmeraldas  i  záfiros  espurios,  que  otros  llaman  flores  espáticas^ 
que  salen  del  reino;  pero  el  mas  singular  entre  los  espatos  cristaliza- 
dos i  transparentes,  es  el  exágono  de  varios  tamañas  que  se  saca  de 
las  minas  de  oro  que  hai  en  Quíllota,  i  el  cual  está  atravesado  de  mil 
modos  distintos  de  un  gran  número  de  filamentos  sutiles  de  oro^  cuya 
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mezcla  onece  una  de  las  vistas  mas  agradables  de  que  es  capaz  la 
imajinacion. 

Aunque  son  muchas  las  canteras  que  hai  en  Chile  de  yeso  común 
o  paralepipedco,  del  romboidal  i  del  estriado,  hacen  poco  o  ningún 
caso  de  él  aquellos  naturales,  prefiriendo  a  todos  los  otros  una  espe- 
cie de  yeso  fusible,  compuesto  de  partículas  pequeñísimas  indetermi- 
nadas, i  de  un  hermoso  blanco  que  toca  algo  en  azul.  Este  yeso,  que 
llamaremos  gipsum  vukanicum  (1),  se  encuentra  siempre  mui  cerca 
de  los  volcanes  de  la  cordillera  en  canteras  mui  grandes  i  semi-calci- 
nado;  no  obstante  lo  cual,  es  escelente  para  todos  los  usos  a  que  le  des- 
tinan, empleuudole  con  particularidad  para  blanquear  las  paredes^  a 
las  cuales  con  su  lijera  tinta  turquí  ds  siempre  una  especie  de  blanco 
de  reí.  Este  yeso  puede  servir  en  su  estado  natural,  pero  los  albañiles 
acostumbran  prepararlo  con  una  leve  calcinación.  Últimamente,  las 
mismas  montañas  de  la  cordillera,  donde  no  parece  sino  que  la  natu- 
raleza ha  querido  manifestarse  con  singular  complacencia,  abuudan 
de  canteras  de  fino  alabastro  i  de  selenitas  especulares,  de  que  hacen 
los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  las  puertas  de  vidrio  para  las 
ventanas  de  sus  iglesias. 

Areniscas  (Cuyunctcra),  —  Los  asperones  de  diferentes  especies, 
los  cuarzos,  los  pedernales  i  los  cristales  de  roca  son  las  piedras  are- 
niscas que  se  hallan  en  Cbile  con  la  propia  abundancia  que  en  la  ma« 
yor  parte  de  las  rejiones  de  nuestro  globo,  siendo  mui  comunes  allí 
entre  las  primeras  las  piedras  blancas,  las  cenicientas  i  las  amarilla- 
zas para  afilar,  las  muelas  i  las  sillares  o  de  construcción.  Los  cuar- 
zos diáfanos,  los  opacos,  los  de  colores  i  los  lejítimos,  abundan  en 
aquellos  montes  no  menos  que  los  pedernales  cretáceos^  el  piromaco, 
el  emachate  i  las  ágatas  ordinarias,  porque  ignoro  si  se  han  encontra- 
do las  finas.  Las  especies  de  diáspero  de  un  solo  color,  observadas 
hasta  el  presente,  son  el  diáspero  rojo,  el  verde,  el  gris,  el  blanco  i  el 
perfecto  lapislázuli  (2),  i  entre  los  coloridos  o  variados  se  encuentran 
el  ceniciento  manchado  de  negro,  el  blanquecino  venado  de  turquí  í 
amarillo,  i  el  amarillo  con  manchas  turquíes,  rojas  i  de  gris  messcla- 
das  hermosamente. 

Ademas  de  los  pequeños  cristales  de  monte  que  se  encuentran  por 
todas  partes,  ofrece  la  cordillera  unos  trozos  a  propósito  para  hacer 

(1)  Gypsiim  particulis  indeferminatie  caeru^csccns. 

c^)  a  Ademas  de  las  minas  de  oro,  se  hallan  en  las  inmediaciones  de  Copíapó  ma- 
chas minas  de  hierro,  cobre,  plomo  i  estafío,  en  que  no  se  trabaja:  hai  también  can- 
tidad de  imán  i  de  lapislázuli  que  las  jentcs  del  i>aÍ8  no  conocen  por  cosas  do  valor. 
Esias  minas  distarán  catorce  o  qnince  leguas  do  Copiapó  i  están  cerca  de  un  paraje 
donde  h^i  m'icbas  minas  de  plomo,»— i'^ywícr,  Viaje^  tomo  I,páj.  V45. 
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columnas  de  seis  o  BÍete  pies  de  alto,  hallándose  también  un  gran  nú- 
mero de  cristales  de  color  o  falsas  piedras  preciosas,  como  son  el  fal- 
so rubí,  el  topacio,  el  jacinto,  las  esmeraldas,  etc.,  no  faltando  alguna 
piedra  preciosa;  pues  sé  mui  bien  que  hace  algunos  años  que  se  en- 
contró en  Coquimbo  una  hermosísima  esmeralda,  i  en  la  provincia  de 
Sintiago  un  topacio  lejítimo  de  considerable  tamaño.  Los  rios,  que  de 
cuando  en  caando  llevan  entre  sus  arenas  algunos  pequeños  rubíes, 
záfiros  i  otras  piedras  de  valor,  indican  que  en  las  montañas  de  donde 
descienden  hai  forzosamente  piedras  mucho  masapreciables:  pero  la 
indolencia  de  aquellas  jentes,  que  miran  con  un  total  abandono  otros 
muchos  ramos  de  un  importante  comercio,  desprecia  también  éste, 
sin  embargo  de  que  pudiera  serles  de  la  mayor  importancia.  Con  efec- 
to, yo  no  puedo  dudar  ds  que  las  montañas  chilenas,  atendida  su  cons- 
titución, dejen  de  contener  riquezas  considerables  de  la  clase  de  que 
tratamos,  siendo  tan  abundante  de  vapores  metálicos,  de  sales  i  de 
cribtales,  pero  lejos  de  haberse  dedicado  personas  intelijentes  a  inda- 
gar con  su  vista  los  retiros  ocultos  donde  la  naturaleza  acostumbra 
esconder  sus  mas  apreciables  tesoros,  ni  aun  han  sido  hollados  hasta 
ahora,  según  parece,  de  algún  pié  humano. 

Una  pequeña  colina  situada  al  nordeste  de  Talca,  se  compone  casi 
enteramente  de  amatistas  de  hermosísimo  color  violado,  parte  de  las 
cuales  están  encajadas  en  una  especie  de  cuarzo  de  color  gris  que  le 
sirve  de  matriz  o  caja,  i  parte  esparcidas  i  revueltas  entre  la  arena, 
pero  cuya  consistencia  i  finura  se  aumentan  con  proporción  a  la  res- 
pectiva distancia  de  la  superficie;  lo  cual  me  induce  a  creer  que  si  se 
profundase  la  tierra,  se  encontrarían  sumamente  perfectas.  Algunas* 
que  se  sacaron  de  aquellas  partes,  poco  antes  de  mi  partida,  a  un  pió 
de  profundidad,  tenian  un  color  vivo  i  perfecto  i  cortaban  seis  o  siete 
veces  el  vidrio  sin  despuntarse;  i  aun  sé  hallaron  algunas  otras  que 
tenian  las  mismas  aguas  que  los  diamantes,  i  que  tal  vez  serian  subal- 
ternas de  esta  preciosísima  piedra;  siendo  tal  su  abundancia,  que  has- 
ta en  las  hendeduras  de  algunas  rocas,  se  hallan  a  cada  paso  finísimas 
amatistas  purpúreas.  No  por  otra  causa  dieron  los  indios  a  la  provin- 
cia de  Copiapó  este  mismo  nombre,  sino  por  la  multitud  de  turquesas 
de  que  abundan  sus  montes;  i  aunque  éstas  no  son  a  la  verdad  otra 
cosa  sino  dientes  petrificados  a  que  han  dado  color  los  vapores  metá- 
licos, i  que,  por  consiguiente,  pertenezcan  con  mas  propiedad  a  la  cla- 
se de  las  concreciones,  he  querido  hacer  memoria  de  ellas  en  este 
lugar  por  la  relación  que  tienen  con  las  piedras  preciosas,  i  porque 
vulgarmente  son  conocidas  bajo  este  nombre.  Estas  piedras,  pues, 
o  estos  dientes  petrificados,  tienen  por  lo  jeneral  un  color  turquí  ver- 
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degai^  aunque  se  Iiallan  no  pocas  de  la  clase  que  llaman  los  lapida- 
ríos  roca  vieja,  que  es  decir  que  tienen  un  hermoso  color  turquí  i  una 
considerable  dureza. 

Agregadas  (Life).^SÍQiiio  las  piedras  agregadas,  o  formadas  por 
la  agregación  de  varias  partes  heterojéneas,  las  mas  comunes  entre  los 
cuerpos  de  esta  clase,  no  es  mucho  que  formen  una  gran  parte  de  la 
estructura  de  los  montes  chilenos.  Pero  ademas  de  las  especies  comu« 
nes,  que  son  numerosísimas,  se  encuentran  a  cada  paso  varias  clasea 
de  pórfidos  i  de  granitos  de  bellísima  cualidad;  i  las  faldas  de  los 
montes  que  costean  el  estrecho  camino  que  va  por  la  cordillera  hasta 
Cuyo,  se  componen  enteramente  de  pórfidos  rojos,  verdes  i  negros, 
salpicados  de  diversos  colores,  entre  los  cuales  es  notable  uno  de  fon- 
do amarillo,  manchado  hermosamente  de  rojo  i  de  azul,  i  al  cual  doí  el 
nombre  de  sajum  chilkyise  \\)  porque  se  encuentra  en  las  cercanías 
del  rio  Ckik, 

En  los  campos  inmediatos  al  confluente  del  rio  Claro,  se  descubrió 
a  dos  pies  de  profundidad,  una  vasta  cantera  de  pórfido  oscuro  con 
manchas  espatosas  negras,  que  se  ramifica  con  varias  vetas  horizon- 
tales, cuya  altura  i  profuadidad  ignoramos.  Hállase  colocada  esta  pie- 
dra  en  capas  o  lechos  de  cerca  de  dos  pies  de  ancho  i  de  tres  o  cuatro 
pulgadas  de  alto,  cuyas  medidas  son  uniform3S  respectivamente  en 
cada  uno  de  aquellos  lechos;  i  aunque  interrumpan  su  continuación 
algunas  grietas  que  dividen  las  planchas,  ó  algunos  cuerpos  heterojé- 
neos  que  las  cortan  de  trecho  en  trecho,  con  todo,  se  pueden  lograr  de 
ocho  i  raas  pies  de  largo,  siendo  de  una  superficie  de  tal  pulimento, 
que  los  pintores  se  sirven  de  ella  para  moler  sus  colores  sin  necesitar 
de  que  los  canteros  se  las  arreglen.  No  me  es  fácil  esplicar  cómi)  se 
habrán  amontonado  en  aquel  preciso  paraje  todas  estas  piedras,  ni 
qué  fuerza  de  mecanismo  les  habrá  dado  una  forma  tan  regular;  pues 
solo  sé  que  el  terreno  de  aquellos  campos  es  en  parte  arenoso  i  en 
parte  arcilloso  o  gredoso,  i  que  entre  plancha  i  plancha  solamente  se 
encuentra  arena  espatosa  i  cuarzosa. 

En  todos  los  llanos  i  sobre  el  mayor  número  de  los  montes,  se  no- 
ta una  gran  cantidad  de  piedras  aisladas  de  forma  circular,  aplanadas, 
de  cinco  a  seis  pulgadas  de  diámetro  i  que  tienen  en  el  centro  un  aju- 
jero  que  las  pasa  de  parte  a  parte.  Estas  piedras,  que  sin  duda  son 
artificiales,  pertenecen  a  la  especie  de  los  granitos  i  a  la  de  los  pórfi- 
dos, i  es  de  creer  que  los  antiguos  chilenos  se  sirviesen  de  ellas  en 

(1;  Saxum  impalpabile  luteum  maculis  spatosis,  rubris,  caeruleisque. 
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vez  de  clava  o  de  maza,  introduciéndoles  un  palo  a  propósito  en  el 
agujero. 

Sales  (  Chali).  —La  parte  de  los  Andes,  que  corresponde  a  las  pro  • 
vincias  de  Copiapó  i  de  Coquimbo,  contiene  varios  montes  compues- 
tos de  capas  o  lechos  de  sal  jemma  diáfana  i  cristalizada,  en  cubos 
vistosos,  de  color  rojo,  blanco,  turquí  i  amarillo,  i  cuyas  superficies 
cubre  en  algunas  partes  una  costra  de  tierra  arcillosa.  Los  pueblos 
circunvecinos  son  los  únicos  que  se  aprovechan  de  esta  sal  escelente, 
porque  los  mas  apartados  se  ahorran  los  gastos  de  su  transporte  pro- 
veyéndose de  la  sal  marina  mui  buena  que  se  forma  en  las  costas,  es- 
pecialmente en  los  lugares  llamados  Bucalemo,  Boyeruca  i  Vichuquen, 
que  es  donde  se  encuentran  las  salinas  mas  ricas  de  todo  Chile;  bien 
que  los  pueblos  mediterráneos  hacen  un  gran  consumo  de  la  sal  de  las 
fuentes  de  los  pehuenches^  de  que  hicimos  mención  en  el  articulo  de 
las  aguas  minerales. 

La  sal  amoniaca  en  costras  i  en  florescencia  es  tan  común  en  va- 
rias partes  del  reino,  como  la  sal  amoniaca  fósil  de  diversos  colores 
que  se  halla  cerca  de  los  volcanes,  cuyo  fuego  parece  que  la  sublima. 
Mucha  parte  del  territorio  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  que  consiste  por 
lo  jeneral  en  una  tierra  gredosa  i  porosa,  se  ve  cubierta  de  una  costra 
de  varias  pulgadas  de  sal  de  nitro  bien  cristalizada  con  base  de  álca- 
li fijo  (1)  i  lo  restante  de  la  provincia,  no  menos  que  las  de  Copiapó 
i  Melipilla,  abunda  de  la  misma  sal  con  base  calcárea;  bien  que  no 
todo  lo  que  aquellas  jentes  llaman  nitro^  lo  es  a  la  verdad,  porque  se 
encuentra  con  mucha  abundancia  la  sal  álcali  terrea  mezclada  por  lo 
jeueral  con  sal  marina  o  con  sal  álcali  volátil,  a  la  cual  dan  igual- 
mente el  nombre  impropio  de  nitro  o  salitre. 

Ademas  del  alumbre  común  i  del  que  llaman  de  pluma,  que  se  han 
descubierto  en  varios  distritos  de  Chile,  se  saca  también  de  los  Andes 
una  piedra  aluminosa,  semi-cristalizada,  friable,  de  un  grano  fino,  de 
sabor  vitriólico  i  de  color  blanco  pálido,  a  la  cual  dan  los  naturales 
el  nombre  de  polcura^  i  que  aunque  viene  a  tener  la  apariencia  i  la 
consistencia  de  la  marga  blanca,  no  contiene  parte  alguna  caliza,  ni 
es  otra  cosa  que  una  arcilla  empapada  en  ácido  vitriólico,  análogo  a 
la  piedra  aluminosa  que  llaman  tolfa.  Las  canteras  de  donde  se  saca 
esta  piedra  útilísima  para  los  tintes,  ocupa  muchas  leguas  de  tierra  en 
todos  aquellos  montes,  de  los  cuales  se  saca  asimismo  otra  piedra 
del  propio  j  enero,  aunque  mas  tosca  i  menos  apetecible,  i  que,  a  dife- 


(1)  cNo  es  allí  menos  común  el  ealitre,  hallándose  en  los  valles  de  una  pulgada 
de  grueso  sobre  la  hoz  de  la  tierra.]»-- Fre^er,  Viaj.  tomo  I,  páj.  245. 
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reucia  de  la  verdadera  polcara^  que  no  tiene  mezcla  de  párticalas  me- 
tálicas, es  piritosa  i  abundante  de  azufre,  i  que  por  consiguiente  es 
ile  un  color  que  tira  mucho  a  amarillo. 

Las  cuatro  principales  especies  del  vitriolo  natural,  conviene  a  sa- 
ber, el  verde  o  marcial,  el  turquí  con  base  de  cobre,  el  blanco  con 
lase  de  zinc,  i  el  misto,  se  encuentran  no  menos  en  el  estado  de  cris- 
talización o  de  estilíte,  que  jerminantes  en  las  minas  que  los  contie- 
nen i  aun  en  medio  del  campo;  i  de  aquí  proviene  que  sean  tan  comu- 
nes las  minas  de  caparrosa  o  de  piedras  atramentarias  rojas,  negraSi 
amarillas  i  cenicientas. 

Betunes  (í^í?).— Caldeada  la  gran  cadena  de  los  Andes  con  tan- 
tos fuegos  subterráneos,  presenta  en  varios  parajes  la  nafta  blanca  i 
la  rubia,  el  petróleo,  el  asfalto  i  la  pez  mineral  de  dos  clases;  convie- 
ne a  saber,  la  pez  de  monte  ordinaria  i  otra  de  un  negro  azulado,  i  la 
cual,  que  llamaremos  büicmen  andinum  (1),  exhala  cuando  la  ponen  al 
íuego  un  olor  agradable  i  parecido  al  que  despide  el  succino;  mas  co- 
mo quiera  que  yo  no  la  reputo  por  otra  cosa  que  por  una  nafta  con- 
densada  por  la  larga  sucesión  de  los  tiempos,  sospecho  que  pueda  ser 
una  variedad  de  la  mummia  pérsica;  bien  que  sea  lo  que  fuere,  parece 
que  la  naturaleza  se  propuso  hacerla  común,  según  es  la  vasta  esten- 
sion  de  las  varias  canteras  que  la  contienen.  En  las  tierras  de  los 
araucanos,  se  encuentra  tXjaeto  con  abundancia,  i  en  las  cercanías  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  i  en  otras  varias  partes  del  reino  se  halla 
gran  copia  de  carbón  fósil  (2). 

El  mar  arroja  buena  cantidad  de  ámbar  pardo  i  negro,  i  aun  las 
costas  de  Arauco  i  en  el  Archipiélago  de  Chiloé  se  recoje  también  el 
gris:  llamánle  los  indios  mm/ene^  esto  es,  escremento  de  loa  ballenas^  i 
pretenden  que  esta  sustancia,  que  sale  del  agua  con  un  color  negro, 
se  vuelva  luego  parda  i  después  gris  i  olorosa  por  medio  del  calor  del 
sol.  Yo  sospecho  con  algún  fundamento  que  allí  haya  igualmente  mi- 
nas de  succino  o  ámbar  amarillo,  pues  cuando  el  mar  está  borrascoso^ 
suele  arrojar  a  la  orilla  algunos  pedazos  de  este  betún  apreciable. 

En  la  provincia  de  Copiapó,  cuyo  suelo  es  tal  vez  uno  de  los  mas 
ricos  de  minerales  que  se  pueda  encontrar  en  el  mundo,  hai  dos  mon- 
tes, compuestos  úaicamente  de  un  azufre  cristalizado  i  tan  puro,  que 


(1)  Bit  amen  tonas  e:t  airo  caerulescens. 

(2)  aEn  las  montañas  vecinas  que  habitan  los  puelches,  se  encuentran  muias^  da 
zufre  i  do  sal;  i  en  Talcahuano,  en  Iriquin  i  on  la  ciudad  misma  de  la  C!oncepcion, 
O  encuentran  mui  buenas  minas  de  carbón  de  piedra  a  uno  o  dos  pies  de  proiundi- 

jad.»— Fr-'^V*-    '^^r  T  páj.  246. 
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no  Decesita  de  purificación  (1);  bien  que  apenas  se  hallará  en  los  An- 
des un  valle  donde  no  se  encuentre  algún  depósito  de  esta   sustancia* 
Piritas  {Cutkahura).— Todo  el  terreno  de  Chile  está  sembrado  de 
piritas,  que  no  solamente  se  encuentran  en  el  seno  de  la  tierra  a  cual- 
quiera especie  de  profundidad,   donde  forman  venas  o    vetas  de   un 
grueso  i  de  una  estension  mui  considerable,  sino  es  también  sobre  la 
superficie  de  los  llanos  i  de  las  tierras,  corriendo  solas  algunas  veces, 
i  otras,   que  es  lo  mas  jeneral,   acompañando  las  vetas  de  las  minas 
de  todas  especies,   pues  se  ven   igualmente   esparcidas   en  las  venas 
metálicas,  en  las  gredas,  en  las  arcillas,  en  las  piedras,  pero  singular- 
mente en  los  cuarzos  i  en  los  cristales  de  roca.  Son  tan  diversas  i  tan 
abundantes   en  este  reino   las  tres  especies  a  que  se  pueden  reducir 
todos  estos  fósiles,  conviene  a  saber,  las   piritas  ferrujinosas,  las  aci- 
dulares i  las  arsenicales  o  marcasitas,  que  si  hubiésemos  de  dar  cuen- 
ta de  todas,  necesitaríamos  componer  una  obra  tan   vasta  como  la/?i- 
rito/ojía  de  Henckel:  sin  embargo,  debo  decir  que  la  que  merece  mas 
particular  atención  entre  cuantas  he  visto,  es  la   pirita  acidular  aurí^ 
/era  de  figura  cúbica,   donde  el  oro,   mezclado  i  unido   con  el   cobre, 
está  indirectamente  mineralizado  de  azufre.  Heridas  con  el  eslabón  es- 
tas piritas,  arrojan  poco  o  ningún   fuego,    carácter  que  las  distingue 
de  otras  varias  especies.  Mr.    Bomare,  en  su  escelen  te  Diccionario   de 
Historia  Natural,  dice  que  las  piritas  llamadas  piedras  del  Inca   son 
ya  tan  raras,  que  solamente  se  encuentran  en  los  sepulcros  de  los  an- 
tiguos peruleros;  lo  cual  podrá   ser  cierto  en   el  Perú,  mas  no  en   el 
reino  de  Chile,  donde  se  halla  una  gran  cantidad  de  óstas  piedras,  es- 
pecialmente sobre  un  monte  mui  elevado  de  la  provincia  de   Quillota 
llamado  Campana,  donde  asimismo  son  conocidas  con  el  propio  nom- 
bre de  piedras  de  Inca. 

Sbmi-metales  {Ragipagnit). — Abunda  también  este  reino  en  seis 
semi-metales  comunes,  conviene  a  saber,  en  arsénico,  en  cobalto,  en 
bismuto,  en  zinc,  en  azogue  i  en  antimonio,  todos  los  cuales  se  en- 
cuentran, bien  en  minas  particulares  o  bien  mezclados  con  otras 
Busbtancias  metálicas  i  mineralizados  por  lo  común,  pen)  aquellos 
naturales  no  se  han  dedicado  a  estraerlos  de  sus  matrices,  i  los  mine- 
ros únicamente  son  los  que  buscan  el  antimonio  para  las  funciones  de 
algunas  minas  de  plata,  como  los   plateros  para  purificar  el  oro,  con, 

(1)  «En  las  altas  sierras  de  la  cordillera,  a  cuarenta  leguas  del  puerto  de  Copiapó 
hacia  el  ESE  ,  están  las  minas  del  mejor  azufro  que  se  pueda  encontrar;  sácanle  pu- 
ro do  una  vena  de  cerca  de  dos  pies  de  ancho  sin  necesidad  do  purificarle,  i  el  quin- 
tal vale  tres  duros  dentro  del  puerto,  de  donde  lo  transportan  a  Lima.»— i^r«;icr, 
tomo  I,  páj.  245. 
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cuyo  motivo  es  conocido  el  antimonio  estraido,  el  plumoso^  el  sólido 
i  el  rqjo^  combinado  con  arsénico  i  con  azufre,  todos  los  cnales  se  ea- 
traen  de  las  minas  de  oro,  de  plata,  de  hierro  i  de  piorno^  i  aun  de  ana 
mina  particular  donde  se  baila  cristalizado. 

El  mercurio,  cuya  estraccion  se  ba  prohibido  rigurosísimamente  a 
causa  del  estanco  real,  se  encuentra  en  diversas  partes  del  reino,  ya 
vírjen  i  ya  mineralizado  de  azufre,  o  en  el  estado  de  perfecto  cina- 
brio, bien  que  las  provincias  de  Coquimbo  i  Quillota  son  las  que  po- 
seen las  dos  minas  mas  ricas  de  esta  substancia  de  primera  necesidad 
para  el  beneficio  de  todos  los  otros  metales,  i  las  cuales,  siempre  que 
se  llegue  a  permitir  su  escavacion,  acarrearán  inmensas  ventajas  al 
vecindario  de  aquellos  pueblos.  La  mina  perteneciente  a  Coquidibo, 
está  situada  en  uno  de  sus  montes  mediterráneos,  compuesto  de  una 
arcilla  pardusca  i  de  una  piedra  arcillosa  negra  i  franjible,  que  sirve 
igiialnaente  de  matriz  al  mercurio,  el  cual  se  encuentra  natural  i  con 
mucha  abundancia  en  vetas  inclinadas  hacia  el  horizonte,  no  faltando 
algunas  venillas  mineralizadas,  esto  es,  bajo  la  forma  del  cinabrio 
de  un  color  rojo  cargado.  La  mina  de  Quillota  está  igualmente  situa- 
da en  otro  monte  elevado,  poco  distante  del  lugar  llamado  Limoche, 
i  es  a  lo  que  parece,  no  menos  rica  que  la  anterior.  El  azogue,  que 
está  en  ella  mineralizado  de  azufre,  tiene  por  matriz  una  piedra  cali- 
za que  podría  servir  para  retener  el  azufre  cuando  se  estrajese  el  mer- 
curio por  medio  del  fuego. 

Metales  (Pagnil), — Hacen  los  chilenos  tan  poco  aprecio  de  sus 
minas  de  plomo,  auncjiíe  las  tienen  de  bellísima  calidad,  que  solo  es- 
tracu  el  poco  que  necesitan  para  la  fusión  de  la  plata  i  para  los  me- 
nesteres domésticos,  siendo  así  que  ademas  del  que  sacan  de  las  mi- 
nas de  plata,  les  está  brindando  el  país  con  el  galena  o  plomo  negro 
en  cubos  pequeños  i  grandes,  con  minas  de  plomo  verde,  i  con  la  es- 
pática blanca  i  verde,  todas  las  cuales  contienen  siempre  un  poco  de 
plata  i  de  oro  que  desprecian  aquellos  mineros. 

Mas  abandonadas  que  las  minas  de  plomo,  yacen  las  ricas  i  esce- 
lentes  de  estaño,  que  se  encuentran  por  lo  común  en  lo»  montes  are- 
nosos, no  formando  vetas  como  los  otros  minerales,  sino  formando 
una  especie  de  piedras  negras,  irregulares,  frájiles,  bastante  pesadas  i 
separadas  unas  de  otra:^,  i  las  cuales  contienen  una  gran  copia  de  este 
metal  cíisi  i)uro,  mineralizado  únicamente  de  un  poco  de  arsénico 
i  mezclado  con  una  pequeña  porción  de  hierro.  También  son  mui 
comunes  en  todo  Chile  los   cristales  de  estaño  de  diversos  colores. 

El  autor  de  las  Investigaciones  Americanas  ha  desterrado  de  es- 
te pais  con  un  rasgo  de  pluma,  todas  las  minas  de   hierro;  pues  se 
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atreve  a  decir,  sin  alegar  la  meaor  autoridad,  que  Chile  no  tiene  abso- 
lutamente mina  alguna  de  hierro  (1);  pero  Frezier  i  todos  los  demás 
que  han  estado  en  aquellas  partes,  han  visto  lo  contrario  (2),  porque 
este  metal  se  halla  tan  profusamente  esparcido  por  aquel  reino,  que 
todos  los  rios,  los  arroyos  i  los  torrentes  depositan  en  sus  orillas  una 
gran  porción  de  la  areua  ferrujinosa  de  que  hicimos  memoria  cuando 
tratamos  de  las  arenas,  i  aun  hasta  el  mismo  mar  las  arroja  de  cuan- 
do en  cuando,  con  tal  abundancia,  que  varias  partes  de  sus  orillas  se 
ven  cubiertas  de  las  tales  arenas,  compuestas  sin  duda  de  partículas 
ferrujinoaas,  pues  las  atrae  con  vehemencia  el  imán  o  la  calamita. 
Coquimbo,  Copiapó,  Aconcagua  i  Huilquilemu  poseen  las  minas  mas 
ricas  de  hierro  que  se  pueden  apetecer,  sin  esceptuar  el  mineral  sóli- 
do negruzco,  el  gris  ceniciento  granujoso  i  el  turquí  sólido  cúbico, 
siendo  todo  de  bellísima  calidad,  según  consta  de  los  ensayes  que  han 
hecho  personas  intelijentes,  no  faltando  algún  particular  que  a  pesar 
de  estar  prohibida  su  escavaciou,  se  haya  aprovechado  de  algunos 
quintales  de  este  hierro  precioso  para  proveer  sus  haciendas  de  los 
aperos  de  su  consumo. 

Las  provincias  araucanas  abundan  también  de  minas  de  hierro,  que 
según  los  informes  de  uu  vizcaíuo  bastante  práctico  en  la  materia,  no 
reconocen  ventaja  a  las  de  Vizcaya.  Igualmente  se  ha  descubierto 
en  las  mismas  tierras,  las  especies  de  esta  sustancia  llamadas  refrac» 
tarias,  i  apenas  habrá  provincia  que  no  contenga  alguna  mina  de 
piedra  imán.  El  citado  Frezier  habla  de  un  monte  que  hai  en  los  An- 
des, llamado  de  Santa  lacs,  que  caái  no  se  compone  de  ninguna  otra 
cosa. 

Pero  desde  el  principio  de  la  conquista  hasta  nuestros  dias,  dirijie- 
ron  sus  miras  los  habitantes  de  Chile  a  estraer  el  cobre,  la  plata  i  el 
oro.  Las  minas  del  primero  abundan  con  especialidad  entre  los  grados 
24  i  36  de  latitud,  variando  mucho  en  el  color  i  en  la  calidad  el  cobre 
que  se   saca  de  todas   ellas,  pues   lo  hai  esceleute,   bueno   e  inferior. 

(1)  «Para  desacreditar  mas  bien  las  Aniürieas,  añado  Paw  que  hai  pocas  minas  do 
hierro  en  toda  la  estensioQ  de  la  América,  i  que  lo  mas  espantoso  es  que  el  hierro 
de  que  se  sirve  es  infinitamente  inferior  al  de  nuestro  continente,  i  tal,  que  no  se 
podria  aprovechar  para  clavos;  pero,  a  posar  de  este  defecto,  vale  muí  caro,  pues  la 
libra  cuesta  un  cscuio  en  el  Perú,  i  escudo  i  medio  el  acero.» 

Pero  esto  liierro  que  tanto  pretende  desacreditar  el  autor  indicado  teniéndolo  por 
americano,  es  el  mismo  hierro  que  transportan  de  Europa  los  españoles,  porque  es- 
tá prohibido  trabajar  ni  vender  otro  hierro  en  toda  la  América,  si  no  el  que  se  lleva 
de  España. 

(2)  «En  las  cercanías  de  Copiapó  se  encuentra,  ademas  de  las  minas  de  oro,  can- 
tidad de  minas  de   hierro,  de  cobre,  de  estaño  i  de  plomo i  en   el  año  1710  ro 

descubrieron  en   Lampagué  muchas  minas  de  todos  jéneros  de  metales,  como  son 
oro,  plata,  hierro,  plomo,  cobre  i  estaño.!)— Fr«a;ter,  tomo  I,  páj.  245  i  199. 
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Hablando  don  Antonio  de  tJlloa  de  este  cobre  en  jeneral,  le  da  el  se- 
gundo lugar,  comparándole  con  el  de  Corinto,  que  es  reputado  con 
razón  por  un  metal  ficticio;  pero  el  ingles  autor  del  Gazetero  A/nerí- 
cano,  prefiere  absolutamente  el  de  Cliile  a  cuantos  hasta  ahora  se  han 
descubierto  (1).  Este  cobre  está  jeneralmente  mezclado  con  algua 
oro,  i  habiéndolo  entendido  así  los  franceses  que  al  principio  de 
nuestro  siglo  hicieron  un  tráfico  mui  considerable  por  aquellas  partes, 
procuraron  adquirir  la  mayor  cantidad  que  pudieron,  con  el  fin  de  se- 
parar después  aquel  apreciable  metal.  Son  mui  varias  las  proporcio- 
nes con  que  están  unidas  entre  sí  en  las  minas  estas  dos  sustancias 
metálicas,  habiendo  cobre  que  contiene  desde  una  décima  hasta  ua 
tercio  de  oro,  pero  el  que  se  encuentra  con  esta  proporción  está  libre 
de  las  manos  de  todos  los  mineralizantes. 

El  cobre  que  contiene  poca  dosis  de  oro,  se  presenta  mineralizado 
ya  del  arsénico  i  ya  del  azufre,  o  juntamente  de  ambos,  i  mezclados 
con  hierro  i  con  plata;  reduciéndose  hasta  ahora  las  minas  descubier- 
tas con  este  carácter  a  las  especies  azule?,  y'üvobu^,  esjjpticas,  verdosas 
i  blancas,  las  cuales,  aunque  riquísimas,  se  conservan  intactas,  porque 
reputándolas  los  mineros  de  a^uel  pais  de  una  ftiena  mui  dispendiosa, 
se  han  ceñido  a  la  escavacion  de  otras  dos  especies  distintas,  que  lla- 
man cobre  campanil  i  cobre  maleable^  bastándoles  sus  rios  produ-j- 
tos  para  recompensa  del  abandono  en  que  yacen  tod  is  las  otras. 

El  cobre  campanil,  al  cual  han  puesto  este  nombre  en  consideración 
al  destino  que  le  dan  jeneralmente,  es^á  mineralizado,  com)  el  de  las 
minas  antecedentes,  con  azufre  i  arsénico,  pero  solo  se  halla  mezcla* 
do  con  algunas  porciones  de  estaño,  cuyo  compuesto,  que  viene  a  ser 
una  especie  de  bronce  natural,  permanece  áspero  i  de  color  ceniciento 
aun  después  de  haber  sufrido  la  torrefacción  i  refinamiento:  i  tiene 
una  gravedad  específica  mucho  mayor  que  la  que  debiera  resultar  de 
la  combinación  de  las  propias  gravedades  específicas  particulares.  Son 
mui  varias  las  proporciones  que  guarda  esta  composición  en  las  minas, 
pero  no  en  su  matriz,  la  cual  es  por  lo  común  una  piedra  arenisca, 
cenicienta  i  frájil  (2);  i  como  sea  de  esta  calidad  la  mayor  parte  del 
cobre  que  se  transporta  a  España  para  las  fundiciones  de  artillería, 
pudo  ser  causa  de  que  Bomare  dijese  en  su  Diccionario  que   el  cobre 

(1)  «En  1.1  provincia  de  Coquimbo,  son  comunísimas  las  minas  do  todos  metales, 
de  suerte  que  no  parece  sino  que  toda  la  tierra  se  compone  enteramente  de  mineral. 
Aquí  es  donde  se  bencücinn  las  minas  de  cobre  que  i)roveen  del  que  so  consume  en 
Chile  i  en  el  Perú;  bien  que  a  pesar  de  ser  el  mejor  entre  cuantas  especies  se  cono- 
cen hasta  este  tiempo,  lo  estraen  con  mucha  cautela.»  ^ Gacetero  4ww/cano,  en  U 
palabra  Chile. 

(2)  Caprum  minerc^lisatum  sianao^aiu  ciaereum, 
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de  Coquimbo  era  poco  apetecible,  pues  en  efecto  no  sirve  sino  para 
obras  de  fundición. 

El  cobre  maleable^  que  se  halla  en  esLa  provincia  i  en  todas  las 
otras,  tiene  por  el  contrario  todas  las  cualidades  apetecibles,  i  a  éste 
se  dirijen  con  especialidad  los  elojios  que  hacen  los  autores  en  jene- 
ral  del  cobre  chileno.  Esta  especie  tiene  un  hermoso  color  rojo,  i  por 
matriz  una  piedra  terrea,  ya  parda,  ya  blanquecina,  bien  que  sin  se- 
guir ninguna  forma  regular,  acercáudose  mucho  al  cobre  natural,  pues 
solo  está  mineralizado  de  una  corta  porción  de  azufre,  que  abando- 
nándolo del  todo  mediante  uua  simple  torrefacción,  lo  deja  dúctil, 
maleable  i  a  propósito  para  formar  con  él  todo  jénero  de  utensilios. 
Sin  embargo,  los  mineros  tienen  la  costumbre  de  refinarlo  para  darle, 
según  dicen  ellos,  un  color  mas  vivo.  Es  tan  grande  la  afinidad  que 
tiene  el  oro  con  esta  especie  de  cobre,  que  no  solamente  se  encuentra 
siempre  mezclado  con  él,  sino  que  a  veces  ocupa  el  fondo  de  aquellas 
minas  o  forma  varias  venillas  de  las  vetas  mas  principales;  siguién" 
dose  de  aquí  que  varias  minas  reputadas  cuando  fueron  descubiertas 
por  minas  de  cobre,  resultaron  después  por  minas  de  oro. 

Las  vetas  de  estas  dos  especies  de  mineral  siguen  indistintamente 
cuantas  direcciones  son  imajinables,  subdividiéndose  en  una  multitud 
de  ramos  i  de  venillas,  i  notándose  la  misma  variedad  escesiva  en  las 
gang%s  que  los  acompafiau.  Aunque  son  innumerables  las  minas  de 
este  jénero  (1),  solo  se  benefician  aquellas  de  que  esperan  sacar  puro 
i  neto  la  mitad  de  todo  el  mineral  estraido,  o  medio  quintal  por 
quintal;  pues  de  otro  modo  creerian  perder  el  trabajo  i  el  tiempo;  pero 
sin  embargo,  entre  las  ciudades  de  Coquimbo  i  de  Copiapó,  hai  abier- 
tos en  la  actualidad  mas  de  mil  martinetes,  contándose  otros  tantos 
en  la  provincia  de  Aconcagua. 

La  mina  mas  famosa  de  cobre  que  se  ha  conocido  en  el  reino  de 
Chile,  fué  la  de  Payen  (2),  en  que  actualmente  no  se  trabaja  porque 
no  lo  permiten  \o^ piiekhes  que  poseen  aquel  distrito;  pero  que  cuan- 

(1)  aTambien  son  raiii  frecuentes  en  las  cercanías  de  Coquimbo,  a  tres  leguas  al 
N  E.,  las  minas  de  cobre,  i  ya  hace  mucho  tiempo  que  se  trabaja  en  una  que  abas- 
tece de  batería  a  casi  todas  las  cocinas  de  las  costas  de  Chile  i  del  Perú ha- 
biendo otras  muchas  que  no  se  benefician  por  falta  de  compradores.  Aseguran  que 
también  se  encuentran  allí  minas  do  hierro  i  de  azogue.D  ^Frezier^  Viaje  tom.  I, 
páj.m 

«Todas  las  partes  do  la  cordillera  hacia  Sa.tiago  i  la  Concepción  abundan  en  mi- 
nas de  este  metal  (cobre),  i  particularmente  un  sitio  que  llaman  Payen,  donde  anti- 
guamente se  beneficiaban  algunas,  i  en  donde  se  encontraron  pedazos  de  peso  de  cin- 
cuenta i  de  cien  quintales  de  puro  cobre.» — Gacetero  Americano  en  la  palabra  Chile. 

(2)  ^Internándose  por  las  montanas  do  la  cordillera,  se  encuentra  una  infinidad  de 
minas  de  todas  especies  de  metales  i  minerales,  singularmente  en  dos  sierras  que  solo 
distan  doce  leguas   de  los  pampas  del  Paraguay,  i  ciento  de  la  Concepción,  en  an« 
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do  se  empezó  a  escavar,  producía  pepitas  de  cobre  puro  de  cincaenta 
i  de  cien  quintales  de  peso.  Refieren  las  historias  de  aquellos  tiempos 
que  este  cobre  era  de  tan  escelente  color,  que  parecía  un  similor  ver- 
dadero, pues  por  lo  jeneral  dominaba  mas  el  oro  que  el  cobre,  bas- 
tando para  estraerle  encender  fuego  al  pié  de  las  pepitas  i  piedras 
impregnadas  de  tan  precioso  metal.  En  el  distrito  de  Ciiricó  se  ha 
descubierto  modernamente  otra  mina  parecida  a  la  anterior,  i  en  la 
cual  se  encuentra  el  oro  ligado  con  el  cobre  por  partes  iguales.  Los 
de  la  tierra  llaman  a  aquel  compuesto,  ccnturina  natural,  porque  apa- 
rece sembrado  de  puntas  brillantes  de  oro,  i  hacen  de  él  manillas, 
anillos  i  otras  varias  bagatelas  curiosas. 

En  las  colinas  de  la  provincia  de  Huilquilemu  se  encuentra  el  co- 
bre mezclado  con  el  zinc,  o  llámese  el  azófar  natural  (1),  en  trozos 
de  diferentes  tamaños,  adherente  a  una  especie  de  piedra  terrea  i 
franjible,  que  a  veces  es  de  color  amarilloso  i  a  veces  de  un  verde  os- 
curo. Esta  operación  se  debe  atribuir  a  los  juegos  subterráneos  que 
habiendo  encontrado  con  el  zinc  o  con  la  calamita,  i  con  el  cobre  pu- 
ro, sublimaron  aquel  semi-metal,  i  fijándolo  en  el  cobre  por  medio  de 
una  fermentación  natural,  produjeron  un  compuesto  tan  estraordi- 
nario  entre  los  fósiles.  Su  color  es  uu  hermoso  amarillo,  no  cediendo 
en  ductilidad  ni  en  dulzura  al  azófar  artificial  mas  bien  preparado. 
El  gran  rio  Laja,  que  baña  las  faldas  de  las  colinas  q'ie  lo  producen, 
le  ha  comunicado  el  nombre  de  cobre  líjense. 

Lo  primero  que  practican  aquellos  mineros  cuando  quieren  hacerla 
depuración  de  este  cobre,  es  separar  lo  mejor  que  pueden  el  verdadero 
mineral  de  entro  las  partes  tjrreas  i  piedras  acciJeutaleá,  o  de  las 
porciones  de  ganga,  i  aun  de  aquellas  [)arte3  pohres  de  nrital,  i  des- 
pués de  haberlo  reducido  en  pedazo.-j  pequeños,  macliacáridolo  con 
fuertes  mazos  de  madera  pesada,  lo  meten  en  un  horno  bien  caldeado 
entre  varias  capas  de  leña  alternativamente  dispuestas,  i  que  encien- 
den con  celeridad  i  viveza  dos  grandes  fuelles  puestos  en  movimiento 

de  las  cuales  se  hnii  desnibiorto  minas  de  cobre  puro,  tan  sinijulares,  «jue  se  han 
hallado  pepitan  de  mas  de  cien  (luiíila  C8  de  peso.  A  uno  de  estos  lugares,  que  los 
indios  llaman  J\tt/e»,  esto  es,  robre^  puso  don  .Juan  do  Melendez,  autor  de  este  des 
cubrimiento,  ol  nombre  de  San  Jos«''.  Yo  vi  una  pepita  de  40  ípiintaleR,  do  la  que, 
mientras  estuvo  <mi  Cont'0]H:ion,  hicieron  seis  cañones  de  campaña  de  calibre  do  seis 
libras,  i  nada  es  tan  común  címuo  encontrar  ])¡cdras  compuestas  por  partes  de  coViro 
perfecto  i  de  cobre  imperfecto,  Jo  cual  lia  dado  motivo  pa»a  que  digan  que  la  tierra 
de  a«iuel  pnrají?  es  rnathm,  esto  es,  q".e  el  cobre  nace  o  se  cria  allí  siempre  con 
igual  abundancia.    Esta  propia  montaña  encierra  las  minas  de  lapislázuli;   i  la  otra 

{)róx¡raa  a  ella,  que  los  españoles  llaman  Cerro  do  Santa  Inés,  es  sumamente  nota* 
de  por  la  mucha  piedra  imán  de  «pie   parece  enteramente   compuesta.»  — /Vesíer, 
ViaJ9  tom.  I,  páj.  1-1  ó. 
(1)  Cuprum.  ( tájense)  Zinco  naturaliter  mixtura. 
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por  un  canal  proporcionado  de  agaa.  Este  horno  cuya  capacidad  es  pu- 
ramente arbitraria,  debe  ser  construido  de  una  arcilla  refractaria;  pero 
su  pavimento,  inclinado  hacia  un  hoyo  de  proporcionada  estension, 
está  reforzado  i  cubierto  de  una  tonga  de  yeso  i  de  huesos  calcinados 
i  pulverizados:  la  bóveda  tiene  suficiente  número  de  agujeros  para 
que  salga  el  humo,  i  una  abertura  en  la  parte  mas  alta,  que  se  abre  i 
se  cierra,  i  por  la  cual  se  echa  en  el  horno  el  mineral  i  la  lefia  que  se 
necesita,  sirviendo  asimismo  para  observar  el  estado  de  la  fusión.  Ha- 
cen al  mismo  alto  del  pavimento  una  tronera  un  pqco  inclinada,  i 
aplicando  a  ella  un  canal,  recojen  el  cobre  ya  derretido  en  el  depósito 
preparado,  refínando  después  en  unos  hornillos,  iguales  a  los  que  se 
usan  para  el  mismo  efecto  en  Europa,  la  sustancia  metálica  que  pro- 
vino de  la  primera  torrefacción. 

Yo  no  puedo  saber  las  cantidades  de  cobre  que  se  sacan  anualmen- 
te de  las  minas  chilenas,  pero  que  deben  ser  mui  considerables,  re- 
flexionando que  todos  los  años  salen  cargados  de  aquellos  puertos  para 
los  de  España  cinco  o  seis  bajeles,  cada  uno  de  los  cuales  cargará 
veinte  mil  i  mas  quintales  de  cobre;  que  las  recuas  de  Bueuos  Aires, 
i  las  embarcaciones  del  Perú  empleadas  en  aquel  comercio,  estraen 
todos  los  años  mas  de  treinta  mil  quintales  para  las  calderas  i  demás 
utensilios  que  se  necesitan  en  los  trapiches;  i  que  el  mismo  reino  de 
Chile  hace  por  su  parte  un  consumo  escesivo  en  los  usos  domésticos, 
en  los  alambiques,  en  vasijas  para  el  vino  i  el  aguardiente,  en  la  fun- 
dición de  la  artillería  de  suá  presidios  i  los  del  Perú,  i  en  la  de  las 
campañas  de  los  dos  reinos. 

Las  minas  de  cobre  están  esparcidas  por  todo  el  pais;  pero  no  parece 
sino  que  las  de  plata  han  preferido  nacer  i  permanecer  entre  el  retiro 
de  la  soledad  i  los  rigores  del  frío,  pues  la  mayor  parte  de  las  que  has- 
ta ahora  se  han  descubierto,  están  efectivamente  situadas  entre  los 
nevados  barrancos  de  la  cordillera  o  en  sus  apéndices  esteriores,  cu- 
ya incómoda  situación,  unida  a  la  increible  fatiga  que  se  necesita  para 
la  depuración  de  este  metal,  es  la  causa  mas  poderosa  de  que  la  ma- 
yor parte  de  aquellas  minas  esté,  a  pesar  de  los  atractivos  de  sus  ri- 
quezas, en  un  total  abandono,  pues  apenas  se  benefician  tres  o  cuatro 
de  tantas  como  casualmente  se  han  descubierto.  Pero  si  la  población 
se  aumentase  por  aquellas  partes,  como  quiera  que  entonces  se  au- 
mentarían las  necesidades  humanas,  llegaría  la  industria  a  vencer 
unos  obstáculos  tan  importunos;  i  mas  activos  los  venideros,  o  menos 
detenidos  de  la  abundancia,  entrarán  quizá  en  la  posesión  de  aquellas 
riquezas  que  la  naturaleza  reserva  para  premio  de  sus  esfuerzos. 

Aunque  todas  las  provincias  confinantes  con  la  cordillera  pueden 
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contar  entie  sns  prodacciones  naturales  todas  estas  especies  de  minas, 
sin  embargo,  las  de  Santiago,  Aconcagaa,  Coquimbo  i  Copiapó  han 
sido  las  mejor  repartidas  en  esta  materia,  pues  ademas  de  los  minera- 
les comunes,  se  encuentran  en  ellas  las  minas  vitrificadas,  córneas, 
gris,  rojas  i  blancas,  en  las  cuales  se  halla  la  plata  mineralizada  con 
el  arsénico  o  con  el  azufre,  o  con  ambos  unidos,  i  ligada  a  veces  con 
otros  varios  metales.  En  el  año  1767  encontró  un  labrador  a  las  fal- 
das de  los  montes  de  Copiapó,  una  pepita  de  mineral  de  plata  de  la 
primera  especie  i  de  color  verde,  que  en  los  varios  ensayes  que  se  hi- 
cieron de  ella  con  toda  la  exactitud  necesaria,  dio  constantemente  mas 
de  tres  cuartas  partes  de  plata  pura.  El  metal  de  este  rico  mineral 
está  únicamente  mineralizado  de  un  poco  de  azufre,  i  al  tiempo  de 
nuestra  partida  hacian  los  copiapinos  las  mas  vivas  dilijencias  para 
averiguar  el  paraje  de  donde  se  habia  desgajado  aquella  pepita. 

Pero  las  minas  de  esta  preciosa  sustancia  mas  estimadas  de  aque- 
llos naturales  por  su  abundante  riqueza,  son  las  negras^  llamadas  así 
porque  su  matriz  es  una  piedra  terrea  i  negra,  o  de  un  color  pardo 
cargado.  Siempre  que  los  mineros  dan  con  un  monte  que  se  compone 
de  esta  especie  de  piedra,  le  caracterizan,  guiados  de  su  propia  espe- 
riencia,  con  el  nombre  de  mina  de  plata,  i  a  la  verdad  jamas  sale  fa- 
llido este  su  axioma  de  metal urjía.  Todas  las  minas  pertenecientes  a 
esta  especie  tienen,  al  parecer,  uu  mismo  color  esterior;  pero  los  ojos 
del  intelijente minero  saben  distinguir  tres  clases  diversas  que  llaman: 
negrillo,  rosicler  i  plomo  ganchoso.  El  mineral  negrillo  se  asemeja  bas- 
tante a  la  escoria  del  hierro,  i  no  presenta  sefial  alguna  que  indique 
el  metal  que  contiene:  el  rosicler,  distinto  del  mineral  rojo  de  plata^ 
adquiere  este  color  luego  que  le  estriegan  i  lavan,  i  aunque  no  mani- 
fiesta por  afuera  lo  que  contiene,  da  uua  gran  cantidad  de  plata,  re- 
putada por  mas  fíua  que  la  de  todos  los  otros;  i  el  plomo  ganchoso^ 
llamado  as{  por  estar  mezclada  la  plata  con  este  metal,  descubre  su 
mucha  riqueza  sin  mas  que  arañar  lijeramente  la  superficie,  porque 
éste  es  el  mas  rico  de  todos,  teniendo  también  la  ventaja  de  que  no 
estando  mineralizado  de  nada  mas  que  de  un  poco  de  azufre,  producCi 
mediante  la  fusión,  una  plata  mucho  mas  fina  que  la  que  dan  el  ne- 
grillo i  el  rosicler,  que  hallándose  combinados  con  las  dos  sustancias 
mineralizantes,  requieren  ademas  de  la  torrefacción,  otras  varias  ma- 
nipulaciones. 

Encuéntranse  todos  estos  minerales  en  la  gran  mina  de  üspallata^ 
que  es  la  mas  dilatada  i  mas  rica  entre  cuantas  se  han  descubierto  i 
beneficiado  en  el  reino  de  Chile.  Está  situada  sobre  los  montes  orien- 
tales de  aquella  parte  de  la  oordillera,  perteneciente  a  la  provincia  de 
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Aconcagua,  i  qne  se  parecen  mucho  a  aquel  espacio  del  Apeníno  que 
yace  entre  Bolonia  i  Florencia,  distinguiéndose  de  este  paraje  por  la 
esterilidad  que  se  nota  en  aquellos  montes,  que  solo  producen  la  Dac* 
tylis  glomerata  de  Linneo.  Rematan  las  cumbres  de  aquellos  montes 
en  un  gran  llano  de  tres  leguas  de  ancho,  i  de  mas  de  diez  i  siete  de 
largo,  llamado  Uspallata^  que  ha  comunicado  su  nombre  a  la  mina. 
Este  llano,  bañado  de  un  arroyuelo  apacible  i  cortado  con  algunos 
sotos,  es  de  un  temple  mui  fértil  i  sirve  de  base  a  otro  llano  mas  al- 
to llamado  Parami/b,  sobre  el  cual  se  elevan  tanto  los  montes  del 
primer  orden,  que  se  descubren  desde  los  llanos  de  San  Luis  de  la 
Punía,  que  es  decir,  a  mas  de  ciento  veinte  leguas  de  distancia.  C!om- 
pénense  las  vetas  de  aquella  cumbre  desmesurada  i  enorme,  en  cuya 
subida  se  gasta  un  dia  entero  de  continuo  camino,  de  masas  negras 
de  arcilla  petrificada,  en  las  cuales  se  ven  encajadas  muchas  piedrag 
redondas  i  lisas  i  parecidas  enteramente  a  las  que  suelen  rodar  con  las 
aguas  de  algunos  rios;  feuómeno  que  tal  vez  no  será  posible  esplicar 
como  no  recurramos  a  los  efectos  del  diluvio  universal,  a  no  ser  que 
haya  quien  pretenda  que  los  indios  antiguos  se  divirtiesen  en  arrojar 
aquellas  piedras  en  la  arcilla  cuando  ésta  se  hallase  tan  muelle  i  tan 
blanda  como  se  requería;  pero  desde  luego  se  ve,  dejando  aparte  el 
or{jen  de  las  arcillas,  la  inverosimilitud  de  tal  conjetura,  pues  ademas 
de  encontrarse  una  cantidad  prodíjiosa  de  las  mismas  piedras  en  lo 
interior  de  otras  muchas,  como  afirma  el  abate  don  Manuel  de  Mora- 
les, iutelijente  observador  de  la  provincia  dft  Cuyo,  su  patria,  que  tuvo 
proporción  de  examinarlas  con  mucho  cuidado,  es  absolutamente  in- 
creíble qne  aquellos  indios  quisieseu  divertirse  transportando  a  dis- 
tancia de  muchas  leguas  una  inmensidad  de  piedras  sobre  las  altas 
cumbres  de  aquella  montaña. 

Pero  sea  lo  que  fuere,  me  ha  parecido  del  caso  esta  digresión,  para 
llar  a  mis  lectores  una  idea  de  las  cercanías  de  una  mina  que  podrá 
llegar  a  ser,  andando  los  tiempos,  una  de  las  mas  célebres  de  toda  la 
América. 

La  mina  de  Uspallata  se  estiende,  pues,  sobre  las  faldas  de  los  mon- 
tes orientales  del  llano  de  mismo  nombre,  desde  los  33  grados  de  lati- 
tud, prolongándose  directamente  hacia  el  septentrión,  sin  que  se  sepa  el 
t(^rm¡no  donde  concluye,  pues  algunas  personas  que  la  han  seguido 
hasta  treinta  leguas,  afirman  que  prosigue  avanzando  con  la  misma 
abuüdancia,  no  faltando  quien  crea  que  llegue  hasta  el  Potosí,  i  que 
sea  una  ramificación  de  aquella  célebre  mina  del  Perú. 

La  veta  capital  conserva  constantemente  nueve  pies  de  ancho;  pero 
por  una  i  otra  parte  arroja  un  gran  número  de  venas  de  todos  tama- 

H.  DEL  B.  DE  OHILE,  45 


dC2  GOHPBNDIO  HISTÓRICO 

ños,  que  subdividiéndose  en  otras  infinitas,  se  derraman  i  esparcen 
por  todos  aquellos  montes,  que  tienen  miii  cerca  de  diez  legaas  de  an- 
cho. Su  matriz,  que  es  terrea  i  variamente  pintada,  divide  la  veta  en 
cinco  partes  paralelas  i  desiguales:  la  del  centro,  que  no  tendrá  mas 
que  dos  pulgadas  de  ancho,  es  negra,  aunque  la  gran  copia  de  metal 
que  contiene  la  representa  blanquizca,  por  cuya  razón  la  llaman  loa 
mineros  la  Guia:  las  dos  contiguas  a  ella,  i  que  llaman /7Ín¿^ría«,  son 
pardas,  i  las  dos  mas  esternas  llamadas  brozas j  son  de  un  color  gris 
celeste.  Aunque  esta  vena  se  difunde  horizontalmente,  se  interna  de 
tal  modo  en  la  tierra,  que  algunas  de  las  bocas  escavadas  en  el  año 
de  1766  hasta  los  300  pies  de  profundidad,  no  solamente  no  daban  in- 
dicio alguno  de  dejeneracion,  sino  que  presentaban  un  mineral  mas 
rico  a  proporción  de  su  mayor  distancia  de  la  superficie. 

Habiéndose  hecho  en  Lima  el  ensaye  de  este  metal,  declararon  los 
ensayadores  mas  peritos  del  Potosí,  que  la  Guia  daba  por  cajonm.'^  de 
doscientos  marcos   de  plata  pura;  que  \2Lñ  j^ itrios,  mezcladas  con  la 
¡fuia,  producían  cincuenta,  i  las  brozas  catorce  (1).  Así  que,  redncíen- 
do  los  marcos  al  precio  corriente  que  les   dan  en  las  minas,   prodac® 
el  cajón  de  Guia  mil  seiscientos  duros,  el  de  las  pinterías  mezcladas 
cuatrocientos,  i  el  de  las  brozas  ciento  i  doce,  producto  que  en  nada 
cede  ala  célebre  mina  del  Potosí.  Descubrióse  la  de   Uspallata  en  el 
ano  1638,  i  aunque  hubo  entonces  indicios  mui  fuertes  de  su  riqueza, 
estuvo  sin  beneficiar,  o   por  falta  de  dinero  o  de  operarios,  hasta  que 
habiendo  hecho  pasar  del  Perú  dos  escelentes  i  esperimentados  mine- 
ros en  el  ano  1762,  se  dedicaron  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
])oco  distante  de   Uspallata,   a  trabajar  bajo   la  dirección  de  aque- 
llos d(ts  hombres,  empleándose  actualmente  con  inmensas  ventajas 
en  hi  esíraccion  de  tan  preciosos  metales. 

Antes  que  arribasen  los  europeos  al  reino  de  Chile,  sabían  los  natu- 
rales separar  la  plata  del  mineral  con  la  simple  aplicación  del  fuego 
cuando  era  vírjeu,  o  cuando  no  estaba  mineralizado,  como  frecuente- 
mente se  encuentra  bajo  formas  distintas;  mas  cuando  lo  hallaban 
obstinado  e  impregnado  de  sustancias  estraüas,  lo  metían  dentro  de 
ciertos  hornillos  situados  sobre  las  cumbres  de  las  colinas  para  que  la 
ventilación  continua  del  aire  avivase  el  fuego  e  hiciese  las  veces  de  loa 
mejores  fuelles:  máquinas  que  conocian  mui  bien  bajo  el  nombre  de 
2)imohuey  pero  que  no  empleaban  en  aquel  uso  por  ahorrarse  el  trabajo 

(1)  LoB  mctalúr  icos  americanos  llaman  cajón  a  aquella  porción  de  mineral  qne 
piicdu  cstraer  un  minero  en  un  día,  i  que  comunmente  pesa  50  quintales,  mas  como 
en  esta  cantidad  entra  una  buena  porción  do  ganga  i  oc  tierra  no  metálica,  no  m 
puede  decir  con  exactitud  el  mineral  que  contiene  cada  cajoa. 
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del  movimiento.  Los  labradores  de  nuestros  dias  continúan  aprove- 
chándose del  mismo  método  fácil  i  sencillo,  de  modo  que  se  puede 
asegurar  que  una  parte  no  pequeña  de  la  plata  que  jira  en  el  comercio 
de  Chile,  proviene  de  estas  fusiones  privadas;  pero  los  mineros  espertos 
i  ricos,  se  valen  de  un  método  mui  diferente,  que  consiste  en  las  ma- 
nipulaciones que  describiremos  ahora. 

Reducido  primeramente  en  polvos  el  mineral  en  un  molino  semejan- 
te a  los  molinos  de  yeso,  lo  pasan  por  una  zaranda  de  alambre,  i  es- 
tendiéndolo sobre  cueros  de  buei,  lo  mezclan  con  sal,  con  mercurio  i 
con  estiércol   bien  putrefacto,   derramando  encima  una  porción  sufi- 
ciente de  agua.  Hecho  esto  i  ya  en  este  estado,  lo  golpean  i  pisan  mui 
bien  por  espacio  de  ocho  dias,  i  dos  veces  por  lo  menos  en  veinticua- 
tro horas  lo  vuelven  i  revuelven  con  mucho  esmero,   para  que  el  mer- 
curio se  incorpore  mejor  i  se  una  con  el  metal.  Preparado  el  mineral 
de  este  modo,  lo  ponen  dentro  de   una  especie  de  dornajo  de  piedra, 
donde,  disolviéndose  con  el  agua  que  le  vierten  encima,  se  deslizan  la 
tierra  i  la  arena  por  un  agujero  que  va  a  parar  en  otro  depósito,  que- 
dándose en  el  fondo  del  doruaje  la  plata  amalgamada  con  el  mercurio; 
recejen  después  esta  amalgamación,  lavándola  i  relavándola  repetidas 
veces,  la  echan  en  un  saco  de  lienzo  fuerte  i  espeso,  que  comprimen  i 
aprietan  mui  bien  para  que  salga  el  mercurio  que  se  quedó  sin  iucor- 
porar  con  la  plata.  Estando  el  metal  en  este  estado  de  amalgamación 
tan  dulce  i  manejable  como  una  pasta,  le  dan  los  operarios  según  su 
antojo  la  forman  que  quieren,  valiéndose  de  moldes  agujereados  por  el 
fondo,  para  que  el  azogue  que  esté  desunido,  se  deslice  con  facilidad;  i 
hecho  esto,  lo  sacan  del  molde,  i  poniéndolo  sobre  un  gran  vaso  o  reci- 
piente lleno  de  agua,  lo  cubren  con  una  cabeza  i  encieuden  al  rededor 
nn  fuego  vivísimo,  mediante  cuyo  calor  se  evapora  el  mercurio,  mas 
no  se  pierde;  porque  encontrando  con  la  cabeza,   cae  eu  el  agua,  dou- 
de  se  condensa  de  nuevo,  dejando   la  plata  brillante  i  sólida,  aunque 
mezclada  con  un  poco  de  plomo,  de  que  la  purgan  i  purifican  después 
en  el  crisol  o  copela. 

El  metal  que  mas  abunda  en  el  reino  de  Chile  es  el  oro,  pues  ape- 
nas habrá  un  monte  o  collado  que  no  le  contenga  en  mayor  o  menor 
abundancia,  encontrándose  del  propio  modo  entre  el  polvo  de  todos 
los  llanos,  i  con  mas  frecuencia  entre  las  arenas  de  los  torrentes  i  do 
los  ríos  (1).  Mr.  Pinche,  el  padre  Buffier  i  otros  escritores  franceses  e 

(l)  «Hállase  en  casi  todos  los  desgalgaderos  de  Chile  una  tierra  de  que  se  puedo 
sacar  oro,  sin  mas  diferencia  que  darlo  con  mayor  o  mencr  abundancia:  por  lo  j ene- 
ra], es  rubiona  i  suave  hacia  la  superficie pero  sea  lo  que  fuere,  es  cierto  que 

estos  lavaderos  son  frecuentisimod  en  Chile,  i  que  la  inacción  de  los  españoles  i  los 
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ingleses  afirman  que  el  oro  de  Ciiile  es  el  mas  puro  í  el  mas  precioso 
de  todo  el  mundo  (1),  i  con  efecto,  es  por  lo  jeneral,  de  22  i  aun 
de  23  quilates  i  medio.  En  las  provincias  australes  situadas  entre  el 
rio  B¡o-Bio  i  el  Archipiélago  de  Chiloé  se  descubrieron  antiguamente 
algunas  minas  de  bellísimo  oro,  de  las  cuales  sacaban  los  españoles 
sumas  inmensas,  i  para  cuyo  beneficio  establecieron  una  casa  de  mo- 
neda en  Valdivia  i  otra  en  Osorno  (2);  pero  luego  que  los  araucanos 
despojaron  de  aquellas  tierras  a  los  españoles  con  repetidos  hechos  de 
armas,  cerraron  aquellas  minas  enteramente,  prohibiendo  a  toda  cla- 
se de  personas,  bajo  pena  de  la  vida,  el  abrirlas  de  nuevo;  porque 
aquel  pueblo  guerrero  está  muí  distante  de  hacer  el  aprecio  que  hace, 
mos  nosotros  de  este  ídolo  adorado  de  la  avaricia. 

pocos  trabajadores  que  tienen,  dejan  en  la  tierra  unos  inmensos  tesoros  que  podrían 
disfrutar  fácilmente,  ma&  no  limitándose  a  ganancias  medianas,  solo  benefícian  las 
minas  en  que  pueden  hallar  mayores  utilidades,  i  asi,  luego  que  se  descubre  alguna, 
concurren  a  ella  jontes  de  todas  partes,  como  sucedió  en  Copiapó  i  Lampagui,  que 
por  este  medio  se  poblaron  rá[)idamente,   habiendo  concurrido  tantos  traba] aderes, 

que  en  solo  dos  años  se  establecierun  seis  molinos  en  estas  últimas  minas ^La 

Concepción  está  situada  en  un  país  que  no  solamente  abunda  do  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  vida,  sino  de  infíoitns  riqueísas,  con  efecto,  en  todas  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad,  se  encuentra  mui  buen  oro,  particularmente  a  cosa  de  doce  leguas 
hacia  el  E.  en  un  paraje  llamado  Estancia  del  Rei^  do  donde  se  sacan  por  medio  de 
estos  lavados  aquellos  pedazos  do  oro  puro  quo  en  el  pais  llaman  pepitas^  encontrán- 
dolos de  ocho  i  de  diez  marcos  de  peso  i  de  muchísima  lei.  También  hubo  tiempo  en 
que  lo  sacaban  de  las  cercanías  de  AngoK  que  distará  de  ahí  veinticuatro  leguas;  i  si 
los  habitantes  del  pais  fuesen  jcutos  laboriosas,  lo  sacarian  de  otros  infinitos  parajes 
donde  se  cree  que  naya  lavaderos  mui  buenos,  esto  es,  tierras  que  lo  dan  vertiéndoles 
agua  como  diré  después..  ..A  nueve  o  diez  leguas  al  E.  de  la  ciudad  (Coquimbo),  es- 
tán los  lavaderos  de  Anducollo,  cuyo  oro  es  de 23  quilates,  i  en  los  cuales  se  trabaja 
contmuamente  con  mucha  utilidad  cuando  no  so  les  escasea  el  agua,  acostumbrando 
decir  aquellos  habitantes  que  la  tierra  es  criadora^  esto  es,  que  el  oro  se  forma  en 
ella  continuamente,  fundándose  en  que  después  de  haber  sido  lavadas  sesenta  i  aun 
ochenta  años,  se  los  encuentra  igual  cantidad  de  oro  que  a  los  principios.  Ademas  do 
los  lavaderos  que  hai  por  todos  aquellos  valles,  es  tal  la  cantidad  do  minas  de  oro,  i 
entre  ellas  algunas  de  plata,  que  se  encuentran  en  las  montañas,  que  podrían  dar  que 
trabajar  a  mas  de  cuarenta  mil  hombres.  Yo  supe  del  mismo  gobernador  de  Coquim- 
bo que  se  trataba  de  establecer  cuanton  molinos  fuese  posible;  pero  habia  escasez  de 
trabajadores.»  -  JPrmgr,  Viaje  paj.  144,  195,  232,299. 

(1)  «Este  reino  de  Chile  es  abundante  de  minas  de  toda  especie,  pero  singularmente 
de  oro  i  de  cobre,  cuyas  minas  son  comunísimas.  Coquimbo,  Copiapó  i  Huasco  tie- 
nen minas  de  oro,  cuyo  metal  es  llamado  por  escelencia  oro  capote^  siendo  el  mas 
apreciable  entre  cuantos  se  han  descubierto  hasta  el  dia.i>  —  Gacetero  Amerieano  eo. 
la  palabra  Chile. 

(2)  «Por  encima  de  estos  valles  hai  minas  de  plata,  de  azogue,  de  cobre,  do  plomo 
i  un  número  tan  grande  de  minas  do  oro,  i  es  tanto  el  que  se  encuentra  en  las  are- 
nas de  los  arroyos,  que  cierto  autor  dijo  que  todo  Chile  es  un  compuesto  do  este  pre- 
cioso metal.  Fué  infinito  el  que  sacó  de  allí  Pedro  do  Valdivia,  que  entró  en  Chile 
después  de  Almagro,  i  que  tuvo  mas  dicha  quo  él  al  principio.  Hizo  beneficiar  unas 
minas  de  oro  tan  rico,  que  cada  indio  le  daba  30  o  40  ducados  al  dia;  de  forma  que 
aun  cuando  no  hubiese  empleado  en  esto  trabajo  mas  que  doce  o  quince  indios,  po- 
día sacar  300  o  400  ducados  al  dia,  corea  do  10,  00  ducados  al  mes.  o  120,000 al  año. 
Esto  conviene  con  lo  que  refiere  el  Inca  Garcilaso  en  su  historia,  de  que  a  Valdivia 
le  cupo  en  suerte  una  parte  do  Chile,  i  que  sus  vasallos  le  pagaban  un  tributo  anual 
de  mas  de  100«000  pesos  de  oto."» ^Sansón  dAhhev.  Geog,  en  la  palabra  Chi^e* 
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Las  minas  mas  considerables  que  actualmente  se  benefician,  son  las 
de  Copiapó,  Huasco,  Coquimbo,  Petorca,  Ligua,  T¡ítil,Putaendo,  Caren, 
Alhué,  Chivato  i  Huilli-patagua,  todas  las  cuales,  a  escepcion  de  las 
tres  últimas  descubiertas  modernamente,  han  redituado  desde  que  las 
conquistaron  los  espadóles  un  producto  considerable  i  constante.  Sin 
embargo,  hai  algunas  minas  que  engañan  a  los  mineros  apareciendo 
fecundísimas  al  principio  i  desapareciendo  después  del  todo,  o  esca- 
seando demasiadamente  el  metal.  Los  mineros  del  pais  llaman  bol-- 
son  a  este  jénero  de  mina  vaga  i  errante,  aplicando  el  propio  nombre 
a  las  espansiones  que  por  lo  jeueral  son  circulare?,  i  a  las  riquísimas 
venas  hacinadas  i  amontonadas  (jue  se  suelen  encontrar  en  las  propias 
minas.  No  son  pocas  las  que,  inundadas  de  algunos  torrentes  de  agua 
subterránea,  obligan  a  lo3  mineros  a  que  las  abandonen,  sin  procurar 
distraer  o  divertir  tales  aguas;  i  ya  hace  algunos  aüos  que  sucedió  este 
improviso  accidente  en  la  fumosa  mina  de  los  Peldehues,  poco  distan- 
te de  la  capital  del  reino,  que  daba  tres  mil  escudos  de  oro  al  dia,  i 
que  habiendo  sido  inútiles  cuantas  tentativas  se  hicieron  para  libertar- 
la de  las  aguas  que  se  desprendian  por  todas  partes,  quedó  abandona- 
da del  todo. 

Es  tan  variable  la  matriz  del  oro,  que  se  puede  decir  con  razón  que 
no  hai  especie  alguna  de  tierra,  piedra  ó  metal  que  no  sirva  de  labo- 
ratorio i  de  receptáculo  adaptable  a  esta  preciosa  materia,  que  brilla 
por  todas  partes,  ya  en  granos  menudos,  ya  en  hojuelas  o  pajas,  ya  en 
caprichos  curiosos  de  la  naturaleza,  i  ya  en  masas  irregulares  que  se 
p^ieden  cortar  mui  bien  con  el  cincel.  Pero  con  todo,  la  matriz  mas 
comuu  es  una  especie  de  piedra  arcillosa,  roja  i  frájil,  de  la  cual  he 
visto,  con  macho  placer  mió,  un  trozo  en  este  célebre  instituto  délas 
ciencias  de  Bolonia.  Son  también  sumamente  diversas  las  salvandaso 
salidas  petrosas  que  acompañan  las  vetas,  i  que  los  metalúrjicos  del 
pais  llaman  cajas;  pues  las  hai  cuarzosas,  espatosas,  de  pedernal,  de 
mármol,  de  roca  córnea,  etc.  Las  vetas  capitales  se  esparcen  a  veces 
en  diferentes  venillas  riquísimas,  i  a  veces  se  internan  casi  vertical- 
mente  en  la  tierra  hasta  una  profundidad  espantosa,  en  cuyo  último 
caso  se  ve  obligado  el  minero  a  seguirlas  con  inmensas  fatigas  i  va- 
liéndose de  las  precauciones  necesarias;  hállanse  otras  que  costean 
horizontalínente  una  sierra  a  pocos  pies  de  profundidad,  i  aunque  es 
inconstante  su  dirección,  las  mas  se  encaminan  S.-N. 

De  dos  modos  se  saca  de  las  minas  este  metal,  que  son,  o  rompiendo 
con  picos  de  hierro  las  piedras  que  lo  contienen,  o  arrancándolas  con  ba- 
rrenos de  pólvora,  para  reducirlas  después  en  polvos  en  un  molino  que 
llaman  trapiche^  que  es  de  un  mecauismo  tan  Bencillo  como  el  de  los 
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molinos  de  aceite^  i  que  se  reduce  a  dos  piedras,  la  una  sentada  de 
firme  i  la  otra  que  jira  verticalmeute.  La  que  hace  'de  asiento  i  que 
tiene  en  su  circunferen  cia  bien  esplanada  una  canal  de  diez  i  ocho 
pulgadas  de  profundidad,  a  propósito  para  recibir  el  mineral,  será  de 
cerca  de  seis  pies  de  diámetro,  i  tiene  en  su  centro  un  agujero  pasan- 
te por  donde  entra  un  cilindro  vertical  que  va  a  encajar  en  una  rueda 
dentada,  en  la  cual  choca  el  agua  que  cae  por  un  cauce,  i  que  le  da 
movimiento.  La  piedra  corredora  que  cae  verticalmeute  sobre  el  asien- 
to, tiene  en  su  centro  un  eje  horizontal  encajado  en  el  mismo  cilindro, 
que  la  sostiene  en  el  aire  sin  tocar  en  la  piedra  de  asieuto,  i  que  la 
hace  jirar  sobre  el  rainenil  que  se  debe  moler,  sieudo  su  diámetro  co- 
mún de  cerca  de  cuatro  pies,  i  su  grueso  desde  diez  hasta  quince  pul- 
gadas. 

Luego  que  el  mineral  está  un  poco  molido,  le  vierten  encima  una 
cantidad  proporcionada  de  mercurio,  que  se  mezcla  iumediatamente 
con  el  oro;  i  para  que  quede  mas  suelto  i  mas  destemplado,  le  enca- 
minan una  corriente  de  agua,  que  sirve  también  para  hacerlo  pasar 
por  un  agujero  a  ciertas  pozas  que  aquellos  metalúrjicos  llaman  m%ri' 
tatas.  Mezclado  así  el  oro  con  el  mercurio,  se  precipita  al  fondo  a 
causa  de  su  gravedad,  tomando  la  forma  de  unos  globulilos  blanque- 
cinos imui  suaves;  pero  la  acción  del  fuego  disipa  después  el  mercurio, 
i  le  restituye  al  oro  su  brillante  color  amarillo  i  su  natural  consisten- 
cia. En  cada  uno  de  estos  molinos  se  suelen  moler  al  dia  mil  ocho- 
cientos setenta  i  cinco  libras  de  mineral. 

El  beneficio  de  estas  minas  de  piedra  es  de  un  gran  gasto  i  fatiga, 
i  requiere  muchos  instrumentos  i  mucha  jente;  pero  al  mismo  tiem- 
po produce  una  utilidad  mucho  mayor  i  continua  que  la  que  dejan  las 
minas  llamadas  de  ¡uvadero,  porque  se  saca  el  oro  lavando  las  are- 
nas de  los  arroyos  i  de  los  rios;  maniobra  eu  que  se  emplean  aquellas 
jentes,  cuyas  facultades  no  alcanzan  a  cubrir  los  gastos  de  la  escava- 
cion,  reduciéndose  su  trabajo  a  recojer  la  arena  o  la  tierra  cargada 
de  moléculas  o  pajillas  de  oro,  que  echan  después  cu  una  especie  de 
naveta  de  cuerno  llamada  ¡joruña,  que  ponen  debajo  de  una  corriente 
de  agua  de  algún  arroyo,  ajitándola  continuamente,  con  el  fin  de  que 
subiendo  arriba  la  arena,  se  deslice  i  escape  de  la  naveta,  dejando  co- 
mo mas  pesado  en  el  fondo  el  oro  casi  puro  i  únicamente  mezclado 
con  una  especie  de  tierra  negra  i  ferriijinosa,  de  la  cual  le  purgan 
echándolo  en  un  gran  dornajo  de  madera  que  tiene  en  medio  una  con- 
cavidad de  cuatro  o  cinco  líneas  de  diámetro.  Puesto  a  nadar  este  dor- 
najo en  una  tina  llena  de  agua,  le  hacen  dar  vueltas  al  rededor  con  la 
irmno,   1  íiúv^r^a^  ai'ynnriq  g-()\pt^a  Hp  ^uapdí^  '^^  cu^ud^^    ha^'^en  saltar 
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fuera  toda  la  tierra,  quedándose  dentro  de  la  concavidad  el  oro  bri- 
llante dividido  én  partículas  de  varias  figuras,  que  no  necesitan  de 
ningún  otro  pulimento. 

No  parece  mui  económico  este  método  de  lavar  el  oro,  porque   es 
imposible  que  dejen  de  perderse  con  semejantes  operaciones  muchas 
partecillas  metálicas  que  por  su  poco  peso  se  irán  con  el  agua  entre 
la  tierra  i  la  arena;  así  que  nos  parece  que  sería  mas  acertado  valerse 
también  del  mercurio;  i  cuando  no,  hacer  estos  lavados  sobre   planos 
inclinados,  Cubiertos  de  zaleas  de  carnero,  como  se  observa  en  otras 
partes,  bien  estendidas  para  que  se  enredase  el  oro  en  sus  lanas;  pero 
a  pesar  de  los  defectos  de  semejante  manipulación,  es  mui  considera- 
ble i  a  veces  exorbitante  la  utilidad,  hallándose  entre  las  tierras  i  las 
arenas  lavadas,  pedazos  de  oro  de   mas  de  una  libra  de  peso,  que  los 
naturales  llaman  pepitas;  aunque  lo  mas  jeneral  es  recoj^rlo  en  pol- 
vos, en   pajas  í  en  granillos  pequeuos  redondos  o  lenticulares,   que 
juntan  en  bolsas  de  los  escrotos  de  los  carneros  bien  preparadas,  co- 
mo se  acostumbraba  en  los  tiempos  de  Pliuio,  i  que  llevan  a  vender 
a  las  ciudades,  donde  es  mas  apetecido  i  mejor  pagado  que  el  oro  que 
se  saca  de  las  minas,  a  causa  de  que  siendo  por  lo  jeueral  de  un  color 
mas  vivo,  pasa  con  frecuencia  de  23  quilates  de. calidad. 

La  tierra  que  está  impregnada  de  semejantes  partecillas  de  oro, 
presenta  por  la  mayor  parte  un  color  rojo  i  forma  lechos  lijeros  de 
unos  cinco  pies  de  profundidad  (1);  siendo  creible  que  las  aguas  de 
los  rios  que  tienen  sus  nacimientos  en  las  cercanías  de  algunas  mi- 
nas, o  que  corren  por  entre  las  montañas  donde  las  hai,  hayan  ido 
formando  aquellas  capas  o  lechos,  arrancando  de  las  vetas  el  oro  en- 
vuelto i  mezclado  con  la  tierra  roja,  que  por  lo  común  sirve  de  matriz 
a  este  precioso  metal. 

La  cantidad  de  oro  que  se  estrae  anualmente  de  las  minas  chi- 
lenas i  que  llaman  oro  quintado,  porque  se  paga  el  quinto  al  erario 
real,  no  bajará  de  cuatro  millones,  de  los  cuales  se  acuña  en  cada 
año  millón  i  medio  en  la  casa  de  Moneda  de  Santiago,  estrayéndose 
fuera  del  reino  una  parte  de  lo  restante  i  consumiéndose  lo  demás 
dentro  del  reino  en  adornos  i  vasos  sagrados  para  los  templos,  en 
muebles  de  casas  i  en  varios  jéneros   de  adornos  profanos,  especial- 

(1)  Queriendo  un  cierto  Tiznado  encaminar  una  acequia  de  agua  a  una  posesión  su- 
ya situada  en  los  llanos  de  líuilquileniu,  encontró,  con  admiración  suya,  en  el  canal 
que  abria  para  este  efecto  una  vena  de  oro  en  polvo,  que  le  produjo  mas  de  60,000 
duros  sin  el  menor  trabajo.  Lo  mismo  le  sucedió  a  un  tal  Basso  en  uno  de  los  sulcos 
que  iba  abriendo  con  el  arado  para  sembrar  grano.  Estos  ejemplos  no  son  mui  raros; 
i  los  naturales  dan  el  nombre  de  mantas  a  esta  especie  de  minas  eventualeSi  que  roa 
siempre  de  poca  esteasion. 
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mente  para  mujeres;  pero  es  imposible  determinar  el  tanto  del  oro  que 
no  paga  el  tributo  del  quinto. 

Hallándose  el  Perú  tan  contiguo  al  reino  de  Chile  i  habiéndose  en- 
contrado en  aquel  la  platina  o  el  oro  blanco^  tuve  esperanza  por  al- 
gún tiempo  de  poderla  encontrar  igualmente  dentro  de  Chile;  pero  a 
pesar  de  mis  dilijentes  pesquisas,  no  pude  hallar  el  menor  vestijio  de 
8u  existencia;  pues  aunque  los  mineros  del  pais  llaman  oro  blanco  a 
nn  metal  que  se  saca  de  dos  minas  particulares^  este  metal  no  es  re- 
almente otra  cosa  sino  un  oro  emblanquecido  por  la  gran  cantidad  de 
plata  que  se  le  ha  juntado.  Después  de  haber  llegado  a  Italia^  supe 
que  cerca  de  un  monte  de  Copiapó  llamado  Capote^  ya  mni  famoso 
por  el  escelente  oro  que  producen  sus  minas,  se  ha  encontrado  una 
veta  de  metal  blanco  refractario  i  desconocido  enteramente  de  los  mi- 
neros, el  cual  podrá  ser  mui  bien  la  platina. 

El  beneficio  de  las  minas  depende,  como  ya  dejamos  insinuado,  de 
infinitos  gastos  i  afanes,  que  aumentan  a  cada  paso  mil  imprevistas 
dificultades,  pues  no  es  posible  penetrar  por  las  entrañas  de  la  tierra 
sin  que  los  mineros  i  los  trabajadores  se  espongan  a  grandes  gastos! 
a  correr  infinitos  peligros.  El  aire  estancado  en  las  galerías  subterrá-* 
neas  i  en  aquellos  bucos,  está  infestado  continuamente  de  los  malig- 
nos vapores  que  unos  llaman  mofetes  i  otros  fuegos  monteses*  Se  nece- 
sita un  gran  número  de  instrumentos  para  escavar,  estraer  i  pulveri- 
zar los  minerales;  se  requiere  una  inmensa  porción  de  maderas  para 
sostener  aquellas  bóvedas  temblonas  a  medida  que  se  vau  abriendo;  i 
estas  operaciones  tan  complicadas,  no  se  hacen  sin  el  auxilio  de  mu- 
muchos  brazos  i  sin  que  el  gran  número  de  operarios  que  se  emplean 
en  ellas,  cobren  buenos  jornales  i  tengan  abundante  comida,  a  lo  cual 
se  agrega  la  duda  de  si  el  producto  de  tantos  afines  alcanzará  a  re- 
compensarlos. Esta  incertidumbre  bastaría  por  sí  sola  para  retraer  a 
todos  los  hombres  de  unas  empresas  tan  arriesgadas,  si  la  lisonjera 
esperanza  de  una  grande  i  cercana  opulencia,  no  produjese  un  atolon- 
dramiento tan  ciego  como  el  del  juego  de  mayor  interés.  Sin  embar- 
go, es  cierto  que  a  proporción  de  las  minas  que  presenta  el  pais,  son 
pocos  los  chilenos  que  se  dedican  a  su  beneficio  i  trabajo. 

Las  personas  que  resuelven  emprender  la  escavacion  de  alguua  ve- 
na, piden  permiso  al  gobierno,  que  jamas  lo  dificulta  o  lo  niega,  i 
nombra  al  punto  un  diputado,  bajo  cuya  dirección  i  autoridad  se  di- 
vide la  mina  en  tres  partes  iguales  que  llaman  estacas^  i  cada  una 
de  las  cuales  contiene  un  espacio  de  246  pies  de  largo  i  de  123  de 
ancho.  La  primera  es  para  el  rei,  en  cuyo  nombre  se  vende;  la  segun- 
da para  el  dueño  del  sitio,  i  la  tercera  para  el  que  descubrió  la  mina; 
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pero  es  tan  grande  el  daño  que  causa  a  la  labor  de  los  campos  la  ma- 
cha jente  que  concurre  a  las  minas,  que  los  hacendados  suelen  ocul- 
tar, siempre  que  pueden  hacerlo,  las  veuas  que  sj  descubren  en  sus 
haciendas.  No  bien  se  publica  el  descubrimiento  de  una  vena  abun- 
dante, cuando  acuden  trabajadores  de  todas  partes,  i  un  gran  número 
de  vivanderos  para  conducir  todo  j enero  de  producciones,  i  establecién- 
dose poco  a  poco  una  feria  continua,  se  van  construyendo  casas  i  se 
forma  un  lugar  permanente  i  estable.  Entonces  envía  a  él  el  gobierno 
un  alcalde  de  mina  para  que  lo  gobierne  i  dirija,  siendo  un  empleo  de 
tan  buenas  utilidades,  que  lo  suelen  conferir  por  lo  jeneral  al  corre- 
jidor  de  la  provincia,  el  cual  acostumbra  delegar  sus  facultades  en 
un  subalterno. 

Los  mineros  chilenos  están  por  lo  jeneral  suficientemente  instrui- 
dos en  la  práctica  de  la  metalurjia  i  aun  en  la    docimástica,  i  saben 
mui  bien  buscar  las  minas,  hacer  los  ensayes,  escavarlas  en  las  situa- 
ciones mas  ventajosas,   formar  galerías  bien  ordenadas,  apuntalarlas 
con  seguridad,  distinguir  las  vetas  de  verdadera  dirección  i  las  estra- 
viadas,  buscar  los  medios  oportunos  de  renovar  el  aire  para  libertarse 
de  los  perniciosos  efectos  de  las  exhalaciones  subterráneas,   construir 
molinos  i  hornillos  a  propósito  para  la  purificación  de  los   metales,  i 
elejir  con  acierto  los  fusibles  que  necesita;  pero  practican  todas  estas 
cosas  sin  conocer  principio  alguno  sólido,  i  sin  aquella  instrucción  que 
suministra  la  teoría  de  estas  útilísimas  ciencias,  porque  no  han  tenido 
hasta  ahora  otros  guias  ni  otros  maestros  que  la  costumbre  i  sus  espe- 
riencias. 

En  tres  clases  se  divide  la  jente  que  se  emplea  en  las  minas,  con- 
viene a  saber,  en  cavadores,  fundidores  i  apires  (llamánse  así  los  que 
sacan  el  mineral  escavado  i  los  materiales  inútiles),  i  estas  tres  clases 
componen  en  Chile  el  urden  metalúrjico,  cuyos  individuos  son  por  lo 
jeneral  arrojados,  emprendedores  i  pródigos  con  esceso,  porque  como 
tienen  todos  los  dias  entre  sus  manos  los  metales  mas  ricos,  se  acos- 
tumbran a  despreciarlos  i  a  disiparlos  con  una  profusión  increíble,  es- 
pecialmente en  el  juego,  al  cual  destinan  todo  el  tiempo  que  no  es- 
tán empleados  en  el  trabajo;  de  modo  que  llaman  friolera  el  perder 
en  una  noche  mil  o  dos  mil  duros,  repitiendo  con  frecuencia  para  jus. 
tificar  su  conducta,  el  proverbio  inventado  por  ellos  de  que  los  montes 
nopiden  cuentas.  En  suma,  es  tal  su  prodigalidad,  que  cuando  advier- 
ten que  hai  alguno  en  su  cuerpo  que  intenta  ahorrar  alguna  cantidad 
de  dinero  portándose  con  sobriedad,  ponen  por  obra  cuantos  medios 
alcanzan  para  engañarlo  i  hacerle  gastar,  con  la  mira  de  que  se  des- 
nude i  despoje,  como  ellos  dicen,  de  uq  vicio  tan  vilipendioso  ala  no- 
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ble  profesión  metalúrjica,  cual  es  la  avaricia;  i  de  aquí  proviene  que 
la  mayor  parte  de  los  mineros,  mueran  pobres  i  miserables,  i  que  toda 
la  utilidad  de  las  minas  redunde  a  favor  de  los  mercaderes  i  vivan- 
deros. 

Concreciones  (Tudcucurá). — Aunque  abunden  suficientemente  en 
el  reino  de  Chile  los  cuerpos  correspondientes  a  la  clase  de  las  con- 
creciones, no  sé  que  presenten  cosa  alguna  que  sea  digna  de  particu- 
lar atención.  La  piedra  pómez  es  tan  común,  que  se  ven  entre  los  An- 
des montes  enteros  formados  de  estas  producciones  volcánicas,  de 
donde  sacan  los  naturales  una  especie  particular  de  color  gris  claro, 
que  es  escelente  para  destiladores  de  agua.  Hallándome  yo  en  una  co- 
lina poco  distante  de  la  ciudad  de  Valdivia,  desenterraron  a  mi  pre- 
sencia varios  trozos  de  vigas  petrificados  enteramente  i  algunos  de 
los  cuales  tenian  ocho  pies  de  largo,  i  como  en  todos  ellos  se  conser- 
vaban con  claridad  los  cortes  de  la  sierra  europea,  no  puede  quedar 
duda  de  que  aquellos  maderas  empezaron  a  pecriñcarse  mucho  tiempo 
después  del  arribo  de  los  españoles.  El  terreno  de  la  colina,  que  es 
arenoso,  contenía  asimismo  una  gran  cantidad  de  escombros  igual- 
mente petrificados.  El  sauce  chileno  es  quizá  el  árbol  mas  susceptible 
desemejante  transmutación,  pues  se  encuentran  por  todas  partes  mu- 
chos troncos  suyos  convertidos  en  piedras,  bastando  para  esto  el  te- 
nerlos enterrados  por  algún  tiempo  en  un  paraje  húmedo  i  arenoso,  i 
aunque  el  cerezo  perulero  no  parece  tan  adaptable,  atendiendo  a  su 
testura  jugosa  i  poco  consistente,  para  impregnarse  del  humor  lapidi- 
fico, sin  embargo  se  suelen  encontrar  algunos  pedazos  petrificados 
enteramente  con  todas  sus  espinas. 
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YERBAS,  ARBUSTOS  I  ARBOLES 
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Tratando  los  mineralojistas  de  los  indicios  estemos  que  caracteri- 
zan las  minas,  dicen:  que  los  terrenos  minórales,  o  son  estériles  ente- 
ramente, o  si  producen  vejetables,  son  pocos,  i  éstos  descoloridos  i  lán- 
guidos, a  causa  de  los  nocivos  vapores  que  allí  reinan  continuamente; 
pero  no  es  tan  exacta  su  observación  que  se  dejen  de  encontrar,  como 
nota  mui  bien  Mr.  Macquer  (1),  tierras  fértilísimas  i  plantas  en  bellí- 
simo estado  encima  de  las  minas  metálicas,  sin  esceptuar  las  mas  próx- 
imas a  la  superficie.  Con  efecto,  a  pesar  de  estar  el  terreno  de  Chile 
tan  lleno  de  minerales  como  acabamos  de  ver,  presenta  por  todas  par- 
tes la  mas  vigorosa  i  abundante  vejetacion,  luciendo  en  los  valles,  en 
los  llanos  i  en  casi  todas  las  alturas  eu  bellísimos  árboles  que  los 
visten  continuamente,  i  que  por  locomuu  no  pierden  jamas  el  verd^ 
de  sus  hojas  brillantes,  a  que  corresponden  las  innumerables  plantas 
que  en  las  estaciones  correspondientes  cubren  la  superficie  de  todas 
las  tierras  con  igual  lozanía.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  el  pa- 
dre Feuillé  describe  únicamente  aquellas  producciones  vejetables  mas 
singulares  que  se  crian  eu  las  inmediaciones  del  mar,  porque,  como 
advierte,  no  se  separó  de  la  vecindad  de  los  puertos;  de  modo  que  to- 
do el  interior  del  pais,  que  fué  repartido  con  mas  profusión  de  este 
jénero  de  riquezas,  permanece  igaorado  hasta  nuestros  dias  de  los  bo- 
tánicos, los  cuales,  si  penetraseu  mas  adentro  por  aquel  benéfico  cli- 
ma, encontrarían  un  teatro  enteramente  nuevo  de  vejetacion. 

(1)  Diccionario  de  Química  en  la  palabra  «minas:». 
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Yo  teadria  muí  singular  complacencia  en  ir  examinando  todas  las 
riquezas  de  este  jénero  que  pude  observar  allí,  si  los  estrechos  límites 
que  rae  prescriben  las  circustancias,no  me  impidiesen  estender  fuera  de 
ellos  mi  narración;  i  así  me  habré  de  contentar  con  tratar  únicamente 
de  aquellas  plantas  que  reputo  por  mas  notables  en  consideración  a  las 
ventajas  que  acarrean  a  aquellos  pueblos;  i  siendo  éstas  pocas,  no  me 
parecen  susceptibles  de  algún  método  sistemático  quepolria,  en  vez 
de  coordinarlas,  producir  confusiones  i  ser  causa  de  que  fuese  escesi- 
vamente  difuso  un  opúsculo  de  esta  espacie.  Mas,  sin  embargo,  pro- 
curaré notar  e  indicar  al  fin  de  las  pajinas,  como  he  prevenido  en  la 
prefación,  las  clases,  los  órdenes  i  los  jéueros  del  respectivo  sistema  a 
que  se  puedan  referir  todos  aquellos  vejetables  de  que  iremos  tratando, 
i  los  cuales,  por  ser  absolutamente  necesario  seguir  algún  orden,  divi- 
do desde  luego  en  cinco  familias  o  clases;  conviene  a  saber:  en  yerbas^ 
en  cañaSy  en  yedras  o  plantas  sarmantosas,  en  arbustos  i  en  árboles; 
clasificación  vulgar  i  nada  filosóíica,  pero  mas  cómoda  i  mas  oportu- 
na para  dar  una  idea  sucinta  de  las  producciones  vejetables  de  aquel 
reino. 

Yerbas  (Cachu), — Entre  las  yerbas  que  producen  espontáneamente 
las  tierras  chilenas,  se  eucuentian  muchas  de  las  que  vemos  nacer  en 
Europa,  cuales  son  las  malvas,  el  trébol,  el  llantén,  las  achicorias,  la 
yerba-buena,  las  ortigas,  la  melisa  i  otras  no  menos  comunes;  siendo 
lo  mas  notable,  que  una  buena  parte  de  las  que  se  cultivan  en  las 
huertas  de  Europa,  se  crien  incultas  i  silvestres  en  el  reino  de  Chile: 
tales  son  efectivamente  los  nabos,  los  altramuces,  las  arvejas,  los  to- 
mates, la  pimienta  de  Indias,  los  berros,  la  mostaza,  el  apio,  los  hi- 
nojos, el  cardo,  las  verdolagas,  etc.  (1),  i  que  en  las  tierras  septeutrio- 

(1)  «Cuantas  plantas  tenemos,  se  dan  allí  con  abundancia  i  a  poca  dificultad,  ha- 
llándose algunas  sin  cuitvo  por  aquellos  campos,  como  son  los  nabos,  los  tupinambos, 
las  achicorias  de  dos  especies,  etc.  No  son  menos  comunes  las  yerbas  aromáticas  de 
que  se  cubren  los  campos,  como  son  la  balsamina,  la  melisa,  la  artemicia,  la  camo- 
milla,  la  yerba-buena,  i  una  especie  do  bellocillaque  tiene  un  olor  semejante  al  de  los 
jacintos:  el  alcanqueguí,  cuyo  fruto  tiene  mas  olor  quo  en  Francia,  una  especie 
de  salvia  que  crece  a  manera  de  arbusto,  cuya  hoja  se  parece  algo  cu  la  hechura  al 
romero,  igualmente  que  su  olor  de  agua  de  la  reina  do  Hungría,  i  que  los  indios  lla- 
man palghi^  pero  que  podrá  ser  una  especie  do  coniza  africana  salviae  odore,  i  que 
debe  contener  muchos  principios  volátiles,  si  hemos  de  estar  a  lo  que  nos  informan 
el  olfato  i  el  gusto.  Las  rosas  nacen  naturalmente  por  aquellas  colinas  sin  que  nadie 
las  plante,  siendo  la  especie  mas  común  o  menos  espinosa  que  en  Francia,  o  total- 
mente sin  espinas.  También  se  encuentra  por  aquellos  campos  una  íior  parecida  a 
aquella  especie  do  lis  que  en  líretaña  llaman  fjuerneziaiseSy  i  el  padre  Fcuillé  hemo- 
rocallis  fioribus  pnrinirancentUnni  ntriati  ,  i  cuyo  nombre  indio  es  Hato  i  no  ligtik 
como  dice  aíjuel  padre;  la  hai  do  diferentes  colores,  i  dos  do  las  seis  hojas  que  la 
componen,  forman  siempre  un  penacho.  Secando  en  el  horno  la  raiz  de  estas  flores, 
se  saca  de  ellas  una  harina  mui  blanca  que  sirve  para  hacer  pastas  dedulcQ.» — Fr9^ 
zier^  Viag,,  tomo  I,  páj.  155. 
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nales  del  mismo  reiao  acuden  mui  bien  las  plantas  de  los  trópicos, 
como  son  la  caüa  dulce,  la  musa  o  la  pina,  las  batatas,  él  pepino  (1), 
el  algodón  blanco  i  el  de  Siam,  la  jalapa,  el  meclioacan,  i  otras  menos 
considerables. 

Produce  igualmente  un  gran  número  de  otras  plantas  de  especies 
particulares,  i  de  las  cuales  liai  algunas  jenerales  a  todo  el  reino:  otras 
propias  de  las  provincias  boreales  o  australes,  i  otras  que  siguen,  al 
parecer,  la  división  natural  del  pais  que  indicamos  nosotros,  esto  es, 
que  las  hai  marítimas,  mediterráneas  i  andinas.  En  mis  observaciones 
herbolarias  había  examinado  tres  mil  plantas  herbáceas  que  no  se  en- 
cuentran en  los  catálogos  botáuicos,  i  muchas  de  las  cuales  producen 
unas  flores  tan  apreciables  por  su  belleza  i  fragancia,  que  durante  la 
primavera  parecen  todos  aqut^Hüs  campos  otros  tantos  jardines;  mas 
prefiriendo  sus  pobladores,  como  acostumbran  todos  los  hombres,  las 
cosas  forasteras,  cultivan  con  mayor  gusto  las  flores  europeas;  bien 
que  no  faltan  personas  que,  dirijidas  de  una  industriosa  curiosidad, 
han  empezado  a  trasplautar  a  sus  jardines  varias  de  aquellas  flores 
silvestres,  que  representan  un  papel  magnífico  i  ostentoso  al  lado  de 
las  flores  mas  apreciables  de  Europa. 

El  ganado  doméstico,  que  en  todas  las  estaciones  del  año  se  queda 
en  los  campos  a  cielo  raso,  eucuentra  en  estas  yerbas  un  alimento  sus- 
tanciosa^ i  a  propósito  para  comunicar  a  sus  carnes  toda  la  delicadeza  i 
buen  gusto  que  se  apetece;  i  como  este  alimento  os  continuo,  suce- 
diéndose  unos  a  otros  los  pastos,  no  tienen  los  labradores  para  que 
aprovecharse  del  heno,  manteniendo  los  caballos  que  tienen  en  las 
ciudades,  con  cebada  i  con  la  yerba  médica  que  cultivan.  Las  plantas 
mas  abundantes  en  aquellos  prados  son:  el  trébol  vulgar,  que  los  indios 
llaman  guaJputhc  i  de  que  hai  once  o  doce  especies,  la  alfalfa,  i  una 
de  peine  de  F¿;2Wi,  llamada  vulgarmente  loiqui-lahuen  o  alfilerillo,  de 
que  gustan  mucho  los  animales. 

Esta  planta,  que  denominaré  scandix  chillensis  (2),  se  distingue  de 
la  europea.  Su  análoga  por  el  olor  aromático,  por  sus  vastagos,  que 
no  son  estriados,  i  por  sus  hojas  que  son  mui  grandes,  i  aunque  ala- 
das como  las  del  peine  de  Venus,  son  carnosas  i  enteras,  pero  el  fruto 


(1)  Mclongena  laurifolia  frnctu  tiirblnuto  variegato. — Feuillé. 

«Kl  pistillo  pasa  a  ser  una  fruta  qiio  tendrá  por  lo  común  cinco  pulgadas  de  largo, 
tres  de  «grueso,  i  que  remata  en  punta.  La  cascara  que  la  cubro  está  rayada  de  un 
rojo  carmesí,  i  Cuando  está  maduia  la  fruta,  contiene  una  carne  algo  amarilla  que  se 
asemeja  a  la  do  nuestros  raciones,  que  es  el  sabor  que  tiene;  bien  que  so  ven  en  su 
centro  muchas  pepitas  lenticulares  do  una  línea  de  ancho.»— Z^eai//c,  tomo  II,  pa- 
jina 736. 

(2)  Scandix  semin  rostro  longissimo,  foliolis  integris  ovato-lf^uceolatis. 
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es  el  mismo.  Creo  que  esta  planta  sea  también  vnlneraria,  como  lo  acre* 
dita  su  nombre  chileno,  que  significa  y^r¿a  de  llagas  o  heridas. 

«Es  tal  el  vigor  que  adquieren  todos  estos  pastos  en  la  escesiva  fe* 
cundidad  del  terreno,  que  cubren  en  algunas  partes  los  mas  altos  car<- 
ueros,  como  sucede  con  especialidad  en  los  valles  de  la  cordillera, 
donde  siempre  se  manifiesta  la  vejetacion  con  mayor  enerjfa.  Entre 
unos  pastos  tan  escelentes  se  crian  dos  o  tres  plantas  harto  dañosas  a 
los  ganados,  siendo  la  mas  perjudicial  i  nociva  la  que  metonímica* 
mente  llaman  bMí yerba-loca,  porque  cuantos  animales  la  comen,  i  coa 
particularidad  los  caballos,  se  enfurecen  sobremanera. 

Esta  yerba,  que  pertenece  a  un  jénero  nuevo  que  yo  nombro  hippo* 
mantea  (1),  arroja  unos  vastagos  de  figura  angular,  que  tendrán  pié  i 
medio  de  alto,  i  cuyas  hojas  contrapuestas,  de  hechuras  de  lanzas,  en- 
teras, carnosas  i  de  color  ceniciento,  tienen  una  pulgada  de  largo  i  estáa 
pegadas  a  las  ramas  sin  ningún  jénero  de  pezón.  En  la  parte  mas  alta 
de  los  ramillos  nacen  unas  flores  rosadas,  compuestas  de  cinco  pétalos 
pequeños,  ovales  i  de  color  amarillo,  que  sostiene  un  cáliz  dividido  en 
cinco  partes,  i  cuyo  pistillo  es  una  cápsula  de  cuatro  senos,  donde  se 
contienen  unas  semillas  negras  i  reniformes,  Espr imidas  todas  las  par- 
tes de  esta  planta  dan  un  jugo  viscoso,  amarilloso  i  un  poco  dulce.  Los 
labradores  procuran  con  ansia  destruir  enteramente  la  especie  de  esta 
yerba  nociva;  pero,  a  pesar  de  sus  dilijeucias,  se  ven  retoñar  muchas 
de  estas  plantas  en  los  prados  mas  pingües,  donde  la  comen  los  ani- 
males, siendo  el  único  remedio  para  curar  a  los  caballos  de  sus  perni- 
ciosos efectos  el  hacerlos  correr,  para  que  caldeándose,  se  disipe  con 
el  sudor  la  malignidad  de  los  jugos  de  la  yerba  comida,  que  sin  este 
preservativo  les  acarrearla  la  muerte. 

Ademas  de  las  plantas  llevadas  de  Europa  al  reino  de  Chile,  produ- 
ce aquel  pais  un  número  considerable  de  yerbas  útilísimas  para  el  ali- 
mento del  hombre,  para  las  artes,  i  con  especialidad  para  la  medicina. 
Las  principales  plantas  alimenticias  conocidas  allí  desde  tiempo  in- 
memorial, i  que  encontraron  los  españoles  cultivadas  de  aquellos 
pueblos  inclinados  naturalmente  a  la  ugricultura,  son  las  siguientes: 

Alimenticios  {Mogekachu). — Primero:  el  maiz,  llamado  ywa  en 
lengua  chilena.  Este  grano,  infinitamente   fructífero,  hacia   las  veces 

en  Decandria'Moiwgynia. 

HippomaDÍca  cal.  5-partitu8.  Pétala  5.  ovata.  Cops.  4-locularÍ8. 

«Kadix  annua,  fibrosa.  Caiiles  plurimi,  erecti,  4-angulati,  glabri,  ramoBÍ.  Folia  ra- 
mea, sessilia,  glabra.  Flores  pedunculati,  solítarii.  Cal.  5-partitU8,  lasciniis  obovatiü. 
Cerolla  calyce  paulo  longior.  Stamina  dcsem  subulata  lougitudine  calycis,  antherk 
obloDgÍ8.  (3rermeii  obloDgum.  StyluB  fíliformis,  longit,  Btaminum.  Stigma  obtusum. 
Caps.  4-valvis.  Germina  plarima.i» 
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del  trigo  en  toda  la  América  cuando  arribó  a  ella  Cristóbal  Colon^ 
según  lo  atestiguan  todos  los  autores  contemporáneos  o  mas  próximos 
a  aquella  época  (1).  El  nombre  de  Indias,  aplicado  con  impropiedad 
a  aquella  cuarta  parte  del  globo,  fué  causa  seguramente  de  que  dijese 
Bomare  que  el  maiz,  orijinario  del  Asia,  había  sido  transportado  de 
allí  a  la  Europa,  i  de  aquí  a  la  América;  no  faltando  algunos,  como 
observa  Castor  Durante,  que  le  llamen  con  impropiedad  ffrano  turco ^ 
teniéndole  por  orijinario  de  la  Turquía  i  no  de  las  Indias  occidenta- 
les. Lo  cierto  es  que  el  maiz  acude  maravillosamente  en  el  reino  de 
Chile,  produciendo  por  lo  común  tres  o  cuatro  panochas  bien  grandes 
i  perfectamente  granadas  (2). 

Los  indios,  que  cultivan  ocho  o  nueve  variedades  de  este  grano 
apreciable,  hacen  de  él  varias  comidas,  prefiriendo  con  particularidad 
una  que  ellos  llaman  uminta,  la  cual  se  compone  del  maiz  fresco  i 
tierno,  molido  entre  dos  piedras  bien  lisas,  al  modo  que  preparan  el 
cacao  los  chocolateros.  De  esta  operación  proviene  una  pasta  lactici- 
nosa, que  sazonan  primeramente  con  grasa,  sal  o  azúcar,  i  que  divi- 
diendo después  en  muchos  pedazos  pequeños,  que  envuelven  con  las 
hojas  mas  tiernas  de  las  panochas,  cuecen  en  agua  hirviendo  para  co- 
merlos. 

Luego  que  el  maiz  adquiere  su  madurez,  lo  guardan  los  indios  pa- 
ra sustentarse  en  el  invierno  de  dos  modos  distintos,  porque  o  le  dan 
una  lijera  cochura,  i  entonces  le  llaman  chuchoca,  o  lo  dejan  crudo; 
con  el  primero  hacen  ciertas  menestras,  i  con  el  otro  una  especie  de 
bebida  bastante  gustosa,  i  una  harina  mui  útil,  acostumbrando  antes 
de  molerlo,  tostarlo  en  un  baño  de  arena;  bien  que  para  esta  operación 
prefieren  otra  especie  de  maiz  que  llaman  curagua  (3),  que  aunque 
mucho  menor  en  todas  sus  partes,  se  hincha  de  tal  modo  en  el  baño 
de  arena,  que  adquiere  un  volumen  mucho  mayor  que  los  otros,  i  da 
una  harina  mas  lijera  i  mas  blanca,  que  disuelta  en  agua  fresca  o  ca- 
liente con  un  poco  de  azúcar,  forma  las  dos  bebidas  que  llaman  ulpo 
i  chercan. 


(1)  Paw  dice  que  el  ejército  de  Almagro  padeció  una  gran  hambre  cuando  entfó 
en  Chile;  pero  esto  no  sucedió  dentro  de  los  límites  de  aquel  reino,  constando  de  las 
historias  do  aquellos  tiempos  que  no  bien  llegaron  los  españoles  al  primer  vallo  d« 
Copiapó,  cuando  fueron  abundantemente  provistos  de  víveres.  La  carestía  afiijió  a 
aquellas  tropas  en  el  desierto  de  Atacama,  que  jamas  ha  dependido  de  Chile. 

(2)  cAsí  como  en  las  partes  del  orbe  antiguo,  que  son   Europa,  Asia  i  África,  el 
grano  mas  común  a  los  hombres  es  el  trigo,  así  en  las  partes  del  nuevo  orbe  ha  sido 
i  es  el  grano  de  maiz,  i  cuasi  se  ha  hallado  en  todos  los  reinos  de  las  Indias  occi 
dentales,  en  el  Perú,  en  Nueva  España,  en  nuevo  reino,  Guatemala,  en  Chile,  en  to'- 
da  tierra  firme. — Acostaj  Uist.  Natur.y  lib.  IV,  cap.  XVI. 

(3)  Zea  {curagua)  f  oliis  serratis . 
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2.*  El  magüy  que  es  una  especie  de  centeno. 

3.^  La  tucay  que  es  una  especie  de  cebada.  Los  araucanos,  que  cul- 
tivaban estas  dos  plantas  antes  que  entrasen  allí  los  europeos,  las  han 
abandonado  casi  del  todo  desde  que  se  introdujo  en  sus  tierras  el  cul- 
tivo del  maiz,  por  cuyo  motivo  me  ha  sido  imposible  observarlas  ni 
describirlas.  Solo  sabemos  que  aquellos  pueblos  hacian  de  estos  granos 
su  pan,  que  llamaban  covque^  nombre  que  dan  ahora  al  pan  de  maiz. 

4.®  La  quinua  (1),  que  es  una  especie  de  jenopodio  que  crece  has- 
ta la  altura  de  tres  o  cuatro  pies,  i  tiene  las  hojas  grandes  i  romboi« 
dales,  sinuosas  i  de  un  verde  cargado,  i  las  flores  estambrosas  for- 
mando largas  espigas,  cargadas  de  semillas  negras  colocadas  en  espi- 
ralj  i  que  por  consiguiente  parecen  lenticulares.  Hai  una  variedad  de 
esta  especie  que  los  indios  llaman  dahue^  la  cual  echa  las  hojas  ceni- 
cientas i  la  s  semillas  blancas.  Con  la  negra  hacen  una  bebida  esto- 
macal i  agradable;  i  con  la  blanca,  que  cuando  la  cuecen  se  estiende 
al  modo  de  un  pequeño  gusano,  hacen  una  sabrosa  menestra,  comién- 
dose también  las  hojas,   que  son  tiernas,  sanas  i  gustosas  al  paladar. 

5.°  El  degul,  o  phaseolus  vulgaris.  Antes  que  entrasen  en  Chile 
los  españoles,  cultivaban  aquellos  indios  varias  especies  de  judías  o 
aluvias,  poco  diferentes  de  las  de  Europa,  i  entre  las  cuales  se  nota 
una  de  las  derechaSy  que  los  indios  llaman  cudihelo,  i  trece  de  las  tre- 
padoras o  estambrosas,  siendo  las  mas  notables  ]eiS  p/iaseoltcs  pallar 
(2),  por  sus  granos  de  cerca  de  una  pulgada;  i  las  borricales,  phaseo^ 
lus  asellus  (3),  cuyos  granos  son  esféricos  i  mantecosos. 

6.°  Las  pomas  de  tierra  o  solaiium  tuderosum,  llamadas  por  otro 
nombre  patatas,  papas,  batatas,  etc.,  i  cuyaraiz  sirve  en  la  actualidad 
de  objeto  a  las  meditaciones  de  los  jeorgófilos  franceses  e  ingleses 
en  consideración  a  lo  útil  que  podrian  ser  al  jénero  humano  en  el  ca- 
so de  una  carestía  escesiva  de  los  granos  de  primera  necesidad,  espe- 
cialmente después  que  M.  de  Parmentier  ha  encontrado  el  modo  de 
hacer  un  pan  blanco  i  lijero  con  la  pulpa  i  el  almidón  que  se  estrae 
de  todas  ellas,  sin  ser  necesario  agregarles  la  harina  de  trigo,  como  se 
practicaba  antes  de  encontrar  este  hallazgo.  Bomare,  que  habla  de  ellas 
con  mucho  elojio,  igualmente  que  otros  escritores  médicos  (4)  i  econó- 
micos, afirma  en  su  Diccionario  de  Historia  Natural,  que  esta  planta 
es  orijinaria  de  Chile.  Con  efecto,  la  producen  espontáneamente  i  en 

(l)  Llhenopodium  folio  sinuato  Baturate  vircnti.— Feui7/«. 

/2i  Phaseolus  caulc  volubili.  Legum.  pendulis  cilindricis,  torulosis. 

(3)  Phaseolus  caule  volubili,  foliis  sajittatis,  seminibus  globosis. 

(4)  aSolanum  tuberosum  csculentum  C.  15.  P.  Uícc  planta  americana  apud  nos 
hortensis,  et  arvencis,  tubera  etiam  praebet  edulia,  qua;  numero  circiter  cuadrajinta 
e  radicibus  late  serpentibus  projerminant,  et  in  a^quali  prctio  habantor  apud  divites 
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grande  abundancia  sus  campos;  bien  que  estas  papas  silvestres,  que  loí 
indios  llaman  maglia,  producen  unas  raices  pequeñas  i  un  poco  amar- 
gas, que  son  efecto  de  la  falta  de  cultivo.  Hai  dos  especies  distintas  i 
mas  de  treinta  variedades,  que  cultivan  los  labradores  con  utilidad, 
la  primera  de  las  cuales  es  ya  común  í  ordinaria,  i  la  segunda,  que  en 
consideración  a  su  nombre  patrio,  podemos  llamar  solanum  cari  (1), 
arroja  unas  flores  blancas  dentro  de  un  nectario  amarillo  como  el  del 
narciso,  i  cria  unos  tubérculos  cilindricos  i  dulces,  que  se  comen 
asados. 

La  oca,  oxalis  tuberosa  (2).  En  el  Perú  se  cria  una  planta  tuberosa 
que  tiene  el  mismo  nombre,  pero  que  yo  tengo  por  distinta  de  la  chi- 
lena, que  se  parece  en  su  fruto  i  hechura  a  la  aleluya  amarilla,  que 
arroja  las  hojas  de  tres  en  tres  igualmente  que  ella,  i  de  sabor  agrio, 
pero  cuyas  flores  son  ovales,  i  cuya  raiz  echa,  al  modo  de  las  pomas 
de  tierra,  seis  o  siete  tubérculos  de  tres  o  cuatro  pulgadas  de  largo, 
cubiertos  de  una  película  sutil  i  lisa,  blancos,  tiernos  i  de  un  sabor 
agri-dulce,  que  se  comen  cocidos  i  sirven  también  de  semilla  para  la 
reproducción  de  la  planta.  Este  j enero  comprende  en  Chile  infinitas 
especies,  entre  las  cuales  las  mas  apreciables  soq  el  culle  rojo  (3),  es- 
celente  para  los  tintes  i  buen  específico  contra  las  fiebres  ardientes;  i 
la  varilla  o  la  alelugavirgosa  de  Coquimbo,  la  cual  echa  un  gran  nú- 
mero de  vastagos  o  varetas  de  cinco  pies  de  alto,  de  un  dedo  de  grue- 
so, tiernas,  acidas  i  pobladas  de  flores  amarillas,  verticales  i  como 
campanillas.  Esta  planta  no  produce  mas  hojas  que  las  radicales,  que 
lleva  de  tres  en  tres,  i  son  de  un  tamaño  proporcionado. 

8.^  La  calabaza,  que  es  de  dos  especies  como  en  Europa,  porque  la 
hai  de  flores  blancas  i  de  flores  amarillas,  o  calabaza  indiana.  Los 
chilenos  llaman  guada  a  lá  primera  especie  i  cultivan  veintitrés  varié- 
dades  de  ellas,  que  producen  constantemente  las  unas  fruta  dulce  i 
comestible,  i  las  otras  amargas;  siendo  dignas  de  particular  mención 
entre  las  últimas,  la  gran  calabaza  para  sidra,  cucúrbita  siceraria  (4), 
llamada  así  a  causa  de  que  los  indios  acostumbraban,  preparándola 
con  sahumerios,  poner  a  fermentar  en  ella  su  sidra^  porque  es  de  fi- 


et  patlperes:  eat  gratum  habent  saporem,  facílé  dijeruntur,  et  non  minus  forte 
cuám  castaneae,  nutritioni  apta  censentur;  hinc  cavendum  ne  majori,  cuám  par  est,, 
capiíl  ÍDÍerantiir;  insiiper  vi  cuadam  unodyna  humores  aestuautes  compescere 
queimt.» — Lieutaud  Sinop,  prax.  Midic.  lib   IIL,  secc.  I,  páj.    385,  ediU   Patav, 

(1)  Salauum   caule  inerni  herb.  fol.  pinnatis  integ,  néctar,   campan ulato  subae' 
cuante  pétala. 

(2)  Oxalis  pedunc,  imbelliferis,  caule  ramoso,  radice  tuberosa. 
(g)  Oxis  roseo  flore  erectior,  vulgo  culle.— -F«mi7/c. 

(4)  Cucúrbita  fol.  angulato-sublobatis,  tomentosis,  ponis  lignosis  gobosis. 
H.  DEL  B.  DE  CHILE.  47 
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gara  redonda  i  de  capacidad  enorme  (1).  Sírvense  también  de  ellas 
para  cestos,  cortándolas  circularmente,  formando  ángulos  salientes  ^ 
entrantes,  para  que  así  dentellados,  el  fondo  i  la  cobertera  encajen 
bien  entre  si  i  se  cierren  perfectamente.  La  calabaza  indiana,  llamada 
penca  en  lengua  chilena,  es  de  dos  especies,  coiMene  a  saber,  la  co- 
mún i  la  mamadei'a  (2),  que  se  parece  a  la  otra  en  las  flores  i  en  las 
hojas,  pero  que  se  distingue  de  ella  en  la  fruta,  que  siempre  es  esfe- 
roidal, remata  eu  una  gran  mamila  redonda  i  tiene  la  pulpa  sólida  i 
de  un  sabor  dulce,  mui  parecido  al  de  la  batata  llamada  camote. 

9.**  El  quelgken,  o  llámese  la  fresa  chilena  (3),  solo  se  distingue  de 
la  europea  en  las  hojas,  que  son  carnosas  i  peludas,  i  en  el  tamaño  de 
sus  fresas,  que  igualau,  por  lo  jeneral,  a  una  nuez  común  i  a  veces 
a  un  huevo  pequeño  de  gallina  (4). 

Aunque  el  color  de  estas  fresas  sea  por  lo  común  blanco  o  rojo,  co- 
mo las  de  Europa,  las  ha'  también  amarillas  en  las  provincias  de  Pa- 
cliacai  i  Huilquilemu,  que  es  donde  acuden  mejor  que  en  ninguna 
otra  parte.  Ya  hace  algunos  años  que  trasportada  a  Europa  esta  plan- 
ta, fructifica  mui  bien  en  algunos  parajes,  especialmente  en  el  jardín 
real  de  Paris,  en  el  de  Chelse,  inmediato  a  Londres,  i  en  este  huerto 
de  las  plantas  exóticas  que  hai  en  Bolonia,  su  atento  director,  que  lo 

• 

(1)  «Pues  las  calabazas  de  Indias  es  otra  monstruosidad  de  su  grandeza  i  vicios 
con  que  crian,  especialmente  las  que  son  propias  de  la  tierra,  que  allá  llaman  zapa» 
líos,  cuya  carne  sirve  para  comer,  especialmente  en  cuaresma,  cocida  o  guisada.  Hai 
de  este  jénero  de  calaoazas  mil  diferencias;  i  algunas  son  tan  diformes  de  grandes, 
(luo  dejándolas  secar,  hacen  de  su  corteza,  cortada  por  medio  i  limpia,  como  canas- 
tos, en  que  ponen  todo  el  aderezo  para  una  comida;  de  otros  pequeños  hacen  vasos 
para  comer  o  beber,  i  labrados  graciosamente  para  diversos  usos.»— -4 co*to,  Hiitó- 
ría  Naturaly  lib.  IV,  cap.  XIX. 

(2    Cucúrbita  fol.  multipartitis,pomÍ8  sphaeroideis  mammosis. 

(3)  (Fragaria  chilensis)  fructu  máximo,  foliis  carnosis  hirsutis. 

(4;  a8irvicronno8  en  el  desierto  fresas  de  un  gusto  maravilloso,  cuyo  tamaño 
igualaba  al  de  nuestras  mayores  nueces,  i  cuyo  color  es  un  blanco  pálido.  Las  pre- 
jjaran  del  propio  modo  que  se  acostumbra  en  Europa,  i  aimquo  no  eran  del  color  ni 
del  sabor  de  las  nuestras,  no  dejan  de  ser  escelen  tes.  3)  —  i'>wi7/c,  tom.  I,  páj.  315 
eu  la  palabra  Concepción. 

(illai  campos  enteros  donde  se  cultiva  una  especie  do  fresa  que  se  diferencia  de 
la  nuestra  en  las  hojas,  que  son  mas  redondas,  mas  carnosas  i  mas  peludas,  i  cuya 
fruta  es  por  lo  común  del  tamaño  de  una  nuez,  i  a  veces  como  un  huevo  de  gallina. 
Su  color  es  un  rojo  blanquecino,  i  su  sabor  no  tan  delicado  como  el  de  nuestras  fre- 
sas. Yo  di  algunos  i)iés  a  Mr.  de  Jussieu  para  el  jardin  real,  donde  habrán  procurado 
que  fructifíquen.  Tampoco  falta  en  aquellos  bosques,  ademas  de  esta  especie  de 
frenas,  la  misma  que  se  conoce  enEuropa.»— /^re2fi>r,  Viaje^  tomo  I,  páj.  333. 

c(Las  frutas  de  que  es  Chile  mui  abundante,  son  de  las  mismas  especies  que  las 
que  fc^e  conocen  en  Euioj)a;  entre  las  cuales  produce  guindas  grandes  i  de  gusto  de- 
licado,//'€<a«  de  dos  especies:  unas  que  llaman  frutillas^  i  esceden  en  el  tamaño  a 
las  monstruosas  de  Quito,  pues  ks  hai  como  pequeños  huevos  de  gallina,  i  las  otras 
que  nu  tienen  diferencia  en  el  tamaño,  olor  i  gusto  a  las  de  España,  se  crian  silves- 
tres en  las  faldas  de  aquellos  pequeños  cerros;  i  de  la  misma  suerte  nacen  todas  es- 
]^ecies  de  llores  sin  mas  cultivo  ni  cuidado  que  aquel  que  ejerce  con  ellas  la  misma 
naturaleza.»— í7//oa,  Fto/c,  segunda  parte,  tom.  III,  lib.  II,  cap.  V,  num.  619. 
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es  el  doctor  Grabriel  Brunelli,  cuya  vasta  erudición  en  este  jénero  de 
cosas  naturales  he  admirado  diversas  veces  en  las  conversaciones  que 
ha  tenido  conmigo,  me  manifestó  la  variedad  mas  común  de  las  fre- 
sas chilenas,  conviene  a  saber,  la  blanca,  pero  si  he  de  decir  verdad, 
esta  planta  ha  dejenerado  notablemente  en  su  trasmigración,  pues  sus 
frutas  no  adquieren  aquí  jamas  el  tamaño,  la  fragrancia  ni  el  delicado 
sabor  que  tienen  en  su  nativo  terreno;  siendo  así  que  las  fresas  comu- 
nes que  nacen  espontáneamente  en  Chile  i  en  Europa,  tienen  allí  todas 
las  buenas  cualidades  que  se  pueden  apetecer. 

10.  El  madí,  madia  genus  novus  (1),  es  una  planta  de  cuya  semilla 
se  saca  un  aceite  bueno  para  comer.  La  hai  de  dos  especies,  conviene 
a  saber,  el  madí  propio,  el  cual  se  cultiva,  i  el  madí  silvestre  o  madi- 
vilcum  o  melosa.  El  madí  cultivado  que  yo  denomino  madia  sativa  (2), 
tiene  los  tallos  peludos  ramosos  i  de  cinco  pies  de  alto,  echa  las  ho^ 
jas  de  tres  en  tres,  lanudas,  de  cuatro  pulgadas  i  media  de  largo  i  de 
seis  líneas  de  ancho,  de  un  verde  claro  i  de  una  hechura  mui  parecida 
a  las  del  laurel  rosa;  lleva  las  flores  listadas  de  amarillo,  i  su  semilla 
está  encerrada  en  un  capullo  casi  esférico,  de  ocho  o  diez  líneas  de 
diámetro.  Estas  semillas  son  convexas  por  un  lado,  tendrán  cuatro  o 
cinco  líneas  de  largo,  i  están  cubiertas  de  una  película  sutil  i  pardus- 
ca. Los  labradores  sacan  de  ellas  por  espresion  o  por  simple  cochura 
un  aceite  dulce,  de  buen  sabor,  claro  i  del  mismo  color  que  el  de  las 
aceitunas;  de  modo  que  el  padre  Feuillé,  que  habitó  tres  años  en  Chi- 
le, lo  alaba  mucho  i  lo  prefiere  a  la  mayor  parte  de  los  aceites  de  acei- 
tunas que  se  consumen  en  Francia  (3),  i  esta  planta,  que  deberia  ser 
de  las  mas  apetecidas  en  consideración  a  su  utilidad,  no  ha  sido  tras- 
portadaa  Europa,  donde arraigaria  mui  bien  aunque  son  aquellos  para- 
jes poco  a  propósito  para  los  olivos.  El  madí  silvestre  o  madia  mellosa 
(4),  no  se  distingue  del  cultivado  en  nada  mas  que  en  las  hojas,  las 
cuales  abrazan  al  tronco  i  son  tan  sumamente  viscosas,  que  parecen 
enmeladas. 

(1)  Sinjenecia-poligamia  superflua. 

Madia.  Resept.  nudum,  pappus  niillus,  cal.  8-phiHus,  seraplano  convexa. 

Calix  pubescens  foliol.  lineavibus.  Flosculi  nerraaphroditi  plurimi,  monopotali, 
5-partiti,  long.  calicis.  Ferminei  raonopetali,  ligulati.  3-dentati,  lonjissimi.  Filamen- 
ta  hermaphrod.  5-brevia;  jerra.  breve,  stylus  supulatus.  Fermín,  jerm.  breve,  Btylua 
capillaris. 

(2)  Madia  fol.lineari-lanceolatis,  petiolatis. 

Caiilis  fistiilosus,  erectiis,  teres.  Flores  pedancnlatis,  terminales. 

(3)  ((De  las  semillas  de  esta  planta  6q  saca  un  aceite  admirable  en  todo  el  reino 
de  Chile,  sirviéndose  do  él  los  naturales,  no  solamente  para  templar  los  dolores  un- 
jiendo  con  él  las  partes  e  \fermas,  sino  también  para  sazonar  sus  comidas,  i  aun  pa- 
ra las  luces.  Para  mí  es  mas  dulce  i  de  sabor  mas  agradable  que  la  mayor  parte  do 
nuestroB  aceites  de  aceíturas,  i  su  color  es  el  mismo».— i^ewi¿¿f,  tomo  III,  páj.  39. 

(4)  Madia  fol.  amplexicaulibus  lanceoli^tis, 
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11.  El  árbol  de  pimienta  de  Indias  o  de  Guinea,  capsicum,  que  los 
indios  llaman  thapiy  i  del  cual  cultivan  varias  especies,  pero  singular- 
mente el  annuOj  que  allí  es  mui  vivaz,  el  de  bayas  i  q\  fruetíferOj  sir- 
viéndose de  los  granos  de  estas  tres  especies  reducidos  a  polvo  para 
sazonar  sus  comidas.  Fructifica  con  tal  vigor  la  pimienta  annaa,  qne 
no  pocas  veces  sucede  encontrarse  dentro  de  sus^vainas  otras  mal 
bien  formadas  i  llenas  de  perfecta  semilla. 

Asimismo  usan  aquellos  pueblos  en  sus  comidas  otras  varias  espe- 
cies de  plantas  alimenticias  que  el  pais  produce  naturalmente,  i 
que  debieran  ser  cultivadas.  Las  mas  apreciables  son  la  umbellifera, 
la  bermudiana  o  illmu,  i  la  hemerocallis  floribus  striatis  del  padre 
Feuillé.  La  umbellifera  o  heracleum  tuberosum  (1),  es  mui  parecida  al 
illmu  en  las  hojas,  en  las  flores  i  en  las  simientes;  pero  arroja  de  la 
raiz  un  gran  número  de  tubérculos  de  seis  pulgadas  de  largo  i  de 
tres  de  grueso,  amarillos  i  de  sabor  mui  agradable,  como  atestigua  el 
mismo  Feuillé.  Esta  planta  nace  abundantemente  en  los  parajes  ara- 
nosos al  rededor  de  los  céspedes. 

La  bermudiana  o  el  illmu  (2)  tiene  el  tallo  ramoso,  echa  las  hojas 
mui  parecidas  a  las  del  puerro  i  lleva  unas  flores  violáceas  divididas 
en  seis  partes,  dobladas  hacia  el  pezón,  con  seis  estambres  dentro  i 
un  pistillo  triangular;  sus  semillas  son  redondas  i  negras,  i  la  raiz 
produce  cierta  pulpa  o  tubérculo  que,  cocido,  es  de  mui  buen  alimen- 
to (3). 

La  hemorocallis  (4)  que  los  indios  llaman  liutOj  arroja  un  vastago 
de  un  pié  de  alto  con  hojas  aguzadas  que  abrazan  el  tronco,  el  cual 
se  divide  por  la  parte  mas  alta  en  uu  gran  número  de  ramilloi,  qud 
rematan  en  una  flor  de  color  rojo  mui  hermoso,  mai  parecida  por  s.i 
hechura  a  la  azucena.  Los  labradores  hacen  de  la  raiz  de  esta  planta 
una  harina  blanca,  lijera,  nutritiva  i  tau  saua,  que  suelen  darla  eu 
menestras  a  los  eufermos.  Son  mui  varias  en  todo  Chile  las  flores  liliá' 
cesa,  que  los  araucanos  comprenden  bajo  el  nombre  jeneral  de y¿/,  i  de 
las  cuales  observé  yo  veintitrés  especies  distintas,  dignas  de  atención 
por  el  tamaño,  belleza  i  variedad  de  sus  flores. 

En  la  provincia  de  Santiago  nace  una  especie  de  albahaca  silves- 
tre (5)  ocymum  salinum,  tan  parecida  a  la  albahaca  común  u  hortense, 

"1]  Heracleum  foL  pinnatls,  foliol.  sep tenis,  flor,  radiatis. 

2J  Bermudiaca  bulbosa  floro  reflexo  caoruleo,  IWmu,— Feuillé. 

3J  Los  naturales  del  pais  comen  la  raiz  o  tubérculos  de  esta  planta  en  «as  so- 
pas i  es  de  un  sabor  agradable,  como  lo  supe  por  mi  propia  esporieucia.^^etf»7¿¿, 
ibid,  páj.8. 

[4J  Alstroemoria  [ligta]  caule  ascendente. — Linneo, 

[5]  Ocymun  f ol.  ovatis  glabris,  cuale  geniculato« 
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que  solo  se  distingue  de  él  en  los  vastagos^  los  cuales  son  redondos  i 
muí  nudosos,  bien  que  su  sabor  es  mas  bien  que  de  albahaoa,  de  alga 
o  de  otra  yerba  marina.  Esta  planta,  que  nace  por  primavera  i  dura 
hasta  entradas  de  invierno,  amanece  cubierta  todas  las  mañanas  de 
unos  globulillos  salinos,  duros  i  resplandecientes  como  la  rociada;  los 
labradores  recejen  este  mauá  sacudiendo  las  hojas,  i  le  aprovechan 
en  lugar  de  la  sal  común,  porque  es  de  un  sabor  mucho  mas  delica« 
do.  Cada  planta  de  estas  produce  todos  los  dias  cerca  de  media  onza 
de  sal;  siendo  un  fenómeno  de  esplicacion  harto  difícil  el  que  presen- 
ta esta  planta,  pues  el  terreno  eu  que  por  lo  común  nace  i  vejeta,  es 
el  menos  salino  i  mas  fértil  de  todo  el  reino,  i  distante  mas  de  veinte 
i  tres  leguas  del  mar. 

TiNTORiAS  {Putkumcachu).  -Desde  tiempo  inmemorial  saben  aque- 
llos naturales  aprovecharse  tan  bellamente  del  gran  número  de  yer- 
bas tintorias  que  produce  el  país,  que  sin  el  auxilio  de  ingredientes 
estraños,  dan  a  sus  lanas  todas  las  especies  de  colores  vivos  i  Jura- 
bles,  que  resisten  muchas  veces  las  pruebas  del  jabón  i  de  la  lejía, 
sin  decaer  ni  apagarse,  como  lo  reflexiona  Frezier  en  su  viaje  a  la 
mar  del  Sur  (1).  Yo  traigo  conmigo  una  frazada  tejida  por  aquellos 
indios,  cuyos  colores  son  el  amarillo,  el  rojo,  el  verde  i  el  turquí,  sin 
que  en  el  uso  continuo  de  treinta  años  haya  dado  el  menor  indicio  de 
decadencia. 

En  las  provincias  australes  sacan  el  color  turquí  de  una  planta 
cuyos  caracteres  ignoro;  pero  en  el  territorio  de  los  araucanos  i  en  el 
de  los  españoles  lo  hacen  con  el  índico,  disuelto  en  una  porción  de 
orina  ya  fermentada,  cu  la  cual  ponen  en  infusión,  durante  algún 
tiempo,  la  estofa  o  tejido  que  quieren  teñir;  porque  esta  sencilla  ma- 
nipulación sumistra  una  tinta  permanente  i  durable,  debida  al  álcali 
volátil  que  se  desprende  de  la  orina  en  su  fermentación  pútrida,  i  que 
sirve  de  vehículo  i  de  mordiente  a  las  partículas  colorantes  del  ín- 
digo. 

Estraen  el  color  rojo  de  la  raiz  de  una  especie  de  rubia  que  llaman 
relbun  o  rubia  ckilensis  (2),  que  se  cria  al  rededor  de  los  arbustos  en 

(1)  «Ademas  do  estas  yerbas  medicinales,  poseen  otras  para  los  tintes,  las  cuales 
tienen  la  propiedad  de  resistir  muchas  veces  sin  desteñirise  la  prueba  del  jabón:  de 
esta  clase  es  la  raiz  del  reilhon^  que  es  una  especie  de  rubia,  que  tiene  la  hoja  algo 
menor  que  la  nuestra,  i  cuya  raiz  cuecen  en  agua  como  nosotros  para  hacer  la  tintu- 
ra roja.  El  poquel  es  una  especie  de  abrótano  de  color  de  oro  o  abi'otanvm  foemina 
folio  vírente  etcT}—  Freeier^  tomo  I,  pajinas  136  i  137. 

(2)  Rubia  fol.  annuin,  caule  Fubrotundo  laevi. 
Rubiastrum  crucitae  folüs  et  fncie,  vulgo  relbun. — Feuillé. 

Caulis  bipedalis,  procumbens,  fragilis:  folia  subpetio  lata:  flores  axillares,  termi- 
nalesque  pcdunculati:  Calix  quadrifídus  fol.  ovalibus.  Pétala  ovalia  Gemina  sub- 
rotunda. 
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parajes  areoosos.  Esta  plauta  eclia  unos  vastagos  casi  redondea  que 
llevan  unas  hojas  ovales,  puntiagudas,  blaQ<]iiecinas  i  sembradas 
de  cuatro  en  cuatro  por  todo  el  tronco  como  las  de  la  cmzadaí  ana 
flores  son  blancas  i  monopétalas,  divididas  en  cuatro  partes,  i  ana  ae* 
millas  están  encerradas  eu  dos  granos  rojos  i  ovales  situados  en  ei 
centro  de  la  flor,  como  las  tienen  las  de  la  rubia  europea.  Su  rais, 
que  es  roja,  se  profundiza  bastante  en  la  tierra,  i  arroja  en  la  circnn* 
ferencia  de  dos  pies  una  infinidad  de  fibras. 

El  color  amarillo  lo  sacan  de  la  decocción  de  una  especie  de  enpa- 
tovid,,  eupatorium  ckilense  (1),  conocida  en  el  pais  con  el  nombre  de 
corUra-yerba,  El  vastago  de  esta  planta  tiene  dos  pies  de  alto,  ea  de 
color  violado  i  está  dividido  de  trecho  en  trecho  por  algunos  nndoa, 
de  los  cuales  salen  las  hojas  contrapuestas  de  dos  en  dos,  L  que  serán 
de  tres  a  cuatro  pulgadas  de  largo,  estrechas,  dentelladas  i  de  un  ver- 
de cargado.  Los  ramos  que  salen  de  sus  junturas,  llevan  unas  florea 
fiosculosas  de  color  amarillo  i  semejantes  a  las  de  la  eupatoria,  aolo 
que  en  el  centro  de  ellas  se  encuentra  siempre  un  gusanillo  rojo  que 
se  compone  de  once  anillos.  El  propio  color  se  saca  también  de  las  flo. 
res  del  poquel  o  santolina  tinctoria  (2),  el  cual  es  una  especie  de  eres- 
polina  con  hojas  algo  largas,  esirechas  i  pc^o  diferente  de  las  de  osiria. 
Esta  planta  echa  tres  o  cuatro  vastagos  de  cerca  de  dos  pies  de  alto> 
estriados  i  coronados  de  una  flor  compuesta,  senii-esférica  i  amarilla. 
Estos  vastagos  dan  un  hermoso  color  verde. 

Laraiz  de  aquella  planta  vivaz,  que  los  indios  llaman  el  panke  i 
que  yo  nombro  panke  tinctoria  jen,  7iov,  (3),  da  un  color  negro  bellí- 
simo i  mui  consistente;  de  modo  que  tal  vez  será  el  panke  una  de  las 
plantas  mas  útiles  para  las  artes  que  produce  el  reino  de  Chile.  Algu- 
nos la  llaman  bardaría  chilense^  aludiendo  a  la  semejanza  que  tienen 
sus  hojas  con  las  de  aquella  planta,  pero  sin  advertir  que  su  fruto  es 

{V\  Eiipatoiium  fol  opoositis  amplexicaulibus, lanccolatie,  donticulatis,  cal.  quia- 
queíloris.— c  c  Eupatorioidcs  salieÍ8  folio  trincrvi,  llore  lúteo,  vulgo^  contra-yerba, 
---Feuillé, 


tsinipliccK.  Folia  caulina  5'aut  6  alterna, 
sesáilia  fructiíicatiü  santolinao  coniniunis. 

\3)  Enneandria-Mcnofjynia. 

Panke  cal.  4 — liflusicor.  4  — fula.  í  app.  1  — spcrraa. 

Cal.  4— fidus  laciniis  ol)tusis.  ('orolla  campanulata,  calyce  paulo  longior.  Stamina 
9  siibulata  longitudino  onlycis.  Anthcrea  ohloiigae.  Germen  subrotundum  Stylus  fi- 
lifv.irnjis  lon^L-iiulino  roroHat:  stigma  miuinuin   Caps,  unilocularis  bivalvis, 

]\'Hike  cauio  eructio,  racemifen» 

I'olia,  5— loba,  ^crrala,  ;> -norvia.  papulosa,  to¡nentosa.  pulposa,  persistentia. 
Petiüli  iLTctey,  8cmipt:dalcs,  aculacti.  Uacemua  tcraiiualis.  Flores  feduuculati  plu- 


rimi. 
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enteramente  distinto.  Su  raíz  es  bien  larga,  de  mas  de  cuatro  pulgadas 
de  grueso,  negra  i  llena  de  grietas  por  afuera,  i  blanca  por  adentro- 
Las  hojas,  sostenidas  de  largos  pezones,  forman  la  figura  de  un  aba- 
nico: son  ásperas,  de  color  verde  claro  del  lado  de  arriba  i  cenicientas 
por  la  parte  de  abajo,  i  tienen  dos  o  tres  pies  de  diámetro.  De  en  me- 
dio de  estas  hojas  radicales  se  levanta  un  solo  vastago  de  cinco  pies 
de  alto  i  de  tres  pulgadas  de  grueso,  vestido  de  una  corteza  escabrosa, 
áspera  i  filamentosa,  desnudo  de  hojas,  a  escepcion  del  estremo  mas 
alto,  donde  echa  tres  o  cuatro  mucho  menores  que  las  radicales,  con- 
cluyendo en  un  gran  racimo  cónico  que  lleva  las  flores  i  las  simien- 
tes. Las  flores  son  de  un  blanco  rosado,  monopétalas,  de  figura  de 
campanillas^  i  producen  una  simiente  verdosa  i  redonda  dentro  de  una 
cápsula  pequeña  de  la  misma  figura. 

Gusta  de  tal  modo  esta  planta  de  los  parajes  pantanosos  que  luego 
que  le  falta  el  agua  se  seca  i  se  pierde.  Los  valles  de  los  Andes  son  el 
terreno  mas  a  propósito  para  su  vejetacion,  pues  a  veces  escede  allí  la 
alitoa  indicada,  mientras  en  las  tierras  marítimas  es  mucho  menor  i 
mas  débil.  No  solo  sirve  el  jugo  de  su  raíz  para  el  tinte  de  lanas,  sino 
también  para  escribir,  porque  al  poco  tiempo  de  estar  estraido,  ad- 
quiere un  color  negro  perfecto  i  una  cierta  viscosidad  que  le  constitu- 
ye indeleble.  Machacada  esta  raiz,  es  sumamente  a  propósito  para 
curtidos;  pero  es  tan  fuerte  el  olor  que  exhala  cuando  la  están  ma- 
chacando, que  es  imposible  resistirlo  por  espacio  de  media  hora. 
Cuando  esta  seca,  la  prefieren  los  zapateros  a  todo  j enero  de  madera 
para  hacer  de  ella  sus  hormas,  que  toman  mui  buena  figura  i  son  muí 
durables.  La  pulpa  del  vastago  es  blanca,  tierna,  jugosa,  refrij erante,^ 
i  de  un  sabor  ácido  bastante  agradable;  por  lo  cual  la  comen  en  el 
verano  con  mucha  frecuencia  las  jentes  del  campo  (1). 

En  lo»  parajes  húmedos  i  arenosos  nace  otra  especie  de  esta  planta 
panke  acauHs  (2),  llamada  diñado,  la  cual  arroja  una  raiz  mui  pareci- 
da al  nabo,  tan  gruesa  como  el  brazo,  algo  agri-dulce  i  mui  estimada 
de  aquellas  jentes.  Esta  especie  no  produce  vastago  alguno,  i  solo  sí 
arroja  un  copete  de  hojas  pequeñas  mui  parecidas  a  las  de  la  antece- 
dente, i  entre  las  cuales  se  forma  un  ramilló  cargado  de  flores  aná- 

[IJ  «Esta  planta  es  refrijerante,  i  cuando  hace  calor,  toman  el  cocimiento  de  sus 
hojas  para  refrescarse.  También  se  comen  los  estremos  do  las  hojas  crudas  quitán- 
doles la  corteza,  que  fué  como  yo  las  probé,  i  me  parecieron  de  un  sabor  dulce  i 
bastante  agradable.  Los  tintoreros  aprovechan  su  raiz  para  teñir  de  negro,  cortándo- 
la en  pequeño^  pedazos,  que  ponen  a  hervir  con  cierta  especie  de  tierra  negra;  i  los 
curtidores  preparan  con  ellas  sus  pieles  poniéndolas  a  hfervir  en  agua  común,  en  la 
cual  se  dilatan  i  engruesan  dos  o  tres  veces  mas  de  lo  que  son  naturalmente.» — Feui- 
llé,  tomo  II,  páj.  1^'¿, 

[■¿]  Panke  racemo  acauli. 
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logas  a  las  que  ya  describimos;  pero  la  raiz  no  produce  especie  alguna 
de  tiuta. 

Preparan  el  color  violado  con  las  bajas  de  diversos  arbustos,  i  con 
el  cullcj  de  que  dejamos  hecha  meuciou  i  que  machacado  para  este 
efecto,  lo  venden  a  los  tintoreros  reducido  a  pastel.  Al  empezar  Ia8 
lluvias  de  la  estación  del  otoño,  empieza  a  presentarse  por  aquellos 
campos  cierta  yerbezuela  que  llaman  yerba  de  rosoli^  que  por  corres- 
ponder a  un  jénero  nuevo,  he  qyerido  denominar  sassia  (1)  en  memo- 
ria de  mi  amigo  el  abate  don  José  Sassi,  sujeto  mui  amado  de  los  li- 
teratos por  su  probidad  i  por  su  instrucción  en  las  ciencias  útiles.  Esta 
planta  pequeña,  cuyas  hojas  son  parecidas  a  las  del  ásciro  o  androse» 
mo,  produce  tres  o  cuatro  florecillas  cuadripétalas  de  un  hermoso  co- 
lor de  púrpura,  de  las  cuales  se  sirven  los  aguardenteros  para  dar  el 
color  i  el  olor  a  una  especie  de  rosoli  que  llaman  purpúreo.  Una  sola 
de  estas  flores,  aunque  mucho  mas  pequeñas  que  las  del  tomillo,  bas- 
ta para  dar  color  a  cinco  o  seis  libras  de  licor;  pues  apenas  cae  en  él, 
cuando  empieza  a  echar  de  sí  una  infinidad  de  partículas  colorantes, 
que  se  esparcen  por  toda  la  masa  del  fluido,  i  la  tiñen  perfectamente 
en  menos  de  cinco  minutos.  Los  tallistas,  los  ebanistas  i  los  torneros  se 
sirven  también  de  ella  para  sombrear  sus  obras  de  manos;  i  aun  yo 
soi  de  opinión  deque  si  se  preparasen  con  acierto  estas  .florecillas, 
podrían  servir  mui  bien  para  teñir  las  lanas  i  el  algodón,  pues  parti- 
cularmente este  último,  sin  mas  que  esprimirle  el  jugo  de  esta  especie 
de  flores,  adquiere  un  hermoso  color  que  conserva  por  algún  tiem- 
po (2). 

Del  mismo  jénero  es  otra  planta  pequeña  que  nace  con  mucha 
abundancia  a  la  entrada  de  los  otoños,  i  que  lleva  una  flor  única  se- 
mejante a  la  de  la  sassia  tinctoria,  pero  de  color  de  oro,  que  da  un  gran 
vivo  a  su  verde  luciente  (3).  Los  indios  llaman  esta  florecilla  rimú  o 
Jlor  de  la  perdiz^  porque  este  pájaro  gusta  mucho  de  ella,  dando  el 
propio  nombre  a  los  meses  de  abril  i  de  mayo,  en  los  cuales  se  deja 
ver,  llamándolos  unen  rimú,  o  inanrimUy  quiere  decir  primero  i  segun- 
do rimú. 

Medicinales  (Lahicen). — Los  vejetables,  con  especialidad  los  herbar 
ceos,  forman  el  capital  de  la  farmacia  de  aquellos  chilenos  que  toda- 

[1  ]  Octandria-Monogynia, 

Sassia  cal.  4-phylliis:  cor.  4-petala.  Caps.  2-  locularis,  2-8perma. 

<icCa1 .  fol.  obloDgis  patcntibus.  Pétala  lanceolata  fequalia.  Filamenta  8  setacea  co- 
roUá  breviora.  Antheree  rofnndas.  Germeo  obavatum.  Styins  ñliformis  caly  e  br»- 
Tior  Stigma  ovatum.  Caps,  ovata.  Sem.  Keniformia.]» 

1 2]  Sassia  [Tinctoria]  fal.  ovatis  scapo  multifloro. 

(dj  Sassia  [Perdicaria]  fol.  cordatis,  scupo  uaifloro. 
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vía  subsisten  en  los  errores  del  paganismo;  i  sus  médicos,  llamados 
machi  i  ampive,  son  herbolarios  peritos  que  poseen  por  tradición  el 
secreto  de  un  número  grande  de  simples,  adaptables  a  todo  j  enero  de 
enfermedad,  con  los  cuales  hacen  diariamente  unas  curaciones  mara- 
villosas; i  aunque  ya  por  aversión  a  la  nación  conquistadora,  o  ya  por 
la  ambición  de  hacerse  menesterosos,  procuren  ocultar  lo  que  saben  en 
esta  materia,  sin  embargo,  movidos  de  la  amistad,  han  manifestado 
hasta  ahora  las  virtudes  medicinales*de  muchos  árboles  i  de  mas  de 
doscientas  yerbas  salutíferas,  de  que  usan  con  mucho  acierto  los  chi- 
lenos cristianos,  sirviéndoles  al  mismo  tiempo  para  establecer  un  ra- 
mo de  importante  comercio  con  los  reinos  limítrofes  i  con  la  Europa. 
Estas  plantas  han  sido  ya  descritas  en  un  libro  intitulado,  no  sé  por 
qué  razón,  el  Hebreo,  en  el  cual  se  esponen,  juntamente  con  sus  virtu- 
des los  modos  de  usarlas:  las  mas  notables  son  el  cachanlahueriy  la 
viravira^  la  retamilla,  él  pazco  i  el  quinckamali. 

El  cachanlahuen,^'^n¿¿a;ea  cachanlahuen  (1),  que  Bomare  i  otros  au- 
tores llaman  chancelague,  cachanlagua,  etc.,  no  nace  en  Panamá,  como 
dicen  las  memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias  del  año  de  1707, 
ni  menos  en  GuayacJtihj,  quizá  Guayaquil,  como  afirma  el  citado  Bo- 
mare, sino  únicamente  en  Chile,  de  donde  la  transportan  a  las  demás 
partes  de  América  i  aun  a  la  Europa.  Esta  planta  se  parece  mucho  a 
la  centaurea  menor,  en^cuyo  jéuero  está  comprendida,  pero  se  distin- 
gue de  ella  en  el  vastago  que  es  redondo,  en  sus  ramos  que  están  con- 
trapuestos de  dos  en  dos  i  situados  casi  horizontalmente,  en  sus  hojas 
que  solo  tienen  un  nervio,  i  en  otras  diferencias  menos  aparentes.  Su 
nombre  en  lengua  chilena  significa  yerba  contra  el  dolor  de  costado^ 
para  cuya  enfermedad  es  útilísima  con  efecto:  a  mas  de  lo  cual  la  re- 
putan por  emmenagoga,  resolutiva,  purgante,  anti-verminosa  i  febrí- 
fuga por  escelencia  (2).  Su  infusión  amarguísima  en  sumo  gra- 
do, es  singular  específico  para  el  mal  de  garganta,  es  reputado  por 
un  buen  succe  dáneo  de  China,  i  tiene  el  mismo  olor  que  el  bálsamo 
del  Perú. 


(1)  Gentiana  cor.  quitiquífidis,  itifundibulif.  ramís  opposítis,  patülis' 
Centaur.  minus  purpureum  patulum,  vulgo  Cachen. — Feuillé, 

(2)  «Esta  planta  es  estremadamente  amarga:  su  infusión  es  un  remedio  aperitivo 
i  sudoríñco,  que  fortiñca  el  estómago,  mata  los  gusanos,  cura  con  frecuencia  las  iie- 
bres  intermitentes,  disipa  las  enjinas  i  es  mui  provechosa  en  los  reumatismos.»— i^€Ui- 
//í?,  tomo  II.  páj    748,  en  la  palabra  cachenlahuen. 

«El  cachenlahuen  o  la  cachanlagiia,  que  en  Chile  llaman  cahinlagua,  se  parece 
totalmente  a  la  centaurea  menor  de  Europa,  aunque  no  es  tan  alta  como  la  nuestra. 
Puesta  en  infusión  de  parte  de  noche  en  un  vaso  de  agua  f ria  seis  o  siete  plantas  de 
éstas  enteras  i  secas,  o  desde  por  la  mañana  hatíta  la  tarde,  sirven  después  para  cu- 
rar las  enjinas,  sin  mas  que  hacer  gárgaras  con  esta  infujsioü..,.  Mr.  de  Büugain-Yille, 
H.  DEL  B.  DB  CHILB.  48 
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La  viravira,  gnaphalium  viravira  (1),  es  una  especie  de  gnafalioi 
o  siempreviva  mui  aromática  i  escelentísima  para  las  fiebres  intermi- 
tentes: tomada  en  bebida  a  manera  de  té,  mueve  a  sudor  copiosísimo^ 
por  cuya  causa  la  usan  en  los  resfriados  i  en  las  constipaciones.  Son 
tan  sumamente  lanudas  las  hojas  de  esta  clase  de  yerba,  que  a  la 
vista  i  al  tacto  no  parece  sino  que  están  cubiertas  de  algodón:  sus  flo- 
res, que  no  pasan  de  cuatro,  son  compuestas,  hilachosas,  de  color  de 
oro,  i  están  situadas  en  los  ápices  de  los  ramos;  i  sus  semillas  son 
parecidas  a  las  de  la  stoechas  citrina  (2). 

La  retamilla,  linum  aquilinum  (3),  llamada  por  otro  nombre  gnají" 
cU'lahu^Mj  que  quiere  decir  yerba  medicinal  del  águila,  nace  comun- 
mente en  las  faldas  de  los  collados  i  de  los  montes;  echa  una  raiz 
vivaz  i  bastante  larga;  arroja  unos  vastagos  ramosos,  con  hojas  alter- 
nadas, aguzadas  i  pequeñas,  i  lleva  unas  flo'Ves  amarillas  compuestas 
de  cinco  pétalos,  asidos  de  dos  en  dos  a  un  piececillo  común;  i  su  pis- 
tillo  pasa  a  ser  una  cápsula  membranosa  i  pentágona,  que  contiene 
varias  semillas  pequeñas.  Los  naturales  emplean  esta  planta  con  bue- 
nos efectos  en  las  fiebres  intermitentes  i  también  en  las  demás  clases 
de  enfermedades  para  las  que  les  sirve  la  viravira. 

El  paico,  hemiaria paico  (4),  de  que  se  hace  mención  bajo  de  su 
nombre  nativo  en  los  tratados  de  medicina,  i  que  algunos  llaman  té 
de  la  tercera  especie,  es  del  jéuero  de  la  hemiaria,  a  la  cual  se  parece 
mucho,  produciendo  como  ella  multitud  de  vastagos  que  se  tienden 
por  tierra  i  que  están  cubiertos  de  hoj^s  pequeñas,  ovales,  dentella- 
das como  una  sierra  i  pegadas  a  los  ramos  sin  pié  alguno.  Sus  flores 
son  estambrosas  i  numerosísimas,  como  también  las  simientes,  las 
cuales  están  encerradas  dentro  de  una  cápsula  esférica.  Toda  la  planta 

i  nuestro  cnpitan  Mr.  Duelos  hicieron  mas  de  una  vez  la  esperiencia  con  felicidad. 
Cuando  se  hace  la  infusión  con  agua  caliento  a  manera  de  té,  enciende  i  caldea  mu- 
cho, pero  purifica  mui  bien  la  sangre.  Esta  planta  es  mui  célebre  en  Chile,  de  donde 
la  llevan  a  otras  partes:  yo  la  creo  un  febrífugo  preferible  al  de  líuropa:  ¿i  por  qué 
no  tendrá  la  misma  propiedad  para  los  males  de  garganta?»— Penw/fy.  Viag.^  to- 
mo 1,  cap.  XII. 

(1)  Gnaphalium  herb.  fol.  decurrentibus,  spatulatis,  ulrinque  tormentosis. 
Elicrysum  .  mericanum  latifolium  vulgo  Viravira.  J.  K.  H. 

(2)  d  En  tro  las  yerbas  de  que  están  cubiertas  aquellas  montafias,  hai  muchas  aro- 
máticas i  medicinales,   siendo  la  mas  célebre  de  estas  últimas  entre  las  jentes  del 

Í>ais,  la  cachinlagua  o  centaurea  menor,  que  me  pareció  mas  amarga  que  la  do 
¡"rancia,  i  por  consiguiente,  mas  abundante  de  aquella  sal  reputada  por  un  escelente 
febrífugo.  La  viravira  es  una  especie  de  siempreviva,  cuya  infusión  probó  mui  bien 
a  un  cirujano  francés  en  la  curación  de  unas  tercianas.  También  hai  allí  una  espe- 
cie de  sen,  parecido  enteramente  al  que  nos  viene  de  Seyde  en  Levante,  i  en  cnyo 
lugar  le  usan  los  boticarios  de  Santiago.  Los  indios  lo  llaman  unoperquen.ií — Fr€» 
uier,  tomo  I,  páj.  206, 

(3)  Linum  fol.  altemis  lanceolatis,  peduuculis  bifloris. 

(4)  Uerniaria  foliis  serratis. 
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88  de  un  color  verde  bajo,  i  exhala  un  olor  fuerte  a  cedro  podrido;  su 
Cíicimiento  es  eficaz  en  los  males  de  estómago,  en  todo  jéuero  de  ¡n- 
dijestiones,  i  mui  útil  en  la  pleuresía  (1). 

Como  el  quinchamali  constituye  un  jénero  nuevo,  he  tenido  por 
conveniente  darle  su  nombre  chileno,  llamándole  quiíicJiamaHum  (2). 
Esta  planta  arroja  muchos  vastagos  de  nueve  pulgadas  de  alto,  po- 
blados de  hojas  alternativas  i  semejantes  a  las  de  la  linaria  áurea 
tragiy  i  echa  unas  flores  amarillas  a  manera  de  tubos,  que  se  dividen 
en  cinco  partes  ovales  como  las  del  jazmín,  i  colocadas  en  espigas» 
que  figuran  un  quitasol  en  la  estremidad  de  los  ramos.  Sus  semillas 
son  lenticulares  i  negras,  i  están  encerradas  en  una  cápsula  esferoidal 
de  tre3  divisiones.  Cuando  algún  labrador  da  una  caida  violenta,  be- 
be el  jugo  del  quinchimali  sacado  por  espresion  o  por  decocción,  por- 
que muchas  reiteradas  esperiencias  lo  han  acreditado  de  ser  un  especí- 
fico prodijioso.para  resolver  i  espeler  la  sangre  detenida  o  estravasada, 
i  aun  para  curar  las  llagas  internas  (3). 

El  padre  Feuillé,  cuya  memoria  será  siempre  grata  a  los  chilenos, 
describe  difusamente  un  gran  número  de  plantas  medicinales  del  rei- 
no de  Chile;  i  entre  las  muchas  que  representa  con  la  mayor  exactitud 
en  bellísimas  láminas,  se  encuentran  elegantemeute  descritas  la  pi- 
choa  (4,  el  clinclin  (5)  i  el  guilno  (6),  escelentes  purgantes;  el  diu- 
ca-lahuen  (7\   que  es  uno  de  los  mejores  vulnerarios;   el  sandia- 


fl)  «El  paico  CR  una  planta  de  mediano  taraaño,  cuyas  hojas  son  muí  dentadas,  i 
exhalan  un  olor  fuerte  a  cedro  podrido:  su  cocimiento  es  sudorifico  i  mui  bueno  cnm- 
tra  la  pleuresía.  También  tienen  mucha  cantidad  de  romero  bastardo,  el  cual  pro- 
duce los  raÍHmos  efectos.»  Frezier,  ibid. 

(2)  Pentandrya-Trigynia. 

Qiiinchamalium:  cal.  5-fidus:  cor.  5-fda.  Caps.  3-locularis,  polysperme, 

Radix  bicnnis,  fusiformis,  lignoFa.  Cauces  sublignosi,  teretes,  ramosi.  Folia  alter- 
na lanceo! atolinearia,  supctiolata.  Flores  spicati,  pcdunculati,  terminales.  Cal.  bre- 
visimnR  laciniis  acutis.  Cor.  monopetala:  tubus  cylindricns:  lirabus  planus,  folinlis 
ovalibus  Stamina  .'^-filiformia  tdbo  longiora.  Antheree  ovales.  Germen  ovatum.  Sty- 
Ü  3,  stacci  longitudine  Btuminum.  Stigm.  obtusa. 

C  hilen  se  I.  Quinchumalium. 

('^)  Cuando  sucede  que  alguno  da  una  caida  violenta  que  le  haga  arrojar  sangre  por 
las  narices,  tiene  su  remedio  infalible  con  beber  el  cocimiento  de  una  yerba  llamada 
quinchimalif  especie  de  santolina,  que  lleva  unas  flores  pequeñas,  amarillas  i  rojas, 
M'^MiTi  se  reprcRentan  aquí.  Las  demás  ycrbezuelas  medicinales  que  tenemos  en 
Francia  son  allí  mui  comunes,  como,  por  ejemplo,  las  capilares,  i  algunas  iguales  a 
las  del  Canadá,  las  malvas,  el  malvavisco,  la  mercurial,  la  dijital,  el  polipodio,  las 
mi!  hojas,  la  doradilla  i  otras  muchas  que  yo  no  conozco,  i  que  son  propias  del 
país» — Frezier^  Viaje  tomo  I,  páj,  136. 

'4^  «Tithymalus  fol.  trinervüs  et  cordatis,  vulgo  Pichoa. — Feuillé, 

(  )  cP  lygala  cerúlea  angustis  et  densioribus  foliis.  vulgo  Clinclin.  idom. 

(6)  ficGramen  bromoides  catharticum,  vulgo  Guilno.  idem. 

(7j  tVirga  áurea  Leucoi  folio  incano,  vulgo  Diuca- lahuen.  idem. 
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lahuen  (1),  remedio  presentaneo  para  provocar  las  secnndinas;  el 
corecore  (2),  útil  contra  el  mal  de  los  dientes,  i  el  fiilhne  (3),  del 
cual  usan  mucho  para  purificar  la  sangre. 

El  tabaco,  llamado  por  los  indios  puthem^  se  cria  en  aquel  reino, 
tanto  silvestre  como  hortense,  de  cuya  última  clase  hai  dos  especies, 
que  son,  el  común,  nada  inferior  al  mejor  del  Brasil,  i  otro  que  llaman 
de  la  tierra,  nicotiana  mínima  (4),  que  tiene  tan  pequeñas  las  hojas 
como  las  del  dictamo  crético,  pareciéndosele  también  en  la  fruta, 
aunque  la  planta  es  por  lo  común  mas  descollada. 

Cañas  (Rancul). — Los  rios  i  los  parajes  pantanosos  i  húmedos  del 
reino  de  Chile  abundan  de  varias  especies  de  juncos  i  cafias,  cuya  ma- 
yor parte  yace  todavía  ignorada  de  los  botánicos.  Entre  los  primeros 
es  notable  un  junco  del  jénero  de  los   escirpos,  scirpics  ellt/cknia- 
rius  (5),  que  es  redondo  i  de  casi  cuatro  pies  de  alto,  i  lleva  tres  ho- 
jas bastante  largas  a  manera  de  espadas  que  le  salen  de  la  punta,  i  eu 
medio  de  las  cuales  se  levantan  cuatro  espigas  globulosas.   Aquellos 
naturales  suelen  aprovechar  la  médula  filamentosa  que  contiene  este 
junco  para  hacer  pábilos  a  las  velas,   porque  dan  una  luz  clara  i  no 
hacen  humo,  aunque  se  rompen  con  facilidad.  Los  pueblos  de  los  An- 
des llevan  a  las  ferian  que  hacen  los  españoles  en  sus  provincias  todos 
los  años,  unos  cestos  hermosos,  hechos  a  lo  que  dicen  de  una  especie 
de  junco  que  se  cria  en  los  valles  de  la  cordillera,  i  cuyo  tejido  es  tan 
fino  que  se  mantienen  llenos  de  agua  del  propio  modo  que  un  vaso: 
pero,   sin  embargo   de  que  cuantas  personas  han  estado  en  aquellos 
paises  convengan  en  decir  que  el  material  de  que  están  formados 
aquellos  cestos  sea  un  verdadero  junco;   i  sin  embargo  de  que  así  lo 
confirme  su  propia  apariencia,  yo   no  puedo  dejar  de  dudarlo,   pare- 
ciéndome  mas  bien  cierta  especie  de  cañizo  acuático  i  sólido. 

La  caña  mas  digna  de  observación  entre  cuantas  merecen  con  pro- 
piedad este  nombre,  es  la  sólida  chilena,  de  la  cual  se  encuentran  va- 
rias especies  con  los  caracteres  jenéricos  del  arundoy  comprendidas 
todas  ellas  bajo  el  nombre  jeneral  de  coHu. 

Todas  estas  especies  tienen  la  corteza  lisa,  durísima  i  de  color  ama- 
rilloso como  el  bambáy  pero  están  rellenas  interiormente  de  una  sus- 
tancia filamentosa  algo  mas  sólida  que  las  de  la  caña  de  azúcar,  i 
echan  unas  hojas  parecidas  a  las  de  la  grama,  estrechas  i  aglomeradas 


(1)  «Lychnidaca  verbenee  tenni  folia» ,  folio,  vulgo  Sandia-lahuen.  idem. 

j2)  «Geranium  columbinum  perenne  llore  purpureo,  ru///o  Corecore,  idem. 

|3)  «Jacobfca  Leucanteini  Tulgaris  fol.  vulgo  Gnilhue.  idem. 

^4)  Nicotiana  fol.  eessilibus,  ovatiu,  floris  obtusis. 

(5)  Scirpofl  colmo  tereti  nudo,  spicis  globofis  qaatemis. 
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en  los  ramlllos  en  que  se  divide  la  cima,  que  es  la  única  parte  donde 
las  llevan.  Las  especies  de  que  hacen  mas  uso  aquellos  pueblos  son  el 
ruji^  la  quila  i  la  caña  de  Valdivia, 

El  ruji,  arundo  ruji  (1),  es  tan  grueso  como  la  caña  de  Europa, 
que  también  se  encuentra  allí  con  mucha  abundancia:  crece  hasta 
veinte  pies  de  alto  en  los  valles  de  la  cordillera,  i  hasta  doce  en  las 
cercanías  del  mar;  pero  la  una  i  la  otra  tienen  los  nudos  a  bastante 
distancia.  Los  de  la  quila,  arundo  quila  (2),  no  distan  mas  que  un 
pié  entre  sí;  pero  esta  caña  es  tres  o  cuatro  veces  mas  grussa  que  el 
ruji.  Por  último  la  caña  de  Valdivia,  arundo  valdiviana  (3),  llama- 
da así  porque  nace  en  las  cercanías  de  aquella  plaza,  tiene  muí  juntos 
los  nudos  i  es  de  color  naranjado.  Los  labradores  emplean  el  ruji  en 
hacer  jaulas  i  cercas,  i  a  veces  les  sirven  de  vigas  para  los  techos  de 
sus  casas;  porque  como  esta  caña  no  quede  espuesta  por  mucho  tiem- 
po a  la  humedad,  es  incorruptible.  La  quila  provee  a  los  araucanos  i  a 
los  españoles  de  astas  para  sus  lanzas,  i  las  de  Valdivia  de  bastones 
mui  opreciables. 

Yedhas  (Voqui).— Es  grande  el  número  de  arbustos  sarmentosos 
que  se  encuentran  en  los  bosques  de  Chile,  i  entre  los  cuales  hai  mu- 
chos a  propósito  para  hacer  gabinetes  i  espalderas  en  los  jardines, 
bien  se  apetezca  una  estructura  graciosa  en  las  hojas  verdes  conti- 
nuamente, o  bien  se  deseen  flores  de  singular  hermosura;  porque  ta- 
les son  los  caracteres  de  todas  ellas,  habiendo  algunas  que  se  parecen 
e  imitan  ei^a  hechura  i  en  el  tamaño  a  los  tulipanes,  a  los  renúncu- 
los  i  a  las  cSlcenas.  De  esta  clase  es  el  copitf,  el  cual  lleva  una  flor 
de  tres  pulgadas  de  largo,  compuesta  de  seis  pétalos,  i  cuyo  color  es 
un  bellísimo  carmesí  manchado  interiormente  de  blanco  (4).  Esta 
planta  voluble  que  escala  los  mas  altos  árboles,  echa  las  hojas  de  tres 
en  tres,  de  figura  oval  i  de  un  verde  hermoso,  i  el  fruto  de  un  color 
amarillo  oscuro,  cilindrico,  de  una  pulgada  de  diámetro,  relleno  de 
una  pulpa  blanca,  tierna,  i  de  un  gusto  azucarado  maravilloso,  como 
dice  el  padre  Feuillé. 

También  se  encuentran  allí  la  passifíora  tilicefolia,  o  flor  de  pasión, 
el  caracol,  la  zarzaparrilla,  la  alstroemoria  salsilla,  i  cuatro  o  cinco 
especies  de  aquellas  que  los  franceses  llaman  liaTie,  los'í'iaturales  í;¿?- 
qui,  i  nosotros  podemos  comprender  bajo  el  nombre  jenérico  de  beju- 
eos.  La  mas  útil  de  todas  estas  especies  es  el  co^ul,  dolichos  funa-^ 

(")  Arundo  calyce  trlfloris,  foliis  subulatis  glabris. 

(2)  Arundo  calve,  tritloris,  fol.  ensiformibiis  serratis. 

(3)  Arundo  calyc.  trirtoris.  fol.  subulatis  pubescentibus. — Feuillé. 
W  Boqui  liliáceo,  amplisimoque  Üore  chramesino.— f^eai/tó. 
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rius  (1),  el  cual  eolia  un  sarmiento  leñoso  i  redondo,  tan  grasBO  como 
el  mimbre  i  a  veces  como  un  bramante,  según  es  la  variedad  de  la 
especie,  pero  cuyas  hojas  son  siempre  semejantes  a  las  del  copitíj  i  el 
cual  sube  serpenteando  como  la  yedra  por  todos  los  árboles,  bien  que 
sin  ensortijarse  por  ellos.  Luego  que  llega  a  la  copa,  se  pasa  al  árbol^ 
mas  inmediato,  o  baja  perpendicularmente,  volviendo  a  subir  i  a  ba- 
jar tantas  veces,  enredáudose  consigo  mismo  i  con  los  demás  w- 
quiSj  que  forma  una  especie  de  confusión  de  cuerdas  pendientes  muí 
parecidas  a  los  aparejos  de  un  bajel.  Las  flores  de  esta  curiosa  planta 
son  leguminosas,  de  color  purpúreo,  i  producen  una  baya  de  una  pul- 
gada de  grueso  i  de  seis  o  siete  dedos  de  largo,  dentro  de  la  cuaj 
se  contiene  una  pulpa  blanquecina,  mantecosa  i  de  sabor  agradable 
con  cinco  semillas  parecidas  a  las  del  algodón. 

Como  este  sarmiento  es  mucho  mas  flexible  i  consistente  que  el  del 
mimbre,  es  útilísimo  para  diversas  cosas,  mucho  mas  habiéndolos  de 
ciento  i  de  doscientas  brazas  de  largo,  a  causa  de  que  esta  especie  no 
barba  en  la  tierra  como  las  que  se  crian  en  la  zona  tórrida.  Los  labra- 
dores acostumbran  prepararlo  tostándolo  lijeramente,  así  para  despo- 
jarle de  la  corteza,  como  para  darle  mejor  vista;  i  en  este  estado  ha- 
cen de  él  tabaques  i  cestos,- i  les  sirve  para  reatar  las  empalizadas  i 
los  cercados,  donde  resiste  al  agua  por  espacio  de  muchos  años;  no 
faltando  quien  haya  conseguido  hacer  de  ellos  gúmenas  para  barcos, 
las  cuales  han  salido  de  mas  duración  que  las  que  se  hacen  del  cáüa- 
mo.  En  Chiloé  se  cria  otra  especie  de  estos  mimbres  que  llaman  pe^ 
poif  i  de  la  cual  hacen  aquellos  isleños  las  jarcias  de  sus  piraguas; 
pero  los  voqiiis  o  vochis  que  describe  Feuillé  i  que  se  encuentran  por 
lo  común  en  los  bosques  marítimos,  son  distintos  de  todos  estos,  co- 
mo lo  es  también  la  urceolaria  resplandeciente  de  que  nos  habla,  i  la 
cual  lleva  ima  flor  de  i^na  pulgada  de  largo,  dividida  en  cinco  lobos 
iguales,  i  cuyo  color  es  un  rojo  mui  vivo  (2). 

AiiBüSTOS  {liuthon), —  Auuque  yo  habia  rejistrado  cu  mi  pínax  chi^ 
llensis  cincuenta  i  tres  especies  distintas  de  arbustos  que  uaceu  espon- 
táneamente en  las  tierras  de  Chile,  creo  que  si  me  hubiera  sido  posi- 
ble recorrer  una  parte  mas  considerable  del  reino,  habria  podido  mai 
bien  dupli^r  i  aun  triplicar  este  número,  porque  apéuas  se  encontra- 
rá un  solo  üistrito  que  no  menos  ea  esta  clase  que  en  todas  las  otras, 
deje  de  presentarnos  alguna  especie  nueva;  sieudo  por  consiguiente 


(1)  Dolíohos  volub.  caule  perenni,  leg.  pendulis  pentas  permis,  fol.  ovalibaí 
ntrinque  glabris. 

(2)  Ulceolaria  f  oliis  carnosis  scandens.  Feuillé, 
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este  curioso  renglón  del  reino  vejetable  mas  o  menos  útil  para  aque- 
llos pueblos. 

Las  cortezas  i  las  hojas  de  los  arbustos  llamados  deu  (1),  t/iiko  i 
uthiu  (2),  les  sirven  para  teñir  de  negro:  las  bayas  de  la  tara  o  poin- 
ciana  spinosa  (3J,  i  las  del  mayú  (4),  sirven  para  hacer  una  mui  bue- 
na tinta  de  escribir:  el  palo  del  guayacan,  que  jamas  llega  a  tener  en 
Chile  la  estatura  de  los  árboles,  sirve  para  bolas  de  trucos  i  para  pei- 
nes: los  ebanistas  gastan  en  sus  embutidos  i  ataraceaslas  maderas  de 
dos  preciosos  arbustos  que  yo  no  pude  reconocer,  i  a  los  cuales  dan, 
en  consideración  a  su  mucha  dureza,  el  nombre  de  ébano:  el  romero 
silvestre  i  otros  cuatro  arbustos  no  menos  resinosos  que  él  (5),  sirven 
para  las  fusiones  del  cobre;  i  el  tronco  del  coUiguai,  colliguajay  gen, 
nov,  (6  ,  echado  en  el  fuego,  exhala  un  olor  agradable  a  rosa  que  no 
lastima  la  cabeza. 

El  incienso  que  se  consume  en  el  reino  de  Chile,  i  que  no  es  infe- 
rior al  de  Arabia,  proviene  de  un  arbusto  que  nace  en  Coquimbo,  i  al 
cual  he  puesto  el  nombre  de  thuraria  gen,  nov.  (7).  Su  altura  ordi- 
naria es  de  cerca  de  cuatro  pies  i  echa  un  vastago  bastantemente  ra- 
moso, vestido  de  una  corteza  cenicienta  i  poblado  de  hojas '  ovales 
alternadas,  de  cuatro  pulgadas  de  largo,  ásperas,  carnosas  i  de  color 
amarilloso,  i  lleva  unas  flores  pequeñas  a  manera  de  embudos,  i  de 
un  color  verdegai,  a  las  cuales  sucede  una  cápsula  semi-esférica  de 
dos  senos,  con  otras  tantas  simientes  pardas  i  prolongadas.  Durante 
el  estío  suda  el  incienso  por  sí  mismo  con  mucha  abundancia,  for- 
mando pequeños  globulillos  o  lágrimas  que  se  van  reuniendo  en  los 
ramos,  de  donde  los  cojen  luego  que  se  empiezan  a  caer  las  hojas.  Es- 
tas lágrimas  son  duras,  de  color  pálido,  algo  trasparentes,  brillantes 

(1)  «Coriaria  [Ruscifolía]  fol.  cordato  ovatis  sessibibus.»  Linneo, 

{2)  ccLcnicera  [Corimbosa]  corymbis  terminalibus  fol.  ovatis  acutis.D  Linneo. 

(3'  «Poinciana  spinosa,  vulgo  Tara.  Feuillé. 

{A\  «Pseudo  acacia  foliis  mucronatis,  flore  lúteo,  vulgo  Mayu.  Feuillé, 


\'\ —  — " — '.       r 

(5'  Kosmariniis  [ChUleHsís]  foliis  petiolatis. 

((5)  Monoesia  Polyandria. 


Colliguaja:  Mase.  cal.  4-  fidus.  Cor.  ó,  Btam.  8. 

Fem.  cal.  4-  fidus:  Cor.  ó.  styli  3.  Caps.  3-  angularis,  3-  sperma. 

Arbuscula  humauíe  altitudinis.  Radix  ramosa  rubra:  caulis  ramosissimus.  Folia 
opposita,  breviter  pctiolata,  lanceolata,  denticulata,  uninervia,  glabra,  carnosa,  pe- 
rennia.  Amenta  axillaria,  pedunculata,  brevia  Cal.  ma?c.  rachiu  versus,  feminei  in- 
íerius.  Capsula  clástica.  Semina  subrotundo  magnitudine  pisi. 

Odorífera  1.  Colliguaja. 

(¡\  Decandria  Digijnia. 

Turaría  Cor.  I-  pétala.  Cal.  tuoulosus.  Caps.  2-locularis,  2-  sperma. 

CauHs  teres,  rimosus  ramosus.  Folia  alterna  rígida  pctiolata,  ovalia,  integra,  de- 
cidua. Flores  teruiínales  pedunculatí.  Cerolla  infundibuliformis  integra,  duplo  lon- 
gíor  calyce.  Staraina  10  filiformía,  aiqualia,  cerolla  breviora.  AntheraQ  didymae. 
Üerra.  dúo  oblonga.  Styli  setacei  stam.  longiores. 

Chilenm.  I.  Thuraria, 
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cuando  las  rompeu,  de  sabor  amargo  i  de  un  olor  aromático  parecido 
enteramente  al  del  incienso  de  Levante.  En  las  colinas  inmediatas  al 
puerto  de  Valparaíso  se  encuentra  una  especie  de  jirasol,  Aelianthus 
t/iurifer  (1),  de  consistencia  leñosa,  i  del  cual  fluje  asimismo  una  sus- 
tancia resinosa  cuya  forma  i  olor  se  asemejan  al  verdadero  in- 
cienso. 

El  trence  de  la  puya  gen.  nov.  (2)  hace  en  todo  aquel  reino  las  ve- 
ces del  corcho  o  de  la  corteza  del  alcornoque.  Esta  planta,  que  se  pa. 
rece  mucho  a  la  bromelia  ananas^  arroja  de  la  raiz  tres  o  cuatro 
troncos  del  grueso  de  un  hombre,  que  no  pasarán  de  veinte  pulgadas 
de  largo,  i  están  cubiertos  de  cortezas  esponjosas  a  manera  de  esca- 
mas encajadas  unas  en  otras  Del  centro  de  cada  tronco  de  éstos  salea 
unas  hojas  de  cuatro  pies  de  largo,  orladas  de  espinas  ganchosas  i 
semejantes  a  las  aiianas  entre  las  cuales  se  levanta  un  vastago  re- 
dondo de  nueve  pies  de  alto  i  de  tres  pulgadas  de  diámetro,  cubierto 
da  una  corteza  dura  i  de  un  color  verde  cargado,  pero  relleno  por 
adentro  con  una  sustancia  blanquecina  i  casi  tan  consistente  como  la 
del  corcho  común.  Divídese  el  ápice  de  este  vastago  en  varios  rami- 
llos  que,  cubriéndose  de  hojas  mucho  mas  pequeñas  que  las  radicales, 
i  de  flores  amarillas  de  cuatro  pulgadas  de  largo,  i  compuestas  de 
seis  pátalos  irregulares,  se  van  a  unir  figurando  una  grande  i  hermo- 
sa pirámide.  El  fruto  de  este  vejetable  curioso  es  una  cápsula  de  tres 
senos,  llena  de  una  infinidad  de  simientes  negruzcas;  i  el  nectario  de 
BUS  flores  abunda  de  miel,  que  buscan  con  ansiedad  los  muchachos. 
Las  provincias  araucanas  producen  tres  o  cuatro  especies  de  esta  plan- 
ta, todas  las  cuales  fructifican  con  grande  abundancia  la  miel  que 
consumen  aquellos  pueblos. 

Ademas  de  la  sosa  de  Alicante ,  salsosa  kali,  que  se  cria  en  las  ma- 
rismas de  todo  el  reino,  se  encuentra  en  el  término  de  Coquimbo  un 
arbusto  serpenteante  del  mismo  jénero,  i  del  cual  se  sacan  grandes 
porsiones  de  sal  para  hacer  jabón  (3). 

El  reino  de  Chile  produce  siete  especies  del  jénero  del  m¡rt0|  i 
aunque  todas  son  apreciables  por  su  belleza  i  fragrancia,  sin  embar- 
go, la  mas  útil  es  la  que  los  indios  llaman  ufíi,  i  los  espafioles  mur* 


(1)  Aeliantus  caiile  fructicoso,  fol.  linearl-lanceolalis. 

(2)  Jíejtamira  Modogunkx. 

Puya:  pétala  o  ¡na*qnalia,  tribus  maj.  fornicatis  Caps.  3.  locularis. 

¿brolla  infera.  Calix  o.  Stamina  squamiü  ucctarifcris   inserta.  Anthoric  inciim* 
bentes.  Germen  trigonum.  styl.  ó. 

Chilcnsis  L  Puva. 

^3)  Sal  sosa  [cwiuimhaná]  fructicosa,  caul.  apliilli^',  cal.  BucaloaUs  diaphania* 
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tilla  (1).  Los  franceses  que  la  encontraron  en  las  islas  Malvinas,  la 
dieron  el  nombre  de  lucetmusqué  (2);  pero  en  la  realidad  no  es  del  jé- 
nero  de  la  murta,  o  vite  idea.  Este  arbusto  se  alzará  tres  o  cuatro  pies 
de  la  tierra  con  sus  ramos  contrapuestos  de  dos  en  dos;  sus  hojas, 
también  contrapuestas,  se  parecen  a  las  del  mirto  de  Trento;  sus  flo- 
res son  blancas  i  compuestas  de  cinco  pétalos;  i  el  cáliz  pasa  después 
a  ser  fruta,  la  cual  es  una  nuez,  del  tamaño  de  una  ciruela,  a  veces 
redonda  i  a  veces  oval,  de  color  rojo,  coronada  de  cuatro  puntas  ver- 
des como  la  granada,  i  exhala  un  agradable  olor  aromático   que  se 
percibe  a  mas  de   doscientos  pasos  de  distancia;  sus  simientes  sou 
parduscas  i  chatas,  i  los  naturales  hacen  con  las  bayas  de  este  arbus- 
to uu  vino  agradable  i  estomacal  que  escita  el  apetito,  i  que  los  fo- 
rasteros prefieren  al  moscatel  mas  delicado.  Este  licor  tarda  mucho 
en  fermentar;  pero  luego  que  se   sienta,   queda  claro,   brillante  i  con 
una  fragrancia  sumamente  suave.  Los  demás  arbustos  que  llevan  ba- 
yas comestibles,  de  que  sacaban  los  indios  un  jugo  vinoso  antes  que 
conociesen  las  vides,  son  muchos  en  aquel  pais,  donde  se  encuentran 
también  dos  o  tres  especies  de  tunas,  o  llámense  opuncias,  cnyos  fru- 
tos son  tan  gruesos  como  los  mayores  higos. 

Los  médicos  emplean  con  buen  éxito  en  sus  curaciones  varios  de 
Cites  arbustos,  porque  tomadas  las  hojas  del  culen,  ya  bien  conocido 
en  Europa,  psoralea  glandulosa  (3),  a  manera  de  té,  son  específicas 
contra  las  indijestiones  i  contra  las  lombrices,  como  lo  han  esperi- 
mentado  varias  personas  en  Bolonia,  en  Imola  i  en  otras  ciudades, 
no  faltando  quien  sostituya  por  elección  estas  hojas  a  las  del 
té  a  causa  de  su  olor  aromático;  i  aun  yo  estoi  persuadido  de  que  si 
las  preparasen  con  el  esmero  que  se  prepara  el  té  en  la  China,  agra- 
darían a  todo  jénero  de  personas.  El  culen  es  orijinario  de  Chile, 
donde  nace  espontáneamente,  adquiriendo  a  vec3S  la  altura  de  un  ár- 
bol mediano.  Hai  también  otra  especie  suya  que  llaman  culen  amari- 


(1)  Mirtiis  2iHÍ  flor,  solitariis,  ramis  oppositis,  fol.  ovalibiiB  subsessilibuB. 

(iMirtus  buxifolio,  fnictu  rubro,  vulgo  murtiWa. i>-'Feüillé. 

2)  «Su  fruta  es  de  una  vista  que  encanta,  i  su  sabor  es  de  los  mas  agradables. 
Puesta  simplemente  en  infusión  con  aguardiente  i  con  una  poca  do  azúcar,  forma  un 
1  -^'or  bellísimo,  pues  exhala  un  olor  mui  benigno  de  ámbar  i  almizcle,  que  no  re- 
-^  ugnara  ni  aun  a  aquellas  personas  que  aborrecen  estos  dos  perfumes,  i  agradanl 
iníiuito  a  los  que  gustan  de  ellos.  Los  indios  de  las  ])arteá  meridionales  del  Canadá 
prcliercn  la  infusión  de  esta  planta  u  la  del  mejor  té,  bebiéndola  por  gusto  i  en  be- 
neficio do  su  salud,  porque,  según  dicen  ellos,  regocija  el  corazón,  recobra  i  fortilica 
el  estómago,  despéjala  cabeza  i  comunica  bálsamo  a  la  8angre.»--Per;ic¿/^,F2a/fl 
íomo  II,  púj.  58. 

'3)  Psoraiea  fol.  ómnibus  ternatis,  foliol.  ovato-lancsolatis,  spic.  pedunculatis.-^ 
Linneo. 

«Barba  jovis  triphilla,  flore  ex  albo,  et  caerulleo  vario  vuljo  cnlan.-^FeuUlé. 

H.  DEL  R.  DE  CHiriE.  i9 
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Ih  (1)  en  consideración  al  color  de  sns  hojas^  las  cuales  están  colo- 
cadas de  tres  en  tres  como  las  del  otro;  pero  son  tan  tiernas^  crespas 
i  encorvadas,  que  aglomerándose  todas  hacia  las  puntas,  forman  una 
especie  de  globo  pesado,  que  hace  encorvar  las  ramas.  Sus  flores  son 
igualmente  leguminosas  i  las  semillas  solitarias;  i  las  hojas  de  ambos 
arbustos  son  balsámicas,  vulnerarias  i  curan  muí  bien  las  heridas 
aplicándolas  machacadas  un  poco  (2). 

Pero  aquellas  jentes  se  valeu  con  mas  confianza  para  este  efecto  de 
la  raíz  de  uu  arbusto  paqueíio  llamado  giiciicuvii^  pkgorhiza  gtiaicurú 
gen,  nov.  (3),  que  nace  en  las  provincias  boreales  del  reino.  Esta  raiz, 
que  es  torcida  i  de  color  rojo  pardo,  echa  muchas  hojas  de  un  verde 
hermoso  i  semejantes  a  las  del  mirto,  en  cuyo  centro  se  levanta  un 
vastago  de  medio  pié  de  alto,  que  se  divide  hacia  la  cima  en  un  gran 
número  de  ramillos,  cubiertos  de  hojas  mas  pequeñas  que  las  ra- 
dicales i  de  fiorecillas  de  hechura  de  campanillas  i  en  figura  de  qui- 
tasol. Pernetty,  en  su  viaje  dice  que  esta  planta,  i  con  particularidad 
la  raiz,  es  uno  de  los  astrinjentes  mas  poderosos  de  la  botánica, 
siendo  asimismo  muí  escelente  para  secar  i  curar  con  prontitud 
las  úlceras  i  las  escrófulas,  i  para  cortar  la  disentería;  cualida- 
des que  se  avienen  mui  bien  con  las  csperiencias  diarias  de  los  chile- 
nos (4). 

En  la  provincia  de  Quillota  se  cria  asimismo  una  especie  de  acacia 
o  mimosa,  llamada  por  Jos  español  es  ^'areV/a  (o),  de  la  cual  se  saca  uu 

'1)  Psoralca  laica  fol.  terDatis  f  asciculatis;  foliol.   ovatis  rugosis,  spic.  peduncu- 
latis. 

(2)  La  albaquülj,  en  indiano  ciilen^  es  un  arbusto,  cuya  hoja  exhala  un  olor  algo 
parecido  al  de  la  all)ahaca,  i  contiene  un  bálsamo  de  gran  uso  para  las  heridas,  como 
lo  vi  en  Ireqiun  con  un  indio  que  tenia  una  herida  bien  profunda  en  el  cuello,  i 
corno  lo  esperiinenté  conmigo  mismo.  Su  ñor  es  larga,  a  manera  de  espiga,  blanca 
violácea,  i  de  la  especie  de  aquellas  que  so  comprenden  en  el  número  de  las  legumi- 
nosas ..  .  Ta  \  bien  sirvo  para  el  propio  efecto  otro  arbusto  que  llaman  hanllo^  que 
es  diferente  de  la  harilla  de  Tucunian,  cuya  ilor  es  como  la  del  caballero,  i  cuyas 
hojas  pequeñísimas  exhalan  un  olor  fuerte  que  tira  un  poco  al  de  la  miel.  Es  tanto 
el  bjilsamodo  estas  hojas,  que  aparecen  cubiertas  de  (i\.i>^Fr€z¿eii,  tom.  I,  páj.  205, 

(,">)  /  uneandña-MoiWijtjnia, 

riegoriza  cal.  o  cor.  1- pétala,  caps.  1-locularis,  l-sperma. 

Caulis  lignosus.  Folia  radioalia  iu  caespitem  conjesta,  petiolata,  ovalia,  Simplicia, 
integra.  Ramea  sessilia.  ovata.  Flores  terminales,  pedanculati,  ])lurimi.  i  orolla  mo- 
nopetala  integra.  Síamina  9  bievisima.  Antherae  oblongaS.  Germen  orbiculatum 
Btylus  cylindriciis  lonjihid.  Staminum.  Stigma  simplex.  L  aps.  oblonga  comprcsfrius- 
cilla.  Semen  uuicum  oblonguní  sul)Cüm¡»rcbsum. 

(4)  (íEsta  planta,  i  en  particular  su  raiz,  es  uno  de  los  astrinjentes  mas  poderosod 
de  la  botánica,  siendo  cosa  averiguada  que  es  esceleníe  para  enjugar  i  curar  con 
prontitud  las  úlceras  i  las  escrófulas,  i  aun  ¡:ara  cortarla  disentería. — Fío/e,  tomo  I, 
páj.  318. 

(^5)  ^limosa  [haUámicá]  inervis,  fol.  bipinnatis,  partialibus  G-jugis  subdcnticula' 
tis,  floribus  octandris. 

Arbuscula  ramis  patcntibus,  flores  pcducculali,  f&^clculati,  sparci,  lata. 
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bálsamo  de  agradabilísimo  olor  i  mui  eficaz  para  curar  las  heridas. 
Sus  ramas,  i  especialmente  sus  hojas,  deben  su  mucha  viscosidad  al 
óleo  balsámico  que  continuamente  trasudan,  i  cuya  fragrancia  se  per- 
cibe desde  bien  lejos.  Este  arbolillo  tendrá  cinco  pies  de  alto,  lleva 
las  hojas  aladas  i  cortadas,  i  las  flores  amarillas,  divididas  en  cinco 
partes,  a  las  cuales  sucede  después  una  baya  pequeña  con  dos  o  tres 
semillas  de  figura  análoga  a  la  de  un  riñon. 

Yil  palqui,  cestrum  nocturnum  (1),  es  el  mejor  específico  que  allí  se 
conoce  contra  las  fiebres  ardientes,  dando  a  beber  a  esta  clase  de  en- 
fermos el  jugo  esprimido  de  sus  hojas  i  cortezas,  i  el  cual,  sin 
embargo  de  ser  amargo  i  de  olor  fastidioso,  es  sumamente  refrijeran- 
te.  Los  labradores  dicen  que  estas  hojas  son  un  veneno  para  el  ga- 
nado de  cuerno;  pero  las  espericncias  en  que  fundan  un  hecho  tan 
importante,  no  son  decisivas.  Este  arbolillo  se  asemeja  al  saúco  en  el 
olor,  en  el  sabor  i  aun  en  la  figura,  visto  de  lejos;  pero  sus  hojas  son 
simples,  alternativas  i  prolongadas,  las  flores  arracimadas  como  las 
de  la  yedra,  amarillas  i  semejantes  a  las  del  jazmín,  i  las  bayas  ova- 
les i  violáceas.  Su  vastago  es  mui  frájil,  pero  los  indios  lo  prefieren 
a  cualquiera  otra  madera  para  encender  el  fuego  según  su  costum- 
bre. Siempre  que  quieren  hacerlo  así,  encojan  una  varilla  seca  i  pun- 
tiaguda en  otra  agujereada  por  el  medio;  i  moviéndola  fuertemente 
entre  ambas  manos,  a  la  manera  que  nosotros  batimos  el  chocolate,  a 
pocos  instantes  empieza  a  humear  la  varilla  que  está  debajo,  i  en 
breve  sale  de  ella  una  llama. 

También  se  deben  contar  entre  los  arbustos  medicinales  del  reino 
de  Chile,  la  cassia  cena,  que  no  se  distingue  de  la  de  Levante,  i  nace 
con  abundancia  en  las  cercanías  de  las  fuentes  del  rio  Maipo;  i  la 
salvia,  que  se  encuentra  en  varios  parajes  i  con  particularidad  en  las 
tierras  marítimas. 

Arboles  (Alihuen), —  Ijíí%  selvas  de  Chile  presentan  una  gran  va- 
riedad de  árboles  nativos  o  iudíjenas,  cuya  mayor  parte,  según  indica- 
mos antes  de  ahora,  jamas  se  desnuda  del  color  verde  que  les  es  pro- 
pio; de  modo  que,  de  las  noventa  i  siete  especies  que  conocemos,  tre- 
ce únicamente  pierden  las  hojas  en  el  invierno.  Hai  muchos  mui  no- 
tables entre  los  primeros  por  la  suavísima  fragrancia  que  exhalan  sus 


(1)  «Cestrum  floribus  pedunculatis.D— Zínnco. 

Arbuscula  8-pedalÍ8.  Caulea  pliirirai,  fistulosi,  erecti,  toretes,  aculcati,  supcmé  di- 
chotomi.  Folia  alterna,  petiolata,  oblonga,  integra,  venosa,  carnosa,  4-pollicarea. 
Flores  corimbosi  pedunculati.  Calix  6-fiduB.  Cbrollá  brevior.  t  orallá  monop.  inf un- 
dibuL  limbo  plano  6-partito,  flavescens.  Bacca  ovalis  violácea. 
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hojas  (]) ;  i  como  quiera  que  en  este  número  se  encuentran  algunos 
árboles  que,  o  se  distinguen  poco  de  los  de  Europa,  o  se  cultivan  ya 
en  estos  jardines  botánicos,  por  lo  mismo  debemos  indicarlos  aquí 
brevísimamente,  dates  de  pasar  a  describir  algunos  otros  de  los  mas 
singulares,  ya  que  es  cosa  imposible  hablar  circunstanciadamente  de 
todos  ellos. 

En  los  valles  de  los  Andes  nasen  noturalmsnte  los  cedros  'blancos 
olorosos,  los  c3dros  rojos  o  hispanos,  llamados  alerces  (2),  los  cipre- 
ses,  loe  pinos,  los  pellines,  que  son  una  especie  da  roble,  i  los  laureles; 
i  aunque  todos  ellos  adquieren  una  corpulencia  escesiva,  ninguno  lle- 
ga a  igualara  los  cedros  rojos  (3),  los  cuales  crecen  i  engruesan  de 
tal  manera,  que  los  isleños  de  Chiloé  suelen  sacar  de  uno  de  estos 
árboles  de  setecientas  a  ochocientas  tablas  de  veinte  pies  de  largo. 

En  lo  restante  del  reino  se  encuentran  los  sauces,  el  7nol/ey  el  cere- 
zo perulero,  el  naranjo  dulce  silvestre,  el  canelo,  el  algarrobo,  el  ma- 
qui,  que  es  una  especie  de  sanguno,  la  luma,  especie  de  mirto,  el  mo- 
ral, el  chirimoyo  i  el  tamarindo;  i  en  las  islas  de  Juan  Fernandez  se 
cria  el  sándalo  blanco,  el  rojo  i  el  setrino;  el  palo  amarillo,  ofa¡fU9 
lútea,  i  un  árbol  que  produce  pimienta,  inferior  a  la  que  viene  de 
Oriente  i  cuyo  jénero  no  conozco. 

El  sauce,  salix  chiknsis  (4),  que  los  indios  llaman  theifje,  solo  se 
diferenc'a  del  europeo  en  las  hojas,  que  son  enteras,  sutiles  i  de  uu 
color  verdegal,  i  en  que  produce  todos  los  anos  una  gran  porción  de 

(1)  aLoB  bosques  eFtán  lloros  de  árboles  aromáticos,  como  son  varias  especies  de 
mirto,  un  laurel,  cuya  corteza  exhala  un  olor  de  azafrán,  aunque  mas  suave;  el  6o/- 
f/u,  cuyas  ho  as  huelen  a  incienso,  i  cuya  corteza  tieae  un  t?abor  picante  i  algopuiecido 
al  de  la  caEela,  i  el  cual  os  clivciho  de  olio  que  tiene  efectivamente  este  iiombre  i  la 
cualidad  del  canelo  de  las  ludias  orientales,  aunque  diferente  de  él.  íSus  hojas  son  como 
las  del  laurel  frrar.de,  aunque  un  peco  mayoies.  También  Fe  cria  allí  otro  árbol  llamado 
2)Cumo^  cuya  corteza,  cocida  con  agua,  alivia  mucho  la  hidropesía.  Su  fruta  es  do 
color  rojo  i  parecida  a  las  aceitunas,  i  ^u  madera  puede  servir  para  la  construcción 
do  I  avíos,  bien  que  el  mejor  j'rbol  q.ie  allí  se  conoce  para  este  efecto  es  el  roble, 
especio  de  encina,  duro  i  de  larga  duración  en  el  agua,  i  cuya  corteza  os  un  corcho 
igual  al  de  los  alcornoques.  A  orillas  del  rio  Dio-Hio  hai  gran  cantidad  de  cedros,  no 
solamente  a  propúsiio  para  la  consrtruccion,  sino  también  para  sacar  bellísimas  ar- 
boladuras. Las  cañas  de  btimbott  bun  mui  comunes  ¡'or  todas  partes.»— /Ve^icr, 
]'íV/jcI,  páj.137  i  139. 

(•J)  Pinus  {cupreHo¡<1ei<)  fol.  imbricatis  acutis. 

(3)  Cuando  salí  del  reino  de  Chile,  j»asado  el  primer  mes  do  navegación,  obsen-é 
que  el  agua  que  venia  en  algunos  barriles  de  madera  do  cedro  rojo,  i  que  habla  ad- 
quirido el  color  de  la  madera,  no  habia  dejonrrado,  sin  embargo  de  que  la  do  Itw 
demás  barriles  que  estaban  con  ellos  se  hablan  coriompido  tres  veces.  De  modo  que 
las  partes  desprendidas  de  aquella  madera  no  comunicaron  al  agua  nada  mas  que 
el  color,  dejándola  con  un  .'^abor  t:in  agrachible  c«»mo  si  bo  acabase  de  cojer  en  la 
fuente.  K.^tando  cíTca  «bl  tr.'»p¡ci),  r^^'j^w  al  capitán  do  la  nave  que  reservase  el  úl- 
timo barril  (pie  qurdabapara  cuimdü  pa>ahi.'n-.()>  la  zona  ti  rrida,  con  el  lin  do  obser- 
var si  ciuitinuabu  bU  agua  sin  corrompt-nse  con  el  cscesivo  calor  que  allí  BC  8'ielo 
esperimentar;  pero  no  sirvió  de  nada  mi  ruego. 

(i)  J¿alix  fol  iutcgcrrimis  glavri^  laiicjoialis  acuminatia. 
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maná.  Los  labradores  beben  cou  buen  efecto  la  infus'on  de  la  corteza 
de  este  árbol  cuando  enferman  de  fiebres  ardientes.  El  molla  es  de 
dos  especies,  porque  lo  ha¡  común,  schcinuó  molle,  que  se  cria  en  las 
tierras  marítimas,  i  lo  hai  con  lioj illas  sumamente  pequeñas,  i  conoci- 
do con  el  nombre  de  kuigan,  schilus  huigan  (1),  el  cual  nace  indistin- 
tamente en  todo  el  pais.  Los  naturales  hacen  de  las  bayas  de  ambas 
especies  un  vino  rojo,  agradable,  pero  mui  cálido  (2).  El  cerezo  peru- 
lero, llamado  quilco  en  lengua  del  pais,  se  divide  asimismo  en  otras 
dos  especies,  que  son  el  común,  cactm  peruhiinxiSyi^^^wsskZ^  en 
Coquimbo,  cactus  coquimbaniis  (3),  el  cual  echa  unas  espinas  de  ocho 
pulgadas  de  largo,  de  que  se  sirven  las  mujeres  en  vez  de  agujas  do 
hacer  calc3ta?. 

El  floripondio,  datura  arbórea  (4),  es  un  árbol  apreciable  por  su 
hermosura  i  por  la  fragrancia  de  sus  flores,  las  cuales  exhalan  un  olor 
de  ámbar  mui  agradable,  que  se  propaga  i  difunde  a  una  considera^ 
ble  distancia  (5).  Su  tronco,  que  tendrá  de  seis  a  siete  pulgadas  de 
grueso,  i  es  medular  por  adentro,  se  eleva  a  la  altura  de  doce  pies: 
sus  ramos  forman,  uniéndose,  vina  bella  cabeza  esférica,  i  están  po- 
blados de  hojas  belludas,  de  ocho  o  diez  pulgadas  de  largo  i  tres  de 
ancho,  que  en  forma  de  corazón  se  juntan  en  macillos  pequeños:  las 
flores  son  de  hechura  de  embudo,  cuyas  orillas  están  divididas  en  cin- 
co lobos  picudos  de  color  blanco,  i  tienen  cuatro  pulgadas  de  diáme- 
tro i  ocho  o  nueve  de  largo:  finalmente,  el  fruto  que  reemplaza  a 
estas  flores  es  casi  redondo,  tan  grueso  como  una  naranja,  i  está  cu- 
cubierto  de  uua  cascara  verde  pálida,  i  contiene  varias  semillas;   pero 

no  es  comestible. 

El  naranjo  dulce  bilvestre,  citrus  chilensis  \(S),  se  diferencia  del 
hortense  o  cultivado^  en  las  hojas,  que  son  ssssiles  o  sin  pezoncillo,  i 
en  las  frutas,  cuyo  volumen  no  es  mayor  que  el  de  las  nueces,  i  cuya 

(\)  Schinus  fol.  pinnatis;  foliolis  serratis,  petiolatis,  ímpari  brevissimo. 

(2)  «Los  indios  hacen  (del  molle)  una  chicha  tan  buena  i  tau  fuerte  como  el  vino, 
cuando  no  sea  mas,  i  disuelta  la  goma  del  mismo  árbol,  sirve  para  purgar.  También 
se  saca  de  él  miel,  se  hace  vinagre;  abriéndole  un  poco  la  corteza,  destila  una  leche 
que,  según  dicen,  cura  las  nubes  que  se  forman  en  los  ojos:  del  corazón  de  sus  re- 
nuevos se  taca  un  agua  que  aclara  i  fortitica  la  vista;  i  en  fín,  con  el  cocimiento  de 
su  corteza  se  hace  uua  tinta  do  color  de  café  encendido,  con  que  tiñen  sus  redes  los 
pescadores  de  Coucon  i  Valparaíso,  para  que  no  las  distingan  los  pescados.» —i^rc5. 
tomo  I,  páj.  200. 

{'^)  Lactuá  erectus.  longus,  10  angularis:  angulis  obtusis  spinis  longissimis  rectis. 

(-1)    Datura  pericarj).  glubris  ínermibus  natantibus,  caule  arbóreo. — Linneo. 

(5)  «No  teucmos  árbol  alguno  en  Europa  que  iguale  a  la  hermosura  del  tíoripon- 
diü.  I  uego  quo  se  abren  shs  llores  escedo  su  olor  al  de  todas  las  nuestras,  i  basta 
uno  de  estos  árboles  para  perfumar  un  jardin  cutero.  Yo  he  visto  muchos  eu  el  rei- 
no de  Chile.))— /'V'u///^',  tomo  II,  páj.7G2. 

(6)  Citrus  ful.  bCfct^iiibus  acumiuatis. 
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figura  es  oval;  bien  que  ol  sabor  viene  a  ser  lo  mismo  que  el  de  las 
naranjas  comunes.  Este  ¿rbol  es  de  bastante  altura,  i  los  horneros 
Aprecian  mucho  su  madera  a  causa  de  su  hermoso  color  amarillo. 

La  canela  que  se  cría  en  todos  los  bosques  de  Chile,  es  la  misma  a 
que  pusieron  en  el  estrecho  de  Magallanes  el  nombre  de  canela  de 
Winter.  Los  chilenos  la  llaman  boiff/ie  i  los  espaüoles  canelo  (1).  Sa 
tronco  tendrá  cincuenta  pies  de  alto,  i  echa  las  ramas  contrapuestas 
de  cuatro  en  cuatro  en  forma  de  cruz:  sus  hojas  son  grandes,  alter- 
nantes i  parecidas  a  las  del  laurel  real:  las  flores  blancas,  cuadripé- 
talas  i  olorosas,  i  las  bayas  ovales  i  de  un  color  negro  azulado;  tiene 
dos  cortezas  como  la  canela  de  Ceilan:  la  esterior  es  de  un  verde  os- 
curo i  la  interior  de  un  blanco  sucio,  que  se  cambia  cuando  se  seca, 
en  el  color  de  la  verdadera  canela,  cuyo  gusto  tiene  enteramente,  co- 
mo dice  el  padre  Feuillé,  de  manera  que  podria  servir  mui  bien  para 
los  propios  nsos  a  que  destinamos  la  canela  oriental  (2);  pero  los  na* 
turales  no  hacen  caso  de  ella,  i  solo  se  sirven  de  su  madera  para  la 
construcción  de  sus  casas.  Es  indudable  que  si  cultivaran  este  árbol 
precioso,  seria  mucho  mas  agradable  el  sabor  de  su  corteza,  pues  se 
despojaría  de  aquel  asperillo  que  tiene,  i  proviene  seguramente  de  la 
falta  de  cultivo;  mas  a  pesar  de  este  defecto,  es  grande  el  consamo 
que  hacen  actualmente  los  ingleses  de  aquella  corteza.  El  boipke  es 
para  los  araucanos  un  árbol  sagrado,  i  así  llevan  siempre  una  rama 
en  la  mano  en  todas  las  ceremonias  de  su  relijion,  como  también 
cuando  hacen  la  paz,  presentándolo  en  señal  de  amistad  i  alicnza  co- 
mo se  hacia  en  el  mundo  ant'guo  con  el  ramo  de  oliva. 

El  algarrobo,  ceratonia  chilensis  (3),  se  distingue  precisamente  de 
la  siliqua  europea  en  las  gruesas  espinas  que  producen  sus  ramas,  que 
son  de  cuatro  pulgadas  de  largo,  pero  tan  duras,  que  los  labradores 
hacen  de  ellas  los  clavos  qne  necesitan.  Sus  vainas  no  se  distingue:! 
de  las  lejítimas  algarrobas.  El  maqui,  cornus  c/ii/ensis  (4),  tiene  diez  o 
doce  pies  de  alto,  pero  su  madera  es  frájil  e  inútil;  eclia  las  hojas  con- 
trapuestas, de  figura  de  corazón,  dentelladas,  tieruas,  jugosas,  í  de 
tres  pulgadas  de  largo:  las  flores  son  blancas  con  cuatro  pétalos,  i  las 
bayas  como  las  del  sangudo,  de  color  violáceo  i  mui  dulces.  Los  na- 
turales se  comen  estas  bayas  o  uvas  silvestres,   i  hacen  de  ella  cierta 


(1)  «Boighe  cinnamomifcra  olivm  frictii. — Fruillt'. 

(2)  eSe  pudiera  apru .echar  la  corte/a  do'  bo'jfte  t>n  los  mismos  usos  para  qno  nos 
8erTÍrr:os  do  la  canela:  su  sabor  es  el  mi  nin.  como  ya  le  dicho,  i  tioue  casi  el  pro- 
pio color  luego  que  se  enjuga  i  se  seca  —  Fe  a  i  lie  ^  tomo  III,  páj.  11. 

i  3)   Ccratüuia  foliol.  cprinatis.  ramÍ8  spinosis. 
1^  (4)  CTonuis  arbórea,  cymia  nudis,  fol.  cordatÍB,  dentatis. 
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bebida  que  llaman  tkecu;  i  el  zumo  de  las  hojas  es  singular  específi- 
co para  las  enfermedades  de  la  garganta,  como  tuve  la  fortuna  de  es- 
perimentarlo  en  mí  propio.  Haí  una  variedad  de  este  árbol  que  produ- 
ce las  bayas  blancas. 

La  luma,  myrtus  luma  (1),  se  diferencia  del  mirto  común  en  sus 
hojas,  que  son  casi  redondas,  i  en  su  altura,  que  es  de  mas  de  cuaren- 
ta pies.  Su  madera  es  la  mas  a  propósito  entre  cuantas  se  conocen  pa- 
ra hacer  coclies;  i  tal  es  el  motivo  de  embarcarse  todos  los  años  gran- 
des porciones  para  el  Pera.  De  sus  bayas  sacan  los  indios  un  vino 
gastoso  i  estomacal;  pero  hai  también  otra  especie  de  mirto  altísimo 
myrtus  máxima  (2),  que  se  eleva  a  una  altura  de  mas  de  setenta  piéa, 
i  cuya  madera  es  asimismo  muí  apreciable. 

Pero  los  árboles  que  producen  las  maderas  mas  preciosas  de  Chile, 
ademas  de  las  especies  de  cedro,  de  que  dejamos  hecha  mención,  son 
el  caven,  el  quillaij  el  lithi,  el  maiten  i  el  temu.  El  caven,  mimosa 
caven  (3),  que  los  españoles  llaman  espino,  se  parece  mucho  a  la  oca  - 
cia  folio  scorpioidis  leguminosa  deEjipto,  en  su  tronco  tortuoso  i  só- 
1  ido,  en  su  corteza  negra  i  grietosa,  en  sus  ramas  esparcidas  i  ar- 
madas de  espinas,  i  en  sus  hojas  menudas,  encajadas  unas  en  otras,  i 
colocadas  a  pares  sobre  un  pezoncillo  común;  pero  sus  flores,  aunque 
son  hilachosas,  amarillas  i  embebidas  en  un  botón  esférico  como  las 
de  la  acacia  nilotica  o  ejipciaca,  están  pegadas  sin  piesecillos  a  los 
ramos,  i  son  tantas,  que  los  cubren  enteramente.  Es  tan  sumamente 
agradable  el  olor  que  exhala  esta  especie  de  flores,  que  les  llaman 
aromas.  Sus  vainas,  que  tendrán  tres  o  cuatro  pulgadas  de  largo,  son 
casi  cilindricas;  su  color,  cuando  se  maduran,  es  pardo  cargado,  i 
contienen  varias  simientes  ovales,  circuidas  de  una  línea  amarillosa  i 
envueltas  en  un  mucílago  astrinjente,  de  que  se  hace  buena  tinta  de 
escribir.  Este  árbol  nace  por  sí  en  todos  los  campos  mediterráneos  del 
reino  de  Chile  i  particularmente  entre  los  grados  24  i  37,  donde  sirve 
de  leña  para  la  lumbre:  gusta  de  tierras  sustanciosas,  en  las  cuales  se 
eleva  tanto  como  las  mas  altas  encinas:  su  madera  es  sumamente 
compacta,  durísima,  de  un  color  rojo  pardo,  venado  de  amarillo  i  de 
negro  i  susceptible  de  bellísimo  pulimento.  Los  artesanos  hacen  de 
esta  madera  los  mangos  de  sus  herramientas. 


(2)  Myrtus  flor  solitariis,  fol.  suborbiculatís. 

(1)  Myrtus  pedunc.  muliiflor.,  fol.  alternis  subovalibus. 

(2)  Mimosa  spinis  stipularibus  patentibus,  fol  bipiaalis,  spicis  gtobosís  verticilla- 
tis  sessilijis. 
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El  quillaí,  quillaja  saponaria  gener,  nov.  (1),  arroja  un  tronco  bas- 
tante alto  i  derechO;  cubierto  de  una  corteza  gruesa  i  cenizosai  i  el 
cual  se  divide  cerca  de  la  punta  en  dos  o  tres  ramas:  sus  hojas  se  pa- 
recen mucho  a  las  de  la  encina  verde,  i  sus  flores  son  también  estam- 
brosas,  pero  sus  semillas  están  encerradas  en  una  cápsula  de  cuatro 
senos.  La  madera  del  quillai  es  dura,  rubiona,  i  jamas  se  raja  ni  se 
ventea;  por  cuyo  motivo  hacen  de  ella  los  labradores  sus  estribos 
para  montar  a  caballo.  Pero  la  cualidad  mas  apreciable  que  tiene 
este  árbol  para  los  chilenos,  depende  de  su  corteza,  la  cual,  macha- 
cada i  disuelta  con  agua,  levanta  tanta  espuma  como  el  mas  perfecto 
jabón,  quita  mui  bien  las  manchas,  desengrasa  las  lanas,  pule  i  lim- 
pia bellísimamente  todo  jénero  de  panos  i  lienzos,  i  tal  es  el  motivo 
de,  que  los  peruleros  estraigan  todos  los  afios  grandes  cantidades  de 
esta  corteza.  Su  nombre  proviene  del  verbo  qiiillcan  que  significa  ¿i- 
mr  (2). 

El  lithi,  laurus  cáustica  (3),  que  se  encuentra  en  todo  el  reino  de 
Chile,  es  una  especie  de  laurel  de  mediana  altura,  que  echa  las  hojas 
alternativas,  ovales,  rugosas,  de  mas  de  una  pulgada  de  largo,  i  de  uu 
color  verde  que  toca  en  oscuro,  cuyas  hojas,  aunque  harto  pequeñas,  i 
cuyas  frutas  se  parecen  enteramente  a  las  del  laurel  común.  Los  eflu- 
vios que  se  exhalan  de  este  árbol,  particularmente  en  estío,  causan 
hinchazón  i  postillas  acres  en  las  partes  descubiertas  del  cuerpo  de 
cualquiera  persona  que  se  detiene  a  su  sombra:  i  este  efecto,  que  de 
suyo  no  es  mortífero,  es  tan  variable  como  las  complexiones  con  que 
se  encuentra;  pues  haí  sujetos  que  esperimentan  mui  poco  daíio,  otros 
ninguno,  i  hai  otros  que  sin  mas  que  pasar  por  debajo  del  árbol,  se 
cubren  de  postillas  enteramente.  Sin  embargo  de  estar  su  madera  im- 
pregnada de  un  jugo  verdacho,  viscoso  i  tan  cáustico,  se  aprovechan 
de  ella  los  naturales,  cortándolas  con  ciertas  precauciones  para  em- 
plearla en  la  fábrica  de  los  edificios;  porque  luego  que  se  seca,  depo- 
ne su  jugo  maligno  i  adquiere   un  hermoso   color  rojo,  venado   de 

(1)   Monoecia  Polyan  va. 

Quillaja;  Mase  cal.  4-]>hyllus.  Cor.  O.  stamlii.  12. 

F.iím.  Cal.  4  phillus:  Úcr.  o  style  4-Caj)s.  41(Tiilariíí:  Rem.  solitaria. 

«Folia  alterca,  ovato  oblonga,  indivi.*-a,  «leiitirulata  seiiipcrvirencia,  potiolafa.  Pe- 
duncoli  axilares.  Flores  masculi  et  feniiiiei  in  eodcín  ramo.  Calve,  fol  oblongi  per- 
histentibus.  Srain.  Capillaria  lonp:.  Calvéis.  Anlhuríi»  subrolULilto.  Germ.  subrotun- 
dum.  Styli  subiilati.  Caps.  sii])ijuadrata.» 

(1)  ciKl  quillai  es  un  árbul  cuyas  hojas  tienen  alguna  relación  con  las  de  la  enci- 
na: su  corteza  fermenta  en  el  agua  como  el  jabón,  al  eual  os  preferible  para  lavar 
las  lanas,  pero  no  para  el  lien/o,  al  cual  pone  pajizo.  Todos  los  indios  se  Hirven  de 
él  para  lavarse  los  cibellos  i  lim])iarso  la  cabeza,  en  lugar  de  peine;  i  aun  se  creo 
que  el  color  negro  que  tienen  provenga  del  uso  que  hacen  de  esta  especie  de  n^iisL» 
m-Frezifrj  tomo,  I  páj.  200. 

(2)  Lauru9  íol.  ovalibus  rugosis  perennantibus^  fíor.  quadrifidis. 
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manchas  amarillas  i  pardas.  Es  incorruptible  en  el  agna,  en  la  cuftT 
se  endurece  tanto  como  el  hierro;  de  modo  que  no  puede  haber  árbol 
de  madera  mas  apreciable  para  la  construcción  de  navios  (1). 

En  las  playas  del  pais  crece  también  otro  árbol  grande  i  de  bellí- 
simo aspecto,  llamado  bollen^  el  cual  me  parece  un  verdadero  veneno. 
Sin  embargo,  en  ciertas  circunstancias  criticas  usan  los  médicos  de  los 
polvos  de  sus  renuevos  disueltos  con  agua,  administrándolos  como  vo- 
mitivo i  como  purgante,  pero  no  pasando  la  dosis  de  medio  escrúpulo, 
por  cuanto  estos  polvos  son  uno  de  los  eméticos  mas  terribles  que  se 
Conocen  en  el  reino  vejeta!.  Su  jugo  no  es  lacticinoso,  pero  tiene  un 
color  amarilloso  que  toca  en  verde.  El  tiempo  en  que  yo  vi  este  árbol 
no  era  a  propósito  para  reconocer  su  fruta. 

El  maiten,  maytenus  boaria  gen,  nov.  (2),  es  un  árbol  hermosísimOi 
i  siempre  verde,  que  se  cria  por  todas  partes  lo  mismo  que  el  lithi, 
contra  cuyo  veneno  es  un  antídoto  de  grande  eficacia.  Su  tronco 
no  se  eleva  mas  que  unos  treinta  pies;  pero  las  muchas  ramas  que 
arroja  a  ocho  o  diez  pies  de  la  tierra,  forman  una  bellísima  copa:  sus 
hojas,  ya  contrapuestas  i  ya  alternativas,  son  dentelladas  i  punteadas 
por  ambos  estremos,  espesísimas,  de  un  verde  alegre  i  brillante,  i  de 
cerca  de  dos  pulgadas  de  largo;  lleva  unas  flores  monopétalas,  en  for- 
ma de  campanillas,  i  de  color  de  púrpura,  pero  tan  pequeñas,  que  no 
se  distinguen  a  raui  poca  distancia.  Estas  flores  cubren  todas  las  ra- 
mas nuevas  i  ceden  su  lugar  a  una  cápsula  pequeña  i  redonda,  en  la 
cual  se  encierra  una  simiente  negra.  La  madera  de  maiten  es  dura  i 
de  color  naranjado,  venado  de  rojo  i  de  verde;  i  el  ganado  vacuno 
apetece  tanto  sus  hojas,  que  abandona  cualquier  otro  pasto  siempre 
que  las  encuentra:  de  modo  que  a  no  ser  por  los  cercados  i  zanjas  con 
que  defienden  los  naturales  estos  arbolillos,  habria  el  ganado  vacuno 
estinguido  enteramente  la  especie. 

El  temo,  temus  moscata  gen.  nov.  (3),  es  también  un  árbol  bastante- 

(1)  (tEI  lithi  es  un  árbol  sumamente  a  propósito  para  construir  navios:  córtanle 
con  mucha  facilidad  cuando  está  verde;  pero  adquiere  tal  duresa  cuando  está  socOf 
que  parece  hecho  de  acero,  mucho  mas  si  entonces  le  sumerjen  en  agua:  de  modo 
que  serian  incorruptibles  los  navios  que  se  construyesen  de  esta  madera,  que  ahora 
sirve  a  los  naturales  para  moblar  sus  casas*  Su  color  cuando  la  cortan  es  blanco; 
pero  luego  que  se  seca  i  enjuga,  adquiere  un  color  rojo  muí  agradable. — Feuillé, 
Journ.  páj.  33. 

(2)  Diaiidria  Monogynia. 

Maytenus,  Cor.  1  pétala  carapafliolata.  Cal.  1-phillus.  Caps,  l-sperraa. 

<r  Arbor  semper  vireus  Folia  subpetiolata,  lanceolata  oblonga,  denticulata.  Flores 
Fparsi  sessiles.  (Jal.  heraisphajricus  persistens.  Cerolla  integra  calycis  magnitudino. 
8tam.  2  cónica.  Cerolla  paulo  longiora.  Antherae  oblongaj  lutce.  Germen  oblongum. 
Styl-cilindrlcus.  Stigma  obtusum.   Caps,  rotunda. 

(3)  Pohjandria  Dlgynia, 

Temus  cal.  3-fidus.  Cor.  18-petala.  Dacea  dicocea. 
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mente  frondoso  qne  echa  las  hojas  alternativas;  ovales  i  lísaSi  de  nn 
color  verde  relaciente  i  de  un  sabor  semejante  al  de  la  nnez  moscada. 
Sas  flores  distinguen  las  dos  variedades  que  hai^  pues  la  nua  las  lle- 
va amarillas,  i  la  otra  blancas;  pero  unas  i  otras  se  dividen  en  diez  i 
ocho  pétalos  estrechos,  i  de  dos  o  tres  pulgadas  de  largo.  Las  semillas 
de  estos  árboles  son  semejantes  a  las  del  café,  a  las  cuales  se  pudieran 
sustituir,  a  no  ser  tan  amargas.  La  corteza  de  su  tronco  es  amarilla^  i 
la  madera  de  color  gris,  pero  de  una  estraordinaiia  dureza,  por  cuyo 
motivo  hacendé  ellavariosjéneros  de  labores. 

Lapatagua.  crinodendronpatagua  gen,  nov.  (1),  no  es  tan  apreciable 
por  su  madera,  que  es  blanca  i  fácil  de  trabajar,  cuanto  por  lo  hermo- 
so de  sus  flores,  mui  parecidas  a  la  azucena  en  la  forma,  en  el  color 
i  aun  en  el  olor,  aunque  son  mucho  menores.  Sus  hojas  contrapues- 
tas de  dos  en  dos,  son  a  modo  de  lanzas,  apuntadas  a  manera  de  sie- 
rra, i  de  un  color  verde  claro,  i  el  tronco  que  echa,  llega  a  ser 
algunas  veces  tan  grueso,  que  apenas  lo  podrán  abrazar  cuatro  hom- 
bres. 

Comparado  el  reino  de  Chile  con  las  provincias  americanas  situa- 
das entre  los  trópicos,  tiene  pocos  árboles  indijenas  o  nativos  que 
produzcan  fruta  comestible.  Los  mas  principales,  ademas  de  los  que 
ya  quedan  nomhxd^áos^  ^on\di  palma  de  coco^  tlpehueriftl  getuxrij  el 
peiimo  i  la  lúcuma. 

lidL  paljnei'ay  o  palma  de  coco,  palma  ckilensis  (2),  de  la  cual  se 
encuentran  bosques  inmensos  en  las  provincias  de  Quillota,  Maule  i 
Colchagua,  se  diferencia  de  las  demás  especies  de  su  propio  jéuer0| 
en  la  respectiva  pequenez  de  su3  cocos  o  frutos,  que  no  son  mayores 
que  una  nuez  común.  Su  tronco,  que  crece  i  engruesa  tanto  como  el 
de  la  gran  palma  de  dátiles,  es  derecho,  cilindrico  i  carece  de  ramas; 
bien  que  en  los  primeros  aQos  de  su  crecer  aparece  cubierto  de  los 
estremos  de  las  palmas  que  arroja,  i  que  se  caen  a  medida  que  el  ár- 
bol se  eleva,  lo  cual  hace  con  gran  lentitud.  Las  hojas  son  parecidas 
a  las  de  las  palmas  comunes,  e  igualmente  sus  flores,  las  cuales  son 
monoicas  como  en  las  demás  palmas  de  cocos,  esto  es,  machos  i  hem* 
bras  en  todos  los  árboles.  Estas  flores  están  pegadas  a  cuatro  racimos 


(1)  Monadclpliia-Dccandria. 

Crinodendron :  monoginia.  Capsula  3-gona,  3-sperma. 

Arbor  scmpcrvirens.  Folia  opposita,  pctio^atu,  lanceolata,  serrato.  Flor,  pedánea- 
latispaci.  Cal.  o.  Cor.  campanulata.  Pétala  G  erecta  patentia,  Fi lamenta  10.  Con* 
nata  in  cilindrum.  Germen  ovatum.  Stylus  subulatus. 

1 2)  Cocos  incrvis,  írond.  pinnatis,  foliol.  complícatis  ensiformibos,  spadicibiiB 
cuaternis. 

CM,  Glilla. 
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llamados  cajas^  pendientes  de  los  cuatro  lados  de  la  palma^  i  que  na- 
cen encerrados  dentro  de  un  cortezon  o  envoltura  leñosa,  cóncava  i 
convexa.  Luego  que  empiezan  a  abrirse  las  flores,  se  hiende  la  caja 
por  la  parte  interior,  i  cuando  las  frutas  engruesan,  se  abre  entera- 
mente en  dos  semi-esferóides  de  tres  pies  de  largo  i  uno  de  ancho. 
Cada  racimo  lleva  mas  de  mil  cocos,  siendo  a  la  verdad  cosa  digna 
de  ver  una  palma  cargada  de  sus  frutos  de  esta  manera,  i  a  los  cuales 
hacen  sombra  las  ramas  de  encima,  que  se  encorvan  hacia  el  horizon- 
te a  manera  de  arcos. 

Los  cocos  están  cubiertos  de  una  doble  corteza,  del  propio  modo 
que  los  grandes  cocos  de  los  trópicos  i  las  nueces  de  Europa.  La  cas- 
cara esterna  es  por  afuera  callosa  i  verde  primeramente,  después 
amarilla,  i  vestida  por  adentro  de  una  borra  filamentosa;  pero  la  cas- 
cara interna  es  leñosa,  redonda,  lisa  i  tan  dura,  que  con  dificultad 
pudiera  penetrarla  su  jermen,  a  no  haberle  preparado  la  naturale-sa  en 
la  misma  cascara  dos  bucos  pequeños,  cubiertos  de  una  membrana 
sutil.  Dentro  de  esta  última  cascara  se  encuentra  una  almendra  esfé- 
rica, cóncava  por  adentro,  blanca,  sabrosa  i  llena,  cuando  está  fresca, 
de  una  ngua  lacticinosa,  refrijerante  i  de  sabor  agradable.  Todos  loa 
años  transportan  al  Perú  un  gran  número  de  sacos  de  esta  especie  de 
cocos,  porque  allí  los  estiman  mucho  para  hacer  dulce;  también  se 
estrae  de  ellos  un  aceite  de  comer  que  tiene  buen  sabor,  i  los  labra- 
dores aprovechan  las  cajas  para  guardar  su  ropa  blanca,  i  las  hojas 
para  hacer  escobas  i  cestos,  i  para  cubrir  sus  chozas.  Cuando  se  le 
corta  a  esta  palma  el  enccfalo  o  el  cogollo,  que  tiene  un  comer  mui 
sabroso,  arroja  una  gran  copia  de  licor,  que  mediante  su  decocción, 
se  convierte  en  una  miel  mas  delicada  i  gustosa  que  las  que  dan  las 
cañas  de  azúcar;  pero  esta  operación  causa  la  muerte  inevitable  del 
árbol. 

También  se  encuentra  en  la  provincia  de  Copiapó  la  palma  datíli- 
fera;  mas  ignoro  si  es  nativa  de  la  provincia  o  traída  de  afuera.  Las 
islas  de  Juan  Fernandez  producen  una  especie  de  palma  llamada 
chonta^  cuyo  tronco  es  interiormente  cóncavo  como  el  de  todas  las  de- 
mas  palmas,  negro,  i  mas  duro  que  el  ébano.  En  las  marismas  de 
Maule  nace  otro  árbol,  que  desde  lejos  se  parece  a  la  palma,  i  cuyas 
hojas,  que  salen  circularmente  desde  la  cima,  son  largas,  anchas  i 
verdes  como  las  de  la  musa.  De  los  cuatro  lados  del  tronco  penden 
asimismo  cuatro  racimos,  tan  semejantes  a  los  de  la  vid  en  la  hechu- 
ra (le  las  uvas,  que  son  negras,  i  en  las  semillas,  que  cualquiera  se 
engañará  con  facilidad;  i)ero  tiene  un  sabor  áspero  i  astrinjente.  Yo 
le  puse  el  nombre  de  ampelomii8a\  mas  no  se  me  logró  ver  sus  flores.. 
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El  peliuen^  pimis  araucana  (1),  qae  los  espafioles  l\miB,npino  de  la 
tierra^  se  parece  mas  bien  al  pinavete  o  al  abeto  que  al  pino,  aunque 
en  cierto  modo  se  diferencia  de  todos  tres.  Este  árbol,  que  es  el  mas 
hermoso  entre  cuantos  se  crian  en  Chile,  nace  espontáneamente  en  el 
pais  araucano,  i  es  hortense  en  las  demás  partes  del  reino.  Su  tronco, 
que  tiene  cerca  de  ocho  pies  de  circunferencia  i  setenta  n  ochenta 
de  alto,  es  por  adentro  de  un  color  amarillo  pardo,  i  por  afuera  ver- 
dacho, resinoso  i  liso,  porque,  a  medida  que  crece,  se  va  despojando 
de  las  ramillas  envejecidas  i  de  las  hojas,  que  le  cubren  enteramente 
cuando  es  pequeño.  Ya  que  ha  adquirido  la  mitad  de  su  natural  in« 
cremento,  echa  las  ramas  durables,  que  son  paralelas  al  horizonte  u 
horizontales,  i  siempre  de  cuatro  en  cuatro,  formando  cruz  sobre  nn 
mismo  plano,  de  manera  que  forman  cuatro  ángulos  rectos.  Las  cna« 
tro  ramas  que  se  siguen  a  éstas,  a  cuatro  o  cinco  pies  de  distancia,  pero 
sobre  las  mismas  líneas,  son  mas  cortas,  i  así  las  siguientes  por  gra- 
dos hasta  llegar  a  la  cima,  que  remata  en  punta;  i  como  las  estremi- 
dades  de  todas  estas  ra  ñas  se  encorvan  hacia  arriba,  resulta  de  ellas 
una  perfecta  pirámide  cuadriangular.  Cada  una  de  todas  las  ramas 
maestras  produce  igualmente  de  trecho  en  trecho  otras  ramas  colocí^ 
das  en  ángulos  rectos;  i  las  cuales,  siendo  mas  pequeñas  cerca  del 
eje  común,  i  mayores  conforme  se  aproximan  a  la  superficie,  llenan 
i  terminan  los  lados  de  la  pirámide.  Tanto  las  ramas  primarias  cuan- 
to las  secundarias,  están  continuamente  pobladas  de  hojas  perennes 
encajadas  unas  en  otras;  tienen  tres  pulgadas  de  largo  i  una  de  an- 
cho, i  son  de  hechura  de  corazón,  convexas  por  arriba,  lisas,  brillan- 
tes, i  tan  duras  que  parecen  de  madera. 

Las  flores  son  amentáceas  i  parecidas  cuteramente  ^  las  de  los  pi- 
nos; las  pinas  son  tan  grandes  como  la  cabeza  de  un  hombre,  leñosas, 
esferoidales  i  lisas,  pendientes  hacia  abajo,  de  un  pezoncillo  mui 
corto  i  divididas  interiormente  por  medio  de  sutiles  escamas  en  va- 
rias celulillas,  en  que  están  los  piñones  de  dos  en  dos.  Estos,  que 
tendrán  cerca  de  dos  pulgadas  de  largo,  son  del  grueso  del  dedo  me- 
ñique, cónicos  i  de  un  color  blanco  transparente,  cubriéndolos  una 
película  mui  parecida  en  la  substancia  i  en  el  color  a  la  que  viste  las 
castañas,  a  la  cual,  aunque  mas  sólidos,  se  parecen  también  en  el 
gusto,  i  se  comen  de  la  propia  manera:  de  suerte  ([ue  este  árbol  pre- 
cioso participa  del  abeto,  de  la  thuya  o  árbol  de  la  vida,  i  del  casta- 
fio.  Su  troDco  destila  una  resina  amarillosa  que  exhala  un  olor  suaví- 
simo. 

(1)  Pinus  foL  turbinatis  imbrícatis,  hiño  mucronatis,  rami6  cuatemis  cruciatis. 
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El  gevuin,  gemtina  avellana  gen.  nov,  (1),  que  los  españoles  llaman 
avellano,  en  consideración  a  su  fruta,  se  cria  en  los  Andes  i  en  las 
marismas,  donde  adquiere  ima  altura  mediana;  sus  hojas  son  aladas 
como  las  del  fresno,  i  terminantes  en  una  impar,  pero  las  pequeuae- 
las  son  mas  redondas,  mas  firmes,  levemente  dentadas  i  colocadas  a 
cuatro  o  cinco  pares  en  un  piesecillo  común;  las  flores  que  lleva  son 
blancas,  cuadripétalas,  i  están  asidas  de  dos  en  dos  a  una  espiga,  que 
sale  de  la  concavidad  de  las  hojas,  i  la  fruta  es  redonda,  de  nueve 
líneas  de  diámetro,  cubierta  de  una  cascara  correosa,  que  al  principio 
es  verde,  después  amarilla  i  fiualraente  negra,  dentro  de  la  cual  se 
encuentra  una  almendra  dividida  en  dos  lobos,  i  cuyo  sabor  se  pare  ce 
mucho  al  de  la  avellana  europea,  a  cuya  semejanza  debe  su  nom- 
bre. 

El  peumo,  peumus  gen.  nov.  (2),  comprende  cuatro  especies  distin- 
tas, que  se  subdividen  en  un  gran  número  de  variedades;  bien  que 
todos  los  árboles  de  esta  especie  son  altos,  frondosos,  de  un  verde 
continuo,  i  aromáticos;  producen  una  fruta  semejante  a  la  del  olivo, 
aunque  mas  pequeña,  en  cuyo  centro  hai  una  avellana  frájil  o  dura, 
según  es  la  especie,  i  sus  flores  son  blancas  rosadas,  con  seis  pétalos 
mas  cortos  que  los  cálices.  La  primera  especie,  peumus  rubra  (3), 
echa  las  hojas  alternativas,  ovales  i  tan  grandes  como  las  del  carpe, 
apezonadas,  enteras,  i  la  fruta  encarnada.  La  segunda,  peumus  alba 
(4),  tiene  las  hojas  dentelladas  i  la  fruta  blanca.  La  tercera,  peumus 
mammosa  (5),  produce  las  hojas  despezonadas,  a  manera  de  corazo- 
nes, i  sus  ñutas  terminan  en  una  especie  de  mamella.  Finalmente,  la 
cuarta,  peumus  boldus  (0),  lleva  las  hojas  ovales,  de  tres  a  cuatro  pul- 
gadas de  largo,  ásperas,  peludas  por  abajo,  de  un  color  verde  oscuro, 
i  contrapuestas  de  dos  en  dos;  su  fruta  es  mas  pequeña  que  la  de  los 
demás  peumos,  i  tiene  tan  dura  la  cascara,  que  sirve  para  hacer  rosa- 


(1)  Diclynamia  angiospermía, 

Gevuinacal.  o  cor.  4-petala.  caps.  1— locularis  coriácea. 

Arbor  sempervirens  18  seu  20  pedura.  Folia  pinnata  cura,  imparie,  foliolis  8,  eeu 
10  petiolatis,  ovalibus,  glabris,  snbdentatis:  nonnullis  auriculatis.  Spicae  axillaris, 
flores  binati,  cuorurn  plurimi  steriles.  Cor.  alba  subcruciata:  pétala  obtusa.  Stamina 
dúo  brcvissima,  dúo  pctalis  paulo  breviora.  Antherae  oblongae  incurabentes.  Ger- 
men subrotundum.  Styl.  filiformis  staminibus  longior.  Stígma  crassiusculum. 

(2)  Hexandria-monoginia. 

Peumus  cal.  G-fidus.  Cor.  6-petala.  Drupa  l-sperma. 

Cal.  6-lidus  inferus,  laciniis  ublongis.  Pétala  subrotunda  sessilia.  Ftamisa  6.  subu- 
lata  loDJitudine  calycis.  Antherae  sagittatae  luteae.  Germen  subrotundum.  Stylm 
eensim.  inerassatus.  íStigma  obliqué  depressum. 

(3)  Peumus  fol.  alternís,  petiolatis,  ovalibus,  integerrimis. 

(4)  Peumus  fol.  alternis,  petiolatis,  ovalibus,  dentatis. 
(o)  Peumus  fol.  alternis,  sessilibus,  CGrdatis,  integemmis. 
(6)  Peumus  fol.  oppositiSj  petiolatis,  ovalibus,  subtus  villosis. 
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rios.  Los  labradores  llaman  boldo  a  esta  iiltima  especie,  i  se  valen  de 
su  corteza  para  saliumar  las  vasijas  en  qne  envasan  sus  vinos.  Los 
frutos  de  todos  los  demás  ¡^^^^^^^os  se  comen  cocidos  en  agua  tibia, 
porque  si  fuera  caliente,  los  queraaria  con  prontitud  i  contraeriau  ua 
sabor  mui  amargo.  La  carne  o  pulpa  de  estos  frutos  es  blanca,  man- 
tecosa i  grata  al  paladar;  sus  avellanas  abundan  de  un  aceite  que  tal 
vez  sera  bueno  para  la  comida  i  alumbrado;  i  las  cortezas  de  todos  es- 
tos árboles  son  escelentes  para  curtido  de  pieles  i  aun  para  hacer  la 
tintura  de  color  leonado. 

La  liicuma,  Iticiima  gen.  nov.  {!),  contiene  cinco  especies  distintas 
con  muchas  variedades,  todas  las  cuales  son  asimismo  árboles  de  bas- 
tante altura,  vestidos  de  hojas  de  un  verde  continuo,  parecidas  a  las 
del  laurel,  i  de  flores  estambrosas.  Sus  frutas  son  del  tamaño  de  ua 
melocotón,  i  están  cubiertas  de  un  pellejo  amarillo  que  contiene  una 
pulpa  blanquecina  i  dulce,  dentro  de  la  cual  hai  uno  o  dos  huesecillos. 
Dos  de  estas  especies  son  las  únicas  que  se  cultivan,  conviene  a  saber: 
la  liicu7na  bífera  (2),  i  la  lúcuma  turbinafa  (3).  La  bífera  fructifica  dos 
veces  al  aíio,  esto  es,  a  la  entrada  del  estío  i  en  otoño,  bien  que  los 
otoñales  son  los  únicos  que  llevan  los  huesecillos,  que  siempre  son  dos 
i  mui  parecidos  a  las  castañas.  Su  figura  es  redonda  i  algo  sesgada, 
diferenciándose  de  este  modo  de  la  fruta  de  la  titrbinata,  la  cual  es  a 
manera  de  una  peonza.  Aunque  estas  frutas  maduren  perfectamente 
en  el  árbol  i  se  caigan  de  él,  necesitan  guardarse  por  algún  tiempo 
entre  paja,  como  las  serbas,  a  fin  de  que  pierdan  cierta  aspereza  que 
les  es  natural,  i  adquieran  el  sabor  agradable,  i  aquella  fragrancia  que 
se  les  nota,  mediante  la  sencillez  de  este  beneficio. 

Los  habitantes  del  pais  conocen  las  líicmnas  silvestres  bajo  los  nom- 
bres de  bellota,  qncule  i  chañar.  La  bellota,  lúcuma  va Ipara diseca  (4), 
llamada  así  ])orque  se  encuentra  con  abundancia  en  las  cercanías  de 
Valparaíso,  no  se  distingue  de  las  demás  U(cum%s  sino  es  en  las' hojas, 
que  son  contrapuestas:  sus  frutas  son  redondas,  ovales  o  largas,  pero 
por  lo  jeneral  de  un  sabor  mui  amargo.  El  qneulcy  lúcuma  queulc  (5), 
que  crece  mas  de  cien  pies  en  alto,  echa  las  hojas  ovales,  de  seis  o 


n  )  IcoxaufJrut'Df'jhi  a . 

Lúcuma:  cal.  4  Ih-us  (luj)licat*.isi  Cor.  ó.  Pnipn  1,  bcu  2  sporma. 

Calyx  dni»lcx  hcmlspliaeri(.*us,  conupciifí,  lai-inüs  íiiihrot'.indis  pcrsistcntihus.  Sta- 
mina  plurima  íiliforiiiia  calyco  loii;;íi()rA..  Aiitliera'j  siibroni-fünuis.  Gcnn-ia  obova- 
tum.  ¿tvli  (luo  setacfi  stauí.  loiiíritinlino  i-tiírm.  obtusa. 

/J)  LiK'Uiníi  fol.  alíomis  pt'tiolatis  ovato-t^líloiigis. 

^'.))  J.úcuiua  fol.  altíiMiis  petiolatis  lanccolatís. 

(I)  Lúcuma  íol.  op])os.s¡tis  j)ot¡olatÍ8,  ovalo-oblongls. 

(5)  Lúcuma  fol.  alleruis,  petiolatis,  ovalibus,  Bubserratis. 
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siete  pulgadas  de  largo  i  de  un  color  verde  brillante;  sus  frutas  son 
redondas,  de  unliermoso  color  amarillo;  i  como  estas  son  muchas  i 
grandes,  hacen  resaltar  prodijiosamente  el  delicioso  verde  del  árbol. 
El  chañar^  en  fin,  lúcuma^  espinosa  (1),  arroja  un  tronco  de  treinta 
pies  de  alto,  poblado  de  ramas  espinosas  i  de  hojas  casi  ovales  i  sin 
pezoncillo;  sus  frutas  son  redondas  como  las  del  queule,  mantecosas  i 
de  mui  buen  sabor;  i  su  madera  es  sólida,  amarilla  i  de  grande  utili« 
dad  para  los  ebanistas. 

Los  españoles  han  transportado  de  Europa  al  reino  de  Chile  las 
flores,  las  hortalizas,  las  legumbres,  los  granos,  el  cáñamo,  el  lino,  las 
vides  i  los  árboles  frutales  que  por  acá  se  cultivan,  creciendo  i  mul- 
tiplicándose todas  estas  plantas  en  aquellos  paises  como  si  estuvieran 
en  sus  tierras  nativas  (2).  Los  melones,  que  allí  los  hai  de  muchas 
especies,  son  por  lo  común  largos,  tienen  la  cascara  mui  delgada  i  un 
sabor  esquisito;  pero  los  mas  estimados  son  los  moscateles,  llamados 
así  a  causa  de  su  olor,  i  también  los  escritos,  los  cuales  gozan  con  ra- 
zón la  preferencia  entre  todos  los  de  su  especie.  Estas  dos  variedades 
son  permanentes,  i  yo  he  visto  varios  qua  tenian  dos  pies  de  largo. 
Los  melones  empiezan  allí  por  el  mes  de  diciembre  i  duran  hasta 
fines  de  mayo,  en  cuyo  mes  se  cojen  los  últimos,  cuyo  color  es  un 
verde  claro,  i  a  los  cuales  dan  el  nombre  de  invernizos,  porque  colga- 
dos en  donde  haya  ventilación,  se  conservan  mui  bien  durante  el 
invierno. 

Los  naturales  cultivan  seis  o  siete  variedades  constantes  de  anffu^ 
rrias  o  sandías  escelentes  en  su  jénero,  siendo  las  mas  notables  las  que 
llaman  peladas,  porque  tienen  la  cascara  tan  sutil  como  una  manza- 
na. Esta  planta  es  oriunda  de  la  Jamaica,  de  donde  la  transportaron 
al  viejo  continente;  pero  yo  creo  que  antes  del  arribo  de  los  españoles 


(1)  Lúcuma  fol.  alternis  sessilibüs,  ramis  spinosis. 

(2)  «Cada  casa  tiene  un  jardín,  en  el  cual  se  encuentran  los  árboles  frutales  dé 
todas  clases,  cargados  todos  los  años  de  tanta  abundancia  de  fruta,  que  a  no  tener 
el  cuidado  do  quitarles  una  buena  parte  luego  que  nace,  no  solamente  se  desgajarían 
las  ramas,  sino  que  seria  imposible  que  madurase  toda  la  fruta,  según  me  lo  ha 
acreditando  mi  propia  esperiencia  en  los  tres  años  que  permanecí  en  aquel  reino. 
Las  frutas  que  hai  en  Chile  son  de  la  misma  especie  que  las  que  tenemos  en  Euro- 
pa; solo  eché  menos  las  castañas,  pues  no  las  vi  en  ninguna  parte;  pero  en  cambio 
tienen  otras  varias  especies  de  frutas  desconocidas  en  nuestros  climas» — FeuilU^ 
tom.  II,  páj.  246. 

«Todas  ellas  (las  casas)  tienen  un  gran  jardín  cercado  de  tapias,  en  el  cual  se  co- 
jen en  £us  tiempos  correspondientes,  manzanas,  peras,  ciruelas,  ricas  cerezas,  nueces, 
almendras,  aceitunas,  limones,  naranjas,  granadas,  higos,  uvas  i  otras  muchas  fru- 
tas propias  de  aquellos  paises,  i  desconocidas  dentro  de  Europa.  Todas  estas  frutas 
tienen  un  sabor  prodijioso,  que  conocimos  por  nuestra  propia  esperiencia,  habiendo 
estado  por  el  otoño  en  esta  ciudad  (Coquimbo)  .D-'i''ewí7/é,  tom.  lí,  páj.  573. 
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a  Chile,  se  criaba  allí  la  especie  llamada  cuchuña^  la  cual  echa  el  fra- 
to  poco  mayor  que  un  membrillo,  pero  de  un  dulce  esquisito. 

Es  grande  la  abundancia  que  hai  en  aquel.reino  de  garbanzos,  len* 
tejas,  arvejones,  arroz  i  otros  granos  semejantes.  Ya  dejamos  indica- 
do en  el  libro  segundo  de  este  compendio  la  fecundidad  con  que  fruc- 
tifica el  trigo  en  aquellas  tierras;  i  así  solo  añadiré  que  la  especie  que 
se  cultiva  mas  jeneralmente  es  la  que  los  naturalistas  llaman  muticaj 
porque  no  tiene  raspa,  sembrándola  por  agosto  i  recojié»dola  antes 
de  Navidad.  También  prueban  allí  bellamente  el  lino  i  el  cáñamo: 
mas  como  están  prohibidas  las  manufacturas  de  estos  j eneros,  solo 
siembran  el  que  necesitan  precisamente  para  hacer  cuerdas  i  el  hilo 
común.  En  el  Archipiélago  de  Chiloé  tejen  algunas  telas  de  lino,  que 
por  lo  jeneral  se  consumen  dentro  de  aquellas  islas. 

Las  vides  fructifican  prodijiosamente  en  todo  el  reino  de  Chile^ 
pues  sus  tierras  son  tan  adaptables  a  la  vejetacion  de  este  arbusto 
precioso,  que  todos  los  que  se  van  llenando  de  vides  o  parras  silves- 
tres, provenientes  de  la  semilla  que  deponen  por  allí  los  pájaros,  i 
que  sin  embargo  de  estar  abandonados  a  la  naturaleza  producen  con 
abundancia  una  uva,  de  que  hacen  los  labradores  un  vino  mui  regu- 
lar; pero  la  uva  que  se  coje  de  las  vides  que  se  cultivan  i  labran,  tier 
ne  todas  las  buenas  cualidades  imüjinables.  Las  viñas  que  hai,  desde 
los  confines  del  Perú  hasta  el  rio  Maule,  tienen  tres  o  cuatros  pies  de 
alto  i  están  sostenidas  sobre  horquillas  o  rodrigones;  mas  desde  el 
dicho  rio  adelante  están  todas  tendidas  por  tierra  sobre  las  faldas  de 
las  colinas.  Las  uvas  que  se  maduran  en  las  márjenes  del  rio  Itata 
producen  el  mejor  vino  de  todo  Chile,  llamado  vino  de  la  Concepción^ 
por  pertenecer  todos  aquellos  viñedos  a  los  vecinos  de  la  espresada 
ciudad.  Este  vino  por  lo  jeneral  es  tinto,  jeneroso,  de  sabor  escelente, 
i  en  nada  inferior  a  ninguno  de  los  mejores  vinos  de  Europa  (1). 
Todos  los  años  se  remite  al  Perú  gran  cantidad  de  este  vino,  pero  te- 
niendo aquellas  jentes  la  mala  costumbre  de  empegar  las  vasijas  eu 
que  lo  embarcan  con  una  especie  de  pez  mineral,  pierde  en  ellas  mu- 
cha parte  de  su  buen  sabor  i  fragrancia. 

Es  bellísimo  el  vino  moscatel  de  aquel  reino,  tanto  que  el  jeneral 


[1]  aLos  campos  están  llenos  de  montañas,  en  cuyas  cimas  se  ven  bellas  viffas, 
que  dah  uvas,  de  que  se  hacen  vinos  mui  escelentes.»— Fcu»7/c,  tomo  II,  paji- 
na 647. 

eLos  vinos  se  hacen  aquí  (en  Santiago)  de  varios  modos;  i  aunque  no  tan  estie- 

1  entes  cotno  los  de  la  Concepción,  sin  embargo  son  gastosísimos,  tienen  buen  cuerpo 
se  destila  de  ellos  el  aguardiente .:p — ^\  Ingles  Aut,  del  Gazet,  Americ.  en  la  pa- 
labra Chile* 


ülloano  dudó  preferirlo  a  los  mejores  moscateles  de  España  (1);  i 
también  se  destila  aguardiente,  siendo  los  tiempos  de  las  vendimias 
en  los  meses  de  abril  i  mayo.  Habrá  unos  veinticinco  años  que  en  los 
valles  de  los  Andes,  situados  por  los  35  grados  de  latitud,  se  encon- 
tró una  planta  de  moscatel  tinto  de  olor  i  sabor  esquisito,  que  trans- 
portada de  allí,  se  va  propagando  por  todas  partes;  i  como  aquellos 
valles  jamas  han  estado  habitados  ni  han  sido  hollados  de  pies  huma- 
no, i  el  moscatel  tinto  no  se  encontraba  en  ninguna  otra  parte  de 
Chile,  hai  fundamento  para  dudar  si  esta  vid  será  oriunda  de  Euro- 
pa o  vejetable  chileno.  Sus  particularidades  consisten  en  tener  las  en- 
tradas de  las  hojas  mas  profundas  que  la  vid  común,  i  en  ser  sus  ra- 
cimos perfectamente  cónicos,  estando  tan  fuertemente  asidos  a  ellos 
los  granos  de  uvas,  que  es  imposible  arrancar  uno  sin  arrancar  juntad- 
mente  todos  cuantos  están  al  rededor  de  él. 

Es  increible  la  abundancia  con  que  acuden  allí  los  manzanos,  mem- 
brillos, perales,  melocotones,  albaricoques,  ciruelos,  almendros,  cere* 
zos,  olivos,  higueras,  granados,  nogales,  castaños,  naranjos,  limones  í 
cidros,  cuyas  frutas  no  ceden  ni  en  bondad  ni  en  belleza  a  las  mejores 
de  Europa  (2),  siendo  otra  particularidad  la  gran  corpulencia  que 
adquieren  allí  todos  estos  árboles.  Se  han  multiplicado  de  tal  modo 
los  membrillos  i  manzanos,  que  en  las  provincias  australes  hai  bos- 
ques de  ellos  de  tres  o  cuatro  leguas  de  estension  (3),  i  de  aquí  deri- 
va la  gran  variedad  de  manzanas  que  allí  se  encuentra,  siendo  muchas 
de  ellas,  con  particularidad  las  hortenses,  de  un  sabor  esquisito,  bien 
que  la  provincia  de  Quillota  es  la  que  goza  entre  todas  la  preferencia 
en  este  jénero  de  fruta.  También  se  dan  los  membrillos  de  perfecta  cali- 


[1]  «Produce  (Chile)  con  no  menor  abundancia  la  uva  de  varias  castas,  i  con  ellas 
Fe  hacen  todas  suertes  de  Tinos  tan  buenos,  que  son  los  mas  estimados  de  todo  el 
Perú,  no  menos  por  su  jenerosidad  que  por  su  buen  sabor;  la  mayor  parte  son  tin* 
tOH,  i  también  se  fabrica  moscatel^  cuya  fragrancia  i  delicadeza  aventaja  a  los  qnd 
do  esta  especie  se  conocen  en  España.»— É7/oa,  Viaje  II,  part.  tom.  III,  lib.  *II, 
núm.  610. 

(2)  «Por  lo  demás,  el  llano  de  Quillota  es  por  si  mui  agradable.  Hálleme  alli  por 
el  carnaval,  que  en  aquel  pais  es  a  entradas  de  otoño,  i  quedé  maravillado  de  rer 
una  tan  gran  cantidad  de  todas  clases  de  hermosas  frutas  de  Europa  trasplantadas 
allí,  donde  acuden  prodijiosamente,  con  particularidad  los  melocotones,  de  los  cuales 
hai  bosquecillos  enteros  que  no  se  cultivan,  reduciéndose  todo  su  beneficio  a  encami- 
nar al  pié  de  los  árboles  algunas  corrientes  de  agua  que  sacan  del  rio  de  Chile,  i 
con  las  cuales  suplen  la  falta  de  lluvia  durante  el  estío— jPrAi;i«r,  tomo  I,  pa- 
jina 202. 

(3)  «Fructifican  por  sí  sin  que  los  inierte  la  industila.  Las  peras  i  las  manzanas  se 
dan  naturalmente  en  los  bosques,  sienao  difícil  de  coúiprenaer  a  vista  de  su  abun« 
dancia,  cómo  han  podido  estos  árboles  multiplicarse  de  tal  modo  desde  el  tiempo 
de  la  conquista,  que  hayan  llegado  a  poblar  tantos  parajes,  si  es  cierto  como  se  ase- 
gura que  antes  no  los  habia.»— jPresier,  tomo  I,  páj.  133. 

H.  DEL  B.  DB  CHILB.  |1 
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dad  ide  estraordinario  tamafío  (1):  son  agrios  como  los  de  Earopa; 
pero  dejados  en  los  árboles  hasta  ñnes  de  otoño,  sq  ponen  mai  dalces^ 
i  entonces  les  llaman  corda.  Los  labradores  atribuyen  este  efecto  alas 
lluvias  frescas  que  sobrevienen  entonces^  i  a  una  menuda  escarcha 
que  se  ve  sobre  las  plantas  en  aquella  estación.  En  este  jénero  de 
membrillos  liai  una  especie  particular  llamada  lúcuma^  que  es  mni 
distinta  de  las  lúcumas  mencionadas  arriba,  i  la  cual  es  siempre  dal- 
ce,  de  figura  cónica  algo  umbilical,  de  color  naranjado  no  menos  que 
afuera  que  por  adentro,  i  de  tamaño  igual  a  las  otras,  no  distinguién- 
dose específicamente  el  árbol  del  membrillo  común. 

Los  melocotones,  de  los  cuales  liai  doce  o  trece  especies,  suelen  ser 
tan  grandes,  especialmente  en  la  capital  del  reino,  que  hai  muchos  de 
una  libra  castellana  de  peso.  Son  mui  apreciables  entre  los  duraznos 
por  su  magnitud  i  sabor  los  que  llaman  albérchigoSj  los  cuales  tienen 
la  pulpa  de  un  color  blanco  rojizo,  i  el  hueso  rojo  del  todo;  su  árbol 
es  b'tferOy  esto  es,  da  fruta  dos  veces  al  año  como  las  higueras;  por- 
que después  de  haber  producido  por  el  mes  de  enero  los  melocotones 
gordos,  da  a  fines  de  abril  otros  mui  pequeños,  que  llaman  almen- 
drucosy  por  lo  mucho  que  se  parecen  a  las  almendras  en  la  hechura  i 
en  el  tamaño;  pero  tienen  un  sabor  delicado  (2).  Las  manzanas,  las 
cerezas,  las  ciruelas  i  las  peras  suelen  fructificar  dos  vec  es  al  afío, 
como  las  higueras  i  los  agrios;  bien  que  la  segunda  fruta,  rara  vez 
madura  perfectamente  (3).  Hai  también  varias  i  muchas  especies  de 
naranjos,  limones  i  cidros  que  se  conservan  en  todas  partes  a  cielo  ra- 
so, i  que  vejetan  i  fructifican  tan  bellamente  como  todos  los  demás 
árboles  del  pais;  ademas  de  los  cuales  cultivan  ciertos  limoncillos  re- 


(1)  d Lo  que  mas  admiró  fue  el  tamaño  de  los  membrillos,  porque  no  hai  cabeza  de 
hombre,  por  grande  que  sea,  que  les  pueda  igualar;  maravillándome  todavía  mas  el 
poco  caso  que  hacen  de  ellos  aquellas  jentes,  que  los  dejan  podrir  en  la  tierra  sin  de- 
dicarse a  r eco j crios. i>—i^eMí7/é,  tomo  I,  páj.  385* 

(2¡  Paw  dice  que  los  árboles  de  hueso,  como  los  almendros,  nogales,  címelos  i  ce- 
rezos, han  vejetado  poco  o  nada  en  América,  i  añade  que  los  melocotones  i  albari* 
coques  solo  fructitican  en  la  isla  de  Juan  Fernandez.  El  almirante  Anson  reñere 
que  hallándose  en  aquella  isla,  hizo  sembrar  algunos  huesos  de  melocotones  i  de  al- 
bérchigos,  i  que  de  vuelta  en  Inglaterra,  supo  como  aquellos  árboles  que  habla  sem- 
brado se  daban  mui  bien  en  aquella  isla  desierta:  véase  pues,  el  fundamento  que  tuvo 
Piiw  para  negar  a  todo  el  continente  do  las  Américas  la  facultad  de  hacer  fructificar 
los  melocotones  i  los  albérchigos,  i  de  concederla  únicamente  a  la  isla  de  Juan  Fer- 
nandez. 

(3)  «Los  árboles  frutales  llevados  de  Europa  prueban  perfectamente  en  aquella^ 
rej iones,  cuyo  clima  es  tan  fértil  cuando  está  regada  la  tierra,  que  los  árboles  fruc* 
tifícan  todo  el  año.  Yo  he  visto  con  frecuencia  en  un  mismo  manzano  lo  que  vemo^ 
por  acá  en  los  naranjales,  esto  es,  el  fruto  en  todas  edades,  pues  le  vi  en  flor,  despo" 
jado,  ya  formado,  verde  i  en  perfecta  madurez,  todo  ello  a  un  tiempo.»— x^rwrwn 
tomo  I,  páj.  207. 
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dondos,  poco  mayores  que  una  Duez,  i  agrios  sobremanera,  llamados 
limones  sutiles j  gmjo  árbol  echa  las  hojas  pequeñas,  i  mas  parecidas  a 
las  de  los  naranjos  que  a  las  de  los  limones.  Estos  limoncillos  son  muí 
estimados,  echados  enteros  en  almíbar,  i  su  zumo  es  un  refrijerante 
maravilloso  contra  las  fiebres  ardientes. 

Los  olivos  prueban  muí  bien  en  todo  el  reino  de  Chile,  pero  singu- 
larmente en  Coquimbo  i  eu  las  cercanías  de  la  capital,  donde  so  en- 
cuentran muchos,  cuyos  troncos  tienen  tres  piéá  de  diámetro  i  una 
altura  proporcional,  de  modo  que  los  nísperos,  ^os  serbos,  los  acero- 
los i  los  azufaifos  son  los  únicos  frutales  de  Europa  que  faltan  que 
transportar  al  reino  de  Chile. 


COMPENDIO 


DE 


LA  HISTOBIA  NATURAL 


DEL  REINO  DE  CHILE 


^«^^^^^^ 


LIBRO  CUARTO 

GUSANOS,  INSECTOS,  REPTILES, 

PECES,  PÁJAROS  I  CUADRÚPEDOS  DE  CHILE. 

El  reino  animal,  hablando  jeneralmente,  no  es  tan  rico  de  especies 
en  Chile  como  en  las  demás  rejioues  de  las  Araéricas;  paes  aunque 
los  gusanos,  los  insectos,  los  pájaros  i  los  peces,  abundan  allí  de  espe- 
cies i  de  individuos,  es  mui  escasa  la  clase  de  los  reptiles,  i  auu 
la  de  los  cuadrúpedos  apenas  contiene  treinta  i  seis  especies  indíjenaa; 
pareciéndome,  a  lo  que  voi  observando,  que  los  insectos  terrestres  sou 
mucho  mas  numerosos  en  Italia  que  en  Chile,  i  que  en  aquel  reino 
hai  mas  multiplicación  i  diversificacion  de  gusanos  marinos,  prove- 
yéndole copiosamente  aquella  parte  del  mar  Pacífico  que  baüa  sus 
costas,  de  un  gran  número  de  zoófilos,  litojitos  i  moIuscoSf  muchos  de 
los  cuales  yacen  todavía  ignorados  de  tolos  los  naturalistas. 

Moluscos  (Lav^¡uentu).^EuíTe  estos  últimos  sou  notables  los  piu* 
res,  pyuraffcn.  nov.  (1)  tanto  por  su  figura,  cuanto  por  el  modo  con  que 
se  alojan.  Estos  vivientes,  apenas  dignos  de  tal  nombre,  están  forma- 
dos  al  modo  de  uua  pera  de  cerca  de  una  pulgada  de  diámetro,  o  por 
mejor  decir,  no  sou   nada  mas  que  un  suqulllo  cónico,  carnoso,   lleno 

[1]  Pyiira:  rnrpiis  conicuní,  nidulans;  probóscides  binao   terminales  pcrforatae. 
Oiuli  iutcr  probohcidcs. 
Gnius  ¡rojcim u m  A  scidiae. 
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interiormente  de  una  agua  subsalsa,  de  color  rojo,  provistos  de  dos 
trompas  en  la  parte  de  arriba,  una  de  las  cuales  hace  las  veces  de  bo- 
ca i  la  otra  de  ano,  al  modo  que  sucede  a  las  tetias,  i  en  medio  de  las 
cuales  se  ven  dos  puntillos  negros  i  resplandecientes,  que  es  de  creer 
sean  los  ojos.  Por  lo  que  hace  a  los  demás,  no  me  faé  posible  descu- 
brir en  ellos  ni  mas  órganos  ni  mas  visceras  distintas  de  la  carnosidad 
que  compone  toda  su  corporatara,  la  cual  es  lisa  por  afaera  i  balbulo- 
sa  por  adentro;  pero  sin  embargo  son  mui  sensibles,  i  cuando  les  to- 
can o  sacan  fuera  de  sa  habitación,  arrojan  con  ímpetu  por  ambas 
trompas  el  agaa  de  que  están  llenos. 

Estos  animalillos  habitan  en  una  especie  de  colmena  glutinosa  de 
varias  figuras,  cerrada  enteramente  por  la  parte  de  afuera  i  repartida 
por  adentro  en  diez  o  mas  celdillas,  separadas  unas  de  otras  por  me- 
dio de  fuertes  membranas.  Cada  individuo  tiene  su  celdilla,  donde 
pasa  una  vida  solitaria  sin  comunicación  alguna  visible  con  sus  com- 
pañeros, i  privado  absolutamente  de  libertad  de  poder  salir  de  ella, 
aunque  no  está  sujeto  con  ningún  jénero  de  ligadura.  De  este  modo 
aislado  de  vivir,  se  infiere  con  evidencia  que  estos  solitarios  son  her- 
mafroditas  de  la  primera  especie,  esto  es,  que  producen  sus  semejan- 
tes al  modo  que  las  conchas,  sin  ningún  jénero  de  unión  de  sexos  dis- 
tintos; pero  no  acierto  a  esplicar  cómo  se  haga  su  propagación,  la 
cual,  atendida  la  naturaleza  de  las  prisiones  en  que  se  encuentran,  me 
parece  mui  difícil  de  comprender;  a  lo  cual  se  agrega  que,  cuando  yo 
salí  de  aquel  pais,  estaba  todavía  por  perfeccionar  mis  observaciones 
sobre  un  objeto  tan  importante. 

Las  colmenas  que  sirven  de  domicilio  a  estos  singulares  vivientes, 
se  asemejan  al  alcionio  i  están  pegadas  a  las  rocas  sumerjidas  en  el 
agua,  de  donde  arrancándolas  las  olas  del  mar,  las  arrojan  a  la  orilla. 
Los  naturales  comen  los  piures  ya  cocidos  o  ya  tostados  en  su  pro- 
pio alv  éolo,  i  también  secan  grandes  porciones  para  enviarlos  a 
la  provincia  de  Cuyo,  en  la  cual  gustan  muclio  de  este  marisco,  cuyo 
sabor,  especialmente  cuando  está  fresco,  es  bueno  i  mui  parecido  al 
de  las  langostas  marinas.  Quizá  sean  de  este  jéoero  las  fuentes  de  mar 
de  que  hace  mención  Kolbe  en  la  descripción  del  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

Las  olas  del  mar  arrojan  frecuentemente  a  la  orilla  varias  especies 
de  holoturias  harto  curiosas,  i  en  particular  la  holoturia  pphisalis 
que  algunos  llaman  galera,  i  otros  ortigz  ?n%rina,  por  el  escozor  i 
comezón  insufrible  que  causan  a  quien  las  toca.  Es  de  la  hechura  i 
casi  del  mismo  volumen  que  una  odre  o  vejiga  de  buei  llena  de  aire, 
solo  que  está  t)or  abajo  provista  de  un  gran  número  de  pataS;  o  mas 
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bien  de  antenas  ramosas  enredadas  nnas  en  otras,  i  en  medio  de  las 
cuales  está  situada  la  boca,  que  es  mui  disforme.  Estas  antenas  es- 
tán hermosamente  pintadas  de  rojo,  violado  i  turquí;  la  piel  de  que 
se  compone  la  odre  o  vejiga,  es  cristalina  i  formada,  según  parece, 
de  fibras  lonjitudinales  i  trasversales,  en  las  cuales  se  observa  una 
especie  de  movimiento  peristáltico;  la  parte  de  arriba  está  adornada 
de  una  membrana  en  forma  de  cresta  i  pintada  como  las  antenas,  la 
cual  se  estiende  de  punta  a  punta  i  sirve  de  vela  al  animal:  por  últi- 
mo, la  vejiga  se  presenta  vacía,  a  escepcion  de  una  de  sus  estremi* 
dades,  en  la  cual  se  ve  un  poco  de  agua  clara,  detenida  allí  por  un 
diafragma  membranoso,  que  impide  que  se  derrame  por  la  restante 
concavidad. 

Ademas  de  la  jibia  o  sepia  officinaUy  se  encuentran  en  el  mar  chileno 
otras  tres  especies  de  jibias  estrañas  i  singulares.  La  primera  es 
la  sepia  unguiculata  (1),  que  es  de  gran  mole,  i  que  en  lugar  de 
pezoncillo,  tiene  armadas  las  patas  de  dos  órdenes  de  garras  o  uñas 
agudas  i  semejantes  a  las  del  gato,  que  recoje  al  modo  que  este  ani- 
mal en  una  especie  de  vaina.  Este  marisco  tiene  un  sabor  delicado, 
pero  no  es  mui  común  en  aquellos  mares.  La  segunda  es  la  sepia  tuni" 
cata  (2),  llamada  así  porque  está  cubierta  de  una  piel  transparente, 
que  ademas  de  la  propia,  le  viste  como  si  fuera  una  túnica  desde  la 
cola  hasta  la  cabeza,  terminando  su  cuerpo  en  dos  aletas  semi-circula- 
res  que  rematan,  como  los  de  la  jibia  sepiola,  en  los  dos  lados  de  la 
cola.  Son  increibles  las  cosas  que  cuentan  los  marineros  acerca  de  la 
magnitud  i  fuerzas  de  tales  jibias,  reduciéndose  lo  que  hai  de  cierto 
a  que  las  mayores  que  se  pesaron  en  tierra,  pasaron  de  ciento  i  trece 
libras  castellanas,  sirviendo  su  carue  de  esceleute  alimento  para  nu- 
trirse. 

La  tercera  es  el  pulpo,  sepia  cxapodia  (3),  la  cual,  sin  embargo  de 
no  tener  mas  de  seis  patas,  no  por  eso  deja  de  ser  una  verdadera  jibia, 
bien  que  de  tan  estraordinaria  figura,  que  viéndola  parada,  parece  mas 
bien  una  rama  desgajada  de  un  árbol  que  no  un  animal.  Su  grueso  no 
escede  del  dedo  índice,  i  tendrá  cerca  de  medio  pié  de  largo,  dividién- 
dose todo  su  cuerpo  en  cuatro  o  ciuco  articulaciones  que  van  en  dimi- 
nución hacia  la  cola:  i  tendidas  sus  patas  que  tienen   reunidas  hacia 
la  cabeza,  parecen  otras  tantis  raices.   Estas  patas  están  armadas 
de  pezoncillos  como  las  de  las  demás  jibias,  pero  son  casi  invisibles,  i 
la  cabeza  es  informe,  bastante  corta  i  provista  de  dos  trompas  o  añ- 
il) Se]iia  corporc  caudato,  brachiis  un'^uiculatis. 
^. )  Sepia  corpore  prorsus  vagÍDantc,  cauda  alata. 
(3)  Sepia  con>ore  caudato  scgmentato. 
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tenas.  Este  animal  entorpece  por  un  momento  la  mano  desnuda  que 
toca  su  cuerpo  sin  causar  ningún  otro  daño;  i  el  licor  negro  que  con- 
tiene en  una  vejiguilla,  como  las  demás  especies  del  mismo  jénero^  es 
esceleute  para  escribir. 

Los  ecliinos  o  erizos  marinos^  se  dividen  en  varías  especies^  siendo 
los  mas  particulares  los  erizos  blancos  i  los  negros.  Los  blancos  ecki* 
ñus  a/bus  (1),  son  globulosos,  de  tres  pulgadas  de  diámetro,  tienen  la 
costra  i  las  espinas  blancas,  i  la  sustancia  interna,  que  es  sumamente 
sabrosa,  de  un  color  amarilloso.  Los  erizos  negros,  eckinus  niger  (2), 
son  de  figura  oval,  algo  mayores  que  los  blancos,  i  tienen  las  espinas, 
la  costra  i  los  huevos  de  color  negro;  Uámanlos  erizos  del  diablo  i 
nunca  los  comen. 

Testáceos  (Gaguely^'PeTo  los  vivientes  de  esta  clase  mas  abundan* 
tes  en  aquel  mar,  son  seguramente  los  testáceos,  de  cuyas  conchas  de 
todas  especies,  se  ven  cubiertas  las  playas,  i  aun  formadas  muchas  de 
las  mas  inmediatas  colinas,  sin  embargo  de  la  gran  cantidad  que  co- 
jen  los  marineros  todos  los  años  para  quemarlas  i  reducirlas  a  <;al. 
Son  raros  allí  los  jéneros  de  las  tres  familias  en  que  se  dividen  por  lo 
común  los  cuerpos  de  este  orden,  que  no  contengan  algunas  especies 
incógnitas,  habiendo  ademas  diversos  jéneros  nuevos  que  todavía  se 
hallan  sin  determinar;  mas  como  quiera  que  la  brevedad  que  me  he 
propuesto  seguir,  no  me  permite  que  me  detenga  en  su  clasificación 
respectiva,  m3  ceñiré  a  dar  una  idea  sucinta  de  aquellas  especies  de 
que  hacen  mas  frecuente  uso  en  sus  comidas  losjnaturales,  i  los  cuales 
pertenecen  a  los  jéneros  de  las  ostras,  de  las  almejas,  de  las  camas^  de 
las  navajas  de  barbero^  de  las  patenas  o  lepadeSj  de  los  peines^  de  los 
folados  i  de  los  bucinos. 

Las  ostras,  ostrea  edaliSy  se  eacueutran  en  varias  partes  de  aquella 
costa;  pero  las  mas  grandes  i  de  un  sabor  verdaderamente  delicado, 
son  las  que  se  pescan  en  las  playas  de  Coquimbo,  cuyos  veciuos  distin- 
guen varias  especies,  que  bien  consideradas,  no  son  sino  variedades, 
a  escepcion  de  una  que  me  pareció  no  diferenciarse  de  la  ostra  ephip" 
pium  de  la  India  oriental;  i  también  abundan  mucho  en  aquellos 
parajes  los  peines,  así  los  que  tienen  las  dos  valvas  convexas  como  los 
que  las  tienen  llanas. 

Las  principales  especies  de  almejas  que  allí  se  conocen  son  la  co- 
mún, la  margarita^  la  grande  i  pequeña  mágallánica^  el  choro  i  la  ne- 

(1)  Echiaus  hcmisphaerico-globosus,  ambulacris  denis;  arcis  lonjitudiüaliter  ve- 
írucosis. 

(2)  Echinus  ovatus,  ambularis  qüiüis  areismuricatid  vermcosis. 
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gra.  La  almeja  grande  magallánica  tiene  seis  pulgadas  de  largo  i  tres 
de  ancho,  i  el  periostio  o  epidermis  que  cubre  su  superficie  esterna,  es 
de  un  color  pardo  sucio;  pero  luego  que  se  quita  esta  película,  se  des- 
cubre la  concha,  que  es  un  hermoso  celeste,  venado  de  listas  purpúreas 
que  siguen  los  contornos  de  todos  los  acanalados  que  tiene  la  concha , 
cuya  superficie  interna  es  de  color  de  madre-perla  listado  de  bandas 
rojas.  El  magallánico  pequeño,  viene  a  tener  el  mismo  color,  pero  su 
figura  es  mas  oval;  i  ambos  contieneu  unas  perlas  pequeñas,  cuyas 
aguas  son  por  lo  jeneral  de  mui  poco  brillo,  bieu  al  contrario  de  las 
que  se  encuentran  ea  la  almeja  margarita,  qu3  aunque  mas  pequeñas 
que  esotras,  tienen  bellísimo  oriente. 

El  choro,  mitulus  choriis  (1),  tiene  cerca  de  siete  pulgadas  de  largo  i 
tres  i  media  de  ancho;  su  epidermis  es  de  un  color  turquí,  pero  la 
concha  es  de  un  blanco  brillante,  variado  de  listas  celestes,  i  la  sus- 
tancia interna,  que  es  totalmente  blanca,  tiene  un  sabor  esquisito. 
Esta  especie  abunda  mucho  en  las  cercanías  de  la  isla  Quinquina  i  ea 
las  playas  del  territorio  de  Arauco.  La  almeja  negra,  mitulus  ater  (2), 
que  es  poco  menor  que  la  precedente,  tiene  la  concha  casi  tan  áspera 
i  escabrosa  como  la  de  la  pina;  su  color  es  un  turquí  oscuro  i  su  carnd 
negra;  pero  reputándola  los  naturales  por  mal  alimento,  se  abstie- 
nen de  comerla. 

Los  rios  i  lagunas  de  Chile  contiena  también  un  infinito  número 
de  almejas  de  agua  dulce,  pero  de  un  sabor  insípido  i  desagradable, 
que  se  dividen  en  tres  especies,  conocidas  bajo  los  nombres  de  ífo- 
Uunij  pellu  i  xithify  todas  las  cuales,  comparadas  con  las  marinas,  tienen 
un  movimiento  progresivo  bastante  veloz,  pues  andan  en  un  minuto, 
como  yo  lo  observé,  cerca  de  un  pié  de  camino.  También  son  comu- 
nes en  aquel  mar  las  telinas,  especialmente  las  viryxf',,  llamadas  mai» 
co  en  lengua  del  pais,  i  las  albidas,  llamadas  chalgua. 

La  taca,  chcimd  taca  (3),  es  uua  concha  del  jénero  de  las  chamas^ 
casi  redonda,  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  estriada  lonjitudinal* 
mente  i  manchada  de  blanco,  de  violado  i  de  amarillo.  La  superficie 
interna  es  de  un  hermoso  color  de  aurora,  i  el  animalejo  que  allí  se 
alberga,  tiene  un  escelente  sabor.  La  machi,  solcn  macha  (4),  es  del 
jénero  de  aquellos  testáceos  llamados  cuchillos  del  mar  en  considera* 
cion  a  su  hechura,  i  cuya  concha,  que  tendrá  de  seis  a  siete  pulgadas 
de  largo,  está  variamente  pintada  de  celeste  i  de  pardo.  Estas  dos  es- 

(1)  Mitulus  testa  transrso  striata,  natibus  gibbis  cvcardine  lato^'all 

2/  Mitulus  testa  hulcata,  postice  squamosa. 

3J  Chama  subrotunda  lonjitudinalitcr  striata,  ano  rctuso. 

4j  ¡Solea  testa  ovali  oblonga  antice  troncata,  co  diño  altero  bidentato 


pedes  se  ocaltan,  como  todas  las  demás  de  sa  jéaero,  entre  las  arenas 
de  las  orillas  del  mar,  de  donde  las  sacan  los  pescadores,  guiados  de 
unos  chorrillos  de  agua  que  lanzan  de  cuando  en  cuando.  También 
crian  perlas,  aunque  tan  pequeñas  como  todas  las  otras  que  se  encuen- 
tran en  las  conchas  de  aquella  costa. 

Las  rocas  del  archipiélago  de  Chiloé  albergan  escelentes  folados  o 
dátiles  marinos  llamados  vulgarmente  comss^  pholas  ckiloensis  (1),  los 
cuales  son  bivalvos  con  algunas  apófisis  cretáceas  hacia  la  parte  su- 
perior, tomando  tal  incremento  que  se  encuentran  muchos  de  cinco 
pulgadas  de  largo  i  de  cerca  de  dos  de  diámetro. 

El  jéoero  de  las  patenas  o  kpades,  contiene  muchas  especies  que 
por  lo  jeueral  son  de  buen  comer  en  toda  la  costa.  Los  naturales  ha- 
cen particular  estimación  A^Xpico  de  papagayo,  lepas  psittacus  (2), 
los  cuales  son  de  la  familia  de  las  conchas  anatíferas,  i  habitan  quin- 
ce o  veinte  juntos  en  las  celdillas  de  una  pirámide  de  sustancia 
cretácea,  que  se  fabrican  ellos  mismos  i  pegan  a  las  rocas  marinas 
mas  escarpadas,  en  una  altura  adonde  lleguen  precisamente  las  espu- 
mas de  las  mareas,  de  las  cuales  toman  su  alimento  por  un  agujero 
que  liai  en  cada  una  de  las  celdillas.  La  concha  de  estos  testáceos  se 
compone  de  dos  piezas  grandes  i  de  cuatro  pequeñas,  notándose  en 
las  grandes,  que  son  salientes,  la  misma  figura  que  el  pico  del  papaga- 
yo; i  de  aquí  ha  derivado  su  nombre.  Estos  animales  son  parecidos  a 
los  de  las  bellotas  marinas,  pero  bus  patas  son  mucho  mas  cortas,  i 
su  carne  es  blanca,  tierna  i  de  escelente  sabor;  los  hai  de  varios  ta- 
maños, bien  que  los  mayores  no  pasan  de  una  pulgada  de  largo. 
Fuera  del  mar  se  mantienen  vivos  dentro  de  sus  alvéolos  por  espacio 
de  cuatro  o  cinco  dias,  alargando  el  pico  de  cuando  en  cuando  como 
para  respirar. 

Hai  también  muchas  variedades  de  márices,  de  púrpuras  í  de  bu- 
cinos,  mereciendo  particular  estimación  el  loco,  murex  loco  (3),  por 
el  buen  sabor  de  su  carne,  que  es  blanca  i  un  poco  dura;  bien  que 
los  cocineros  han  encontrado  el  modo  de  enternecerla  perfectamente 
golpeánd(»la  con  un  palo  antes  de  cocerla.  Este  múrice  tiene  cuatro  o 
cinco  pulgadas  de  alto  i  contiene  dos  o  tres  gotillas  de  verdadero  co- 
lor de  purpura  en  una  vejiguilla  situada  cerca  del  cuello.  Su  concha 
es  casi  oval  i  está  llena  de  nudos  i  puntas. 

Chile  carece  absolutamente,  según  yo  observé,  de  limazas  terrestres 
desnudas,  pero  no  de  las  conchudas  o  limazas  armadas,  las  cuales   se 

(1]  Pholas  testa  oblonga  depressiuscula,  striis  lonjitudinalibuB  díataotibus. 

(3)  Lepas  testa  postice  adunca  sexvalvi,  rugosa. 

(3)  Murex  testa  ecaudata  obovata  antice  nodosa,  apertura  edentula  suborbiculaU 
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propagan  con  macha  abundancia  por  todos  aquellos  bosqueSi  hallán- 
dose en  el  territorio  do  la  Concepción  una  que  llaman  la  serpentina 
0))  porque  está  cubierta  de  una  piel  dura  i  escamosa  como  la  de  la 
serpiente.  Su  concha,  cortada  a  manera  de  un  cono  espiral,  es  mayor 
que  un  huevo  de  pava,  i  aparece  por  afuera  estriada  lonjitudlnalmen- 
te,  formando  la  orla  de  la  abertura  un  relieve  de  color  rojo  como  el 
coral,  con  que  resalta  lo  demás  de  la  concha,  que  es  de  un  color  gria 
blanquecino. 

Crustáceos  (Coffnauy—Jjon  cangrejos  marinos  conocidos  hasta 
ahora,  se  dividen  en  trece  especies  distintas,  i  los  Üuviales  en  cuatro; 
siendo  notables  eutre  los  primeros,  por  su  magnitud  i  delicado  sabor, 
los  que  los  pescadores  llaman  talicunaj  juicas,  apancoras,  peludas, 
sdntollas  i  coronadas,  todas  las  cuales  tienen  las  tenazas  o  booas  de 
estraordiuario  grueso. 

Las  talicuuas,  cáncer  talicuní  (2),  llevan  la  cubierta  redonda,  con- 
vexa, lisa,  entera,  i  de  cuatro  pulgadas  de  diámetro:  las  tenazas  den* 
tadas;  los  ojos  saltones;  el  pico  largo,  i  la  cola  les  cubre  casi  todo  el 
vientre.  Su  color  es  bajo  cargado;  pero  luego  qus  se  cuecen,  toman  el 
mismo  color  rojo  que  los  demás  jéneros  de  cangrejos.  La  coraza  de  las 
jaivas,  cáncer  jaiva  (3),  es  semiesférica  con  algunas  puntas  al  rede* 
dor,  siendo  su  menor  diámetro  de  dos  pulgadas  i  media. 

Las  apancoras,  cáncer  apancora  (4),  son  un  poco  mayores  que  las 
talicunas;  tienen  la  costra  oval,  enteramente  dentada,  las  patas  pelu- 
das i  la  cola  bastante  larga  i  triangular.  Las  peludas,  cáncer  setosiis 
(5),  están  cubiertas  enteramente  de  uuos  pelos  duros  a  manera  de  las 
cerdas  de  los  puercos,  los  cuales  les  salen  no  solamente  del  vientre  i 
de  las  patas,  sino  también  de  la  coraza,  la  cual  es  tuberculosa  i  casi 
de  hechura  de  corazón;  su  pico  está  dividido  en  dos,  es  encorvado  i 
le  guarnecen  algunas  cerdas.  Estos  animales  vienen  a  ser  del  tamafio 
de  las  apancoras. 

Las  santollaS)  cáncer  santolta  (6),  sobrepujan  a  todas  las  demás 
especies  tanto  en  el  volumen  del  cuerpo  cuanto  en  el  sabor;  su  cos- 
tra es  orbicular,  convexa,  de  consistencia  casi  correosa,  i  cubierta  de 
espinas  de  media  pulgada  de  largo   que  suelta  con  facilidad  al  fae*> 


(1)  Ilelix  testa  subcarinata  imperforata  cónica,  lonjitudinaliter  striata,  apertura 
patulo-marguinata 

(i I  Cáncer  brachyunis,  thorace  orbiculato  lacvi  integerrimo,  chelis  muricatis. 

(3)  Cáncer  brachyurus,  thorace  laevi  lateribus  tridentato,  fronte  trúncala. 

U)  Cáncer  brachyíinis,  thorace  laevi  ovato,  utrinque  denticulato,  canda  trígona. 

(5)  Cáncer  brachyurus,  thorace  hirsuto  obcordato  tubercuJato,  rostro  bifido  intiexo. 

1 6]  Cáncer  brachyurus,  thorace  aquleato  arcuato  subcoriaceo,  manibus  pellico- 
latis. 
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go;  SUS  patas  son  largas^  gruesas  i  cubiertas  en  vez  de  costra  de  nn 
pellejo  arrugado.  Las  coronadas,  cáncer  coronattis  (1),  tiene  la  costra 
semioval  i  entera,  sobresaliéndoles  en  medio  una  prominencia  de  la 
misma  sustancia,  que  tiene  la  figura  de  una  corona  mural;  su  cuerpo 
es  liso,  i  tiene  cuatro  pulgadas  i  media  de  diámetro. 

Los  barriletes  son  no  menos  abundantes  en  el  mar  que  en  las  aguas 
dulces  de  Chile.  El  autor  del  viaje  del  Almirante  Anson,  habla  de  la 
magnitud  i  delicadeza  de  los  barriletes  que  se  hallan  en  las  inmedia- 
ciones de  las  islas  de  Juan  Fernandez,  los  cuales  pesan  por  lo  regu 
lar,  según  afirma  este  autor,  siete  u  ocho  libras  castellanas  (2).  Las 
langostas  marinas  multiplican  también  escesívamente  en  las  aguas 
de  aquellas  islas,  sin  que  para  cojerlas  necesiten  los  pescadores  va- 
lerse de  mas  artificio  que  de  esparcir  por  las  orillas  del  mar  algunos 
pedazos  de  carne,  i  de  ir  volviéndolas  o  trastornándolas  con  un  palo 
conforme  van  acudiendo  al  cebo.  Con  este  método  tan  sencillo  se 
pescan  todos  los  años  muchos  millares  de  estos  crustáceos,  cuyas  co- 
las secas  remiten  a  Chile,  donde  son  un  bocado  muí  apreciable. 

Los  cangrejos  fluviales,  dignos  de  mención  mas  particular,  son  los 
albañihsy  cáncer  ccementarius  (3J,  los  cuales  tienen  cerca  de  ocho  pul- 
gadas de  largo,  son  de  un  color  pardo  listado  de  vetas  de  un  rojo  en- 
cendida, i  tienen  la  carne  blanca,  i  mucho  mas  sabrosa  que  la  de  los 
demás  cangrejos  así  fluviales  como  marítimos.  Estos  de  que  trata- 
mos, se  encuentran  con  abundancia  en  todos  los  rios  i  arroyos,  en  cu- 
yas márjenes  se  fabrican  con  barro  o  arcilla  una  habitación  cilindrica 
que  se  alza  pié  i  medio  sobre  el  nivel  del  terreno,  pero  tan  profundo, 
qne  pasa  por  él  el  agua  corriente  encañada  dentro  de  un  conducto 
subterráneo.  Los  labradores  los  cojen  con  facilidad,  echando  en  el  rio 
o  arroyo  donde  los  hai,  un  cesto  o  canasto  con  un  pedazo  de  carne  en 
el  fondo.  • 

Insectos  (Colicoli). — Aunque  los  insectos  terrestres  sean  por  lo  je- 
neral  como  los  que  hai  en  Italia,  no  por  eso  deja  de  haber  muchos 
distintos,  entre  los  cuales  se  encuentran  algunos  que  merecen  parti- 
cular atención.  Tal  es  una  especie  de  crisomela  (4),  que  habita  en  las 
flores  de  la  viznaga,  la  cual  es  toda  dorada,  i  tan  brillante  puesta  a 

íl)  Cáncer  brachyunis,  thorace  obovato,  apophysi  dorsali  crenatu. 

(2)  «Los  cangrejos  de  luar  son  otro  manjar  esquisito  con  que  nos  brinda  la  mar 
coa  mucha  mayor  abundancia  que  en  ningún  otro  paraje  del  mundo.  Pesan  por  lo 
jeneral  ocho  o  nueve  libras,  tienen  un  sabor  escelente;  i  los  hai  con  tanta  abundancia 
a  la  lengua  del  agua,  que  los  cojian  frecuentemente  con  los  arpones  siempre  que  las 
lanchas  iban  i  volvian  de  la  playa». — Libro  II.  cap.  I.  páj.  103  edic.  en  cuarto. 

(3)  1  ancer  macrourus,  thorace  laevi  cilindrico,  rostro  obtuso,  chelis  aculeatia. 
[4]  Chrysomela  (Maulka)  ovata  aurata,  aatemis  caeruleis. 
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la  sombra  como  a  los  rayos  del  sol;  su  figura  es  oval,  i  poco  mayor 
qae  una  mosca;  propágase  en  la  provincia  del  Maule,  cuyos  labrado- 
res hacen,  ensartándolas  juntas,  unas  cruces  preciosas,  i  varias  ba- 
jerias  que  conservan  continuamente  su  brillantez  i  resplandor. 

En  la  misma  provincia  se  encuentra  un  escarabajo  negro  de  ocho 
líneas  de  largo,  llamado  pihno^  lucanus  pilmus  (1),  el  cual  arruina  las 
plantas  leguminosas,  con  especialidad  las  aluvias  verdes;  pero  los  1a* 
bradores  han  destruido  la  especie  casi  del  todo,  usando  de  la  precau- 
ción de  sacudir  las  plantas  así  infestadas  sobre  vasijas  de  agua  hir« 
viendo,  en  las  cuales,  por  ser  mui  torpes  para  volar  caen  i  se  abrasan. 

Las  langostas  se  propagan  poco  en  las  tierras  de  Chile,  donde  no 
hacen  jamas  los  estragos  que  se  esperimentan  en  Cuyo  i  en  otros  paí- 
ses. No  obstante,  sobre  los  árboles  pomíferos^  se  encuentra  una  de 
seis  pulgadas  de  largo  que  parece  a  primera  vista,  cuando  estiende 
las  patas,  un  ramo  desgajado  del  árbol,  concurriendo  para  aumentar 
esta  ilusión  el  color  de  la  laugosta,  igual  al  de  las  hojas  entre  que  ha- 
bita. El  vulgo,  siguiendo  la  antigua  i  errónea  opinión  de  atribuir  al 
espíritu  maligno  todas  las  cosas  que  parecen  mal  hechas,  llama  coAcb^ 
lio  del  diablo  a  esta  especie,  que  es  rara  i  no  diferente,  según  me  pa- 
rece, de  la  langosta  elefante  del  África.  Hace  sesenta  años  que  no  se 
conocía  allí  el  jénero  de  las  chinches  domésticas  ni  silvestres;  pero 
desde  aquella  época,  que  fué  en  la  que  los  bajeles  de  Europa  llevaron 
las  de  la  primera  especie,  son  comunes  en  las  provincias  septentrio- 
nales, i  especialmente  en  la  capital  del  reino;  bien  que  las  provincias 
australes  permanecen  todavía  escentas  de  tan  fastidiosa  incomodidad. 

Las  luciérnagas  que  se  encuentran  por  aquellos  campos  son  por  lo 
común  de  la  misma  especie  que  las  que  se  ven  en  Italia.  Pasando  yo 
de  noche  por  las  cercanías  de  un  bosque,  vi  volar  entre  los  árboles  tres 
gruesos  insectos,  que  despedían  de  sí  tanta  luz  que  parecian  tres  brasas 
ardientes,  pues  según  pude  juzgar  no  serian  menores  que  las  maripo- 
sas llamadas  cabeza  de  muerto.  Fueron  inútil  todas  mis  dilijencias 
para  cojer  alguno  de  estos  fósforos  vivientes;  i  así  no  pude  observar 
el  jénero  a  que  correspondían,  i  si  eran  del  de  los  cucuyos  o  de  los 
portalinternas. 

Como  la  familia  de  las  orugas  es  en  aquel  reino  tan  sumamente  va- 
riada, aparece  por  todas  partes  en  la  primavera  un  número  prodijioso 
de  mariposas,  entre  las  cuales  se  hallan  muchas  sumamente  admira- 
bles, no  menos  por  su  magnitud  que  por  la  riqueza  i  brillo  de  sus  co- 
loridos. Hai  particularmente  una  del  primer  orden,  a  la  cual  he  puesto 

[1]  Lucanus  e^cutellatus  ater,  corpore  depresso,  thorace  striato. 
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el  nombre  de  papagayo,  j»ap¿fíí?  ptóíqí^ító  (1),  por  estar  variamente 
pintada  de  todos  aquellos  colores  que  se  admiran  en  los  mas  hermo- 
sos papagayos.  La  parte  superior  de  la  cabeza  aparece  pintada  de  un 
bello  rojo  de  cinabrio  manchado  de  amarillo;  este  color  domina  en 
toda  la  espalda,  pero  venado  de  verde,  rojo  i  azul  celeste;  las  alas  son 
por  encima  verdes  con  manchas  irregulares,  amarillas  i  azules,  i  por 
debajo  son  rubias;  el  vientre  es  celeste,  salpicado  de  pardo  i  de  gris; 
i  las  antenas,  hechas  a  manera  de  n^zas,  son  de  color  de  púrpura. 
Hai  otra  del  mismo  tamaño,  que  los  muchachos  Wnmsin  pafoma,  papi- 
lio  leucothea  (2),  la  cual  es  enteramente  de  un  color  blanco  arjentado, 
a  escepcion  de  las  antenas  i  los  pies  que  son  negros. 

En  el  espacio  de  marisma  que  yace  entre  los  rios  Rapel  i  Mataqui- 
to,  nacen  algunos  animalejos  que,  si  hemos  de  estar  a  los  que  nos  dicen 
los  que  los  han  yisto,  se  parecen  a  los  gusanos  de  seda,  i  fabrican  so- 
bre los  árboles  silvestres  unos  capullos  'algo  menores  que  los  de  los 
gusanos  de  Europa,  bien  que  formados  de  una  seda  escelente.  No  se 
puede  dudar  que  el  agradable  temple  del  clima  hace  que  sea  todo  el 
pais  adaptabilísimo  a  la  propagación  de  estos  preciosos  insectos;  mas 
como  lo  proveen  de  las  sedas  de  Europa,  no  pueden  dedicarse  los  na- 
turales de  Chile  a  propagar  su  cultivo. 

Jamas  habria  nadie  dudado  de  que  la  gran  cantidad  de  pez  que  se 
saca  en  Coquimbo  de  la  célebre  ckilca^  que  es  una  especie  de  conicia 
u  orégano,  no  fuese  una  resiaa  destilada  de  algún  arbolillo,  si  mi  pai- 
sano el  abate  don  Felipe  Pando,  sagaz  observador  de  las  producciones 
naturales  de  aquella  provincia,  no  hubiera  descubierto  pocos  ailos  ha 
que  la  supuesta  pez  era  fruto  de  una  pequeña  oruga  rayada  de  un  co- 
lor bermejo,  i  de  cinco  o  seis  líueas  de  largo.  Estos  curiosos  insectos 
aparecen  en  gran  número  por  la  primavera  sobre  las  ramas  de  la  chu- 
ca, en  las  cuales  fabrican  sus  pequeños  capullos  de  una  especie  de 
cera  dulce,  i  tan  blanca  como  la  nieve,  en  los  cuales  se  encierran  para 
transformarse  en  una  füena  amarillosa /^A-x/íS/za  c^nwa  (3).  Mees 
sumamente  sensible  el  que  las  circuustancias  críticas  en  que  se  halló 
aquel  ilustre  observador,  no  le  permitiesen  llevar  a  efecto  su  proyecto 
importante  de  reconocer  i  examinar  si  aquella  sustancia  era  a  propó- 
sito para  candela.^  i  luces.  L )  que  sabemos  es,  que  sieudo  esta  cera 
tan  blanca  como  dejamos  espu^sto,  va  dejeueraudo  poco  a  poco  en 
amarillo  hasta  que  se  v.iolve  p:iri'i  i  amarga,  a  causa  da  las  nieblas 

(1)  Papilio  N.  Alia  dentatis   vircssotibiis,  lúteo,   caeriileoqiio  m-iculatis,    subtus 
flavis. 

(2)  Papilio  D.   Alia  integerriruis  rotuadatis  alhia  concoloribiis  anteijinis  aterrimis. 

(3)  Phuleana  B.  elinguis,  alia  defiexis  flavescectibos,  fasciis  nigris. 
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qae  sobrevienen  por  entonces  en  aquellas  provincias.  Los  naturales  la 
cojen  por  el  otodo  e  hirviéndola  primeramente  la  redacen  después  a 
panes  o  marcas,  habiendo  algunas  personas  que  con  el  fin  de  aumen- 
tarle su  peso,  la  mezclan  con  la  resina  que  destila  otro  arbusto  llama- 
do pajaro  bobo,  en  cayo  estado  la  compran  los  duefios  de  los  bajeles 
para  emplearla  en  los  usos  del  alquitrán;  i  tal  es  el  destino  que  dan 
por  lo  común  a  una  apreciable  sustancia,  que  andando  los  tiempos^ 
servirá  para  fines  mas  decorosos.» 

Sobre  las  ramas  del  romero  silvestre,  se  halla  también  una  materia 
tenaz  blanquísima,  dispuesta  en  globulillos  no  mayores  que  una  ave- 
llana, i  en  cuyo  centro  se  contiene  un  aceite  claro  destilado  segura- 
mente del  mismo  arbusto,  i  que  podría  ser  útil  para  algún  ministerio. 
Esta  especie  de  agalla  sirve  de  alojamiento  a  una  falsa  oruga,  que  se 
transforma  después  en  una  mosca  de  cuatro  alas  de  color  fusco,  que 
es  del  j  enero  del  cynips  (1). 

En  las  provincias  australes  abundan  las  abejas  de  varias  especies,  i 
con  particularidad  las  melíferas,  las  cuales  acostumbran  fabricar  sus 
panales  ya  en  los  huecos  de  los  árboles,  ya  en  bucos  debajo  de  tierra, 
sacáncose  de  estas  colmenas  silvestres  toda  la  cera  que  se  consume  en 
el  archipiélago  de  Chilóé.  mas  si  yo  no  me  engaño,  faltan  enteramen- 
te las  avispas  comunes;  por  lo  menos  yo  no  las  vi  jamas,  como  ni  tam- 
poco los  mosquitos,  los  m%ringuenes,  los  gcnjenes,  ni  las  demás  moscas 
terribles  que  aflijen  e  incomodan  a  los  habitantes  de  los  paises  cáli- 
dos, viéndose  iluicamente,  en  los  parajes  donde  hai  aguas  estancadas, 
algunos  mosq  uitos  de  aquella  especie  que  Lineo  llama  cutes  ciliates. 
Los  mosquitos  que  frecuentan  los  pueblos,  son  los  típulas  de  la  espe- 
cie grande  i  pequeña,  que  en  nada  se  diferencian  de  los  de  Europa; 
bien  que  en  la  provincia  de  Colchagua  se  cria  una  de  mediano  tama- 
ño, tipula  mockisfera  (2),  que  exhala  un  olor  suave  de  almizcle,  i  de 
las  cuales  se  sirven  las  aldeanas  para  zahumar  sus  vestidos.  Por  últi- 
mo, ninguna  de  cuantas  hormigas  pude  observar,  se  distingue  de  las 
que  hai  en  Italia. 

En  el  territorio  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  es  donde  únicamente  se 
encuentran  las  niguas  o  piques,  pulex  penetrans,  bien  que  en  tan  poca 
cantidad,  que  una  persona  que  habitó  por  muchos  años  en  aquella 
provincia,  me  aseguró  que  jamas  había  oido  decir  que  hubiesen  picado 
ni  siquiera  a  un  muchacho.  La  palabra  nigua  es  en  Chile  un  nombre 
jeneral  que  abraza  todas  las  especies  de  ladillas  i  liendres  que  moles- 


(1)  Cynips  Kosmarini  Chilenisis. 

(2)  Típula  alis  incumbentibus  cinereÍ6,  thorace  abdomineque  flaTÍs. 
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tAn  a  los  animales,  i  ea  particalar  los  volátiles,  i  las  cuales  no  se  dis- 
tinguen de  las  que  notamos  en  los  animales  de  Europa.  Ignorando  el 
teniente  jenerul  ülloa  la  estension  que  dan  a  tal  voz  en  el  reino  de 
Chile^  escribió  que  las  ninguas  (nombre  que  restriiije  a  significar  úni- 
camente los  piques)  se  enjen  dran  en  toda  la  costa,  lo  cual  no  es  cier« 
to  absolutamente. 

En  el  jénero  de  las  arañas  no  hai  otro  notable,  si  no  es  la  gran  araña 
colmilluda,  aranea  seroja  (1),  la  cual  habita  debajo  de  tierra  en  las 
cercanías  de  la  capital;  su  cuerpo,  que  es  de  color  pardo  aterciopelado, 
es  mayor  que  un  huevo  de  paloma;  sus  patas  son  larguísimas,  grue- 
sas i  cerdosas;  tienen  cuatro  ojos  grandes,  formando  un  cuadro  sobre 
la  frente,  i  otros  dos  mas  pequeños  como  los  de  las  arañas  de  los 
jardines  a  un  lado  i  otro  de  la  cabeza,  i  tiene  armada  la  boca  de  dos 
colmillos  negros  i  relucientes  de  dos  lineas  de  largo  i  encorvados  hacia 
arriba;  pero  esta  araña,  a  pesar  de  su  corpulencia  i  del  aparato  de  sus 
armas,  no  es  maligna,  pues  sirve  de  diversión  a  los  muchachos  que 
les  arrancirtí  los  colmillos,  porque  el  vulgo  cree  que  son  útiles  en  los 
dolores  de  dientes. 

Los  escorpiones,  llamados  en  la  lengua  del  pais  theuanque^  scorpio 
ekilensis  (2),  vienen  a  ser  del  mismo  tamaño  que  los  de  Europa,  pro- 
pagándose únicamente  en  algunos  de  los  montes  secundarios  de  la 
cordillera;  su  color  común  es  un  pardo  cargado;  pero  bajo  las  piedras 
del  rio  Coquimbo,  los  hai  también  amarillos;  i  unos  i  otros  pasan  por 
no  venenosos,  mediante  a  que  ninguna  persona  de  cuantas  han  mor- 
dido hasta  ohora,  ha  esperimentado  síntoma  alguno  maligno.  Un  jo- 
ven, a  quien  picó  un  escorpión  en  la  estación  del  estío  hallándome  yo 
presente,  no  esperimentó  nada  mas  que  alguna  comezón  en  la  pica- 
dura, que  permaneció  encendida  por  espacio  de  media  hora;  bien  que, 
hablando  con  verdad,  estas  esperieucias  accidentales  no  son  decisi. 
vas. 

Reptiles  (Huyfíol). — Mas  arriba  dijimos  que  es  mui  escasa  en  to- 
do aquel  reino  la  clase  de  los  reptiles;  i  con  efecto,  las  tortugas  acuá- 
ticas, las  ranas  de  dos  especies,  los  sapos  terrestres  i  acuáticos,  los 
lagartos  también  terrestres  i  acuáticos,  i  las  culebras  de  una  especie, 
son  todos  los  reptiles  que  se  encuentran  en  aquel  reino,  i  entre  los 
cuales  no  hai  ninguno  de  cualidad  venenosa. 

Las  tortugas  se  dividen  en  dos  especies^  conocidas  ya  de  los  na- 
turalistas bajo  los   nombres   de  coriáceas^  que  habitan  en  el  mar,   i 

(1)  Aranea  abdomine  semiorbiculato  fosco,  dentibus  laniariís  inferioribus  ex- 
sertis. 

(2)  Scorpio  pectinibus  16«dentatis,  manibus  subangulatis. 
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lutuariaSy  que  se  encuentrau  en  las  lagunas  de  las  provincias  Aastrales; 
las  ranas  son  la  scufenta,  i  temporaria;  los  sapos  terrestres  no  se  di- 
fereDcian  de  los  que  so  ven  en  Italia  después  de  las  lluvias,  i  solo  se 
encuentran  en  parajes  húmedos  o  pantanosos;  pero  los  acuáticos  son  de 
dos  especies,  conviene  a  saber,  el  arunco,  rana  aruneo(l),  i  el  thanl, 
rana  lútea  (2).  El  arunco  es  un  poco  mayor  que  la  rana  temporal,  í  ca- 
si del  mismo  color;  tiene  el  cuerpo  verrugoso,  i  los  cuatro  pies  palmea- 
doSj  contándosele  en  los  de  adelante  cuatro  dedos,  i  en  los  de  detras 
cinco  que  rematan  en  unas  uñas  casi  imperceptibles.  Los  araucanos 
les  llaman  tambíeu  gencOy  que  quiere  decir  padre  del  agua^  porque 
ellos  creen  que  contribuyen  a  la  conservación  i  salubridad  de  las  aguas. 
El  tliaul  es  mucho  menor  que  la  rana  esculenta,  a  la  cual  se  asemeja 
bastante  en  la  hechura  del  cuerpo;  pero  su  piel  es  enteramente  amari- 
lla i  verrugosa,  i  tiene  los  pies  de  la  misma  configuración  que  el 
arunco,  aunque  no  unidos  enteramente  con  membranas 

El  legarto  terrestre  que  hai  mas  notable  en  el  reino  de  Chile,  es  el 
pallum,  laceria  palluma  (3),  el  cual  habita  debajo  de  tierra  en  los 
campos;  i  cuyo  largo,  midiéndolo' desde  la  punta  del  hocico  hasta  el 
orijen  de  la  cola,  es  de  once  pulgad^'S  i  cuatro  líneas,  i  su  grueso  de 
tres  pulgadas;  la  cola  es  tan  larga  como  el  cuerpo;  tiene  la  cabeza 
triangular,  i  cubierta  de  pequeñas  escamas  cuadradas;  el  hocico  largo; 
las  orejas  redoudas,  i  situadas  detras  de  la  cabeza  como  las  de  los  la- 
gartos comunes:  cubren  la  parte  superior  de  su  cuerpo  unas  escamas 
menudísimas  romboidales,  teñidas  de  verde,  amarillo,  negro  i  turquí; 
i  la  piel  del  vientre  es  lisa  i  de  un  color  verde  que  tira  a  amarillo; 
tiene  en  cada  uno  de  los  cuatro  pies  cinco  dedos  armados  de  fuertes 
uñas,  i  la  cola  es  redonda,  i  esmaltada  de  los  mismos  colores.  Los  la- 
bradores hacen  de  las  pieles  de  estos  lagartos  las  bolsas  para  guardar 
el  dinero. 

Hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  en  las  aguas  de  Chile  mas  que 
una  sola  especie  de  lagartos  acuáticos,  a  los  cuales  Feuillé,  que  los  vio, 
puso  el  nombre  de  salamandra  acuática  negra  (4).  Este  lagarto  tiene 
catorce  pulgadas  i  siete  líneas  de  largo  desde  los  labios  hasta  la  estre- 
midad  de  la  cola;  su  piel,  que  no  es  escamosa,  i  está  delicadamente 
graneada,  es  de  un  color  negro  que  tira  al  turquí;  tiene  la  cabeza  larga 
i  levantada;  los  ojos  grandes  i  amarillos  con  las  pupilas  turquíes;   las 


(1\  Rana  corpore  verracos^  pedibus  palmatis. 
(2)  llana  corpore  verrucoso  lúteo,  pedibus  subpalmatis. 
\6)  Lacerta  cauda  verticillata  longiuscula,  squarais  rhomboideis. 
(4)  Lacerta  [Candicerhera]  cauda  depresso-plana,  pinnatifída,  pedibus  palmatii. 
Linnéo. 
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narices  bien  abiertas  ¡  orladas  de  nn  cerco  carnoso;  el  hocico  agudo, 
bien  hendida  la  boca,  i  en  ella  dos  órdenes  de  dientes  pequeños  i  cor- 
vos; la  lengua  larga,  gruesa,  de  color  bermejo,  i  asida  enteramente 
por  la  parte  de  abajo  a  la  garganta,  en  la  cual  tiene  un  gran  papo  que 
se  comprime  i  se  hincha  como  una  vejiga;  no  tiene  orejas,  como  le 
sucede  a  la  mayor  parte  de  los  lagartos  acuáticos;  pero  le  adorna  lon- 
jitudinalmente  toda  la  espalda  una  especie  de  cresta  perpendicular  i 
ondeada,  que  le  corre  desde  la  frente  hasta  la  estremidad  de  la  cola; 
los  pies  de  delante  son  mucho  mas  cortos  que  los  de  detras,  dividién- 
dose unos  i  otros  en  cinco  dedos  unidos  entre  s{  por  medio  de  una 
membrana,  i  armados  en  vez  de  uñas  de  un  cartílago  redondo.  La  co- 
la, que  cuando  nace  es  estrecha  i  redonda,  se  ensancha  después  hacia 
la  punta  cosa  de  dos  pulgadas,  i  termina  eu  forma  de  espátula,  den- 
tada a  manera  de  sierra. 

La  culebra  chilena  es  la  que  los  naturalistas  llaman  coluber  cescula* 
pii  (1),  cuyo  cuerpo  está  listado  de  blanco  i  negro,  i  aun  de  amarillo 
sombreado  de  fusco.  Los  mayores  que  yo  vi,  tenían  cerca  de  tres  pies 
de  largo;  no  son  dañinos,  i  así  los  labradores  las  cojen  por  la  cola  sin 
precaución  ni  recelo,  i  volteándolas  por  un  rato  al  rededor  de  la  cabe- 
za para  embriagarlas,  como  ellos  dicen,  se  las  enroscan  después  en 
los  brazos. 

Peces  (Cñalgua) .—Tuo^  pescadores  chilenos  cuentan  setenta  i  seis 
especies  distintas  de  peces  que  se  hallan  en  el  mar  adyacente,  todos 
muí  sanos,  i  por  lo  común  de  un  sabor  delicado;  i  aunque  hablando 
rigurosamente,  sean  distintos  de  todos  los  peces  del  hemisferio  septen- 
trional, no  deja  de  haber  un  buen  número,  que  no  haciendo  alto  en  al- 
gunas diferencias  de  poca  monta,  pueden  pasar  por  individuos  de  las 
mismas  especies.  Tales  son  entre  los  anfibios  la  raya,  el  torpedo,  la 
charchariay  el  pez  can,  el  pez  sierra,  la  rana  pescadora  i  la  vieja;  i  en- 
tre los  peces  propios  la  anguila,  el  congrio,  el  gynopto  eléctrico,  el 
pez  espada,  el  bacalao,  la  merluza,  el  lenguado,  la  raya,  la  dorada,  el 
bonito,  la  cabrilla,  el  atún,  el  escombro,  el  sábalo,  el  barbo  de  mar, 
el  barbo  de  rio,  el  sargo,  las  sardinas,  las  anchoas  i  otras  varias  es- 
pecies. 

Es  verdaderamente  maravillosa  la  multiplicación  de  los  individuos 
de  la  clase  de  que  tratamos,  ya  so  deba  a  la  propiedad  de  aquel  mar,  o 
ya  al  corto  número  de  pescadores  que  los  destruyen.  Así  lo  atestiguan 
cuantos  viajeros  han  estado  en  aquellos  parajes,  i  entre  otros  Fre- 


(1)  ColuW  17642. 
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2ier  (1),  el  almirante  Anson  (2),  Byron  (3),  i  Oarteret  (4).  Todas  las 
bahíasi  los  senos  i  las  bocas  de  todos  los  rios  i  arroyos  hormigaeao, 
por  decirlo  así,  de  peces  grandes  i  chícosi  qne  se  agrapan  en  tan 
grandes  proporciones^  que  en  algnnos  parajes  los  cojeti  sin  valerse 
del  menor  artificio.  El  rio  Canten,  cnyo  ancbo  será  de  unas  trecientas 
toesas,  i  cuyo  volumen  de  agua  es  capaz  de  sostener  navios  de  línea^ 
se  llena  de  tal  modo  de  estos  vivientes  en  ciertos  tiempos  del  año 
hasta  siete  leguas  mas  arriba  de  su  embocadura,  que  atropados  loa 
indios  por  ambas  orillas,  los  pescan  con  grande  abundancia,  sin  va- 
lerse de  otro  artificio  que  de  enclavarlos  i  espetarlos  con  cafias  pun- 
tiagudas de  la  especie  que  ya  dijimos  llamarse  colm^  sucediendo  casi 
lo  mismo  en  las  bocas  de  todos  los  demás  rios  australes. 

Los  habitantes  del  Archipiélago  de  Chiloé,  donde  es  mayor  la  pro- 
pagación de  lo^  peces  que  en  lo  restante  de  Chile,  hacen  en  las  bocas 
de  los  rios,  i  aun  en  las  playas  abiertas,  varias  estacadas  con  una 
puerta  hacia  el  mar,  la  cual  cierran  valiéndose  de  una  cuerda  cuando 
se  retiran  las  aguas;  de  modo  que  luego  que  menguan  las  mareas 
del  mar,  queda  dentro  de  la  estacada  una  tan  grande  multitud  de 
pescados,  que  no  siendo  bastante  para  llevárselos  todos  la  jente  que 

(1)  cEn  la  rada  de  Valparaíso  se  disfruta  una  pesca  abundante  de  todas  espe- 
cies de  buenos  pescados,  como  son  pejere^eb,  dentones  delicadísimos,  lenguados  de 
que  ya  hicimos  memoria,  sargos,  etc  ,  omitiendo  otro  infinito  número  de  temporada, 
como  son  las  sardinas,  i  una  especie  de  merluza  que  da  en  la  costa  por  los  meses  de 
octubre,  noviembre  i  diciembre  las  alosas  o  sábalos,  el  Carreau^  i  una  especie  de 
anchoas,  cuya  multitud  es  a  veces  tan  grande,  que  las  cojen  a  canastas  a  flor  de 
agua.  tFrexier  viage.  iom.  I,  páj,  212. 

(2)  cLas  merluzas  son  allí  de  un  grueso  prodijioso,  i  tan  abundantes  como  en  las 
costas  de  Terranova,  según  dictamen  de  muchos  marineros  nuestros  que  habían  estado 
en  aquella  pesca.  También  cojimos  alli  grandes  aójeles  de  mar,  caballas,  torpedos, 
peces  argentados,  congrios  de  una  especie,  i  un  pescado  negro  que  se  parecía  al  pe- 

jerey,  del  cual  hacíamos  mas  aprecio  que  de  otro  ninguno,  poniéndole  el  nombre 
de  hollínador  de  chimeneas.^  Pescábamos  con  anzuelo,  i  sacáoamos  cuantos  peces 

Sueríamos;  de  forma,  que  un  bote  con  dos  o  tres  tenazas  o  anzuelos  venia  cargado 
e  peces  en  dos  o  tres  horas  de  pesca. — €Viage  de  Anaofij  libro  11,  cap,  I.  pa- 
jina 103. 

(3)  cHabia  tanta  abundancia  de  pescados  que  un  bote  podia  con  seis  tenazas  o 
anzuelos  pescar  en  pocas  horas  todo  el  pescado  necesario  para  dar  de  comer  a  toda 
la  tripulación  en  dus  dios  seguidos;  i  estos  pescados  de  diferentes  especies,  eran  to- 
dos de  un  sabor  esquisíto,  encontrándose  algunos  que  tenían  de  veinte  a  treinta  li- 
bras de  peso,  c  V  iage  de  Hawhuiwoth^  tom.  I,  cap,  VIIL  páj.  126.  Edic  de  Lau- 


Man, 


(4)  cEsta  pare  de  Mas  Afuera  es  nn  bellisimo  anclaje  para  refrescar  víveres, 
Biogularmente  en  verano.  Ademas  de  las  cabras  que  allí  hai,  i  de  que  hemos  habla* 
do,  es  tan  grande  la  multitud  de  pescados  que  se  encuentra  al  rededor  de  las  islas, 
que  un  bote  sin  mas  que  tres  tenazas  o  anzuelos,  puede  pescar  el  qne  se  necesita  para 
mantener  cien  personas.  Nosotros  pescamoB  excelentes  melgas  negras,  caballas, 
merluzas,  cangrejos,  etc.  i  cojimos  un  martin  pescador  de  87  libras  de  peso,  i  de 
QÍnco  pies  i  medio  de  largo.  ^Idem  cap,  II,  páj,  241.» 
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áende  a  este  fln,  abren  la  puerta  i  dejan  escapar  la  mayor  parte  de  loa 
pescados. 

Es  tal  la  abundancia  de  bacalao  que  hai  al  rededor  de  las  islas  de 
Juan  Fernandez,  que  allí  se  verifica  lo  que  se  dice  del  banco  de  Ter- 
ranova,  esto  es,  que  el  echar  el  anzuelo  i  sacarlo  con  presa,  es  todo 
uno.  Este  pez,  en  cuya  multiplicación  escesiva  se  complace  al  parecer 
la  naturaleza,  se  acerca  en  grandes  carnadas  por  los  meses  de  octubre, 
noviembre  i  diciembre  hacia  las  playas  de  Valparaiso,  cuyos  veci- 
nos, que  antes  no  haoian  caso  de  él,  pero  que  de  pocos  afios  a  esta 
parte  se  han  aplicado  a  una  pesca  tan  importante,  oojen  i  secan  una 
gran  cantidad  desde  que  un  francés,  llamado  M.  Lison,  estableció  allí 
este  ramo  de  tan  útil  comercio. 

Algunos  parajes  de  la  orilla  del  mar  aparecen  varias  veces  cubier- 
tos de  pescados  de  todas  clases,  que  huyendo  de  los  cetáceos  sus 
enemigos,  se  acercaron  demasiado  a  la  orilla,  delde  donde  los  lanza- 
ron sobre  la  arena  los  choques  de  las  olas  del  mar.  Una  parte  de  ellos 
sirve  de  pasto  a  bandadas  de  pájaros  marítimos,  i  otra  parte,  sirve 
puesta  en  salmuera,  para  el  consumo  de  la  cuaresma;  pero  aunque  to- 
das las  especies  son  estremadameute  fecundas  en  aquel  mar,  siu  em- 
bargo, los  mas  abundantes  son  los  que  los  naturales  llaman  robalo, 
corbinaj  lisa  i  pejerei. 

El  robalo,  ssox  chilemis  (1),  es  casi  cilindrico;  tendrá  de  dos  a  tres 
pies  de  largo,  i  está  vestido  de  escamas  angulosas  en  toda  la  espalda, 
i  arjentadas  en  todo  el  vientre;  las  aletas  blandas  del  todo,  o  sin  nin- 
gún jénero  de  espinas;  cortada  la  cola,  i  se&alada  lonjitudioalmente 
la  espalda  con  una  lista  turquí  orlada  de  amarillo,  i  su  carne  es  blan- 
ca, algo  trasparente,  formando  hojas,  i  de  mui  delicado  sabor,  go- 
zando siempre  la  preferencia  el  que  se  pesca  en  las  costas  de  Arauco, 
donde  se  suelen  cojer  algunos  de  mas  de  veinte  libras  de  peso.  Los 
indios  de  las  islas  de  Chiloé  acostumbran  secarlo  al  humo  después  de 
haberlo  lavado  mui  bien,  i  tenídolo  en  agua  del  mar  veinte  i  cuatro 


(1)  Esox  maxillis  aeqaalibus,  liaea  lateral!  caerulea.^jS.  10  D.  14  P.  11  V. 
6.  A.  8  e.  22. 

Corpns  teres,  sqnamoBum.  Sqaamae  osseae,  imbrica tae.  angulatae,  deciduae.  Caput 
mediocre  cathetoplateum.  Rictus  tranversus,  terminalÍH,  mediocris;  labia  Simplicia. 
Mazillae  ae(][uale6,  denticulatae,  inferior  punctata.  Dentcs  immobiles,  conferti,  mini- 
mi.  Lingua  mtegra,  glabra.  Palatum  glabrum.  Oculi  magni  orbiculati,  laterales.  Na- 
res geminae,  prope  oculos.  Opérenla  branchialia  sqnamosa,  raobilia,  diphylla.  Mem- 
brana branch  lata,  patena.  Apertura  Br.  lateralis,  falcata.  Dorsum  convexiusculum 
uti  abdomen.  Linea  later.  recta,  suprema,  deatata.  Anus  remotuA  prope  candam. 
Pinnae  omnes  radiatae.  D  Solitaria,  brevis,  declinata,  pone  aequiliorium.  P.  infí- 
mae,  breves,  ucuminatae.  V.  abdominales,  viñnae,  mediocres,  acuminatae  A  pro- 
portionalis  subaequalis,  pone  aequilibrium .  8  distincta,  aequalis. 
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horas,  para  que  se  sale;  i  luego  que  estú  bien  seoo  lo  embarrilan  mni 
bien,  poniendo  cien  robalos  en  cada  barril,  que  venden  después  en  doB 
o  tres  duros;  por  que  así  preparados  estos  pescados,  son  los  mas  sa- 
brosos de  todos  los  secos. 

La  corbina^  sparus  chilensis  (1),  es  por  lo  jeneral  tan  grande  como 
el  robalo,  aunque  se  encuentran  muchas  de  cinco  a  seis  pies  de  largo. 
Este  pez  tiene  la  cabeza  pequefia,  el  cuerpo  oval,  bien  ancho  i  cu- 
bierto de  grandes  escamas  romboides  de  color  de  madre  perla  man- 
chado de  blanco,  i  la  cola  ahorquillada;  algunas  líneas  parduzcas  los 
ciñen  oblicuamente  desde  la  espalda  hasta  el  vientre;  las  aletas  se 
componen  de  radios  i  espinas,  la  carne  es  blanca,  consistente,  i  de 
buen  comer,  especialmente  frita;  i  si  la  prepararan  como  la  del  atan, 
tal  vez  seria  mejor  que  éste;  pero  la  industria  de  aquellos  pueblos  no 
se  estiende  todavía  a  descubrimientos  tan  útiles. 

La  lisa  mugil  chilensis  (2),  se  parece  mucho  al  barbo  común  en 
la  hechura,  en  las  escamas,  i  en  el  sabor;  pero  se  distingue  de  él 
en  la  aleta  de  la  espalda,  que  es  única.  La  hai  de  mar  i  de  rio;  la 
primera  es  poco  apreciable,  pero  la  segunda  es  de  un  sabor  tan  ver- 
daderamente esquísito,  que  no  faltau  personas  que  la  prefieran  al  de 
las  truchas  mas  delicadas.  Ambas  dos  tienen  poco  mas  de  un  pié  de 
largo. 

El  pejerei,  ciprinus  rejius  (3),  que  se  ha  granjeado  este  nombre 
por  la  escelencia  de  su  carne,  es  casi  del^tamaño  de  un  buen  arenque: 
su  cuerpo  es  cilindrico  i  cubierto  de  escamas  doradas  por  toda  la  es- 
palda, i  arjentadas  por  ambos  costados;  el  hocico  es  corto,  obtuso  i  sin 
dientes;  los  ojos  amarillos  con  el  iris  purpureo,  i  la  pupila  turquí  i 
las  aletas  blandas  i  de  color  amarillo,  estendiéudose  la  de  la  espalda, 
desde  la  cabeza  hasta  la  cola  la  cual  eaUl  hendida  en  dos.  Es  tan 
abundante  este  pescado  en  todo  aquel  mar,  que  los  pescadores  suelen 
dar  sesenta  i  aun  ciento  por  un  real. 


(1)  Sparus  cauda  vifida,  lincis  utrinquo  transversis  fuscis.— jB.  6  D  í-g-  P.  17 

Corpus  ovatum,  cathetoplateum,  acanthopterygium.  Caput  declive,  laeviusculum . 
Maxillae  subaequales.  Labia  duplicata:  dontes  ÍDclsorcs  conici,  molares  obtusi.  Cirri 
o.  Lingua  glabra.  Oculi  magai,  laterales  supremi,  iride  argéntea.  Nares  binae  prope 
oculos.  Opercula  branch.  diphylla.  Linea  lateralis  incurva,  dorso  parallela,  supre- 
ma, vix  conspicua.  Pinna  dorsalis  sub-longitudinalis,  dcclinata.  V.  thoracicae.  A. 
media. 

(2)  Mugil  Dorso  monopteryglo.— 5.  7  D.  |  P.  12  V  ^  A,  -fV  C.  16. 

{Z^  CyprinuR  pinna  ani  radiis  11,  dorsali  longitudinali.— 2?.  3.  D.  28.  P,  1$.  V. 
10.  J.  11.  r,  21. 
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.  Aunque  no  haya  tanta  variedad  de  especies  de  pescados  de  agua 
dulce^  como  de  agua  salada^  es  mucho  mayor  el  número  de  indivi- 
duos, siendo  increible  la  cantidad  de  estos  vivientes  que  se  albergan 
en  ]o&  rios,  lagunas,  arroyos,  i  aun  hasta  en  los  menores  manantiales 
de  todo  el  reino,  particularmente  desde  el  grado  34  hasta  el  polo. 
Las  especies  mas  estimadas  que  allí  se  encuentran,  son  la  lisa  de  que 
ya  hemos  hablado,  la  trucha,  salmo  truta,  que  suelen  tener  pié  i  medio 
de  largo:  el  cauque,  cyprinus  caucus,  (1);  el  malche,  c¡/prinus  mal" 
chas  (2);  el  yuli  cyprinus  julvs  (3);  la  cumarcao  peladilla,  stromateus 
cumarca  (4);  i  el  bayre  o  luvur,  sifurus  chüensis  (5). 

Este  último  está  cubierto  de  un  pellejo  limpio  de  escamas,  liso, 
pardo  por  ambos  lados,  i  blanquecino  por  el  vientre,  asemejándose 
mucho  en  toda  su  configuración  a  las  ninfas  de  los  ranacuajos;  su  ca- 
beza es  demasiado  gruesa  con  respecto  a  sn  cuerpo,  el  cual  no  pasa, 
cuando  mas,  de  once  pulgadas  de  largo;  su  hocico  es  obtuso  i  tiene 
unos  hilos  como  los  de  los  barbos;  la  espina  contenida  en  la  aleta  de 
la  espalda,  no  es  veneoosa,  como  dicen  que  lo  es  la  de  los  demás  ba- 
gres que  se  criau  entre  los  trópicos;  finalmente,  su  carne  es  amarillo- 
sa, i  una  de  las  mas  delicadas  que  se  puede  hallar  entre  los  pescados. 
Eu  el  mar  se  cria  otra  especie  o  variedad  suya,  de  color  negro,  a  la 
cual  la  tripulación  de  Lord  Auson  puso  el  nombre  de  deshollinador 
de  chimeneas. 

Las  anguilas  se  propagan  únicamente  en  los  ríos  de  la  dominación 
araucana,  donde  son  tantas,  que  las  pescan  los  indios  poniendo  una 
especie  de  cestos  contra  la  corriente  del  agua.  En  el  rio  Tolten,  que 
atraviesa  el  mismo  pais,  se  encuentra  un  pececillo  nombrado  /?wy^, 
tan  diáfüuo,  que  segiin  afirman  los  que  le  han  observado,  poniéndose 
muchos  los  unos  encima  de  los  otros,  se  ven  con  claridad  los  objetos 
que  se  hallan  debajo  de  todos  ellos;  si  esta  propiedad  no  está  exajera- 
da,  pudiera  servir  mai  bien  este  pececillo  para  descubrir  los  secretos 
de  la  diiestion  i  el  curso  de  los  humores. 

Aunque  las  aguas  de  Chile  sean  tan  abundantes  de  peces  como 


(1)  Cyprinns  pinna  ani  radiis  13.  Corpore  tuberoso  argenteolo. 

D.  9.  P.  16.  V.  9.  A.  13.  C.  29.  Piscis  sesquipedalis,  cauda  bifida. 

(2)  C3'prinua  pinna  ani  radiis  8,  corpore  cónico  subcaeruleo, 
D.  12.  P    14.  V.  8.    C.  18.  Piscis  pedalis.  cauda  bifida. 

(3)  Cyprinus  pinna  ani  radiis  10,  cauda  lobata. 
I).  15.   P.  17  V.   9   C.   19.  Pissi  ppiihameuK. 

(4)  Stromateus  dorso  caeruleo,  abdomino  albo. 
Pissis  spitliameus  mininíie  fasciatus. 

(5)  kSilurus  piona  dorsali  ]>ostica  adiposa,   cirris  4.  cauda  lancdolata. — B,  4  D. 

I  O.  P.  8  V,  8  A.  11  C.  12. 
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dejamos  espuestos,  sin  embargo,  no  haí  mas  qae  tres  notables  por  aU 
gona  particularidad.  Estos  son  el  pez  fajado^  el  pt^e  gallo  i  el  tollo^  de 
las  islas  de  Juan  Fernandez,  los  cuales  son  habitantes  del  mar.  £1 
primero,  chaetodan  aureua  (1),  es  un  pescado  chat0|  de  figura  oval, 
que  tiene  doce  pulgadas  de  largo,  i  está  cubierto  de  peqnefias  escamas, 
fajándole  sobre  un  foudo  de  color  de  oro  brillante  una  figa  de  color 
gris,  i  otras  negras  distintas  i  claras,  i  de  ocbo  Uneas  de  ancho.  Estas 
bandas  son  cinco:'  la  primera  negra  la  cual  pasa  circularmente  por 
los  ojos  desde  la  nuca:  dos  de  gris,  que  circuyea  el  cuerpo  hacia  el 
punto  del  equilibrio,  dividiéndole  en  cuatro  partes  iguales;  i  las  otras 
dos  negras  i  gris,  que  ciñen  el  mango  de  la  cola,  la  cual  es  de  oolor 
de  plata.  Este  hermoso  pez  tiene  la  cabeza  pequeña,  el  hocico  proloQ« 
gado  i  armado  de  dientes  pequeños,  la  espalda  enteramente  cristada 
con  una  gran  aleta  espinosa  de  color  amarillo,  i  la  cola  que  es  a  ma« 
ñera  de  un  abanico,  está  orlada  asimismo  de  bandas  amarillas:  finaU 
mente,  su  carne  es  de  esquisito  sabor. 

El  peje  gallo,  chimaera  callorinchus  (2),  que  Linnéo  coloca  en  el  or- 
den de  los  anfibios  nadantes,  tiene  cerca  de  tres  pies  de  largo;  bo  cner« 
po  es  redondo,  i  mas  grueso  por  el  medio  que  por  los  estremos,  cu- 
briéndole enteramente  un  pellejo  azulado  i  desnudo  de  escama.  Una 
cresta  cartilajinosa,  que  adornándole  la  cabeza,  se  prolonga  cinco  o 
seis  líneas  mas  allá  del  labio  superior,  le  ha  merecido  el  nombre  de 
peje  gallo,  o  el  de  ctialgua  achagual  que  le  dan  los  araucanoS|  i  qae 
significa  lo  mismo.  Tiene  cinco  aletas;  conviene  a  saber:  la  de  la  es- 
palda, que  principia  detras  de  la  nuca  i  termina  en  la  mitad  de  la  es- 
palda i  es  grande  i  triangular,  apoyándose  en  una  espina  bien  grue- 
sa de  cinco  pulgadas  de  largo,  i  que  escede  del  ángulo  agudo  de  la 
misma  aleta;  siendo  este  el  único  hueso  que  se  encuentra  en  el  cuerpo 
de  este  pescado,  que  es  todo  cartilajinoso;  pues  hasta  la  misma  colum- 
na vertebral  es  una  especie  de  cartílago  o  ternilla  no  medular  sin  ca- 
vidad alguna  i  sin  nervio,  como  lo  es  precisamente  la  del  jénero  de 
las  lampreas.  Las  otras  cuatro  aletas  están  situadas  cerca  de  las  garras 
i  debajo  del  ano,  las  narices  son  dobles,  cosa  rara  en  los  peces,  i  la 


(1)  ChactodoD,  cauda  integra,  spinis  dorsalibus  II.  cjrpore  anreo  &88ciis  5  disco- 
loribas  distincto.— 5.  6.  I),   f  ¡V  P-  12.  V,  í;   A,  VV  C-  18. 

cAper  marinas  áureas  macuIatas.v^i^tftitV/é. 

Nares  binae  prope  oculos.  Opérenla  branchialia  tríphylla.  Apertura  brancb.  late- 
ralis  arcuata:  lineae  lateralis  arcuata,  suprema  inconspicna.  Anas  fere  inediua. 
Pinnae.  P.  intimae,  minimae,  acuminatae.  V.  infimae,  torasicae,  acaminatae.  A. 
lonjitudinalis.  .Macula  OTalis  nigra  ad  caudam. 

(2)  €Chimaera  rostro  subtus  labro  inilexo  laevi».  ¿t/m. 
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cola  eati  hecha  a  manera  de  hoz,  con  la  panta  enoorvada  hacia  el 
yientre.  La  carno  de  este  pescado  tiene  nn  aabor  dasagradable,  i  los 
que  lá  cottien  es  más  bien  por  cnriosidad  que  por  gnsto. 

El  toUoi  smalus  femanditms  (l)i  es  ana  especie  de  peje  oai,  algo 
más  grande  qne  el  peje  gallo  siendo  notable  por  dos  espinas  que  tie- 
ne sobre  la  espalda  al  modo  qne  el  squalus  acanchiaSy  las  cuales  son 
triangulares,  encorvadas  hacia  la  punta,  tan  duras  como  el  marfil,  de 
dos  pulgadas  i  media  de  largo,  i  de  cinco  líneas  dé  ancho  por  cada 
una  de  sus  frentes  o  lados.  Estas  espinas  son  un  remedio  eficaz  contra 
los  dolores  de  dientes,  como  ha  resultado  de  repetidas  esperiencias, 
reduciéndose  su  uso  a  aplicar  al  diente  dolorido  la  punta  de  una  de 
estas  espinas,  cuya  base  esponjosa  se  va  hinchando  poco  a  poco  hasta 
que  se  pone  mas  suave  i  mas  blanda,  i  sin  mas  dilijencia  cesa  el  dolor 
al  cabo  de  media  hora.  Como  la  punta  de  la  espina  que  toca  en  el  dien- 
te es  una  consistencia  tan  dura  que  no  se  puede  atribuir  la  hinchazón 
de  la  parte  inferior  a  la  humedad  de  la  saliva,  es  de  creer  que  preven- 
ga su  dilatación  del  humor  corrosivo  que  causa  el  dolor,  i  que  será 
atraído  de  la  sustancia  interna  del  hueso. 

Aunque  los  peces  cetáceos  o  plajiuresj  pertenezcan  a  la  clase  de  Tos 
animales  lactantes,  he  tenido  por  conveniente  hacer  aquí  una  breve 
mención  de  ellos,  considerando  que  atendiendo  muchos  autores  a  su 
configuración  esterior,  los  colocan  también  en  el  número  de  los  pes- 
cados. Las  especies  de  estos  animales  que  frecuentan  los  mares  del 
reino  de  Chile,  son  las  ballenas  grandes  i  chicas,  i  los  delfibes  de  las 
tres  especies  que  se  conoceu.  Los  araucanos  llaman  yene  a  la  ballena 
graude,  o  balaena  misticetus,  i  a  la  chica,  o  balaena  bóops,  llaman  icoL 
Son  Comunísimas  en  aquel  mar  estas  dos  especies,  viéndose  en  ciertos 
tiempos  del  afio,  grandes  porciones  de  ellas,  particularmente  hacia  las 
bocas  de  todos  los  ríos,  donde  acuden  a  devorar  a  aquellos  pescados 
maltratados  del  ímpetu  del  reflajo. 

Los  viajeros  ingleses  que  reconocieron  en  estos  últimos  afios  el  es- 
trecho de  Majgallanes  i  las  inmediaciones  de  la  isla  del  Fuego,  hablan 
de  la  gran  multitud  de  estos  animales  que  se  encuentran  en  aquellas 
aguas,  en  lias  cuales  los  naturalistas  que  acompañaron  a  Cook  en  su 
segundo  viaje,  observaron  también  la  ballena  boops.  Yo  tengo  Sufi- 
cientes motivos  para  creer  que  todas  aquellas  especies  que,  ademas  de 
las  dos  mencionadas  habitan  en  los  mares  del  norte,  se  hallan  igual- 
mente en  los  mares  del  sur,  mas  como  los  naturales  no  se  han  apli- 

11  j  Sqnalüs  piona  imali  nula,  dorsalibos  spinosis,  corpore  tereti  occllato. 
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cado  a  este  jénero  de  pesquería,  me  ha  sido  imposible  averignár  coa 
exactitud  las  especies  i  diferencias  que  debe  haber  entre  las  ballenas 
australes,  cuyo  tamaño  seguramente  no  es  inferior  al  de  las  dé  los 
mares  del  norte.  No  há  muchos  años  que  las  olas  arrojaron  a  las  costas 
de  los  Chonos  una  ballena  muerta  que  tenia  noventa  i  seis  pies  de 
largo;  i  en  un  paraje  de  aquella  playa,  se  veía  una  costilla  de  otra  ba- 
llena que  tenia  veintidós  pies;  i  así  me  admiro  de  que  a  pesar  del  tes- 
timonio de  todos  los  viajeros,  pretenda  todavía  M.  de  Bnffon  en  sus 
épocas  de  la  naturaleza,  que  los  mares  australes  no  sean  a  propósito 

para  la  producción  de  las  ballenas,  i  que  no  alberguen  animales  mas 
corpulentos  que  los  lamentinos.  Este  grande  hombre,  que  a  veces  se 
deja  llevar  demasiado  de  sus  favoritos  sistemas,  podia  acordarse  a  lo 
menos  de  la  monstruosa  corpulencia  de  los  falsos  leones  marinos  de 
las  islas  de  Juan  Fernandez,  que  él  mismo  describe  (1). 

Algunas  veces  se  presentan  eu  los  mares  de  Árauco  ciertos  animales 
que  aquellas  jentes  llaman,  ya  toros  i  ya  vacas  marinas,  pero  que  no  he 
podido  apurar  si  son  lamentini  o  rosmari,  o  si  pertenecen  a  algún  otro 
jénero;  no  obstante,  mas  bien  me  inclino  a  creer,  ateniéndome  a  las 
descripciones  confusas  que  he  adquirido,  que  son  manatíes  o  lamenti- 
nos. Los  primeros  españoles  que  se  establecieron  en  la  isla  grande 
de  Juan  Fernandez,  cojian  gran  cantidad  de  estos  animales,  de  cuya 
carne  se  alimentaban  con  gusto;  pero  el  continuo  estrago  que  hacían 
de  ellos,  los  obligó  a  abandonar  las  inmediaciones  de  aquella  isla. 

Los  indios  aseguran  que  en  ciertas  lagunas  de  Chile  se  encuentra 
un  desmesurado  animal,  al  cual  dan  el  nombre  de  gurátilu^  que  quie- 
re decir  zorra-culebra,  i  el  cual,  según  ellos,  es  antropófago,  i  es  can- 
sa do  que  se  abstengan  de  bañarse  en  las  aguas  de  las  tales  lagunas: 
pero  no  están  de  acuerdo  en  la  figura  que  le  señalan,  diciendo  unos 
que  es  largo  a  manera  de  una  serpiente,  con  cabeza  de  zorra,  i  afir- 
mando otros  que  es  casi  circular  como  un  cuero  de  vaca  bien  estendi- 
do. Si  esto  fuese  verdad,  veudria  a  ser  una  especie  de  manta  o  de  raza 
montruosa,  pero  se  puede  dudar  si  la  existencia  de  este  viviente  sea 
puramente  imajinaria. 

Fajaros  (Gunún). — La  clase  de  los  pájaros  es  la  que  se  halla  mas 
bien  provista  de  especies  después  de  la  de  los  insectos,  entre  los  ani- 

(1)  cEl  día  30  8C  empezó  a  gobernar  háola  la  tierra  de  los  estidoí,  en  cuyo  pRgo 
Be  encontró  tanto  número  do  bullcnas  de  tan  prodijiosa  magnitud,  que  la  tripulación 
temía  que  hiciesen  naufragar  el  navio.  También  «e  vela  infinito  número  de  luboe 
marinos  i  de  Pingüinos.  ^Diario  del  segundo  » ío/.  tlH  capitán  CooJr,  ¡uij,  522. 

Véase  también  el  Wallis  cap.  I.  páj.  2.  a  Cook  cap.  III.  páj.  296.  \\\  viaje  da 
Jlaw  eicorth,  h  Pemeth/  viaje  tom.  II.  páj.  72  i  225;  a  Duclófj  Diario  ibid.  páj, 
256,  a  üiraudaiif  Diario  ibid.  púj.  274. 


Boales  de  Chile;  pi^  las  especies  terrestres  i  aonáticas  ya  conocidas^ 
llegan  a  ciento  treinta  i  cinco;  las  marinas  son  innumerables;  el  jéne- 
ro  solo  de  las  golondrinas  de  mar,  contiene  veintiséis  o  veintisiete  es* 
pecies  distintas;  i  hai  otros  muchos  jéneros  de  casi  igual  número^  de 
manera  que  el  cielo  de  aquellas  orillas,  se  oscurece  con  bastante  fre«- 
cuencia  con  las  prodijiosas  bandadas  de  piaros  que  se  juntan  i  se 
reúnen  para  dar  caza  a  los  peces  que  salen  de  las  aguas  del  mar. 

La  vasta  montaña  de  la  cordillera  es,  por  decirlo  así,  el  semillero 
de  los  pájaros  terrestres  i  fluviales,  a  donde  se  acoje  por  la  primavera 
un  buen  número  de  todos  ellos  para  acudir  con  mayor  seguridad  a  su 
propagación  respectiva,  i  de  donde,  al  asomar  las  primeras  nieves,  se 
retiran  a  los  llanos  i  a  los  montes  marítimos,  acompañados  de  su  in- 
numerable descendencia,  debiéndose  atribuir  a  la  mansión  que  hacen 
en  aquella  montaña,  cubierta  continuamente  de  nieve,  la  variedad  de 
colores  que  se  ve  en  muchos  individuos  de  una  idéntica  especie,  pues 
en  cuantas  hai  de  diferentes  colores,  he  observado  yo  pájaros  blancos 
enteramente. 

No  todos  los  vivientes  de  la  clase  de  que  tratamos,  son  especies  dis- 
tintas de  las  que  veo  que  se  propagan  dentro  de  Italia;  pues  se  en-* 
cuentran  muchos  que  aunque  bien  considerados,  presenten  alguna  va- 
riedad distintiva,  pueden  pasar  por  individuos  de  las  mismas  especies. 
Tales  son  las  ánades,  las  ocas,  las  cercetas,  los  esmerejones,  los  gavi- 
lanes, las  gangas,  las  gallinetas,  los  airones,  los  halcones,  las  águilas, 
los  milanos,  los  azores,  los  cernícalos,  los  pájaros  nocturnos,  los  cuer- 
vos, las  palomas  torcaces,  las  tórtolas,  los  tordos,  las  mirlas,  los  picos, 
las  golondrinas,  las  perdices,  las  gallinas  domésticas,  etc.  (1).  Los  ca- 
zadores numeran  trece  especies  de  ánades  montaraces  i  seis  de  ocas; 
siendo  la  mayor  i  mas  bella  entre  las  de  las  ánades  la  que  llaman 
real,  anas  rejia  (2),  la  cual  es  de  mucho  mayor  volumen  que  las  ána- 
des domésticas,  i  tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  de  color  turquí,  i 
gris  la  parte  inferior,  adornándole  el  pico  una  gran  cresta  encarnada 


^  (1)  cLos  campos  están  poblados  de  una  infínidad  de  pájaros,  particalarmente  de 
palomas  torcaces,  muchas  tórtolas  i  perdices,  aanque  mferiores  a  las  de  Francia, 
algunas  gangas,  ánades  de  todas  especies,  i  entre  éstas  una  que  llaman  pato»  reaU», 
los  cuales  tienen  una  cresta  encarnada  encima  del  pico;  zarapitos,  cercetas,  que  so 
parecen  en  algo  a  aquellos  pájaros  de  mar  que  llaman  múlviSy  i  que  tienen  el  picQ 
encamado,  largo,  lierecbo,  angosto,  i  chato  por  la  parte  de  arriba,  con  una  lista  del 
mismo  color  sobre  los  ojos,  que  tienen  los  pies  como  los  del  avestruz,  i  son  de  mui 
buen  comer;  papagayos,  pecnicolorados,  que  son  de  mui  buena  música;  i  algunos 
cisnes  i  flamencos,  cuyas  plumas  aprecian  mucho  los  indios  para  adornar  sus  cabe- 
zas en  sus  funciones,  porque  son  de  un  hermoso  color  blanco  i  encamado,  que  es  el 
que  mas  se  estima.»— J^Ve«t>r,  vi(Me,  tomo  I,  páj.  140. 

(2)  Anas  carúncula  compressa  irontali,  corpore  subtus  fusco,  collari  albo. 
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i  el  cuello  UQ  collar  de  bellísimaa  pinmas  blancas.  Batra  las  ooaa  ea 
notable  la  coscoroba,  anas  coseoroia  (1),  no  ménoi  por  aa  magoitod 
que  por  la  facilidad  con  que  se  domestica  i  amansa,  aficionándote  de 
tal  modo  a  los  qae  le  dan  de  comer,  que  los  signe  a  donde  quiera  que 
vayan.  Este  pájaro  es  enteramente  bUnco,  a  eseepcion  de  los  piáe  i 
del  pico,  que  son  encarnados,  i  de  los  ojos,  que  parecen  negros  ente« 
ramente.  El  cisne  chileno,  anas  melaneoripha  (2),  viene  a  ser  del  ta- 
maño del  cisne  enropeo,  al  cual  se  asemeja  mnoho  en  la  fignra  del 
cuerpo,  pero  se  distingue  de  él  en  el  color  de  las  plumas  que  le  cubren 
la  cabeza  hasta  la  mitad  del  cuello,  i  las  cuales  son  de  un  hermoso  oo- 
lor  negro,  siendo  así  que  todos  las  otras  plumas  tienen  un  color  blaa* 
co  resplandeciente.  La  hembra  saca  seis  poUuelos  que  jamas  deja 
abandonados  en  el  nido,  llevándoselos  consigo  sobre  su  espalda  siem-- 
pre  que  sale  en  busca  de  su  comida. 

El  reino  de  Chile  contiene  cinco  especies  de  airones  de  siagalar 
hermosura,  el  primero  de  los  cuales  es  el  árdea  majar  de  Europa;  el 
segundo,  anlea  enjtrocepltala  (3),  es  del  propio  tamafio,  pero  tiene  to- 
do su  cuerpo  blanco,  i  un  hermoso  penacho  encarnado  que  le  toca  en 
la  espalda;  el  tercero  árdea  gaiatea  (4),  es  de  color  de  leche,  el  pico 
amarillo,  de  cuatro  pulgadas  de  largo  i  las  patas  carmesíes;  i  éstas  i 
el  cuello  tienen  dos  pies  i  siete  pulgadas  de  alto;  el  cuarto,  árdea  eya^ 
nocephala  (5),  tiene  la  cabeza  i  la  espalda  turquíes,  las  alas  negras, 
guarnecidas  de  blanco,  el  vientre  amarillo  verdoso,  la  cola  verde,  el 
pico  negro  i  las  paitas  amarillas;  finalmente  el  quinto,  codea  tkula  (6), 
nombre  derivado  de  la  lengua  chilena,  es  totalmente  blanco,  i  lleva 
en  la  cabeza  una  hermosa  garzota  del  propio  color. 

Las  águilas  de  Chile  son  de  dos  especies,  conviene  a  saber,  el  águi- 
la encendida  de  Europa,  que  los  indios  llaman  gnaneu^  i  el  águila 
grande,  que  llamau  calquiny  i  la  cual  me  parece  idéntica  al  itzquauÁUi 
de  Méjico,  i  al  urutaurana  del  Brasil,  que  Linneo  llama  vutíur  Aor- 
pia.  Tiene  adornada  la  cabeza  de  una  especie  de  cimera  de  color  tar« 
quí,  las  plumas  del  cuello,  de  las  alas  i  de  la  espalda  son  de  un  color 
negro  que  tira  a  azul,  i  las  de  la  cola  están  listadas  de  pardo  i  de  ne- 
gro, i  el  vientre  es  blanco  salpicado  de  pardo.  Este  feros  animal  aé- 
reo tiene  diez  pies  i  medio  de  envergadura. 

También  hai  allí  dos  especies  de  tórtolas,  una  de  las  cuales  no  aa 


i 


1)  A  Das  rostro  extremo  di  la  tato  rotüodato,  corporo  albo. 

.2)  Anas  rostro  semioilindrico  rubro,  capito  nigro,  oorpore  alba 

^3)  Árdea  occipíte  crista  dependente  rubra,  corpore  aloo. 

U)  Árdea  occipite  Hubcristato,  corpore  lacteolo,  rostro  lateo,  pedibos  coodnA. 

^)  Árdea  vértice  cristato  cieruleo,  remigibus  nigris  albo  nuurginalit. 

C)  Árdea  occipite  cristato,  corpore  albo. 
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diferencia  de  la  coman  europea;  mas  la  segunda  columba  mehmop^ 
tera  (I),  tiene  las  alas  neg^s  i  aplomado  lo  restante  del  cuerpo.  Es 
tanto  lo  que  abundan  en  todo  el  pais  las  palomas  torcaces,  que  a  pesar 
del  gran  número  que  matan  los  labradores,  se  ven  cubiertos  de  ellas 
los  campos  para  dafio  i  ruina  de  todos  sus  frutos. 

Los  picos  son  de  cuatro  especies,   conviene  a  saber,  el  vercUj  el  mr- 
jinianOy  el  carpintero  i  el  piHu.  El  carpintero,  pictis  lignarius  (2), 
es  poco  menor  que  un  tordo,  tiene  la  cimera  encamada  i  el  cuerpo  lis**» 
tadó  de  blanco  i  de  azul  turquí,  i  un  pico  tan  fuerte,  que  no  solo  agu- 
jerea los  árboles  secos,  sino  también  los  verdes,  haciendo  en  ellos  unos 
huecos  de  suficiente  profundidad  para  anidar  con  sus  hijuelos,   de 
manera  que  destruye  un  gran  número  de  árboles  frutales.  El  pitiu^ 
picué  pitius  (3),  es  del  tamafio  de  una  paloma,  i  su  color  pardo  man- 
chado de  blanco.  Este  pájaro  no  anida  como  los  demás  picos  en  los 
huecos  de  los  árboles,  sino  en  las  márjenes  de  los  rios,  o  en  los  decli- 
ves de  los  montes,  en  cuyos  parajes  abre  una  cueva  donde  deposita 
sus  hijos,  cuyo  número  no  escede  de  cuatro.  Los  naturales  aprecian 
sobremanera  su  carne. 

Las  perdices  de  color  gris  i  encarnadas,  que  según  Feuillé  son  ma- 
yores que  las  de  Europa,  abundan  en  todo  aquel  reino,  siendo  sus  car- 
lees de  tm  sabor  esquisito,  particularmente  en  los  meses  de  abril  i  de 
mayo,  en  los  cuales  engordan  mucho  comiendo  las  flores  de  la  nafaia 
perdiearía.  En  las  marismas  se  encuentra  otra  especie  mucho  mas  pe- 
queña, que  no  es  de  sabor  tan  gustoso,  pero  las  cordonices,  que  son 
tan  comunes  en  varías  partes  de  América,  faltan  absolutamente  en  el 
reino  de  Chile. 

Las  gallinas  domésticas,  «jue  los  indios  llaman  achauy  son  de  la 
misma  especie  que  las  caseras  de  Europa;  siendo  tradición  constante 
que  las  hai  allí  desde  tiempo  inmemorial,  infiriéndose  lo  mismo  de] 
nombre  propio  que  tienen  en  la  lengua  chilena,  en  la  cual  falta  el  de 
todos  los  demás  volátiles,  verdaderos  descendientes  de  raza  estranjera 
como  son  las  palomas,  las  ocas,  las  ánades  domésticas  i  los  pavos; 
así  que  no  parece  sino  que  la  gallina,  el  cerdo  i  el  perro  fueron  desti. 
nados  a  acompañar  en  todas  partes  al  hombre.  Con  efecto,  los  moder- 
nos viajeros  dicen  haberlos  encontrado  en  casi  todas  las  islas  que  han 
descubierto  en  el  mar  del  Sur. 

Otros  muchos  pájaros  tiene  Chile,  ademas  de  los  mencionados,  que 
merecen  una  descripción  particular,  mas  para  no  esceder  los  límites 

^1)  Golamba  caada  caneata,  corpore  cnmlescente,  remigibus  nigiis. 

(2)  Pióos  píleo  ooooiiieo,  oorpore  albo,  cieriiloque  yittáto. 

(3)  Picus  canda  brevi,  corpore  fosco  xnaculis  ovalibus  albis  guttato. 
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de  esta  obra,  me  ceñiré  a  describir  únicamente  los  mas  singolaresy 
dividiéndolos  en  dos  órdenes;  conviene  a  saber,  en  pabnipedos  i  en  /£- 
sípedos.  Los  palmípedos  son  los  que  tienen  anidos  unos  con  otros  los 
dedos  por  medio  de  ana  membrana,  i  habitan  en  el  mar  o  en  los  riosy 
donde  se  alimentan  de  pescados  i  de  insectos  acnáticos;  tales  son  los 
siguientes. 

I.  £1  pingüino,  diomedea  chilensis  (1),  es  el  anillo  o  el  eslabón  qae 
une  los  pájaros  a  los  pescados,  así  como  el  volador  o  pescado  volante 
es  el  que  une  los  pescados  a  los  pájaros.  Con  efecto,  tiene  pico  i  pies 
palmeados  como  los  pájaros  acuáticos,  i  tiene  también  plumas,  aun- 
que tan  finas  que  parecen  un  verdadero  pelo;  mas  lleva  por  alas  do^ 
nadaderas  pendientes  i  cubiertas  por  arriba  de  unas  pequefiísimas  plu- 
mas que  a  primera  vista  tienen  la  apariencia  de  escamas;  i  oomo  es- 
tas aletas  son  tan  sumamente  pequeñas,  le  sirven  para  nadar,  i  no 
para  que  levante  el  vuelo.  Es  del  tamaño  de  un  ánade,  pero  tiene  el 
cuello  mas  largo,  la  eabeza  aplastada  por  ambos  lados,  i  pequeña  res- 
pecto de  la  mole  del  cuerpo,  el  pico  es  sutil  i  encorvado  por  la  puBta, 
las  plumas  que  le  cubren  la  parte  de  arriba  del  cuerpo,  son  de  color 
gris,  variado  de  azul  turquí,  i  las  del  pecho  i  del  vientre  blancas,  la 
cola  no  es  nada  mas  que  una  prolongación  de  las  ancas  o  del  abdomen; 
i  como  es  podicípedoy  esto  es,  como  tiene  situados  los  pies  mui  cerca 
del  ano,  anda  siempre  mui  derecho,  llevando  como  el  hombre  levan- 
tada la  cabeza,  e  inclinándola  ya  a  un  lado  i  ya  a  otro,  para  conservar 
su  equilibrio,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que  le  \\djn.ea pájaro  niñOj  pa- 
reciendo desde  lejos  un  niño  cuando  se  empieza  a  soltar  a  andar.  No 
tiene  mas  que  tres  dedos  en  cada  pié,  i  no  faltan  personas  que  lo  con* 
fundan  con  el  alca;  pero  no  se  ^uede  dudar,  por  poco  que  se  reflexio- 
ne, en  la  hechura  de  su  pico  i  de  sus  narices,  que  corresponda  al  jé- 
nero  de  las  diomedeas.  Aunque  este  pájaro  es  un  nadador  escelente, 
no  puede,  cuando  el  mar  está  borrascoso,  resistir  el  ímpetu  de  las  olas, 
i  de  aquí  se  sigue,  que  durante  el  invierno,  se  encuentren  muchos 
ahogados  i  arrojados  del  mar  a  las  playas.  Los  viígeros  alaban  su  car- 
ne, pero  yo  no  la  he  probado  jamas,  ni  tengo  noticia  de  que  nadie  la 
coma  en  el  reino  de  Chile.  Su  piel  es  casi  tan  gruesa  como  la  de  los 
cerdos,  i  se  despega  de  la  carne  con  facilidad;  hace  su  nido  en  la  are- 
na i  allí  pone  seis  o  siete  huevos,  salpicados  de  manchas  negras. 

IL  El  quethu,  diomedea  cAüosnsis  (2\  es  del  mismo  j enero,  i  casi 

(1 )  Diomedea  alis  impennibus  pedibus  compedibus  triédactylis,  digitis  omnibiit 
connexis. 

(2)  Ciomedea  allis  ¡mpeonibus,  pedibus  compedibus  tetradactylis  palmatis,  cor- 
pore  lAnn2;¡noso  cinéreo. 
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de  la  propia  magnitad  i  figura  del  pingüino,  del  cual  se  distingue 
únicamente  en  tener  las  aletas  absol atañiente  sin  pelo,  en  que  sos 
pies  están  divididos  en  oaatro  dedos  también  palmeados,  i  en  tener 
vestido  el  cuerpo  de  una  especie  de  pluma  espesa,  larga  i  de  color  ce- 
niciento, i  tan  ensortijada  i  suave,  que  parece  lana.  Los  habitantes  del 
archipiélago  de  Chiloé,  que  es  donde  se  encuentra  un  gran  nt&mero 
de  estos  pájaros,  hilan  esta  pluma  particular,  i  hacen  de  ella  cubier- 
tas para  camas,  que  son  mui  estimadas  en  el  pais. 

III.  £1  ihage,  pelecanus  thagus  (1),  que  los  españoles,  llaman 
alcatraz^  es  una  especie  de  onocrótalo  o  de  pelícano,  de^color 
pardo,  i  notable  por  el  enorme  papo  o  bolsa  que  le  cuelga  del  cue- 
llo; su  cuerpo  no  es  major  que  el  de  un  gallinazo,  pero  el  cuello 
tiene  un  pié  de  largo,  las  patas  22  pulgadas  de  alto  i  la  cabeza  es 
suficientemente  gruesa  para  sostener  un  pico  de  cerca  de  pié  i 
medio  de  largo  i  de  cinco  pulgadas  de  grueso  medido  por  la  ba- 
se. Cada  batiente  del  pico  tiene  unas  carreras  de  dientecillos  a 
modo  de  sierras,  i  se  encorva  por  la  punta,  cuya  particularidad 
distingue  específicamente  a  este  pelicano  americano  del  oriental,  el 
cual  tiene  el  pico  cortante,  pero  de  contornos  enteros.  £1  batiente, 
inferior  del  que  describimos,  se  compone  de  dos  piezas  que  se  uneu 
por  la  punta,  las  cuales  son  flexibles  i  elásticas;  i  ensanchándose  por 
la  base,  dejan  en  ella  una  abertura  que  se  comunica  con  el  papo,  el 
cual,  que  es  una  dilatación  de  la  piel  de  la  quijada  inferior  i  de  la 
del  cuello,  se  compone  de  una  membrana  carnosa,  capaz  de  uua  pro- 
dijiosa  estension,  i  cubierta  de  pluma  corta,  fina  i  de  color  gris,  ¿.pe- 
nas ^e  distingue  este  papo  cuando  está  vacío;  mas  cuando  el  pájaro 
lo  llena  de  pasto,  es  cosa  que  admira  el  ver  la  cantidad  de  peces  en- 
teros i  destrozados  que  lleva  en  él  para  ..cebar  sus  poUuelos,  los  cua- 
les por  lo  común  no  son  mas  que  cinco.  Atenta  siempre  la  naturaleza 
a  acomodar  los  medios  a  los  fines,  le  proveyó  dos  grandes  alas  de 
nueve  pies  de  envergadura  i  guarnecidas  de  largas  guias,  sin  cuyo 
auxilio  no  podría  sostener  tan  enorme  peso,  pero  su  cola  es  mui  cor- 
ta i  redondeada,  i  los  pies  tienen  cuatro  dedos  unidos  unos  con  otros 
por  medio  de  una  fuerte  membrana.  £1  thage  es  un  pájaro  melancó- 
lico i  perezoso,  que  habita  por  lo  común  en  las  rocas  del  mar,  sobre 
las  cuales  construye  su  nido.  Los  naturales  del  pais  aprovechan  el 
papo  bien  preparado  para  bolsas  de  tabaco  de  humo,  i  aun  para  hacer 
linternas,  porque  estendiéndolo  bien,  es  tan  trasparente  como  el  pa- 
pel mas  delgado;    i  yo  he  visto  faroles  de  pié  i  medio  de  alto  hechos 

[I  ]  Pelecanue(  cauda  rotonda,  rostro  serrato,  gula  saccata. 
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de  la  piel  de  una  de  estas  bolsas  o  sacos.  Las  gaias  de  sus  alas  son 
iaejores  plamas  para  escribir  que  las  de  las  ocas  i  de  los  cisnes. 

IV.  El  cage,  anas  hybrida  (1  \  es  una  especie  de  oca  qae  habita  los 
mares  de  las  islas  de  Chibé,  i  caya  particularidad  consiste  en  la  abso- 
luta diferencia  de  color  que  se  nota  entre  el  macho  i  la  hembra;  porque 
aquél  está  vestido  de  blanquísimas  plumas,  i  tiene  pico  i  pies  amari- 
llos, i  ésta  es  totalmente  negra  esceptuando  algún  perfil  sutilísimo  de 
color  blanco  que  sirve  de  orlas  a  la  estremidad  de  algunas  de  sus  pla- 
mas, i  sus  pies  i  su  pico  son  encarnados.  Esta  total  diferencia  me  re- 
solvió a  señalar  esta  especie  con  el  epiteto  de  hybrida,  o  mulata^  como 
descendiente  de  un  blanco  i  de  una  negra.  Ambos  a  dos  son  del  tamafio 
de  la  oca  doméstica,  pero  tienen  el  cuello  mas  corto,  las  alas  i  la  cola 
mas  largas,  no  distinguiéndose  sus  pies  de  los  de  las  demás  especies 
de  ocas;  estos  dos  compañeros  inseparables,  se  aman  mui  tiernamente 
a  pesar  de  la  gran  diferencia  de  sus  colores,  i  jamas  se  asocian  con 
los  demás  pájaros  de  su  especie,  sino  que,  apareados  entre  sí,  van  so- 
los al  mar  en  busca  de  su  alimento,  hasta  que  llegando  el  tiempo  de 
poner  i  empollar,  se  retiran  a  las  orillas,  donde  pone  la  hembra  ocho 
huevos  blancos  dentro  de  un  agujero  que  abren  proporcionalmente 
en  la  arena. 

V.  El  flamenco,  phaenicopterus  cAifensis  (2),  es  uno  de  los  pájaros 
mas  hermosos  que  se  ven  en  las  aguas  dulces  de  Chile,  no  solo  por 
magnitud,  mas  por  el  vivo  color  de  fuego  de  aquellas  plumas  que  le 
cubren  la  espalda  i  la  parte  superior  de  las  alas,  campeando  maravi- 
llosamente un  color  tan  hermoso  sobre. el  blanco  brillante  de  todas 
las  demás  plumas.  El  largo  de  este  pájaro,  medido  desde  la  puuta'del 
pico  hasta  la  estremidad  de  las  uñas,  es  de  cinco  pies,  bien  que  el 
cuerpo  no  tiene  verdaderamente  mas  que  la  quinta  parte  de  esta  di- 
mensión; la  cabeza  es  pequeña,  prolongada,  i  coronada  de  una  espe- 
cie de  cimera  o  copete;  los  ojos  son  sumamente  pequeños,  pero  vivos; 
el  pico  dentado,  corvo  por  la  punta,  de  cinco  pulgadas  de  largo,  i  cu- 
bierto de  una  película  encarnada;  en  cada  pié  tiene  cuatro  dedos,  los 
tres  anteriores  palmeados,  i  el  posterior  suelto;  la  cola  es  corta  i  re- 
donda; i  sus  alas,  proporcionadas  a  la  mole  del  cuerpo,  tienen  las 
guias  blancas  enteramente,  a  diferencia  del  bechará  o  flamenco  de 
las  demás  partes  de  América,  i  del  fenicoptero  del  África,  los  cuales 
las  tienen  negra.  Dícese  que  el  color  de  estos  pájaros,  cuando  pe- 
queño, es  gris;  mas  yo  que  los  he  visto  chicos  i  grandes,  los  he  halla- 

|1]  Anas  rostro  Hemicylindrico,  cera  rnbra,  cauda  acutíuscula. 
[2J  Pbaenicoptems  ruber,  remigibus  albis. 


do  todQB  de  un  mismo  color  uDÍforme.  También  se  dice  qn^  i^i^q  4f 
(4]Qt  est^  siempre  de  centinela,  miéntn^  (odos  loa  otros  iindjuí  en  Ihw 
ci^  <ile  la  comida;  mas  confieso  qae  esta  particalaridftd  se  h^  ocpJUftdo 
a  mis  dilijentes  observaciones,  con  las  cuales  supe  de  cierto  que  estcüi 
pájaros  está^  alerta  continuam^ente,  i  se  ponen^mni  rara  res^i  a  tiro  de 
fnsil  o  escopeta. 

Siendo  e^tos  pájaros  algo  mas  altos  de  pata3  que  lo  que  debwrÍHi 
aerpara  empollar  cómodamente  sus  huevos^  cox^a^en  su  nido^  de 
fjingOp^  levantándole  pié  i  medio-  sobre  el  nivel  de  le^  ^guaSi  i  dán- 
dole la  figura  de  un  cono  troncado,  en  cuja  cima,  esqavadi^  a  modo 
de  ta^a,  ponen  dos  huevos  blancos  sobre  una  capia  de  plumas  i^pi 
suaves.  Cuando  los  empollan,  sientan  los  pies  en  la  tierra,  i  apoyM 
lafi  ancas  sobre  la  cima  del  nido,  teniendo  siempre  el  cuerpo  derecba 
como  si  estuvieran  sentados.  Los  araucanos  hacen  particulair  es.tíinflv 
cion  de  las  hermosas  plumas  de  estos  volátiles,  sirviéndose  de  elli^fi 
para  adornar  sus  lanzas  i  sas  cimeras. 

VI.  £1  pillu,  tantalua  pilius  (1)^  es  una  especie  d^  ibis  de  colpjT 
blanco,  variado  de  negro,  que  habita  en  los  ríos  i  en  Ic^s  lagunia9^  |¡9« 
te  picaro  es  notable  entre  todos  los  acuáticos  por  la  altara  despropor^ 
clonada  de  sus  patas,  que  tienen  dos  pies  i  ocho  pulgadas  de  larga, 
comprendidos  los  muslos;  i  así  dan  los  indios  el  sobrenombre  de  pilfyí 
a  aquellas  personas  que  tienen  de  un  largo  desproporcionado  esta  pi^- 
te  del  cuerpo.  Las  patas  de  este  pájaro  están  desnudas  hasta  la  arti- 
culación del  muslo;  el  cuerpo  no  corresponde  a  su  base,  pues  es  de. 
menor  volumen  que  el  de  la  oca;  el  cuello  tiene  dos  pies  i  tres  pul- 
gadas de  largo,  i  de  él  pende  un  papo  o  bolsa  pequeña  desnuda  en- 
teramente de  plumas;  la  cabeza  es  mediana,  el  pico  grueso,  convexo, 
puntiagudo,  de  casi  cuatro  pulgadas  de  largo,  i  desnudo  hasta  tocar 
en  la  frente;  tiene  en  cada  pié  cuatro  dedos  unidos  en  la  base  con  una 
membrana  pequeíía;  i  la  cpla  es  corta  i  entera,  como  la  de  la  mayor 
parte  de  los  pájaros  nadadores  o  acuáticos.  Los  españoles  le  llaman 
cigüeña  chilena^  pero  ni  los  caracteres  ya  mencionados,  convienen  con 
este  jénero,  ni  jamas  la  vi  posarse  en  los  árboles  ni  en  nii^gun  paraje 
elevado,  pues  su  habitación  continua  son  los  pantanos,  los  rios,  i  otros 
parajes  húmedos,  donde  se  sustenta  de  reptiles;  anida  entre  los  jun- 
cos, i  pone  dos  huevos  de  un  color  blanco  azulado. 

Xios  naturalistas  llaman  i^é!}^o%  fmpedos  a  los  que  tienen  los  dedos 
sueltos,  i  no  unidos  con  membranas  como  los  palmipeaos  o  acná^oof. 

[1]  TanUli;^  jhcia,  rostro,  pedibosqae  loiqisi  ^rporQ  allK>,  remigibiyi,  recjbrÍQ^« 
bosque  ni  gris. 
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Los  fisípedos  viven  por  lo  jeneral  en  los  bosques  í  llanoSi  i  se  alimen« 
tan  de  frutas,  de  insectos  o  carnes;  i  este  orden,  que  comprende  los 
pájaros  de  melodía,  o  música  armoniosa  i  de  carne  de  mejor  sabor, 
abraza  en  Chile  las  especies  particulares  siguientes  : 
-  L  lApigda,  que  es  aquel  paj arillo  brillantCi  conocido  en  otros  paí- 
ses bajo  los  nombres  de  colibrí^  picaflor^  pájaro  moscas  melUsuga,  etc. 
porque  no  sé  que  se  encuentre  otro  animal  al  cual  se  hayan  aplicado 
tantos  nombres  distintos  como  se  han  puesto  a  este  pajarilloi  mai 
digno  a  la  verdad  de  ser  así  particularizado,  siendo  como  es  un  bre- 
vísimo ensayo  de  las  grandes  obras  de  la  sabia  naturaleza.  Linneo 
forma  de  ello  un  jénero  aparte  bajo  el  nombre  de  troehilus,  al  cnal 
refiere  veintidós  especies.  Estos  pajarillos,  hablando  jeneralmente, 
tienen  el  cuerpo  pequeñísimo,  el  cuello  corto,  la  cabeza  proporciona- 
da, los  ojos  negros  i  vivos,  el  pico  tan  delgado  como  nn  alfiler,  i  tan 
largo  como  el  cuerpecillo,  la  lengua  ahorquillada,  las  patas  breves  con 
cuatro  dedos,  la  cola  compuesta  de  ocho  a  nueve  plumas,  tan  laigas 
como  lo  restante  del  cuerpo,  i  las  alas  tan  grandes  que  llegan  sns  guias 
al  tercio  de  la  cola.  El  colorido,  es  vario  según  las  especies;  pero  je- 
neralmente  es  el  mas  hermoso  que  puede  caber  en  la  imajinacion,  con- 
curriendo a  formarle  no  solamente  el  esplendor  del  oro  i  de  las  pie- 
dras preciosas,  sino  la  luz  de  todas  las  tintas  mas  alegres  i  mas  viva- 
ces que  tiene  la  naturaleza.  El  brillo  i  valentía  de  tales  colores  tienen 
más  o  menos  vivacidad  según  es  la  reflexión  de  la  luz  o  según  las  di- 
ferentes situaciones  de  la  vista  que  los  observa;  añadiendo  a  estas 
prerogativas,  la  especialísima  de  conservar  su  esplendor  aun  después 
de  la  muerte  del  pajarillo  i  por  todo  el  tiempo  que  se  conserva  sn 
cuerpezuelo  bien  disecado. 

Por  la  primavera  se  ven  volar  estos  pajarillos  lindísimos  como  si  fue- 
ran mariposas  al  rededor  de  las  flores,  de  las  cuales  chupan  su  alimen- 
to aunque  rara  vez  se  ponen  en  ellas,  siendo  lo  mas  frucuente  soste- 
nerse en  el  aire  de  modo  que  parecen  inmóbiles.  Cuando  vuelan,  ae 
oye  un  zumbido  mui  semejante  al  que  forman  ciertas  moscardas  qne 
andan  rodeando  las  flores,  i  su  canto  es  una  especie  de  murmullo 
mui  claro,  débil  i  proporcionado  al  órgano  que  lo  produce,  distin- 
guiéndose los  machos  de  las  hembras  en  el  esmalte  de  la  cabeza,  el 
cual  es  un  color  naranjado,  tan  vivo,  que  centellea  lo  mismo  qne  el 
fuego.  Hecen  estas  avecitas  sus  pequeñísimos  nidos  sobre  los  árboles, 
tejiéndolo  de  pajilla,  i  tapizándolo  de  plumas  mui  blandas,  para  poner 
después  dos  únicos  huevos  de  la  magnitud  de  uu  garbanzo,  i  de  color 
blanco,  punteado  de  amarillo,  empollándolos  altemativamento  el  ma- 
cho i  la  hembra.  Dedícanse  a  su  propagación  en  la  estación  del  vera- 
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no;  í  caando  llega  el  invierno,  se  cuelgan  por  el  pico  de  una  ramilla, 
permaneciendo  inmóbiles  hasta  que  vuelve  la  primavera.  Durante  el 
tiempo  de  invierno,  que  es  para  ellos  un  verdadero  letargo,  caen  en 
manos  de  los  que  los  buscan,  i  que  rara  vez  consiguen  cojerlos  cuan- 
do están  en  sí,  i  ejercitan  todas  las  funciones  i  facultades  de  su  vida 
espirituosa. 

Tres  son  las  especies  de  estos  pajarillos  que  se  encuentran  en  Chi- 
le, conviene  a  saber,  el  mínimo,  el  cabeza  turquí  i  el  cristado.  El  mí- 
nimo, trockilus  mínimus  (1),  no  pesa  mas  de  veintidós  granos,  i  su 
color  dominante  es  un  verde  tan  resplandeciente  que  parece  barniza- 
do. El  cabeza  turquí,  trockilus  cyanocephalus  (2),  tiene  el  cuerpecillo 
poco  mayor  que  una  nuez,  pero  la  cola  es  tres  veces  mas  larga,  el 
pico  es  derecho,  agudo  i  blanquizco;  la  cabeza  de  un  color  vivo,  tur- 
quí dorado;  el  cuello  i  la  espalda  son  de  un  verde  también  dorado  i 
mui  trasparente;  el  vientre  rojo,  amarilloso;  i  las  guias  de  las  alas  i 
las  plumas  de  la  cola,  son  turquíes,  variadas,  de  color  de  púrpura.  El 
cristado,  trockilus  galeritus  (3),  es  mayor  que  los  precedentes,  pero 
menor  que  el  reyezuelo  de  Europa;  tiene  el  pico  corvo,  i  le  adorna 
la  cabeza  un  pequeño  copete  o  penacho  de  color  de  púrpura  i  oro;  el 
cuello  i  la  espalda  son  verdes;  las  guias  de  las  alas  i  las  plumas  de 
la  cola  son  pardas  con  pintas  de  oro;  i  toda  la  parte  inferior  del  cuer- 
po, es  de  un  color  de  aurora  tornasolado. 

II.  El  ÚMjJringilla  barbata  (4),  que  los  españoles  llaman  jilguero ^ 
porque  se  parece  algo  en  el  color  a  los  jilgueros  de  Europa,  bien  que 
es  mucho  mas  semejante  al  canario  en  la  forma,  en  la  elegancia,  i  en 
el  tamaño  del  cuerpo.  Su  pico  es  cónico,  derecho,  agudo,  blanco  por 
la  base,  i  negro  hacia  la  punta;  el  macho  tiene  la  cabeza  aterciopela" 
da,  el  cuerpo  amarillo,  listado  lijeramente  de  verde;  las  alas  pintadas 
de  verde,  amarillo,  encarnado  i  negro,  i  la  cola  parda.  Cuando  es 
nuevecillo^  tiene  la  garganta  amarilla,  mas  pasado  los  primeros  me- 
ses de  su  crecer,  le  empiezan  a  apuntar  debajo  del  pico  unos  pelos 
negros,  los  cuales,  a  medida  que  el  pajarillo  va  entrando  en  edad,  van 
cubriéndole  la  garganta,  sirviendo  de  indicio  seguro  para  saber  los 
años  que  tiene;  porque  luego  que  es  viejo,  que  es  cuando  llega  a 
cumplir  diez  años  poco  mas  o  menos,  tiene  una  barba  bien  espesa  que 

(1)  Trochilüs  reotirostris,  rectricibus  lateralibus    margine  exteriore  albis,  corpore 
viridi  nitente  subtus  albiro.  Linnéo. 

(2)  Trochilüs  rectirostris,  capite,  remigibus,  rectricibuflque   caeruleis,  abdomine 
rubro. 

(3)  Trochilüs  curvirostris  viridi-aureus,  remigibus,  rectricibusqüe  fuscis,  crista 
purpurea. 

(4)  Fringuilla  lútea,  alis  viridibus  nigro,  rubroque  macttlatis,  gola-barbata, 
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le  cae  sobre  el  pecho.  La  hembra  es  de  color  ceniciento  con  algunas 
manchas  amarillas  sobre  las  alas;  no  tiene  barba,  ni  canta,  pero  silba 
de  cuando  en  cuando,  al  contrario  que  el  macho,  el  cual  tiene  un  can- 
to mui  armonioso,  i  en  cierto  modo  mas  agradable  que  el  del  canario, 
pues  alza  dulcemente  la  voz,  bajándola  i  sosteniéndola  por  largos  es- 
pacios con  graciosísimos  trinos;  canta  todo  el  año,  i  a  veces  se  dedica 
a  imitar  con  una  gracia  mui  singular  la  música  de  los  demás  pájaros. 
Por  todas  estas  circunstancias  es  mui  estimado  en  el  Perú,  adonde 
llevan  anualmente  un  número  mui  crecido  de  ellos. 

Las  montañas  marítimas  son  el  albergue  continuo  de  estos  piyarí- 
Uos,  que  solo  bajan  a  los  llanos  mediterráneos  durante  el  invierno, 
volviéndose  por  la  primavera  a  los  Andes  para  cuidar  de  la  propaga- 
ción de  su  especie,  construyendo  sus  nidos  pequeños  sobre  los  árboles, 
valiéndose  de  plumas  i  de  fíuas  pajillas.  De  cada  cria  sacan  solamen- 
te dos  huevos,  i  como  a  pesar  del  gran  número  que  cojen  todos  los 
años,  ya  para  conservarlos  en  jaulas,  i  ya  para  comérselos  (porque 
su  carne  tiene  un  sabor  delicado),  se  multiplican  con  tal  esceso,  me 
inclino  a  creer  que  pongan  i  saquen  muchas  veces  al  año.  Encerrados 
en  jaulas  se  domestican  mui  fácilmente,  i  llegan  a  ser  eiccelentes  re- 
clamos para  cazar  los  demás  pájaros  de  su  especie.  Los  muchachos 
suelen  acostumbrarlos  a  ponerse  sobre  una  varilla,  llevándolos  así  por 
las  calles;  de  modo,  que  si  les  quitan  la  varilla,  la  buscan  inquietos 
por  todas  partes  sin  sosegar  ni  pararse  hasta  que  la  encuentran.  Alca- 
bo  de  un  mes  de  tener  yo  en  mi  cuarto  uno  de  estos  pajarillos,  era  ya 
tan  manso  i  doméstico,  que  ni  aun  puesto  en  libertad  se  apartaba  ja- 
mas de  mi  asiento,  sino  para  reboletear  al  rededor  de  mí  en  ademan 
de  acariciarme,  a  un  silbo  que  yo  diera,  se  ponia  a  cantar,  i  cuando 
volvia  a  mi  casa,  eran  sumamente  parleras  las  fiestas  con  que  me 
acariciaba.  Cualquiera  especie  de  semillas  menudas  les  sirve  de  ali- 
mentos, aunque  gustan  con  preferencia  de  los  de  la  madia  satíwi,  i 
también  de  la  yerba  verde,  pero  con  especialidad  de  las  hojas  aroma* 
ticas  de  la  scandix  chilensis, 

IIL  La  diücei, /ringuilla  diuca  (1\  es  del  mismo  jénero  que  el  suí, 
pero  de  mole  un  poco  mas  grande,  i  de  color  turquí;  su  canto  es  deli- 
cioso, especialmente  al  amanecer,  viviendo  al  rededor  de  las  casas  al 
modo  que  los  gorreones,  cuyas  propiedades  tiene  completamente. 
Quizá  corresponda  a  esta  especie  el  gorrión  turquí  del  reino^de  Coa- 
go,  cuyo  canto  alaban  escesivamente  Merolla  i  Cavazzi;  i  ann  quizá 
los  pajarillos  de  la  nueva  Zelanda,  que  según  relaciones  de  Cook^  for* 

(1)  FrÍDgilla  caenúea,  gola  alba. 
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man  nn  armonioso  concierto  al  romper  el  diftj  no  se  distingan  de  la 
diuca. 

rV.  El  thili,  o  chili  turdus  thUius  (1),  es  una  especie  de  tordo  que^ 
según  dejamos  ya  dicho,  parece  que  dio  nonbre  a  todo  aquel  reino. 
Linneo,  siguiendo  a  Feuillé,  describe  la  hembra,  deuominándola  tur- 
dus  plumbeuSj  porque  su  color  es  a  la  verdad  ceniciento  o  mas  bien 
fusco;  pero  el  macho  es  totalmente  negro,  menos  por  debajo  de  las 
alas,  en  cuya  parte  tiene  una  gran  mancha  de  un  hermoso  color  ama- 
rillo. Su  configuración  es  la  misma  que  la  de  los  tordos  comunes,  es- 
ceptuando  la  cola,  la  cual  es  a  manera  de  cuña;  anida  en  los  árboles 
inmediatos  a  los  arroyos,  construyendo  su  nido  con  fango,  como  la 
mayor  parte  de  los  indi>riduos  de  este  jénero,  Lponiendo  después  sus 
huevos,  que  jamas  esceden  de  tres.  Su  canto  es  dulce  i  armonioso  i 
seguido,  pero  no  los  encierran  en  jaulas;  su  carne  exhala  un  olor  de- 
sagradable, i  como  estas  dos  cosas  las  ponen  a  cubierto  de  los  cazado- 
res, abundan  prodijiosamente  en  lodo  el  pais. 

V.  La  thenca,  turdus  thenca  (2),  que  yo  creo  que  es  una  variedad 
del  tordo  poligloto  de  la  Virjinia,  o  del  Or/eo  o  del  cerUzontíato/e  de 
Méjico,  llamado  cuatrocientas  lenguas,  por  la  multiplicidad  de  su  can- 
to, es  un  pájaro  tan  grande  como  el  tordo  común,  pero  cuyas  alas  i 
cola,  la  cual  es  redonda  i  entera,  son  mucho  mas  largas;  ojos,  pico  i 
pies  son  pardos,  i  de  la  configuraeion  de  los  que  se  ven  en  los  demás 
pájaros  de  su  jénero;  las  plumas  de  la  parte  superior  del  cuerpo  son  ce- 
nicientas i  manchadas  de  pardo  i  de  blanco;  las  estremidades  de  las 
plumas  de  la  cola  i  de  las  guias  de  las  alas,  son  blancas,  i  el  pecho  i 
el  vientre  de  un  color  cenizoso  pálido.  Este  pájaro  construye  su  nido 
sobre  los  árboles,  dándole  la  figura  de  un  perfecto  cilindro  de  pié  i 
medio  de  alto,  i  guarneciéndole  al  rededor  de  espinas,  pero  tapizán- 
dolo por  adentro  curiosamente  con  lanas  i  con  plumas  para  poner 
luego  sus  huevos,  que  son  tres  o  cuatro,  de  color  blanco  con  pintas 
pardas,  dejando  a  un  lado  una  estrecha  entrada  para  introducirse  en 
su  albergue. 

Es  imposible  señalar  con  exactitud  el  canto  propio  de  este  pájaro; 
porque  aunque  canta  todo  el  año,  varia  de  tal  modo  la  prodijiosa  di- 
versidad de  sus  tonos,  que  no  parece  que  se  oye  la  voz  de  uno  solo, 
sino  de  millares  de  pájaros  diferentes  aunados  para  formar  un  con- 
cierto. También  posee  en  grado  eminente  el  talento  de  imitar  al  natu- 
ral todos  los  cantos  de  las  demás  aves,  i  si  volviéndose  inmediata- 


íl)  Tardus  ater,  axillis  luteis,  cauda  cunoata. 

[2)  Tardos  fusco  cinéreos,  subtus  pálido-cinereoS)  remigibos,  rectricibosqoe  ápice 
albis. 
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mente  luego  que  oye  cantar  hacia  aquella  parte,  empieza  a  contra- 
hacer  con  un  gracejo  indecible  su  voz  i  sus  tonos;  i  de  aquí  proviene 
que  algunos  le  llaman  pájaro  pantomimo.  Lo  que  se  puede  asegurar, 
es  que  su  voz  tiene  mas  variedad,  mas  puntos,  i  mas  melodía  que  la 
del  ruiseñor;  i  que  por  ser  de  un  natural  tan  vivo  que  no  se  para  ja- 
mas, pues  aun  hasta  cuando  canta  va  saltando  de  rama  en  rama,  es 
cosa  arto  difícil  tenerlos  encerrados  en  jaula;  porque  al  poco  tiempo 
de  hallarse  sin  libertad,  mueren  con>sumidos  de  profunda  melancolía, 
sucediendo  lo  mismo  aun  cuando  los  crian  en  las  casas,  a  no  ser  que 
haya  un  jardin  donde  puedan  solozarse  a  su  arbitrio.  Comen  de  todo, 
pero  particularmente  moscas  i  sebo;  i  la  habitación  que  mas  les  acó* 
moda  son  las  casas  rurales. 

VI.  El  curen,  turdus  curaeiis  (1),  es  un  pájaro  medio  entre  el  tor- 
do i  el  mirlo,  aunque  mas  parecido  a  éste  que  a  aquél.  Es  tan  grande 
como  el  tordo  viscivoro  mayor;  tiene  algo  anguloso  el  pico,  i  corvo 
por  la  punta,  las  fauces  provistas  de  algunos  pelos,  las  narices  cu- 
biertas por  la  parte  de  arriba  con  una  pequeña  membrana,  los  dedos 
arreglados  como  los  de  todos  los  tordos,  i  la  cola  de  cinco  pulgadas 
de  largo,  i  hecha  a  manera  de  cono.  Todas  sus  plumas  son  de  un  ne- 
gro brillante,  cuyo  color  tieae  asimismo  los  ojos,  el  pico,  los  pies,  las 
uñas,  la  carne,  i  aun  hasta  los  huesos. 

Aunque  este  píijaro  tenga  mucha  estimación  por  su  música  tan  ar- 
moniosa i  seguida,  que  causa  maravilla  el  pensar  como  puede  soste- 
nerla con  su  débil  respiración,  también  lo  es  porque  imita  el  canto  de 
los  demás  pájaros,  i  por  que  domesticado,  aprende  fácilmente  a  pro- 
ferir las  palabras  qne  se  le  enseñan.  Aliméntase  de  granos,  gusanos  í 
carne,  dando  caza  a  los  pajarillos  para  comerles  con  sumo  placer  el 
cerebro;  mas,  a  pesar  de  esta  inclinación  suya  a  la  rapiña,  jamas  he 
visto  pájaro  que  se  domestique  con  tanta  facilidad,  pues  cojido  en  las 
selvas,  i  encerrado  en  la  jaula,  empieza  a  poco  rato  a  comer,  mostrán- 
dose al  dia  siguiente  tan  alegre  i  contento  de  su  destino,  que  se  pone 
sin  mas  dilijencia  a  cantar.  Algunas  personas  le  cortan  las  alas,  i  le 
dejan  en  los  jardines  a  su  libertad,  para  que  trepando  por  los  árboles 
como  lo  hace,  los  alegre  con  su  música  armoniosa. 

Los  individuos  de  toda  esta  especie,  viven  en  sociedad  al  modo  que 
los  estorninos,  yendo  todos  los  dias  a  grandes  bandadas  a  comer  en 
los  prados,  i  volviéndose  al  anochecer  a  su  albergue,  resonando  los 
aires  con  su  música  i  con  su  festivo  solazamiento.  Vuelan  casi  circu- 
larmente,  procurando  siempre  ocupar  el  centro  de  la  bandada,  i  cons- 

(1)  TorduB  ater  nitens,  rostro  sobstríato,  cauda  coneata. 
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trnyen  su  nido  con  mucho  arte^  formando  la  base  i  los*^  contornos  con 
ramas  i  juncos  bien  tejidos  i  entrelazados,  que  cubren  por  adentro 
pulidamente  con  el  fango  que  llevan  en  uñas  i  pico.  Luego  que  el 
edificio  tiene  el  volumen  correspondiente,  lo  pulen  con  la  cola,  que 
le  sirve  de  plana,  cubriéndole  interiormente  de  borra  i  pelusa,  para  qué 
estén  ahí  mas  cómodos  sus  hijuelos,  los  cuales  por  lo  jeneral  no  son 
mas  que  tres,  i  nacen  de  otros  tantos  huevos  de  un  color  blanco. 

VII.  La  loica,  sturnus  loyca  (1),  es  un  pájaro  algo  mayor  que  los 
estorninos,  al  cual  se  parece  en  el  pico,  en  la  lengua,  en  los  pies,  en 
la  cola,  i  aun  en  el  modo  de  vivir  i  de  alimentarse.  El^macho  es  de 
color  gris  oscuro,  manchado  de  blanco,  a  escepcion  de  la  garganta  i  del 
pecho  que  son  de  color  de  escarlata,  o  mas  bien  de  un  color  de  fuego 
muí  vivo;  el  color  jeneral  de  la  hembra  es  un  gris  mas  claro,  i  el  de 
su  pecho  un  rojo  pálido  i  desveido;  sus  huevos,  que  nunca  pasan  de 
tres,  son  de  color  ceniciento  con  mezclas  de  pardo,  i  los  pone  en  el 
primer  agujero  que  encuentra  en  la  tierra,  donde  los  deja  sin  afanar- 
se mucho  para  cuidarlos.  La  loica  se  cria  mui  bien  en  las  jaulas,  i  es 
mui  estimada  por  su  canto  dulce  i  armonioso.  Cuando  se  halla  en  su 
libertad  natural,  se  eleva  por  los  aires  perpendicularmente,  cantando 
con  la  hembra  hasta  que  desciende  del  propio  modo  a  la  tierra.  Los 
indios,  que  hacen  muchas  observaciones  supersticiosas  sobre  el  canto 
de  esta  especie  de  pájaros,  procuran  adquirir  las  hermosas  plumas  del 
pecho  para  adornar  sas  cimeras. 

VIII.  La  rara,  pkitotoma  rara  gennov,  (2),  es  casi  del  tamaño  de  la 
codorniz,  i  su  especie,  úaica  en  su  j enero,  pertenece  al  orden  de  los 
gorreones  del  caballero  Linneo.  Este  pájaro  tiene  el  pico  gruezo,  có- 
nico, recto,  punteagudo,  dentado,  i  de  media  pulgada  de  largo;  la 
lengua  corta  i  optusa;  la  pupila  de  los  ojos,  parda;  los  pies  divididos 
en  cuatro  dedos,  los  tres  anteriores  proporcionados,  i  el  posterior  cor- 
to, i  la  cola  mediana  i  redonda;  el  color  de  su  espalda  es  un  gris  car- 
gado i  oscuro,  que  se  aclara  en  toda  la  parte  del  vientre;  i  las  guias 
de  las  alas  i  las  plumas  de  un  lado  i  otro  de  la  cola,  tienen  las  pun- 
tas negras.  Tiene  por  canto  un  grito  ronco  e  interrumpido,  que  es- 
prime  en  cierto  modo  las  sílabas  de  su  nombre;  se  alimenta  de  yer- 
bas verdes,  pero  tiene  la  maligna  propiedad  de  no  empezar  a  comer- 
las hasta  haber  segado  por  junto  la  raiz,  los  tallos  o  vastagos  de  la 
planta,  divirtiéndose  con  mucha  frecuencia  en  hechar  por  tierra  una 


(1)  Sturnus  fusco,  alboque  maculatus,  pectore  coccíneo. 

(2)  Phytotoma.  Rostrum  conicum,  rectum,  serratum.  Narei  ovatae.  Lingua  bre- 
vis,  obtusa. 
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gran  eaatídad  de  lespimbres  i  de  hortalizas^  sin  llegar  a  comer  ni  ai* 
quiera  ana  hoja^  abrayéndose  de  este  modo  mía  gaerra  contínoa  de  par* 
te  de  los  labradores^  los  cuales  dan  mui  buen  premio  a  los  mochachoa 
qae  enenentran  los  haevos  de  esta  ave  maligna  qae  nanea  son  maa 
de  doSy  de  color  blanco  punteado  de  rojo.  Bien  sabedores  estos  volA- 
tiles  de  la  proscripción  fulminada  contra  la  existencia  de  sa  malévo- 
la especici  construyen  su  nido  en  los  árboles  mas  espesos,  i  en  loa 
pangas  mas  sombríos  i  solitarios;  pero,  a  pesar  de  esta  precaacion,  ae 
ha  disminuido  mucho  su  raza,  siendo  de  creer  que,  cuando  no  se  ea- 
tinga  del  todo  andando  los  tiempos,  a  lo  menos  corresponda  siempre 
su  corta  propagación  a  su  nombre. 

IX.  El  papagayo.  Tres  son  las  especies  qne  se  hallan  en  Chile  de 
este  jénero  de  Yolatiles,  una  de  las  cuales  es  permanente  o  estante, 
i  las  otras  dos  son  de  paso.  El  papagayo  estante,  conocido  de  aqae« 
líos  pueblos  bajo  el  nombre  de  thecau,  psittacus  cianalisios  (1),  es  al- 
go mayor  que  un  palomo;  adórnale  el  cuello  un  hermoso  collar  turquí; 
las  plumas  de  la  cabeza,  de  las  alas  i  de  la  cola  son  de  color  verde 
manchado  de  amarillo;  las  de  la  espalda,  las  de  la  garganta  i  del  vien- 
tre son  amarillas,  listadas  sutilmente  de  verde,  i  su  cola  es  igual  i  me- 
diana. Todo  el  pais  abunda  de  este  especie  de  papagayos  que  canean 
gran  daño  a  las  frutas,  i  con  especialidad  a  los  granos.  Vuelan  en 
numerosas  bandadas,  i  siempre  que  bajan  a  tierra  para  comer,  se  po- 
ne uno  en  el  árbol  mas  inmediato  para  hacer  la  guardia,  que  se  mnda 
de  rato  en  rato  para  que  todos  puedan  comer,  i  haya  quien  con  repe- 
tidos graznidos  avise  a  los  demás  compañeros  de  cualquier  peligro. 
Esto  es  causa  de  que  cueste  mucha  dificultad  a  los  cazadores  el  lle- 
gar a  sorprenderlos  en  aquel  estado;  bien  que,  valiéndose  de  la  ea- 
tratqema  de  tirar  por  alto  un  sombrero,  en  pos  del  cual  se  levantan 
de  la  tierra  estos  pájaros  con  una  furia  iacreible,  logran  matar  ma- 
chos con  la  escopeta. 

Para  asegurar  estos  pájaros  la  propagación  de  su  especie  anidan  en 
los  barrancos  i  precipicios  mas  agrios,  donde  hacen  unos  agujeros  pro- 
fondos  i  tortuosos,  en  cuyo  fondo  ponen  dos  huevos  blancos  del  tamaüo 
de  los  de  las  palomas  comunes;  mas  los  labradores,  que  los  persignen 
por  todas  partes  para  quitarles  los  hijos,  se  descuelgan  por  unaa 
cuerdas  i  sacan  los  nidos  con  ciertos  garfios  o  garabatos  hechos  para 
el  intento,  porque  estos  polluelos  o  pichoncillos  tienen  un  comer  de- 
licado, sin  embargo  de  que  los  venden  por  poco  precio,  pues  yo 
he  visto  dar  ocho  por  la  moneda  ínfima  del  pais,  que  vale  diez  cuar- 

(1)  PñtUomi  braohyarosi  luteo-yireiis,  collari  c»eraleó|  Qropygio  rabro. 


tbjsi  i  ttiedio.  Algxiiiafl  personas  lois  ddt&ésiídim>  {A>rqtt«  áprmiién'a  hik^ 
blar  mai  bien;  mas  luego  que  sus  padres  conocen  que  les  haa  robadd 
sa  primítíra  projeníe,  crian  otrik  seganda,  i  aun  la  t»re«rfek  i  la'Oiiatta 
siempre  que  se  continúan  los  robos>  hasta  que  consignen  llevarse  eos*» 
sigo  mismo  el  par  anual  que  exije  la  naturaleza,  1  tal  es  la  caufla  de 
qne^  a  pesar  del  gran  número  de  individuos  que  perecen  iodos  los  ilfio% 
no  se  advierta  dimí unción  en  la  prod\}io8a  fecundidad  de  la  espade^ 

Los  papagayos  de  paso  son  el  cAaroi  i  la  jaguihnai  a  los  eoalas  lla- 
man de  pasoy  no  porque  salgan  jamas  de  las  tierras  de  Ohíle,  sino  por» 
que  pasando  los  estíos  en  la  cordillera^  bajan  por  el  invierno  a  los 
campos.  Ambos  a  dos  son  de  la  magnitud  de  Una  tórtola,  i  de  la  raza 
o  familia  de  los  papagayos.  El  primero,  que  denominará  psiUama  €Jí(h 
raéus  (1),  tiene  la  parte  de  arriba  del  cuerpo  verde,  el  vientre  ceai- 
eienta,  la  cola  proporcional,  i  habla  m^or  que  todos  los  otros.  lU  se- 
gundo, psütacua  jaguilma  (2),  es  totalmente  verde,  a  escepcion  de  las 
puntas  de  las  dos  alas  que  son  pardas,  i  tiene  una  cola  muí  larga  |ne 
finaliza  en  punta.  Los  individuos  de  esta  última  especie  son  los  mas 
fecundos  entre  todos  los  papagayos,  siendo  tan  inmensas  las  banda- 
das que  acuden  a  los  llanos  situados  entre  los  grados  34  i  45,  quCí 
quien  no  los  hubiera  visto,  no  podri  formarse  una  idea  correspondien- 
te. Guando  se  levantan  para  marchar  en  demanda  de  nuevos  pastos, 
oscurecen  el  sol,  í  atolondran  las  jentes  con  el  confuso  rumor  de  sus 
gritos,  porque  jamas  dejan  de  graznar  mientras  vuelan. 

Es  la  fortuna  que  estos  pájaros  destructores  no  arriban  a  aquellas 
tierras  hasta  mucho  tiempo  después  de  la  recolección  de  los  &utoS| 
abonándolas  antes  que  empiecen  lOs  árboles  a  brotar;  porque  a  no 
ser  así,  lo  arruinarian  todo  con  sus  picos  terribles,  con  los  cuales  de- 
jan totalmente  despojados,  aun  hasta  de  las  raices  de  todas  las  yerbaSi 
los  campos  por  donde  pasan.  Ko  se  sabe  cuantas  veces  pongan  i  sa- 
quen al  año;  yo  soi  de  opinión  de  que  crian  todos  los  meses,  menos  en 
los  de  invierno,  pues  de  otro  modo  fuera  cosa  imposible  que  hacién- 
dose un  estrago  tan  grmide  en  ambas  especies,  volviesen  en  mucho 
mayor  número  todos  los  afLos.  Los  labradores  montan  en  veloces  ca- 
ballos para  asaltarlos  con  ímpetu  repentino  cuando  están  puestos  en 
tierra,  matando  grandes  porciones  de  ellos  con  unas  varas  mui  largas 
que  llevan  en  las  manos;  porque  su  propia  multitud  es  causa  de  que 
se  impida  unos  a  otros  el  tomar  prontamente  el  vuelo.  La  carne  de 


(i)  Psitiácos  brackynnis  yirídÍB|  subtus  cinefens,  orbiiis  inéárnatiá; 

Cy  Páttacus  macreotii  virides,  niaisibu  apiee  Casds,  (tthilis  loli 
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meato  que  mas  le  agrada,  dándoles  caza  con  una  destreza  muí  sin- 
gular; se  «defiende  a  coces  de  cualquiera  que  le  persigue,  i  cuando 
quiere  juntar  sus  hijuelos,  los  llama  con  un  silbido  muí  semejante  al 
que  suele  formar  el  hombre.  Sus  echaduras  que  ponen  en  tierra,  cons- 
tan por  lo  común  de  cuarenta  o  sesenta  huevos,  los  cuales  son  de  mai 
buen  sabor,  i  tau  grandes  que  caben  mui  bien  dos  libras  de  líquido 
en  cualquiera  de  sus  cascaras.  Los  naturales  aprovechan  sus  plumas 
para  penachos,  parasoles,  plumeros,  etc.  i  Mr.  Paw,  que  se  suele  olvi- 
dar con  mucha  frecuencia  del  título  de  su  obra,  saca  a  plaza  a  este 
pájaro  como  dejenerante  del  avestruz  africano,  solo  por  tener  tres  de- 
dos anteriores,  i  no  dos  como  aquel,  siendo  así  que  aun  cuando  estos 
dos  vivientes  fuesen  de  una  misma  especie,  que  ciertamente  no  lo 
son,  deberia  resultar  la  presunción  de  bastardía  contra  el  avestrnz 
africano,  por  ser  el  defectuoso  en  el  número  de  los  miembros  destina- 
dos a  los  individuos  que  componen  su  clase, 

XVI.  "Etl  j}eq\xeu,  strix  cunimlaria  (1),  es  un  pajaro  deljénerode 
las  lechuzas,  acreedor  a  nuestra  atención  por  los  grandes  agujeros  que 
acostumbra  abrir  en  los  campos  rasos  para  depositar  en  ellos  sus  hue- 
vos. Estas  cuevas  son  tan  profundas,  que  el  padre  Feuillé  afirma  ha- 
ber consumido  mucho  tiempo  en  cavar  una  de  ellas  sin  haber  podido 
encontrar  con  el  fondo.  La  estatura  de  este  poderoso  minador^  vendrá 
a  ser  igual  a  la  de  un  palomo,  pero  su  pico,  que  se  parece  mucho  al 
del  gavilán,  es  fuerte,  corto  i  encorvado;  tiene  las  narices  bien  altas, 
los  ojos  grandes,  con  el  iris  amarillo;  toda  la  parte  de  arriba  del  cuer- 
po es  del  mismo  color,  manchado  de  blanco;  la  garganta,  el  pecho,  el 
vientre  i  la  cola,  cuyo  largo  no  escede  del  de  las  plumas  de  las  alas 
son  de  un  blanco  sucio;  tiene  vestidos  los  muslos  de  pluma  mui  fina, 
i  cubiertas  las  patas  de  unos  tubérculos,  de  los  cuales  le  salen  unos 
pelos  o  cerdas  cortas,  i  sus  dedos,  que  son  bien  fuertes,  rematan  en 
uñas  encorvadas  i  negras.  El  pequen  no  evita  tanto  la  luz  como  los 
dcmns  pájaros  de  su  jénero,  pues  se  le  ve  pasearse  frecuentemente 
acompañando  su  hembra  al  rededor  de  la  boca  de  su  agujero,  en  bas- 
ca de  los  iusectos  i  de  los  reptiles  de  que  se  alimenta,  ocultando  lo 
que  le  sobra  en  un  montoncillo  de  tierra  a  los  lados  del  mismo  agnje- 
ro.  Su  graznido,  que  es  lúgubre  e  interrumpido,  parece  que  profiere  las 
sílabas  de  su  nombre;  pone  cuatro  huevos  de  color  blanco  salpicado 
de  amarillo,  los  cuales  a  pesar  de  la  profundidad  en  que  yacen  debajo 
de  tierra,  no  se  pudieron  eximir  de  las  investigaciones  de  un  observa» 

(1)  Strix  capitc  loivi,  corpore  supra  fusco  subías  albo,  pedibus  tabercQlatis  pi- 
losis. 
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centinelas  vijilantes  para  precaverse  de  las  sorpresas  del  enemigo.  Éu 
tiempos  pasados  se  divertían  los  caballeros  de  aqnellas  ciudades,  en 
cazar  estos  pájaros  con  halcones  amaestrados,  pero  ya  los  niatan  con 
la  escopeta;  i  su  carne  no  es  inferior  a  la  de  las  mejores  gangas. 

XIV.  El  piuquen,  otis  chilensis  (1),  es  una  especie  de  avutarda  ma- 
yor que  la  europea,  de  color  blanco,  i  cuya  cabeza  i  cuchillos  de  las 
dos  alas,  son  cenicientas,  i  negras  las  primeras  guias;  la  cola  es  corta  i 
poblada  de  diez  i  ocho  plumas  blancas;  no  tiene  escrecencia  alguna  en 
la  cabeza  ni  en  la  garganta;  el  pico  es  proporcionado  i  semejante  al 
de  la  avutarda,  los  pies  se  componen  de  cuatro  dedos  bien  gruesos, 
i  tiene  el  espolón  posterior  a  cierta  altura  de  los  demás.  Este  pájaro» 
que  se  complace  en  ir  recorriendo  los  campos  en'compañfa  de  otros  de 
su  misma  especie,  se  alimenta  de  yerbas,  i  no  empieza  a  procrear  has- 
ta tener  dos  años  cumplidos,  i  entonces  pone  la  hembra  seis  huevog 
blancos  i  mayores  que  los  de  la  oca.  Su  carne  es  de  mucho  mejor  sa- 
bor que  la  de  las  pavas,  i  como  se  domestica  i  amansa  con  facilidad, 
hai  muchos  labradores  que  los  crian  ya  en  sus  propias  haciendas. 

XV.  lEi\  ckeuque,  o  avestruz  americano,  stnithio  rea  (2),  abunda 
mucho  en  los  valles  de  todos  los  Andes,  particularmente  en  las  cer- 
canías de  la  gran  laguna  Nakuelguapi.  Este  avestruz,  cuya  estatura 
es  igual  a  la  de  cualquier  hombre,  tiene  el  cuello  de  dos  pies  i  ocho 
pulgadas  de  largo,  la  cabeza  pequeña,  redonda  i  vestida  de  plumas; 
los  ojos  negros  con  los  parpados  adornados  de  cejas;  el  pico  corto  i 
casi  tan  ancho  como  el  de  los  anadea;  las  patas  tan  largas  como  el 
cuello;  los  pies  divididos  en  tres  dedos  anteriores  bien  espaciados,  i 
en  uno  posterior  apuntado;  i  la  cola  compuesta  de  plumas  iguales  i 
i  cortas  que  le  nacen  del  obispillo.  Sus  alas  tienen  ocho  pies  de  en- 
vergadura, pero  son  inhábiles  para  el  vuelo  a  causa  de  la  construcion 
de  sus  plumas,  cuyas  barbas  no  están  unidas  unas  con  otras  como  las 
de  los  demás  pájaros,  sino  desprendidas  i  sueltas  con  movimientos 
flexibles.  Estas  plumas  i  la  de  la  espalda,  son  de  color  ceniciento  oscu- 
ro, i  las  demás  que  cubren  lo  restante  del  cuerpo,  son  blanquecinas; 
pues  aunque  se  ven  algunos  pájaros  de  estos,  ya  negros  enteramente 
i  ya  blancos,  deben  ser  reputados  por  monstruos  que  no  hacen  especie- 

El  cheuque  no  tiene  armadas  de  púas  las  alas  ni  el  esternón  calloso' 
como  el  avestruz  africano;  pero  tiene  la  misma  propiedad  de  devorar 
indistintamente  cuanto  se  le  pone]  delante,,  no  escapándose  de  su  vo- 
racidad ni  aun  los  pedazos  de  hierro,  bien  que  las  moscas  son  el  ali- 

(1)  Otis  capite,  jugoloquo  Itevi,  corporo  albo,  vértice,  rectriclbuscjie  ciñereis,  re- 
migibiia  primoribus  nigris. 

(2)  «Siruthio  pedibus  tridactyüs:  dígito  postico  rotondato  mutico».— Zinwío, 
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meato  que  mas  le  agrada,  dándoles  caza  con  una  destreza  mui  sin- 
gular; se«defiende  a  coces  de  cualquiera  que  le  persigue,  i  cuando 
quiere  juDtar  sus  hijuelos^  los  llama  con  un  silbido  mui  semejante  al 
que  suele  formar  el  hombre.  Sus  echaduras  que  ponen  en  tierra,  cona- 
tan  por  lo  común  de  cuarenta  o  sesenta  huevos,  los  cuales  son  de  mai 
buen  sabor,  i  tau  grandes  que  caben  mui  bien  dos  libras  de  líquido 
en  cualquiera  de  sus  cascaras.  Los  naturales  aprovechan  sus  plamaa 
para  penachos,  parasoles,  plumeros,  etc.  i  Mr.  Paw,  que  se  suele  olvi- 
dar con  mucha  frecuencia  del  título  de  su  obra,  saca  a  plaza  a  este 
pájaro  como  dejenerante  del  avestruz  africano,  solo  por  tener  tres  de- 
dos auteriores,  i  uo  dos  como  aquel,  siendo  así  que  aun  cuando  estos 
dos  vivientes  fuesen  de  una  misma  especie,  que  ciertamente  no  lo 
son,  debería  resultar  la  presunción  de  bastardía  contra  el  avestruz 
africano,  por  ser  el  defectuoso  en  el  número  de  los  miembros  destina- 
dos a  los  individuos  que  componen  su  clase. 

XVI.  El  pequen,  strix  cunimlaria  (1),  es  un  pajaro  del  jénero  de 
las  lechuzas,  acreedor  a  nuestra  atención  por  los  grandes  agujeros  que 
acostumbra  abrir  en  los  campos  rasos  para  depositar  en  ellos  sus  hue- 
vos. Estas  cuevas  son  tan  profundas,  que  el  padre  Feuillé  afirma  ha- 
ber consumido  mucho  tiempo  en  cavar  una  de  ellas  sin  haber  podido 
encontrar  con  el  fondo.  La  estatura  de  este  poderoso  minador,  vendrá 
a  ser  igual  a  la  de  un  palomo,  pero  su  pico,  que  se  parece  mucho  al 
del  gavilán,  es  fuerte,  corto  i  encorvado;  tiene  las  narices  bien  altas, 
los  ojos  grandes,  con  el  iris  amarillo;  toda  la  parte  de  arriba  del  cuer- 
po es  del  mismo  color,  manchado  de  blanco;  la  garganta,  el  pecho,  el 
vientre  i  la  cola,  cuyo  largo  no  escede  del  de  las  plumas  de  las  alas^ 
son  de  un  blanco  sucio;  tiene  vestidos  los  muslos  de  pluma  mui  fina, 
i  cubiertas  las  patas  de  unos  tubérculos,  de  los  cuales  le  salen  unos 
pelos  o  cerdas  cortas,  i  sus  dedos,  que  son  bien  fuertes,  rematan  en 
uñas  encorvadas  i  negras.  El  pequen  no  evita  tanto  la  luz  como  los 
demás  pájaros  de  su  jénero,  pues  se  le  ve  pasearse  frecuentemente 
acompañando  su  hembra  al  rededor  de  la  boca  de  su  agujero,  en  bus- 
ca de  los  iusectos  i  de  los  reptiles  de  que  se  alimenta,  ocultando  lo 
que  le  sobra  en  un  montoncillo  de  tierra  a  los  lados  del  mismo  aguje- 
ro. Su  graznido,  que  es  lúgubre  e  interrumpido,  parece  que  profiere  las 
sílabas  de  su  nombre;  pone  cuatro  huevos  de  color  blanco  salpicado 
de  amarillo,  los  cuales  a  pesar  de  la  profundidad  en  que  yacen  debajo 
de  tierra,  no  se  pudieron  eximir  de  las  investigaciones  de  un  observa* 

(1)  Strix  capite  Iscví    corpore  supra  fusco  subios  albo,  pedibus  tuberculatis  pi- 
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dor  pertinaz;  tal  fué  el  padre  Feuillé,  el  cual  afirma  que  la  carne  de 
este  pájaro  tiene  un  sabor  maravilloso,  bien  que  a  mi  noticia  no  ha 
llegado  que  hasta  ahora  la  haya  comido  ningún  chileno. 

XVIL  El  thaT\ji,/alco  tharus  (1),  es  una  especie  de  águila  del  ta- 
maño de  un  buen  capón,  mui  común  en  todas  las  tierras  de  Chile.  El 
macho  es  de  color  blanquecino,  salpicado  de  negro,  i  lleva  en  la  ca- 
beza una  especie  de  corona  compuesta  de  plumas  negras,  mas  largas 
en  la  circunferencia  que  en  el  centro;  el  pico  es  blanquecino^  i  hecho 
al  modo  del  de  las  águilas  comunes;  tiene  los  pies  amarillos  i  esca- 
mosos, divididos  en  dedos  armados  de  garras  mui  fuertes;  las  guias  de 
las  alas,  i  las  puntas  de  las  de  la  cola  son  negras;  i  la  hembra,  algo 
menor  que  el  macho  i  de  color  fusco,  lleva  en  la  cabeza  una  cresta 
negra  i  pequeña.  Estos  pájaros  construyen  sus  nidos  sobre  los  mas 
altos  árboles,  formando  con  palillos  delgados  unas  como  parrillas  de 
figura  cuadrada,  sobre  las  cuales  amontonan  una  gran  cantidad  de 
borras,  de  lana  i  de  plumas,  para  poner  allí  cinco  huevos  blancos  con 
pintas  de  color  gris.  Aliméntense  de  toda  especie  de  animales  i  aun 
de  los  cadáveres;  pero  en  vez  de  perseguir  o  cazar  los  volátiles  a  la 
descubierta,  como  los  demás  pájaros  de  rapiña,  se  asocian  primera- 
mente con  ellos,  i  después  les  avanzan  como  traidores  por  la  espal- 
da cuando  menos  lo  esperan.  El  macho  anda  siempre  con  una  grave- 
dad afectada  i  con  la  cabeza  levantada,  i  cuando  grazna,  lo  cual  hace 
con  mucha  frecuencia,  va  levantando  la  cabeza  por  grados  hasta  que 
la  pone  sobre  la  rabadilla,  i  de  este  modo  termina  su  fastidiosa  can- 
ción mirando  con  el  pico  hacia  arriba. 

XVIII.  lEi\]oíejVultur  jota  ^2),  es  mui  semejante  al  buitre  aura 
conocido  ya  mui  bien  de  los  naturalistas,  i  aun  quizá  no  es  sino  una 
de  sus  diferencias,  bien  que  se  distingue  del  aura  en  tener  el  pico  ce- 
niciento con  la  punta  negra,  pardas  las  plumas  de  las  dos  alas,  i  to- 
das las  demás  negras;  tiene  la  cabeza  desnuda,  i  cubierta  únicamente 
de  una  piel  arrugada  i  rojiza,  i  el  iris  i  las  pats  son  pardas,  fijóte 
no  adquiere  estos  coloridos  desde  que  nace,  sino  por  grados,  i  así 
como  polluelo  es  totalmente  blanco,  no  empezando  a  ennegrecerse 
hasta  algún  tiempo  después  de  haber  abandonado  su  nido,  i  entonces 
le  aparece  sobre  la  espalda  la  primera  mancha  negra  a  modo  de  un 
pequeño  lunar,  que  después  se  le  va  estendiendo  i  dilatando  por  todo 
su  cuerpo.  Aunque  este  pájaro  es  tan  grande  como  un  gallinazo,  i 
tiene  el  pico  encorvado  i  mui  fuertes  las  garras,  |no  acomete  (jamas  a 

(1)  Falco  cera,  pedibusque  luteís,  corpore  albo-nigrescente,  vértice  crístato. 

(2)  Vultur  niger,  remígibus  f oscie,  roBtro  cineraceo. 
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DÍDgan  otro  pájaro,  contentándose  con  la  carne  de  los  cadáveres  que 
se  encuentra,  i  con  los  reptiles  a  que  puede  dar  caza.  Es  tan  estúpido 
i  neglijente,  que  le  llaman  con  razoa  el  asno  de  los  pájaros;  ¡  con  efec- 
to, suele  estarse  inmóvil  horas  enteras  sobre  las  rocas  i  sobre  las  ca- 
sas con  las  alas  tendidas  para  tomar  el  sol.  Jamas  se  le  oye  graznar, 
como  no  le  molesten  o  le  persigan,  i  entonces,  chillando  como  una 
rata,  vuelve  cuanto  ha  comido,  oaadiendo  a  est/is  propiedades  la  de 
exhalar  de  todo  su  cuerpo  un  hedor  fastidioso   i   desagradable.  Cons- 
truye  su  nido  con  un  arte  mui  conforma  a  su  natural  indolencia,  re- 
duciéudjse  su  artificio  a  amontoanr  sin  orden,  ya  en  los  barrancos,  o 
ya  cu  campo  abierto,  algunas  hojas  secas  i  algunas  plumas,   sobre  las 
cuales  pone  dos  huevos  blancos  con  una  leve  tinta  de  humo. 

XIX.  El  cóndor,  vuUur  grijykm  (1).  La  palabra  cóndor^  con  que  se 
denomina  unlversalmente  un  buitre  tan  desproporcionado  i  enorme, 
se  deriva  de  la  lengua  perulera,  j^orque  los  chilenos  llaman  manque  a 
este  pájaro,  ([ue  es  sin  contradicción  el  mayor  que  sostienen  los  aires, 
Liuueo  le  da  diez  i  seis  piiJs  de  envergadura;  pero  los  mayores  que  yo 
he  visto  no  tenían  mas  que  catorce  pies  i  algunas  pulgadas.  Su  cuer- 
po, mucho  mas  grueso  que  el  del  águila  real,  está  vestido  de  plumas 
negras,  a  escepcion  de  la  espalda,  que  es  totalmente  blanca.  Adórnale 
el  cuello  un  collar  de  una  pulgada  de  ancho,  i  formado  de  plumas  le- 
vantadas i  blancas;  en  la  cabeza  no  tiene  mas  que  una  especie  de  pe- 
lo corto  i  bien  fino;  los  rj^sson  negros,  con  el  iris  de  color  rojo 
pardo;  el  pico,  que  tiene  cuatro  pulgadas,  es  grueso  i  corvo,  negro  por 
]a  base  i  banco  hacia  la  punta;  las  guias  de  las  alas  tienen  por  lo 
común  dos  pies  i  nueve  pulgadas  de  largo,  i  cuatro  líneas  de  diáme- 
tro; los  muslos  tienen  diez  i>ulgadas  i  ocho  líneas  de  largo,  pero  las 
canillas  no  tienen  mas  que  unas  seis  pulgadas;  i  en  cada  pié  llera 
cuatro  dedos  robustos;  el  de  detras,  es  de  casi  dos  pulgadas  de  largo, 
con  una  so!a  articulación  i  una  garra  negra  que  mide  once  líneas;  el 
de  en  medio,  tiene  tres  articulaciones,  i  su  largo  son  cinco  pulgadas  i 
diez  líneas  no  contando  la  garra,  la  cual  es  corva,  blanquizca  i  de 
veinte  i  des  líneas  de  largo,  i  aunque  son  algo  mas  cortos  los  otros 
dos  dedos,  cst;lu  armados  de  garras  no  menos  robustas.  La  cola  de 
este  pájaro  es  entera  i  pequeña  con  proporción  a  la  gran  mole  del 
cuerpo;  la  hembra  es  menor  que  el  macho,  i  de  color  pardo;  no  tiene 
C[  collar  que  dejamos  descrito,  pero  lleva  en  la  cabeza  un  penacho  o 
pequeño  copete. 


(1)  (tVuItur  naximuíi,  carúncula  vertical!  longiludioc  capitis,  gu^a  nnds».— >JLíii* 
neo. 
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Los  cóndores  hacen  sus  nidos  en  las  faldas  mas  ásperas  de  los  mon- 
tes, sobre  las  rocas  que  salen  fuera  de  tierra,  donde  ponen  dos  huevos 
blancos  mucho  mayores  que  los  de  las  pavas;  sirviéndoles  por  lo  co- 
mun  de  sustento  la  carne  de  los  animales  que  encuentran  muertos,  o 
que  matan  ellos  mismos,  haciendo  las  veces  de  lobos,   que  no  se  co- 
nocen en  Chile.  Acometen  a  los  rebaños  de  ovejas  i  cabras,  i  no  po- 
cas veces  dan  caza  a  los  becerros  cuando  los  encuentran  separados  de 
sus  madres,   lo  cual  hacen  juntándose  algunos  de  ellos;  porque  pre- 
cipitándose entonces  de  improviso  sobre  el  becerro,  le  rodean  con  las 
alas  abiertas,  le  pican  los  ojos  para  que  no  pue  la  liuir,  i  le  destrozan 
en  un  momento.  Los   labradores,   que  buscan  todos  los  medios  posi- 
bles para  acabar  con  estos  verdaderos  piratas  del  aire,   se  tienden  en 
tierra,   cubriéndose  el  cuerpo  con  un  cuero  ñ-esco  de  buei,   de  cuya 
apariencia,  engañados  los  cóndores,   se  acercan  a  ellos  creyendo  que 
sea  carne  muerta;  i  entonces  los  agarran  por  las  patas  con  gran  des- 
treza,  teniendo  vestidas  las  manos  de  unos  guantes  mui  fuertes,    i 
visto  esto  por  otras  varias  personas  que  están  en  acecho,  acuden  con 
gran  prontitud  a  dar  socorro  al  que  hace  la  presa,  i  a  dar  muerte  cu- 
re todos  al  pájaro.   Otras  personas  mas  precavidas   construyen  ua^ 
estacada  pequeña;  i  poniendo  dentro  de  ella  un  animal  muerto,    los 
cóndores  que  tienen  un  olfato  mui  vivo   i  una  vista  mii  perspicaz, 
acuden  a  devorarlo  inmediatamente,  cargándose   de  tal  modo  los  bu- 
ches con  su  natural  glotonería,   que  no   pudiendo  levantar  vuelo,   ni 
menos  facilitárselo  con  la  carrera  a  causa  de   lo  reducida  ^que  es  la 
estacada,   quedan  muertos  a  palos   a  manos  de  los  labradores;   bien 
que  como  logren  ponerse  sobre  alguna  eminencia,  vuelan  con  facili- 
dad, por  mui  bien  comidos  que  estén,   elevándose  hasta  perderse  de 
vista,  o  a  lo  menos  hasta  parecer   no  mayores  que  un  tordo.    Tengo 
entendido  que  esta  especie  de  buit're  no  se  distingue  en  nada  mas  que 
en  el  color,  del  gran  buitre  amarillo  de  la  Suiza,  llamado  Icemmer  ge* 
yer  (1). 

Cuadrúpedos  (Melitumu), — No  admite  duda  que,  como  ya  dijimos 
en  otra  parte,  existen  en  Chile  treinta  i  seis  especies  de  cuadrápedos, 
sin  comprender  en  este  número  los  que  han  sido  transportados  de 
Europa,  como  ni  tampoco  los  cerdos  i  los  perros,  sin  embargo  de  que 
me  inclino  a  creer  que  estas  dos  especies  no  son  de  raza  europeaj  me- 


(1)  En  Chile  hai  dos  especies  de  murciélagos,  que  son  vivientes  medios  entre  los 
pájaros  i  los  cuadrúpedos:  conviene  a  saber,  el  casero,  que  en  nada  se  distingue  del 
europeo,  i  el  montaraz,  que  es  asimismo  del  propio  tamaño  i  figura,  pero  que  se 
distingue  en  el  color  del  pelo,  que  es  naranjado.  Ninguna  do  estas  dos  especies  es 
sanguinaria  como  las  de  la  zona  tórrida  meridional,  i  solo  se  alimentan  do  insectos. 
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diante  a  que^  a  diferencia  de  todos  los  demás  animales  que  sabemos 
son  de  estráccion  forastera,  tienen  su  nombre  peculiar  en  la  lengua 
chilena.  El  mismo  padre  Acosta,  que  escribió  poco  tiempo  después  de 
la  conquista  de  la  América  meridional,  no  se  atrevió  a  decidir  el  orí- 
jen  de  los  cerdos  domésticos  del  Perú;  eu  fin,  los  que  se  encuentran 
en  Chile,  llamados  chanchu  en  aquel  idioma,  son  de  la  misma  especie 
i  tamaño  que  los  de  Europa,  i  de  color  blanco  por  lo  común,  diferen- 
ciándose en  esto  de  los  peruleros,  los  cuales  son  negros. 

En  cuanto  a  los  perros,  no  es  mi  áuimo  establecer  que  todas  las  ra- 
zas conocidas  actualmeute  en  el  reino  de  Chile  se  encontrasen  allí  an- 
tes que  entrasen  los  españoles,  pues  únicamente  sospecho  que  antes 
de  aquella  época,  existiese  allí  el  borbon  pequeño  llamado  quiltkOj  i  t\ 
thegua  o  perro  común,  los  cuales  han  sido  encontrados  en  todns  las 
tierras  que  se  han  descubierto  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  E;5  verdad  que 
estos  perros  ladran  como  los  orijinarios  de  Europa;  mas  no  por  esto 
deben  ser  reputados  por  estraujeros,  mediante  a  que  la  opinión  de  ser 
mudos  los  perros  americanos,  únicamente  provino  del  abuso  que  co- 
metieron los  primeros  conquistadores,  aplicando,  según  su  antojo^  i 
sin  verdadero  discernimiento,  los  nombres  de  las  cosas  del  mundo  an- 
tiguo, a  los  nuevos  objetos  que  les  presentaban  alguna  leve  apariencia 
de  semejiii^za  o  conformidad  con  los  que  habian  dejado  en  Europa* 
Así  fué,  como  habiendo  encontrado  en  lléjico  el  thechichij  animal  mu- 
do i  algo  perecido  al  perro,  aunque  de  un  j enero  mui  distinto,  cual  lo 
manifiesta  el  abate  don  Francisco  Javier  Clavijero,  en  su  erudita  his- 
toria de  Méjico,  les  bastó  esta  leve  apariencia  para  creer  que  fuese 
un  verdadero  perro  i  para  darle  este  nombre;  tomando  de  aquí  motivo 
para  contar  entre  las  demás  cosas  estraordinarias  que  aseguraban  ha- 
.  ber  encontrado  en  América,  el  que  los  perros  del  nuevo  mundo  no  sa- 
bian  ladrar,  cuya  fabulosa  noticia  se  ha  propagado  hasta  nuestros 
dias,  no  faltando  naturalistas  que  la  hayan  adoptado  como  un  verda- 
d3ro  descubrimiento.  No  tuvo  mejor  apoyo  el  decir  que  los  perros  de 
Europa  que  fueron  transportados  a  la  isla  de  Juan  Fernandez,  que  en 
aquellos  tiempos  estaba  desierta,  habian  perdido  la  voz;  pero  sus  ac- 
tuales pobladores  han  sabido  desmentir  esta  anécdota  curiosa  i  estra- 
vagante. 

Nada  ha  sido  tan  pernicioso  a  la  historia  natural  de  la  América, 
como  el  abuso  que  se  ha  hecho  i  se  continúa  haciendo,  de  la  nomen- 
clatura; de  esto  se  han  derivado  los  voluntarios  sistemas  de  la  degra- 
dación de  los  cuadrúpedos  en  aquel  inmenso  continente,  i  de  aquí 
proceden  los  ciervos  pequeños,  los  jabalíes  pequeños,  los  osos  peque- 
ños, etc.  que  se  alegan  i  citan  a  favor  de  aquellos  sistemaSi  i  los  oua- 
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les  no  convienen  con  la  especie  a  que  se  sapone  que  pertenecen,  nada 
mas  que  en  el  nombre  abusivo  que  les  pusieron  algunos  historiadores 
de  poca  observación,  que  se  dejaron  engañar  de  las  apariencias  su- 
perficiales de  las  formas  i  de  las  figuras.  Un  autor  moderno  mui  res- 
petable, que  pretende  ser  cosa  evidente  la  dejeneracion  de  los  anima- 
malea  de  América,  cita  para  prueba  de  su  opinión  al  mirmecófago 
americano,  llamado  vulgarmente  oso  hormiguero^  desechándole  como 
un  ramo  dejenerante  de  la  especie  del  oso;  mas  conviniendo  todos  los 
naturalistas  en  que  este  pequeño  cuadrApedo  se  distingue  del  oso  no 
solamente  en  el  jénero,  sino  también  en  el  orden,  no  hai  para  que  re- 
putarle como  variedad  bastarda  de  una  especie,  con  la  cual  no  ha  te- 
nido jamas  ninguna  afinidad  esencial  i  característica.  Pero  ¿cuántos 
paralojismos  de  la  misma  naturaleza  podríamos  citar  igualmente,  si 
quisiésemos  vindicar  a  todos  los  cuadrúpedos  americanos  contra  quie- 
nes han  fulminado  provisionalmente  la  sentencia  de  degradación? 

Son  poquísimas  en  la  América  meridional  las  especies  de  cuadrúpe- 
dos que  se  pueden  llamar  verdaderamente  unas  mismas  con  las  que 
vemos  en  el  antiguo  hemisferio,  i  cuyos  individuos,  o  bien  conservan 
la  misma  estatura,  o  bien  la  han  aumentado  con  su  perenne  propaga- 
ción i  continuo  vivir  en  un  clima  tan  favorable.  Las  especies  conoci- 
das en  Chile  con  este  carácter,  son  únicamente  las  zorras,  las  liebres, 
las  nutrias  i  los  topos.  Hai  tres  especies  de  zorras  como  en  Europa, 
esto  es,  el  guric  o  zorra  común,  canis  vulpes;  la  chilla  o  zorra  monta- 
raz, canis  alopeXj  i  q\  paine  gurú  o  zorra  turquí,  canis  lagopus,  la  cual 
es  negra  en  el  Archipiélago  de  Chiloé;  i  todas  estas  diferencias  de 
zorras  son  del  mismo  tamaño  que  las  del  antiguo  hemisferio. 

Las  liebres,  lepus  timidus,  tienen  la  propia  configuración  i  color  que 
las  enrop8i\s,  aunque  las  esceden  en  corpulencia,  hallándose  algunas 
que  pesnu  veintitrés  libras  de  España,  confirmándolo  así  el  testimonio 
del  comandante  Byron  que  las  vio  i  las  pesó  en  Puerto-Deseado,  en  la 
costa  patagónica,  donde  se  encuentran  con  mucha  abundancia  (1); 
pero  en  Chile  no  las  hai,  fuera  de  los  confines  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, Puchacai  i  Hualquilemu,  habiéndose  mejorado  tanto  su  carne 
en  aquella  parte  de  la  América,  que  es  de  un  blanco  perfecto  i  de  un 
sabor  que  en  nada  parece  montes.   Las  nutrias,  mustela  lutra^   seme- 


fl)  «Habiéndome  intenitado  unas  dos  leguas  la  tierra  adentro,  encontró  muchas 
liebres  tan  grandes  como  cabritos,  i  cojí  una  que  pesaba  mas  do  veinte  i  seis  libras; 
siendo  cierto,  que  rí  yo  hubiera  tenido  un  bueu  galgo,  habría  podido  dar  liebre  a  to- 
dos los  de  la  tripulación  dos  veces  a  la  semana.  Las  liebres  tienen  allí  la  carne  mui 
blanca  i  son  de  un  sabor  sumamente  agradable.»— Fío/,  de  Hawkesworth^  tomo  I. 
páj .  24. 
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jantes  en  la  figura  i  en  el  tamaño  a  las  europeas^  habitan  las  aguas 
dulces  de  las  provincias  australes;  i  aunque  los  bajeles  de  Europa 
han  llevado  a  aquellos  países  los  topos  grandes  o  ratas  caseras,  ya  ha- 
bía en  Chile  el  topo  pequeño  o  ratón  casero,  mus  musculuSy  í  el  mon- 
taraz, 7nus  terrestriSj  ademas  de  otras  varias  especies,  que  describire- 
mos con  brevedad  a  su  tiempo. 

Cuando  digo  que  las  especies  de  los  cuadrúpedos  chilenos  Bon 
treinta  i  seis,  se  debe  entender  que  hablo  únicamente  de  aquellos  bien 
conocidos;  pues  estoi  satisfecho  de  que  su  número  es  mucho  mayor, 
pareciéadorae,  con  efecto,  uua  cosa  imposible  que  las  montañas  de  la 
cordillera,  poco  o  nada  reconocidas  hasta  el  presente,  dejen  de  conte- 
ner otras  nuevas  especies,  particularmente  de  aquellas  que,  por  mas 
cimarronas  o  montaraces,  procuran  permanecer  en  los  parajes  mas  so- 
los i  retirados,  i  aun  quizá  se  alberguen  en  las  lagunas,  en  los  va- 
lles i  en  los  bosques  del  pais  llano,  otras  varias  especies  que  aguarden 
para  darse  a  conocer  las  dilijentes  investigaciones  de  un  naturalista. 
Lo  cierto  es  que  esta  oiViuion  mia,  se  funda  en  la  opinión  jeneral,  i 
que  yo  he  oido  nombrar  allí  mas  de  ocho  especies  totalmente  nuevas 
que  han  sido  encontradas  en  varios  tiempos,  i  que  por  haber  sido  vis- 
tas de  un  corto  número  de  personas  que  no  pudieron  examinarlas,  ca- 
recen de  la  autenticidad  suficiente  para  ser  colocadas  en  los  órdenes 
del  reino  animal. 

Tal  es,  por  ejemplo,  ¿[piguchen^  cuadrúpedo  alado,  o  especie  de  gran 
murciélago,  que  a  existir  en  la  realidad,  formarianno  de  los  eslabones 
o  anillos  que  unen  los  pájaros  a  los  cuadnipedos.  Este  animal,  que  se- 
gún dicen,  es  de  la  magnitud  i  figura  del  conejo  casero,  esta  cubierto 
de  un  pelo  fino  de  color  de  canela,  tiene  el  hocico  aguzado,  los  ojos 
grandes,  redondos  i  resplandecientes;  las  orejas  casi  invisibles,  las 
alas  membranosas,  las  patas  cortas  i  semejantes  a  las  del  lagarto,  la 
cola  redonda  por  el  nacimiento,  i  después  ancha  a  modo  de  las  de  los 
peces;  silba  como  las  culebras,  i  vuela  como  las  perdices;  habita  en 
los  huecos  de  los  árboles,  de  donde  sale  únicamente  durante  la  noche, 
i  no  hace  mal  a  nadie  sino  es  a  los  insectos  que  le  sirven  de  pasto. 

Tal  es  asimismo  el  hipopótamo  de  los  rios  i  de  las  lagunas  de 
Arauco,  diferente  del  africano,  i  semejante  al  caballo  terrestre  en  la 
forma  i  en  la  estatura,  pero  de  pies  palmeados  como  las  focas,  i  cuya 
existencia  es  universalmente  creida  en  todo  el  pais,  no  faltando  perso- 
nas que  afirmen  haber  visto  la  piel,  la  cual,  según  dicen,  está  cubierta 
de  un  pelo  mui  suave  i  mui  blanco  que  tiene  un  color  parecido  al  de 
los  lobos  marinos. 

Pero  ripiando  ^1  >xámen  de  estos  cuadrúpedos  inciertos,  o  mal  ob- 
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servados  al   cnidado  de  aquellas  personas  que  puedan  tener  ocasión 
para  cerciorarse  de  su  existencia,  o  para  examinarlos  mejor,  pasemos 
a  tratar  de  los  que  son  allí  bien  conocidos,   i  los  cuales  dividiremos 
en  digitaks  i  en  cornipedos;  pues  aunque  esta  división  es  imperfecta, 
sin  embargo,  es  mucho  mas  adoptable  que  otra  ninguna  para  colocar 
en  órdenes,  con  toda  claridad,  el  corto  número  de  cuadrúpedos  de  que 
nos  hemos  propuesto  dar  noticias  a  nuestros  lectores.  Los  cuadrúpe- 
dos dijitales,  que  son  los  que  tienen  dedos  en   los  pies,  se  subdividen 
en  palmlpedos  i  en  fislpedoSj  habitando  una  parte  de  los  palmípedos 
en  el  mar,  i  otra  parte  en  las  aguas  dulces,  i  alimentándose  por  lo  je- 
neral  unos  i  otros  de  peces.   Los  habitantes  de  los  mares  chilenos  son 
los  siguientes. 

I.   El  wniiQ,  phoca  lupina  (1).  Este  animal,   que  los  franceses  i  los 
españoles  llaman  lobo  marino  de  la  especie  menor,  se  diferencia  muí 
poco  de  la  foca  o  becerro  marino  que  frecuenta  los  mares  de  Europa. 
Es  mui  vario  su  color  i  su  magnitud,  habiéndolos  de  tres,  de  seis,  i 
aun  hasta  de  ocho  pies  de  largo,  i  de  color  ya  pardo,  ya  gris,  i  ya 
blanquecino;  bien  que  a  mí  me  parece  que  estas  diferencias  no  pue- 
den constituir  especies  siuo  variedades.    Su   cuerpo  que  empieza  bas- 
tante grueso,  va  disminuyéndose  como  el  de  los  peces  hasta  las  patas 
posteriores,  las  cuales  forman  la  estremidad  del  cuerpo  juntándose  i 
reuniéndose  bajo  de  un  mismo  pellejo;   todo' éste  es  duro  i  está  cu- 
bierto de  dos  clases  de  pelo,  el  uno  suave  i  corto  como  el  del  buei,  i 
el  otro  mas  largo  i  mas  áspero;  la  cabeza  es  gruesa  i   algo  redonda, 
pareciéndose   a  la   de  un  perro  que  tuviera  cortadas  las  orejas  a  ra¡25 
del  cráneo;  sírvenle   de  orejas  unos  agujeros  marjinales,  que  son  los 
conductos  del   órgano  del  oido;  los  ojos  son  bien  grandes,  esféricos, 
adornados   de  cejas  mui  largas  i  de  algunas  pestañas;  la  nariz  se  pa- 
rece mucho  a  la  de  un  becerro;  el  hocico  es  corto  i  obtuso,  con   largos 
mostachos  encima;  los  labios  son  iguales,  aunque  tiene  el  superior  al- 
go  acanalado  como  el  de  los  leones;  le  pueblan  la  boca  treinta  i  cuatro 
dientes,  conviene  a  a  saber:  diez  incisivos,  de  los  cuales  tiene  seis  ar- 
riba i  cuatro  abajo,   cuatro  caninos  i  los  otros  veinte  molares,  i  todos 
ellos   tienen  la  particularidad  de  no  ser  sólidos   sino  hacia  la  punta, 
porque  su  base  o  la  parte  encajada  en  los  alvéolos,  está  interiormente 
hueca;  la  lengua  es  parecida  a  la  del  becerro;  las  dos  patas  anteriores, 
que  con  mas  propiedad  podemos  llamar  nadaderas,  tienen  dos  articu- 
laciones visibles,  que  son  la  artodia,  o  la  articulación  del  hombro  con 
el  homóplato,  i   la  del  codo  con  el  carpo;  los  huesos  del  metacarpo  i 

(2)  1  hoca  capite  subauricalato,  palmis  tetradactylis. 

II.  DEL  R.  DE  CHILE.  ¿7 
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1 03  de  los  dedos  son  cartilajiaosos,  i  estáa  metidos  como  en  nn  gnan« 
te;  dentro  de  una  fuerte  i  dura  membrana^  qae  hace  las  veces  de  las 
manos  o  de  los  pies  anteriores,  compuestos  de  cuatro  dedos  así  apun- 
dos;  en  lo  cual  se  distingue  principalmente  el  uriñe  de  las  demás  es- 
pecicd  de  focas.  Su  cuerpo  que,  como  ya  queda  dicho,  va  atenuándose 
hacia  la  estremidad,  se  parte  fíualmeute  en  dos  pedazos  muí  cortos, 
que  forman  los  pies  posteriores,  los  cuales  tienen  articulaciones  víai- 
bles  i  se  componen  de  cinco  dedos  desiguales  que  se  difencian  mai 
poco  de  los  de  la  mano  del  hombre.  Uoa  escabrosa  membrana  une 
estos  dedos  entre  sí  desde  la  primera  articulación  hasta  la  tercera;  i 
dividiéndose  en  ésta,  va  rodeáudolos  hasta  las  bases  de  las  uñas,  pro- 
loDgáudose  algo  mas  que  ellas,  i  en  medio  de  estos  pies  le  sale  ua 
pedazo  de  cola  que  teudrá  cerca  de  tres  jmlgadas  de  largo. 

Tiiuto  el  macho  cjmo  la  hembra,  tienen  las  partes  de  la  jeneracion 
en  la  estremidad  inferior  del  vientre;  por  lo  cual  para  haber  de  jun- 
tarse, como  lo  verilican  al  acabarse  el  otoño,  se  sientan  sobre  los  pies 
posteriores  i  se  abrazan  con  las  aletas.  Las  hembras,  que  paren  por  la 
primavera  uno  o  dos  hijos,  i  rara  vez  tres,  son  mas  elegantes  que  el 
macho,  i  tienen  mas  suelto  i  mas  largo  el  cuello.  Entre  la  piel  i  la 
carne  de  estos  animales  i  de  casi  todos  los  demás  acuáticos,  se  encuen- 
tra una  crasitud  flexible  de  mas  de  cinco  dedos  de  grueso  que  se  re- 
duce con  facilidad  en  aceite.  También  son  mui  sanguíneos,  i  cuando  los 
hieren  es  grande  la  cantidad  de  sangre  que  salta  de  sus  venas  impe* 
tuosamente.  A  pesar  de  la  construcción  poco  ventajosa  de  sus  pies, 
trepan  fácilmente  por  las  costas  mas  altas,  donde  se  echan  a  dormir 
con  sumo  placer;  pero  es  tan  pesado  en  la  tierra  el  movimiento  pro- 
gresivo de  todo  su  cuerpo,  que  mas  bien  que  andar,  parece  que  van 
arrastrando;  mas  sin  embargo,  correrla  mucho  peligro  cualquiera  que 
se  le  acercase,  porque  mueven  con  tanta  ajilidad  el  cuello  a  un  lado  i 
otro,  que  podrían  con  sus  d'.entes  terribles  tronzar  de  un  bocado  el 
cuerpo  de  un  hombre.  Cuando  estos  animales  ven  pasar  cerca  de  sí 
a  alguna  persona,  abren  tanto  la  buca,  que  se  les  pudiera  echar  en 
ella  una  bola  de  un  pié  de  diámetro. 

Siempre  que  están  en  el  mar,  nadan  con  una  velocidad  increible, 
aprovechándose  para  este  efecto  de  los  pies  posteriores  que  tienden 
entonces  lonjitudinalmente,  juntándolos  de  tal  modo  que  parecen  vis- 
tos de  lejos,  la  cola  de  algún  pescado;  pero  no  gustan  de  permone- 
cer  mucho  tiempo  deba;o  del  agua,  sacando  fuera  la  cabeza  mui  a  me- 
nudo, así  para  respirar  con  toda  libertad,  como  para  observar  si  pasa 
por  cerca  de  ellos  algún  pingüino  o  algún  otro  pájaro  acuático  de  que 
3e  alimentan  con  sumo  gusto.  Los  uriñes  grandes^  suelen  bramar  como 
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los  toros  o  gruñir  como  los  cerdos,  i  los  chicos  unas  veces  balaa  como 
los  corderos,  i  otras  raujen  lo  mismo  que  los  becerros. 

Esta  especie  es  comunísima  en  todas  la  costas  de  Chile  i  al  rededor 
de  las  islas  que  se  encuentran  en  laestension  de  su  mar  (1),  matando 
los  chilenos  anualmente  un  gran  número  de  sus  individuos,  para  lo 
cual  procuran  darles  golpes  en  la  nariz  que  es  la  parte  que  tienen  mas 
delicada.  Su  piel  es  útil  para  varios  usos,  i  particularmente  para  ha- 
cer una  especie  de  jongada  con  que  vadear  los  ríos  o  pescar  en  el  mar, 
i  que  se  reducen  a  dos  balones  llenos  de  aire,  i  de  ocho  a  diez  pies  de 
largo,  hechos  de  las  pieles  ya  mencionadas  bien  adobadas  i  unidas  en- 
tre sí  con  dos  o  tres  lisfazones  de  buena  madera.  Cuando  se  curten  bien 
estas  pieles,  descubren  un  graneado  parecido  al  del  tafilete;  i  si  no  son 
tan  finos  tienen  mucha  mayor  consistencia,  pues  iio  se  despellejan  con 
tanta  facilidad;  de  modo  que  sirven  para  hacer  mui  buenos  zapatos  i 
líndisimas  botas  que  resisten  al  agua,  siempre  que  tienen  un  buen  cur- 
tido. El  aceite  que  sacan  de  este  animal  los  chonos,  habitantes  del 
Archipiélago  de  Chiloé,  i  que  llevan  a  vender  a  las  ciudade.^;,  es  esce- 
lente,  como  esté  bien  purgado,  para  curtidos  i  aun  para  luces,  prefi- 
riéndolo para  todos  estos  objetos  al  de  la  ballena,  al  cual  aventaja 
en  conservarse  claro  continuamente,  i  en  ser  útil  para  las  cocinas,  se- 
gún dicen  los  marineros,  bien  que  yo  no  lo  he  probado  jamas.  Hállase 
comunmente  en  el  vientre  de  estos  animales  algunas  piedras  de  dos 
o  tres  libras  de  peso,  i  que  se  tragarán  tal  vez  para  dijerir  mejor  el 
alimento  de  que  se  sustentan. 

II.  El  puerco  marino,  phoca  porcina  (2),  se  parece  al  uriñe  en  la 
forma,  en  el  pelo  i  en  el  modo  de  vivir;  pero  se  distingue  de  él  en  el 
hocico,  que  es  mas  largo,  i  remata  como  la  trompa  del  puerco  terres- 
tre; en  las  orejas,  que  son  mas  visibles  i  en  las  patas  anteriores,  que 
tienen  cinco  dedos  mui  bien  formados,  aunque  casi  enteramente  cu- 
biertos de  una  membrana.  Esta  foca,  que  tiene  tres  o  cuatro  pies  de 
largn^  i  aparece  mui  rara  vez  en  las  playas  chilenaí^,  es  la  que  verda- 
deramente merece  el  nombre  de  puerco  marino,  que  han  dado  tam- 
bién a  otros  muchos  habitantes  del  mar. 

(1)  (tSon  allí  tantos  los  becerros  marinos,  que  creo  Bincf'.ramente,  que  si  cojiesen  una 
noche  muchos  millares  de  ellos,  no  se  echarían  méncs  al  dia  siguiente.  Nosotros  nos 
vimos  ])recisadoR  a  matar  muchos,  a  causa  de  que  persiguiéndonos  continuamente 
por  toda  la  costa,  hacían  un  ruido  espantoso.  Estos  pescados  dan  un  aceite  cscelen- 
tc,  i  íju  corazón  i  aí-adiiras  sen  dc'mui  buen  comer,  pareciéndose  en  el  sabor  a  la  car- 
ne de  cerdo;  ademas  délo  cual  pueden  servir  sus  pieles  para  losaforros  mejores  que 
he  visto  jamas  en  su  especie.)) — líaichesworth,  tomo  I,  cap.  II,  páj.  242. 

«Los  lobos  marinos  de  que  acabamos  de  hablar  abundan  allí  tanto,  que  cubren 
las  rocas  de  las  cercanías  de  la  isla  de  la  QuiriquÍLa.» — Frezicr^  viaj.  tomo  I,  paji- 
na 141. 

(:)  Pheca  capite  auriculato,  rostro  truncato  prominente. 
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III.  El  lame,  p/ioca  elepkantica  {!),  que  tiene  una  cons tracción 
an&Iaga  a  los  dos  precedentes,  aunque  se  distingue  de  ellos  por  otros 
caracteres  harto  sensibles,  es  de  tan  enorme  corpulencia,  que  su  largo 
llega  a  veinte  i  dos  pies,  i  su  grueso  a  quince  pies  de  circunferencia, 
midiéndolo   por  el   pecho.  Lleva  sobre  la  nariz  una  cresta  o  trompa 
glandulosa  de   cinco  pulgadas  de  alto,  que  prolongándose  desde  la 
frente  hasta  mas  allá  de  la  punta  del  labio  superior,  es  tal  vez  una  ar- 
ma defensiva   que   le  concedió  la  próvida  naturaleza  para  reparar  los 
golpes  que  son  siempre  frítales  en  aquella  parte  tan  delicada  a  todos 
los  individuos  del  mismo  jéuero.  Los  colmillüs  de  la  mandíbula  infe- 
rior, le  salen  cuatro  pulgadas  faera  de  ella,  i  le  dan  con  la  trompa  la 
tosca  apariencia  del  elefante.  Cada  uno  de  sus  cuatro  pies,  tiene  cin- 
co dedos  bien  formados  i  armados  de  unas  ganchudas,  cubiertas  has- 
ta la  mitad  de  su  largo  con  una  membrana  correosa   i  punteada    por 
los  contornos;  a   primera  vista  parece  que  tiene  las  orejas  cortadas, 
pero  observándole  bieu,  se  ve  que  se  levantan  de  eutre   las  cerdas  o 
pelos  como  cuatro  o  cinco  líue;is,  i  que  casi  vienen  atener  la  hechura 
délas  del  perro;  cúbrele  toda  la  piel  una  sola  especie  de  pelo  de  color 
cambiante,  ya  en  leonado,  ya  en  pardusco,  ya  en  blanquecino,  pero 
que  es,  aunque  mui  corto,  mui  espeso  i  mui  fino,  cubriendo  una  piel 
mas  gruesa  que  la  del  uriñe.  La  hembra  es  algo  menor  i  mas  delgada 
que  el  macho,  i  solo  tiene   uu  superíicial  vestijio  de  trompa  sobre  la 
nariz. 

Este  es  aquel  animal  monstruoso  a  quien  el  almirante  Anson  puso  im- 
propiamente el  nomi)re  de  león  marino,  dando  motivo  para  que,  adop- 
tando Linnéo  aquella  denominación,  le  ]h\m3.^e  p/t oca  leonina;  epíteto 
que  se  debe  reservar  para  otro  animal  del  propio  jénero,  pero  de  espe- 
cie distinta,  que  como  veremos  después,  lo  merece  muciio  mejor.  Las 
inmediaciones  de  las  islas  de  Juan  Fornandiz,  las  costas  de  Arauco, 
el  Archipiélago  de  Cliiloi,  i  las  aguas  cercanas  al  estrecho  de  Maga- 
llanes son  los  sitios  que  habitan  cju  preferencia  los  lames,  que  asocia- 
dos unos  con  otros,  recorren  el  mar  durante  la  estíicion  del  estío,  has- 
ta que  al  apuntar  el  invierno,  se  retiran  a  las  playas  vecinas  para 
cuidar  de  la  propagación  de  hu  especie,  para  cuyo  fin  se  juntan  del 
propio  modo  que  los  uriñes,  i  ¡producen  el  propio  número  de  hijuelos. 
Para  su  demora  en  la  tierra  buscan  siempre  los  parajes  mas  pantano- 
sos, donde  se  revuelcan,  encennc^an  i  duermen  como  los  cerdos,  que- 
dando siempre  alguno  de  ellos  de  centinela  sobre  un  lugar  eminente 


(1)  Phoca  capite  anticc  cribtato. 
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para  avisar  a  sus  compañeros  de  cualquiera  sorpresa,  dando  espanto- 
sos bramidos. 

Como  estos  semianfíbios  son  mas  gordos  i  crasos  que  todos  los  de- 
mas  de  su  jénero,  producen  mayores  porciones  de  aceite,  de  modo, 
que  viendo  que  al  menor  movimiento  que  hacen,  ondea  debajo  de  su 
piel  la  crasa  mole  que  le  cubre  las  carnes,  le  llaman  algunos  lobos  de 
aceite.  Los  machos  se  dejan  arrebatar  con  tal  esceso  de  la  pasión  del 
amor,  que  combaten  frecuentemente  hasta  llegar  a  perder  la  vida  con 
los  rivales  de  su  especie,  disputándose  unos  a  otros  las  hembras,  de 
donde  se  sigue  que  apenas  se  encuentre  uno  que  no  tenga  cubierta  de 
cicatrices  la  piel.  Mientras  pelean  con  una  furia  increible  a  manera  de 
perros  rabiosos,  se  mantienen  las  hembras  a  cierta  distancia  en  espec- 
tativa  del  éxito,  dispuestas  a  aplaudir  i  seguir  al  que  sale  vencedor 
del  combate,  de  suerte  que  formándose  los  mas  valerosos  unos  nume- 
rosos serrallos,  se  pasean  triunfantes  por  el  vasto  océano,  acompaña- 
dos de  las  sultanas  robadlas  a  los  mas  débiles. 

IV.  Elleon'marino,;;/¿í7¿;a  leonina  (1),  tiene  el  cuerpo  masájil,  mas 
elegante  i  mas  bien  modelado  que  todas  las  demás  focas,  aunque  tam- 
bién es  cónico;  i  aunque  su  pelo  de  color  amarillo  claro,  es  corto  des- 
de las  espaldas  hasta  la  cola,  tiene  en  el  cuello  i  en  la  cabeza  el  largo 
del  de  las  cabras;  esta  crin  mui  Visible  que  le  da  alguna  conformidad 
esterior  con  el  león  añ'icauo,  le  adjudica  un  derecho  esclusivo  para 
que  le  demos  el  nombre  de  león  marino.  Los  indios  que  ignoraban  la 
existencia  del  león  guedejudo,  le  pusieron  thopel  lame^  que  quiere  de- 
cir lame  guedejudo.  Parece  también  al  león  eu  la  hechura  de  la  cabe- 
za, 1  aun  en  la  nariz  que  es  larga  i  aplanada,  pero  sin  pelo  desde  la 
mitad  de  su  largo  hasta  la  estremidad;  las  orejas  casi  redondas,  se  ]e« 
vantarán  siete  u  ocho  líneas  encima  del  cráoeo;  sus  ojos  vivaces  i  ale- 
gres, tienen  las  pupilas  de  color  verdegai;  le  adornan  el  labi(»  superior 
unos  mustachos  largos  i  blancos,  iguales  a  los  de  los  tigres  i  a  los  de 
todas  las  focas;  la  boca  bieu  rasgada  está  armada  de  treinta  i  cuatro 
dientes,  tan  blancos  como  el  marfil,  gruesos  i  sólidos  totalmente,  i  que 
ocultan  en  los  alvéolos  las  dos  terceras  partes  de  todo  su  largo;  los 
incisivos  tienen  cuatro  pulgadas  de  largo,  i  dieziocho  líneas  de  diáme- 
tro, pero  los  colmillos  no  salen  fuera  como  los  de  los  lames,  ni  se  dife- 
rencia la  distribución  de  estos  dientes  de  la  que  notamos  en  los  uriñes. 
Los  pies  posteriores  son  palmeados,  i  tienen  la  misma  figura  i  el  propio 
número  de  dedos  que  los  de  este  animal;  los  pies  anteriores  son  terni. 
liosos  i  cortos,  respecto  de  la  masa  del  cuerpo,  dividiéndose  hacia  su 

(1)  Pboca  capite  postice  jubato. 
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estremidad  en  cinco  dedos  armados  degarras,  i  unidos  entre  sí  con  nna 
membrana  al  modo  de  los  de  la  foca  elefantina.  Finalmente,  la  cola, 
situada  entre  los  pies  posteriores,  es  negra  i  redonda,  i  apenas  escede- 
rá de  un  palmo  de  largo. 

La  hembra,  mucho  mas  pequeña  que  el  macho,  carece  de  guedeja 
como  la  leona  africana;  tiene  dos  pechos  lo  mismo  que  ella,  i  pare  un 
hijo  único  en  cada  parto,  al  cual  da  de  mamar  con  señales  de  verda- 
dera ternura.  Pernetty  escribe  que  los  leones  marinos  que  se  eoOnen- 
tran  en  las  islas  Malvinas,  tienen  veinticinco  pies  de  largo;  pero  losma- 
yores  que  yo  vi  en  los  mares  de  Chile,  no  pasaban  de  trece  a  catorce 
pies.  Estos  animales,  que  también  son  grasísimos  i  abundftfttes  de 
sangre,  se  arrojan  al  mar  luego  que  se  sienten  heridos,  dejando  de- 
tras de  sí  encima  del  agua,  conforme  se  van  retirando,  largos  rastros 
de  sangre  que  se  distiuguen  mui  bien  desde  lejos;  i  viéndolos  en  este' 
estado,  los  lames  i  los  uriñes  los  persiguen  inmediatamente,  i  los  des- 
trozan i  se  los  comen;  siendo  cosa  notable  que  aunque  los  lames  i  los 
uriñes,  se  lanzan  también  al  mar  siempre  que  se  sienten  heridos, 
arrojan  tanta  sangre  como  los  leones  marinos,  ni  estos  ni  ningún 
otro  animal  de  su  jénero  los  acometen  ni  se  los  comen. 

Cuentan  los  pescadores  que  de  cuando  en  cuando  se  dejan  ver  en 
aquellos  mares  otras  varias  especies  de  focas,  las  cuales  podrán  ser  mui 
bien  las  que  se  encuentran  en  los  mares  del  norte  i  describe  Steller, 
aunque  también  podrá  suceder  que  sean  totalmente  ignoradas  de  los 
naturalistas;  pues  que  si  no  me  engañan  mis  conjetaras,  este  jénero 
es  mas  abundante  de  especie  que  lo  que  jeneralmente  se  piensa. 

V.  El  chiuchimen,  imtsLda  felina  (1),  es  un  aniraalejo  que  tendrá 
veinte  pulgadas  de  largo,  midiéndolo  desde  la  punta  del  hocico  has- 
ta el  oríjen  de  la  cola.  Diéronle  los  españoles  el  nombre  de  gato  mari^ 
no,  porque  con  efecto  se  asemeja  mucho  al  gato  terrestre  en  la  cabeza, 
en  las  orejas,  en  los  ojos,  eu  la  nariz,  en  la  boca,  en  la  lengua,  i  aun 
eu  la  hechura  i  prolongación  de  su  cola;  lleva  también  varias  carre- 
ras de  mustachos  en  el  hocicó;  tiene  seis  dientes  incisivos,  derechos  i 
agudos  en  la  parte  superior  de  la  boca,  otros  tantos  mas  obtusos  en 
la  inferior,  cuatro  colmillos,  i  dieziseis  muelas,  que  son  ocho  en 
cada  quijada;  los  pies  de  delante  i  los  de  detras,  tienen  cinco  dedos 
palmeados,  que  rematan  en  garras  encorvadas  i  fuertes;  i  el  cuerpo 
vestido  como  las  nutrias,  de  dos  especies  de  pelos  de  color  pardo  cla- 
ro, el  uno  suavísimo  i  corto,  i  el  otro  mui  áspero  i  largo.  Yo  sospecho 
que  la  hembra  no  pare  mas  que  cuatro  hijuelos  de  cada  vez;  pero  no 

(1)  Mustela  plantifi  palmatis  pilosis,  cauda  tcroti  elcngata. 
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puedo  afirroarlo  de  positivo.  La  habitación  continua  de  estos  semi- 
anfíbios  es  el  agua  del  mar,  donde  andan  nadando  de  dos  en  dos,  sin 
juntarse  jamas  en  tropas  como  los  lobos  marinos,  sin  embargo  de  que 
cuaudo  hace  buen  tiempo,  salen  a  las  orillas  a  go2ar  del  sol;  i  enton- 
ces es  cuando  los  cojen  los  marineros  con  lazos  que  tienden  en  los 
parajes  que  mas  frecuentan.  Estos  animalejos  son  tan  feroces  como 
los  gatos  salvajes,  i  embisten  como  ellos  a  cualquiera  que  se  les  acer- 
ca; su  maullido  es  áspero  i  mui  semejante  al  rujido  del  tigre. 

Los  cuadrúpedos  fluviales  que  se  conocen  en  el  reino  de  Chile,  ade- 
mas de  la  nutria,  de  que  dejamos  hecha  mención,  son  el  guillino  i  el 
coipü.  El  guillino,  castor  huidobrius  (1),  que  es  una  especie  de  castor 
apreciable  por  la  suavidad  de  su  pelo,  tiene  cerca  de  tres  pies  de  lar- 
go, desde  el  labio  hasta  donde  empieza  la  cola,  i  como  unos  dos  pies 
de  alto;  cúbrele  el  cuerpo,  como  al  castor  septentrional,  un  pelo  corto 
en  unas  partes,  i  largo  en  otras;  siendo  el  corto  mas  fino  i  suave  que 
el  del  conejo,  i  el  largo  mas  áspero,  bien  que  éste  se  levanta  gracio- 
samente por  encima  del  otro.  Ambos  a  dos  son  de  color  gris  en  toda 
la  espalda,  i  blanquecinos  en  la  parte  del  vientre,  gozando  el  corto 
de  la  apreciable  prerogativa  de  admitir  i  retener  mui  bien  todo  jéne- 
ro  de  colores.  He  visto  ropas  turquíes  i  negras,  tejidas  con  el  pelo  de 
este  animal,  que  parecian  un  verdadero  terciopelo;  i  he  visto  asimismo 
sombreros  que  en  nada  son  inferiores  a  los  que  se  hacen  del  pelo  de 
los  castores  lejitimos.  Este  anfibio  tiene  la  cabeza  casi  cuadrada,  las 
orejas  cortas  i  redondas,  los  ojos  pequeños,  el  hocico  obtuso,  la  boca 
armada  de  cuatro  dientes  incisivos  i  mui  cortantes,  dos  en  la  quijada 
superior  i  dos  en  la  inferior,  i  de  dieziseis  muelas;  tiene  en  cada 
pié  cinco  dedos,  orlados  los  anteriores  de  una  pequeña  membrana,  i 
palmeados  los  posteriores;  la  espalda  ancha,  la  cola  larga,  chata  i  po- 
blada de  pelos;  pero  no  tiene  en  sus  ingles  especie  alguna  de  licor 
análogo  al  de  los  castores;  habita  en  las  partes  mas  profundas  de  las 
lagunas  i  de  los  rios,   donde  permanece  por  largo  tiempo  sin  necesi- 
dad de  subir  eicima  del  agua  para  respirar,  porque  tiene  medio  abier- 
to el  agujero  oval  del  corazón  como  tx)das  las  focas;  aliméntase  i  de 
peces  i  de  cangrejos;  i  como  acostumbra  ir  a  deponer  sus  escremen- 
tos  a  un  sitio  determinado,  como  lo  hacen  los  gatos,  cae  en  esta  oca- 
sión en  manos  de  los  cazadores,  que  sabiendo  su  costumbre,  les  sor- 
prenden i  matan  cuaudo  le  encuentran  en  aquella  embarazosa  postu- 
ra. El  guillino  es  naturalmente  feroz,  i  tan  atrevido,  que  corre  a  ro- 
bar de  las  redes  o  nasas  el  pescado  a  la  vista  del  pescador.  La  hem** 

(1)  Castor  cauda  longa  compreso-lanceolata,  palmis  lobatis,  plantis  palmatis. 
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bra  pare  dos  o  tres  bijos^  i  si  no  me  engaño,  su  preñez  nó  pasa  de  cin- 
co meses. 

He  denominado  a  este  animal  castor  huidobrius  por  conservar  del 
modo  posible  la  amable  memoria  de  mi  ilustre  compatriota  i  condis- 
cípulo don  Ignacio  Huidobro,  marques  de  Casa  Beal,  cuya  temprana 
muerte,  acaecida  a  los  treinta  i  cuatro  años  de  su  edad,  llegó  a  mi 
noticia  al  mismo  tiempo  que  estaba  yo  formando  la  presente  descrip- 
ción. Este  joven  caballero,  que  estaba  adornado  de  las  dote  mas  pre. 
ciosas  del  injenio  i  del  alma,  habia  venido  a  Europa  con  el  intento 
de  adquirir  nuevas  luces  para  promover  de  vuelta  en  su  patria  las  cien- 
cias, las  artes,  i  el  comercio.  Con  este  fín  habia  invertido  una  buena 
parte  de  sus  riquezas  en  formar  una  colección  abundante  de  buenos 
libros,  i  de  los  mejores  instrumentos;  corrió  ¡a  Francia,  la  Holanda, 
la  Inglaterra,  i  la  Italia;  pasó  a  España,  i  estando  preparándose  en 
Madrid  para  restituirse  al  reino  de  Chile,  fué  acometido  de  una  fiebre 
inflamatoria  que  en  pocos  dias  le  privó  de  la  vida,  i  cortó  en  nn  mo- 
mento las  grandes  esperanzas  que  habian  concebido  de  él  los  amigos 
i  la  patria,  a  los  que  le  fué  mui  sensible. 

El  coipi\,  mus  coypus  (1),  es  un  topo  o  rata  acuática  del  tamaño  de 
la  nutria,  a  la  cual  se  parece  mucho  en  la  construcción  de  su  cuerpo, 
i  en  el  color  de  su  pelo;  tiene  las  orejas  redondas;  el  hocico  largo  i 
cubierto  de  mustachos;  las  patas  cortas,  i  la  cola  gruesa,  mediana  i 
peluda;  tiene  armada  cada  quijada  de  dos  dientes  incisivos  agudísi- 
mos i  de  varias  muelas;  i  lleva  en  los  pies  anteriores  cinco  dedos  bien 
estendidos,  i  otros  tantos  palmeados  en  los  posteriores.  Aunque  el 
destino  de  este  animalejo  es  vivir  en  el  agua,  se  domestica  i  se  aman- 
sa mui  bien  si  le  sacan  de  ella,  come  de  todo,  se  manifiesta  halagüe- 
ño i  reconocido  a  quien  cuida  de  él.  Su  voz  es  un  chillido  agudo,  qne 
solo  dá  cuando  le  maltratan;  i  a  costa  de  un  poco  de  paciencia  i  de 
industria,  se  podria  amaestrarlo  mejor  que  a  las  nutrias  para  la  pes- 
ca. La  hembra  pare  cinco  o  seis  hijos,  que  lleva  siempre  consigo  cuan- 
do anda  en  busca  de  su  alimento. 

Una  parte  de  los  cuadrúpedos  fisípedos  terrestres  de  Chile  se  sus- 
tentan de  carne,  i  otra  parte  de  vejetales;  reduciéndose  los  carnívoros, 
entre  los  cuales  se  deben  contar  las  zorras,  de  que  ya  hemos  tratado, 
a  las  especies  siguientes: 

I.  El  chingue,  ticcrra  chinga  (2),  el  cual  es  uno  de  aquellos  ani- 
malejos  qne  Buffon  llama  fétidos,  a  causa  del  intolerable  hedor  que 
despiden;  tiene  en  Chile  la  misma  estatura  que  un  gato  coman,  i  sn 

(1)  Mus  cauda  mediocri  subcoroprcssa  pilosa,  pluntis  palmaUs. 

(2)  Viverra  atro-CR^ruIca,  maculis  quinqué  dorsalibus  rotondis  albis. 
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color  es  un  negro  azulado^  menos  sobre  la  espalda,  en  la  cual  tiene 
una  lista  de  manchas  redondas  i  blancas  que  se  les  estienden  desde 
la  frente  hasta  la  cola.   La  cabeza  es  prolongada,  las  orejas  anchas  i 
peludas  con  la  cuenca  doblada  hacia  adentro,   i  los  lobos  pendientes 
como  los  del  hombre;  los  ojos  largos,   con  la  pupila  negra;  el  hocico 
agudo;  el  labio  superior  mas  largo  que  el  inferior,  i  la  boca  hendida 
hasta  tocar  en  los  pequeños  ángulos  délos  ojos;  puéblanle  las  quija- 
das doce  dientes  incisivos,   cuatro  colmillos  agudos  i  dieziseis   mue- 
las, repartidos  en  ambas  mandíbulas  por  porciones  iguales,   notándo- 
se que  los  laterales  de  adelante  son  mas  grandes  que  los  de  enmedio; 
tiene  mas  altas  las  patas  anteriores  que  las  posteriores,  i  en  cada  nno 
de  los   cuatro  pies,   cinco   dedos  armados  de  uñas  largas  a  propósito 
para  abrir  en  la  tierra  cuevas  profundas,  donde  se  encierra  con  su  fa- 
milia; lleva  siempre  la  cabeza  baja,  la  espalda  encorvada  al  modo 
que  el  cerdo,  i  la  cola  doblada  hacia  arriba,  como  la  de  la  ardilla,  es 
tan  larga  como  su  cuerpo,  i  no  menos  peluda  que  la  de  la  zorra. 

Su  orina  viene  a  tener  el  mismo  olor  que  la  de  un  perro  cualquiera, 
i  no   despide  la  fetidez  que  jeneralmente    se  piensa,  porque  el   licor 
hediondo  que  arroja  este  animal  contra  quien  le  molesta,  es  una   es- 
pecie de  aceite  verdoso  que  lleva  encerrado  en  una  vej  ¡guilla  coloca- 
da cerca  del  ano  como  la   del   hediondo.  Cuando  este  animalejo   se 
ve  perseguido,  alza  prontamente  los  pies  posteriores,  i  lanza  con  vio- 
lencia contra  su  agresor  aquel  humor  pestilente,  cuyos  efluvios  mefí- 
ticos  se   esparcen  con   tul   prontitud,  que  infestan  en  un   momento 
todos  los  parajes  circunvecinos,  difundiéndose  a  veces  a  distancia  de 
casi  una  legua.  La  ropa  que  fué  salpicada  de  este  ungüento  maligno, 
o  es  necesario  abandonarla    del  todo,   o  lavarla  repetidas  veces   con 
lejía  fuerte  para  haber  de  usarla  de  nuevo;  las  mismas  casas  que  reci- 
bieron tan  pestífera  exhalación,    quedan    inhabitables  para  algún 
tiempo,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  ningún  j  enero   de 
perfume  que  sea  capaz  de  disipar  el  hedor,   i  aun  hasta  los  perros,  a 
quienes  alcanza  el  enojo  del  chingue,  se  zabullen  en  el  agua,  se  re- 
vuelcan en  el  lodo  i  el  fango,  corren  aullando  como  rabiosos  por  to- 
das partes,  i  mientras  les  dura  la  impresión  del  hedor,  apenas  comen 
lo  mui  preciso  para  no  morirse  de  hambre. 

Conociendo  mui  bien  el  chingue  la  poderosa  eficacia  de  unas  armas 
tan  singulares  que  le  dio  la  naturaleza,  no  se  sirve  jamás  de  los  dien- 
tes ni  de  las  uñas  centrales  enemigos  de  toda  su  especie;  bien  que  es 
de  suyo  apacible  i  aficionado  a  los  hombres,  a  los  cuales  se  acerca  sin 
ningún  j enero  de  recelo;  entra  libremente  en  las  casas  de  campo 
para  comerse  los  huevos  que  basca  recorriendo  los  gallineros,  pasa 
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intrépidamente  por  en  medio  de  los  perros^  i  usa  con  entera  libertad 
de  los  privilejlos  que  le  concede  el  salvo  conducto  que  lleva  consigo, 
i  que  jamás  le  disputa  ningún  viviente,  porque  los  perros  por  su  parte 
en  vez  de  embestirle,  huyen  de  él  cuanto  pueden;  i  los  labradores  por 
la  suya,  no  se  atreven  a  matarle  ni  aun  con  la  escopeta,  temiendo  qae 
dar  infestados  de  su  licor  si  yerran  el  tiro.  Sin  embargo,  no  faltan  al- 
gunas  personas  osadas  que  acercándosele  silenciosamente,  i  cojiéndolos 
de  improviso  por  la  cola,  los  levantan  en  alto,  para  que  estirándose 
los  músculos  de  la  vejiguilla,  se  cierre  el  orificio,  i  en  este  estado  les 
matan;  bien  que  no  pocas  veces  queda  castigada  su  temeridad  con 
una  rociada  abundante. 

Este  animalejo  no  se  prevale  de  su  licor  pestilencial,  si  no  es  cuan* 
do  le  maltrata  un  enemigo  que  no  es  de  su  especie,  sin  duda  porqne 
conocieudo  perfectamente  todo  el  daño  que  causa,  se  abstiene  de  em- 
plear su  veneno  contra  los  de  su  misma  especie,  i  as{  en  las  frecuen- 
tes riñas  que  tienen  unos  con  otros  cuando  están  en  celo,  se  contentan 
con  valerse  de  los  dientes  i  délas  uñas.  El  respeto  que  le  profesa  todo 
viviente,  me  retuvo  a  mí  para  acercarme  a  su  nido,  i  no  me  permi- 
tió informarme  del  número  de  su  familia.  Los  huevos  son  su  alimento 
ordinario,  i  aun  muchos  pájaros  que  sabe  cazar  con  una  astucia  increí- 
ble,  siendo  cosa  particular  que  su  pellejo  no  participe  del  pestilente 
olor,  que  lleva  en  la  vejiguilla.   Cuando  los  indios  pueden  juntar  un 
número   sufíciente  de  pieles  de  chingue,  hacen  con  ellas   mantu 
para  las  camas,  mui  estimadas  de  aquellos  pueblos  por  la  suavidad  de 
su  pelo  i  por  la  belleza  del  colorido. 

II.  La  cuya,  musteh  cwja  (1),  es  un  animal  pequeño  parecido  al 
liurou  en  la  magnitud,  en  la  forma  i  en  la  dentadura,  en  la  disposi- 
ción en  que  tiene  los  dedos  i  en  el  modo  de  vivir;  diferenciándose  de 
él  en  los  ojos,  que  son  negros,  i  en  el  hocico,  cuya  estremtdad  se 
levanta  un  poco  a  manera  del  de  los  cerdos.  Su  pelo  es  espeso,  soaye 
i  ne^^ro  del  todo;  la  cola  tan  larga  como  el  cuerpo,  i  bien  poblada  de 
pelo;  se  alimenta  de  topos  que  caza  continuamente  en  el  campo,  i  la 
hembra  pare  cuatro  o  cinco  hijos  dos  veces  al  año. 

III.  El  quiqui,  múltela  quiqui  (2),  es  una  especie  de  hurón  de  color 
parduzco,  i  de  trece  pulgadas  de  largo  midiéndolo  por  una  recta  des- 
de la  estremidad  del  labio  superior  hasta  el  nacimiento  de  la  cola. 
Tiene  la  cabeza  aplastada,  las  orejas  chicas  i  redondas,  los  ojos  pe- 
queños i  hundidos,  el  hocico  cónico,  las  narices  chatas  con  ana 

(1)  Mustcla  pcdibUB  fissis.  corporo  atro,  labio  superioro  Bubtroncato. 

(2)  Musióla  pedibua  üssíb,  corpore  fusco,  rostro  coaeifonuL 
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cha  blanca  en  medio^  la  boca  desgarrada  como  la  del  sapo^  las  patafl 
bajas  i  corta  la  cola.  Le  pueblan  la  boca  veinte  i  ocho  dientes,  doce 
de  ellos  incisivos  i  mui  agudos,  i  otras  tantas  muelas,  i  cuatro  colmi- 
llos; su  lengua  es  aguda  i  lisa;  i  en  cada  uno  de  sus  cuatro  pies,  mui 
parecidos  a  los  de  los  lagartos,  tiene  cinco  dedos,  que  rematan  en  uñas 
corvas.  Este  animal  es  naturalmente  feroz,  i  tan  escesivamente  colé- 
rico, que  ha  dado  motivo  para  que  los  naturalistas  apliquen  el  epíteto 
de  quiqui  a  todas  aquellas  personas  que  con  poco  motivo  se  dejan 
arrebatar  de  la  cólera;  habita  debajo  de  tierra,  i  se  alimenta  de  topoS 
campestres  como  la  cuya;  pare  también  dos  veces  al  año,  según  tengo 
entendido,  produciendo  en  cada  parto  igual  número  de  hijuelos. 

IV.  El  hiétrix  o  puerco-espin  chileno,  se  encuentra  en  los  Andes 
boreales  del  reino,  donde  suelen  matarlos  para  aprovecharse  de  la  piel. 
Yo  no  lo  he  visto  jamas,  pero  ateniéndome  a  lo  que  se  me  ha  infor- 
mado en  cuanto  a  su  figura,  a  su  modo  de  vivir,  i  particularmente  en 
cuanto  a  la  forma  i  disposición  en  que  están  las  espinas  que  le  cubren 
el  cuerpo,  hago  juicio  de  que  no  se  diferencia  del  coendú,  o  del  histrix 
prensiley  que  conocemos  en  el  Brasil. 

V.  El  culpen,  canis  culpaeus  (1),  es  un  perro  montaraz,  o  mas  bien 
una  zorra  grande  que  solo  se  distingue  de  la  común  en  la  magnitud^ 
en  el  color,  que  es  mas  fusco,  i  en  la  cola,  que  es  larga,  derecha  i  po- 
blada de  pelos  cortos  hasta  su  estremidad,  como  la  del  perro  común. 
Medido  desde  la  punta  del  hocico  hasta  la  base  de  la  cola,  tiene  dos 
pies  i  medio  de  largo,  i  desde  las  plantas  de  los  pies  hasta  la  alzada 
de  la  espalda,  tendrá  unas  veintidós  pulgadas  de  alto.  La  forma  de 
sus  orejas,  la  situación  de  sus  ojos,  su  dentadura,  i  la  desposicion  en 
que  tiene  sus  dedos,  corresponden  perfectamente  con  las  mismas  par- 
tes de  las  zorras  comunes;  tiene  la  voz  débil  i  parecida  al  ladrido  del 
perro;  se  aloja  debajo  de  tierra,  en  cuevas  que  abre  como  las  zorras, 
i  se  alimenta  de  animales  pequeños. 

Cuando  este  animal  ve  un  hombre,  se  dirije  a  él  inmediatamente,  i 
deteniéndose  a  distancia  de  cinco  o  seis  pasos^  lo  mira  i  observa  con 
atención,  continuando  así  por  bastante  rato,  como  el  hombre  no  se 
mueva,  hasta  que  por  fin  se  retira  sin  hacerle  ninguna  especie  de  mal- 
Yo  no  sé  de  donde  le  venga  al  culpeu  una  curiosidad  semejante,  pero 
puedo  afirmar  que  cuantas  vec  ®8  le  encontré  por  aquellos  bosques, 
otras  tantas  le  vi  repetir  esta  singularísima  escena,  que  es  un  hecho 
sumamente  notorio  en  aquel  pais,  sin  que  nadie  se  atemorice  cuando  se 
acerca.  Tal  vez  le  pondrian  el  nombre  que  tiene,  derivado,  al  parecer, 

(1)  Canis  cauda  recta  elongata,  ápice  concolore  laeri. 
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de  la  palabra  cu/pem,  que  significa  en  lengua  chilena  delirio  o  locara, 
para  esplicar  su  necio  procedimiento  que  le  espone  todo  los  dias  a  los 
tiros  de  los  cazadores,  siendo  otra  singularidad  no  menos  notable,  que 
a  pesar  del  gran  número  que  matan  diariamente,  no  se  deje  este  ani« 
mal  de  ún  empeño  tan  necio,  i  de  aquí  se  sigue  que,  aunque  su  espe- 
cie no  es  menos  fecunda  que  la  de  la  zorra,  se  propague  mui  poco. 

La  primera  vez  que  el  almirante  Byron  vio  acercarse  estos  ani- 
males con  tal  desenfado  a  sus  jentes  en  las  islas  de  Falkland,  donde 
entonces  se  hallaba,  creyó  que  fuesen  otros  tantos  asaltadores  del  hom- 
bre, i  como  tales  los  describió  en  su  viaje  (1);  pero  se  engañó  e  inju- 
rió aquella  incÜDacion  rara  i  estravagante,  tratándola  de  ferocidad, 
pues  que  los  tales  culpeus  ni  son  mas  temidos  ni  mas  formidables  que 
las  zorras  comunes,  menos  cuando  les  acometen  los  perros,  a  los  cua- 
les cuesta  muclias  fatigas  i  mucha  sangre  el  conseguir  la  victoria. 

VI.  i  VIL  La  guiña,  felis  guigna  (2),  i  el  colocólo,  felis  colocóla 
(3),  son  dos  gatos  monf  eses  de  hermoso  pelo  que  habitan  en  los  bos- 
ques de  Chile,  i  tienen  una  forma  análoga  a  la  del  gato  casero,  biea 
que  son  un  poco  mayores,  i  de  cabeza  i  de  cola  mas  abultada.  La  gui^ 
ña  es  de  un  color  encendido,  variado  graciosamente  con  manchas  re- 
dondas i  negras  de  cuatro  o  cinco  líneas  de  diámetro  que  se  estiendea 
hasta  el  fin  de  la  cola;  i  el  color  del  colocólo  es  un  blanco  manchado 
variamente  de  amarilloso  i  de  negro,  cuyo  último  color  le  va  rodean- 
do la  cola  hasta  rematar  en  la  puuta.  La  pequenez  de  estos  animales 
es  causa  de  que,  no  atreviéudose  a  molestar  a  los  hombres  ni  a  los 
ganados,  vuelvan  todas  sus  fuerzas  contra  los  topos  campestres,  con- 
tra las  aves,  i  aun  contra  los  gallineros  de  las  casas  de  campo.  Igno- 
ro el  número  de  sus  hijuelos;  pero  es  de  creer  que  no  se  diferencie 
de  la  fecundidad  de  los  gatos,  i  aunque  los  naturales  del  país  ha- 
blan de  otras  varias  especies  del  mismo  jénero,  yo  no  he  visto  mas 
que  las  dos  que  dejamos  descritas. 

VI.  El  pagij^cV/í  pum%  (4),  es  aquel  animal  conocido  en  el  reino 
de  Méjico  con  el  nombre  de  ?niztli,  i  en  el  Perú  con  el  de  puma^  i  que 
ya  es  bien  conocido  de  todos  los  naturalistas.  Los  españoles  le  llama- 

(1)  «Luego  que  estos  animales  descubrieron  a  nuestras  jentes  desdo  ciorta  distan» 
cia,  vinieron  inmediatamente  a  embestirles,  i  en  a(|uel  mismo  dia  matamos  cinco. 
Este  cuadrúpedo,  al  cual  pusieron  los  de  nuestra  tripulación  el  nombre  d«  lobo,  tie- 
ne mucha  mayor  semejanza  con  la  zorra,  menos  en  cuanto  a  su  magnitud  i  en  cnan- 
to a  la  cola;  porque  esto  es  tan  grande  como  un  perro  común,  i  tiene  dientes  largos 
i  mui  cortantes.  Es  grande  el  número  que  se  encuentra  en  toda  esta  costa,  abríéndoüo 
ell')8  mismos  sus  cuevas  como  las  zorras.i> — Viaje  deJíawkes  Xorth, 

{2}  Felis  cauda  elongata,  corpore  maculis  ómnibus  orbiculatis. 

{i])  Felis  cauda  elongata,  nigro  annulata,  corpore  albo  maculis  irregulariboB  atriSi 
iiavisque. 

(4)  Felis  cauda  elongata,  corporo  cinéreo  snbstus  aJbiconte. 
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ron  leon^  porque  a  escepcion  de  la  guedeja,  de  la  cual  enteramente 
carece,  se  asemeja  mucho,  tanto  en  la  figura  como  en  el  rujido,  al  león 
africano  que  he  tenido  proporción  de  reconocer  en  Europa.  El  pelo 
que  le  cubre  la  parte  superior  de  su  cuerpo,  es  ceniciento  con  algunas 
manchas  amarillas,  i  es  mas  largo  que  el  de  los  tigres,  particularmen- 
te sobre  las  ancas;  pero  el  del  vientre  es  blanquecino.  El  largo  de  es- 
te animal,  medido  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  donde  empieza  la 
cola,  vendrá  a  ser  de  cinco  pies,  i  su  alto,  desde  las  manos  hasta  la 
alzada  de  las  espaldas,  es  de  veintiséis  pulgadas  i  media.  Tiene  la  ca- 
beza redonda  a  manera  de  la  del  gato;  las  orejas  cortas  i  punteagudas; 
los  ojos  grandes,  con  el  iris  amarillo,  i  la  pupila  parda;  la  nariz  an- 
cha i  ajílastada,  el  hocico  corto,  el  labio  superior  entero  i  poblado  de 
mustachos;  la  boca  rasgada,  i  la  lengua  ancha  i  escabrosa;  las  quija** 
das  bien  armadas  i  fuertes,  contándose  en  cada  una  cuatro  dientes 
incisivos,  cuatro  colmillos  mui  agudos,  i  dieziseis  muelas;  el  pecho 
mui  ancho;  las  cuatro  patas  divididas  en  cinco  dedos  robustos,  i  ar- 
madas de  fuertísimas  garras,  i  la  cola,  que  se  parece  a  la  de  los  tigresi 
de  dos  pies  i  una  pulgada  de  largo. 

Solamente  el  número  de  los  dedos  posteriores,  omitiendo  las  demás 
diferencias,  es  un  carácter  mui  sensible  i  mui  suficiente  para  distin- 
guir específicamente  úpagiAñX  león  africano,  el  cual  solo  tiene,  como 
todos  sabemos,  cuatro  dedos  en  los  pies  de  detras,  bien  que  pudiéra- 
mos, no  obstante,  reputarle  por  una  especie  media  entre  la  de  los  tigres 
i  la  del  verdadero  león.  Ya  hemos  dicho  que  su  rujido,  aunque  mas 
débil,  no  se  diferencia  mucho  del  león  africano;  i  ahora  debo  añadir 
que  cuando  anda  en  celo,  da  unos  silbos  horribles  al  modo  que  la  ser- 
piente. La  hembra  es  algo  menor  que  el  macho,  i  d3  un  color  desma- 
yado; tiene  dos  pechos  como  la  leona  africana,  pero  no  pare  mas  que 
dos  hijos;  se  junta  con  el  macho  a  fines  del  invierno,  i  su  preñado 
dura  tres  meses. 

Tal  es  el  león  que  se  encuentra  en  las  tierras  de  Chile,  i  que  quizá 
tendrá  algunas  diferencias  en  otras  partes  de  ambas  Américas,  como 
sucede  en  el  Peni,  donde  tiene  el  hocico  mas  agudo  i  mas  largo.  Este 
animal  habita  en  los  bosques  mas  impenetrables,  i  en  las  montañas 
mas  ásperas  de  todo  el  reino,  de  las  cuales  sale  i  desciende  para  bus- 
car su  alimento,  haciendo  grandes  estragos  en  los  animales  domésticos, 
pero  con  particularidad  en  los  caballos,  cuya  carne  antepone  siempre 
a  la  de  los  demás  cuadrúpedos,  valiéndose  para  esta  caza  de  unas  astu- 
cias tan  injeniosas  como  las  que  se  ven  en  los  gatos;  porque  luego  que 
se  encuentra  a  distancia  proporcionada  de  algún  animal,  se  echa  enfiren- 
te  de  él,  ya  agazapándose  dentro  de  un  hoyo,  o  ya  arrastrándose  por  en- 
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tre  los  céspedes^  se  le  va  acercando  con  finjidas  caricias  i  meneando 
la  coldi  hasta  qne^  cnando  le  parece  ocasión  oportuna^  se  pone  con  nn 
salto  furioso  sobre  las  espaldas  del  animal^  i  asiéndole  fuertemente 
del  hocico  con  la  mano  izquierda^  lo  degüella  en  un  momento  con  las 
gatras  de  la  derecha;  verificado  esto^  se  bebe  la  sangre  que  corre  de 
la  degolladura^  luego  se  come  toda  la  carne  del  pecho,  i  se  lleva 
arrastrando  lo  que  le  sobra  al  bosque  mas  inmediato,  donde  lo  cubre 
con  hojas  i  ramas  de  árboles,  para  comérselo  después  a  todo  su  espa* 
ció  i  comodidad. 

Cuando  se  encuentra  en  el  campo  con  algunos  caballos  uncidos,  co- 
mo suelen  tenerlos  los  labradores,  se  dedica  a  matar  el  uno,  i  arras- 
trándolo por  la  tierra  hiere  de  cuando  en  cuando  con  una  pata  al  vivo 
que  va  detras,  para  que  los  mismos  esfuerzos  que  hace  le  faciliten  el 
arrastre  de  ambos  a  dos  al  bosque.  Pero  los  sitios  mas  apropósito 
para  conseguir  sus  sorpresas  son  los  arroyos;  porque  ocultándose  allí 
encima  de  un  árbol,  aguarda  a  que  vayan  a  beber  en  ellos  los  anima- 
les para  asaltarles  sobre  las  espaldas.  Los  caballos,  guiados  de  su  na- 
tural instinto,  evitan  el  acercarse  a  aquellos  lugares,  i  cuando  se  llegan 
hostigados  de  la  sed,  ventean  primeramente  todo  el  contomo  para 
averiguar  si  se  esponen  a  algún  peligro.  Otras  veces  entrándose  pron- 
tamente a  beber  el  mas  atrevido,  i  hallando  desembarazada  la  entra, 
da,  convida  a  los  demás  con  un  festivo  relincho  a  que  hagan  lo  mismo. 

Cuando  las  vacas  hechan  de  ver  que  se  les  acerca  este  formidable 
enemigo,  forman  un  cerco  al  rededor  de  los  terneros,  i  le  esperan  a 
pié  firme  con  las  astas  hacia  afuera  para  destruirlo  a  cornadas,  como 
ha  sucedido  varias  veces.  De  igual  industria  se  valen  las  yeguas  en 
defensa  de  su  familia,  volviendo  hacia  afuera  las  ancas  para  rechazar- 
le a  fuerza  de  coces;  pero  por  lo  común  es  alguna  de  ellas  víctima 
del  amor  maternal.  Los  demás  animales  que  no  son  retenidos  del  amo^ 
a  sus  hijos,  procuran  salvarse  valiéndose  de  la  fuga,  pero  el  burro,  que 
conoce  su  poca  habilidad  para  la  carrera,  espera  pacificamente  al  león 
preparándose  para  corresponder  a  sus  finjidas  caricias  con  algunos  pa- 
res de  coces,  con  los  cuales  logra  no  pocas  veces  derrivarlo  en  la  tie- 
rra i  quedar  a  salvo  de  su  peligro.  Mas,  cuando  aprovechándose  el  león 
de  su  ajilidad  natural,  consigue  saltarle  sobre  la  espalda,  entonces  el 
burro,  o  se  arroja  impetuosamente  en  el  suelo,  revolcándose  a  un  lado  i 
otro  para  desprenderse  de  él,  o  corre  a  chocar  fuertente  contra  lo. 
troncos  de  los  árboles,  llevando  la  cabeza  entre  los  brazos  para  cu. 
brirse  el  pescuezo,  hasta  que  consigue  que  las  ramas  del  bosque  lo 
liberten  de  una  carga  tan  peligrosa,  de  suerte,  que  mediante  unos  tan 
injeniosos  recursos,  son  pocos  los  hunos  que  sirven  de  presa  a  tan 


POB  BL  ABATB  MOLIHA.  471 

fonnídable  contrario  que  triunfa  con  mucha  frecuencia  de  los  mas  ro- 
bustos cuadrúpedos. 

Jamás  se  ha  atrevido  el  paffiy  a  pesar  de  su  innata  ferocidad)  a  ha. 
cer  frente  a  los  hombres,  sin  embargo,  de  perseguirlos  éstos  por  todas 
partes;  de  manera  que  un  niño  o  una  muchacha  bastan  para  hacerle 
huir,  i  para  que  abandone  la  presa.  Cázanle  los  paisanos  con  perros 
amaestrados  para  este  efecto,  i  cuyo  encuentro  evita  el  pagii  subién- 
dose velozmente  por  los  árboles,  cosa  que  jamas  hacen  los  leones  de 
África;  pero  cuando  se  ve  sin  salida,  se  respalda  a  una  peña  o  a  un 
tronco,  desde  donde  acometen  furiosamente  a  los  perros,  haciendo  en 
ellos  cruel  matanza,  hasta  que  llegando  el  cazador,  lo  enlasa  por  el 
cuello.  Entonces  ruje  el  león,  i  vierte  gruesas  lágrimas  que  le  caen 
por  ambas  mejillas  hasta  la  tierra. 

Ademas  de  la  ventaja  que  se  consigue  de  libertar  los  ganados  dan- 
do caza  a  estas  fieras,  se  logra  también  la  de  utilizarse  de  sus  pieles^ 
de  lascuales  se  hacen  botas  pulidas  i  buenos  zapatos,  i  aun  se  ase- 
gura que  su  unto  es  un  específico  presentaneo  en  los  dolores  de  ceáti- 
ca. Pero  ya  es  tiempo  que  pasemos  a  describir  algunos  animales 
fisípedos^  que  alimentándose  únicamente  de  vejetales,  son  mas  dóciles 

acarrean  mayores  utilidades  al  hombre.  Los  que  se  conocen  en  Chi- 
le con  este  carácter  son  los  siguientes : 

L  El  guanque,  mus  cyanm  (1),  el  cual  es  un  topo  semejante  ál 
campestre  en  figura  i  tamaño,  pero  cuyas  orejas  son  mas  redondas, 
el  pelo  turquí,  i  su  natural  cobardísimo.  Habita  en  una  cueva  hori- 
zontal de  diez  pies  de  largo,  la  cual  sirve  como  de  sala  a  otros  cator- 
ce agujeros  o  alcobas  de  cerca  de  un  pié  de  largo,  que  están  reparti- 
das por  ambos  lados  con  igualdad,  i  le  sirven  de  otros  tantos  graneros 
en  que  almacena  sus  provisiones  para  el  invierno,  que  consisten  en  cier- 
tas raices  tuberculosas  del  tamaño  de  una  nuez,  i  de  un  color  leonadoi 
que  algunos  quieren  que  sean  una  especie  de  criadillas  de  tierra,  ate- 
niéndose a  su  sabor,  pero  que  yo  me  inclino  a  creer  que  sean  raices 
de  alguna  planta  tuberosa,  que  para  ser  conocidas  debieran  ser  plan« 
tadas  en  tierra  i  reconocido  su  fruto;  cosa  que  yo  no  pude  hacer 
cuando  las  tuve  a  la  vista.  Estos  tubérculos  son  angulosos,  pero  el 
guanque  los  dispone  i  acomoda  de  suerte,  que  no  queda  hueco  alguno 
vacío  o  inútil  en  sus  graneros;  porque  posee  la  industria  de  encajar 
los  ángulos  superiores  en  los  intersticios  que  forman  los  inferiores. 
Luego  que  la  estación  de  las  lluvias  le  impide  el  andar  poif  los 

(1)  Mas  cauda  mediodrí  sübpilosa,  paMis  tetradactyliS|  plantis  pontadaOtylifl 
corpore  caeruleo  subtos  albido. 
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campos  en  busca  de  su  alimento,  empieza  a  sustentarse  de  los  víveres 
almacenados  en  las  cámaras  mas  interiores,  como  que  fueron  los  que 
formaron  el  depósito  mas  antiguo,  i  con  el  propio  orden  va  pasando 
de  una  cámara  a  otra,  siguiendo  un  arreglo  económico  no  solamente 
en  el  modo  de  alimentarse,  sino  también  en  el  aseo  interior  de  su  cue- 
va, sacando  fuera  de  ella  las  cascaras  de  las  raices  que  se  ha  comido. 
Parece  que  la  cantidad  de  las  vituallas  es  escesiva,  si  se  comparan  con 
las  necesidades  de  su  familia,  la  cual  no  consta  mas  que  de  él,  de  su 
consorte  i  de  seis  hijuelos  que  nacen  a  fines  de  otoño;  porque  los 
otros  seis  que  procrea  en  la  primavera,  están  ya  emancipados  cuando 
llega  este  tiempo,  de  donde  se  sigue  que,  por  el  de  la  nueva  cosecha^ 
se  ve  precisado  a  desembarazar  sus  graneros  de  las  provisiones  anti- 
guas para  sostituirles  las  nuevas.  Los  labradores,  que  gustan  mucho 
de  las  tales  raices,  acostumbran  saquear  sin  compasión  las  cuevas  de 
estas  inocentes  familias,  i  quitándoles  el  fruto  de  sus  industriosas 
fatigas,  las  dejan  espuestas  a  los  rigores  del  tiempo  sin  habitación  i 
ain  alimento. 

II.  La  chinchilla,  mus  laniger  (1),  es  otra  especie  de  topo  o  rata  cam« 
pestre,  mui  estimable  por  la  finísima  lana  que  en  lugar  de  pelo  viste  to^* 
do  su  cuerpo,  i  la  cual  es  tan  suave  como  la  seda  que  crian  las  arafias 
de  los  jardines.  Su  color  es  ceniciento,  i  tiene  bastante  largo  para  que 
la  hilen  i  la  aprovechen.  Este  animalejo  tiene  seis  pulgadas  de  largo 
desde  el  hocico  hasta  el  ano;  las  orejas  chicas  i  punteagudas,  el  hocico 
corto;  los  dientes  como  los  de  los  topos  caseros,  i  la  cola  de  un  largo 
mediano  i  poblada  de  suavísimo  pelo;  habita  debajo  de  tierra  en  los 
campos  de  las  provincias  boreales  de  Chile,  i  gusta  mucho  de  acom- 
pañarse con  otros  de  su  misma  especie;  se  sustenta  de  cebollasi  de 
varias  plantas  bulbosas  que  nacen  con  abundancia  en  aquellos  para- 
jes; cria  dos  veces  al  año,  i  en  cada  vez  cinco  o  seis  hijuelos;  i  es  de 
un  natural  tan  dócil  i  manso,  que  cojido  con  la  mano,  no  muerde  ni 
pretende  escaparse,  manifestando  que  se  complace  en  que  le  acaricien* 
Si  lo  ponen  sobre  las  faldas,  permanece  con  el  mismo  sociego  i  tran- 
quilidad que  disfruta  en  su  cama,  i  como  es  tan  sumamente  aseado. 
no  hai  que  temer  que  empuerque  las  ropas,  ni  que  les  comunique 
algún  mal  olor,  porque  carece  totalmente  de  la  hediondez  que  exhalan 
todos  los  demás  ratones,  i  así  se  pudiera  criarle  mui  bien  en  las  ctt^ 
sas  sin  incomodidad  i  a  poquísima  costa  para  utilizarse  de  su  lanai 
con  la  cual  los  peruleros  antiguos,  mas  industriosos  que  los  moder- 
nos, hacian  cubiertas  de  cama  i  preciosas  esto&s. 

(1)  Mas  canda  mediocrí,  palmii  tetradactylis,  planiis  peatadacty lis,  coiporo  dat* 
i:eolaaato. 
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III.  El  gran  topo  montaraz,  mies  maulinus  (1),  fué  encontrado  \h 
primera  vez  en  el  año  1764  en  las  cercanías  de  un  bosque  de  la  pro- 
vincia de  Maule.  Este  animal  es  mayor  dos  veces  que  la  marmota,  a 
la  cual  se  asemeja  mucho  en  el  color  i  en  lo  largo  del  pelo,  distin- 
guiéndose de  ella  en  la  hechura  de  las  orejas,  que  son  punteagudas; 
en  el  hocico,  que  es  prolongado;  en  los  mustachos  repartidos  en  cua- 
tro carreras;  en  los  pies  compuestos  de  cinco  dedos;  i  en  la  cola,  que 
que  es  mas  larga,  i  bien  poblada  de  pelo.  Los  perros  que  dieron  el 
primer  avance  a  este  topo,  tardaron  mucho  en  matarle,  porque  se  de- 
fendió con  valor  increible  por  mas  de  una  hora  de  sus  furiosos  ata. 

ques. 

IV.  El  degu,  sciurus  degus  (2),  es  una  especie  de  lirón  algo  mas 
grande  que  las  mayores  ratas  caseras,  i  que  habita  debajo  de  tierra 
en  las  cercanías  de  la  capital  del  reino.  Su  pelo  es  de  un  color  ber- 
mejo oscuro,  menos  en  los  hombros,  por  los  cuales  se  le  estiende  una 
lista  negruzca  hasta  llegar  a  los  codos;  su  cola  termina  a  manera  de 
la  del  lirón,  en  unos  flecos  de  pelos  largos  del  mismo  color;  tiene  la 
cabeza  corta;  las  orejas  redondas;  el  hocico  agudo  i  poblado  de  mus- 
tachos;  los  dos  dientes  incisivos  de  la  parte  superior,  a  manera  de 
conos,  i  los  inferiores  aplastados  i  llanos;  los  pies  delanteros  con  cua- 
tro dedos,  i  los  de  atrás  con  cinco.  Estos  animalejos  viven  asociados 
unos  con  otros  al  rededor  de  los  céspedes,  formando  con  sus  cuevas 
una  especie  de  aldea  con  varias  calles  que  van  de  una  cueva  a  otra; 
aliméntanse  de  frutas  i  de  raices,  de  las  cuales  hacen  abundante  pro- 
visión para  el  tiempo  de  invierno,  porque  la  benignidad  del  clima  no 
les  deja  ponerse  soporíferos  i  aletargados  como  los  lirones.  Los  veci- 
nos de  la  capital,  en  el  siglo  pasado,  comian  con  gusto  las  carnes  de 
estos  animalejos;  pero  los  del  dia  no  las  aprecian. 

V.  El  covur.  Este  es  aquel  animal  que  conocen  los  naturalistas  por 
los  nombres  de  tatd  i  armadillo^  dándoles  este  último  nombre  porque 
lleva  armada  la  parte  superior  de  su  cuerpo  de  una  coraza  compuesta 
de  planchas  i  fajas  huesosas  encajadas  unas  en  otras.  Ljs  habitantes 
de  la  provincia  de  Cuyo,  donde  es  mui  común,  le  llaman  quiriquincho; 
i  tanto  allí  como  en  las  demás  partes,  varía  mucho  su  magnitud,  en, 
centrándolos  desde  seis  hasta  trece  pulgadas  de  largo,  i  aun  todavía 
mayores  en  los  paises  situados  entre  los  trópicos.  Es  mui  parecido  al 
erizo  en  la  figura,  en  el  graso  que  le  cubre  las  carnes,  i  én  las  cerdas 
que  visten  la  parte  inferior  de  su  cuerpo;  su  cabeza  es  prolonga- 
da, pero  el  hocico  es  corto,  i  sin  mas  dientes  que  seis  de  la  clase  de 

(1)  Mns  cAuda  mcdiocri  pilosa,  aariculis  acnminatis,  pedibus  didactylig. 

(2)  Sciurus  fusco  flarescons.  Ihiea  humerali  nigrtt. 
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las  muelas;  tiene  los  ojos  pequeños^  las  orejas  peladas,  la  cola  tan  lar- 
ga como  la  del  topo,  pero  escamosa;  í  el  námero  de  sas  dedos  varía 
según  son  las  especies;  la  coraza  huesosa  de  que  lleva  cubierto  sa 
cuerpo  como  los  galápagos  i  tortugas,  se  compone  por  lo  jeneral  de 
dos  escudos  trabados  con  varios  cercos  que,  o  entran  unos  en  otroe,  o 
se  desvian  i  apartan  a  arbitrio  de  este  animal,  el  cual  se  encoje  o  se 
alarga  por  este  medio  de  la  manera  que  le  parece.  Las  hembras  son 
tan  fecundas  que  paren  cuatro  hijos  en  cada  mes,  i  su  ^carne  es  tan 
delicada  i  sabrosa  como  la  de  los  erizos. 

En  los  valles  de  los  Andes  se  encuentran  cuatro  especies  de  aquellos 
animalejos  llamados  picosy  peludos,  muliliosi  bolas.  Los  picos,  da^pus 
quadricinctus  (1),  tienen  seis  pulgadas  de  largo,  i  cuatro  bandas  o  cer- 
cos; los  peludos,  dasypus  octocinctus  (2),  tienen  siete  pulgadas  de  lar- 
go, i  una  coraza  con  ocho  cercos  poblada  de  pelos  por  ambos  lados 
los  m\}yú\.0Sy  dasypus  undecimcinctus  (3),  «on  un  poco  mayores,  i  están 
ceñidos  de  once  bandas  huesosas,  dándoles  el  nombre  de  ww/íí&í,  a  cau- 
sa de  la  lonjitud  estraordinaria  de  sus  orejas;  finalmente,  las  bolas, 
dasypus  octodecimcinctus  (4),   superan  en  magnitud  a  todos  los  otros, 
pues  tienen  trece  pulgadas  de  largo  desde  el  hocico  hasta  el  naci- 
miento de  la  cola,  i  dieziocho  fajas  huesosas.  Estos  son  los  cirqttm" 
zones  que  describe  Biiffon,  i  que  en  Chile  llaman  bolas,  porque  se  en- 
roscan i  hacen  la  figura  de  tales  cuando  los  sorprenden  los  cazadores, 
a  los  cuales  suelen  burlar  una  u  otra  vez  siempre  que  se  encuentran  a 
orillas  de  algún  precipicio;  pues  formando  entonces  como  el  erizo  una 
especie  de  globo,  se  despeñan  sin  peligro  ni  riesgo;   pero  de  nada  les 
aprovecha  su  industria  cuando  los  encuentran  en  tierra  llana,  pues 
cojiéndolos  con  facilidad,  i  poniéndoles  una  brasa  de  fuego  encima  de 
la  coraza,  se  estienden  i  recobran  inmediatamente  su  forma  ordinaria. 
Los  tres  primeros  que  advierten  la  persecución,  se  ponen  lijeramente 
en  huida,  caminando  siempre  por  línea  recta,  a  causa  de  que  la  cons- 
trucción de  sus  mismas  corazas  no  les  permiten  volver  el  cuerpo  con 
ajilidad;  luego  que  se  consideran  a  cierta  distancia,  abren  con  pronti- 
tud un  hoyo  en  la  tierra,  i  se  asen  i  apegan  tan  fuertemente  a  aquel 
sitio  con  las  manos,  que  ninguna  fuerza  bastarla  para  desprenderlos, 
si  los  cazadores  no  tuvieran  la  industria  de  clavarles  en  las  ancas  la 
punta  de  un  palo,  a  cuyo  empuje  ceden  inmediatamente. 
El  cuy,  lepus  minmus  (5),  es  una  especie  de  conejo  pequeño  que 

(1)  Dasypus  cingulis  qiiatuor,  pedibus  pcntadactylis. 

(¿)  Dasypus  cingulis  octo,  palmis  tetraductylis,  plautis  pentadactvlis. 

(3)  Dasypus  cingulis  undecim,  palmis  tetradactylis,  plantis  pentadactylis. 

(4)  Dasypus  cingulis  duodeviginti,  palmis  tetradactylis,  plautis  peutadaGtylif  • 
ib)  Lopufl  cauda  breyisima,  auriculis  pilosis  concoloribus. 
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algunos  confunden  con  el  erizo  de  Indias,  sin  embargo  de  diferen- 
ciarse de  él  tanto  en  la  figura,  cuanto  en  los  caracteres  jenéricos.  Es 
algo  mayor  que  el  topo  grande  campestre,  tiene  el  cuerpo  casi  cónico; 
las  orejas  pequeñas,  peludas  i  punteagudas;  el  hocico  largo,  la  den- 
tadura como  la  del  conejo  o  la  liebre;  cuatro  dedos  en  los  pies  ante- 
riores, i  cinco  en  los  posteriores,  que  son  mas  largos;  i  la  cola  tan 
corta,  que  a  primera  vista  no  se  le  advierte.  Como  este  animal  es  do- 
méstico, está  espuesto  a  variar  de  color;  i  así  los  liai  blancos,  negros, 
de  color  gris,  cenicientos  i  manchacos  con  varias  mezclas  de  tintas. 
Su  pelo  es  finísimo,  pero  tan  corto,  que  no  le  pueden  hilar;  su  carne 
blanca  i  mui  delicada;  i  las  hembras  paren  seis,  siete  o  mas  hijos  en 
cada  mes.  A  pesar  de  toda  la  semejanza  que  tiene  el  cuy  con  los  co- 
nejos, huye  de  su  compañía,  i  jamas  se  han  visto  asociados  ni  juntos 
estos  dos  animales;  bien  que  su  gran  temor  es  a  gatos  i  ratas,  que 
son  sus  enemigos  i  destructores.  En  el  Perú  hai  un  animalillo  casero 
del  mismo  nombre,  pero  que  ignoro  si  será  de  la  misma  especie,  no 
habiéndolo  visto.  Por  último  en  América,  se  aplica  el  nombre  de  cuy  a 
varias  especies  de  animales  pequeños,  semejantes  a  los  conejos,  que 
son,  por  lo  jeneral,  del  jénero  de  la  cavia. 

La  viscacha,  lepus  viscacia  (1),  es  un  animalillo  que  participa  del 
conejo  i  de  la  zorra,  pareciéndose  al  conejo  en  la  cabeza,  en  las  ore- 
jas, en  el  hocico  i  en  los  bigotes,  en  la  dentadura,  en  los  dedos,  en  el 
modo  de  comer  i  sentarse  i  en  la  estatura,  aunque  es  algo  mas  gran- 
de; i  asemejándose  a  la  zorra  en  el  color  i  en  la  cola,  que  es  mui  lar- 
ga, levantada  hacia  arriba  i  poblada  de  pelo  mui  áspero  i  laígo,  i  con 
la  cual  se  defiende  de  sus  enemigos;  bien  que  el  demás  pelo  de  todo 
su  cuerpo,  es  tan  fino,  suave  i  a  propósito  para  cualquiera  manufactu- 
ra, que  los  peruleros  hacian  en  tiempo  de  los  emperadores  incas  mui 
bellas  estofas  con  este  pelo,  i  los  chilenos  de  nuestros  dias  le  em- 
plean en  sus  fábricas  de  sombreros.  La  viscaclia  propaga  como  los  co- 
nejos, i  vive  debajo  de  tierra  en  las  cuevas  que  abre  al  pié  de  los 
montes  i  también  en  los  llanos;  pero  unas  i  otras  se  componen  de  dos 
cuerpos  que  se  comunican  entre  sí  por  una  escalera  de  caracol,  sir- 
viéndole el  cuerpo  de  abajo  para  almacenar  los  víveres  que  necesita,  i 
el  de  arriba  para  habitar  con  su  prole  durante  el  dia,  pues  no  acos- 
tumbra salir  al  campo  sino  de  noche,  el  cual  recorre  libremente  favo- 
recido de  las  tinieblas,  para  acarrear  a  la  boca  de  su  madriguera  todo 
lo  que  encuentra  en  el  campo,  ya  sea  adaptable  para  su  alimento,  o 
ya  sean  cosas  perdidas  de  caminantes.   Aquellas  j entes  prefieren  la 

(1)  Lcpus  cauda  elongata  setosa. 
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carne  de  este  animal^  que  es  blanca  i  muí  tierna,  a  la  de  los  conejos  i 
de  las  liebres. 

Llámanse  animales  comipedos  los  que  tienen  armados  los  pies  de 
una  o  dos  uñas  sólidas,  como  los  caballos,  los  bueyes,  las  cabras,  etc., 
cuyo  alimento  depende  absolutamente  de  las  producciones  del  reino 
rejetal.  Tratemos,  pues,  de  las  cinco  especies  índíjenas  que  se  en- 
cuentran en  Chile,  i  que  corresponden  precisamente  a  este  jénero. 

I.  El  pudii,  capra  pudx  (1),  es  una  cabra  montes  del  tamaño  de  na 
choto  o  cabrito  de  seis  meses  de  edad,  de  color  pardo  i  armada  de 
unos  cuernos  pequeños,  de  que  carecen  todas  las  hembras.  Este  ani- 
mal, que  los  españoles  llaman  impropiamente  venado,  tiene  todos  los 
caracteres  jenéricos,  i  aun  hasta  la  forma  esterior  de  las  cabras;  pero 
se  distingue  de  la  doméstica  en  no  tener  barbas,  i  en  que  sus  cuernos 
son  redondos,  lisos  i  de  direocion  diverjente.  Luego  que  principiau 
las  nieves,  salen  a  manadas  los  pudus  de  los  valles  de  la  cordillera,  i 
esparciéndose  por  los  llanos  de  las  provincias  australes,  dan  en  manos 
de  aquellas  jentes  que  los  cojen  para  comérselos,  i  aun  para'  criarlos 
en  sus  casas.  Los  muchachos  se  divierten  mucho  en  domesticar  estos 
anímales,  porque  son  de  un  natural  tan  afable,  que  se  acomodan  con 
facilidad  a  todos  los  antojos  de  la  festiva  juventud. 

La  vicuña,  el  chilihueque  i  el  guanaco,  son  especies  subalternas  del 
jénero  de  los  camellos,  al  cual  corresponden  también  el  alpac%,  o  el 
paco,  i  las  llamas  del  Per&;   pero  aunque  todos  estos  animales  se  ase- 
mejan mucho  al  camello,  no  son  tan  corpulentos,   i  tienen  una  figura 
mas  elegante  i  mejor  modelada.   Sus  cuellos  son  largos  a  manera  del 
del  camello;  la  cabsza  pequeña  i  sin  cuernos;  las  orejas  medianas;  los 
ojos  redondos  i  grandes;   corto  el  hocico,  i    el  labio  superior  mas  o 
menos  rasgado  según  es  la  especie;  las  patas  mas  altas  que  lo  que  al 
parecer  requeria  el  volumen  del  cuerpo;   los  pies  hendidos;   la  cola 
corta  i  el  pelo  largo,  i  a  propósito  para  ser  hilado;  sus  partes  jenitales 
guardan  la  misma  configuración  que  las  del  camello;  i  como  el  macho 
tiene  la  verga  larga,  sutil  i  encorvada,  de  suerte  que  se  ve  precisado 
a  orinar  hacia  atrás,  i  la  hembra  tiene  mui  estrecho  el  orificio  de  la 
vulva,  de  suerte  que  es  grande  la  dificultad  que  encuentran  los  indivi- 
duos de  este  jénero  para  verificar  el  acto  de  la  jeneracion. 

Tampoco  se  diferencian  mucho  de  los  camellos  en  su  estructura  es- 
terna; porque  como  son  rumiantes,  tienen  cuatro  ventrículos,  el  se- 
gundo de  los  cuales  contiene  entre  las  dos  membranas  de  que  se 
compone,  un  gran  número  de  cavidades  que  no  parecen  destinadas 

(1)  Capra  cornibus  tcreiibus  li£vllu3  divergentibus,  gula  imberbi. 
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para  depósitos  de  agaa.  Pero  seria  demasiadamente  difaso,  si  qnisier^i 
emprender  la  descripción  anatómica  de  las  partes  internas  de  estos 
animales;  mucho  mas  padiendo  leerlas  los  cariosos  en  el  tomo  terce-* 
ro  del  padre  Feuillé,  o  en  la  pajina  27  del  suplemento  de  su  viaje, 
donde  trata  de  esta  materia  con  la  exactitud  i  particularidad  que 
acostumbra. 

Los  camellos  americanos  se  asemejan  también  a  los  de  África  i 
Asia  en  su  índole  natural,  en  su  modo  de  vivir,  en  sus  jenialidades 
afables,  i  en  ser  capaces  de  cierta  educación  o  enseñanza;  pues  una 
vez  domesticados  los  pacos  i  las  llamas,  sirven  para  la  carga  como  los 
verdaderos  camellos,  arrodillándose  del  propio  modo  que  éstos  para 
recibirla  i  para  dejarla.  La  configuración  de  sus  pies  i  la  espesura  del 
pelo  ahorran  el  gasto  de  herraduras  i  al  bardas;  i  aunque  es  cierto 
que  caminan  despacio,  también  lo  es  que  tienen  un  paso  mui  firme  i 
seguro,  aun  por  los  caminos  mas  ásperos  de  los  montes,  por  donde 
continuamente  transitan.  Tumbien  los  antiguos  chilenos  se  sirvieron 
del  c/iHihiieqice  como  de  bestias  de  car^a;  pero  desde  que  tienen  tanta 
abundancia  de  mulos,  como  se  han  multiplicado  felizmente  en  aque- 
llos paises,  no  se  sirven  del  chillhueque.  Todos  estos  animales  pasan 
una  buena  parte  de  la  noche  rumiando  lo  que  comen  de  dia;  i  cuando 
quieren  dormir,  doblan  los  pies  debajo  del  vientre,  i  se  cargan  i  des- 
cansan sobre  los  pechos. 

Entre  tantos  caracteres  de  semejanza  como  tienen  estas  especies 
con  el  verdadero  camello,  se  les  notan  algunos  propios  que  las  distin- 
guen, porque  estando  destinadas  a  vivir  la  mayor  parte  del  año  entre 
los  hielos  i  nieves  de  la  cordillera,  las  proveyó  la  próvida  naturaleza, 
como  a  los  cuadrúpedos  de  las  tierras  polares,  de  un  graso  abundante 
entre  el  pellejo  i  la  carne,  i  de  una  prodijiosa  copia  de  sangre  que  cir- 
cula en  sus  venas,  i  que  distinguiendo  a  estos  animales  de  los  que  ha- 
bitan en  las  llanuras,  produce  en  ellos  un  calor  suficiente  para  resis- 
tir los  rigores  del  frió,  mientras  el  mucho  craso  que  envuelve  esterior- 
mente  las  carues,  impide  la  exhalación  i  disipación  del  calor.  En  sus 
ventrículos  se  forman  bezoares  mas  o  menos  finas,  como  en  los  ven- 
trículos de  algunas  cabras;  tienen  guarnecida  la  quijada  inferior  a  la 
manera  de  los  camellos  de  seis  dientes  incisivos,  dos  colmillos  por 
banda,  i  varias  muelas;  mas  como  la  superior  carece  totalmente  de 
colmillos  i  de  incisivos,  tal  vez  convendría  formar  con  estos  animales 
un  j enero  separado  i  distinto.  Sus  orejas  son  aguzadas  i  mas  bien 
hechas  que  las  del  camello;  la  nariz  sencilla;  el  cuello  mas  derecho  i 
proporcionado;  la  espalda  mas  seguida  e  igual,  aunque  el  guanaco  .la 
tiene  algo  corva;  la  cola  hermosa  i  mui  poblada  de  pelo;  las  patas 
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mejor  hechas  i  mucho  mas-  ajiles,  i  el  pelo  mas  largo,  mas  suave  i 
mas  parecido  a  la  lana;  de  modo,  que  hablando  verdad,  el  camello  es 
un  monstruo  en  comparación  de  estos  nuestros  cuadrúpedos  (1).  8a 
voz  natural  se  parece  mucho  al  relincho  de  los  caballos;  i  no  se  valen 
para  vengarse  de  quien  los  irrita  ni  de  sus  dientes  ni  de  sus  pies,  pe- 
ro sí  de  su  saliva,  que  arrojan  con  mucha  fuerza.  Dícese  que  esta  sa- 
liva es  corrosiva,  i  que  levanta  postillas  en  donde  quiera  que  oae;  pe- 
ro se  duda  mucho  de  la  realidad  de  este  efecto. 

Estos  animales  entran  en  celo,  o  andan  de  vena  al  fin  del  verano;  i 
entonces  se  enflaquecen  i  pierden  una  gran  porción  de  su  pelo,  sien- 
do lo  mas  notable,  que  antes  de  llegar  a  juntarse,  gastan  mucho  tiem- 
po en  escupir  la  saliva,  en  mujir  i  dar  vueltas  al  rededor  como  si  es* 
tuvieran  furiosos.  Las  hembras  paren,  a  los  cinco  o  seis  meses  de  sa 
preñado,  un  hijo  único,  i  rara  vez  dos,  i  no  tienen  mas  que  dos  pe- 
chos, bien  que  provistos  abundantemente  de  leche.  Yo  no  sé  cuál 
sea  la  duración  de  su  vida;  pues  aunque  digan  los  naturales  qae 
llegan  a  vivir  treinta  afios,  me  parece  mas  verosímil  que  su  vida  es 
mas  corta  que  la  del  camello,  siendo  cosa  ya  averiguada,  que  luego 
que  cumplen  tres  afios  de  edad,  empiezan  a  enjendrar  i  reproducirse. 
Todas  estas  especies  huyen  de  tal  modo  unas  de  otras,  que  jamas  se 
encuentran  unidas;  i  por  último,  no  parece  sino  que  en  la  admirable 
graduación  de  las  cosas  criadas,  forman  estos  animales  otras  tantas 
especies  medias  que  unen  las  cabras,  los  ciervos  i  las  ovejas  con  los 
camellos,  según  lo  manifestará  la  particular  descripción  que  vamos  » 
hacer  de  cada  uno  de  todos  ellos. 

II.  La  vicuña,  camellus  vicuña  (2),  es,  según  la  opinión  de  Buffon, 
el /?ú^¿7  montes  dejado  en  su  estado  de  libertad  natural;  pero  este 
grande  hombre,  tuvo  tan  malos  informes  de  esta  materia  como  de 
otros  muchos  puntos  concernientes  a  la  historia  natural  de  las  dos 
Américas;  pues  no  supo  que  la  vicuña  i  el  2^^^,  llamado  también  al- 
paca, son  dos  animales  comprendidos  bajo  un  mismo  jénero,  pero  de 
especies  tan  diferentes,  que  sin  embargo  de  residir  de  continuo  en 
unas  propias  montañas,  jamas  andan  juntos;  i  que  es  cosa  notoria, 
que  ademas  del  paco  doméstico,  hai  también  muchos^pacos  monteses. 

La  vicuña,  pues,  viene  a  ser  del  tamaño  de  la  cabra,  a  la  cual  se 
parece  mucho  en  la  configuración  de  la  espalda,  de  las  ancas  i  de  la 

(1)  cEl  dia  27  las  personas  que  yo  había  enviado  a  la  cacería  de  los  guanacos» 
lograron  cojer  uno  nuevo  que  llevaron  a  bordo,  i  era  el  animal  mas  hermoso  que  ha- 
biamos  visto.  Logramos  amansarlo  de  tal  manera,  que  nos  lamia  las  manos  como  nn 
becerro,  pero,  apesar  del  gran  cuidado  qize  pusimos  en  sustentarlo,  murió  al  cabo  de 
pocos  dias.» — Viaje  de  Dyron^  por  Hawkesworth,  tom.  I,  cap.  II,  páj.  27. 

(2)  Camelus  corpore  lanato,  rostro  simo  obtuso,  cauda  erecta. 
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cola;  pero  se  distingue  de  ella  en  el  cuello^  qne  es  de  veinte  pulgadas 
de  largo;  en  la  cabeza  redonda  i  sin  cuernos;  en  las  orejas  pequeñas, 
derechas  i  agudas;  en  el  hocico  que  es  corto  i  sin  barbas,  i  en  las  pa- 
tas que  son  dos  veces  mas  altas  que  las  de  las  cabras.   Cúbrele  el 
cuerpo  una  lana  finísima  de  color  de  rosa  seca,  capaz  de  admitir  muí 
bien  todo  j  enero  de  tintes  artificiales,  i  de  la  cual  hacen  los  del  pais 
bellos  pañuelos  para  las  narices,  calcetas,  guantes,  sombreros,  etc.,  i 
que  estando  ja  bien  conocida  en  Europa,  es  tan  estimada  i  apetecida 
como  la  seda.   El  pdco  es  mas  corpulento  que  la  vkvJIUiy  tiene  el  hoci- 
co mas  largo,  i  las  lanas  mas  largas  i  no  tan  finas;  sin  embargo  de  lo 
cual  pastorean  los  peruleros  numerosísimos  rebaños  de  estos  anima- 
les, de  cuyas  lanas  tejen  unas  estofas  que  parecen  de  seda  ordinaria, 
pero  en  Chile  no  los  hai  ni  domésticos  ni  montaraces. 

Aunque  las  vicuñas  se  crian  con  abundancia  en  la  parte  de  la  cor- 
dillera correspondiente  a  las  provincias  de  Coquimbo  i  de  Copiapó,  su 
residencia  ordinaria  es  entre  los  riscos  mas  ásperos  de  aquella  mon- 
taña, donde  en  lugar  de  recibir  algún  daño  con  las  nieves  i  con  los 
hielos,  no  parece  sino  que  deben  de  serles  muí  útiles;  pues  si  las  tras- 
fieren  a  los  llanos,  enflaquecen  mui  pronto,  i  cubriéndose  de  cierta 
especie  de  empeines,  mueren  a  poco  tiempo;   i  de  aquí  ha  provenido 
el  no  haberlas  podido  transportar  todavía  a  las  provincias  de  Europa. 
Andan  siempre  paciendo  a  manadas  por  aquellos  despeñaderos,  como 
las  cabras;   i  no  bien  divisan  un  hombre,  cuando  huyen  velozmente 
llevándose  por  delante  sus  liijos.   Los  cazadores  que  las  persiguen,  se 
juntan  en  patrullas  para  rodear  uno  de  aquellos  montes  donde  saben 
que  habitan;   i  acosándolas  poco  a  poco,  las  van  encaminando  hacia 
un  lugar  estrecho  en  que  han  tendido  con  anticipación  una  larga  cuer^ 
da,  de  la  cual  penden  algunos  andrajos,  que  vistos  por  las  vicuñas^ 
sumamente  cobardes,  se  aterran  de  tal  manera,  que  apretándose  en  la 
estrechura  de  aquel  lugar,  i  no  atreviéndose  a  dar  un  paso  mas  ade- 
lante,  dan  tiempo  a  los  cazadores  para  que  hagan  en  ellas  una  ríquí^ 
sima  presa.  No  tiene  duda  que  en  vez   de  matarlas,  debieran  con  ma- 
yor discernimiento  esquilarles  las  lanas  i  dejarlas  en  libertad  para  que 
se  aumentase  la  multiplicación  de  la  especie;  pero  sin  embargo  de  la 
matanza  que  hacen  de  ellas  todos  los  dias,  es  tanta  su  abundancia  por 
aquellas  sierras,  que  me  inclino  a  creer  que  produzcan  mas  de  un  hijo 
siempre  que  paren;  i  esto  i  el  aumento  que  va  tomando  la  industria  en 
todo  el  pais,  nos  hace  esperar  que,  a  pesar  del  mal  éxito  que  han  te- 
nido hasta  ahora  todas  las  tentativas  con  que  se  ha  procurado  domes- 
ticar estos  animales  preciosos,  vendrá  finalmente  el  dia  en  que  se  ven- 
zan los  obstáculos  ideales  o  verdaderos  que  se  oponen  a  sa  be&eficiot 
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Aunque  la  principal  utilidad  que  se  saca  de  las  vicuñas  consiste  en 
BUS  lanas,  no  por  eso  dejan  de  ser  mui  apreciables  sus  carnes^  pues 
son  de  tan  bello  comer,  que  prefieren  su  sabor  al  de  las  mas  delicadas 
terneras.  Dícese  que  aplicado  un  pedazo  de  esta  carne  bien  fresca,  es 
mui  buen  específico  para  la  in¿amacion  de  los  ojos,  pero  lo  que  70  sé 
de  positivo,  es  que  en  los  estómagos  de  estos  animales  se  crian  bezo  a- 
res  mui  finas,  i  mui  apreciadas  i  apetecidas  de  todas  aquellas  perso- 
nas que  conservan  todavía  en  gran  concepto  semejantes  medicamen- 
tos. 

IIL  TSlcM\ih.ueq}ieyCamellusaraucantis{l).  Este  animal  se  llama 
propiamente  hueque;  pero  los  araucanos,  que  lo  tienen  doméstico,  em- 
pezaron a  denominarle  desde  el  arribo  de  los  españoles  chilikueqm  o 
rehueque,  que  quiere  decir  hueque  chileno,  o  hueque  puramente,  para 
distinguirlo  del  carnero  europeo,  al  cual  dan  el  propio  nombre  por  la 
semejanza  que  tiene  uno  con  otro.  En  efecto,  si  el  chilihueque  no  tu- 
viera el  cuello  tan  largo  ni  tan  altas  las  patas,  seria  idénticamente  na 
carnero,  pues  su  cabeza  tiene  la  misma  configuración;  las  orejas  son 
ovales  i  flosculosas,  los  ojos  grandes  i  negros,  el  hocico  largo  i  jibo- 
80,  los  labios  pendientes  i  gruesos,  la  cola  mas  corta,  i  vestido  todo  el 
cuerpo  de  una  lana  tan  larga,  pero  mas  fina  que  la  del  camero.  Medi- 
do desde  los  labios  hasta  el  oríjen  de  la  cola,  tiene  cerca  de  seis  pies 
de  largo,  bien  que  la  tercera  parte  de  esta  dimensión  es  el  largo  del 
cuello;  su  alto,  medido  desde  las  uñas  de  los  pies  de  detras  hasta  el 
nacimiento  déla  cola,  pasa  de  cuatro  pies;  i  su  color  es  tan  vario,  que 
los  hai  blancos,  negros,  pardos  i  cenicientos. 

Ta  hemos  dicho  que  los  antiguos  chilenos  se  servían  de  estos  ani- 
males como  de  bestias  de  carga,  i  ahora  añadimos,  que  para  mandar- 
los en  los  caminos,  les  pasaban  una  cuerda  por  un  agujero  que  les 
abrian  en  las  ternillas  de  las  orejas,  i  que  algunos  jeógrafos  que  oye- 
ron estas  cosas  confusamente,  tomaron  de  aquí  motivo  para  decir  que 
los  cameros  han  adquirido  tal  corpulencia  en  las  tierras  de  Chile,  que 
cargados  como  las  muías,  sirven  para  el  acarreo  i  transporte  de  las 
mercancías;  no  faltando  quien  asegure  que  los  indios  se  valian  de  es- 
tos cuadrúpedos,  antes  que  los  conquistasen  los  españoles,  para  la  la- 
bor de  sus  campos,  unciéndoles  a  su  arado  que  llaman  quetkahue.  Con 
efecto,  el  almirante  Spilberg  encontró  que  los  habitadores  de  la  isla 
de  Mocha  los  empleaban  en  semejante  destino.  Los  araucanos  apre* 
oian  mucho  sus  chilihueques;   i  aunque  les  agrada  su  carne,  noacos- 
tumbran  matarlos  como  no  sea  para  cubrir  la  mesa  que  sirven  a  al- 

(1)  Camellas  corpore  lanato,  rostro  supeme  curvo,  cauda  péndula. 
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ganos  forasteros  recomendables  o  con  motivo  de  algún  sacrificio 
solemne.  Vestíanse  de  sus  lanas  antes  que  los  europeos  descubriesen 
la  América;  mas  ahora  que  poseen  con  tanta  abundancia  los  cameros 
de  Europa^  no  usan  de  las  lanas  del  chilíhueque,  sino  para  tejer  al<m- 
nos  j eneros  superfinos^  que  son  tan  bellos  i  tan  lustrosos^  que  casi  pa* 
recen  de  seda. 

IV.  El  guanaco,  camellas  huanaciis  (1).  El  conde  de  Bnffon  i  el 
caballero  Linnéo  que  redujeron  los  pacos  i  las  vicuñas  a  una  sola  es- 
pecie, quisieron  hacer  lo  mismo  con  el  guanaco  i  con  la  llama  del  Pe- 
ra, pretendiendo  que  la  llama  es  el  guanaco  privado  de  la  libertad 
natural  de  su  primer  estado;  mas  yo  dudo  infinito  admitir  semejante 
identidad  específica,  pues  ademas  de  la  antipatía  que  so  tienen  estos 
dos  animales  en  orden  a  su  jeneraclon,  es  tanto  lo  que  se  distino-ueu 
unos  de  otros,  con  varios  caracteres  notables,  que  es  imposible  hacer 
venir  estas  diferencias  de  la  supuesta  variación  de  su  est  ido.  La  lia" 
m%  tiene  la  espalda  tendida,  casi  ígtiales  los  cuatro  pies,  i  una  es- 
crecencia  en  el  pecho,  humedecida  continunraente  de  uua  sustancia 
oleosa  i  amarillosa;  pero  por  el  contrario  el  guanaco  no  tiene  esta 
escrecencia,  su  espalda  es  jibosa  o  encorvada,  i  tan  largos  los  pies  de 
detras  respecto  de  los  de  delante,  que  cuando  le  persignen  los  caza- 
dores, no  huye  jamas  hacia  las  cimas  de  los  montes  corno  los  demás 
animales  del  mismo  jénero,  sino  siempre  hacia  el  llano,  co.ao  sitio 
mas  adaptable  a  su  defectuosa  constitución  i  a  la  liberl:ad  de  su  vida, 
siendo  esta  la  causa  de  que  siempre  qu3  baja  de  las  alturas  vaya  sal- 
tando como  los  ciervos  i  los  venados.  La  estatura  de  este  animal  es 
mayor  que  la  del  chilihueque,  i  yo  he  visto  algunos  tan  grandes  como 
un  buen  caballo,  pero  su  largo  ordinario,  medido  desde  la  estremidad 
del  hocico  hasta  el  ano,  es  de  cerca  de  siete  pies;  i  su  altura,  medida 
por  los  pies  delanteros,  es  de  cuatro  pies  i  tres  pulgadas;  vístele  el 
cuerpo  un  pelo  mui  largo  de  color  encendido  en  el  cuello  i  en  toda  la 
espalda,  pero  blanquecino  en  el  vientre;  tiene  la  cabeza  redonda,  el 
hocico  negro  i  agudo;  las  orejas  derechas  i  parecidas  a  las  del  caba- 
llo, i  la  cola  corta  i  levantada  como  la  del  ciervo.  El  nombre  de  gaa- 
nacOj  con  que  jcneralmente  le  llaman,  es  derivado  de  la  lengua  peru- 
lera, porque  los  chilenos  le  llaman  litxn  en  su  idioma. 

L')S  r/icxnxco3  no  gistau  tanto  djl  fi-io  com)  las  vicaííis;  pues  al 
caer  las  primeras  nieves,  abandonan  los  Audes,  que  son  su  habitación 
de  verauo,  i  'descienden  a  pasar  el  invierno  eu  bs  llanos  de  Chile,  por 
los  cuales  pacea  asociados  en  manadas   de  ciento  o  doscientos  indivi- 

(1)  Camellus  corpore  piloso,  dorso  gibbo,  cauda  crect», 
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daos.  Dánies  caza  los  nataralea  con  perros^  bien  que  por  lo  jeneral 
solo  cojen  los  nuevos,  que  no  teniendo  todavía  la  faena  qae  necesi- 
tan en  los  plés  para  hair  con  velocidad,  se  qaedan  zagaeros  de  los 
mayores,  los  caales  toman  un  galope  o  troce  tan  veloz,  qae  apenas 
pnede  alcanzarlos  nn  caballo  a  todo  correr;  se  paran  de  cnando  en 
caando  para  observar  si  continúan  en  persegairlos  los  cazadoreS|  i  dan- 
do nn  fuerte  relincho  mni  parecido  al  de  los  caballos,  vaelven  a  em- 
prender sa  buida  con  una  celeridad  increible;  pero,  sin  embargo,  mon- 
tados los  indios  en  lijerísimos  caballos,  logran  cojerlos  vivos  tirán- 
doles desde  lejos  a  las  piernas  un  lazo  que  ellos  llaman  lajue,  i  que 
se  compone  de  una  tira  de  cuero  de  cinco  o  seis  pies  de  largo,  a  cuyas 
estremidades  atan  dos  piedras  tan  gruesas  como  una  bala  de  tres  li- 
bras de  peso.  Yálense  de  este  lazo  cojiendo  en  la  mano  una  de  aque- 
llas piedras,  i  volteando  la  otra  como  si  fuera  una  honda  al  rededor 
de  la  cabeza,  hasta  que  adquiriendo  la  fuerza  que  necesita,  la  dispa- 
ran contra  el  animal  que  persiguen,  siendo  tan  diestros  en  el  manejo 
de  esta  especie  de  honda,  que  no  hai  animal  que  se  les  escape,  aun- 
que le  tíren  a  mas  de  trescientos  pasos  de  distancia.  Cuando  quieren 
cojerlos  vivos,  disparan  con  tal  arte  la  piedra,  que  tocándoles  la  cuer- 
da en  los  pies,  se  los  enredan  1  enlazan  con  la  fuerza  i  con  el  movi- 
miento de  rotación  que  toman  las  piedras. 

Es  tan  dócil  la  índole  de  los  ffuanacos^  que  se  domestican  mui  £&- 
cilmente,  aficionándose  de  tal  modo  a  sus  dueños,  que  los  siguen  a 
todas  partes.  Un  hacendado  de  la  juridiccion  de  Qdllota  tenia  vein- 
te cuadrúpedos  de  esta  especie,  que  se  iban  juntos  a  pacer  por  las 
mañanas,  i  se  volvian  solos  a  su  habitación  al  caer  de  la  tarde;  de 
modo  que  constándonos  lo  mucho  que  se  propagan  i  multiplican  do- 
mesticados, es  de  creer  que  aquel  hacendado  industrioso  se  encuentre 
en  la  actualidad  con  un  rebaño  mui  numeroso;  i  que  si  otros  chilenos, 
imitando  su  ejemplo,  se  dedicasen  a  domesticar  un  cuadrúpedo  tan 
importante,  añadirian  un  nuevo  ramo  de  comercio  a  los  demás  firutos 
de  SE  país.  La  carne  de  estos  animales,  especialmente  la  de  los  nue- 
vos, es  tan  delicada  que  en  nada  cede  á  la  de  las  mejores  terneras;  i 
aunque  la  de  los  adultos  es  un  poco  dura,  es  escelente  si  la  salan, 
prefiriéndola  a  cualquiera  otra  los  marineros  para  las  navegaciones 
más  largas,  no  tanto  porque  se  conserva  mejor,  cuanto  por  ser  mui 
saludable.  También  se  aprovecha  el  pelo  de  los  guanacos  en  las  fábri- 
cas de  sombrero,  i  es  de  tan  bella  calidad,  que  pudiera  servir  mui  bien 
para  manufacturas  de  camelotes. 

Y.  El  güemul  o  kuemúl^  equits  bisulcus  (1)^  es  un  animal  acreedor 

(1)  Eqaufl  pedibosbisidcis. 
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tal  vez  a  formar  nn  jénero  separado;  mas  70  le  coloco  en  el  del  caba- 
llo, porqae  a  escepcion  de  las  uñas,  qae  son  hendidas  como  las  de  los 
rumiantes,  tiene  todos  sas  caracteres  jénericos.  En  efecto,  conviene 
con  él  en  la  naturaleza,  número,  orden,  i  en  la  disposición  en  que  tie- 
ne la  dentadura;  bien  que  en  la  forma,  en  el  cuerpo,  en  el  pelo  i  en  el 
color  se  parece  de  tal  modo  a  los  burros,  que  a  tener  las  orejas  largas 
como  él,  i  no  de  la  hechura  de  las  del  caballo,  se  equivocarian  mutua- 
mente unos  con  otros,  aunque  también  se  diferencia  en  no  tener  la 
cruz  negra  sobre  la  espalda.  La  cabeza,  el  hocico,  los  ojos,  el  cuello, 
la  espalda,  las  ancas,  la  cola,  las  patas  i  las  partes  jenitales  se  dife- 
rencian únicamente  de  la  de  los  burros,  en  no  ser  tan  fuertes  sus  linea- 
mentos;  tampoco  se  desvía  mucho  de  él  en  la  estructura  interior;  pero 
su  voz  se  parece  mas  bien  al  relincho  de  los  caballos  que  al  rebusno  del 
burro.  Este  es  aquel  desconocido  animal  que,  dice  Wal lis,  haber  visto 
cuando  pasaba  el  estrecho  de  Magallanes  (2);  es  mas  montaraz  i  de 
carrera  mas  veloz  que  la  vicuña;  gusta  de  habitar  entre  los  precipicios 
mas  peligrosos  de  la  cordillera,  por  cuyo  motivo  es  mui  difícil  i 
arriesgada  su  cacería;  por  último,  parece  que  el  güemul  es  el  anillo 
que  liga  i  une  los  cuadrúpedos  rumiantes  con  los  patiredondos. 

Los  españoles  transportaron  de  Europa  al  reino  de  Chile  los  caba- 
llos, los  burros,  los  bueyes,  las  ovejas,  las  cabras,  varias  razas  de  pe« 
rros,  los  gatos,  i  aun  hasta  las  ratas  i  ratones  caseros,  según  dejamos 
ya  dicho  en  otro  lugar;  i  todos  estos  animales  estraños  se  han  propa- 
gado escesivamente  bajo  de  un  clima  favorable,  i  en  un  suelo  tan 
abundante  de  alimentos  i  pastos.  <iLos  animales  de  nuestro  hemisfe- 
rio, dice  el  doctor  Eobertson  hablando  de  Chile,  no  solo  se  multipli- 
can allí,  sino  que  se  mejoran;  pues  los  ganados  de  cuerno  son  mayo- 
res que  los  de  España,  i  sus  caballos  aventajan  en  belleza  i  vivacidad 
a  los  famosos  de  la  Andalucía,  de  los  cuales  descienden.]»  Con  efecto, 
los  caballos  chilenos  tienen  todo  el  fuego,  todo  el  valor,  ajilidad  i  belle- 
za que  se  puede  desear,  siendo  los  de  los  llanos  de  una  marca  media- 
na como  los  árabes,  i  por  consiguiente  mas  ajiles  i  mas  propios  para 
los  manejos,  mientras  los  de  los  Andes,  mucho  mayores,  i  mas  pau- 
sados, son  mas  apropósito  para  tiros  de  coches. 

Tanto  unos  como  otros  tienen  por  lo  jeneral  la  alzada  del  cuello 

(2)  (cEn  este  estrecho  yimo6  nn  animal  qne  se  parecia  al  bnrro,  pero  qn«  era  pa- 
tihendido, según  averiguamos  después  siguiéndole  por  el  rastro,  pues  corría  con 
tanta  velocidad  como  un  gamo.  Este  fue  el  primer  cuadrúpedo  que  vimos  en  el  es- 
trecho desde  que  pasamos  la  entrada,  en  la  cual  descubrimos  los  guanacos  que  los 
patagones  no  permitieron  damos  en  cambio  de  ninguna  otra  cosa.  Tiramos  a  aquel 
anima],  pero  no  logramos  matarle;  i  es  de  creer  que  no  le  conozcan  los  naturalistas 
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mili  airosa,  la  cabeza  pequeña  i  bien  modelada;  la  cola  bien  po- 
blada de  cerdas  i  uq  poco  levantada;  biea  formado  el  pecho;  tor- 
neados los  muslos;  las  piernas  enjutas  i  fuertes;  firmes  los  pies,  i  los 
cascos  tan  duros,  que  jamas  se  ueceaita  herrárselos,  de  modo  que 
esceptuaudo  los  caballos  de  regalo  que  hai  en  las  ciudades,  todos  los 
demás  andan  continuamente  sin  herraduras,  sobrellevando  las  esce- 
BÍvas  fatigas  de  su  destino,  porque  no  creo  que  haya  otro  país  en  el 
mundo  donde  traten  a  los  caballos  con  menos  miramiento  que  eu 
Chile;  lo  cual  proviene  de  su  mucha  abundancia,  i  de  la  facilidad  cou 
que  los  adquieren  i  crian.  Un  caballo  ordinario  no  cuesta  mas  que 
dieziseis  reales,  i  una  yegua  medio  duro;  su  alimento  es  la  yerba  que 
cojen  en  los  campos  en  que  pacen  de  dia  i  de  noche  en  todas  las  es- 
taciones del  aílo,  i  en  donde  los  labradores,  que  no  son  capaces  de 
andar  a  pió  uu  cuarto  de  legua^  según  es  la  costumbre  que  tienen  de 
audar  a  caballo,  van  a  cojerlos  luego  que  salen  de  la  cama,  para  en- 
sillarlos i  servirse  de  ellos'un  dia  entero  sin  dejarles  comer  un  boca- 
da Es  mni  común  entre  aquellas  j entes  hacer  un  viaje  de  150  leguas 
con  un  solo  caballo,  sin  concederle  mas  reposo  que  el  poco  tiempo  que 
se  detienen  para  dormir;  mas  como,  ya  sea  por  el  modo  conque  los 
crian,  o  ya  por  el  vigor  de  los  pastos  de  que  se  alimentan,  son  todos 
estos  caballos  de  una  robustez  increible,  ni  se  estropean  dándoles  un 
trato  tan  malo,  ni  dejan  de  servir  a  sus  imprudentes  amos  hasta  en- 
trar en  edad  sumamente  avanzada. 

No  solo  se  han  multiplicado  coa  fjlicidad  estos  c.ijilcúp3d33  eu  la 
parte  del  pais  que  poseen  los  espaQoles,  sino  también  eu  las  tierras 
que  ocupan  los  indios,  lo.s  cuales  tienen  unas  inmensas  yeguadas.  Los 
chilenos  distinguen  tres  razas  de  caballos,  que  son  los  trotadores^  los 
andadores  i  los  de  pasco;  los  primeros  son  los  mas  comunes  i  mas 
estimados  de  la  jente  del  campo,  porque  estáu  llenos  de  fuego  i  de 
robustez;  los  andadores  o  deportantes,  han  adquirido  en  Chile,  según 
opinión  del  teniente  jeneral  Ulloa,  que  conoce  los  buenos  caballos  de 
Eipaila,  un  paso  tan  suave  i  tan  billo,  que  llevan  muchas  ventajas  a 
los  audaluces,  de  quienes  descienden  (1).  Pdrec3  que  esta  calidades 
anexa  a  la  raza,  pues  se  ve  que  los  potraucos,  siguen  al  portante  a 

(l»  «íEn  este  reino  do  Clii'c  os  donde  parece  tienen  su  orí  jen  aquellos  célebres 
caballos  i  muías  andadoras,  do  que  queda  hecha  mención  en  la  ])r  i  mera  parto:  i  sien- 
do ios  que  hai  hoi  eu  todas  las  ludia»,  procreados  de  los  primeros  que  se  introdujeron 
de  Kspaña,  adquirieron  lo»  de  Chiiu  la  CKcolciicia  de  uu  nuevo  paso  para  sobresalir 
con  él  110  inAo  a  ]oa  donris  de  a  |iiclia  América,  pero  también  a  los  do  KR()aua,  de 
quienes  be  der¡var»)n.  No  me  opoudré  yo  a  que  los  caballos  que  en  el  primitivo  tiem- 
]»()  üG  llevaron,  fuesen  aadadorcs  por  iucliuacion  o  raza,  pues  aun  todavía  so  veo  en 
España  muchos  con  osla  propiedad;  pero  bí  diré  quu  hibicndo  tenido  mas  cuidado 
allá  eu  couservar  la  casta,  bin  que  mezclados  los  de  ella  coa  loa  puramente  de  trote, 
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SUS  madres^  qne  van  al  galope,  sin  separarse  de  ellas  un  pnnto,  sien- 
do tan  largo  i  tan  ájil  el  paso  de  estos  caballos,  que  hai  algunos  que 
andando  haoen  parejas  con  la  carrera  de  otros.  Este  paso  consiste, 
como  es  notorio,  en  la  prontitud  de  levantar  a  un  mismo  tiempo  con 
ajilidad  í  soltura  una  mano  i  un  pié,  i  en  sentar  éste  enfrente  o  mas 
allá  de  la  mano  coufcraria,  eu  lugar  de  ponerlo  en  la  huella  en  que  es- 
tuvo el  primero,  lo  cual]produce  un  movimiento  mucho  mas  suave, 
mas  uniforme,  i  siu  comparación,  espedito  que  el  de  los  caballos  co* 
muñes,  conservando  los  de  aquella  raza  su  paso  en  los  viajes  mas  lar- 
gos, como  no  los  obliguen  a  que  lo  muden,  de  modo  que  se  camina 
con  mayor  comodidad  en  estos  caballos  que  en  ningún  carruaje.  Su 
precio  común  es  de  quince  o  veinte  duros. 

Los  caballos  paseantes,  o  de  plaza,  como  dicen  los  españoles,  son 
mas  estimados  que  todos  los  otros  por  el  hermoso  compás  a  que 
marchan,  levantando  de  tal  modo  alternativamente  los  brazos,  que 
casi  llegan  a  dar  con  las  manos  en  las  cinchas;  gallarda  propiedad 
con  que  nacen  por  lo  comuu,  pero  que  les  perfeccionan  con  la  ense- 
ñanza. Es  tal  el  fuego  que  tienen  todos  los  caballos  de  esta  última 
raza,  que  por  lo  jeneral  no  pueden  montarlos  sino  aquellas  personas 
bien  instruidas  en  el  arte  de  andar  a  caballo;  i  logran  tal  estimación 
que  se  venden  a  ciento,  dos  cientos  i  aun  hasta  quinientos  duros.  Los 
peruleros  compran  muchos  para  las  cabalgatas  públicas  que  suelen 
hacer  todos  los  años  en  sus  ciudades,  i  aun  también  han  transportado 
algunos  a  Europa,  a  pesar  de  lo  dilatado  que  es  el  viaje,  para  regalo 
de  algún  soberauo.  Los  araucanos  tienen  caballos  que  marchan  bai- 
lando con  particular  armonía;  pero  esto  es  obra  de  la  enseñanza,  i  no 
dote  proveniente  de  la  raza,  como  las  cualidades  de  los  que  dejamos 
descritos. 

Los  chilenos  procuran  con  gran  vijilancia  que  se  conserven  total- 
mente puras  las  razas  de  sus  caballos,  no  permitiendo  jamas  que  se 
mezclen  unas  con  otras,  para  que  así  no  dejeneren  de  su  cualidad  res- 
pectiva.  Durante  el  invierno  envían  a  pacer  la  mayor  parte  a  los  va- 

dcjenere,  son  iucomparablemcnte  mucho  mas  perfectos  aquellos  que  los  de  acá; 
pues  bin  mas  industria  que  su  propia  inclinación,  andan  tan  velozmente,  que  ha- 
ciendo parejas  con  otro  que  corra  a  su  lado,  no  consienten  que  se  le  adelante,  i  el 
jinete  lleva  en  ellos  un  descanso  tal,  que  no  dá  lugar  a  que  la  ajitacion  le  fatigue. 
Son  asimismo  tan  hermosos  como  los  mui  celebrados  andaluces,  de  buen  talle  i  je- 
nerosos.  Por  estas  sobresalientes  calidades  se  hacen  estimables  en  todas  partes,  i  se 
llevan  a  Lirní  como  rrgalo  el  mas  digno  de  aprecio  que  se  puede  ofrecer  a  las  per- 
sonas del  mayor  carácter;  otros  los  llevan  para  su  gusto,  i  son  ya  tan  comunes  en 
tado  el  reino,  que  trascienden  hasta  Quito;  con  cuyo  motivo  se  han  hecho  castas  en 
todos  aquellos  paises,  pero  en  ninguno  preralocon  con  la  porfoccion  quo  en  Chilo.D 
—  Viajes^  tomo  III   lib.  I',  cap.  6  núm.  522. 
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]les  de  la  cordillera^  donde  engordan  prodijíosamente  con  el  gran  nú- 
mero de  yerbas  alimenticias  qae  allí  se  crian,  i  de  donde  vnelven  por 
la  primavera  macho  mas  robustos  i  vigorosos.  Finalmente  cuando  do« 
man  los  potros — lo  cual  suelen  hacer  en  cumpliendo  tres  aflos  de  edad, 
— acostumbran  cortarles  el  músculo  superior  de  la  cola  para  que  no 
puedan  moverla,  i  a  esta  operación  dan  allí  nombre  de  castigo. 

Los  burros,  o  ya  porque  se  sirven  poco  de  ellos,  o  ya  porque  les 
sea  mas  favorables  la  benignidad  de  aquel  clima,  han  adquirido  en 
Chile  una  corpulencia  mui  superior  a  la  de  sus  projenitores  los  earo- 
peos.  Tienen  el  pelo  lustroso,  la  cabeza  alta,  grueso  el  cuello,  el  anca 
bien  hecha,  i  mui  sueltos  los  pies;  hai  muchos  silvestres  o  montaraoea 
en  los  valles  de  la  cordillera,  donde  suelen  ir  a  cazarlos  los  naturalea 
sin  mas  fin  que  el  aprovecharse  de  los  pellejos;  bien  que  hai  algunos 
cubiertos  de  un  pelo  tan  suave  i  tan  largo,  que  pudieran  hilarlo  mal 
bien,  i  aprovecharlo  en  alguna  manufactura.  También  son  escelentea 
los  mulos,  hijos  de  burros  i  de  yeguas,  así  para  bestias  de  car^,  co- 
mo para  tiros  de  carruajes,  saliendo  no  pocos  mui  dignos  de  aprecio 
por  su  paso  áj  il,  uniforme  i  seguido. 

El  ganado  de  cuerno,  que  es  el  que  está  mas  sujeto  que  otro  ñinga- 
no  a  las  influencias  del  clima,  se  ha  acomodado  de  tal  manera  a  la 
división  natural  del  país,  que  los  bueyes  marítimos  no  son  tan  gran- 
des como  los  de  los  llanos  mediterráneos,  i  estos  son  menores  que  los 
que  nacen  en  los  Andes;  bien  que  se  debe  entender  que  solamente  es 
pequeño  el  ganado  marítimo,  en  comparación  del  de  las  partes  altas 
del  reino,  pues  por  lo  demás  es  tan  corpulento  como  los  bueyes  co- 
munes de  toda  Italia.  Las  vacas  de  los  Andes  llegan  a  ser  tan  grandes, 
como  los  bueyes  cebados;  los  toros  tienen  la  mayor  corpulencia  co- 
rrespondiente a  su  sexo,  habiéndolos,  como  yo  los  he  visto,  de  1,425 
libras  de  peso,  siendo  así  que  ninguno  de  estos  animales  está  jamas 
entinglado  ni  eu  establo,  ni  conoce  mas  alimento  que  el  que  le  presen- 
tan los  pastos  accidentales  del  campo;  sin  embargo  de  lo  cual  no  se  ad- 
vierte en  ellos  la  menor  degradación  ni  en  cuanto  a  la  corpulencia,  ni 
en  cuanto  a  la  forma  i  esencia,  siendo  sus  carnes  tan  jugosas  i  sabro- 
sas, como  la  de  los  bueyes  artificiosamente  cebados. 

Hai  allí  hacendados  tan  poderosos  que  mantienen  continuament  ^ 
en  sus  tierras  diez  o  doce  mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  i  que  sepa- 
rando todos  los  años,  a  fiues  de  invieruo,  hasta  unas  mil  cabezas  entre 
vacas  i  bueyes,  las  encierran  euuu  dilatado  prado  abundante  de  pas- 
tos, donde  las  dejau  engordar  para  hacer  una  matanza  de  todas  en 
cierto  tiempo.  Llegado  éste,  que  suele  ser  hacia  la  fiestas  de  Navidad, 
llevan  los  pastores  a  encerrar  cada  día  veinte  o  treinta  cabezas  dentro 


dt  tUMi  estacad^;  eooBtraída  de  intento  en  tin  llano  inmediato,  i  al 
cual  lodean  a  caballo  los  labradoreSi  esperando  oon  impaciencia  que 
se  dé  principio  a  sa'diversíon  favoritai  dejando  salir  ana  a  una  a  todas 
las  reses.  Lnego  qae  éstas,  encontrándose  en  su  libertad,  emprenden 
la  huida,  las  signen  a  rienda  suelta  los  labradores,  procurando  alcan- 
zarlas para  desjarretarlas  con  gran  destreza  con  una  vara  larga,  que 
remata  en  un  lleno  cortante  a  manera  de  media  luna.  Conforme  van 
derribando  el  ganado,  lo  matan  los  carniceros  entrándole  por  la  nuca 
un  cuchillo;  hasta  que  concluida  esta  especie  de  caza,  recojen  todas 
las  reses  muertas,  i  arrastrándolas  hasta  ponerlas  debajo  de  un  colga- 
dizo, las  destrozan  con  igilidad,  i  separando  la  carne  del  sebo,  la  cor- 
tan a  lochas  delgadas,  que  saladas  Iberamente  i  tendidas  al  aire  para 
que  se  enjuguen,  embarrilan  después,  luego  que  están  bien  secas,  para 
enviarlas  a  las  minas  de  todo  el  Perú.  Esta  carne  es  escelente  en  las 
navegaciones,  porque  como  tiene  poca  s|il,  es  mucho  mas  sana  que  la 
que  preparan  en  Inglaterra  i  Holanda.  SI  sebo  que  no  se  gasta  en  el 
pais,  se  vende  para  el  Perú;  los  cueros  sirven  para  suelas  de  zapatos, 
cuya  mayor  parte  se  consume  fuera  del  reino ;  i  como  la  leche  de  to- 
das las  vacas  tiene  las  cualidades  mas  apreciables,  son  escelentes  los 
quesos  que  hacen  de  ella,  pero  singularmente  los  que  se  fabrican  en 
cierto  pueblo  de  las  marismas  de  Maule,  llamado  ChcmcOy  i  que  ni  en 
bondad  ni  en  tamaño  ceden  a  los  quesos  de  Lodi. 

Sin  embargo  de  no  estar  criados  los  bueyes  chilenos  con  la  sujeción 
de  los  europeos,  no  por  eso,  cuando  cumplidos  los  tres  afios  de  edad 
los  aplican  a  la  labor,  dejan  de  probar  mui  bien  i  en  términos  de  no 
necesitarse  mas  que  un  par  por  arado  para  cultivar  unos  campos,  cu- 
yo rompimiento  requiere  en  varias  partes  mui  considerables  esfuerzos* 
Todos  estos  bueyes  trabajan  con  el  yugo  en  los  cuernos  al  uso  de  Es- 
paña; i  como  los  dejan  pacer  noche  i  dia  por  aquellos  campos,  se  han 
escapado  muchos  de  ellos  a  los  valles  de  las  montañas,  donde  vives 
feroces  i  propagando  se  escesivamente;  pero  ni  éstos  ni  los  domados, 
han  tenido  jamas  la  desgracia  de  perder  sns  cuernos,  como  lo  publi^ 
can  los  vilipendiadores  de  América,  i  como  lo  quisieran  los  naturales; 
pues  con  esto  se  libertaran  de  que,  movidos  los  toros  de  la  fiereza  que 
lleva  consigo  el  estado  de  libertad  en  que  viven,  matasen,  atacando 
con  sus  armas  terribles,  un  gran  número  de  caballos  i  no  pocos  infe-> 
ees  baqueros.  A  propósito  de  esto  refieren  en  Chile  que  habiendo  en-« 
centrado  un  criador  enbe  sus  ganados  vacunos,  dos  novillos  de  los  dos 
sexos  que  no  tenian  cuernos,  lo  cual  suele  suceder  también  en  Euro^ 
pa,  dispuso  que  lo  separasen  de  los  demás,  e  hiciesen  con  ellos  una 

aza  particular,  para  ver  si  sus  hijos  nacian  con  el  propio  defeoto* 
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Ellos  aseguran  que  estos  dos  monstruos  procrearon  un  individuo  su 
semejaute,  aunque  de  estraordinarig  tamaño;  pero  yo 'no  vi  este  acae- 
cimiento, i  dudo  mucho  de  la  verdad  de  sus  circunstancias. 

Sí  el  ganado  vacuno  dej  enera  en  esta  parte  en  el  clima  de  Chile, 
será  mas  bien  por  exeso  que  por  defecto;  pues  llevan  unos  cuernos  tan 
grandes,  que  les  sirven  a  los  indios  para  hacer  vasos  de  once  o  doce 
pulgadas  de  circunferencia.  El  virei  del  Perú,  don  Manuel  de  Amat, 
tenia,  siendo  presidente  de  Chile,  un  frasco  de  cuerno  que  le  regaló 
un  chileno,  cuya  base  era  de  ocho  pulgadas  de  diámetro;  i  aun  se 
dijo  que  el  indio  que  mató  la  res,  que  llevaba  un  cuerno  tan  desme- 
dido, habia  hecho  con  la  otra  mitad  mas  gruesa  un  tamboril:  pero 
valga  lo  que  valiere  esta  anécdota,  lo  cierto  es  que  el  tal  cuerno  ma- 
nifestaba faltarle  un  pedazo  de  la  base,  pues  solo  tenia  dieziocho  pul- 
gadas de  alto.  Cada  buei  cuesta  dentro  de  Cliile  de  setenta  a  ochenta 
reales,  pero  en  los  puertos  de  mar  cobran  a  los  bajeles  por  autiguo 
convenio,  a  razón  de  diez  daros  por  cada  cabeza,  cuatro  de  los  cuales 
corresponden  al  gobernador  del  puerto,  i  seis  al  dueño  de  la  res  que 
se  vende. 

Las  ovejas  llevadas  de  España,  no  han  dejenerado  en  corpulencia  ni 
en  lana,  las  cuales  conservan  largas,  finas,  i  con  un  blanco  maravillo- 
so, produciendo  cada  oveja  o  carnero,  desde  ocho  hasta  trece  libras 
por  año.  Es  esquisito  el  sabor  de  las  carne  de  los  castrados;  i  es  pro- 
dijiosa  la  multiplicación  de  esta  especie  en  todas  aquellas  provincias, 
en  las  cuales,  como  sucede  en  los  demás  países  templados,  paren  las 
ovejas  dos  veces  al  año,  aunque  con  la  particularidad  de  producir  con 
alguna  frecuencia  dos  corderos  en  cada  parto.  Las  ovejas  convienen 
también  con  las  de  Inglaterra,  Italia  i  España  el  no  tener  cuernos: 
pero  ningún  carnero  carece  de  ellos,  habiendo  algunos  que  llevan 
cuatro  i  mas  cuernos  (1),  durante  el  dia  los  echan  a  pacer  en  los 
prados,  i  solamente  los  recojen  de  noche  en  rediles,  o  en  estacadas 
cercanas  a  las  casas  de  campo,  para  libertarlos  de  los  animales  carní^ 
voros;  pero  los  que  se  han  retirado  a  la  cordillera,  han  adquirido  ma- 
yor corpulencia,  i  producen  lanas  mas  largas  i  mucho  mas  finas.  Los 
j)chuenchea  que  pueblan  aquellas  montañas,  han  sacado  de  la  unión 
de  los  cabrones  con  las  ovejas,  una  tercera  especie,  cuyos  individuos 
son  dos  veces  mayores  que  las  ovejas,  i  están  cubiertos  de  un  pelo 
larguísimo  i  tan  suave  como  el  de  las  cabras  de  Angora,  bien  que  al- 
go ensortijado,  i  muí  parecido  a  la  lana,  habiendo  algunos  que  le  lle- 

(1)  «Los  carneros  tienen  por  lo  jcneral  cuatro  cuernos,  i  a  veces  cinco  i  seis;  i  aun 
yo  he  vifito  algunos  con  siete,  tres  a  un  lado  i  cuQtro  a  otro,  o  tres  a  cada  lado  i  uno 
en  ynñ^io  ji-^Fresier  viaje,  tomo  I.  páj.  243. 
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van  de  mas  de  dos  pies  de  largo.  Todos  los  carneros  de  Chile  son  de 
raza  africanai  i  provienen  de  los  que  el  cardenal  Jiménez  biso  llevar 
de  Marrnecoa  a  España.  Las  cabras  prodacen  también,  grandemente 
en  todo  el  pais;  paren  dos  veces  al  año  i  en  cada  parto  dos^  tres^  i  ann 
cuatro  cabritos;  i  de  aquí  proviene  la  gran  multitud  de  ellas  que  se 
ve  por  aquellas  montañas^  a  pesar  de  la  gran  matanza  que  se  hace  to- 
dos los  añoS;  para  surtir  de  cordobanes  no  solo  en  las  provincias  de 
Chile,  sino  en  el  vasto  reino  del  Perú. 

El  hombre,  centro  a  quien  se  refieren  por  lei  de  la  natr'ttleza^  todas 
las  cosas  creadas  do  nuestro  globo,  goza  isn  el  reino  de  Chile  de  todo 
el  vigor  que  le  puede  suministrar  la  beneficencia  de  un  clima  sin  al- 
teraciones. Por  lo  jeneral,  termina  con  una  muerte  tardía  la  larga 
c:krrera  de  sus  dias  felices,  siempre  que  respetando  los  límites  esta- 
blecidos por  la  mismas  naturaleza,  no  se  abandona  a  los  desarreglos 
destructores  de  la  economía  animal,  viéndose  algunos  efectivamente 
que  pasan  con  sus  vidaí  de  un  siglo.  El  año  de  1781  muiló  allí  un  ca- 
ballero 11*  iiado  don  Antonio  Boza,  de  edad  de  106  años,  el  cual  gozó 
siempre  perfecta  salud,  i  tuvo  en  dos  mujeres  veintiocho  hijos.  Entre 
los  mismos  criollos  que  Paw  quisiera  reducir  si  pudiese,  a  una  vida 
ciertahe  conocido  yo  viejos  de  104,  107,  i  115  años;  mi  abuelo  paterno 
i  mi  visabnelo  que  también  fueron  criollos,  vivieron  prósperamente,  el 
uno  05  años,  i  el  otro  96,  siendo  todavía  mucho  mas  comunes  estos 
ejemplos  entre  los  indíjenas  o  nativos  de  aquellas  tierras. 

Las  mujeres  son  por  lo  jeneral  tan  fecundas,  que  con  dificultad  se 
encontrará  otro  país  donde  sean  tan  frecuentes  los  partos  mellizos.  Eu 
el  año  1764,  murió  allí  en  edad  mui  avanzada  un  francés  llamado  Lho' 
telier,  que  dejó  de  uua  mujer  sola  163  descendientes  entre  hijos  i  nie- 
tos. I  así  se  ve,  que  luego  que  aquel  reino  ha  comenzado  a  encontrarse 
libre  de  una  parte  de  los  obstáculos  que  se  aponían  directamente  a 
los  progresos  de  su  población,  va  prosperando  de  treinta  años  a  esta 
parte  con  una  rapidez  increible. 

Los  habitantes  de  Chile  se  dividen  en  indíjenas  o  nativos,  en  jene- 
racioQ  europea,  i  en  raza  africana.  Los  de  oríjen  europeo,  son  por  lo 
jeneral  de  un  buen  parecer,  singularmente  las  mujeres,  muchas  de 
las  cuales  están  dotadas  de  singular  hermosura;  pero  los  nativos  chi- 
lenos, forman  una  sola  nación  dividida  en  varias  tribus,  todas  las  cua- 
les tienen  una  misma  fisonomía  i  una  misma  lengua,  que  ellos  llaman 
chilidugu,  que  quiere  decir  lengua  chilena^  i  la  cual  es  dulce,  armonio- 
sa, regalar,  espresiva,  i  mui  abundante  de  términos  aptos  e  idóneos 
para  espresar  no  solamente  las  cosas  físicas  jenerales  o  particulares, 
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sino  también  las  cosaá  morales  i  abstractas  (1).  La  oarnaoiba  de  éstoá' 
pueblos  es  de  qq  color  pardo  bermejoi  qae  tira  a  cobre;  pero  lo¿  ho^ 
roanos,  sitnados  en  él  centro  de  laS  prbvinciiu  dé  AraüoOi  por  his  39 
grados  de  latitnd  austral,  son  brincos  i  encama3o3,  i  timen  los  ojos 
azules  i  los  cabellos  rubios,  como  los  europeos  que  náoen  en  ibedio  de 
lo  Zona  templada  Septentrional;  i  sus  facciones  son  regul^iw,  i  aan 
en  algunos  hermosas.  Me  rio  con  migo  mismo  siempre  que  leo  en 
ciertos  escritores  modernos,  acreditados  de  observadores  exactos,  qué 
todos  los  americanos  tienen  no  mismo  aspecto,  i  que  basta  haber 
visto  uno  para  poder  decir  que  se  han  visto  todos.  Estos  se  dejaron 
seducir  demasiadamente  de  ciertas  apariencias  variables  de  semejanza,' 
procedentes  por  lo  jeneral  del  colorido,  i  las  cuales  se  desvanecen  luego 
que  se  confrontan  los  individuos  de  una  nación  con  los  de  otra  cnal« 
quiero.  Asi  que,  no  se  diferencia  menos  en  el  aspecto  un  chileno  de 
un  perulero,  que  un  italiano  de  un  alemán;  i  loa paiOffuayoSf  ci^anaa 
i  maffallánicoa  que  JO  he  yiñbOf  tienen  Itneaméntos  i  facciones  parti- 
culares que  distinguen  notablemente  los  linos  délos  otros; 

(1)  Paw  dice  que  las  lenguas  amerícaiias  son  tan  pobres,  que  no  hai  ni  una  ai- 
quiera  que  tenga  números  para  contar  arriba  de  tres;  pero  baste  para  raspón* 
derle  el  poner  aquí  el  siguiente  catálogo  de  los  términos  numerales  dio  lengua  ohl- 
lena. 


CARDlKALSd. 

Qjtiiyne 

Uno. 

Épu 

Dos. 

Cala 

Tres. 

Meli 

Cuatro. 

Quechu 

Cinco. 

Cayu 

Seis. 

Relghe 

Siete. 

Pura 

Ocho. 

Aylla 

Nueve. 

Matí 

IMez. 

Mrriquigne 

Once. 

Mariepu 

Doce. 

Moj  'cula 

Trece,  etc. 

Epumari 

Veinte. 

Culamari 

Treinta. 

Melmari 

Cuarenta,  etc. 

Pataca 

Ciento. 

Ejmpataca 

Docientos. 

Qulapataca 

Trecientos,  etc. 

Iluai'anca 

Mil. 

Epahuaranca 

Dos  mil,  etc. 

« 
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Fnen 

Primero. 

Unelelu 

Lo  mismo. 

POa  PL  AHAITB   UQU3U. 


4»! 


Por  ^0  jencml  }oi  filenos  tienda  ipocn  iwftcba.como  los  tártaros, 
mas^  al  parecer^  no  tienen  ningana,  porqae  acostumbran  arrancárse- 
las con  unas  pinasas  que  llevan  siempre  consigo,  porqqe  repntan  por 
desaseo  eLaiidar  con  el  rostro  poblado  de  barba;  .^in  embargo  de  lo 
cual  ha  yisto  eutr«  .^Uop  muchos  tan  barbadofi  como  ;lo8  xms^ios  espa- 
fic^s.  ]^  vallo, o  bo;&o  que  aiumoia  la  pubertad,  i. ellos  Uaman  ealehaj 
losjapunta  i  sa}^  oon  jpvayojr  .abundmda  que  lop  |)elos.de  la  barba: 
mas  elto  po  indica  dÁpúnucion  alguna  de  fueczas»  vi  .opoéoos  sirve  de 
iiidício  de  debilidad;  |iuQSiion  tan  robustos  a^i^eflosia^íos»  í  sufren 
con  tal  vigor  i  coiuitaucia  todo  jéu^o  de  fatigas,  .cuando  se  dan  al  tra- 


Quigneielu 

Quignegelu 

Quianegentu 

QutgneniíÁ 

Spuldu 

Evmfilvk 

Épugéntu 


Lo  mismo. 
lé>  ■  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Soguiido. 
Lo  mismo. 
Lo  mismo. 
Lo  udQ9U),.etc. 
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Callique 

^óUquigfie 

Epugue 


üjpm 
Mofle 


epu 


Quigndque 

flpulque 

Vulálque 


Quignechi 

Quignémel 

Quignemita 

Epuchi 

Epumel 

Epumita 


Quignegen 

Epugen 

Culqgen 


Quignen 

Quignelcan 

Epun 


Uno  a  mío. 
Lp^iifiiy). 
Pps  a  dof . 
Loniisnio. 
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Algimos. 
C^si  ^. 
Casi  tres,  etc. 

APy^BBIAliiSS. 

Una  vez. 

Lo  mismo. 
Dos  veces. 
Lo  m?jBmo. 
Lo  xT'smo,  etc. 

ABSTRACTO  8' 

Unidad. 
Dualidad. 
Trmidad,  etc. 
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Ser  nno. 
Adunar. 
Serdoe>eto. 
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bqóy  que  son  preferidos  para  todas  aquellas  cosas  o  haciendas  qne 
quieren  esfuerzos  estraordinarios. 

Los  que  habitan  en  los  llanos  tienen  la  misma  estatura  que  los  eu- 
ropeos; mas  los  que  moran  en  las  sierras  andinas,  son  jeneralmente 
mas  altoS|  i  aun  yo  creo,  como  dejé  dicho  al  principioi  que  éstos  i  no 
otros,  sean  los  tan  célebres  patagones,  de  quienes  se  ha  hablado  tanto 
en  Europa.  El  lord  Anson  era  de  mi  parecer;  i  la  descripción  qne  ha- 
cen de  estos  titanes  antarticos  los  modernos  viajeros  Byron,  WalliSi 
Carteret,  Bougainville,  Dados  i  de  la  Girandaísi  que  últimamente  los 
vieron,  corresponde  con  puntualidad  al  carácter  de  los  mencionados 
montañeses.  Pero  lo  que  da  a  mi  opinión  cierto  grado  de  evidenoia 
es,  que  siendo  ya  cosa  notoria  que  el  idioma  chileno  no  se  estiende 
mas  allá  de  los  límites  que  yo  he  señalado  al  reino  de  Ohile,  el  len- 
guaje de  estos  montañeses  es  igual  al  de  los  chilenos,  como  se  dedu- 
ce de  las  palabras  patagónicas  citadas  por  estos  mismos  viajeros; 
ademas  de  lo  cual  se  debe  tener  mui  presente  que  entre  estas  mismas 
palabras,  se  encuentran  voces  totalmente  españolas,  las  cuales  no  pu- 
dieron ser  tomadas  ni  aprendidas,  sino  por  una  nación  confinante  con 
estas  mismas  colonias. 

Los  moradores  de  la  cordillera  chilena  son,  como  todos  los  demás 
vivientes  que  se  propagan  en  aquellas  montañas,  de  una  corpulencia 
superior  a  la  común;  pues  su  estatura  ordinaria  llega  a  cinco  pies  i 
siete  pulgadas,  no  pasando  la  de  los  mas  ajigantados,  hablo  de  los 
que  he  visto,  de  seis  pies  i  tres  pulgadas;  porque  lo  que  les  hace  pa- 
recer mas  jigantes  de  lo  que  son  efectivamente,  es  la  fuerte  osamenta 
i  la  enorme  robustez  de  sus  miembros,  bien  que  proporciorados  con 
la  elevación  de  sus  cuerpos,  a  escepcion  de  las  manos  i  de  los  pies , 
cuyas  dimensiones  son  mas  pequeñas  que  las  que  requiere  al  parecer 
el  rigor  de  la  simetría.  Su  figura  no  desagrada,  porque  tienen  jene- 
ralmente la  cara  redonda,  la  nariz  algo  ancha,  los  ojos  vivo^,  los 
dientes  blanquísimos,  los  cabellos  negros  i  ásperos,  como  también  los 
bigotes  que  algunos  se  dejan  crecer  sobre  el  labio  superior,  i  la  tes 
mas  tostada  que  la  de  los  chilenos  marítimos;  lo  cual  proviene  de  laa 
inclemencias  del  sol  i  del  aire  a  que  andan  espuestos  continuamente 
en  sus  correrias. 

El  vestido  de  los  que  habitan  en  los  valles  occidentales  de  la  cor- 
dillera, se  compone  totalmente  de  tejidos  de  lana;  mas  el  de  los  po- 
bladores de  los  valles  orientales,  los  cuales  son  los  verdaderos  pata- 
gones, consisten  en  pieles  de  guanaco  i  de  otros  animales  silvestres; 
bien  que  algunos  suelen  llevar  el  ponc/io  araucano,  que  es  una  manta 
larga  a  manera  de  una  casulla,  con  una  abertura  en  medio  para  poder 
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pasar  por  él  la  cabeza.  Los  paelches,  qae  habitan  los  Andes  chilenos 
australes^  usan  unos  sombreros  de  pieles,  adornados  con  plumas  vis- 
tosas, i  se  pintan  el  cuerpo  con  varios  colores,  pero  especialmente  los 
párpados;  i  las  mujeres,  que  también  son  de  estatura  considerable,  se 
visten  del  propio  modo  que  los  hombres,  pero  "evan  en  lugar  de  cal- 
zones, cierta  especie  de  delantales. 

Todos  estos  pueblos  habitan  bajo  tiendas  de  pieles,  que  transportan 
de  unos  lugares  a  otros^  buscando  los  pastos  mas  abundantes  con  que 
alimentar  sus  ganados.  Divídense  en  muchos  aduares,  cada  uno  de 
los  cuales  tiene  su  capitán  o  cabeza  que  llaman  ulmén;  su  relijion  es 
la  misma  que  la  de  los  demás  chilenos  paganos,  i  su  idioma  es  el 
mismo,  aunque  los  orientales  tienen  la  pronunciación  un  poco  gutu- 
ral; todos  ellos  cabalgan  en  sillas  hechas  a  manera  de  albardas  de 
mulo,  con  estribos  de  palo,  frenos  de  corambre,  riendas  de  cuero  tren- 
zadas como  cordones,  i  bocados  i  espuelas  de  palo,  siendo  escelentes 
maestros  de  andar  a  caballo  a  pesar  de  unos  tan  miserables  arneses. 
Van  siempre  a  galope,  llevando  consigo  muchos  perros  que  tienen 
mui  bien  enseñados  a  .sujetar  de  las  riendas  a  los  caballos  cuando  se 
apean  sus  dueños.  Los  caballos  de  los  orientales,  ya  sea  porque  los 
doman  mui  pronto,  o  ya  porque  no  los  dejan  reposar  nn  momento,  son 
jeneralmente  de  estatura  mediana. 

Aunque  estos  pueblos  tienen  todo  el  ganado  que  pudieran  necesitar 
para  su  alimento,  gustan  mucho  mas  de  las  de  las  carnes  de  los  ani- 
males silvestres  i  montaraces;  i  de  aquí  proviene  su  grande  inclina- 
ción a  la  caza,  en  cuya  busca  recorren  la  mayor  parte  del  año  las 
vastas  llanuras  que  se  estienden  desde  la  boca  del  gran  rio  de  la  P/a- 
tay  hasta  la  entrada  oriental  del  estrecho  de  Magallanes,  persiguiendo 
continuamente  a  los  avestruces  i  a  los  guanacos,  que  abundan  mucho 
por  aquellos  parajes.  Las  armas  de  que  se  sirven  para  cazar  estos  ani- 
males son  aquellos  laques  que  ya  describimos,  i  que  llevan  también  a 
la  guerra;  pues  sin  mas  que  estas  armas,  dieron  muerte  a  cuarenta 
españoles  en  una  refriega  que  tuvieron  con  ellos  en  el  año  1767,  cerca 
de  San  Luis  de  la  Punta.  Estos  mismos  montañeses  son  los  que  asal- 
tan de  caando  en  cuando  las  conductas  o  ca^vpnas  que  pasan  de 
Buenos-Ayres  al  reino  de  Chile,  i  que  suelen  tener  la  osadía  de  sa- 
quear las  haciendas  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad. 

Entre  los  confines  australes  de  Chile  i  el  estrecho  de  Magallanes, 
no  hai  mas  naciones  a  la  banda  oriental  que  las  de  los  poyas  i  los 
caucaus.  Los  poyas  son  también  de  estatura  procer  i  ajigantada,  aun- 
que hablan  un  lenguaje  totalmente  distinto  del  de  los  moradores  de 
Chile,  i  no  gustan  de  alejarse  de  sos  moradas.  Los  caneaos  son  de 
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mediana  esta^ra^  hablan,  asimÍBinoy  ana  lengoa  tot^^^eute  ^^i^^Rta, 
i  se  visten  de  pieles  de  lobos  marinos.  B^ste  por  abora  esta  noticia 
en  cnanto  a  los  habitantes  de  Chile,  puesto  ^ue  en  el  Compendio  de 
la  Historia  Civil  de  aqnel  reino,  caya  publicación  esperanips  1019  dife- 
rir mucho  tiempo,  hemos  de  triarar  mas  a  la  liurga  de  sos  coalidades 
i  de  sus  hechos  de  r  mas. 


CATALOGO  I. 

Kd£VÁd    ESPECIES  DESOBIFTIYAS  EN  ESTE  COMFEKDIO^ 
I  DISPUESTAS  8EGUK  EL  SISTEMA  DE  LlNN¿0. 

REGNÜM  anímale. 
MÁMMALIA. 


BBÜTA. 


T)asi]^m  euadirufinctús  (AíígúW  qiíBií^^^ 

Basi^nñ  odtóeincíüs  cidgalirdcfó/  píftMiíí  téirtí^btlluí^*  plantis  pentá- 

dactilis.  . 

BmpúBundecimeinctüs  citigáliB  littdléóini,  {(áttais  tetrádatslinsj  pTantls 

pentadactilis. 
Dasipns  octodecimcitictus  ciogalis  daodevigiatíi  palmís  tetradactilis> 

plantis  pentadactilis. 

F  E  R  A  E. 

Phoca  lupina  capite  subaurioulato, -pahnís  tetradacti^'s. 

Phoca  porcina  capite  aoricolato,  rostro  troncato  prominente. 

Phoca  elepAantina  capite  antice  cristato. 

Phoca  leonina  capite  postice  jabato. 

Canís  culpceus  cauda  recta  elongata^  ápice  concolore  laevi. 

Felis  puma  cauda  elongataj  corpore  cinéreo  subtus  álbicante. 

Felis  guigna  cauda  elongata,  corpore  macolis  omnibuís  orbicr^atis^ 

Felis  col^oh  cauda  elongata,  corpore  albo  maculis  irreg.  atris^  s^v 

visque. 
Viverra  chinga  atro  caeruleai  maculis  quinqué  dorsualibus  retundís 

albis. 
Mustela/^/tna  plantis  pa^matís  pilosis^  cauda  tereti  elongata. 
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Mustelit  cuja  pedibas  fissís^  corpore  atro^  labio  superiore  subtruncato. 
Maste:  •  quiqui  pedibus  ílssís^  corpore  fasco^  rostro  caneiformi. 

GLIBES. 

Lepas  visca  na  cauda  eloDgata  setosa. 

Lepus  minimMS  cauda  brevissíma^  auriculis  pilosis  concoloribus. 

Castor  huidobrim  cauda  longa  compressolanceolata^  palmis  lobatis^ 
p1  antis  palmatis. 

Mus  cianv^  cauda  medioeri  subpilosa^  palmis  4-dactilis,  plantis  5-dac- 
tilis,  corpore  cerúleo  subtus  albido. 

Mus  laniger  cauda  mediocri^  palmis  4-dactíIis^  plantia  5-dactilÍ8|  cor- 
pore cinéreo  lanato. 

Mus  maulimis  cauda  mediocri  pilosa^  auriculis  acuminati8|  pedibus 
pentadactílis. 

Mus  coipus  cauda  mediocri  subcompressa  pilosa^  plantis  palmatis. 

Sciurus  deffus  fusco-stavescens^  Hnea  humerali  nigra. 

PÉCORA. 

Cpmelus  /manovM  corpore  piloso,  dorso  jibbo,  cauda  erecta. 
Camelus  vicugnou  corpore  lanato,  rostro  simo  obtuso,  cauda  erecta. 
Camelus  araucanus  corpore  lanato,  rostro  superna  curvo,  cauda  pén- 
dula. 
Capra  puda  cov  bus  teretibus  laevibus,  divergentibus,  gula  imberbi 

BELLUAE. 

Equus  bisulcics  pe^^bus  bisulcis. 

AVES. 

ACOIPITBES. 

Y\x\t\xT  jota  niger  remigibus  fusccís,  rostro  cineraceo. 

Falco  tkancs  cera,  pedibusque  luteis,  corpore  albo-nigrescente,  vértice 

cristato. 
Stilx  cunicularia  capite  laevi,  corpore  supra  fusco,  subtus  albo,  pedi- 
bus tuberculatis  pilosis. 

Pío  A£. 

Pflittacus  ja^íYíwa  macrou.  is  viridis,  remigibus  ápice  fuscis,  orbitia 

fulvis. 
Psittacus  cianaMos  bracliiurus  lutco-virens,  coUari  caerulco,  uropi- 
gio  rubro. 
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Psittacus  chorus  brachiurus  virídisy  sabtus  ciuereas  orbitis  incarnatis. 
Picus  lignarius  píleo  coccíneo,  corpore  albo,  caeraleoqae  vittato. 
Yion^pitius  cauda  brevi,  corpore  fusco  maculisovalibasalbis  gattato. 
Trochilus  ciajiocephalus  rectirostris  capite  remigibus,  rectricibasqúe 

caeruleis,  abdomine  rubro. 
Trochilus  galeritus  curvirostris  viridí-aureaus,  remigibus,  rectricíbus- 
que  fuscis,  crista  purpurea. 

ANCERES\ 


Anas  melancoripha  rostro  seraicílíndríco  rubro,  capite  nigro,  corpore 
albo. 

Anas  híbrida  rostro  semicilindrico,  cera  rubra,  cauda  acutiuscula. 

Anas  regia  carúncula  compressa  frontal!  corpore  caeruleo  subtus  fus- 
co, collari  albo. 

Diomedea  chilensis  alis  impennibus,  pedibus  compedibus  tridactilis, 
digitis  ómnibus  connexis. 

Diomedea  chilensis  alis  impennibus,  pedibus  compedibus  tetradactilis 
palmatis,  corpore  lanuginoso  cinéreo. 

Felecanus  thagm  cauda  rotunda,  rostro  serrato,  gula  saccata. 

GRALLOB. 

Phaenicopterus  chilensis  ruber,  remigibus  albis 

Árdea  erythrocephala  crista  dependente  rubra,  corpore  albo. 

Árdea  galaica  occipite  subcristato,  corpore  lacteolo,  rostro  lúteo,  pe- 
dibus coccineis, 

Árdea  cyanocephala  vértice  cristato  caeruleo,  remigibus  nigris  albo 
marginatis. 

Árdea  thula  occipite  cristato  concolore,  corpore  albo. 

Tantalus/?í/to  facie,  rostro,  pedibusque  fuscis,  corpore  albo,  remigi- 
bus rectricibusqne  nigris. 

Parra  chilensis  ungibus  modicis,  pedibus  fuáis  occipite  subcristato. 

Otis  chilensis  capite,  juguloque  laevi,  corpore  albo,  vértice  tectricibus* 
que  ciñereis,  remigibus  primor,  nigris. 

PASSERE9. 

Columba  melancoptera  cauda  cunéala,  corpore,  Cferulescente,  remigi- 
bus nigris. 
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Starnúí  fó¡/ch  fudcó^  klboiiiite  macalatus^  pectóre  óócícinéó. 

Tardas  íktltíá  aVélr,  ttrllis  lateii^.  caada  canéate. 

Tordáá  'íhétíca  ívlAtíó-cinéténa^  ¿úbiás  pállido-ciñéüeas,  ircróigíb'iiii  iréc- 
tiícSbttííqtife  'Üpice  iflbis. 

Tardas  curaeus  ater  nitens^  rostro  substriato  caadií  cúneata. 

FrÍDgáílla  Bárbara  lutea^  alis  viridibas  nigro  rubroque  'macúlatis^  ga- 
la barbara. 

Friagilla  diuca  caBralca,  gula  alba. 

Phitotoma  (yen.  nao.)  Bostram  couicam^  rectam^  serratam. 

Nares  ovatce. 

I  Fhitofóma  rara. 

Lingaa  brevis  obtasa. 

AMPHIBIA. 

R  KPTILIÁ. 

Rana  Arunco  corpore  verrucoso^  pedibus  palmatis. 

Baña  lútea  corpore  verracoso  lúteo  pedibus  subpalmatis. 

Lacerta  palluma  cauda  verticillata  longiascala^  squamis  rhomboideüi. 

N  ANTES. 

8(i\Mi\\xñJernandinu8  pinna  anali  nnlla^  dorsalibus  spinosis^  corpore 
tereti  ocelluto. 

í^rscEs. 


APODES. 

Stromateus  cuniarca  dorso  CR3ruléo^  abdomiue  albo. 

TnORA  OIOI. 

Clíaétodon  (zz¿r^2¿5  cauda  integra,  spinis  dorsalibus  11^  corpore  áureo, 

fasciis  5  discoloribus  distincto. 
Sparus  chiknsis  cauda  biñda^  lineis  atrinque  transversis  facis. 

ABDOMINALES. 

Silurus  luvur  pinna  dorsali  postica  adiposa^  cirris  4,  cauda  lanceolalo. 
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Ebox  ehilentís  maxillis  aaqualibus,  lipea  lateral!  oa^rcileA. 
Magil  ehilensis  dorso  monopterygío. 

Cyprinas  regyua  pinna  ani  radiis  \\^  ^P^^U  twsitw^^^ft^i* 
Cyprinus  caueus  pinna  ani  radiis  13|  corpore  tuberoso  argenteot^ 
Cjprinns  malchua  pinna  ^i^i  ri^iis  8|  forpqre  mfti^  f^^^i^ilWPmki^ 
Cjrprinns  m/e^  pinna  ani  radiis  10,  candfe  lobaíee. 

INCHOTA. 

OOLXOPTXBA. 

Lncanns  pihnus  exsontellatas  ater,  corpore  depresso,  tbpraoe  itriato. 
Gbrysomela  tnauliea  ovata  anrata,  rntennts  cieeíro^rs. 

LEPIDOTBBA. 

Papilio  leucothea  D.  alis  integerrimis  rotandatís  albia  coj^colori^usí 

ántennis,  aterrimis. 
Papilio  psitéacus  N.  alis  dentatis  yirescentibas,  lateo  ceBruIeoqne  ma-. 

cnlatis,  snbtns  flavis. 
Phaledna  cerari  B.  elinguis,  alis  deflezis  flavesoentibosi  fasciis  nigris* 

HTHXNOPTEBA. 

Ojrnips  romnarini  chilensis. 

Tipnla  Tnosehi/era  alis  incambentibas  cinereísi  thpracei  abdommeqae 
flavis. 

APTBBA. 

Aranea  icrqfa  abdomine  semiorbioalato  ftisoo.  deotibos  laniarüs  ii|f 

ferioribns  exsertis. 
Scorpio  eÜlensis  pectinibns  16  dentatis,  manibus  sabaoga^tta. 
Cáncer  talicuna  brachyurus  thoraoe  orbioulato  lievl  íntegerrimi|  obe« 

lis  muricatis. 
Cáncer  xaiva  brachypras,  thorace  Icevi  lateribos  tridentato,  fronte 

truncata. 
Cáncer  apancora  brachyarus,  thorace  laavi  ovato  atrinque  denticalato, 

cauda  trigona. 
Cáncer  setosua  brachyurus,  Iborace  hirsuto  obcordato  tuberculatO| 

rostro  blñdo  inflexo. 
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Cáncer  santolh  brachyaras^  tliorace  aculseto  arcuato  snbcoriaceo^ 
manibos  pelliculatis. 

Cáncer  coronatus  brachyaras^  thorace  obovato^  apophyci .  doraalí  ere- 
nata. 

Cáncer  eamentarius  macroaras^  thorací  laavi  cylindricoi  rostro  obtuso^ 
Chalis  aculeatis. 

VERMES. 

MOLLUSCA. 

Fyora  (¡len.  nav.),  Corpus  conicum  nidulans:  Probóscides  binsB  teimi* 

nales  perforatas.  Oculi  ínter  probóscides. 
1.  Pyura  chilensis. 

Sepia  unguiculata  corpore  ecaudato,  brachiis  unguiculatis. 
Sepia  tunicata  corpore  prorsus  vaginantes,  cauda  alata. 
Sepia  hexapodia  corpore  caudato  segméntate. 
Echinus  albus  liemisphsorico  globosas^  ambulacris  denis;  aréis  longi- 

tudinaliter  verrucosis. 
Echinus  niget*  ovatus;  am))ulacr¡s  quiñis;  aréis  maricatis  verracosis. 

TESTACEA. 

Lepas  psittacus  testa  postice  adunca^  sexvalvii  rugosa. 

Pholas  chiloensis  testa  oblonga  depressuscuki  striis  longitudioalibofl 

distantibus. 
Solea  macha  testa  ovali  oblonga  antice  truncata^  cardine  altero  bi- 

dentato. 
Chama  tkaca  subrotunda  longitudinalíter  striata^  ano  retuso. 
Mytilus  ater  testa  sulcata  postice  squamosa. 
Mürex  locus  testa  eeaudata  obovata  antice  nodosa,  apertura  edentola 

siiborbiculata. 
Helix  serpentina  testa  subcarinata  inperforata  cónica,  longitudinali" 

ter.  striata,  apertura  patulomarginata. 

REQNÜM  VEaETABILE. 
DIANDRIA. 

MONOaiNIA. 

Roiamariiius  ckilensip  folüp  3ef.io1í^t''«, 
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Maytenns  (gen.  nov.)  Cor.  1  pétala  campanulata.  Cal.  l-phyllas  Caps, 

1  gperma. 
1  Maytenus  boaria. 

TRIANDRIA. 

MONOGYKIA. 

Scirpns  ellychniariíis  calmo  tereti  nado,  spícis  globosis  qnaternia. 

D  YGINI A, 

A  rundo  ruffi  calyc.  trifloris^  foliís  subulatis  glabris. 
Aruudo  quifa  calyc.  trifloris,  folíis  ensiformibus  serratis. 
Aruudo  valdiviana  calyc.  trifloris^  foliis  sabulatis  pubescentibas. 

TETEANDRIA. 

HONOGINIA, 

Babia  chifensis  folüs  annais^  caule  sabrotando  laavi. 

Corous  chilensis  arbórea^  cymis  nadís^  folíis  cordatis  dentatis. 

PENTANDRIA. 

MONOGINIA  . 

T^\qqÚ2lví2í  mínima  folüs  sessilibas  ovatis,  floribas  obtusis^ 
Solanum  cari  canle  iaermi  herb.  fol.  pinnatis  iateg.  nect.  campana- 
lato  subasquante  pétala. 

DIGINI A. 

Hereiaria  jt7a2^¿7  folliis  serratis. 

Solsola  coquimbana  fracticosa^  caul.  aphyllis^  calyc.  sacculentis   dia- 

phanis. 
Gentíana  cachanlahuen  Cor.  quinqnefidis  infandib.  ramis  oppositis 

patulis. 
üeracleum  tuberosum  fol.  pinnatis,  foliolis  septenis,  flor,  radiatis. 
Scandix  chilensis  semin.  rostro  longissimo,  foliolis  integris  ovato- 

lanceolatis. 
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TBiaiNIA. 

QaÍDchamaliam  (nen.  nov.)  cal  S-fidus.  Cor.  5-fída.  Caps»   Srlocp.la-: 

tis  polyspenna. 
1   Qainchamaliam  chilense. 

PXMTAaiNI A. 

Linum  a^iUmm  fol.  alteráis  lanceolatis,  pedanonl»  bifloris. 

HEXANDSU, 

HONOaYNIA. 

Feomiia  {g^n»  no».)  OaL.  6-fidafl.  Cor.  6-petala.  Drapa  l-aperma. 

1  Peamos  rubra  fol.  altern'r,  petiolatis,  ovalibas^  iutegerrimls. 

2  Peamus  alba  fol.  alteráis,  petiolatis,  ovalibiis,  deutatis. 

3  Peamus  mammosa  fol.  alteráis,  sessilibas,  cordatis,  integerrimis. 

4  Peumus  boldua  fol.  oppositis,  petiolatis,  ovalibas,  sabtas  villosis. 
Paya  (yen.  nav.).  Pétala  6.  inaaqualiai  tribus  major.  fornioatis.    Gap 

S-locuIaris. 
1  Paya  chilensis. 

ocrAuniiH. 

HONOaiNIA. 

Sassia  (gen.  nav.)  cal.  4«phyllus.  Cor.  4-petala.  Caps.  2-locu)arí8, 
2-Bpenna. 

1  Sassia  tictoria  fol.  ovatis^  scapo  multifloro. 

2  ^9^9X9^  perdicaria  fol.  cordatis^  scapo  anifloro. 

BNNEANDRU. 

HONOGINIA. 

« 

Ltoras  caustica  fol.  ovalibas  ragosis,  pereauantibas,  flor.  qaadr|fi4¡s  • 
Pauke  {gen.  nod.)  cal.  4-fidas.  Cor.  4-fida.  Caps.  1-sperma. 

1  Paake  tinctoria  caule  erecto  racemifero. 

2  Panke  acaulis  racemo  acaali. 

Plegor^'za  ((je^  ^^  ^  ^«il.  o  Cor.  1-peKla.  Caps.  l-localarid|  l-sperma* 
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1.  Flegorhiza  ffaiueurú 

DECANDBIÁ. 

M  o  K¡0  G  I  K  I  A  . 

Hippomanica  (¡len.  nov.)  cal  S-partitus.  Pétala  5-OYata.  Caps.  4-loca< 

laris. 
1.  Hippomanica  insana. 

[DijaYNIA. 

Tburaria  (ffen.  nov.).  Cor.  1-petala.  Calyc.  tubalosas.  Caps.   2-Iociila- 
ris;  2-8perma. 

1.  Thr  'aria  chilemia. 

Oxalis  tuhero&a  pedunc.  umbelliferis,  caale  ramoso,  radica  taberosa* 
Oxalia  virgoaa  scapo ''nialtifloro  íol.  ternatis  ovatis. 

ICOSANDRIA. 

HONOOIKIA. 

Cae  tas  coquimbanits  erectas,  longos,   10-aogalaris,  [angulis  obtasis, 

spiuis  loogissimis  rectis. 
Myrtus  tigni  flor,  solitariis,  ramis  opposit*  ,  foliis  oya^'bas  sabsessi* 

libas. 
Myrtas  luma  flor,  solitariis,  fol  suborbicalatis. 
M}  tas  máxima  pedatic.  malt'ñoris,  fol.  alternis  sabotaiíbas. 

DiaiN  'a. 

Lacama  {gen.  twv.).  Cal.  ^4-fidu9   daplicatas.   Cor.  o   !Drapa  l-seu 
2-spenna. 

1 .  Lúcuma  bi/era  fol.  alternis,  petiolatis,  ovato  oblongis. 

2.  Lúcuma  twrbinata  fol.  alternis,  petiolatis,  lanceolatis. 

3.  Lúcuma  valparadiscea  fol.  oppositís,  petiolatis,  ovato-oblongis. 

4.  Lúcuma  keule  fol.  alternis,  petiolatis,  ovalibus,  sabserratis. 
Lúcuma  apinoaa  fol.  alternis  sessilibus,  ramis  spinosis. 
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♦^  POLIANDRIA- 

>  D  I  G  I  N  I  A  . 

Temus  {gen.  nov.).  Cal.  3-fídas.  Cor.  18^  petalo.  Bacca  dicocca. 
1.  Temns  moschata, 

DIDYNAMIA. 

GIHNOSPERMI A. 

Ocyiuun  salinum  fol.  ovatis  glabris,  caule  geniculato. 

ANG IOS  FBBHI A. 

Gevuína  (gen,  nov,)  cal.  o  Cor«  4-petala.  Capa.  1-locularis  coriácea. 
1.  Ge  vaina  avellana. 

MONADELPHIA. 

DEC AKD  ría. 

Crinodendron  (¡le^i.  nov.).  Monogynia.  Caps.  3-gona  sperma. 
l.-CrinodendroD  patagua. 

DIADELPF  A. 

DECANDR lA . 

Phaseolus  pallar  caule  volubili^  leg.  pendulis^  cyliudricis^  torulosis. 
Phaseolas  asellus  caule  volubili,  fol.  sagittatisy  semin.  globosis. 
Dolicliosyííwane^^  volubili  caule  perenni,  legum.  pendulis  pentasper- 

mis,  fol.  ovalibus  utrinque  glabris. 
Psoralea  lútea  fol.  ternatis  fasciculatis,  folioüs  ovatis  rugosis^   spic. 

peduncalatís 

POLYADELPHTA. 

ICOSAKDBIA. 

Citrus  ckilensis  fol.  sessilibus  acuminatis. 
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SYNGENESIA. 

POLI  a.     ^QU  A  L. 

Eapatorinm  chilense  fol.  oppositis  amplexicaulibas^  lanceolatis^  den* 

tíoulatis^  calycís  qninquefloris. 
Santolina  tinctaria  pedunc.  aniflor.  fol.  línearibus  integerrimis,  cau- 

libus  striatis. 

FOLIO.    SUPEBF. 

Qnaphalintn  viravira  herb.  fol.  decarrentibas,  spatalatis,  ntrinqne 

tomentosis. 
Madia  (jen  nov,)  Becept.  nudam,  pappus  nalltis;  cal.  8-phillas;  sem. 

planoconvexa. 

1.  Madia  ^a^em  íol.  lineari  lanceolatis^  petiolatis. 

2.  Madia  mellosa  fol.  amplexicaulibas  lanceolatis. 

POLIO.    F  BUSTB. 

Helianthns  thurifer  caale  fructicoso,  fol.  lineari-lanceolatis. 

MONOECU. 

T  BI AKDB I  A • 

Zea  curagua  foliis  denticulatis. 

POLT A  N  DB  XA • 

Colliguaja  {gen.  nov.)  Mase.  Cal.  4-fidus,  cor.  o.  Stam.  8. 

Pem.  Cal.  4-fidus.  Cor.  ó.  Stili  3-Caps.  angularis,  3-sperma. 

1.  Colliguaja  odorífera. 

Quillaja  {gen.  nov.)  Mase.  Cal.  4-phyllas. 

Cor,  ó.  Stam.  12. 

Fem.  Cal.  5-pliyllu8.  Cor.  ó.  Stili  4. 

Caps.  4-locularis.  Sem.  solitaria* 

1.  Quillaja  saponaria. 

ADEL  PHIA. 

Pinas  cupressoides  fol.  imbricatis  acutis. 

Finus  araucana  fol.  turbinatis  imbricatis  hinc  mucronatis^  ramis  qua- 
ternis  cruciatis. 
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SINGSNSSIA. 

Cucúrbita  sieeraria  fol.  angulato  sublobatU  tomen tosis^  pomis  ligno- 

sis  globosis. 
Cucúrbita  mammeafa  fol.  multipartítis^  poniís  spUieroideis  munmosis. 

DIOECIA. 

D  I  ANDBIA. 

Salix  ckilensis  fol.  integerrimis  glabris^  lanceolatis,  acum¡nai;i& 

D  BC  ANDBIA. 

Schmus  huigan  fol.  planatis:  foliolis  serratis  petiolatis,  hnpar!  bre- 
vissimo. 

POLIGAMIA. 

MONO  £C I  A . 

Mimosa  balsámica  inermis  fol.  bipiunatis,  partialibas  6-jagÍ8  sabden- 

ticulatis,  flor,  octandris. 
Mimosa  cavenia  spinís  stipularibus  patentibus^  fol,  bipiunatis,  spícis 

globosis  verticillatis  sessilibus. 

TRIOECI A. 

Ceratonia  chilensis  íol.  ovalibus  cariuatis,  ramis  spinossis. 

PALMAS. 

Cocos  chilensis  inermis,  frond.  pinnatis,  foliol.  complicatís  ensifonui- 
bus,  spadicibus  quaternis. 

REQNUM  LApIDEUM. 

PETRiE. 

calcaría. 

Gipsum  tulcanium  particulis  indeterminatis  caeralesoans. 
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ARCILLACE^. 

Mica  variegata  membranácea  fissilis,  flexillis,  pellucida,  variegata. 

AGGREG  ATiE. 

Sassum  chillensi  impalpabile,  luteum,  maculis  spatosis  rubris  caerá 
leisque. 

MINERAJE. 

SULP  H  URA  . 

Bitumen  andinum  tenax  ex  atro  caerulescens. 

METALL  A. 

Caprum  campanile  mineralisatum  stannosum  cineream. 
Cuprum  láxense  zinco  naturaliter  mixtum. 

FOSSILIA. 

TE  R  R  ^  . 

Arena  cianea  ferri  micans  caerulea. 

Arena  talcensis  ferruginea  in  aqua  durescens. 

Argüía  bucarina  fusca,  luteo-punctata,  odorífera. 

Argüía  maulica  nivea,  lubrica,  atomis  nitidis. 

Argüía  subdola  atra,  aquosa,  teaacissima. 

Argüía  roda  aterrima,  tinctoria. 

Calx  vulcania  solubüis,  pujvereo-granulata. 


CATALOGO  II. 


DE  ALGUNOS    VOCABLOS  CHILENOS  PERTENECIENTES 
A  LA  HISTORIA  NATURAL. 


DÍ08. 

El  diabh. 
El  universo. 
El  cieh. 
La  tierra. 
Las  estrellas. 
Las  constelaciones. 
Las  p  ley  odas. 
01  orion. 
La  cruz  del  sur. 
La  va  láctea 
El  sol 
La  Luna 
Lo  í  planetas 
Venus 

Los  cometas 
El  eclipse  solar 
El  eclipse  lunar. 
El  plenilunio. 
El  novilunio. 
La  luz. 
del  sol. 

de  las  estrellas, 
de  la  luna. 
El  rayo  sohr. 
El  equinoccio. 
El  solsticio. 
El  tiempo. 


Pillán. 

Alhne. 

Nugmapu. 

Haenu. 

Mapu. 

Guaglen. 

Pal  ó  ritho. 

Cayupal. 

Cülaritlio. 

Meliritho. 

Rápü-epeu  (1). 

Antíu 

Cuyen, 

Gau. 

Unelvoe. 

Cher^ve. 

Layntü. 

Laicúyen. 

Purcüyen. 

Chuncúyen. 

Pelón. 

Aypín. 

Ayarcün. 

Ale. 

Clenuntü. 

Udanthipantu. 

Thavantü. 

Then. 


[1]  La  ú  acentuada  según  aqui  la  ponemos,  se  pronuncia  lo  mismo  que  la  u  par< 
tlcular  francesa. 
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Él  año. 

Thipantü. 

La  primavera. 

Peugen. 

El  estío. 

Ucan. 

El  otoño. 

Gualug. 

El  invierno. 

Paquen, 

El  mes. 

Cujen 

El  dia. 

Autüy  ó  anchü. 

La  aurora. 

Vün. 

Los  crespúsculos  matutinos. 

Ellavün. 

La  mañana. 

Lihuen. 

El  mediodía. 

Bagiantü. 

La  siesta. 

Ihavuya. 

La  tarde. 

GuUantü. 

El  crepúsculo  de  la  tarde. 

Güvantü. 

La  noche. 

Pan. 

La  medianoche 

Bagipnn. 

La  hora. 

Gliagantü. 

El  septentrión. 

Picu. 

El  levante. 

Puelple. 

El  poniente. 

Conantü. 

El  sur. 

Hüylli. 

El  agua. 

Co. 

La  tierra. 

Tue- 

El  aire. 

Crüv. 

Elfuego. 

Cüthal. 

Las  nubes. 

Thomu. 

La  lluvia. 

Maun. 

La  lluvia  menuda. 

Vaynu. 

La  niebla. 

Chiguay. 

La  rociada. 

Mülvün. 

El  maná  o  roció. 

Dio. 

El  arco  iris. 

Belmu. 

La  nieve. 

Pire. 

El  granizo. 

Pide. 

Hl  hielo. 

Pellad. 

La  helada. 

PiliD. 

La  escarcha. 

Lolma. 

El  trueno. 

Talca. 

FA  rayo. 

Puyel. 

El  viento 

Pioun. 

del  norte. 

• 

Magualcrbv. 

510 


COMPnrDIO  HIBTÓBIOO 


del  este. 

Paelcrüv. 

del  oeste. 

Gulcrüv. 

del  sur. 

Gaayhnen. 

El  torbellino. 

Meuleo. 

La  borrasca. 

Cugama. 

MI  mar. 

Tiavqueu. 

La  ola 

Rea  ó  reuma. 

del  mar. 

Auna. 

del  rio. 

Voche. 

El  flujo. 

Thípaco. 

El  reflujo. 

Arcun. 

La  isla. 

Guapi. 

El  bajo. 

Aylín. 

El  puerto. 

Nontahue. 

El  rio. 

Leuvu. 

El  arroyo. 

RÜlOD. 

El  torrente. 

Maohaithiin. 

Lafuente. 

Thayghen. 

El  manantial. 

Uvco. 

La  laguna. 

MallÍD. 

El  arroyuelo. 

Magín. 

El  confluiente. 

Thavuleuvu. 

La  cascada. 

Glíun. 

El  monte. 

Mahuida. 

La  colina. 

Haincul. 

El  valle. 

Rulu. 

El  volcan. 

Dehuín^  ó  pilcan. 

El  terremoto. 

Nuyíin. 

Animales. 

Ivun. 

El  mucho. 

Alca. 

La  hembra. 

Domo. 

Lajente. 

Chegen. 

Nadon. 

Toquinche. 

Tribu. 

Lepün. 

Familia. 

Elpa,  cüga,  che  un. 

El  hombre. 

Che. 

El  varón. 

Huenthu. 

La  mujer. 

Domo. 

El  marido. 

Pignon. 

Mujer  casada. 

Cure. 

El  padre. 

Chao. 

ton  wti  iBAtk  uúLntx. 
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La  TJtadfé 

Mama. 

El  niño. 

El  muchacho. 

El  joven. 

La  muchacha. 

La  vírjen. 

La  cuncubina. 

El  hijo. 

La  hija. 

El  bastardo. 

Los  hijos  en  jeneral. 

El  hermano. 

La  hermana. 

Los  mellizos. 

El  viudo. 

La  viuda. 

El  celibato. 

El  viejo. 

El  viejo  celibato. 

El  decrepito. 

El  hombre  de  edad. 

La  vieja. 

La  vie'a  celibata. 

Mujer  estéril. 

El  impotente. 

El  euntico. 

Hermafradita. 

El  Jigante. 

El  enano. 

El  antropófago. 

El  alma. 

El  espíritu. 

El  cuerpo. 

La  piel. 

La  carne  en  jeneral. 

La  carne  humana. 

Los  huesos. 

La  cabeza. 


Gnuque, 

Papai. 

Huiltheu. 

Hue^ni. 

Hueche. 

Dea  ó  maighen. 

üldiá. 

Ghipi. 

Votüm. 

Nahne. 

Guacha. 

Yal. 

Pegni. 

Lamgen. 

Cügne, 

Lantu. 

Lampe. 

Quidngen. 

Vucha. 

Vuchapra  (1). 

ümen. 

Them. 

Cude,  o  cuje. 

Cudepra. 

Mulo. 

Huichov. 

Entucudan. 

Athai,  o  cIcadoQiOi 

Cayunthoi. 

Tigiri. 

Yloche. 

PüUi,  ó  am. 

Lihue 

Anca. 

Thilque. 

yion. 

Calil. 

Malmal. 

Lonco. 


(1)   Esto  es,  viejo  infructuoso  e  inútil. 
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El  cráneo. 

Legleg. 

El  cerebro. 

MtiUo. 

Los  cabellos. 

Thopel,  0  chape. 

los  cabellos  blancos. 

Thúren. 

El  rostro. 

Age. 

Lajrente. 

Thol. 

Los  ojos. 

Ge. 

La  sobreceja. 

Gedin. 

Los  párpados. 

Tapuge. 

Las  cejas. 

Ume. 

La  pupila. 

Curalge. 

La  nariz. 

Yu. 

Las  mejillas. 

Thavun. 

La  boca. 

Un 

Los  labios. 

Melvün. 

Las  quijadas. 

Thaga. 

Las  encías. 

Edum. 

Los  dientes. 

Boro. 

Incisivos. 

Chelge. 

Colmillos. 

Guavun, 

Muelas. 

Voro. 

La  lenffua. 

QuefiTi. 

La  barbilla. 

Qaethe. 

La  barba. 

Paynm, 

Las  orejas. 

Pilun. 

El  cuello. 

Peí. 

La  cerviz. 

Topel. 

El  pecho. 

Bücn. 

El  estómago. 

Que. 

El  vientre. 

Pae. 

El  abdomen. 

Patha. 

El  Aombliffo. 

Vüdo. 

El  lomo. 

Vuri. 

El  espinazo. 

Cadivoro. 

El  hombro. 

Lipag. 

Las  espaldas. 

Lira. 

Los  brazos. 

Biun. 

La  mano. 

Cuü. 

Los  dedos. 

Chagol. 

Las  uñas. 

HuiU. 

Las  nalgas. 

Nudo, 

POB  St.  ABAtB  UOLlKA. 


SU 


El  ano. 

PotX). 

Los  testículos. 

Cndaa. 

TiOS  muslos. 

PuUag. 

Las  rodillas. 

Luca. 

Las  piernas. 

Chag, 

Las  canillas. 

Tutuca. 

El  pié. 

Namun. 

El  calcañal. 

Eencoi. 

Los  pechos  o  tetas. 

Moyu. 

La  ¡eche. 

Ilu. 

Las  venas. 

Yaima,  o  molvunhae. 

La  sangre. 

Molvün. 

El  corazón. 

Piuque. 

El  pulmón. 

Pinü. 

El  hígado. 

Pana. 

Los  intestinos. 

Puanca. 

Tta  graza. 

Yhuin. 

Las  patas. 

Tumu, 

T^a  cola. 

Cien. 

Los  cuernos. 

Mütag. 

El  cuero. 

Legi. 

Los  pájaros. 

Güniín,  idura,  yzun. 

Los  pájaros  chicos. 

Cülna. 

Las  alas. 

Müpu. 

Las  guias. 

Lipi. 

Las  plumas. 

Pichun. 

El  penacho. 

Perquin,  o  caniu. 

La  cresta. 

Rerüm. 

El  pico. 

Pliiton,  0  yu. 

El  nido. 

Dagne, 

El  huevo. 

Curam. 

JéOS  pescados. 

Chalgua. 

Ims  escamas. 

111. 

La  pulga. 

Nerum. 

El  piojo  del  cuerpo. 

Püthar. 

De  la  cabeza. 

Thin. 

Isas  liendres. 

Uthen. 

La  hormiga^ 

Lepin. 

La  cigarra. 

Dille. 

La  mx>8ca. 

PuUu. 

El  mosquito. 

Yali. 

H.  DEL  R.  DB  CHILE. 
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La  fnaripasa. 

Cuchi. 

Las  abe} as. 

Dallin. 

La  araña. 

Lalag. 

La  eu!ebra. 

Vilo- 

El  lagarto. 

Vilcun. 

El  sapo. 

Poco. 

La  rana. 

GlinqoL 

Vegetales. 

Adüd. 

El  bosque. 

Lema. 

La  selva. 

Calven* 

Los  árboles. 

Alihaen. 

Los  arbustos. 

BdthoD. 

El  frutal 

Calla. 

La  yerba. 

'    Cacha,  o  gatan. 

La  raiz. 

Volil. 

El  tronco. 

Mamal. 

La  cortesa. 

Cholov. 

El  libro  del  árbol. 

LÜQ. 

La  madera. 

Pellín. 

Las  ramas. 

Bog. 

Los  pimpollos. 

Choyiu 

Las  ho/as. 

Tapül. 

Las /lores. 

Bayün,  o  raighen. 

Las/rutas. 

Vün. 

Las  frutas  envueltas. 

Codo. 

El  suco. 

CoríL 

Las  simientes. 

Uthar. 

El  hueso. 

Vodül. 

El  pellejo. 

Thagaa. 

Isa  vaina. 

Capí. 

El  racimo. 

Canco. 

La  espina. 

Ritha. 

Los  nudos  de  la  madera 

Gemamal 

El  ciprés. 

Len. 

El  cedro. 

Lahaan. 

El  laureL 

Thihae. 

Tai  palma. 

Glilla. 

Minerales. 

Pafilli. 

La  tierra. 

Tae. 

La  arcilla f 

Bag. 

Fina. 

Rapa. 

k    .- 
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JlutnaL 

Chidan. 

La  creta. 

Malla. 

Tm  marga. 

Malo. 

Kl  ocre  amarillo. 

Chodcnra. 

El  negro. 

Curipuiílli. 

Fd  verde. 

Carücara. 

El  turquí. 

Calvacara. 

IjO  piedra. 

Cura. 

El  mármol 

Ilicura. 

El  yeso. 

Ligcura. 

El  diáspero. 

Queúpu. 

El  pedernal. 

Cüthalcora. 

El  granito. 

Lil. 

Elporfido. 

Malin. 

El  asperón. 

Ida. 

La  pizarra. 

Glimen. 

La  pames. 

PiooDO. 

Ixi  toba. 

Pilolcura. 

El  cuarzo. 

Lican. 

El  crista'. 

Lilpu. 

Las  piedras  preciosas. 

Glianca. 

La  sal. 

Chadi. 

La  saljemma. 

Lilcochadi. 

El  alumbre. 

Liglahuen. 

El  vitriolo. 

Alhuecura. 

Japez. 

Upe. 

El  asufre. 

Copahue. 

Los  metales. 

Pagnil. 

hl  mercurio. 

m 

Mogenlighen. 

El  estaño. 

Titi. 

El  plomo. 

Laquir. 

El  hiero. 

Panilhue. 

El  cobre. 

Payen. 

I  ja  plata. 

Lighen. 

El  oro. 

Milla. 

Ciudad. 

Cara. 

Pueblo. 

Lov. 

Fortaleza. 

Malal. 

El  ejército. 

Lineo. 

&e 
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NOTAS 


1.  De  loB  dos  sujetos  aludidos  en  esta  espresion,  uno  de  ellos  es,  sin  duda,  el  pa* 
dre  jesuíta  frai  Francisco  del  Castillo,  i  el  otro,  probablemente  el  arzobispo  de 
Lima  don  Pedro  de  Villagomez.  Ver  en  uno  de  los  dus  ánjeies  que  según  el  autor 
asistían  en  su  administración  al  conde  de  Lemos  a  San  Francisco  de  Borja,  su  tío, 
nos  parece  seria  llevar  demasiado  lejos  la  metáfora.  Véanse  las  pajinas  241  i  si- 
guientes déla  Vida  admirable  i  prodijiosas  virtudes  del  venerable  i  apostólico 
padre  Francisco  del  Castillo^  por  el  padre  José  de  Buendia.  Madrid,  1693. 

2.  No  es  rara  la  manifestación  de  propósitos  semejantes  en  los  escritores  chile- 
nos anteriores  a  la  revolución.  Curioso  parecerá,  sin  embargo,  notar  los  términos 
en  que  otro  padre,  frai  Francisco  Javier  Ramírez,  espresaba  su  juicio  sobre  la 
materia  al  empezar  también  su  Cronicón  sacro-imperial  de  Chile:  cLa  historia  no 
es  ciencia  matemática  en  que  todo  es  demostraciones  i  evidencias,  tiene  mucha  luz 
i  medios  i  caminos  por  donde  buscar  la  verdad  i  lo  verosímil,  asi  como  el  entendi- 
miento tiene  funciones  i  medios  de  conocerla.  Puede  mui  bien  servirse  de  la  con- 
jetura, de  la  persuacion  i  fe,  de  la  opinión  a  falta  de  la  ciencia  o  certeza  científi- 
ca, etc.» 

3.  A  pesar  de  esta  aserción  del  autor,  se  verá  en  el  discurso  del  libro,  que  su  pro- 
pósito manifíesto  al  ocuparse  de  la  persona  i  gobierno  de  Meneses,  es  contraponerlo 
al  de  Peredo,  su  preferido.  Puede  rejistrarse  en  la  pajina  47,  los  detalles  que  da 
respecto  de  la  publicación  en  que  se  había  emprendido  la  apolojía  de  los  actos  de 
aquel  personaje,  i  de  los  cuales  pudiera  deducirse  la  determinación  qu<9  guiaba  al 
padre  recoleto  al  escribir  su  libro.  Que  éste  sea  una  réplica  a  aquel  folleto  puede, 
asimismo,  corroborarse  con  la  declaración  con  que  ha  dado  principio  a  su  primer 
capítulo,  describo  de  gobernadores  i  para  gobernadores^,  en  cuyos  términos  si  bien 
se  da  a  entender  que  su  propósito  era  la  enseñanza  de  futuros  majistrados,  una  sana 
i  no  aventurada  interpretación,  admite  también  que  esos  escritos  hayan  sido  com- 
puestos para  un  gobernador  determinado,  que  en  este  caso  seria  naturalmente  don 
Aojel  do  Peredo.  Véase  mas  adelante  la  nota  9,  a  la  pajina  11. 

Por  lo  demás,  solo  hemos  querido  advertir  aquí  cierta  contradicción  que  se  nota 
en  el  texto  respecto  del  nombre  del  gobernador  a  quien  se  ha  elejido  por  tema  de 
estas  Memorias^  pues  si  en  este  lugar  se  le  designa  simplemente  don  Francisco  Me- 
neses, en  otros  lugares  (pajina  30,  p.  ej.)  lo  llama  don  Francisco  de  Meneses  que  es 
como  jeneralmente  lo  escribe  el  común  de  los  historiadores. 

A.  Es  corriente  en  los  anales  do  la  colonia  en  Chile,  encontrar  algunas  variantes 
en  los  nombres  con  que  los  escritores  designan  algunas  personas  no  solo  poco  cono- 
cidas, sino  aun  de  las  mas  culminantes.  A  Porter  Casanate,  tanto  el  padre  Olivares 
en  8U  Historia  de,  la  Compañía  de  Jcahh,  {pajina  114,  nota  dól  señor  Barros  Ara- 
na) como  frai  Juan  de  Jesus  María,  lo  liaa  llamado  Portel;  i  hasta  al  mismo  Ercilla, 
escritor  chileno  ha  habido,  frai  Juhu  Rarrenechea  i  Albis,  por  ejemplo,  que  lo  ha 
designado  con  el  apellido  de  ^1  rí*i7a  Nuestro  autor  emi)lea  aiompre  Peredo  con 
preferencia  a  P«r6f/<i.,  como  acostumbran  otros.  Sobre  el  oríien  do  este  apellido 
consúltese  a  Gay,  Historia,  III,  207.  En  los  nombres  de  indijenas  ocurren  varia- 
ciones todavía  mas  notables,  aunque  es  verdad  no  sin  algún  fundamento.  A  juicio 
nuestro,  debe  buscarse  la  ra7,on  de  estas  diverjencias,  tanto  en  que  esos  nombres  se 
trasmitiau  o  solo  por  lu  tradición  o  por  libros  nunca  publicados,  como  en  la  des  - 
cuidada  pronunciación  que  el  común  de  las  jentes  acostumbra.  Seria  con  este  moti- 
vo el  caso  de  espresar  aquí  las  inauditas  faltas  de  todo  j enero  que  contenia  en  su 
ortografía  el  libro  que  damos  a  luz:  baste  decir  que  antes  de  ho p  nunca  empleaba 
el  autor  la  m,  i  que  la  puntuación  le  era  completamente  desconocida. 
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5.  No  carenian  de  razón  los  honrados  vecinos  de  la  capital  admirando  entre  las  cosas 
Que  las  hablillas  del  vulgo  decían  que  traía  el  nuevo  gooernador  carrozas  de  cristal,  es 
decir,  carruajes  con  vidrios  parecidos  a  los  que  hoi  se  gastan,  pues  escribe  el  señor 
Vicuña  Mackenna  en  su  Historia  de  Santiago  (tomo  II,  pajina  16)  que  solo  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVIII  rodaron  en  Santiago  las  primeras  calesas  de  fábrica 
europea,  i  que  solo  entonces  también  comenzó  a  beberse  el  agua  en  vasos  de  cristal. 
«(Recuérdase  todavía,  agrega,  la  primera  casa  que  puso  vidrios  en  las  mamparas  in- 
teriores de  su  cuadral  dormitorio.!)  Calcúlese  ahora  si  medio  siglo  antes,  i  de  esos 
tiempos,  tendvian  por  qué  asombrarse  los  chilenos  de  una  fábrica  semejante! 

6.  No  debe  estrañarse  que  el  autor  se  apodere  con  tanta  seriedad  de  los  fenóme- 
nos celestes  para  afirmar  sus  conclusiones,  pues  era  en  ese  entonces  común  atribuir 
cierta  influencia  a  los  astros  en  las  acciones  de  los  hombres,  o  ver  en  sus  movimien- 
tos caprichosas  coincidencias.  Lo  mismo  que  frai  Juan  de  Jesús  María  hacia  notar 
a  la  llegada  de  Meneses,  otros  lo  vieron  al  arribo  de  su  sucesor  el  marques  de  Na- 
vamorquende,  como  puede  verse  en  las  siguientes  palabras  de  un  historiador  cuyo 
nombre  no  precisamos  aquí:  di  observaron  los  curíopos  que  ese  mismo  día  se  des- 
vaneció un  cometa  que  todos  les  días  había  aparecido  desde  el  día  que  en  el  Callao 
se  embarcó  el  visitador. d 

7.  Estos  dos  hombres  de  vida  manchada  i  baja  calidad,  a  que  se  alude  en  el  texto, 
son  don  Tomás  Calderón  i  don  Melchor  de  Cárdenas,  con  quienes  largo  conocimien- 
to hará  el  lector  desde  que  el  padre  tenga  a  bien  presentárselos  en  el  discurso  de 
su  obra. 

8.  Se  quiere  dar  a  entender  con  esto'la  vasta  participación  que  se  atribuye  a  don 
Ignacio  de  Carrera  en  la  determinación  superior  de  separar  a  Meneses  del  gobierno, 
llegada  a  Lima  mientras  permanecía  aquél  en  esta  ciudad,  después  que  disgustada 
con  el  gobernador  se  escapó  de  Valparaíso. 

9.  Debe  fijarse  el  lector  en  que  según  estas  palabras,  puede  entenderse  que  la 
incertidumbre  de  concluirlas,  provenia  de  que  apuntaba  los  acontecimientos  a  medi- 
da que  ocurrían,  i  en  este  caso  se  tomaría  a  Memorias  en  su  jenuino  significado,  o 
bien  que  solo  dudaba  de  llevar  a  término  su  libro.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre 
el  particular  en  la  Introducción. 

10.  Llamamos  la  atención  sobre  esta  referencia  a  la  historia  de  Roma  por  lo  re- 
petidas que  son  en  las  Memorias  del  Reino  de  Chile^  aunque,  sin  embargo,  no  de 
estrañar;  porque  en  verdad,  son  el!as  tan  comunes  en  los  escritores  chilenos  del 
coloniaje,  poetas  o  prosadores,  que  en  muchas  ocasiones  demuestran  que  hacian  de 
esa  historia  su  lectura  preferida,  así  como  de  sus  héroes  los  tipos  que  pudieran 
servir  de  modelos  a  los  personajes  cuyas  vidas  o  hechos  diseñaban;  obsérvese,  sobre 
todo,  el  Paren  Indómito  de  Alvarez  de  Toledo. 

11  Por  una  razón  análoga  a  la  espresada  en  la  nota  anterior,  es  necasario  recor- 
demos en  este  lugar  quo  e.stos  choques  entre  las  primeras  autoridades  del  reino,  no 
escaseaban  en  esos  tiempos;  pero  sí  de  las  únicas  que  con  los  capítulos  para  la 
elección  de  provincial  de  las  órdenes  relijiosas,  o  con  las  fiestas  celebradas  en  ho- 
nor del  rei  o  de  algún  miembro  de  la  familia  reinante,  venían  a  turbar  la  calma 
letárjica  de  aquellos  largos  días,  solo  acortados  por  la  siesta. 

Sin  duda  que  el  mas  famoso  de  tolos  esos  encuentros  fué  el  que  aconteció  gober- 
nando Alonso  García  liamon.  entre  los  oidores  de  la  real  audiencia  i  los  canónigos 
de  la  catedral  de  Santiago,  disputíindose  la  prioridad  de  los  aspergues.  El  batalla- 
dor obispo  frai  Juan  Pérez  do  Espinosa,  llegó  en  tal  ocasión  a  poner  en  entredicho 
a  la  ciudad,  dándose  por  satisfecho  solo  cuando  los  oidores  vencidos  fueron  a  reci- 
birle a  los  arrabales  de  la  ciudad  de  vuelta  del  retiro  que  se  habia  buscado  en  una 
quebrada  de  los   cerros  del  Salto. 

Detalles  tan  cstensos  como  los  que  frai  Juan  de  Jesús  María  da  sobre  el  que  lo 
ocupa,  traen  sobre  aquel  don  Vicente  Carvallo  en  8U  lliHíoria  de  Chile  i  don  Ben- 
jamin  Vicuña  Mackenna  en  el  tomo  I  de  su  Historia  de  Santiago. 

12.  Se  ofrece  aquí  una  comprobación  do  lo  que  asentamos  en  la  nota  4,  pues  el 
nombre  de  esto  obispo  lo  escriben  otros  Humanzoro. 

13.  Para  ronservar  la  consecuencia  entre  los  pensamientos  i  palabras  del  autor, 
parece  que  cu  lugar  de  propt'n»io)i  debiera  leerse  ai'tivHOii. 

14.  Dejamos  al  lector  discreto  supla  lo  que  a  su  juicio  estime  complete  el  sentido 
de  esta  proposición  al  ligarla  con  la  frase  final. 

15.  Casi  inoficioso  semeja  advertir  que  esta  arenga  testualmente  atribuida  al  jefe 
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araacano,  no  pasa  de  ser  uno  de  los  recnreos  oratorios  a  que  ocurría  la  jeneralidad 
de  los  escritores  sobre  cosas  de  los  indios,  para  adornar  el  estilo,  i  de  loe  cuales 
quien  mejores  muestras  nos  ha  dejado  indudablemente  por  su  altisonancia  e  inve- 
rosimilitud, es  el  renombrado  doctor  don  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  el  autor  de 
los  Hechos  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

16.  Hé  aquí  cómo  el  escritor  aludido  mas  arriba  (nota  6)  refiere  este  ataque  en 
una  Historia  de  Chih^  cuyos  fragmentos  conservamos  inéditos:  «Estaba  con  seis- 
cientas lanzas  Caniulebi  en  la  cuesta  de  Villagran,  paso  angosto  i  malo  para  la  ca- 
ballería. Subió  con  la  suya  Carrera  i  presentada  la  batalla,  acometió  con  tal  coraje 
la  infantería  enemiga,  que  hizo  retirar  nuestra  caballería;  púsola  en  orden  Carrera, 
i  embistió  con  su  infantería  a  la  de  Caniulebi,  i  cuando  iba  de  venida  vino  a  favo- 
recerle su  caballería;  acometióle  la  nuestra,  i  se  peleó  mas  de  dos  horas,  hasta  que 
derrotados  los  indios,  se  pusieron  en  fuga:  muertos  mas  de  cincuenta  i  otrds  muchos 
por  el  camino.  Siguióle  Carrera  hasta  el  valle  de  Chivilongo,  i  corrió  todas  las  tierras 
de  Caniulebi,  quemando  i  talando  campos  i  ranchos,  i  se  volvió  a  Lota  cargado  de 
despojos  i  muchos  prisioneros,  i  entre  ellos  Píchipil,  cacique  principal  de  Aranco.> 

Creemos  por  lo  que  dicen  estos  dos  escritores  que  erradamente  se  llama  en  la 
Historia  de  Chile  de  Gay,   Üdalebi  al  jefe  araucano  de  que  aquí  se  hace  mención  . 

17.  Aunque  la  institución  de  la  guardia  nacional  corresponde  propiamente  a  la 
república,  hija  de  la  democracia,  tuvieron,  sin  embargo,  nuestros  antepasados  algo 
parecido.  Contraponíase  entonces  la  milicia  a  los  tercios^  éstos  destinados  a  la  gue- 
rra de  Arauco  i  aquélla  a  protejer  la  ciudad,  exactamente  como  hoi  se  distingue  la 
fuerza  de  línea  de  los  batallones  cívicos.  Hé  aquí,  pues,  la  analojía. 

El  padre  O  valle  en  su  Histórica  Relación  del  Reino  ds  Chile,  (pajina  160),  da 
sobre  el  asunto  los  siguientes  detalles,  que  se  refieren  a  un  tiempo  poco  anterior 
(1640)  al  del  texto:  cEn  cuanto  a  la  milicia  de  esta  ciudad  [Santiago]  hai  en  ella, 
fuera  de  la  compañía  de  los  vecinos  encomenderos  i  capitanes  reformados,  I  que  es 
la  principal  i  no  tiene  otro  capitán  que  el  mesmo  gobernador  o  su  teniente  jeneral, 
otras  del  número,  dos  o  tres  de  a  caballo  i  otras  tres  o  cuatro  de  infantería  españo- 
la. Estos  salen  frecuentemente  por  sus  tumos  los  días  de  fiesta  a  ejercitarse  en  el 
uso  de  las  armas,  marchando  por  la  ciudad  i  algunas  veces  entre  año  hai  suizas  i 
alardes  jenerales,  en  que  salen  todas  i  va  pasando  muesira  cada  compañía,  rejis* 
trando  cada  cual  sus  armas  delante  de  los  oidores  i  oficiales  reales,  que  los  van  es- 
cribiendo en  los  libros  para  saber  qué  jcnte  i  armas  hai  para  la  ocasión  que  se  puede 
ofrecer,  i  multar  a  los  que  faltan  o  no  tienen  sus  armas  i  caballos  con  el  aseo  i  cu- 
riosidad propios  de  su  profesión. d  Todas  estas  fuerzas  no  pasarían,  con  todo,  de  150 
a  200  inaivinuos  de  tropa,  de  los  que  solo  una  tercera  parte  66  hallaba  en  estado  de 
tomar  las  armas.  [Véase  la  Historia  d€  Santiago,  en  la  nota  1  de  la  pajina  303  del 
tomo  I,  i  la  125  del  II,  que  algo  deja  que  desear  en  el  estudio  de  un  punto  tan  cario- 
so e  interesante.] 

En  cuanto  a  las  ocasiones  que  pudieran  ofrecerse,  de  que  se  habla  en  el  párrafo 
trascrito  de  Ovalle,  no  era  mui  difícil  que  ocurriesen,  pues  momento  hubo  en  que 
la  ciudad  debió  ponerse  en  estado  de  defensa  contra  los  indios,  que  amenazaron  de- 
jarse caer  sobro  ella  por  las  cordilleras  de  la  provincia  de  Aconcagua,  exactamente 
como  lo  que  se  temió  de  los  Pincheiras,  después  de  la  independencia.  Gay  recuerda 
también  (Historia,  tomo  III,  pajina  148)  el  auxilio  prestado  por  las  milicias  de 
Santiago  en  1656  a  la  ciudad  de  Concepción  con  motivo  del  asedio  del  fuerte  de 
Borea  por  los  aiaucanos;  i  por  último,  no  hemos  olvidado  todavía  que  en  masa  se 
halló  en  el  bombardeo  de  Valparaíso. 

18.  Parece  claro  que  por  encerraba  se  ha  puesto  enervaba. 

19.  En  esta  frase  incompleta  ha  acertado,  sin  embargo,  el  buen  pudre  de  Jesús 
María  a  vislumbrar  con  su  casual  reticencia  algo  del  oportuno  i  espresivo  Quos  ego 
del  poeta  de  Mantua. 

20.  El  autor  en  este  lugar  da  ocasión  a  una  verdadera  controversia  histórica.  Cuan- 
tos se  han  ocupado  de  relacionar  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  uniformes  esponen  que 
Peredo,  huyendo  de  Meneses.  i  encontrando  cerradas  las  puertas  del  convento,  se 
dejó  caer  al  interior  desde  lo  alto  de  una  tapia,  por  cuya  causa  se  rompió  una  pier- 
na; i  que  tan  desgraciado  acontecimiento  previno  en  gran  manera  el  ánimo  del 
pueblo  contra  el  gobernador  que  recien  entraba.  Si  como  puede  lejítimamente  infe- 
rirse, el  padre  Fr.  Juan  de  Jesús  María,  ademas  de  ser  contemporáneo  i  acaso  tes- 
tigo presencial,  ha  cuidado  de  acopiar  cuanto  pudiera  decirse  en  descrédito  de  Me- 
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neses  i  en  favor  de  Peredo,  ¿cómo  es  que  cuenta  tan  de  diverso  modo  la  entrada  del 
último  a  los  claustros  de  San  Francisco? 

21.  La  i>Q,\ahTíi  prope7i8Íoti  colocada  en  este  lugar  envuelve  un  manifiesto  contra- 
sentido, i,  a  no  dudarlo,  está  empleada  por  aversión, 

22.  Nos  hemos  creido  autorizados  para  sustituir  a  maestro  acostumbrado  en  toda 
ocasión  en  el  orijinal,  maestre  que  es  la  palabra  correspondiente  a  la  idea  que  se  ha 
querido  espresar. 

23.  Sobre  las  fiestas  i  entretenimientos  del  coloniaje,  rejistrese  la  tantas  veces  citada 
Historia  de  Santiago  del  señor  Vicuña  Mackenna,  especialmente  en  los  capítulos 
VIII  i  XX  del  tomo  II.  Entre  otras,  fué  famosa  la  que  tuvo  lugar  cuando  se  instaló 
la  Keal  Audiencia  i  cuyos  detalles  recuerda  el  gobernador  Jara  Quemada  en  una  carta 
fechada  en  1611  i  publicada  por  don  Claudio  Gay  en  la  pajina  234  i  siguientes  de 
su  tomo  II  de  Documentos, 

24.  Erijida  por  cédula  do  6  de  abril  de  1661,  que  es  la  lei  13,  tít.  15,  lib.  2  de  la 
Recopilación  de  Indias,  Sin  embargo  de  esta  disposición,  solo  se  dio  principio  a  la 
fundación  en  1663,  según  refiere  Funes,  Ensayo  de  la  Historia  civil  del  Paraguay, 
II,  pajina  118.  El  doctor  don  Alonso  de  Solorzano  i  Velazco  es  autor  de  un  Infor- 
me sobre  las  cosas  de  CJiile  [1657]  que  publica  Gay  en  el  tomo  II  de  Documentos, 
pajina  422.  El  señor  Vicuña  Mackenna  refiere  de  él  cierto  incidente  en  la  H,  de 
Sant.,  tomo  I,  pajina  250,  nota. 

Funes  cuenta  también  en  este  lugar  que  el  sobrenombre  do  Barrabás  que  se  daba 
a  Meneses  era  popular  en  el  Perú;  así  como  algunos  incidentes  de  la  permanencia 
del  gobernador  de  Chile  en  Buenos-Aires. 

25.  Por  masdilijeucias  que  hemos  hecho,  nos  ha  sido  imposible  encontrar  en  Lima 
este  folleto  del  gobernador  de  Chile.  Presindiendo  del  interés  que  despertaría  el  fon- 
do del  escrito,  la  circunstancia  de  haberse  publicado  sin  aprobación  ni  licencia,  fal- 
tando a  disposiciones  prohibitivas  espresas,  sobre  todo  en  aquellos  tiempos  de  pro- 
fundo acatamiento  a  la  autoridad,  bastsSria  para  despertar  el  deseo  de  conocer  esa 
pieza. 

26.  Pedro  de  Valdivia  había  llamado  a  Valparaíso  en  el  acta  de  fundación  [que 
rejistra  Gay  entre  los  Documentos,  tomo  I,  pajina  35,]  «el  ¡muerto  para  el  trato  de 
esta  tierra  i  ciudad  de  Santiago.D  «I  este  propiamente,  dice  el  eruaito  autor  de  su 
Historia,  tomo  I,  pajina  23,  era  su  nombre  casero  i  doméstico  (como  entre  jente  an- 
tigua se  usa  todavía  en  la  capital  i  en  las  provincias)  siendo  el  moderno  de  Valpa- 
raiso,  una  especie  de  resurrección  operada  por  los  navegantes  estranjeros  que  mas 
tarde  vinieron  a  estos  mares,  i  gustaron   de  su  simpática  asonancia.]) 

27.  De  este  sujeto,  al  cual  tanta  parte  atribuye  el  autor  en  las  arbitrariedades  de 
Meneses,  no  sabemos  que  se  conserven  otras  noticias  que  las  consignadas  en  el  texto. 
El  que  mas  tarde  rehaga  la  historia  de  este  periodo,  sin  duda  no  deberá  olvidarlas. 

28.  Uno  de  los  precedentes  gobernadores  de  Chile,  (1646 — 1649)  cuyo  nombre  escri- 
be la  jeneralidad  Múxica  o  Muxica,  o  como  diriamos  hoiifujtca.  Véase  a  Gay  tomo 
III,  pajina  74,  en  la  nota. 

29.  Don  Francisco  Bravo  de  Saravia,  correjidor  de  Santiago  en  el  gobierno  de 
de  Peredo  i  a  quien  éste  había  revestido  con  el  cargo  de  sarjento  mayor  en  la  espe- 
dicion  que  se  iba  a  emprender  contra  los  araucanos,  a  tiempo  de  la  llegada  de  Me- 
neses. Este  personaje,  titulado  señor  de  Almenávar,  se  llamó  después  marqués  de 
la  Pica.  Gay  i  Pérez  García,  creen  que  en  este  tiempo  todavía  no  lo  era,  contra  el 
parecer  de  Molina. 

Llamábase  su  mujer  doña  Marcela  Inostrosa,  el  tio  que  bendijo  el  matrimonio 
de  la  hija  don  Pedro  de  Inostrosa,  i  no  hubo  otros  testigos  que  los  padres  de  la  no- 
via, don  Melchor  de  Cárdenas,  el  doctor  don  Fernando  de  Toledo  i  el  tesorero  real 
don  Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza 

La  autoridad  eclesiástica  de  Santiago  dijo  de  nulidad  de  este  matrimonio,  antes 
de  la  salida  de  Meneses  para  el  Perú.  Seguido  el  juicio  ante  el  obispo  Humanzoro, 
lo  declaró,  sin  embargo,  válido  por  sentencia  de  10  de  mayo  de  1670.  Para  detalles 
del  suceso  puede  verse  la  Historia  de  Santiago,  en  las  pajinas  252  i  siguientes. 

30.  Por  lo  que  se  refiere  a  las  autoridades  de  Chile,  la  real  cédula  de  2  de  noviem- 
bre de  1638.  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  dilucidado  la  materia  con  la  erudi- 
ción que  acostumbra,  en  su  obra  Los^Precursores  de  la  Independencia  de  Chile,  ca- 
pítulo IV,  tomo  I.  La  faz  relijiosa  ha  sido  también  ventilada  por  el  obispo  de 
Santiago,  frai  Gaspar  de  Villarroel,  en  su  famosa  obra  Gol)\emo  Eclesiástico  Pací' 
ñcot  parte  2*. 
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31.  Es  decir,  por  creerse  apenas  posible. 

32.  Por  la  dirijida  con  fecha  15  de  octubre  de  1697  al  gobernador  don  Martin 
García  Oñez  i  Loyola,  i  por  Ja  de  2  do  noviembre  de  163 •<.  Interesantes  pormenores 
pueden  hallarse  sobre  este  asunto  en  los  I  recursores  etc.^  tomo  II,  capitulo  III  i  IX. 

33.  Este  sistema  de  especulación  es  neceeario  tener  presente  no  fué  solo  pecaliar 
a  Mencses.  El  historiador  don  Vicente  Carvallo  clasifica  a  los  gobernadores  en  tres 
categorías,  especificando  que  en  da  segunda,  que  permaneció  hasta  el  año  quince  del 
siglo  presente  (XVIII),  ningún  otro  espíritu  les  animaba  que  el  de  la  codicia,  i  todo 
el  fin  era  hacerse  ricos.^D  Una  centuria  cabal  después  (1762)  el  mismo  autor  refiero, 
como  testigo  de  vista,  que  «itodos  se  vendían,  i  ya  parecia  no  simple  venta  sino  al- 
moneda.]) ¿I  qué  mucho  que  sucediese  así  cuando  a  principios  del  último  siglo  (1708) 
el  reí  felipe  V  había  vendido  en  24,000  pesos  el  gobierno  de  Chile  a  un  mercader 
deVizcaya?  Para  no  esplicarse  estos  hechos,  dice  un  hombre  de  estos  tiempos,  es 
preciso  desconocer  lo  que  siempre  fué  la  España  i  lo  que  era  Chile  en  aquel  entonces. 

34.  Este  socorro  fué  al  principio  (1604)  solo  de  1  0,000  ducados,  elevándose  en 
breve  a  212,000.  Véase  sobre  esta  institución,  como  la  ha  llamado  uno  de  los  mas 
populares  escritores  chilenos,  el  tomo  I,  pajina  299,  de  la  Historia  de  Santktgo, 
En  posesión  de  abundantes  datos  sobro  la  materia,  sentimos  que  la  estrechez  de  estas 
notas  nos  obligue  a  contentarnos  con  una  simple  referencia. 

35.  Sobre  la  manera  cómo  se  proveía  do  víveres,  ropa,  etc,  el  ejército  de  las  fron- 
teras, rejístrese  un  informe  de  la  Audiencia  de  Santiago  dirijido  al  reí,  en  1611, 
comentado  por  el  señor  Amunátegui  en  su  libro  Los  Precursores»  tomo  II,  pajina 
106. 

36.  Recuérdese  que  desde  Mendoza  había  escrito  Meneses  a  su  antecesor  para  que 
inmediatamente  entregase  el  mando  al  maestre  de  campo  Carrera,  i  que,  según  ad- 
virtió el  autor  en  la  pajina  14,  posteriormente  le  dio  orden  de  prender  a  Peredo. 

37.  Vuélvase  sobre  la  nota  3. 

38 .  Apenas  parece  necesario  decir  que  el  autor  se  refiere  con  esto  a  los  numerosos 
indios  que  Valdivia  ocupaba  en  las  minas,  cuyo  servicio  ocasionó  en  parte  el  alza- 
miento que  le  costó  la  vida,  Al  decir  de  Ercilla,  {Araucana^  canto  III,  est.  3  cin- 
cuenta mil  vasallos  le  ofrecían  día  por  día  cincuenta  mil  marcos  de  oro.  Véase 
Amunátegui,  Descubrimiento  i  Conquista  de  Chile^  capítulo  IV,  número  I.  Como 
ilustración  a  lo  que  se  indica  en  el  texto,  citamos  a  continuación  algunas  palabras 
del  cronista  Góngora  Marmolejo  que  dejan  manifiestamente  traslucir  una  creencia 
muí  semejante  a  las  doctrinas  de  frai  Juan  de  Jesús  María:  ..  «Porque  muchas  ve- 
ces ve:no3  procurar  los  hombres  ambiciosos  cargos,  grandes  por  muchas  maneras  i 
rodeos,  haciendo  ancha  la  conciencia  para  ancanzarlos;  i  es  Dios  servido  que  des- 
pués de  habellos  alcanzado,  los  vengan  a  perder  con  ignominia,  i  gran  castigo  hecho 
en  sus  personas,  como  a  Valdivia  le  acaeció,  cuando  tomó  *el  oro  en  el  navio  i  se 
fué  con  él  al  Perú,  que  fué  Dios  servido  i  permitió,  que  por  aquel  camino  que  quiso 
ser  señor,  por  aquel  perdiese  la  vida  i  estado.^  Historiadores  de  Chile^  tomo  II,  pa- 
jina 39. 

39.  Alusión  al  largo  proceso  que  se  siguió  a  Peredo  en  Lima  i  del  cual  al  ñn  salió 
absuelto  en  Santiago,  para  pasar  en  seguida  al  gobierno  de  Tucuman.  Véase  lo  que 
el  autor  espresa  mas  adelante  (pajinas  43  i  112.) 

40.  Firmada  por  Felipe  III  en  26  de  mayo  de  í  60 3  i  publicada  en  Lo»  Precursor 
res,  tomo  II,  pajina  86. 

41.  Esta  frase  se  encuentra  en  el  orijinal  tal  como  la  damos. 

42.  Ilai  en  esta  parte  cierta  falta  de  cronolo  ía  en  la  esposicion  del  autor,  quien 
por  traer  a  colación  el  ejemplo  de  Peredo,  adelanta  su  llegaaa  a  Santiago  en  mas  de 
tres  años. 

43.  Un  ejemplar  de  esto  libro,  ya  escasísimo,  posee  el  convento  de  la  Merced  en 
Quito.  Sentimos  no  recordar  exactamente  su  titulo,  pero  sabemos  que  fué  su  autor 
el  maestre  de  campo  Santiago  Tesillo. 

44.  No  se  olvide  lo  indicado  en  las  notas  c3  i  35. 

45.  En  este  párrafo  se  dice  que  Carrera  «ganó  la  ciudad  (Concepción)  i  el  sagrado 
del  colejio  de  la  Compañía  de  Jesús»,  en  oposición  a  Gay  que  afirma  fué  el  de  San 
Francisco.  El  mismo  historiador  {Historia^  tomo  III,  pajina  241,  nota)  estima  in- 
verosímil la  anécdota  que  se  referia  de  haber  ido  Carrera  una  noche,  llegado  a  San- 
tiago, a  echarle  a  Meaeses  en  cara  su  abuso,  i  que  éste,  sobrecojido  de  temor,  le 
repuso:  o^Ta  isabia  yo  que  era  usted  hombre  de  honor,  i  solo  he  querido  asustarle. 
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Hetírese  usted]>;  lo  que  está  de  acuerdo  con  lo  espresado  en  el  texto. 

46.  En  la  notxi  17  hemos  dado  algunos  ponnenores  sobre  el  particalar. 

47.  Este  sujeto  era  natural  de  Cartajena  en  Atíiérica.  Alcedo  en  su  Diccionari  o 
lo  cita  al  hablar  de  esta  ciudad,  i  el  señor  Mendiburu,  en  el  interesante  i  erudito 
libro  de  cuya  publicación  se  ocupa,  trae  también  de  él  algunos  datos  [Diccionario 
histórico  biográfico  del  Perú^  tomo  II,  1874.)  El  señor  Vicuña  Mackenna  en  su  his- 
toria de  Santiago^  pajina  249)  llama  a  este  oidor  Gaspar  de  Cueva,  con  cuya  firma 
se  encuentra,,  aí  parecer,  un  informe  sobre  el  estado  de  Chile  pasado  al  rei  por  él  i 
aquel  su  compañero  de  quien  tanto  se  habla  en  esta  historia,  don  Juan  de  la  Peña 
Salazar,  con  fecha  16  de  agosto  de  1668,  i  que  Gríiy  publica  en  la  pajina  513  del  to- 
mo II  de  Documentos.  Era  entonces  decano  de  la  Audiencia  por  haber  comenzado 
a  ejercer  sus  funciones  el  31  de  mayo  de  1662. 

48.  El  dependiente  de  Menescs  encargado  de  la  dirección  de  la  tienda  del  gober- 
nador^  como  decia  el  pueblo,  se  llamaba  Francisco  Martínez  Argumedo. 

49  liecopilacion  de  Indias ^  libro  2,  título  16,  lei  48  i  siguientes.  Véase  Los  Pre- 
cursores^ tomo  I,  pajina  125. 

5U.  La  renovación  de  que  habla  el  autor,  es,  sin  embargo,  anterior  como  en  treinta 
años  a  los  sucesos  que  va  relatando. 

51.  Véase  en  Los  i  recursores  el  interesantísimo  capítulo  VI  del  tomo  T,  titulado 
La  il  stracion  en  los  dominios  liispann-americanos, 

52.  Ilustrando  este  punto  ha  publicado  el  señor  Barros  Arana  una  nota  a  la  pajina 
45  de  la  Historia  de  la  CompaTiía  de  Jesús  en  Chile^  por  el  abate  Olivares. 

53.  Sabido  es  que  cada  vez  que  España  se  encontraba  en  guerra  con  la  Inglaterra 
o  la  Holanda,  estos  países  no  tardaban  en  enviar  sus  velas  en  perseguimiento  de  los 
galeones  o  en  busca  del  botín  de  las  poblaciones  que  asaltaban. 

54.  Parece  incuestionable  que  los  proyectos  de  sublevación  que  se  atribuían  al 
gobernador  de  Chile,  llegaron  hasta  inquietar  a  las  autoridades  de  Lima.  Poco  mas 
abajo,  el  autor  llama  «calumnia»  a  esos  díceres,  pero  impropiamente:  para  conven- 
cerse de  ello  basta  leer  lo  que  espresa  al  final  de  la  pajina  83. 

55.  Quja  se  llamaba  el  antiguo  catre  de  madera,  de  alto  respaldar,  relegado  hoi  a 
las  antiguas  casas  de  campo,  i  lujo  anteo  de  la  industria  colonial. 

£6.  Hai  mucha  variedad  en  la  escritura  de  este  apellido:  unos  dicen  Eriza^  otros 
Ariza/r  i  hasta  Ecijar. 

57.  Sería  mui  curioso  rejistrar  en  los  archivos  de  este  tiempo  de  la  Audiencia  de 
Santiago  por  ver  si  ha  consignado  entre  sus  acuerdos  tales  proposiciones.  El  hecho 
es  tan  grave  que  bien  vale  la  pena  de  una  seria  investigación. 

58.  Ha  quedado  incompleta  la  frase  en  el  orijinal. 

59.  El  suceso  del  veedor  ha  sido  referido  por  Córdoba  i  Figueroa  (Colección  de 
Historiad  ores  de  Chile,  tomo  II,  página  286  >,  con  incidentes  bastante  diversos.  Igual 
discrepancia  se  observa  en  las  obras  de  Carvallo  i  Pérez  García,  pues  hasta  el  nom- 
bre lo  hacen  alterar  entre  Pacheco  i  Mendoza.  Véase  a  Gay,  tomo  III,  pajina  238, 
nota. 

60.  Como  se  ve,  deja  sospechar  aquí  el  autor  que  fué  él  quien  confesó  al  reo. 

61.  El  obispo  marchaba  en  esta  ocasión  de  acuerdo  con  las  doctrinas  de  la  corte 
de  Kspaña,  que  jeneralmente  ordenaba  se  estuviese  a  la  costumbre  en  cuestiones 
sobre  competencia. 

62.  Es  corriente  hallar  confusión  en  los  historiadores  respecto  a  lá  salida  do  Me- 
neses  de  Santiago.  Unos  piensan  que  emprendió  su  marcha  a  Concepción  después 
que  supo  la  llegada  de  su  sucesor;  Córdoba  i  Figueroa  espresa  que  lo  hizo  «por  mo- 
tivos que  para  ello  teniaD  lo  que  alguna  relación  indicaría  con  el  propósito  que  frai 
Juan  le  atribuye  de  resistirse  en  el  sur  a  la  entrega  del  mando.  Finalmente,  hai 
otros  que  opinan  que  su  vuelta  a  Santiago  solo  la  hizo  cuando  fué  alcanzado  por 
algunas  personas  que  salieron  en  su  seguimiento.  Sin  duda  que  las  noticias  consig- 
nadas por  nuestro  autor  llamarán  la  atención  de  futuros  cronistas  sobre  estas  parti- 
cularidades. 

63.  Jaén  de  Bracamoros  es  una  ciudad  del  Perú  situada  al  norte,  inmediata  a 
Cajamarca.  Hoi  ha  decaído  muchísimo. 

64.  Don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  ülloa  en  la  pá  ina  CXXVIII  del  tomo  4  « 
de  la  Relación  Histórica  del  Viaje  a  la  América  Meridional  dicen  lo  que  sigue. 
«El  año  de  1665  por  el  mes  de  junio  comenzaron  a  esperimentarse  algunas  diferen- 
cias en  la  provincia  de  Paucarcolla de  cuyo  desorden  resultó  que  los  andndules 

^.  DEL  R  ,    DE  CUILE,  C5. 
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i  criollos  diesen  muerte  al  correjidor  don  Anjel  de  Peredo.i  Gay  (3.**,  217,  nota)  cree 
según  esto,  que  el  gobernador  de  Chile  es  un  personaje  distinto  de  aquel  a  que  alu- 
den los  viajeros  españoles,  como  se  ve,  contra  la  opinión  espresa  de  frai  Juan.  El 
error  proviene,  a  no  dudarlo,  de  suponer  aquellos  autores  que  Peredo  murió  en  la 
sublevación. 
65.  Puede  recordarse  lo  indicado  en  la  nota  39. 
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